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MPUBUyVEL ESTAÙO 
Varios Prelados de España han concedido 2400 días de indulgencia á 

Mos los que leyeren ú oyeren leer un cQhlo ó página de cualquie-
ra de las publicaciones de la L I B R E R Í A R E L I G I O S A . 

\ 

P R Ó L O G O . 

1 Como siempre ha sido el público el juez de las obras, que le 
ofrecen, conviene que sea informado de los motivos por.que se 
emprendieron.. E l principal que me movió á meditar esta obra, 
fue el bien de la humanad . Veía yo que la mayor parte de los 
que se llaman infelices, pudieran no serlo, si tuviesen en el en-
tendimiento otro modo de pensar, y en la voluntad otra modera-
ción en querer. E l efecto que yo experimentaba de algunas con-
sideraciones de mi filosofía, ilustrada por el Evangelio, era tan 
saludable, que me juzgaría reo de gravísimo delito si ocultase tales 
consideraciones, ó si ahogándolas en el estrecho seno de mi pe-
cho las dejase perecer conmigo, sin que viesen la luz del dia. Pu-
diera dar al público mis reflexiones con el título de una Filosofía 
nmal, ó de Máximas prudentes sobre la verdadera alegría, Pa-
ráfrasis épica del Eclesiasíés, y también cfp|Pde Filosofía evan-
gélica; porque todas ellas son sacada^frnsanto Evangelio de Je-
sucristo , y de otros libros sagrado^ fuentes puras de las verdades, 
no solo teológicas, sino t a n j a n morales, filosóficas y políticas. 
Con todo: me p a r e c i e r e seria mas agradable, y por eso mas 
útil, dar esta obr-Jén el e¿tilo en que la ofrezco á tod^s, aten-
diendo á muchas circunstancias que asigne lo prometían. Tenia 
observado que muchos venerables Prelados de la Iglesia, lleva-
dos del mismo intento, regalaban á algunos caballeros distraídos 
e»tre/'Jiras dádivas Crucifijos de oro, delicadamente labrados, 
aurvjue sin la propiedad y viveza que tienen los de encarnación, 



o 

n ¡ a u n f o r c u H o s i d a d i Porque deseaban aque-
Hos santos Prelados que la preciosidad de la materia, y la deli-
cadeza de la escultura les llevase la atención y los ojos á conside-

Z 1 G ! 1 3 r g e ; d í T d ° r Í g Í D a l 1 u e l e s 1 u e r i a introducir 
dentio del alma. Así deseé yo hacer disfrazando la austeridad que 

e V a n g é H c a s ' c o n l a ' D e " e z a Y «ores de la 
m de la razón y de la poesía. 

m i t Z f P ° r m 0 , i e l 0 a ' g r a n A l 7 0 b i s P ° d e Cambray en su fa-
moso TeUmaco, y otras obras de este género, en las míe con la 
suavidad del néctar encantador de la poesía, 'se dan J f é Z 

X I ™ 1 e S ? a , ' V a S C O j l U m b r e S - « to-esS 
ña le J n i T ' í d e S 1 >"e S " e h a b e r d i s P u e s l » b » ™ 

Z T 3 1 V e r S ° S U C " ° ' d e s e a n d o m a s libertad en 
da T e n l ° n C e s d d d i c l 4 m e " d e H < ™ ¡ » . «Pe da la palma á quien sabe mezcla,- lo útffeon |„ suave. Pretendía 
embriagar el espirita de mis lector® con la dulzura del m ° i o 

l a T e h E ^ S i " a d r e r l i r I ° l a m e d i c ™ « a l u d a b l e S : 
don I í P r e C ' a r 0 0 , 1 , a l f r e n e s l , o d ° 10 olia i devo-
rindL 1 r ° > e ^ f 0 ™ ° e D « a t á r l » fel™ente do-
rándoles las pildoras, ó poniendo la dulzura de la miel en el borde 
dolos vasos donde se les debían suministrar las medie na amar-
E J ' S M S T i d e f l e s e S u ° d » . y » » m u e ñ o t r a b a j o , observé 
1 ía falta dp ! *** ^ s debían su-

t e r a S i m C " W - 4 4 no decir lo tf 
S t l " r l d , | l Í K a n e r a ' 1 1 0 de . i™d<»™ libertad la fre-
g ó n del verso p a r a T S a t ó r e l pensamiento con la naturalidad 
y vehemencia que d e s e a b a ^ t i también de esta empresa y 
teZTZ " " U e desafío d™mpefio' y 

^ t a r a c e 1« 
piés, lamínanos o los brazos, desean iKes ta r i i l para herir ó re-
batir los golpes del c o n l o o ; a s í h i c e l l i m a m T n t e ^ S t o n d o 

to a t T f d e ' 0 S a r S U m e n , o s berir y rendir 
m n í d e ! ? T ' ' q U e S O l ° P ° d i a '» s co-
Que me eran ; " " ™ S e ™ A l a s d e 
que me eran convenientes, j usando de la libertad de la p\sa 

según lo han praclicado otros muchos antes que yo con suceso 

feliz. , , . 
B E ra mi designio llevar insensiblemente los lectores al co-

nocimiento de la violencia y guerra que debian hacer á sus pa-
siones, y á una ciega y total entredi de sí mismos en los brazos 
de la divina Providencia, cuando nos hace caminar sobre abrojos 
y espinas: lección muy precisa para la felicidad de la vida. Ha-
llaba que los hombres la procuraban con ardiente sed, y quise 
aprovecharme de esta misma sed para conducirlos á donde quería, 
y á este intento hacerles una pintura tal de este noble fin y pre-
mio de la virtud, que enamorados de su belleza, 110 dificultasen 
practicar cualquier medio, aunque áspero, que los llevase á ella. 
Aprendí esta fina y prudente política de lo que vi en Jesucristo, 
el cual hallando también sedienta á la Samarilana, se valió de su 
sed para convidarla de tal modo con la descripción de la saciedad 
completa que le p r o m t ^ , que no se resistiese á abrazar su doc-
trina. 

4 Ahora esta imágen de la felicidad sólida, que solo se po-
día conseguir por medio de la virtud, convenía que yo la pusiese 
delante de los ojos de los mortales, y bien cerca, para que la cre-
yesen posible, y no la reputasen mero fantasma de la imaginación, 
sino realidad, que cuasi pudiera tocarse con las manos. Á este 
fin busqué en la historia un héroe verdadero á quien conviniese 
este retrato, pues de éste modo podia disuadir mejor y sin violen-
cia á los lectores del error común con que se busca la felicidad 
por el camino del vicio, y los hacia e n t r ^ f la verdadera senda 
de la alegría; porque fácilmente M^Fumamos á hacer lo que 
vemos practicado, cuando los son agradables. 

5 Erame, pues, indisponiblemente preciso un héroe en quien 
hiciese brillar la v i r J j iá fTa cual cuando se ve practicada es tanto 
mas gustosa quefós simóles consejos, cuanto lo es la^solfa can-
tada respecto de la puramente escrita ^y juzgué que lo debía bus-
car entre los Príncipes cristianos, para que ninguno pudiese sos-
pechar que yo hacia nacer la felicidad de las máximas indepen-
dien'es de la religión romana1, que es la única en que podemos 

1 Solo Dios es el feliz y fuente de la verdadera felicidad, por no tener de-



° PRÓLOGO, 
ser felices en la vida y esperar poseer despues de la muerte la 
felicidad completa. Este punto era e s e n c i a l L o para qnTno « 
confundiese mi filosofía con la de los paganos, n i las m L t o S 
sacadas de Evangelio con los consejos de P la t» ; , de S é n e c a ™ 
aquellos falsos filósofos que e f l nuestros tiempos nos Tente, con 
e especioso «tu o de Bien ¿í sociedad, los U r i t o s f d e p ™ 
ciables errores de los antiguos sofistas P 

s i l W i S f i S m e a S e n C ° m r £ ' f e l i 2 m e i " e à P ™ * del siglo X I I I à Uladislao I I I , r e y de Polonia' , principe de tan he 

r r i r s i n h a b e r f r i d o a n , œ * 
E ' J K T S U p n m ° L e s c 0 > » t o e quién con mayor gene-
ro a í n , I T " " 4 h ™>adera filosofía el trino y e l 
Í L I r . ' T f ' e m a n í e r e c h 0 i « u a l - V i « a . P e obligado 

S K S M ü r " i r d e l p r i m o • y d d a ™ r d e 5 -
a f i o s l o T Z h l ' , a l 7 ; 7 l a b i e n d 0 ê ° b e r n a d o d o s 
anos lo» pueblos como padre, d e s c e n d i ó l a muy tranquilo aoe-
uas vio que sus vasallos inconstantes se indinaban á i Z v í nue 
™ o despues en Polonia, como simple particular en p a z y u ! 

S ; É 2 a S ld0 a n t e s s u l e g i , i m o s o b ™ •• 
1 la h l a M S m e " f ' l a d l e r ° n í u e n o P 0 í i r i a en tocia ta nistoria personaje a quien ajustase mejor la pintura de la 

u n ^ i T fllOSOfla' 5 ' ° < » * à l a f a z d e l 

1 Necesitaba la virtud de la contraposición del vicio" vías 
máximas de la filosofía debían ser realzadas, puestas á l a ' W 
de los ciegos d e m u d e las pasiones furiosas. Para esto era 
preciso otro p e r s o n a j e ^ M e r o y coetáneo, para que no se di-
ese que degeneraba en n o ^ J o que era poema (aunque podia 

tomarme la licencia que se tomaTto^irgilio, Tasso y otros, va-

¡ S f f i l " H r 1 1 S 0 , ° M Í i C b ° ! ° " h 0 m b r«' únicamente de-
m l l „ , ¡T',r7"™; P O r , U e '',k,i"> «P^ ien te "'<» m m « del 

m i , ï , d a d ' s i n o d l L 'a e sc l a ï i l ud- ' y i a " " "«'» "b- n i , n. 271. 
lodo™ 1 , "<«•"«> íe Polonia, reino tan op-
? ¿ i : z : z z i r " ' ' a ,uien°° t'ofesei» * * 

PRÓLOGO. a 

liéndose de personajes que no coexistieron), y hallé al Conde de 
Moravia, famoso por los yerros de su pasión amorosa, como re-
fiero en el último libro, donde se ven los funestos efectos de esta 
loca pasión en el asesinato de su hermana la Reina de Hungría. 
Este hecho me dió autoridad para l e e r l e representar en este poe-
ma el papel que con venia para realzar la virtud de mi héroe, y 
hacerla llegar á los ápices del heroísmo, á que la mano poderosa 
de Dios le hacia llegar. 

8 Hacia á mi intento la cronología, estando la historiade aque-
llos tiempos llena de innumerables hechos en que se interesa la 
curiosidad; por cuanto en aq aellos años hervían con las Cruzadas 
el mar Adriático y el Archipiélago, y el imperio de Oriente ex-
perimentó en sus emperadores desde Manuel Commeno 1 alter-
nativas nunca vistas : por entonces fueron las catástrofes de An-
drónico, de Isaac Angelo, de Alejo su hermano, segunda vez de 
Isaac Angelo, y de ot^Ale jo su hijo, pasando por este tiempo el 
cetro del Oriente délos griegos á los latinos, despues de la toma 
de Constantinopla, euando Balduino 1, que era conde de Flan-
des, fue puesto sobre el trono, y despues de él su hermano En-
rique. 

9 En el Asia Menor se veia de nuevo establecido y coronado 
emperador de Nicea Teodoro Lascaris, casado con Ana , nieta de 
Isaac Angelo. E l sultán de Iconio Rovadin preparaba las armas 
para ayudar á Leaon ó L e ó n r e y de la Armenia Menor. En la 
Tierra Santa se veia la nueva reina de Jerusalen Maña, hija de 
Isabel, que era últimamente reina de ¿g j f p e * , la cual pedia á 
Felipe Augusto rey de Francia, le^seícuase esposo digno de su 

1 Este Emperador reinó desde¿ií53 hasta 1180; y fue el que contra dere-
cho de gentes sacó los ojos á J^í^éfobajadores de Venecia. 

s María ó Jolee en efejKÍ'viviá, no en Jerusalen como reina, sino en la Tier-
ra Santa, intitulándose-reina de Jerusalen, como se llamó su madre, de quien 
heredó y riftibió en dote el tíftlo y derecho legítimo á aquella santa ciudad, el 
cual dió también en dote á su hija, que casó <ftn Federico 11, emperador; y de 
aquí les viene á los reyes de Sicilia el titularse reyes de Jerusalen. (E l nobilísi-
mo Antonio Albicio in Stemmata Christianorum PrincipumJ. No solo era 
reina de Chipre, sino también reina de Tiro, de Eptolemaydaó Acon.de Beri-
to y Jafa ó Joppe. (El mismo Albicio y D. Luis de Mármol. Descripción de 
África, lib. Il.f6l.190). 



persona y corona. Todo esto suministraba á la ficción poética mil 
episodios, que podían ser útiles á la intriga, la que sirve, no solo 
para hacer ver las pasiones en toda su fuerza, sino también para 
t ae el alma del lector en continuo, bien que diferente v agra-
dable movimiento, hallándose^stimulada con la curiosidad de ver 
el mal o buen éxito de los sucesos ; lo que da lugar á que la fi-
losofa insinué insensiblemente todas sus máximas, y que con 

S i S S 1 T ? r e n l 0 S h é r 0 e s l a r a z o n de las pasiones, y la virtud del vicio. 
" P a i : a a P a r l a r m u y léJos la austeridad que tanto se teme 

s
n : , r r a s q u c d e c i a r a n ^ r r a ^ ¿ ^ 

puse estudio en que, a veces, manos delicadas hubiesen de curar 
as heridas, é hice entrar en este enredo á Sofía, viuda de Nico-

, e m p e r a d ° 1 ' l d e C o n s t a n í i n ° P l a > q"e por pocas horas 
Or J ! 6 0 6 1 P a s a j e t u m u l t u ° s o ; cuando el cetro del 
Oliente paso de los griegos á los latinos, teta Princesa supongo 
S í / ? r a d ? d C ^ C 0 I ' t e G n l m a C a s a d e c a m P ° Aiester , donde es el primer encuentro del héroe. Díle por medio 

narenfp^n 1 ° W M ° r a V Í a ' p a r a ^ I a « » e t o S 
n i n ^ n f r 8 ! C e Q n l a f a m i l i a r i d a d > es indispensable 

r r í f ^ 61 h é r o e ' m é d i c o d e corazón corrom-
p í ^ había de hacer el papel de enfermera para que sanase su 

11 Aquí pues, junto á la casa solar de esta Princesa co-

r o m W l m 1 C Í 0 S ° ^ í y C e d G S U C e S 0 S e n u n e n c u e n t r o casual del ' 
Conde de Moravia c t e d i s l a o , que mientras vive desconocido. 
se llama siempre M u e ^ E ^ le comunica sus máximas, v para 
ello toma el principio de su historia, llevándolo desde que vio ba-
lancear la corona de Polonia s o b r e W e z a de su padre Mieces-
ao. Figura entonces que mi héroe a u ^ W e r a , antes al con-

! ' l n 0 ' W ' f d f b a arrastrar de la tri^tezafde otras pasiones, 
y se había abandonado al j icaso; pero que en su peregrinación 
con mil sucesos ya misteriosos, ya naturales, había aprendido las 

p e q u e ñ f Í L ^ r " f " 1 0 ™ de B"^abia, que confina con Moldavia, la 
donde va X S a L l * * * « « « ' -

máximas de la sólida filosofía, que le hicieron despues subir al 
trono sin ambición, descender de él sin pena, y vivir fuera de el 
sin desabrimiento en aquella soledad en que le hallaron. Acaba 
esta parte del enredo, que sabe por la narración del héroe, se si-
gue la dilación de algunos dias, \»se finge que conversando los 
tres, y disputando, se persuaden las máximas de la verdadera 
alegría, y despues se ve que por casos inopinados y trazados pol-
las furias" del infierno, que declararon guerra abierta al héroe, 
estuvo á punto de separarse de su alumno; mas sin embargo, por 
orden de la Providencia empiezan á viajar juntos: el Conde con 
el designio de militar en la Tierra Santa, y el Príncipe con el de 
ir en su compañía, para irle tirando la rienda á sus pasiones, y 
completar la doctrina que h a b i a empezado á darle: deseando asi 
conseguir la empresa de vencerse á sí mismo, y de que la razón 
sea siempre la que domine y gobierne todas sus pasiones; pues 
desde el principio tiefiPcolocada en esto la verdadera heroicidad. 
E n este gran empeño trabaja por fin Uladislao, ayudado de aque-
lla gracia del cielo, que hace al hombre terreno superior á sí mis-
mo, hasta que ya ni la venganza le mueve, ni la ingratitud le 
vence, ni otra pasión alguna le manda: y pasados once meses en 
esta lucha perpélua déla virtud del héroe con los vicios, se retiró 
por orden superior á vivir en Polonia, donde dice la historia que 
Uladislao vivió en paz á beneficio común 

1 Véase la última nota del libro XXIV. 



ADVERTENCIA DEL AUTOR. 
El autor de esta obra advierte al lector tenga presente 

'o que se ha dicho en elprdogo, lo que se dirá en el libro 
tercero y mucho mas las palabras sacadas del libro sépti-
mo de la Sabiduría: L a e t a t u s s u m in ó m n i b u s , q u o n i a m 
a n t e c e d e b a l m e i s t a s a p i e n t i a . Por donde conocerá que en 
te tep^deetoitopw i a p a ^ filosofía « 
entiéndela luzde la razón fundada meramente en los prin-
cipios naturales, como la entienden los estoicos; sino la luz 
(te la razón i l u s t r a d a p o r luz s u p e r i o r , como se advierte 
expresamente en varios lugares; y así cuanto se dirá en es-
te poema en orden á seguir la virtud, oprimir las pasiones, 
nmr de los vicios, y poner los medios para hallar una f e -
talad i n d e p e n d i e n t e del m u n d o y d e la f o r t u n a , todo se 
debe entender, mediante los auxiUos de la divina gracia 
merecida por Jesucristo, que hace al hombre terreno supe-
rior a sí mismo; la cual nosotros debemos implorar no solo 
para tener vigor capaz de resistir las tentaciones, mas tam-
biénpara que nuestros actos de virtud sean sobrenaturales 
y merecedores de^felicidad eterna, conformándose en 
esto el autor, comido lo demás, con los sentimientos 
y dogmas de nuestra Religión; pues de ninguna manera 
quiere que se entienda que por\mtros mismos podemos 
ser ¡dices, sm dependencia déla gmeia de Jesucristo; por 
cuya razo% muy de propósito hace estudiar á su h¿roe en 
los libros de las santas Escrituras, que halló á los princi-
pios, y estos fueron los que le excitaron la idea heroica de 
vencerse á si mismo, domar sus pasiones, y burlarse de las 
adversidades. 

EL TMtfUCTOR. 

Esta obra que en su original fue recibida con aplauso del 
públ ico , y estimada á competencia de toda clase y condicion 
de personas, ha sido también tan estimada y aplaudida en su 
traducción al castellano, como que desde el año de 1 7 8 8 se 
han hecho y c o n s u f t d o muchas impresiones bastante copio-
sas . 

Así , pues , como el autor principal para corresponder á 
tan grande aceptación, y manifestar su gra t i tud , tuvo por 
conveniente re impr imir la , enriqueciéndola con algunas c o r -
recciones y notas curiosas; el traductor semejantemente ha 
creido debia seguir este ejemplo, y contribuir de algún m o -
do á mejorar la traducción en obsequio del público y del au-
to r , no limitándose á hacerla de dicha reimpresión portugue-
s a , aunque tan i lustrada, sino a ñ a g ^ f o también de su pa r -
te para mayor adorno de la obra un compendio histórico ge-
nealógico de los Soberanos de Polonia. Igualmente ha procu-
rado aumentar notas y citas para mayor claridad de muchos 
puntos sublimes, descubrir algunas minas ricas de erudición 
se lec ta que encierra*la ob ra , y desvanecer objeciones apa-
rentes ó supuestas de críticos po<ft instruidos en la noble l i-
bertad del poema épico; y todo con part icular atención, no 
solo al buen gusto de los l i teratos y curiosos, sino principal-
mente á la mejor instrucción de los jóvenes de ambos sexos, 



para quienes es este poema no menos útil que peregrino y de-
icioso, según lo ha acreditado la experiencia: estas fueron 
as ventajas de la cuarta impresión sobre las antecedentes-

luego en la quinta se aumentó el discurso preliminar sobre 
este mismo poema y un índi& alfabético de cosas notables Y 
esta se ha procurado que salga la mas correcta de todas. 

I N O T A . Que las voces de letra bastardilla señaladas con 
uua se explican en el índice á beneficio de los menos inte-
ligentes por no ser muy comunes. Las notas con la misma* 
son las del autor original. Las que no la tuvieren, las del 
t raductor; y de estas las que son vindicativas de la respeta-
ble v muy acreditada opinion de esta obra se especifican en 
tos índices verbo Filósofo incógnito. 

m¡ü 

COMPENDIO 
HISTÓRICO, CRONOLÓGICO Y GENEALÓGICO 

D E Ja OS M I O L E S Y B E l f E S D E P O L O N I A . 

La Polonia, patria antigua de los sármatas, es uno de los reinos 
mayores de Europa : su longitud desde las fronteras de la pequeña 
Tartaria hasta las de Brandemburgo, se extiende á doscientas no-
venta leguas, y á dosdiilas su latitud desde las fronteras de Tran-
silvania hasta el ducado de Curlandia. 

Tiene este Estado el título de reino y república : es su Gobierno 
monárquico y aristocrático * , y es el único electivo de todos los rei-
nos de Europa. E l rey debe ser católico, y elegido por el Senado, el 
cual, por ser en esta ocasion numerosísimo, se junta en una vasta 
llanura á las inmediaciones de Yarsovia. 

E l árbol genealógico de los príncipes de esta monarquía se divi-
de en cuatro ramas : primera, la de los Duques antiguos; segunda, 
la de los Piastas; tercera, la de los Jagelones; cuarta la de los reyes 
de diversas casas. 

CLASE I . ^ 

Principio de los reinados. Su duración. 

550 LECO, príncipe de Esclavonia, fue el fundador de la socie-
dad polaca y de Gnesne, su primera, grande y hermosa ciudad. 

Por mfierte de VisMiR*hijo de Leco, se formó un senado de doce 
palatinos vaivodas ó guerreros; y habiéndose introducido entre ellos 
discordia por los años de 700 de la era cristiana, se eligió por prín-
cipe á CRACO I , uno de los doce palatinos, el cual fundó á Cracovia. 

7 0 0 CRACO I I sucedió á su padre Craco I por primogénito; y ha-
biéndole muerto con disimulo en la caza su hermano Leco I I , go-



tornó este poco tiempo, porque apenas se descubrió el fratricidio 
io depuso el pueblo. ^ 

h e r ' n a í a d f L e c o y d e C r a c o ' 5 ' ^ ambos sucesora 
en el Gobierno : no hab.eudo querido tomar estado con Rotogaro 
principe leu torneo, quiso este precisarla con su ejército; mas salien-
do Yenda a la frente del suyo?venció á su contrario cuerpo fcuer-

* 10 
760 PREMISLAO, elevado desde su oscuro nacimiento por héroe 

del valor a la d.gnidad ducal, se puso pornombre Leseo i ' e n e l n 

á ! os í r ' a C 0 Í ' g n Í f i c a •• f u e . triunfó 
lar ! ' Y SC h , Z 0 t e m e r d e todos- 44 

Innia ^ ^ ' ' ! r a s P l a n t a d o ¿esde su labranza al ducado de Po-
lonia, iue modelo de principes, excelente en paz y en guerra sin 
perder jamas de vista los groseros vestidos de cuando amba en el 

' 6 
l a s m l i S i 1 1 h . E R E D Ó C ° N ' A S ° B E R A N Í A ! A S V I R L U D E S D E S U Padre, las que acredito en las guerras contrae! poder de Cario Magno; pero 

d o Te su Z i | D C O m Í n e n C Í a , a n V C r g 0 D # j a ' < u e s e h i z o e l ^ aaio de su pueblo, aunque gentil. g 

J ¡ « r P ° P I E L 1 h a C Í e D d ° V e n t a j a s á SQ P a d r e L e s c o ^ los desór-
de es fue un monstruo de torpezas; como Sardanápalo solo amaba 
á los cómplices de sus gustos. J g 

8 3 0 POPIEL I I , de tan abominable costumbre como su padre te-

s e i s Z t S P r ¡ V a S e n d e l , d u C a d ° ' d ¡ Ó m u e r l e c o n venenoásus 
Z Í S : S U m u j e r é h ¡ j ° s m u r i e ™ m a l , Y él comido de ra-
tones : extraordinario ejemplar, pero verdadero. 4 

I N T E R R E G N O . 

Finalizada la f a n f e Leseo I I , hubo muchas turbaciones é in-

n X Í T ? p a r l ¡ d 0 S ' h a s t a ^ P ° r fin f u c elegido duque 
por los vaivodas de la asamblea Diasto, labrador de Krusmch en Cu-
javia, para poner término al interregno de ocho años. 

CLASE I I . 
« 

v- f i M ' e l eS 'do duque, no dejó de ser virtuoso como antes, 
iv 10 ü u anos, y reinó 19, en cuyo tiempo desterró de sus dominios 

ios vicios, y estableció las virtudes tan suavemente, que lo que no 
podía conseguir por la dulzura ó por la razón, lo alcanzaba á fuer-
za de su buen ejemplo. 1 9 

861 ZIAMOVISTO, imitando á su padre, y uniendo lo belicoso 
con lo político, consiguió muchas ventajas, sin mas que contener a 
sus vecinos los húngaros, moravos y prusianos : fue principe muy 
amable. 

892 LESCOIV, su hijo, fue príncipe recto, sencillo y humano; pe-
ro tan inútil para el Gobierno por su*indolencia, que dejó el valor 
de sus vasallos sin ejercicio, y el mérito sin recompensa. 21 

913 ZIAMOVISTO, no siendo como su padre, ni recomendable por 
sus cualidades, ni detestable por sus vicios, su única gloria fue ser 
padre de Mieceslao. . ^ 

964 MIECESLAO I nació ciego, y á los 7 años recobró repentina-
mente la vista. Á persuasiones de algunos cristianos, ó de su espo-
sa Vambrouca, hija de Boleslao I , duque de Bohemia, repudió siete 
concubinas, recibió el Bautismo año 96o; el siguiente envió el papa 
Juan X I I I misioneros á Polonia, se desterró la idolatría , y desde en-
tonces prevalece aun la costumbre de que la Dominica Laetare lle-
van los muchachos por las calles arrastrando la imágen de la muerte, 
cantando versos en d e s p e o del demonio : fue guerrero poco afor-
tunado; pero murió llorado de todos. 35 

999 BOLESLAO I Crobio, esto es, corazon grande, hijo de Mieces-
lao , obtuvo el honor de rey por gracia del emperador Otón I I I , con-
firmada por el santo padre Silvestre 11 en 1001, subyugó á los bo-
hemos y moravos, venció á Jorlau, duque de Rusia, tomó áKiovia, 
y extendió el reino, y en él la Religión. 26 

1025 MIECESLAO I I , hijo de Crobio, perdió muchas conquistas de 
las que habia hecho su padre en Alemania , y el serle Rusia tribu-
taria : murió de amores furioso, hecho escándalo del reino. 9 

1034 RIOSA Ó Rixa, viuda, regente y tuto^de su hijo Casimi-
ro : por sú mal gobierno se le sublevaron (SaS^bles: ella se retiró 
á Saxa, á la sombra del emperador Conrado su pariente, y desde 
allí envió á Casimiro su hijo á los estudios de París. 

INTERREGNO, 

- Siete añof estuvo sin jefe Polonia, despedazándose con guerras in-
testinas y las irrupciones de sus vecinos. * 

1041 CASIMIRO I , el Pacífico, ya monje profeso en Clunv, y or-
denado de diácono, dispensados sus votos por el santo padre Bene-
dicto I X , fue arrebatado de los polacos para que fuese el iris de sus 
perturbaciones: correspondió el efecto á los deseos, pues civilizó los 
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pueblos, restableció la paz y el comercio, é hizo florecer la Religión • 
murió como santo. ° ^ 

1 0 3 1 BOLESLAO I I , el Intrépido, heredó también de su padre Ca-
simiro el celo y la justicia: fue asilo y vengador de príncipes perse-
guidos , y ejemplar de soberanos los seis años que reinó, dominando 
sus pasiones; mas hecho escLvo de la mas tirana y sensual se hizo 
tan cruel que martirizó á san Estanislao, obispo de Cracovia: fue ex-
comulgado, depuesto, y murió en Hungría desterrado año de 83. 23 

1 0 8 1 ULADISLAO I , hermano de Boieslao, por sobrenombre Her-
mán, reino en su lugar: en siete años de guerras contuvo la Prusia 
y Pomerama que intentaban sacudirse el vugo de Polonia • no fue 
tan feliz con Brelislao I I , duque de Bohemia: le faltó ardor v apli-
cación. " J 

1102 BOLESLAO I I I , llamado Bocatorcida, ocupó la vacante de 
su padre fue uno de los príncipes mas distinguidos de Polonia-
adelanto la Religión en Prusia y Pomerania, y siempre con la es-
pada en la mano ganó cincuenta batallas, y en una que fue vencido 
por traición murió de pena. gg 

1 1 4 0 ULADISLAO I I , el mayor de los cinco hijos de Boieslao I I I 
fue príncipe feble y sin tálenlo: no supo defenderse de sus pasiones,' 
ni de las ajenas, y solo supo resistir á la razón : despojó de sus legí-
timas á sus hermanos, y estos le arrojaron del reino : murió despues 
de trece años de destierro. g 

1 1 4 7 BOLESLAO I V , el Crespo, duque de Moravia, entró á reinar 
sin contradicción d© los otros tres hermanos, mas tuvo que comba-
tir con las ambiciones de Cristina y Uladislao, apadrinados del em-
perador Federico I , que intentaba restituirlos al mando. Venció á los 
prusianos, y al fin murió en una batalla contra ellos. 26 

1 1 7 3 M I E C E S L ^ J J , llamado el Viejo por su prudencia, subió 
al trono por muerte de su hermano segundo, fundó en su ciudad 
ducal de Landau un monasterio del Cister, y un hospital en Posna-
nia : mudó en el trono de condicion, se hizo"duro, dobló los tribu-
tos, y le depuso el pueblo. „ 4 

1 1 7 7 ^ CASIMIRO I I , dicho el Justo, sucedió á su hermano Mieces-
lao, y fue confirmado por Alejandro I R , reparó el estado de la re-
publica con sus leyes y buen ejemplo, venció á los rusos, dió pazá 
la Iglesia y al reino; mas al fin se dejó arrastrar de las cadenas del 
amor, y murió de repente en un feslin. t7 

1 1 9 4 L E S C O V , el Blanco, primogénito de Casimiro y de Elena, 
hija de Useuddo, príncipe de Rusia, entró á reinar desde su tierna 
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edad, bajo la regencia de su madre: su lio Mieceslao se le apropió 
el trono por medio de la sagacidad y artificio : la Reina madre le ce-
dió la regencia bajo el pacto de adoptar á su sobrino Leseo por he-
redero , con preferencia á sus hijos. 6 

1 2 0 1 MIECESLAO asciende segunda vez al trono, se desentiende 
déla obligación que habiaestipulado c<Jh la Duquesa regente, y vién-
dose esta defraudada, dispone una conspiración, y le quita á Mie-
ceslao el cetro. 1 

1 2 0 2 LESCO vuelve á tomar las riendas del Gobierno sobre el tro-
no; sin.embargo, Mieceslao halía medio por intervención de Nico-
lao, palatino de Cracovia, para que su sobrino le dé lugar de reinar 
tercera vez : lo consiguió en efecto, pero la muerte lo arrebató del 
mando en el mismo año. 1 

1 2 0 3 ULADISLAO I I I , duque Cracoviense, fue sublimado al trono 
por muerte de su padre Mieceslao, y por abdicación de su primo Les-
co Y : el objeto principal de este Príncipe fue establecer el bien co-
mún, y reprimir todo género de males con paz y justicia. Es la na-
ción polaca belicosa, el t i e r n o de Uladislao era de tranquilidad, 
se quejaban los descontentos, y Uladislao prudente salió con sus tro-
pas árecibir á Lesco, que venia triunfante de los rusos en la batalla 
que les dió bajo los muros de Zabichost, y con generoso empeño le 
cedió la corona, y se retiró á vivir como particular. (Yidelib. "VIII, 
núm. 1 5 y 2 5 ) . 3 

1 2 0 6 LESCO el Blanco empuñó tercera vez el cetro, gobernó sin 
defectos, ó si los tuvo fueron amables. En su tiempo se instituyó el 
Órden de caballeros Portaespada, con el designio de sujetar los livo-
nios idólatras. 21 

1 2 2 7 BOLESLAO V , el Casto, con raro ejemj^juntó la virginidad 
y el matrimonio, ciñó la corona de su padríSsIsco": le atribuyen las 
historias muchos defectos, mas en su reinado se descubrieron los ri-
cos minerales Bochnenses, y fue quien solicitó la canonización de san 
Estanislao. 52 

1 2 7 9 LESCO V I , el Negro, segundo nielo de Casimiro el Justo, 
muerto Boleslao Y , que lo señaló su sucesor, fue reconocido sobe-
rano de Poftnia : tuvo fortuna en las guerras con Enrique el Bueno, 
y con el Duque de Moscovia su consanguíneo, 10 

INTERREGNO. 

1289 Muerto Lesco se dividió Polonia, unos á favor de Premis-
lao, duque de Pomerania, tercer nieto de Mieceslao I I I , y otros de 
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Uladislao Lochetó Loclico, medio hermano de Lesco VI- y desoues 

S ^ T y L t T ' ^ C leg Íd0 P f 6 m Í S l a 0 ' " 
1296 ULADISLAO I V se siguió á su competidor, v en cuatro años 

lego a apoderarse de toda la Polonia, excepto de algún s c s iHos 
al fin se hizo cruel, y fue denuesto en una dieta el f300 4 

1 3 0 0 W E N C E S L A O el Santo, rey de Bohemia, fue elegido rey de 

0°0 i e e a P o ; r d i e t a q u e f r > 
1306 n?A« c i v n a - m 0 n l d e C U e r o l l a m a d a p i l l o s . 6 

dP r / ! !^ r 0 l l ' S m , e m b a r g 0 d e l a contradicción del Duque 
de Glopau, fu e restituido al trono. Adquirió la Pomerania enrnen-
dó los yerros^de su primer gobierno, J se hizo muy amádi. 27 

1 3 3 3 CASIMIRO I I I , el Grande, el último de la casa de los Plas-
tas ,gu ,o a su padre en reformar el reino, edificó muchos S s 
y hospitales, y estableció la universidad de Cracovia. P 3 " 

1 3 / 0 L Ü I S I , el Grande, rey de Hungría, reconocido sucesor de 
su tío Casimiro año 1335, se proclamó el 1370 : Z N ^ Z T 

I C T KI° d e gf ienles y d i n e r 0 á Pontífices S O 
muchos pueblos confinantes á la ¡santa fe, y conquistó el ¿ n o de 

12 
C L A S E I I I . 

1 3 8 4 ULADISLAO V llamado así, y en el bautismo Jagelon, du-
que de Lituania, por haberle preferido para su esposo Eudovige hiia 
d e L a » I se le proclamó rey de Polonia, á la que unió laUtua-
ma fue rey valiente político, religioso y bienhechor. « 

1434 ULADISLAO V I nació el año de 1423, ciñó la corona de su 
padre Jagelon el 1434Ja de Hungría el 1440, murió el 44 e n aba ta-
lla c^ Varna, p e l e ^ c o n t r a Amorates, emperador otomano 0 

14 / CASIMIRO I V continuó el reinado de su hermano Uladislao 
estableció la'paz entre los prusianos y caballeros teutónicos i S 
dgo os nuncios terrestres ó diputados de los P a l a t i n S p a a s 

s t l r o a C , °Q S T n b U n ° S C n R ° m a : f u e P a d r e d e " a n C a " 

Ca sm ! im ' J M N Á L B E i i T ° l ' / e y d ° P ° l 0 n f d P ° r muerte (fe su padre 
U m.ro, tuvo guerras largas y crueles contra Estéban, vaivoda de 

00 un",^.LC()n. t U r c 0 S , d e q u ¡ e n e s e r a P r o t e S i d o : s e finalizaron 
po un ti atado de paz ano 1499 : fue sábio, pero desgraciado. 9 

mano m* ? R ° 1 f U e e l e g i d ° S o b e r a n o P o r m u e r t e d e su her-
mano, mas por las voces de un pueblo amotinado, que por los su-

DUQUES Y REYES DE POLONIA. 2 1 

fragios del Senado : tuvo guerra con rusos y tártaros: fue testigo de 
las victorias de Polonia. 5 

1 5 0 6 SEGISMUNDO I hizo ventajas en el Gobierno del Reino á 
su hermano Alejandro : estableció pena de muerte contra los Pro-
testantes. a £1 

1 5 4 8 SEGISMUNDO I I y AUGUSTO I reinó despues de su padre, 
favoreció mucho á los sabios, y finalizó en él la familia de Jage-
lones. 24 

Dos años duró la contienda entre Ernesto, hijo del emperador 
Maximiliano, y Enrique de Valois, duque de Anjou, hijo de Enri-
que I I , rey de Francia, y Valois venció. 

CLASE IV . 

1 5 7 4 E N R I Q U E DE V A L O I S , no por tener sangre polaca, sino por 
libre elección de los polacos, fue coronado su rey en febrero de 1574, 
y el junio del mismo a ñ o ^ fué furtivamente á Francia á ocupar la 
vacante de su hermano Carlos I X . 1 

1575 ESTEBANBashciro, vaivoda de Transilvania, por el matri-
monio con Ana, hermana de Segismundo I I I , sucedió á Enrique: 
fue severo, pero afortunado. 12 

1587 SEGISMUNDO II I fue proclamado rey de Polonia, por hijo 
de Catalina, el año 1587 , y el 1593 rey de Suecia por su padre 
Juan I I : fue valeroso, compasivo y muy católico. 44 

1 6 3 2 ULADISLAO V I I , hijo de Segismundo, se proclamó en fe-
brero de 33 , ganó muchas batallas á los turcos, y á Osman le mató 
1 5 0 , 0 0 0 hombres. . 1 7 

1 6 4 8 JUAN CASIMIRO V , hijo de SegismunásgpSe héroe cristiano, 
que prefirió la corona electiva de Polonia á lanereditaria de Suecia, 
en obsequio de la Religión : trocó el cetro por el báculo de San 
Germán de Prez, en Francia. 21 

1 6 6 9 MIGUEL Coributo, de la sangre de los Jagelones, elegido 
sucesor de Juan Casimiro : fue poco afable y muy sincero. 4 

1674 JÜ^N I I I Sobieskimcaballero particular, por su »alor as-
cendió á Gran Mariscal de Polonia, y al trino por libre elección del 
reino : obligó á los turcos á unas paces muy ventajosas al Estado y 
á la Religión. " 22 

1 6 9 7 FEDERICO Augusto, hijo de Juan Jorge, elector de Sajonia, 
y de Ana Sofía, hija de Federico, rey de Dinamarca, entró á rei-
nar en competencia de los príncipes Alejandro y Conti, y por una Die-
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ta que hizo juntar Cárlos X I I cerca de Yarsovia, fue depuesto. 7 
1 7 0 4 ESTANISLAO Loczmski, palatino de Posnania, fue elegido 

rey bajo la as.gnacon del Rey de Suecia para las D i e ¿ de los con-
ederados: subio al trono por elección de los grandes del r i ñ o el 

ano 1709 tuvo que abandonarlo. » 
1709 FEDERICO Augusto volvió al trono protegido del Moscovita 

n S e S a u e e Z Í T ^ " í q t t i e n 86 ^bia^onfedeíado E " ! ! 
q ¿ y a ! u r q u i a ' y d e a l l í á F r a n c ¡ a- 24 

1 7 3 3 F E D E R I C O Augusto I I I tomó las riendas del Gobierno por 

u padre, se negó á admitir la diadema imperial, dejando A s u s I I Z 

siluUaciornes.ejemP ° * ^ C ° n S l a n C ¡ a y d e S ' D l e r é s e » t o d a s 

™ |rEnSnTnAN,SLA0 l \ A u g u s t o , reinante, conde de Poniatowsli, 
d e t r l n r « P O r M n a , e l T I O n C ° m p l e l a ' y c o n l a s ¡deas mas alta 
CÍO dT cuatro Z ^ r e m ° y S ¡ n e m b a r S ° d e V * en el espa-

q U 1 S i e r ° n t u r b á r s e l ° l o d o c i n c ° P^en-
S ° t e l í ' m l C r e S a d a S eQ. ' a S Q U e m Pretensiones de los disi-
dentes no o consiguieron. Solo l o g ^ o n (en la Dieta general 
tan es o ^ T n " ^ í ? 8 ' á h a s i s l i e í o D c a t ó l ü í y ^ S 
conservasen ®' l a r s u s diferencias), que los disidentes, álo mas, se 
á l T cristiandad înv ."j0. ® Y privilegios antiguos : triunfo debido a la cristiandad invencible de la nación polonesa. 

nion rAoSman0a.llamadOS ° D P ° , 0 n Í a , 0 d ° S l0S « ¡ f ^ q u e no son de la comu-

p 
t-

D ISCURSO P R E L I M I N A R 

S O B R E E L P O | U A 

EL FELIZ INDEPENDIENTE. 
POR 

AKT©!SI© D E IÍAS X S E Y E S , 
presbí tero y p rofesor regio de retórica v poética en Peüafiel . 

Nada hay mas frecuente cuando sale á luz alguna obra con nove-
dad, que atormentar á i W profesores de la materia á que pertene-
ce, para que manifiesten el juicio crítico que han formado de su mé-
rito. E l de esta obra es bien notorio : ya se ve en España la novena 
edición; y de Bruselas he leido una caria del P. Juan Chevalier, del 
Oratorio,^ uno de los literatos críticos mas rígidos que hoy conoce 
Portugal, en la que hace á esta obra los mayores elogios que se pue-
den desear. l o que por mi profesión debo exponer á mis discípulos 
sus primores, para que ellos y todos cuantos quieran saber mi juicio 
crítico conozcan mi modo de pensar, he trabajado este discurso que 
divido en dos partes. 

P A R T E I . 

REFLEXIONES SOBRE LOS PRINCIPIOS EN QUE SE DEBE FUNDAR EL JUICIO 

CRÍTICO DE LA POESÍA É P I C A . 

§ I.—De las reglas del poema épico. 

E l eclipfe que nos ocult *la naturaleza^si me es lícito usar la frase 
de los filósofos, siempre es continuo, aunque no total; de suerte, que 
de siglo en siglo nos va ella dejando ver algunas parles nuevas de su 
disco * inmenso, cuanto basta para que no se extinga en los hombres 
la esperanza de saber mejor, y la constancia en estudiar. La verdad 
y la belleza, aunque entre sí inseparables, son con todo dos aspectos 



ta que hizo juntar Cárlos X I I cerca de Yarsovia, fue depuesto. 7 
1 7 0 4 E S T A N I S L A O Loczmski, palatino de Posnania, fue elegido 
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nion romana. " a m a^ 0 S ° D P ° , 0 n Í a t 0 d ° S l0S « ¡ f ^ q u e no son de la comu-

p 
t-

D ISCURSO P R E L I M I N A R 

SOBRE E L P O g M A 

EL FELIZ INDEPENDIENTE. 
POR 

A S I O W © D E IÍAS X I E V E S , 
presbítero y profesor regio de retórica v poética en Peüafiel. 

Nada hay mas frecuente cuando sale á luz alguna obra con nove-
dad, que atormentar á i W profesores de la materia á que pertene-
ce, para que manifiesten el juicio crítico que han formado de su mé-
rito. E l de esta obra es bien notorio : ya se ve en España la novena 
edición; y de Bruselas he leido una carta del P. Juan Chevalier, del 
Oratorio,^ uno de los literatos críticos mas rígidos que hoy conoce 
Portugal, en la que hace á esta obra los mayores elogios que se pue-
den desear. l o que por mi profesión debo exponer á mis discípulos 
sus primores, para que ellos y todos cuantos quieran saber mi juicio 
crítico conozcan mi modo de pensar, he trabajado este discurso que 
divido en dos partes. 

P A R T E I . 

R E F L E X I O N E S S O B R E LOS P R I N C I P I O S E N Q U E SE D E B E F U N D A R E L J U I C I O 

C R Í T I C O D E LA P O E S Í A É P I C A . 

§ I.—De las reglas del poema épico. 

E l eclipfe que nos ocult *la naturaleza^si me es lícito usar la frase 
de los filósofos, siempre es continuo, aunque no total; de suerte, que 
de siglo en siglo nos va ella dejando ver algunas parles nuevas de su 
disco * inmenso, cuanto basta para que no se extinga en los hombres 
la esperanza de saber mejor, y la constancia en estudiar. La verdad 
y la belleza, aunque entre sí inseparables, son con todo dos aspectos 



la C O / 7 P ' a m o s á l a naturaleza; el uno es objeto de ia filosofía, el otro de la literatura. 
E n una y otra facultad han acontecido varias y raras revoluciones 

de s go en siglo, mas con suerte desigual; pues en el dia vemos en 
la filosofía el conocimiento de la verdad, por la mayor parle mas de 
csivo, cuando aun fluctuemoS en la idea de la ée/toque se busca 

n Í í J T o ' h t e r a t U r a - E ' d G S C u b r i r l a c a u s a d * esta diferencia 
2 1 ^ ' P ° , r q U e ' C n e f e C t ° ' b a I , a m o s h 0 ? á I a Y á a 
taZ ™ £ n I S m ° ? a d 0 e n q u e e s , a b a , a fi,osofía antiguamen-
b e ' q e I d r r ' n T / e T h a 0 s c u r i d a d ' d e ™ h a incerlidum-
tedes • v m fiiTfí8' d e S u t i l e z a s v a n a s ' d e V dificul-
tades y en fin, las hallamos esclavas de las preocupaciones de la 

z t r r : 1 ' d e i a ] « y d ¿ s o 
a r , s l a s : c 0 m 0 siempre acostumbra suceder que el 

arreglar el gasto. I D g e n ' ° ' e n - 1 ™ el ingenio debiera d i lu i r y 

« J f m S d e a d m ¡ r a r q u e a S Í c o r a o ¿ a filosofía relar-
o l t n i o l e i 7 ! e n t r n 61 C ° n 0 C Í m ¡ e n t 0 ^ , a «erdad, que así hoy 
t V A m h 7 a n a s d e t e D S a a l Í D S e n i ° en el conocímien-
P I Z t r 6 S U S b d m S - A k C r í t Í C a ' P « e s ' j u i c i o s a P^tene-
e ordenar los principios de estas artes, y reducirlas á la simplici-

dad de la naturaleza primorosa, de donde se tomaron sus primeros 
elementos y fijar con seguridad sus justos límites. De esta suerte las 
máximas de la elocuencia y de la poesía bien determinadas, cn lu-
gar de constreñir al ingenio, ó de precipitarlo en un laberinto intrin-
cadisuno de arbitrios y conjeturas ciegas, lo conducirían por el rumbo 
cierto y seguro de la imitación de la naturaleza, y entonces veríamos 
verificado por la exp^pncia, tocante á la poesía, lo mismo que dijo 
de a retorica Cioerollff despues san Agustín, á saber: que quien 
no ta aprendía en poco tiempo, nunca la aprendía 

Mas, hablando solamente de la poética, todavía la tenemos en es-
tos tiempos tal cual la dejaron los maestros antiguos en sus escri-
tos. Aristóteles y sus sucesores buscaron sus reglas en Homero v otros 
poetas de Ruellos tiempos, apoyándolas mas en el ejemplo ¿ue en 
la solida razón. Jerónimo J i d a , Membrana, Escalígero/Gravina v 
otros muchos escribieron también despues sus reglas sobre el poema 
épico; reglas por la mayor parle tradicionarías, y tales que mas sir-
ven para imitar á Virgilio, que para componer bien un poema épi-
co. ¿ y u e dirémos del tratado famoso que escribió el P . Bossu? Es-

C<c., lib. I I I De Orat., n. 87, 88, 89; August., lib. IV De Doctr. christ. 

te varón doctísimo fue en esta parte de la poética un descubridor, 
como antes lo habia sido Descartes en la filosofía. Uno y otro siste-
ma merecieron por algún tiempo los aplausos que suele producir la 
ilusión de la novedad; cesó la ilusión, se buscó el sislema de Des-
cartes en la naturaleza, y no se pudo encontrar, porque no existia 
sino en la cabeza del filósofo, como la república de Platon. 

Lo mismo, con poca diferencia, sucedió al sistema del poema épi-
co que escribió Bossu : en vano se buscaron en la litada y Odisea de 
Homero sus reglas de epopeya, ó por mejor decir, las conjeturas del 
Filólogo * francés; pues por mas que los críticos cansaron sus cabe-
zas, nunca les fue posible conciliar Homero con Homero. Lo que 
solamente consiguieron fue, que siendo estos dos poemas partos del 
mismo ingenio, eran, sin embargo, de naturaleza diferente, y que 
cada uno debia tener particular definición, y reglas particulares : de 
lo que concluían (á mi parecer con razón) que Homero observó á la 
naturaleza, y con genio producidor y libre la representó felizmente 
en estas dos producción^ y que Bossu, preocupado del espíritu de 
sistema, observó las promicciones de Homero, y no á la naturaleza, 
y por eso pensó ver en los poemas de Homero, lo que efectivamen-
te no habia ni jamás lo pensó el poeta. No fue menor la dificultad 
de los que intentaron acomodar al sistema nuevo la Eneida del poe-
ta latino, pues que en él se halla juntamente reunido el plan de la 
Iliada y de la Odisea. 

Ahora nosotros ¿qué debemos inferir de esto? sino que estos es-
critores han dicho en esta materia muchas cosas, y que con todo aun 
no dijeron todo lo que era esencial. Inferimos también que erraron 
é hicieron errar á sus sectarios en pensar que en las reglas del arte 
se podia incluir todo lo que es obra del ingmmj buen gusto natural ; 
ó que este podia ser precisado á trabajar p i rar te . Inferimos igual-
mente que se engañaron muchas veces con los modelos que tenian 
delante de los ojos, v por eso llenaron las artes de reglas y obser-
vaciones falsas, de lo que ordinariamente resultan á los alumnos de 
la elocuencia y de la poética tres inconvenientes que es supèrfluo 
referirlos,^»or ser tan tnaqjfiestos Finalmente, acomodado á esta 
materia un pensamiento del autor del F&z independiente, inferimos 
que la multitud de autores que han escrito y cada dia escriben precep-
tos de poesía, prueba que alguna cosa les falta aun, que se desea con-
seguir s. 

1 Véase á Quintiliano en las Inst. Orat. L. S. proem. 
* E l autor habla del método de la geometría en sus cartas fisico-materna-



§ 11.-2?« la crítica vulgar de la poesía épica. 

Pues si la multitud de los preceptos, si su inutilidad es impedi-
mento, como habernos dicho, para fijar la idea de lo que es bello 
sólidamente en la poesía épica por necesaria consecuencia lo debe 
ser también la crítica vulgar. 

Hablo ahora solamente de la crítica de los eruditos, y no intento 
envolver cón esta una cierta crítica maligna y práctica, cual es la de 
aquellos autores miserables que, como dice el sábio Racine, hechos 
salteadores en la carretera de la literatura, andan siempre esperan-
do la ocasión de que salga á luz alguna obra nueva que sea feliz para 
embestirla, «y no por envidia, continúa este varón doctoporque 
«¿que fundamento tendrían tales críticos para ser envidiosos, sino 
«por la esperanza de que el autor de la obra tenga el trabajo de res-
«ponderles, y sacarlos así de la oscuridad en que los dejarían sus 
«obras toda su vida?» Lo bueno que hay es que en este lazo no se 
dejan caer fácilmente los hombres de esfe^superior, porque estos 
conocen bien que verdaderamente es una especie de vileza respon-
der a estas críticas malévolas. No lo ignora esto, sin duda, el Padre 
Almeida, pues en su Feliz independiente, lib. I V , núm. 4, hace decir 
á Enrique Dandol, que los hombres de buen juicio disputan con razo-
nes, las mujeres con palabras, y los rapaces con mofas. Ya hace tiem-
po que en otra obra que publicó el mismo Padre, hizo bien mani-
fiesta su indiferencia conrelacion á semejantes críticas. Dejemos pues 
ventilar á sangre fria si el Feliz es un poema ó un romance: todos sa-
ben que ya en Francia hubo semejante debate cuando salió al pú-
blico el Telémaco. Hirvieron luego las críticas, pero no dejaron de 
repetirse las i m p r e s ^ de la obra. Las críticas nadie en el dia las 
lee, y toda la EuropaWe con estimación la obra criticada, v jamás 
hubo producción de ingenio que tuviese, ni mas aplauso, ni mas uni-
versal aceptación 

Ni tampoco pretendemos confundir con aquella crítica vulgar, la 
crítica sedentaria de ciertos espíritus filosóficos, que casados con las 

ticas, de doú'de viene el pensamiento que acomodamos á nuestip propósito. 
( Tom. I , cart. prelim.J. 

Varias críticas se hicieron al Telémaco: primera con el titulo: Critique 
genérale des Aventures de Télémaque, por Mr. Guendeville: segunda del aba-
te Faydit con el título: Télémaque-manie.etc. Mas estas y otras varias que se hi-
cieron, los sábios de aquella nación las juzgaron manías de cabezas destempla-
das. Aun ha sido mas feliz en esta parte que el Telémaco el P. Teodoro de Al-
meida por su incomparable mérito. 
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abstracciones, y armados de desden para todo lo que no es de nota 
filosófica, parece que apagaron en sí toda la sensibilidad para con 
las bellezas de la poesía: á la semejanza de aquel severo matemáti-
co , que acabando de oír representar en la tragedia de Racine una 
escena admirable del delirio de Fedra, preguntó fríamente: ¿Yqué 
prueba eso? Tal hubo que aun discurrió mayor paradoja, escribien-
do que no hay belleza poética, y que á faltadeella se inventaron aque-
llas palabras grandes lauro fatal, bello astro, etc. \ y que esto es lo 
que se llama belleza poética. Por cierto que no será fácil encontrar-
se en la república literaria muchos de estos infieles á las Musas. 

Pero baste ya de digresión. Reflexionemos despacio sobre la crí-
tica erudita, que es, como dijimos, la otra causa que tanto retarda 
al ingenio de la producción, como en el conocimiento de las bellezas. 

Desde que se acabó la noche oscura de la ignorancia, comenzó la 
aurora de la literatura por la erudición, y para su exámen se recur-
rió al estudio de los escritores antiguos. Sus producciones al pronto 
causaron admiración a i los observadores; mas la admiración, no 
conociendo los límites rcrcionales á que debia reducirse, pasó á una 
veneración supersticiosa. Y de aquí nació lodo el sistema de imita-
ción y de crítica fundado en este discurso falsísimo: Homero y Virgilio 
nos abrieron este camino: luego debemos seguirlo : luego cualquier otro 
es errado. 

Despues, según las observaciones que cada uno hacia en la elec-
ción de los autores, se iban estableciendo ciertas reglas, que con el 
tiempo se redujeron á un cuerpo formado de varias colecciones reu-
nidas, como fue la Poética de Aristóteles. Cada cual, habiendo es-
tudiado el sistema de composicion en cualquier género de obra, se 
imaginaba que por sus nociones y princip^plculados podia ejecu-
tar lodo lo que los excelentes autores habiWproducido por ingenio 
en sus obras originales, y que seguramente tenían caudal para juz-
gar del mérito de cualquier obra. Desde aquí se empezó á formar otra 
preocupación ó fundamento erróneo para la crítica de cualquier com-
posicion nueva, diciendo : tal poema está ejecutado conforme á las 
reglas de Aristóteles: lueg^ es excelente; ó también otro tai faltó á las 
reglas de% Poética: luego no es bueno. # 

Supuesto esto, ¿qué había de hacer un poeta portugués, español, 
francés, etc., para que su obra mereciese votos favorables en el tri-
bunal de la crítica? ¿qué? sino ir á consultar á Aristóteles para sa-
ber dirigir su poema, de manera que DO discrepase un punto de la 

1 Así escribió Mr. Pascal en su opúsculo intitulado: Pensées. 



' f ú 0 d f a d e H o m e r o > ó de la Eneida de Virgilio. ¿Qué haria 
un observador que leyese á un Camoens, un Tasso, un Millón ú 
olro insigne poeta de los modernos, para saber qué idea debían ha-
cer de sus obras? Necesariamente habia de sacrificar su ingenio ó 
su gusto, o sus luces á los arbitrios del docto Escalígero, del do<ko 
Bossu ya que estos legisladores de la literatura, como bien reflexio-
na un filosofo moderno, escribieron volúmenes y volúmenes sobre unas 
pocas lineas, que produjo la imaginación de los poetas por juguete 

«o es necesario emplear grandes períodos para persuadir cuánto 
dan de impedir los progresos del ingenio y de las buenas letras es-
as preocupaciones, y esta esclavitud de las reglas de la imitación ser-

wí, y de esta critica de erudición. Mas de un ejemplar lo ha confir-

Z t ! ? f n E u r ° P a - E d F r a n c i a 10 demostró evidentemente el 
suceso del celebre poema de la Pucelle de Orleans de Chapelain. Ana-
rec.o este poema, cuya fábrica costaría veinte años de trabajo. Con-
currieron los críticos de erudición á examinarlo; y con efecto tuvieron 
ia satisfacción de encontrarle muy ajumado tódas las reglas del arte • 
examíname los críticos de ingenio y de gust^y también convinieron 
en que nada le fallaba, sino el interesar y agradar. Y de esta suerte 
un poema el mas regular que se vió, vino á servir de rubor al arte' 
y a ta critica, en lugar de autorizarlas. 

§ III. -De la critica juiciosa y única que conduce al progreso de las 
bellas artes, y á la perfección de las obras de ingenio, principalmente 
en la poesía épica. 

Es verdad que en el tribunal de la crítica es en donde se debe deci-
dir del mérito de l o s a r e s , y de las producciones de su talento, 
rero ¿quien hay que no se juzgue juez competente en este tribunal? 
¿guien no p.ensa tener bastante derecho para tener voto, v decidir 
cualesquiera controversias de literatura, despues que se halla admi-
tido a los misterios de las bellas artes? ¿Cuántos jueces intrusos con 
celeridad y sin ingenio sentencian intrépidos en este tribunal, de 
cuyo voto ce n razón se debiera apelar? ¿\ f a S á dónde? Ciertamente 
al tribunal de la crítica juiciosa, la cual indubitablemente debe ex-
cluir toda preocupación; debe despreciar el tono orgulloso de los fal-
sos legisladores; debe no conocer otras leyes, sino las de la natura-
leza y de la razón, y hacer justicia seca, recta é invariable en gloria 

de los escritores, y del mérito digno de inmortalidad. Conviene pues 
para conocer y apreciar cuanto es justo esta crítica, que notemos sus 
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caractères, y que expendamos brevemente sus leyes mas principales 
é incontrastables máximas. 

LEY I . 

La crítica sólida y juiciosa debe discernir lo que es esencial á la poesía 
y lo que es arbitrario de los poetas. 

Lo esencial de la poesía solamente está ó consiste en las leyes fun-
damentales dimanadas por la naturaleza , aprobadas por la razón en 
que todos los pueblos convienen, y en todo tiempo. 

Son libres y arbitratorios al poeta los auxilios de la imaginación 
que se diversifican, según las costumbres de la nación, según el 
siglo, y según el genio del poeta. Mas lo esencial de la poesía es cons-
tante é invariable. Lo arbitrario tiene mil diversísimas opiniones, y 
ninguna regla general; por tanto, sin lo esencial ningún poema pue-
de ser loable ni libre de censura; pero teniendo lo esencial, de cual-
quier suerte que se altere convenientemente lo arbitrario, siempre el 
poema podrá hacer h o r ^ á la poesía, al poeta y á la nación; y siem-
pre será interesante y deleitable á la sociedad. Luego no será pre-
ciso que un poema esté vestido á la griega ó á la latina; con tal que 
tenga un cuerpo bien formado y regular, será un bello poema. 

Esto supuesto, será cuestión de nombre disputar si el Feliz inde-
pendiente es un romance ó poema épico. Basle referir la docta sen-
tencia que dió el célebre Addisson, con respecto al Paraíso perdido 
de Milton. Si hacéis escrúpulo, decía, de dar el título de poema épico al 
Paraíso perdido de Millón, llamadle, si queréis, un poema divino, ó 
dadle el nombre que quisiereis, con tal que confeseis que esta es una obra 
tan admirable como la Eneida 

Sea la acción única, para que por grado^pifh fatiga ocupe la ima-
ginación : sea adornada y diferenciada con episodios *, que sean como 
miembros de un cuerpo robusto y proporcionado para agradar á to-
dos los hombres: sea interesante, para que él enredado de la imagi-
nación se comunique al corazon, y la mueva : sea entera, para que 
satisfaga la expectación del lector. Y ved aquí las reglas elementales y 
principal» que la naluraftza ha dictado uniformemente*á todas las 
nociones políticas. * 

Que la acción sea simple ó compuesta, que se acabe en un mes ó 
en un año, que la escena esté fija en un lugar, como se ve en la Ilia-
da, ó que el héroe navegue de mar en mar, como en la Odisea, que 

1 Remarq. d'Addisson sur le Parad., discurs. I. 



¡ ¡ í ^ ? 1 ^ " » ^ « ® « ^ , ópio como Eneas, quesea 
una sola la persona principal, ó sean muchas, que la acción se e e-

s t d a t ; f ' U e r r a Ó " ? T 3 r ' Ó e n , a c o s t a d ^ i c a . ' - s . 
¡ £ l £ T ' CD ' a A m é r ¡ C a ' C O m ° l a A r a u c a n a Ercilla 
tro mnn f r ^ 0 ° ^ ' Ó f u e r a d e l o s ] ími l<* de nue^ 
l e^e c Í d e T n n 6 0 61 ^ d e M i U o n ' l o d o e s l ° e s indiferente á Ja esencia de la poesía : de suerte, que nunca un poema dejará de 

mientras o ? " P ° I d e 6 * * * * * * 
e s p e c i a l ' ™ a d ° á ia 

L E Y I I . 

^ frivola toda admiración de los escritores antiguos, cuando llega por 
un cierto exceso á superstición. 

defos V s [ d e í r iOS a m Í g M 8 S ° Q D U e S l r ° S m a e s l r o s I a s t r o s mo-delos sí ellos son aprec.ables; pero no lo son por ser antiguos - son 
E d e ? ° r q U e S ° n 1>Uen0S- ^ s , & ventura, ¿es esta'cua-

d e b u e n o s U D I C a Y Propia de los antiguos, ó aneja á cierto nú-
mero de anos? V e s q u í un problema que nada tiene de dificultoso 
para os críticos sensatos, mas que es un garrote duro para los críti-

Z T : T • ,A ' a V G r d a d ' GS U D a Í Q j Q S l i c i a « « i cemos f i a na-
nlT nio!n ! ! S r 0 S I m , S a i 0 S ' e m p l e a n d 0 l o s ° j ° s y l a s admiraciones 

solamente en las producciones intelectuales antiguas de las cuales no 
podemos juzgar seguramente, y cerrarlos á otras bellas produccio-
nes que la naturaleza ha puesto al rededor de nosotros. Vemos al-
gunos de los poetas modernos que ordinariamente, en donde son ex-
celentes, son o r i g m í ^ v que nada quedaron á deber á la imitación 
de los antiguos. O t ro l^ r el contrario, en donde se ciñeron servil-
mente a la imitación de los antiguos, unas veces cayeron en absur-
dos, y otras apenas llegaron á una mediocridad, loque la poesía no 
suire. ¿Que bellezas no tiene nuestro Camoens, que Virgilio y Ho-
mero no desaprobaran? Y sin embargo, nuestro Camoens fue indig-
namente triado de esos críticos, que conforme al pensamiento de un 
autor celebre, son como gastrónomos qíie cada día inventan esfe-
ras imaginarias, costándoles poco criar ó aniquilar uno ó dos ó mas 
cielos de cristal. 

L E Y I I I . 

Admirando las producciones literarias de los antiguos, distingamos lo 
que en ellos es umversalmente bello, y lo que solo tiene belleza local. 

Por cuanto solo la belleza univerM es la belleza de la naturaleza 
imitable de todas las naciones, y en todos tiempos, y no es así la be-
lleza local, que solo es admirable en un país, y despreciada en otro: 
á esta belleza local, y no á la universal, se reduce la belleza necesaria, 
que depende de los idiomas ó lenguas, y es bien sabido que las an-
tiguas, muy diferentes de las que usan hoy los pueblos de Europa, 
eran con muchas ventajas mas favorables á la poesía, principalmente 
en lo tocante á lo armonioso. También se llama accesoria en la poe-
sía antigua aquella belleza que depende de la .religión de aquellos 
pueblos y de sus costumbres, las cuales son, sin duda, no menos 
diferentes de las nuestras que lo son las nuestras de las de los ame-
ricanos. 

Esta ley no la conodüon, ó no la entendieron los filólogos de los 
siglos pasados, cuando preocupados de una admiración supersticio-
sa imitaban indistintamente todo lo que era de Homero ó de Virgi-
lio. Ni tampoco la han comprendido muchos críticos convulsionarios *, 
que desde el rincón de su estudio ó gabinete han tenido la osadía de 
criticar en Homero y Virgilio mil cosas que no eran sino unos bellos 
defectos para nosotros, siendo hermosuras reales respectivamente al 
tiempo y á la nación de aquellos heroicos poetas. 

LEY I V . 

Ninguno de los modelos existentes, aun el maf0Jfecto, puede ser ejem-
plar absoluto para todos los poemas. 

Porque en realidad de verdad la poesía ni está, ni puede estar to-
talmente comprendida bajo el estrechísimo círculo de ideas á que se 
han querido ceñir los artistas. La llíada y la Eneida son un ojo muy 
pequeño para que por él pueda nuestra vista extendere á todo el 
inmenso ftpacio de lo poli ble, en el arle de agradar y de mover. So-
lamente un alma vivamente penetrada tle las bellezas, ayudada de 
una imaginación fecundísima, bien activa y muy fogosa, elevada á 
la alta región de las ideas originales, es la que puede seguir con * 
perseverancia esta grande carrera. 

A mas de esto, todas las producciones en que constantemente se 



ha reconocido un mérito superior pueden servir de modelo: mas no 
es lo mismo tener un superior mérito, que ser un modelo consuma 
damente perfecto. De todos cuantos poemas se han escri o 
en particular tendrá una ó muchas Calidades ex e n ' ^ S 
mgan, pero no las tendrá todas. Ningún hombre se havisto hasta 

aquí que sea enteramente p e r i t o ; aun los mas insignes que se han 
conocido, en fin fueron hombres. Homero con ser Homero alga a m 
dormito, y muchos de sus imitadores mas severos no solo dormila 

seconcluvT^i i^M0^^ a S l f C a C r a ' g u n a s v e c e s e n Alargo De laque 
ma soln nnr 1 , c r c a temeraria la que sentencia cualquier poe-
ma, solo por un modelo particular, por mas excelente que él sea Con 

S S ^ ' í ^ T f f M p u e d e n ser r e c i a m e Q i e 

i S^ Duesnnp , 1 U T de, H o m e r o ' D i P ° r l aEneida de Yir-
g o pues que cada una es obra de genio distinto, v obra de diversa 
naturaleza en el género épico, y de aquí se dedu¿¿ la siguiente 

LEY V. ( v 

Es errada, óálo menos peligrosa, toda críticaquese funda meramente 
en la comparación de una obra con un modelo. 

Supongamos que un poeta emprendía ahora otra nueva Eneida en 

de plan que s.guio este, formaba todo su poema, tejido como el 
cuarto libro de la Eneida latina, de suerte que todos os n id nte 
fuesen como en la Eneida dicha, nacidos unos de otros; y2^ lodo 

a r S e d e 0 : n P r 0 d U j e S e n ^ * fi° ™ 
» Y dG !mágeneS'UDa mezcIa épico v dra-

"M eo una violentmernativa de perturbación y de sorpresa de 
S a c y o n T a ° a T ° n - E ° CS le C a S 0 ' S ¡ C O m P a r á n d o s e l a E ^ a mo-

56 e n C 0 D l r a S e t a a n o l a b l e diferencia, aun no 
enüa dp S f ° S ^ m Í R O r m ^ t i u m ' ^ ^ndria la va-

len! a de condenarla, o cuando menos de aplaudirá fríamente. 

eD b a h n P ^ t C ° n l r a n 0 ' ¿ C U á l S 6 r i a 61 c r í ü c o ' <lue pesando las cosas 
v snhrp p] v '|D0 C ° n 0 C , l S e U n a g r a n superioridad al Vifgilio nue-
P esen s i l i r g , , : ° ¿ Q u ¡ é n P u e d e prohibir á los ingenios 
I Z T n q C , ° ? l m U e n 61 a r l e d e d o n d e 10 dejaron los antiguos artí-
d endo PnU ! ,7 í 1 C I ? r 0 n e D l r e l o s f r a D c e s e s Comedie y Racine, aña-
no será S i - . q M m * S Ó f ° c k s y á ¡ J por qué no sera helo otro tanto en el poema épico? Mas esto es lo que no 

quieren conceder estos críticos semejantes á los agoreros romanos, 
de quien galante y agudamente dijo el poeta Pacuvio, quecomo en-
tendían mas las cosas por las entrañas ajenas que por las suyas, era 
mejor escucharlos, que darles crédito 

LEY VI . 

Para juzgar sanamente del mérito de un poema y de su belleza real, es 
preciso que el crítico sepa entender, y que tenga no solo una imagi-
nación viva, sino también un corazon sensible, acalorado por algunas 
chispas del mismo fuego que el espíritu ó talento del poeta comunicó 
á su obra. 

Todos convienen que para decidir sobre la armonía ó disonancia 
de la música, no es bastante el solo conocimiento de la naturaleza 
de los sonidos, como le tiene un físico, ó saber calcular exactamente 
como matemático la proporcion de los tonos. También se sabe, que 
para este efecto es preci^ener buen oido, capaz de recibir las im-
presiones de los sones, y una alma delicada para saberlos entender; 
y que sin esto todo lo demás es inútil. ¿Cuánto, pues, será mas pre-
cisa esta buena disposición del alma á un recto crítico en poesía? 
¿Cómo, pues, será posible que un hombre solamente con la luz de 
los preceptos de la poesía, con una imaginación tímida, corazon frió 
y espíritu apocado se halle suficientemente hábil para tocar las de-
licadezas del gusto de un buen poema, y delicadezas cási impercep-
tibles á las almas vulgares? Por cierto que quién quisiese sujetar lo 
patético de un poema á sola la simple decisión del juicio especulati-
vo, seria lo mismo que hacer que el oido juzgase de los colores, y 
los ojos de las voces. Atendida esta máxima ;íg^Pserá dificultoso re-
solver el problema, ¿por qué causa se halla la república literaria tan 
inundada de malos críticos, como de malos escritores? ¡ Ojalá que ella 
pudiese poner este freno á aquellos, así como puede tolerar estos 
menos perjudiciales á la verdad! 

1 Non istis, qu¡ linguam avium inlelligunt, plusque ex alieno jecore sa-
piunt, suo qgam ex Magis auigendum, quam auscultandum censfl). 



LEY Vil. 

Generalmente hablando, no es crítica justa y recomendable en este qénero 
de literatura, sino la que se funda en un modelo ideal, fruto de la 
exacta observación de la natumleza universal, y del examen y cotejo 
de muchos buenos modelos existentes, y juntamente de una teórica de 
principios bien regulada. 

Juzgar la belleza de las piezas de literatura solo por los preceptos 
seria, como acabamos de demostrar en la ley antecedente, condenar 
por las reglas lo que aprueba el buen gusto,"ó aprobar lo que él re-
prueba : seria poner en la misma balanza lo bueno y lo malo, lo me-
diano y lo excelente. Así también juzgar por uno ó por otro modelo 
particular, como se declaró en la ley iv v v , las bellezas ó defectos de 
un poema, seria autorizar los defectos de un autor con los defectos 
de otro ; seria negar las virtudes de uno, por las que á otro faltaban 
y dar por imperfecto lo que solo tiene perfecciones diferentes; pues 
ni todo lo que Homero escribió es excelente, ni lodo lo que faltó á 
Homero deja de serlo, ni será imposible á otro ingenio. 
. ¿ P o r ventura será una cosa reprensible, solo porque es nueva, ó 

sin ejemplar '? Tal poema nos ofrece un plan feliz, cu va ejecución 
salió infeliz: otro tal manifestará una bella ejecución de un plan muv 
imperfecto é irregular, y no será muy dificultoso darle á Homero por 
patrono. Luego solo la observación de la naturaleza, y la combinación 
de todos los modelos existentes, justificada por las reglas constantes, 
puede suministrar á un crítico un cierto modelo ideal de la perfec-
ción decisiva en este género de literatura: y consiguientemente, solo 
lo que en este g é n e r ^ a r e c e conforme ó contrario á este modelo ó 
primor ideal, se puedetener con seguridad por defecto ó belleza de-
cisiva 2. 

P A R T E I I . 

REFLEXIONES SOBRE EL POEMA DEL FELIZ INDEPENDIENTE. 

§ I.—Del juicio que se debe formar sobre este poema considerado en 
9 general. 0 & 

Si es constante y evidente que no se debe juzgar una obra por solo 
las reglas arbitrarias de los comentadores, ni según las máximas in-

1 Horac., epist. I , lib. H ,v . 90. 
Plurium bona poiiamus ante oculos ut aliud£ex alio haereat, et quo quid-

que conveniataptemus. (Quintil., Inst. Orat., lib. X , c. 2). 

discretas de críticos subalternos: si solo son firmes é irrefragables las 
leyes de la crítica juiciosa, como habernos persuadido, ¿qué juicio, 
para que sea cabal, deberémos formar de la obra que sirve de ob-
jeto á este discurso? ¿Por ventura es una historia? ¿es un roman-
ce? ¿ó verdadero poema épico 1 ¿Est^conforme con las reglas, con-
forme á la crítica vulgar, ó conforme á la crítica juiciosa? 

Dejemos para la instrucción de la juventud las nociones elemen-
tales que sirven para discernir la epopeya de la historia, del romance, 
y de cualquier otro genero de composicion. Bien se sabe que la his-
toria no representa los ejemplos de la vida humana, sino tales cua-
les ellos son, ó imperfectos ó comunes. Ella tiene á nuestro espíritu 
como encarcelado en una especie de esclavitud, estrechándole dentro 
de los límites del mundo real. No es así la poesía, y especialmente 
la poesía épica, en donde el espíritu humano se ensancha, se dila-
ta de modo, permítaseme decirlo así, que se pasea con libertad, y 
goza de su elevación hasta en las vastísimas regiones del mundo po-
sible. (Bacon, Organ. Pero no, no entra en la idea del poema 
épico el romance ó novelas; pues estas traspasan los límites, no solo 
de la verdad, sino de la verosimilitud, y de lo moralmente posible. 

Ciñámonos, pues, al único punto de la cuestión: si el Feliz inde-
pendiente es un verdadero poema épico. Primeramente el poema épi-
co en prosa es una obra hecha para instruir y deleitar con todas las 
bellezas posibles de la poesía. Originalmente fue compuesto en ver-
so para ser cantado. Mas, por ventura, ¿el lenguaje de la Ilíada ó 
de la Eneida, suelta de las prisiones del metro, no seria muy á pro-
pósito para formar otra Ilíada ú otra Eneida salvando el decoro, la 
gravedad y nobleza del género, del héroe, de los actores y de la ac-
ción, etc.? g^p 

Las epopeyas en prosa son un nuevo invento, en que disputa la 
prosa á la poesía todos los privilegios que el asunto permite: ha-
llazgo debido al ingenio de los nuevos artistas, artistas filósofos, que 
conociendo los fueros de la libertad del espíritu humano, supieron 
extender el pequeño círculo de las ideas de los antepasados, crean-
do, ó nuevas objetos, ó nuevas formas de los objetos confluidos. ¡ Ah 
y qué distinta atención merecen estos generosos aventureros, res-
pecto de la república servil de los imitadores! 

Los idólatras de la antigüedad creen que la epopeya es narración 
de una acción que canta una musa, y en este supuesto juzgan que 
la proposicion y la in vocación son indispensables. Los antiguos poetas 
las debían tener como partes del aparato; los que vinieron despues 
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• P e r ° l 0 S q u e h a n e s c r i l ° Poemas en 
pro a que D> han de ser representados, ni cantados en los teatros 
se juzgaron con razón dispensados de inquietar las Musas del Par-
n se^antiguo, para que los lectores inteligentes los crean insp a d o s . 

m a K ? , Z ^ a ^ Í D S p , r a d o ^ m a s la verdadera y 
mas bien entend.da inspirac.on no será otra que un vivo interés de 
la materia, una sensibilidad del alma de! poeta sobrep jLTe y una 
imag,nación e x c i t a d a d e ] a g r a n d e z a d e P S d o esto se 
d cubre en un poema, entonces creemos sin preocupa bn q e e 
D os del numen asistió al poeta. Sin esto, ni creo, ni entiendo ins-
c c i ó n alguna , ni me lo persuaden mas diez ó d c e -
cnb el poe a, inculcándose en su pretendida inspiración W 

lo e s e n S i e Z Z * * V C 0 D S ¡ S l e e n I a n a r r a c i ^ i « m o lo esencial de un sermón se reduce á las pruebas del asunto y á las 

S S ; : e D O r ^ C e S p e C ¡ e d e n a r r a l ' v a : todas las 
l ev mos i i ' P ° P , e y a ' ' a S m a S r e comendables para los fines que 
llevamos dichos, son las partes que c o n t r a en á una epopeya per-

Si consideramos la diversidad de las escenas que se representan en 
este vasto teatro, no hay mas que discurrir ni desea E e w £ 
mente s e encuentra en el Feliz independiente. Es .an encantado su . 
tífico, que la imaginación del lector desde que empieza á leerlo se 

riosidad T * * * va n o V a n s a u in-
da v lfe ¡?ar C O ü U ~ T ™ , a carrera comenza-
da, y llegar al term.no deseado. Testigo son de esto la experiencia 
de cuantos han leido esta excelente producción; la vio.encL'qu S a 
: d e s u lectura, la impaciencia de querer pa-
sar adelante , y la s o ^ s a en los encuentros inopinados. 

J t ^ T i 1 1 C f e f ° d e l a a d m ¡ r a b l e e c 0 D 0 m í a y disposición 
don 1 ) , 1 f 3 ° b r a ' -y J U n t a m e D l e d e l a S r a n d e z a d " I a a<> 

J ,6 ' a S m a q U ' n a S ' d e l e n r e d 0 P r i n c i P a l - Y ^ los su-
í lo S 8 - q U C 65 d a , n i a d e l 0 d a b u e n a e P ° P ^ a ' a ^veza 
L ° K ? d ! , a D a r r a l l V a ' l a f u e r z a y enei-g'a de las imágenes, el 
m eres de 1* intriga y contraste de las pasiones, y la verdad v no-

e e noP^ a S , C a r a f r e S u y 1 C 0 S ' U m b r e S : l o d o e s t 0 J™ 1 0 e s lo qne hace este poema tan admirable. 
A r k i ^ l 8 ' !? ? b f a m a S a v e D l a j a d a e n este género, según la idea de 
A. isioteies, debe ser aquella cuya acción es la mas teatral, y por esto 
- p a t é t i c a , m a s interesante, yo no creo que alguno me convenza 
"e que la acción de este poema pueda llegar á mas: ó sea conside-

rada en sí misma, ó al respecto de la relación de humanidad, ó al 
respecto de las decoraciones del artista, ó finalmente al respecto 
de comparación con otras, que han sido tratadas por ingenios muy 
esclarecidos. Todo en este poema concurre al enlace ó nudo, ó á la 
solucion principal: un incidente, una situación viene llamando á 
otra: las siguientes se encadenan admirablemente con las preceden-
tes : el interés va creciendo sensiblemente á proporcion que el peli-
gro se hace mas urgente, y uno y otro tienen los mismos progresos. 
Las mismas escenas filosóficas que á primera vista solo parecen lec-
ciones y máximas de doctrina tranquila, y en su misma tranquilidad 
son épicas, desde que se les prende el fuego de las que las acompa-
ñan, nada hay en ellas que sea ocioso ó supérfluo: cada una, á mas 
del interés particular, concurre benéfica al interés general de la em-
presa. Lo narrativo del poema es muy poco, lo dramático mucho 
mas, circunstancia que es muy esencial para conservar el interés que 
se difunde por un campo tan dilatado; cualidad tan poco observada 
de tantos poetas, que no sabiendo, ó no queriendo moderar su ge-
nio, se explican en delfcmaciones tan friascomo impertinentes, dos-
preciando en ellas lo que pudiera aprovecharles en otras muy bellas 
escenas, en donde la naturaleza, representando en los actores su pa-
pel, encantaría tanto el ánimo del espectador, cuanto el poeta de-
clamador lo fastidia. 

Finalmente, si atendemos á la conformidad de este poema con las 
reglas, hallamos en él observadas las esenciales del sistema poético 
universal: aquellas, digo, que son igualmente fundadas en razón y 
en el ejemplo; aquellas que son conformes á la imitación de la bella 
naturaleza, hijas del genio y de la poesía, convenientes á todos los 
pueblos y naciones; y no las arbitrarias escitas vagamundas de !a 
moda de los tiempos y del capricho de los frustas. De lo que pode-
mos concluir que nada falta al Hombre feliz independiente de lo que es 
esencial en este género ; Y que sobreabunda en aquellas maravillas 
del arte y del ingenio que hacen las obras instructivas, y juntamente 
agradables. Y que todo lo que falta ó se juzga faltarle, no es sino aque-
llo que solamente lo haria muy semejante á otras obras de#esle género, 
sin que ¡fbr eso quedase%ias excelente. Por lo que tenemos un poe-
ma épico verdadero y no una imitación ; poema conforme á las re-
glas sólidas de la poesía, y conforme á las máximas de h crítica jui-
ciosa, si nos dispensamos de obedecer lisonjeros ó supersticiosos á los 
arbitrios, ó por mejor decir, á las preocupaciones de la crítica vul-
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gar, vaga é incierta. Esto se conocerá mejor haciendo algunas re-
flexiones particulares. 

§ 11 —De la materia de este poema. 
Si fuese verdad lo que afirma Boileau ( P o é t . , n. 199) que las 

verdades de la Religión y de Amora l cristiana por austeras no son 
susceptibles de las bellezas de la poesía, seria esta una gloria s ing-
ar de nuestro ep1C0 portugués: haber vencido la esterilidad del asun-

to, y animado a los ingenios nacionales, honrado á la poesía, á la pa-
tria y a la virtud con beneficio general de todo el género humano 
A la verdad no puede dejar de ser cosa admirable que una breve 
sentencia de la Escritura (Sap., v „ , 12) (bien que en sí misma oráculo 
de sabiduría y profundísima doctrina, mas para el ingenio y para 
a imilacion humana sumamente austera y seca) produjese en la 

imitación del P . Almetda un rio caudaloso de innumerables precio-
sidades de elocuencia y de poesía. Parece que toda la naturaleza 
universal, y lodo lo que tiene de bello y de grande en todos sus ob-
jetos , todo lo que puede caber en la humaif experiencia, v pintarse 
en la imaginación mas viva y mas dilatada, se juntó en tranquila 
unión en esta obra, la gala de las expresiones, las figuras de varias 
especies, narraciones, descripciones, imágenes vivísimas, caracteres 
delicados, pinturas de afectos, comparaciones propiísimas, v por to-
das partes mil sentencias y máximas de moral muy pura ' y de la 
mas profunda política; todo esto hace persuadir sin entusiasmo, que 
si la felicidad humana pudiese nacer de un poema, de ningún otro debie-
ra nacer sino del Feliz independiente. Así habló en otro tiempo un orá-
culo del Telemaco francés no pensando ciertamente que sus vo-
ces delineaban una feúra de lo que hoy vemos en la realidad con-
tornado con la experiencia de muchos. 

Una preocupación muy antigua, nacida de la malignidad de áni-
mo, o de la ilusión del entendimiento, ó en fin del sistema de los 
nombres, fue juzgar únicamente grandes, heroicas v admirables las 
empresas bélicas de los príncipesguerreros, esto es, de los extermina-
dores del genero humano, que conforme á nuestro autor (1. Y , n. 13), 
van á jugar á la vuelta de un dado la sangiide su.empaneróla liber-
tad déla patria, el honor de'su nación, y la vida de millares de com-
patriotas. Los poemas mas célebres de las naciones antiguas sirvie-
ron de ejemplo, el ejemplo hizo costumbre, y la costumbre hecha 

1 El autor de la Disertación crítica sobre Homero. 

tirano despótico de los ingenios, fundó la regla, y quedó la musa 
épica cási siempre esclava de la preocupación, desde que los legis-
ladores la arrimaron en sus archivos. 

Res gestae regumque ducumque et trislia bella, 
Quo scribi possent numer|monstravitHomerus. 

(Ilorat., De Art. Poet., v. 73). 

Pero no consiste la pureza y santidad de nuestra Religión en fijar 
la idea del heroísmo, como los gentiles ciegos, en derramar mucha 
sangre humana. Empresas mas dignas tenemos, y de heroes a la 
verdad'mas gloriosos, que al modo del Príncipe de Polonia han sa-
bido solicitar por medios extraordinarios la sólida felicidad del ge-
nero humano, y podemos decir con mas razón que el otro dijo, que 

Cese todo lo que la musa antigua canta, 
Que otro yalor á mas alto se levanta 

Digan enhorabuena los críticos preocupados de la antigüedad V 
de la costumbre, que étíeliz no es un poema épico, porque no nos 
describe lodo el mundo abrasado en guerras, como en la Ilíada de 
Homero : que el Rey de Polonia no es un hcroe lan augusto como 
el furioso Aquiles, ni como el astuto Ulises, ni como el pió y jun-
tamente impío Eneas. ¿Qué heroicidad, dirán, nos representa un 
príncipe degradado del trono, embreñado en un desierto, ya paslor 
de ovejas, ya labrador cavando la tierra ingrata, ya cerrado en una 
mazmorra,"y siempre filosofando?Mas entre tanto pregunlarémos á 
Homero, ¿por qué se valió de la paciencia y prudencia de Ulises 
tan heroica, como de la furiosa ira de Aquiles, para formar el objeto 
de un poema? Preguntemos si el tal Ulises, protegido de los dioses, 
mas sufriendo una infinidad de males en su l á ^ i peregrinación, des-
preciado délos suyos, y hecho un mendigo, pudo ser un héroe muy 
espléndido, y hacer en un poema un cuadro de hermosa perspecti-
va. La respuesta será que no son los nombres grandes los que for-
man los héroes, ni que tampoco los eclipsa ni degrada la alternativa 
de su fortuna; sino que solo el alma y las acciones que proceden de 
ella, es lo^jue hace héro& grandes y gloriosos. Y de es® suerte, si 
por esta parte comparamos al Feliz conlos demás poemas que han 
visto la luz, sin duda nos parecerá blasfemia horrenda el título de 
divinos, que á dichos héroes les concedieron pródigamente sus apa-
sionados. 

1 C A S I . Lus., cant. I , est. 3. 



§ lll.~De lo maravilloso ó admirable de la aceion épica 

Lo maravilloso es una especie de decoración del asunlo poético: 
este era mas necesario á los poetas antiguos para hacer sus poemas 
agradables á un pueblo supersticioso con las enormes extravagan-
cias de sus divinidades; mas un maravilloso bien entendido no deja 
de ser, aun en nuestros tiempos, un ornato grande de la epopeva 
moderna. J 

Ni en un siglo tan ilustrado, ni en una nación, en donde se cul-
tiva la literatura civilizada, parecerá extraño, antes sí laudable que 
las acciones heroicas sean independientes de Júpiter, Vénus Marte 
Juno y otros dioses gentílicos. No hallaremos en el Feliz los extraños 
absurdos de las Dríades* y Nereidas, con que Sannazar profanó su 
poema de Partu Virginis, queriendo divinizarlo; ni aquí fue preciso 
para nada su Proteo, que le profetiza la encarnación del Yerbo di-
vino, asi como en Homero pronostica la inmortalidad de Meaelao. 
Con todo no está el gran mérito de este fEama en solo carecer de 
estos absurdos: lo mas principal que tiene es la buena aplicación de 
un maravilloso todo racional y cristiano, conveniente al asunto que 
le sirve de objeto, y empleado en los lugares mas importantes de la 
acción: dos circunstancias precisas en la fábula épica para que en ella 
subsista con lo maravilloso lo verosímil, lo patético y lo interesante 

Las furias infernales urdiendo el artificioso enlace; las pasiones y 
los vicios poéticamente personalizados como actores subalternos con-
curriendo á la continuación del mismo enlace artificioso; los sueños 
y visiones convenientes coadyuvando al interés de la acción; el Án-
gel tutelar de Polonia socorriendo al héroe en los puntos de ma-
yor peligro: este e s l f énero de maravilloso, propio de nuestra poe-
sía, y que en nuestra era agrada umversalmente á los jueces inte-
ligentes en esta materia. Á estas iluminaciones poéticas pertenecen 
también aquellas ficciones bien pensadas de la gruta luminosa, de 
la aparición de la Ninfa celeste: la del rev Boleslao; mas sobre todo, 
Miseno transportado á la region de los ¿lanetas v al templo de las 
pasiones, es bello cuanto se puede ¡magiar, y originalmente bello, 
ton razón se puede comparar con el lugar admirable del poeta latino 
cuando descendió Eneas á los infiernos y vió los campos Elíseos*; y 
lo que mas pasma en el P. Almeida es la brevedad de esta ficción, 
y el ínteres universal que todos los que le leyeren han de tomar en 
ella, de cualquier índole ó condicion que sean. 

§ I\.—Del interés de la acción, cualidad esencial de la epopeya. 

Cási todos los autores de poética quieren que lo maravilloso sea 
calidad esencial del poema épico, porque es lo que produce la ad-
miración ; mas examinadas bien las cSsas, se ve que la admiración 
es el mas débil sentimiento que tenemos, como la común experien-
cia lo acredita. Todos nos enfadamos pronto de admirar un héroe que 
no mueve á compasion, y nunca nos cansamos de lastimarnos de un 
héroe á quien amamos. De lo que deducimos, que la cualidad mas 
épica es el interés ó lo patético, que es su causa. Por lo que cualquier 
poema, en el que la humanidad se representare en todas las formas 
que mas nos interesan, así como en este del Feliz, solo por esto será 
verdaderamente épico, y podria dispensarse de esas iluminaciones 
poéticas que llaman admirabilidad. 

La prueba es que todos los buenos poetas que conocieron esto, ve-
mos que á cada paso están corriendo los bastidores á alguna escena 
trágica. Quitémosle á lacada los adioses de Andrómacav Héctor, 
el dolor de Aquiles por la muerte de Patroclo, ó su encuentro con el 
viejo Príarno ; separemos de la Eneida los episodios de Laocoontev 
sus hijos, de Dido, de Marcelo, de Euríalo, de Palente; apartemos 
de la Jerusalen de Tasso la muerte de Dudon,' la de Clorinda, el do-
lor de Arrnida. Rompamos de la Lusíada uno de los mayores primo-
res del ingenio de Camoens, quiero decir, la muerte de D.a Inés de 
Castro, y la del infeliz Sepúlveda; ¿y á qué quedaría reducido el 
interés, si dejásemos solo lo que sirve para la admiración? ¡ Qué lán-
guida y fria quedaría la fábula de estos poemas! 

Ahora vemos en esto que el talento poético P- Almeida brilla 
mucho, y esta es una de las mayores ventajas l íe su poema hacer el 
asunlo teatral en varios intermedios. Desde que aparece Miseno le 
amamos; desde luego nos declaramos sus interesados, viéndole en 
las montañas del Niester cavando con una azada, para obligar al suelo 
ingrato á que le pague en sustento lo que daba en sudores; y siempre lo 
miramos con pasión en todas las situaciones de su fortuna: v porque 
lo amamos tpasionadamenft, solo con sospechar su peligro ya le-
memos, y viéndole presente en el riesgo, nos perturbamos y nos las-
limamos de él. Al contrarío, el Conde de Moravia nos causa horror, 
y mueve á enfado. La constancia de Miseno en la cárcel de Cons-
tantinopla, los abrazos enternecidos de Miseno á su padre moribun-
do, el coloquio de Hermilla y su padre cuando fué á dejarlo caer 



en las aguas, la muerte desgraciada de Neucasis, los horrores del 
asesino y el deliquio de Efigenia en presencia de su tío, los lamen-
tos de la mujer del Palatino ; todos son unos cuadros hermosos que 
nunca se enfadará de mirarlos el lector juicioso. Estos y otros seme-
jantes pasajes son verdaderamente el alimento del interés, tanto trá-
gico como épico, y sin esto rio hay belleza sólida de este género de 
poesía. ° 

Non satis est pulchra esse poemata, dulcía sunto. 
E t quocumque volent, auimum auditoris agunto. 

(HoratDe Art. Poet., v. 99). 

La epopeya para satisfacer la idea de Aristóteles, no viene á ser 
otra cosa que una tragedia mas extendida, compuesta de un número 
indeterminado de escenas, cuyos intervalos ocupa el poeta como un 
actor subsidiario; por cuanto este filósofo asienta que la epopeya no 
se distingue de la tragedia sino por la extensión y forma de verso. Por 
esta causa tal vez el poema de Millón es uno de los mas bien arre-
glados que hasta aquí se han descubierto, por lo que pertenece al 
enredo o enlace artificioso y progresión «SDlas escenas; pues al prin-
c ipó lo compuso en forma de tragedia, como lo declara el autor de 
ta vida del mismo Millón. E l superior ingenio del P. Almeida en su 
Miz independiente nos acaba de manifestar que esta idea de Aristó-
teles era practicable:-y su ejecución es un nuevo descubrimiento, 
una cierta perfección que en vano la solicitamos en muchos de los 
buenos poetas; porque con efecto, el enlace de la intriga es una parte 
del poema épico, que hasta ahora se ha mirado con desprecio : v por 
eso quieren hoy algunos buenos críticos que la idea de un poema 
épico, perfecto en esta parle, solo se debe tomar del cuarto libro de 
la Eneida: de forma, que todo un poema entero sea ordenado al 
modo que lo está elfTlibro, dimanando unos de otros lodos los in-
cidentes. 

§ \.—De las comparaciones. 

"Verdaderamente el poema épico es como una escena vastísima, ó 
mas bien como un inmenso palacio fabricado con todos los arcanos 
de la mas sublime arquitectura; de suefte, que para qfee conozca-
mos cabalmente su fábricá, no basta solo considerar su perspectiva 
en general, sino que es preciso contemplarlo parle por parte, aun-
que sean mínimas; porque tal vez esas mismas parles mínimas por 
ser mas acomodadas, y por decirlo así menos voluminosas, debieron 
ser en el orden de la instrucción las primeras por donde se habia de 

empezar á formar el gusto delicado de la juventud. E n esta consi-
deración tenemos las comparaciones, las cuales sin duda tienen mu-
cha parte en la narrativa cuando es verdaderamente épica; esto es, 
cuando ella reúne el deleite del espíritu, el deleite de la imagina-
ción, y el deleite del sentimiento. Entonces es cuando el poeta se 
empeña en representar á los ojos del affiia el cuadro de la naturaleza, 
y entonces es cuando se aprovecha de ciertas descripciones episódi-
cas, y varias comparaciones que distinguen su narración de la del 
historiador, y lo hacen mas brillante. 

Y así es que debemos atender á la intención del poeta, para de-
cidir en la elección de sus comparaciones. Y como el intento mas co-
mún en el uso de las comparaciones sea el hacer mas sensible el ob-
jeto, siempre que una comparación lo pinte vivamente, eso solo bas-
ta : no hay mas que apetecer. Á esta perfección pertenecen muchas 
y bellísimas comparaciones de nuestro autor , y entre otras aquella 
comparación del gallo cuando el Conde de Moravia mató en desafío 
á Neucasis, que es propiísima. 

No ignoro que hay en l^unos una pretendida delicadeza, con la 
que su presunción atribuye fácilmente la nota de vileza á cualquier 
comparación semejante : no hay cosa de que mas se espanten estos 
críticos: ni hay cosa que mas incite la temeridad de aquellos que ce-
lebran cualquier ocasion, aunque aparente, de aplaudir su delica-
deza intentada. Ninguna comparación es vil por sí misma; solamente 
son viles aquellas á quien la opinion común atribuye la idea propia 
de bajeza. La opinion común no da derecho á ningún particular de 
extender la idea de bajeza á cualesquier imágenes; y nadie me pro-
bará que la imágen del gallo, y otras de que usa el autor, tengan 
esta vileza autorizada por la común opinion. ^ 

Ahora si consultamos la naturaleza sobre la propiedad de esta imá-
gen, hallaremos que no hay animal mas presumido de su victoria 
que el gallo en sus desafíos públicos. Enlre los ingleses una contienda 
de dos gallos es espectáculo que cuesta muchos miliares que se cru-
zan en apuestas. Añádase que no es la victoria del héroe la que aquí 
se compara, sino un duelo particular oculto, y de un hombre de sus 
pasiones irrábional; y que por eso se pinta con tales colores, que 
merezcan desprecio. Hé aquí las circunstancias que los críticos jui-
ciosos acostumbran pesar para no sentenciar, como se dice, á remol-
que * en estas materias, y las que un lector prudente debe atender 
para no ofuscarse con la niebla densa de mil opiniones tan varias co-
mo inciertas. _ 



§ YI.—Del estilo poético. 

Algún dia pareció paradoja llamarse poema una obra escrita en 
prosa, como también llamarse prosa poética la oracion que conserva 
a poesía de las cosas, dejando el metro de las palabras que consti-

tuycn el verso; de modo, qffe aun en una nación tan culta como la 
irancesa, no faltó quien negase al Telémaco el titulo y carácter de 
poema, por estar en prosa. A la verdad, los versos p¿r sí solos no 

a U D a o b r a d e Poes, 'a lo que no tiene de poético, ni ella deja de 
ser poema, porque le falte la versificación. Esto mismo conocieron los 
principales maestros de poética que trataron fundamentalmente la 
cuestión, si el verso es esencial requisito de la poesía, de los cuales 
me el corifeo Aristóteles E n cuanto al poema épico, no se puede 

1 u e s e P'erde mas que se gana en escribirlo en verso. ¿ Y en 
que verso deberémos escribir hoy una epopeya? ¿en verso rimado? 
uespues que la critica discernió lo que es sólido y real en las bellas 
artes, también se ha demostrado varias veces qu¿ no hay cosa mas 
quimérica, n. menos grave en la poesiffpica que el sonsonete au-
ricular de las rimas. La razón es constante, pero la costumbre pre-
vaecea la razón, y tiranizad genio de los poetas. Sin embargo, no 

ejemplos de insignes poetas de varias naciones que sacudieron 
este yugo bárbaro, y adoptaron el verso suelto, siguiendo el camino 
que les abrió Jorge Trissin, en Italia, en el siglo X V I . Mas ¿qué 
mayor ventaja tiene esta clase de verso para el poema épico, en com-
paración de una prosa brillante, hermosa, viva v animada, aten-
diendo la insuficiencia de las lenguas modernas para causar al oido un 
verdadero deleite, comparable al de los versos griegos v latinos? 
Porque si p résemeos de la rima *, los versos vulgares en la esti-
mación común, no son sino ciertos espacios terminados que muchas 
veces se hallan mezclados en la prosa. No se mostrará fácilmente la 
diferencia que tiene esta clase de prosa de nuestro autor, comparada 
con un buen verso del célebre Voltaire, sino por algunas sílabas que 
se alargan. 

Por las'agradables márgenes del caudalosoCíiester. (Lib. I,x„i). 
Sur les bords forlunées dei'antique Italie. (Henr¡ade,cant. 9). 

La poesía épica, puesto que tenga su primer origen de la lírica, 
que estaba destinada para el canto, prosiguió conservando su objeto 
principal, q u e es instruir deleitando, y dejó, al menos conforme á 

1 Arist. Pont. cap. 1. e 

la costumbre presente, su accesorio, que era cantar lo que expresa; 
V siendo así, los versos son cosa accidental, de suerte, que ya en 
nuestros dias algunos autores de poética solamente piden prosa poé-
tica , hablando con indiferencia de los versos. (Bielfed Erud. , tom. I , 
cap. 6. Marmontel, tom. I , cap. 1). # 

¿Qué es, pues, lo que llamamos estilo poético? Es una mayor 
plenitud de ideas y de sentimientos que abastece la imaginación, 
añadiendo un cierto colorido y armonía que se halla en la bella na-
turaleza, y de que la simple naturaleza no necesita: es un modo de 
pensar y de sentir, que distingue el espíritu poético del filosófico y 
del oratorio. Pues esta es la grande prerogaliva con que el estilo 
poético se aventaja mucho á otros cualesquiera caracléres de elo-
cuencia, animar todo lo que puede ser animado con verosimilitud, 
corporalizar las ¡deas abstractas, reuniendo así toda la naturaleza á 
una sociedad para la comunicación de sus atributos. Por esto mere-
ció Homero el título de pintor sublime. S i nos dibuja un ejército 
marchando, este es como^j fuego devorador, que impelido de los 
vientos, abrasa la tierra. S ^ s preciso templar la ira de Aquiles, las 
súplicas se personalizan, y allí se ven estas hijas del Señor de los 
dioses con semblante triste, las mejillas cubiertas de rubor, los ojos 
bañados en lágrimas, y no pudiendo sostenerse sobre sus piés vaci-
lantes, siguen á lo léjos la injuria, etc. Otros objetos distintos reci-
ben en iguales términos un ser capaz de causar una ilusión agrada-
ble cuando caen en manos de este poeta : y hé aquí una especie de 
maravillas que hallarémos en gran número en el Feliz independiente. 
Si se refiere la mortandad de un ejército, dice así: cual lobo voraz en 
medio del rebaño, asi andaba la muerte con la funesta y cruel guadaña 
envolviendo en su cólera, igualmente dios valer osos«gjos tímidos (lib. VI, 
n. 48): semejante á la imágen de Horacio: 

Pallida mors aequo pulsat pede pauperum tabernas, 
Regumque turres. 

(Horat., lib. I, oda 4). 
Tal es aquella imágen de la muerte de Neucasis: Retirando (el 

Conde) el melífero acero, dga salir envuelta en negra sangm el alma 
palpitante, que furiosa y desesperada se va (¡¿precipitar en los abismos. 

(Imitación de Virgilio). 
Vitaque cum gemitu fugit indignata sub umbras. 

fAeneid., lib. XI I , v. 932). 

Quereis que se os represente la vistosa hermosura de los caraco-



les: la imaginación discurriendo despacio en este objeto los contem-
pla enroscándose á sí mismos, y poniéndose de mil colores como aver-
gonzados. (Lib. XII I , n. 2). 

Parece que estamos respirando la amenidad, v gozando las deli-
cias de aquel sitio, en que tr?s encinas antiguas muy altas y muy co-
padas , entrelazando sus ramas hadan una sombra muy extendida, como 
aquel otro que nos pinta Horacio. 

Qua pinus ¡ngens, albaque populus 
Umbram hospitalero coosociare amant 
Ramis... 

Un pobre arrovuelo ya no será un vil entretenimiento de nuestra 
alma, cuando en él embelesada observa como saliendo de una qruta 
tropezando en una roca, y cayendo se precipita por entre las piedras 
rodando de una en-otras. (Feliz, ibid.). Semejante á lo que nos des-
cribe Horacio (lib. I I , oda 3, v. 9 ) . 

E^lraliquo Iaborat 
Limpha fugax trepidare rivo. 

Ó como explicó nuestro Camoens: 

De la cima del monte verde hermosa 
Por entre piedras blancas se deriva 
La sonora Linfa fugitiva. 

A D I C I O N . 

«Últimamente, el estilo del Hombre feliz es puro, fluido noble y 
«magnifico, tiene t « h la riqueza de Homero, sin tener su redundan-
acia de palabras, no repite las cosas; aun cuando de unas mismas 
«cosas habla, se vale de distintas imágenes. Todos sus periodos lle-
«nan el oído por su número y cadencia; nada hav en él que cho-
«que, ni palabra dura ni términos abstractos, ni rodeos afectados; 
«nunca habla por hablar, ni por agradar solamente; todas sus pala-
abras hacf,n pensar, y todos sus pensamientos se encaminan á ha-
«cernos sólidamente virtuosos, para ser verdaderamenteielices \ 

« ¡ Qué descripciones no hace á este fin de la virtud tan vivas v 
«encantadoras, qué hermosa nos la manifiesta como de bullo en las 
«acciones heroicas de Miseno,'con qué primor descubre la diferen-
«cia de las virtudes falsas y verdaderas! Al contrario, ¡ qué detesta-

1 Así hablando del Telémaco Mr. de Rosemay en su Vise. 

«ble nos representa el vicio, haciendo ver su fealdad como viva en 
«los espejos de las operaciones crueles, viles é infames del Conde de 
«Moravia y de Neucasis! 

«Mas sobre todo, para lograr el fin principal de su empeño, ¡qué 
«¡deas tan sublimes no nos da de la j ) iv inidad; con qué propie-
«dad, profundidad y energía nos representa á Dios en su providen-
«cia, y como hacedor amante de los hombres, mas con un amor y 
«bondad hácia nosotros, no para abandonarnos á los ciegos destinos 
«de los hados, ni á los locos caprichos del mundo, ni de la fortuna, 
«sino siempre arreglados por la ley inmutable de su sabiduría infi-
«nita, que no puede menos de amar la virtud, y tratar á los hom-
«bres, no según el número de los animales que le degüellan, sino 
«según el de las pasiones que le sacrifican ' ! » 

Otras muchas cosas pudiéramos notar en esta excelente obra, si 
hubiéramos de escribir mayor volúmen; pero creemos basten las 
breves reflexiones hechas para excitar en la juventud la curiosidad 
de examinar otros mucho^fimores de elocuencia y poesía, que jun-
tos con la sólida doctrina moral y política, los contiene preciosa-
mente el Feliz independiente. Como simples observadores solo elegi-
mos una parte de lo que generalmente está aprobado en este género 
de literatura, y lo que ha merecido la estimación de lodo el mundo 
en obras semejantes. Ni nos detenemos en la crítica de este poema, 
acordándonos de lo que escribió en sus versos el célebre Driden : 
Los defectos son pajas que nadan encima del agua; reconoced el fondo, 
si quereis hallar las perlas. 

1 Mr. de Rosemay eu su Disc. 



EL 

H O M B R E FELIZ. 
/ 

« U B R O 1. 

Á las márgenes del rio Niester encontró Miseno á la emperatriz Sofía, viuda, y 
al Conde de Moravia, núm. 8.—Suben á lo alto de la montaña.—Descripción 
del sitio donde tomaron asiento.— Espone el Conde su tristeza, le confiesa á 
su hermana la Princesa que la tiene mezclada con la fortuna.—Miseno la 
promete sólida alegría si toma sus consejos.—Refiere Sofía los motivos de su 
propia aflicción.—Se relacionan las catástrofes de Constantinopla ,1a prisión 
del emperador Isaac Angelo, su impiedad, y quién fue Murtzulfo—Pinta 
Miseno la felicidad que le ocasionó la desgracia.—Dudan los dos hermanos 
que sea posible'estado de felicidad sino'en un genio insensible.—Dice Mise-
no que le vino por la filosofía, que atribuye á la luz f K cielo, y refiere el mo-
do.—La envidia y el odio, soltándose de los abismos, turban el mundo, nú-
mero 26.—Combaten á Miseno, y él queda imperturbable en el seno de la 
Providencia.—Descripción del Japón, núm. 29.—Señálase la diferencia de la 
recta razón activa y pasiva, y de la revelación.—Declara Miseno que pode-
mos ser felices en la vida.—Tenemos á la felicidad deseo innato, y este nos 
proviene del Ser supremo.—Aprende Miseno esta doctrina en dos senten-
cias divinas, y en los movimientos del corazon, núm. 38.—Todq^o que de la 
voluntad Alimaña dimana, está sujeto á la variedad y capricho.—Sentencias 
que persuaden la alegría verdadera: lo que Dfbs hizo para recreo de los sen-
tidos, núm. 40.—Solo en Dios puede estar la alegría perfecta.—Prueba que 
no consiste ia felicidad en que no padezca el cuerpo, sino en la virtud y cua-
lidades del alma.—Pide la Princesa á Miseno le comunique su doctrina, co-
mo la fuente el agua á unas ovejas sedientas: lo concede Miseno para el dia 
inmediato, á fin de explicar de espacio asunto tan importante, y se despiden 
los dos hermanos hasta el dia siguiente.—Miseno, continuando su trabajo, 



espera la noche para entregar su alma á la consideración de las maravillas de 
Dios, y sus miembros cansados al necesario reposo. 

1 Por las amenas márgenes del caudaloso Niester 1 paseaba el 
Conde de Morará* acompañado de su hermana la princesa Sofía3, 
sin que su amable conversación, ni los discursos sólidos que esta 
formaba, le pudiesen distraer déla pesada melancolía que leafligiasin 
intermisión. Veia la Princesa que los argumentos mas convincentes 
eran inútiles, frias las razones mas patéticas, débiles las instancias 
mas urgentes, y resolvió mudar de medio valiéndose de su aire jo-
coso, y de la gracia de que la había dotado la naturaleza, á ver si 
así le alegraba. Acuérdase de que en otro tiempo las bellezas del 
Parnaso habían tenido gran poder sobre el triste corazon del Conde, 
y le pareció tentar este medio aprovechándose de las circunstancias 
que el paseo le ofrecía. ¿Noves, le dice, este río que allá en Polonia 4 

algún dia le conocimos tan pobre y humilde , que se paraba cortés 
á cualquiera pedrecilla que encontraba torcía por su respeto el 
camino hácia otro lado? Mira, pues, qué diferente va ahora viéndose 
caudaloso en raudales, y aumentado en fuerzas. Su soberbia no pue-
de sufrir que aquel viejo y carcomido peñasco le esté siempre dispu-
tando el paso ; y quiere, sea como fuere, quitar de allí aquel estor-
bo. ¿No ves cómo espumea enfurecido, cómo murmura y se queja, 
y cómo se despedaza lodo , pegando contra el peñón? 

2 No esperaba el Conde semejante ataque: estaba desprevenido 
por este lado, porque hasta entonces solamente lo habia emprendido 
la Princesa con razones sólidas y discursos serios, contra los cuales 
estaba la tristeza fuertemente atrincherada; en estose le escapó una 
ligera sonrisa que Wjjrimió luego, enfadado contra su fragilidad, v 
se volvió á su aire antiguo, sombrío y desanimado. Con esta leví-
sima esperanzase alentó la hermana, y prosiguió provocándole la risa 
con la misma metáfora, disfrazando el intento ; y queriendo hacerle 

** E l Niester queda al Norte del mar Negro, al Poniente de Oczakow, viene 
de Polonia^ pasa por Kaminiclc, v junto á Bialegrod ó Ákarman desagua en el 
Ponto Euxino. fe ¡g 

s" E l Conde de Moravia éra cuñado de Andrés I I , rey de Hungría, padre 
que fue de santa Isabel, llamada reina de Hungría, la que fue canonizada cua-
tro anos despues de su muerte. 

3* Sofía, emperatriz, viuda de Nicolao Canabo, que fue emperador de 
Lonstantinopla solamente algunas horas. 

4 Nace en las montañas de la Rusia polaca, Roja ó Negra, en el palatina do 
de Lamberg. 

creer que á sí propia se intentaba divertir, dió desahogo á su natu-
ral jocoso : ¿No ves, prosigue, el obstinado empeño de las ondas 
en esa loca y temeraria empresa? Unas le quieren minar por abajo, 
otras intentan tomarle por asalto; y unas y otras embisten y trepan 
subiendo animosamente á escalarlo^ Ah pobres! ¡ y qué cara os ha 
de costar la osadía! Allí suben, y allá caen en el rio precipitadas, 
porque desfallecieron en medio de la subida. ¡ Qué gemidos están 
dando por haber caido ! ¡ cómo gritan y atruenan todo el valle! ¡in-
útiles lamentos! Mas no, no son tan inútiles como parece; porque 
sirven para llamar á las compañeras, que ya las estoy viendo ve-
nir de allá muy léjos, acudiendo apresuradas á despreciarse de la 
flaqueza de las*primeras. S i yo tuviese la libertad délos poetas, di-
ría aquí que las tímidas Nereidas* de este rio, aturdidas con la bu-
lla y alaridos de sus aguas amotinadas, huyen á refugiarse en las 
concavidades de las peñas; y que los ecos parleros, corriendo por 
valles y montes, no hacen sino repetir, á quien quisiere escucharlos, 
sus femeniles lamentos^ 

3 Aquí el Conde no pudo resistir mas, y ya algún tanto reco-
brado respondió á la hermana en el tono mismo que ella le hablaba. 
Reparad vos también, le dice, cómo esa roca alta y desmoronada se 
mantiene quieta y tranquila, en medio de tanta guerra; golpes, rui-
dos , quejas, llantos, alaridos, asaltos; y ella serena. ¡ Ah ! ¿ y quién 
pudiera hacer otro tanto en medio de-los vaivenes de la fortuna , y 
trabajos de la vida? Hé aquí cómo habia de ser el hombre , para 
ser en este mundo feliz; pero los míseros mortales nacimos para ser 
desgraciados, pues hasta la naturaleza misma siendo nuestra madre, 
mas tratándonos como madrastra, nos priva de todo cuanto puede 
alegrarnos verdaderamente, y aun nos niega d&el hasta esa felicidad 
que concede á los peñascos. Así hablaba el Conde, y como el en-
fermo que se esfuerza á levantar el cuerpo lánguido y desfallecido, 
y no pudiendo incorporarse, cae luego mucho mas fatigado, así el 
Conde hacia servir á su antigua y pesada tristeza cuanto se le decia 
para alivio. 

4 Iba^t responderle laj?rincesa, cuando vieron que dff una caba-
na ,. que estaba en lo alto de la montaña «frontera, salia á trabajar un 
venerable anciano; el que con los cansados golpes de su azada, que 
de cuando en cuando se oian resonar en las piedras, queria obligar 
al suelo ingrato á que le pagase el sustento lo que él le daba en su-
dores. Al compás de los golpes iba cantando; pero el viento esparcía 
las voces, y privaba á la Princesa de la inteligencia de la letra. Los 

4* 



pajariilos atraídos naturalmente de la armonía, venían sallando de 
unas ramítas en otras, y puestos en los árboles de enfrente, respon-
dían á los versos en su agraciado y natural estilo. 

5 Impaciente el Conde con el deseo de percibir la canción, iba 
con la hermana corriendo á lo lj.rgo del rio en busca de paraje mas 
oportuno ; y cuando el viejo callaba, reparaban en su gesto y su fi-
gura. E l cabello blanco del todo, la barba venerable, el semblante 
hermoso, y su aire noble y afable les hacia sospecharen aquel varón 
un no sé qué de grande, que sin descubrirse bien, se dejaba conocer. 

6 Continuaba su canción, y en una pàusa que hizo el viento, 
pudieron percibir este final : 

En mí tengo la fuente de alegría, 
Siempre la tuve, mas yo no lo sabia. 

Oyen esto los dos hermanos, y mirándose mutuamente, se encon-
traron sus ojos y pensamientos. Consultan entre sí, y determinan 
atravesar el rio y subir á la montaña, p ^ s a b e r del viejo aquel 
enigma. Adelantan el paso, y apenas llegan al puente cuando oyen 
de nuevo que el anciano proseguía el canto : páranse curiosos, es-
cuchan atentos, y entienden que decia lo siguiente : 

Dió principio al raudal monte eminente, 
Y en la tierra sus pasos ocultando, 
A mi casilla viéneme buscando, 
Y me hace su señor independiente. 

De este modo el placer, que es don del cielo, 
De Dios viene corriendo ocultamente, 
Favor, que agradecido es fuerza cuente, 
Pues%p me hace dichoso acá en el suelo. 

Dueño soy de la fuente y la alegría; 
-Ambas son don de Dios, mas fácilmente 
Si en la tierra se pierden, totalmente 
Queda pobre quien rico ser podia. 

7 Calló el viejo, y el Conde con nuevo ardor dice á la hermana 
que convenía examinar aquel caso, porque no podia ha¡¡er en el 
mundo mejor encuentro. Reparó Miseno 1 (este era su nombre) en 
los dos pasajeros que se encaminaban á buscarle, y dejando pronto 
la azada bajó á recibirlos, ofreciéndose urbanamente á servirles en 
todo cuanto alcanzase su edad y triste estado. 

1 Nombre de disfraz, porque su nombre propio era Uladislao, rey que fue 
dos anos de Polonia, entre Mieceslao III su padre, y Lasco su primo. 

8 ¡ Triste estado! replicó Sofía admirada, pues ¿cómo os ma-
nifestáis tan alegre y satisfecho? ¿no sois vos quien poco há canta-
ba, diciendo que en vos teníais la fuente de la alegría y que la po-
seíais sin saberlo? 

9 Razón teneis, señora, le respondió, fue necedad de un viejo, 
que acostumbrado á tratar con las jflíñas y los troncos, tropezó luego 
que se vio obligado á hablar con personas de respeto. Llaméle triste 
á mi estado, porque así lo acostumbraban llamar los otros; mas cor-
rigiendo mi expresión, digo, que si en mi estado feliz puedo servi-
ros , eso mismo aumentará increíblemente mi alegría y felicidad ; por 
cuanto consuela mucho á un hombre poder hacer á otro hombre di-
choso «E l acercarnos por la imitación al Ser supremo, que es la 
«fuente y primer o r igen de toda felicidad, nos puede hacer en cierto 
«modo participantes de ella; y entiendo que le imitará muy noble-
« mente quien concurriere á la felicidad de los otros2.» 

10 No podéis tener mejor ocasion, dijo el Conde: á este tiempo 
habían subido ya la montaña, y Miseno les dió asiento bajo de un em-
parrado , á manera d e ^ gabinete muy gracioso. Allí los largos pám-
panos, que al rededor colgaban, figuraban un dosel; servia la verde 
yerba de alfombra, y el espaldar era una empalizada, en la que en-
lazándose con ligazón odorífera los rojos y enroscados caracoles con 
otras enredaderas, trepaban hasta la cima, y formando allí como un 
pabellón le impedían al sol la entrada, para que no les molestase. 
Aquí, pues, sobre almohadas de deliciosa grama recibió Miseno á 
sus honrados huéspedes. 

11 Estaban estos pasmados de lo que veian y oian, admirán-
dose que Miseno hubiese hallado la alegría en tanta soledad y esca-
sez, cuando ellos con suma ansia la habían |pscado inútilmente to-
da su vida. 

12 De cuanto puededesearse en el mundo, decia el Conde, para 
vivir alegre, de tanto he gozado; mas jamás pasé un dia perfecta-
mente contento. He andado corriendo de ciudad en ciudad, de rei-
no en reino, de clima en clima, siempre en pos de laimágen de la 

' Nil <yldo divinum hab^f homo, quam benefacere. (S. Gregar. Nazian.). 
' E l Filósofo incógnito censura de extraviante la sentencia puntuada cote-

jada con lo que dijo Miseno: á saber, según el mismo Incógnito, lib. I I I , nú-
mero 17: Quepara ser feliz es menester coger la azada, éirse al monte, etc. 
Falso testimonio, porque ni en los ocho números antecedentes ni en toda la obra ® 
asienta Miseno proposicion semejante; antes bien siendo en enmonte feliz, para 
ser mas feliz dejó la azada y el monte. (Véase lib. XV , núm. 18, j lib. X X I V , 
núm. 36). 

o 



perfecta alegría, y jamás he podido darle un alcance. Era para mí 
como la sombra, que cuanto mas corremos tras ella, se empeña mas 
en huirnos: yo tema hecho concepto que era cosa imposible lograr 
en esta vida alegría perfecta. Mas ahora, asegurándome vos que la 
habéis hallado, conozco que soy mas infeliz de lo que pensaba ; pues 
veo que podiendo ser dichoso, %s hados injustos me formaron solo 
para ser desgraciado. 

13 ¡Desgraciado! replicó la hermana , en verdad, pues, que no 
conozco persona que con menos razón se pueda quejar de la fortuna. 
Esa deidad soberbia que si mira con agrado á los mayores monar-
caslos¡deja satisfechos j ufanos, á vos os ha tratado siempre como 
a su hijo querido Verdad es que refirmando los inconstantes piés 
en su rueda voluble, hace andar al mundo entero en un perpétuo gi-

c o L Z l T V 0 S T , P , r e h a S i d 0 firme y e s t a b l e - E s a loca, solo in-
u n w 7 m u d f b ! e ' q u e S i n o s m u e s t r a e l semblante afable y 

8 a m U d a e n l e r r i b , e y e s P a n l 0 S 0 ' únanlo mas la 
h s do lea5! ¡ r n ' M n t c m a S d ? p r e C Í a ^ N a , para vos siempre 
basido leal e invariable. Si para los demáátt diosa, para vos es es-
clava. Los demás la idolatran, y ella les huye ; vos la despreciá -

siempre, y ella nunca dejó de buscaros. Ved, herma o m , 
cuan injustamente os llamais desgraciado 

me'ha m e S ¡ r V e l " ^ k r e P ] i c ó a f l l ' 8 i d 0 > s i 

Z n l f e g m q U e b u S C 0 ? C o D f i e s o c Iu e c u a n t o s bienes me 
sona npp! i T- P , a r e C i a n C O m ° U11 n i a y ° r a z b ° enajenable de mi peí-
a l o Yn h ' m T m C01D ° U D a p e n s i 0 ü a n e J 'a á estemayo-

dp ítivpri . quena formar con la mayor industria un círculo tal 
t n Z T ^ T ' f e 7 a l m a ' a lr incherada en ellos, quedase im-
penetrable a la melancolía; mas ella con nuevo artificio en las mis-
ma diversiones me asaltaba. Es verdad que yo las apetecía con ex-
cesiva ansia, y que experimentaba en ellas notable gusto al princi-
pio , mas con la continuación me fastidiaban ; y si me hacia fuerza 
para proseguir con ellas, me servían de un tormento insufrible. 

« « „ « a 10 q U C t ¡ e n e P e r d i d o e I Sust0> Y la imagina-
c on ociosa discurre por todo el mundo sin encontrar cosa que le ex-
cite el apetito ; asi era yo, que solo por v^r todo lo querKx probar, 
pe o apenas lo llegaba á l a W a , cuando luego lo nauseaba. 
, 1 r e c r f e o d e l ° s sentidos pasaba á la satisfacción de mis pa-
^ones Ningún freno les ponia, cumplía todos mis deseos; pero tam-
bién odos me engañaban. Prometíanme un contento fino , delicado 
5 duradero: mas apenas comenzaba mi corazon á alegrarse, cuando 

Í 

una nube negra venia de repente, como sucede á veces en los pra-
dos, y me dejaba sombrío; y esto cuando todos los demás que esta-
ban en mi compañía se alegraban. Así he vivido, así corrí la Euro-
pa, y así llegué á casa de mi hermana por ver si á lo menos en el 
amor insípido y sincero de la naturaleza hallaba algún consuelo pa-
ra mi alma desesperada. » 

17 Para daros en pocas palabras, añadió Sofía, una idea bien 
justa de la melancolía del Conde, bastará repetiros un artículo de cier-
ta carta que me escribió despues de salir de París, en la cual, á pe-
sar de las Muses, que las ¡hacia hablar por darme gusto, se veía bien 
que la tristeza del corazon lo dominaba; porque despues de referirme 
los divertimientos de aquella corle, anadia: 

Hermana, sabe, pues, que la tristeza 
En mí pasa ya á ser naturaleza. 
Triste me halla la noche, triste el dia, 
Triste la luna nueva, y !i porfía 
Triste cuando en menguante y en creciente, 
Triste cu^áo está llena y refulgente. 
Triste el sol, que á su ocaso se avecina.; 
Triste cuando al helado Sur camina. 
Triste me es el verano, y triste rae era 
E l otoño, el invierno y primavera. 

De aquí podéis inferir, concluyó Sofía, que no podia ser mas obs-
tinada su tristeza. 

18 ¡ Ah hijo mió! dice el viejo, permítase á mis años, y al afec-
to con que os estimo, usar de este cariñoso nombre : ¡y qué ventu-
roso os será este encuentro, si lomáseis mis consejos! Allá en los 
postreros años de vuestra vida prolongada, JÍ en los mas remotos cli-
mas á que podrán llevaros vuestros empeños J^o os aseguro que no 
podréis olvidaros de este peñasco en que estáis, de ese rio que veis, 
ni de este viejo que os habla. Seguid, hijo mió, el camino que vo 
os mostraré; y os prometo que seréis enteramente feliz. 

19 No obran con mas prontitud las palabras de un encanto, que 
obraron estas en los corazones de Sofía y el Conde. E l alborozo in-
terior se tes veia en los o£>s, y toda el alma quería salive por ellos 
á ver el camino que el viejo les enseñaba. Sofía temiendo que solo 
el Conde fuese atendido en la recela prometida, quiso también infor-
mar á Miseno de las dolencias que su corazon padecía ; y á la ver-
dad que su tristeza era mas bien fundada que la del Conde; bien 
que continuamente andaba luchando contra ella, y la vencía. 



20 No penseis, le dice la Princesa, que siendo los dos hermanos 
compañeros en el mal, sea lambien en ambos semejante el motivo 
de tenerle. Mi hermano ha buscado la alegría en las diversiones ri-
quezas y apetitos: yo la he buscado por muv diferentes medios, mas 
de ambos se ha burlado la suerte ; y prometiéndonos alegría com-
pleta, nos hallamos con una tristeza muy arraigada. Esto dijo; v al 
modo que sale con ímpetu la saeta que se dispara del arco que es-
taba largo tiempo oprimido y encorvado, dejó salir un profundo sus-
pirov un torrente de lágrimas, que lo quiso comprimir, peronopudo; 
sin embargo , despues de enjugarlas algún tanto , continuó diciendo: 
1 ermitase a mi corazon apretado suspirar al fin con desahogo entre 
las penas y montes, y sepan por lo menos estos quién es la desgra-
ciada Sofía. ¡Ah, y cuánta violencia me ha sido necesario hacerle á 
mi corazon, para manifestarle alegre en obsequio del Conde! 

21 Poco menos ha de dos años1, que ciñó esta cabeza la corona 
de Constantinopla, y otro tanto tiempo hace que sin el menor moti-
vo me la arrancaron de ella. E n el espacio de veinte y cuatro horas 
me levanto la fortuna sobre el trono del jpnerio y me hizo caer de 
el. hfimera de las emperatrices, el mismo sol, sin descender de su 
carro, me vió vasalla y soberana, y otra vez reducida á lo que an-
tes era. Os referiré el suceso por si lo ignoráis. 

22 Ya sabéis cuán funestas han sido en Constantinopla sus ca-
tástrofes, despues que el impío Alejo I I I para subir al trono encer-
ró en una mazmorra á su hermano el emperador Isaac Angelo I I v le 
arranco los ojos; y que Alejo I V el Mozo, hijo de este, y de él so-
brino, lo puso en la precisión de huir por no caer en la misma des-
gracia que su padre. Sabéis también que este Alejo perseguido con-
vocando en su auxilio los caballeros de la Cruzada, hizo huir 'al ti-
rano intruso, y que«fcstituyendo al trono al ciego Isaac su padre á 
nombre suyo reinaba. É l era tirano en las costumbres, aunqueno'lo 
fuese en la injusticia de empuñar el cetros. Ásu gloria se siguió el 
desagrado de los pueblos, que bajo su pesado vugo gemian, suspi-
rando por el momento feliz en que le pudiesen sacudir, que tan vio-
lento les era. Aprovechóse de esta ocasion Alejo V Ducas, llamado 
Murtzulfo8<s, para sus depravados y bien ecultos intentos¿y viendo 

1 Fue coronada Sofía el año ¿204. 
8 Alejo Angelo Commeno III fue tan impío, que á mas de lo dicho asoló á 

Constantinopla; sin embargo, Voltaire lo elogia, y á los Cruzados que lo des-
tronaron los infama; eran estos cristianos, aquel cismático, y Voltaire e\ ma-
yor enemigo de nuestra santa Religión. 

3 Así llamado por las grandes cejas que le caian sobre los ojos. 

LIBRO 1. 57 
en mi esposo Nicolao Canabo virtudes mas dignas del trono que lo 
era la sangre de Alejo, persuadió á los pueblos ( ¡ ah falso! mas en 
tu crimen encontraste el castigo4), persuadió, digo, á los pueblos que 
serian felices, si arrancando la corona déla cabeza de Alejo, la pu-
siesen en la de mi esposo, á quien la sangre real, adornada con las 
virtudes que ninguno ignoraba , le haüian merecedor de ella. Como 
lo dijo se hizo ; que tanto estimaban los pueblos al uno cuanto abo-
minaban al otro. E n el magnífico templo de Santa Sofía2 proclama-
ron emperador á Nicolao, y subimos ambos al trono; de suerte, que 
una corona sola nos ciñó ambas cabezas: todo era alborozo, todo jú-
bilo, todo alegría. 

23 Y hé aquí que aparece en el templo una paloma blanca vo-
lando de un lado á otro, trayendo en el pico un ramo de oliva, sím-
bolo sin duda de la paz que prometía á los pueblos el carácter suave 
del Emperador proclamado. Mi almase transporta, teniendo por buen 
presagio esta circunstancia misteriosa. E n esto veo entrar una águila 
negra, que se arroja furiosa como un rayo sobre la paloma inocen-
te, la hace presa, y desa^ece con ella entre las uñas. Veo, callo y 
desfallezco. E l corazon fiel me pronosticaba un no sé qué. que ni él 
mismo lo sabia. Suenan por todas partes cánticos de alabanza , vi-
vas de alegría y danzas de júbilo. Al rededor de mí no veia sino in-
cienso y elogios. Toda Constantinopla se daba los parabienes, que 
tan aborrecido era el tirano. Entonces Murtzulfo, teniendo ánimo de 
abatir en un solo dia, y poner bajo sus piésdos emperadores3 para 
subir injustamente al trono, vuela ligero á avisar á Alejo para que 
huya y oculte su persona á la furia del pueblo, que acababa de pro-
clamar en el templo á un nuevo emperador. Oye Alejo el nombre 
del monarca, y tiembla : aturdido al mismo tienmo con el horror de 
sus propios vicios, y el resplandor de la virtud ajena, no se atreve 
á competir con mi esposo ni á disputarle el mérito ni el derecho : no 
atina con el discurso, no halla consejo. Pálido, débil v trémulo iba á 
perder los sentidos, cuando Murtzulfo le loma de la mano, fingien-
do amistad y celo; y con pretexto de ocultarlo á la cólera de los amo-

1 Habiendo gobernado pocos meses le sacó los ojos su suegro Aleio, y mu-
rió precipitadle lo alto de la cc/fbmna de Teodosio, año 1204 

5 Entre tres mil templos que se contaban en Constantinopla", el de SantaSo-
fw, asombro del arte y la riqueza, era el principal. Los turcos le convirtieron 
en mezquita que destruyó el terremoto del año 1734, y el incendio del año 1783 
le abrasó. 

3 Fueron tres: Nicolao Canabo, Alejo IV é Isaac I I , á quien con el mismo 
intento que á los otros dos le mandó dar veneno el año 1203. 



tinados le encierra en un lugar subterráneo; mas quitando luego la 
máscara á su perversa intención, le manda poner grillos y esposas, 
le despoja de sus reales vestiduras, y adornándose con ellas, se pre-
senta en público, esparciendo riquezas inmensas á dos manos. Em-
briagado el pueblo con el oro, y respetando las insignias reales le 
sufre; poco despues le teme ,ey por fin le adora: contentándose con 
solo verse libre de la opresion de Alejo, sin mas escupulizar en la 
iniquidad de los medios. 

24 Interin que el pueblo , medio loco con todo este alborozo, va 
sin saber lo que hace, repitiendo vivas; Murtzulfo por medio de un 
confidente suyo avisa particularmente á mi esposo, en ocasion que 
entraba en palacio, y le dice que Alejo viene á la frente de todas sus 
fieles tropas á arrancarle de la cabeza su vacilante corona; que co-
mo amigo le aconseja se retire pronto á cierto castillo seguro, mien-
tras que él va á juntar las tropas de los caballeros de la Cruzada, que 
todavía se hallaban en el puerto de Constantinopla1; y que como 
ellos estaban quejosos de Alejo, no dejarían devengársele él en oca-
sion tan oportuna. ^ 

25 Cae el inocente en el lazo, y se ve también preso. ¡ Oh, si al 
menos le conservase la vida! Mas ¡ ah! que su virtud se hacia temi-
ble aun entre cadenas y hierros, y Murtzulfo, si se ha de asegurar en 
el trono , solo puede ser á fuerza de crímenes (único medio de rei-
nar cuando no hay merecimiento); y en efecto, poco despues dio á 
entrambos presos la muerte, habiéndosela dado antes con veneno á 
Isaac Angelo. Monstruo de malicia, que sin ejemplar supo destro-
nar en un mismo dia dos emperadores, sin mas armas que el enga-
ño , y subir al trono sin mas mérito que el d e l i t o Y e d ahora si tengo 
mas razones q u e ^ Conde para vivir siempre triste. Dijo ; y las lá-
grimas, el fuego y la nobleza de sus pensamientos dieron tal fuerza 
á las palabras, que Miseno se sintió penetrado su corazon herido; y 
luchando interiormente consigo, le vieron suspenso, sin resolverse á 
declarar lo que en su mente S£ le estaba proponiendo. 

26 Pasado un breve intervalo, en el que se serenó el corazon de 
Sofía, la respondió Miseno de este modo: Sisupiéseis, señora, quién 
es este viejo que tiene el honor de habíaros, sin otra opsa mas sen-
tiríais algún consuelo ed;vuestra pena; pero no es preciso, porque 

1 Este puerto tiene una vista muy deleitable, y pasa absolutamente por el 
mayor del universo: tiene una legua de longitud, y de latitud media. 

5 Por su propia mano ahogó al joven emperador Alejo, año 1203. Véase 
núm. 23 antecedente. 

aunque lo ignoréis, os puedo dar otro remedio mejor. Yos y vues-
tro hermano estáis en el camino de la sólida felicidad: solo está la di-
ficultad en saberlo seguir. Por él alcancé yola que gozo, que no pue-
de ser mayor en esta vida ; pero os aseguro que no la conseguiréis 
por ninguno de los caminos por donde la habéis buscado. Esos mis-
mos anduve yo igualmente; pero cuanto mas andaba, mas me per-
día. También viví triste, triste y cási desesperado. Si á vos, hijo mió, 
os siguió la fortuna como esclava, por el contrario á mí la negra y 
furiosa desgracia me trajo muchos años arrastrando, enroscado mi-
serablemente en su abominable cola. Esos infernales monstruos de 
la envidia y del odio, soltándose de los abismos, y revolviéndose con 
furia en el mar del mundo, lo pusieron para mí tan turbado, tan ne-
gro, tan alterado y tempestuoso, que fue un prodigio no haber nau-
fragado. Me he visto por momentos cási cási sumergido del todo. E l 
cielo llovía sobre mí una infinidad de trabajos; las aguas amargas de 
las aflicciones calaban toda mi alma; mi corazon estaba lleno de hiél 
y veneno ; y ya sin aliento. sin fuerza, sin esperanzas iba á perecer 
del todo, cuando ¡ah que^l iz dia 1 ! hallé el secreto de sobrena-
dar en lodos los males, escapar de la tormenta, y establecer el tro-
no de mi alegría sobre una firme é inalterable roca. Desde allí veo 
esos furiosos dragones erguiendo el soberbio cuello, preparando 
sus garras crueles, y sacudiendo sus astas puntiagudas para em-
bestirme. Los veo venir de léjos, los veo llegar de cerca, y no me 
asusto, porque el Omnipotente me tiene asegurado ; sí, el mismo 
Omnipotente me tiene prometido5, que con su máno derecha me ha 
de esconder, y que con su brazo poderoso ha de estar pronto á de-
fenderme. Yed aquí por qué ahora desafio al mundo, á la suerte y 
á los abismos, que en vanóse conjuran para pei^erme, porque sin 
mover un pié cerraré gustoso los ojos, y dormiré descansado en el 
seno de la Providencia. E l Ser supremo me aconseja que deje en sus 
brazos mis solicitudes; que él cuidará de mí como la madre cuida 
de un hijo que está criando á sus pechos3: así ninguna fuerza pue-
de haber que me arranque del corazon esta firme esperanza, ni la 
paz ̂ sosiego y alegría que ella me ocasiona. , 

27 Aturáldos quedaron Sofía y el Conde con la narración de Mi-
seno; pues cuanto ella tenia de mas inaudita y misteriosa, tanto fue 

1 Este dia se declara en el libro I I I . 
! Sap. v, 17: Quoniam dextera sua tegeleos, elbrachio sancto suo defen-

detillos. 
3 Psalm. LIV, 23: Jacta super Dominum curam luanx, ct ipsc te enulriet. 



mayor la curiosidad que causó en ellos; por lo que queriendo Sofía 
aclarar este punto, se explica así: La autoridad de vuestra persona, 
y la fuerza irresistible que da vuestra fisonomía á todo lo que decís, 
me obligan á que os dé crédito, aunque estaba persuadida, como 
también el Conde, que no era posible gozar en la vida estado se-
mejante. Yo seguía en esto ía máxima de un poeta, que dijo: ' 

Feliz llamo al que es menos desdichado, 
Y contento al que menos ha llorado. 

Pero vos me dais otra idea de mucha mayor alegría v de felicidad 
mas completa. 

28 Tengo por feliz, responde Miseno, á quien vive del todo con-
tento y satisfecho ; y habéis de saber que hace ya cuatro años que 
vivo en este estado Nada me acontece que me dé pena ; nada de 
lo que deseóme falta: ni el mundo, ni la suerte, ni los abismos tie-
nen nada conmigo, porque vivo exento (hablando, amigos, con la 
frase del vulgo), vivo exento de la jurisdjccion de los hados. E n efec-
to,desde lo empinado de esta montaña%o las dos fatales hermanas, 
quiero decir, la fortuna y la desgracia, que se andan burlando y ha-
ciendo mofa de todo el género humano : aquella prepara el camino 
por donde esta ha de venir, y ambas de concierto tienden las funes-
tas redes en que caen los mortales. La fortuna los llama con atrac-
tivos , la desgracia los espanta con terrores; todo para hacer que cai-
gan en el lazo. Ahora yo , viendo de léjos sus astucias me rio de ellas; 
y por eso los pesares y placeres, los oprobios y alabanzas, la rique-
za y la penuria, todo es para mí lo mismo; nada me inquieta ni me 
alboroza. 

29 E l Condaíístaba en la mayor confusion que podía imaginar-
se. Ni se atrevía á admitir ni podía despreciar lo que escuchaba. E ra 
este idioma para él como lengua del Japón2, y no podia entenderla. 
La figura y gesto de Miseno eran tan persuasivos, que no osaba con-
denarle de mentiroso ó de loco ; mas no pudiendo comprender filo-
sofía semejante, le replicó francamente: Insensible debe ser, amigo, 
vuestrctánimo, ó vuestro corazon se hafia petrificado; y así solo para 

1 Estos cuatro años fueron desde que encontró las santaslíscrituras, año 
1202, hasta el dia en que hablaba así, tres meses despues de vivir junto al 
Niester, año 1206. (V. lib. I I I , núm. 14, y lib. V I I I , núm. 2o). 

5 E l Japón es un grupo de muchas islas en la parte oriental del Asia: se 
titula imperio, y como originario del chino: se usa en él un idioma que tiene 
cerca de veinte y dos mil caractéres, y sus palabras no pasan de quinientas; 
pero significan diferentes cosas, según se escriben ó pronuncian. 

vos puede servir esta singular filosofía; pero nosotros, hermana, ya 
podemos perder la esperanza de imitarle. 

30 Creed, dice Miseno, que mi genio ha sido bastantemente fo-
goso , y las membranas de mi corazon sumamente delicadas; por eso 
los primeros encuentros de la llamada desgracia me dejaron muy he-
rido y ensangrentado, con un dolor tan vivo, tan intenso é insopor-
table, que me llegué áver cási muerto, ó por lo menos loco y des-
esperado. Mas esta divina filosofía1 me animó de manera, que para 
mí fue un bálsamo saludable que curó mis heridas antiguas, y me 
infundió valor para mirar con desprecio las que pudiese recibir de 
nuevo. Esta luz superior, que no dudaré comunicaros si gustáis, esta 
es la que me ha puesto en el estado en que me veis. 

31 Nunca creí, dijo el Conde, y perdonadme, amigo, la sinceri-
dad : jamás podré persuadirme que pueda haber en este mundo gozo 
cumplido. Siento ofenderos; pero la recta razón me está gritando que 
no la quiera prostituir al error infame, aunque este se me presente 
revestido con los adornos inartificiosos, y apoyado en vuestra gran-
de autoridad. No puedo creer tal, ni mi razón debe rendir tributo 
sino á solo Dios. 

32 No me ofendeis, respondió el viejo, cuando tan fielmente re-
verenciáis la recta razón2. Yo también la respeto y venero; y porque 
á ella y á solo Dios rindo, como vos, vasallaje, por eso asentí á las 
máximas que os voy declarando. Aquí se suspendió un poco Mise-
no, como quien medita el modo de explicarse. Bien sabia él que no 
era sola la luz de la razón natural la que le habia hecho conocer cuál 
era su felicidad eterna3, y cuál podia ser su felicidad en esta vida. 

1 Es la revelación ó sanias Escrituras, luz ciertamenjpdel cielo, superior 
á las de la naturaleza. 

2 La recta razón es una luz que difunde el Autor de la naturaleza en el al-
ma. fPsalm. iy , 7). La cual puede ser pasiva ó activa. La pasiva es un nú-
mero determinado de primeros principios que Dios ha impreso en nosotros, y 
una emanación de la verdad eterna; por lo que, no puede inducirnos á error. 
A esta reina todos debemos rendirle vasallaje. fJoann. s). La razón activa es 
la facultad de combinar y aplicar los principios de la razón pasiva: mas sin 
embargo que esta también es doncel cielo, está sujetaá falsedad, pofla debi-
lidad ó pasiones del hombre que usa de ella. « 

3 Si el estudio de las verdades celestiales se confiara á solas las luces de la 
razón , resultarian tres inconvenientes: l.°Que pocas personas adquirirían este 
conocimiento. 2.° Que aun los que le tendrían, lo lograrían muy tarde. 3.° Que 
cási siempre estaría mezclado de falsedades y errores. (S. Thom. lib. I contra 
Gentes, cap. 4). Para evitar dichos inconvenientes es necesaria la luz sobre-
natural de la doctrina revelada; pero sin despreciar las luces de la razón, pues 



E l misterioso encuentro de las sagradas Escrituras, que verémos ade-
lante', fue el que lehabia ilustrado la recta razón que naturalmente 
tenia; y la doctrina del santo Evangelio la que obró en su entendi-
miento y corazon tan maravillosa mudanza5. Pero no quiso deslum-
hrar con el lleno de esta luzeuperior á sus huéspedes, dándoles de 
repente con toda ella en los ojos; sino que á manera de quien abre 
una ventana al enfermo que está en tinieblas, que poco á poco deja 
entrar la luz por entre alguna cortina, hasta que acostumbrados los 
ojos puede sin ofenderlos ponerles patente el sol; así lo hizo Mise-
no, dando y escondiendo con economía la luz revelada que habia re-
cibido en los Libros sagrados. Habiendo, pues, hecho una breve 
pausa como quien piensa lo que va á decir, habló á sus huéspedes 
de esta manera: Si tuviéreis paciencia para oirme, os declararé los 
fundamentos que me convencieron, cuando estaba mas tenaz, de 
que se podía hallar en la tierra este tesoro de la verdadera alegría, 
y que Dios lo tenia escondido en ella para consuelo de sus hijos', los 
cuales conocía bien su sabiduría que h ^ a n de suspirar siempre por 
esta felicidad. Mas quiero que repareis con atención que este tesoro 
solo nos viene de Dios, y que solo acercándonos á él le podemos en-
contrar 3. 

33 Poco menos que,extáticos quedaron Sofía v el Conde esperan-
do el discurso de Miseno, como de un oráculo del cíelo; v habién-
dole prometido toda la paciencia que quisiese, les habló así 

34 E l gran deseo que tenemos de ser felices en la vida, prueba 
hasta la evidencia que este estado es posible. Nohavsed tan ardien-
te, ni hambre tan insaciable, como la que tenemos de la felicidad. 
L a aguja tocada al imán, bulliciosa, desasosegada é inquieta, no 
descansa hasta hSfiar su norte ; ya se mueve á un lado, ya á otro, 
anda, y desanda hasta encontrar con él , y solo entonces se sosiega. 
Esté enhorabuena el polo allá en el fin del mundo, cubierto con las 

el concilio Lateranense, sess. 8, manda á los filósofos que sirvan con sus ra-
zonamientos á la manifestación de las verdades de nuestra santa Religión. 

1 Lili. III.—Juan Jacobo Rousseau, jefe de los Deístas, decia en el Emilio: 
La majestad de las santas Escrituras mepc&ma, y la santidad del Evangelio 
me habla al corazon. <t 

Bayle, aquel pirronista cuyo entendimiento ponderan los falsos filósofos, 
asienta, que la razón sola no es buena sino para que conozca el hombre sus ti-
nieblas, y la necesidad que tiene de la revelación, que es la fuente del Evan-
gelio. 

3 Psalm. xxxin, 6: Accedite ad eum, et illuminamini. Id esl,percipite lu-
men consolalionis et laetitiae. (Bellarmin.). 

aguas del mar Glacial* \ no importa, la aguja quiere poner en él 
sus ojos, al menos de lejos, y en divisándolo, queda como absorta 
é inmóvil, y sin pestañear le está siempre mirando; y por mas que 
el mundo se vuelva ó se revuelva sobre su eje, no le pierde de vista. 
Pues así es el corazon del hombre co? el deseo de la felicidad, vos 
lo sabéis. 

35 Pero ¿ de dónde nos vino, amigos, este deseo innato ? ¿ De dón-
de , sino del Ser supremo? Bien lo veis vosotros, que él fue quien por 
su mano formó el corazon que nos dió, y sin duda él es quien plan-
tó en nuestra alma esta inclinación tan fuerte á una completa ale-
gría; porque no son estos deseos como otros, que también sentimos, 
y solamente proceden de la corrupción de la naturaleza y de su de-
pravación. Decidme ahora, ¿nos ha de obligar Dios á desear un im-
posible? Si este Padre universal no tuviese en todo el mundo ni una 
sola gota de agua, ¿á qué fin nos habia de dar la sed? ¿Solo para 
tener el gusto de vernos secar sin remedio? No, no puede Dios obrar 
de ese modo, y así, ó m#tabeis de negar que tenemos este deseo 
innato de ser felices en la vida, ó conceder que es posible llegar á 
conseguir este estado. Dijo Miseno, y calló. 

36 i la verdad, hermano mió, respondió Sofía, que bien re-
flexionado, este deseo de la felicidad completa, este sentimiento tan 
vivo y general, y tan profundamente grabado en nuestras almas ? es 
una voz de la naturaleza, que sin consultar nuestro albedrío, habla 
á nuestro corazon y le obliga á que la busque. Yo observo que todo 
lo que procede de la voluntad humana está sujeto á la variedad y 
capricho, y jamás se convino el mundo todo, sino en lo que es ímpetu 
innato de la naturalezas. Dios que la formó es quien con su mano nos 
impele, excita y obliga á que deseemos el estado feliz: luego él es 
quien me persuade sin cesar á que lo busque, y por consiguiente ha 
de tener infaliblemente en este mundo el tesoro que con tanto em-
peño quiere que solicitemos: porqueta naturaleza nada hace en va-
no3. Á lo que respondió Miseno : 

37 Para conocer que fue Dios quien puso en nosotros esta ansia, 
oid lo que me sucedió. Cuíftdo mas ardia mi corazon en e f̂os vehe-
mentes deseos, cuando me atormentaba nfcis la sed de mi felicidad, 
cuando la tristeza, repasando todas mis entrañas, me tenia reduci-

1 * El polo del Norte á 150 leguas en contorno está cubierto por el mar Glacial. 
2 Omni in re consensio ornnium ijentium, lex naturae putanda est. (Ciccr. 

lib. I de Tuse, quaest. num. 13). 
3 Natura nihil aget frustra. Máxima de lodos los filósofos. 



doá un cási delirio: en este estado una sentencia divina, escrita con 
caractéres de oro, se presentó á mis ojos ; al mismo tiempo una voz 
interior hablaba á mi entendimiento, y cierta mano superior, que 
despues conocí, sosegaba mi corazon. (Yo os diría otras circunstan-
cias si hubiese de contaros ICda mi historia1). Decia, pues, la sen-
tencia : Alégrate siempre en tu Dios; vuelvo á decir que te alegres \ Me 
pasmé, volví á leer, y aun no podia persuadirme que mis ojos no me 
engañaban. Alégrate siempre en tu Dios; aquí paraba suspenso en 
aquel gustoso siempre que me envolvía todos los sucesos de la vida. 
Vuelco á decir que te alegres: aquí ya mi corazon se sentia conmovi-
do con esta admirable esperanza. Dios no me puede engañar, me 
decia yo á mí mismo ; y si él ó álguien en su nombre me aconseja 
que viva siempre alegre, es señal cierta que es posible tener en la 
vida este estado. Volví algunas hojas atrás, y encontré un héroe co-
mo nadando en medio de un mar de júbilo3". Cierro el libro, y me 
entrego á una reflexión profunda ; pero inquieto vuelvo á abrirle, 
como quien quiere recapacitar lo que twÉfoido; y ved que encuen-
tro en otro lugar diferente, escrita con letras nada menos bri-
llantes, esta otra sentencia4: En todos los sucesos me he alegrado, 
porque caminaba delante de mí esta sabiduría. Luego de discurrir y co-
nocer las cosas como deben ser, infería yo para mí, me ha de venir es-
ta celestial alegría que deseo, y que el cielo me aconseja. Apenas 
entendí esto, cuando mi discurso entró á hablarme de este modo : 

38 Dios para algún fin me crió, porque nada hace sin fin ; y mi 
corazon inquieto, cuidadoso y solícito me da á entender que él busca 
este fin, sea el que fuere. Ahora bien, si por el movimiento de la 
piedra se conoce d centro en que ha de descansar ; si por la inquie-
tud de la aguja se descubre el norte; también por los movimientos 
de mi corazon se podrá ver cuál sea su término, y en el que se ha 
de quietar. La experiencia general nos persuade que el corazon hu-
mano solo en Dios halla sosiego s , porque solo para sí lo podia ha-
ber formado el Criador : luego teniendo yo un alma tan noble en sus 
deseos, tan hidalga en sus afectos, y tan incapaz de satisfacerse con 
cualquiera cosa, no es posible que estaülma hava sido#formada por 

1 Lib. I I I . * 
2 Gaudele in Domino semper: iterum dico gaudete. (S. Paulus ail Phiiip-

penses, i v , 4). 
3 Circumdedisti me laetitia. (David, Psalm. xxix, 12). 

Laetalus sum in ómnibus, quoniam antecedebat me ista sapientia. (Sa-
pient. v i l , 12). 

lnquietum est cor nostrum doñee requiescat in te. (S. Aug.). 

la mano celestial para contentarse con una criatura. Dios solo para sí 
podia formar mi corazon tan grande. E s , pues, certísimo, que mi 
corazon únicamente gozando de Dios se puede alegrar perfectamen-
te : solo entonces tendrá paz, sosiego y contento cumplido; y enton-
ces solo quedará como la piedra en el centro, y la aguja en el norte, 
quieto y alegre con alegría de Dios'. Mas ¿cómo será esto posible, 
me preguntaba á mí mismo, cómo será posible en esta vida presen-
te? Á esta pregunta oí una voz sonora y agradable que así me decia; 
era en un bosque: 

Fija tu voluntad á aquel estado, . 
Que te inspirare Dios, y en esta vida 
Gozarás la alegría prometida 
A quien busca su fin con gran cuidado. 

Oí la canción medio enajenado, y sentí como correr una cortina 
que me descubrió mil cosas que antes no alcanzaba;- y entendí que 
así como la piedra detenida y suspensa en el aire de una gruesa ca-
dena, no goza del centro al que tiene propensión, sino que inmóvil, 
quieta y en sosiego se f fe i enderezando hácia él, gozando del mo-
do posible la tranquilidad futura; así como la aguja, suspensa en el 
eje, no goza del norte, pero sí queda quieta é inmóvil cuando le mi-
ra, disfrutando á su modo del objeto á que se dirige; así mi alma 
detenida en la prisión de esta vida, mientras no se ve sumergida en 
el piélago inmenso de las delicias eternas, para las que su entendi-
miento y voluntad fueron criadas, posee del modo mas asequible su 
felicidad, dirigiéndose toda á su fin; esto es, conformando su juicio 
y corazon con el objeto para el cual fueron formados. Aquí teneis 
toda mi filosofía. 

39 Cuando Miseno hablaba así, observó sus huéspedes que 
el gusto con que le atendían al principio se les iba disminuyendo; 
que acostumbran ser los ojos como criados parleros, que declaran 
sin ser preguntados todo lo que pasa en el gabinete del alma. En-
tonces cortando de golpe la explicación de esta sana teología y sólida 
metafísica, á que su espíritu altamente ilustrado se iba encaminan-
do, quiso guardar esta doctrina para ocasion mas oportuna, ciñén-
dose solamente por ahora^t persuadirles que era posible en esta vida 
la alegría verdadera que Dios les aconsfjaba. Desde aquí empezó á 
hablar en frase mas clara y vulgar el elocuente anciano; y á mane-
ra de un rio caudaloso, que comenzando á arrancar los diques, no 
puede contenerse, dejó salir en aguas llanas y amenas el torrente 

1 Dedisti laetitiam in corde meo. (Psalm. iv, 7). 
o 



profundo de razones, de que su pensamiento abundaba; v dijo de 
esta manera: 

40 Yed lo que Dios hizo para recreo de los sentidos del cuerpo, 
y de aquí podéis inferir si es creíble que dejase á nuestra alma sin 
su felicidad. Reparad en la hegnosura encantadora del universo. Y 
no os pido que reflexioneis por'ahora en los objetos mas brillantes, 
cuya pompa y magnificencia de bellezas nos dejan aturdidos; sino 
que veáis con atención los objetos mas viles y despreciables. Repa-
rad en esos toscos peñascos, que pendientes y cási despegados de la 
montana, están amenazando al rio. ¿ Y qué veis? Esa grama deli-
cada, que á modo de terciopelo verde los está vistiendo y adornan-
do; unas menudísimas florecilías blancas les sirven de matiz agra-
ciado ; y hasta esas quebraduras que parecían defectos, si las obser-
váis de cerca, veréis que la naturaleza industriosa las convirtió en 
adorno, porque de lo mas interior de ellas hace nacer unas ramitas 
delicadas, que luego que llegan á la puerta de la cárcel en que es-
taban , se esparcen, ya trepando, ya descendiendo, y va saliendo pol-
lino y otro lado; pero que tímidas se ag#;«n bien al peñasco, co-
mo hijos tiernos que no quieren apartarse de los brazos de la madre 
que les dió el ser. 

41 E n esla filosofía, dijo la Princesa, no podéis hallar persona 
mas dócil que yo, porque despues de mi infelicidad soy una con-
tinua observadora de la naturaleza; las cosas mas ordinarias me 
suspenden. Esla yerba que tenemos debajo de los piés, bien consi-
derada, es una alfombra mas delicada que todas cuantas tiene el 
lamoso Sa lad inosu l tán 2 de Egipto3 , y conquistador de Persia \ 
Estas ílorecillas que pisamos, si hubiese quien las imitase perfec-
mente, aun cuando estuviere establecida en el trono deConstan-
!inopia, las pondría con gran gusto sobre mi cabeza. ¡Qué gracia no 
tienen esos arboles silvestres en sus informes troncos 1 ¡ Con qué ini-
mitable variedad y gentileza se tuercen, y van entrelazando sus ver-
des ramas! A cualquier parte que volvemos los ojos encuentran gus-
to, recreo y consuelo. Yed aquella fuentecilla que por entre toscas 

oilo f U G 61 q U G C 0 D q u i s t ó l a P e r s i a ^ los sarracenos^ murió el 
2 Sultán en lengua persa significa rey de reyes. 

Egipto es pais de África, cuya capital es ¿1 Cairo, ciudad de muchas fá-
c a s • especialmente de tapices de Turquía. 

f en??í- r C Í D ° e " e l A s i a ' q u e c a d a a 5 ° Prodnce mas de 20,000 balas de 
seaa ae 16 libras cada una; su principal comercio consiste en excelentes ta-
pices, alfombras, y otras telas de oro y plata. 
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piedras nace tan clara que parece de cristal ó plata; apenas sale de 
la cárcel, cuando va corriendo suelta por la tierra y sallando por 
entre las piedrezuelas, de modo, que unas veces las cerca lisonjera, 
otras se les esconde por debajo, y muchas las salta por encima; aquí 
se enfada y murmura, allá desconfij y muda de senda hasta apar-
tarse de ellas del todo. ¡ Ah! que esta materia, Miseno, es mi mayor 
diversión en este retiro y soledad: me tocaste en la herida, y no pude 
dejar de interrumpiros; pero disculparéis mi viveza. Á lo que res-
pondió Miseno: 

42 Yos, señora, con lo que habéis dicho dais mas fuerza á mi 
argumento, porque si Dios puso con empeño en este mundo tanta 
satisfacción para los ojos, con mayor razón debia de atender á los cas-
tos deseos del alma. ¡Cosapasmosa! E n toda la vasta redondez del 
orbe no hallaréis un solo palmo de tierra sin que esté adornado. E n 
todas partes hallan los ojos como puesta la mesa para regalarse á cos-
ta de la Omnipotencia. ¿Y será posible que sola nuestra alíñase abra-
se en sed sin remedio, suspirando por la alegría, sin poder alcan-
zarla? ¡Qué extrañaincWerencia en la Sabiduría suprema! Nuestro 

~ cuerpo, quiero decir un poco de barro, le merece tantos desvelos; 
y el alma que es una efigie de la Divinidad, ¿dirémos que quedó 
olvidada? 

43 ¿Qué satisfacción no manifiestan estos pajarillos en sus gor-
jeos graciosos; esos corderillos que vemos brincando y sallando, en 
fin, toda la naturaleza que parece estarse riendo? La misma mano 
soberana que los hizo á ellos, igualmente formó al hombre; ¿ y ha-
brá quien llegue á persuadirse que fue mas liberal con aquellos que 
con nosotros? ¿Creeréis acaso que este común Padre de familias dió 
á los brutos por legítima la satisfacción y el conc i to , y que solo para 
el hombre reservó la aflicción y la tristeza? 

44 No puedo creer tal, dijo el Conde afligido : mi corazon se lle-
na de horror al querer fijar los ojos en semejante absurdo. Pero ¿en 
dónde está esa alegría, si por todas partes nos persiguen los traba-
jos? Sola esla dificultad destruye lodos vuestros discursos. S i yo, que 
siempre he tenido á mi disposición la fortuna, y sin repagar en na-
da he dad? satisfacción y hartura á todos mis apetitos; si á pesar de 
todo esto nunca estuve perfectamente alegre, ¿quién habrá que lo 
esté? ¿Serán los pobres, los enfermos, los perseguidos ó los calum-
niados? ¿Qué será de esos infelicesjnocenles que parecen deslina-
dos por el cielo para víctimas de la ambición, del capricho y de la 
crueldad de los hombres? Unos esclavos en la paz, otros heridos en 



la guerra, unos sumergidos en los mares, otros encerrados en las 
mazmorras. Y para no ir mas léjos, si las prendas, la virtud y la ilus-
tre sangre de mi hermana no le han valido para eximirse de la ju-
risdicción de los hados; ¿quién podrá hallar en este mundo alegría 
completa? ( 

48 Si para vivir contentos, dice Miseno, fuese preciso no expe-
rimentar trabajos, seria necesario salirse del mundo quien quisiera 
ser feliz; mas no consiste en eso la verdadera felicidad del hombre, 
y creed , hijos mios, lo que os digo. 

46 ¿ E n qué, pues, la ponéis vos? replicó el Conde. Lapongo, 
dice Miseno, en lo que pertenece al alma1 , y no en lo que pertene-
ce al cuerpo 2. E l cuerpo, á la verdad, es como un vestido viejo con 
que se cubre el espíritu. Los trabajos, y todo lo que está fuera de 
mí, como solo me puede tocar en el cuerpo, son estocadas que no 
pasan de la ropa. Por eso, si el alma se sabe portar como enseña la 
buena filosofía, en medio de los mayores tormentos y desprecios vive 
alegre y contenta; goza de una paz inalterable, de un regocijo que 
llena y satisface del todo, y experimenta t a consuelo interior, que 
ningún acontecimiento se lo perturba jamás. E n este feliz estado se 
burla de la desgracia, triunfa de los hados, desprecia la envidia, no 
teme la muerte: no se asusta de los enemigos, é independiente de 
todo lo que no es el Ser supremo, queda sólidamente grande y su-
perior á todo el mundo. Ved aquí en qué pongo la felicidad comple-
ta, que podemos tener en esta vida. Esta sólida filosofía es un tesoro 
oculto á los hombres; mas yo no haré misterio de declarar el modo 
con que vine á descubrirle. 

47 Mucho deseaban los dos hermanos oir la historia de Miseno; 
pero era ya tarde \tfio convenia tocar ligeramente materia de tanta 
importancia. Entonces Sofía pidió á Miseno llevase á bien que el dia 
siguiente volviesen á hora mas oportuna para oir de su boca el se-
creto que tanto deseaban. No tendréis, sin duda, inconveniente, le 
dice, de repartir con nosotros el tesoro que descubristeis, porque es-
tas riquezas, cuanto mas se reparten, tanto mas se aumentan. Si te-
neis en ves la fuente de la verdadera alegría, no debeis negaros á 
esta condescendencia, porque es justo que hagais lo quf hace cual-
quiera fuente, que despues de tener llena su propia concha, se der-
rama toda por un lado y por otro para provecho ajeno. Tal vez las 

1 En los bienes pertenecientes al alma establecían la felicidad Séneca y Ze-
non con los Estóicos, y Aristóteles con los Peripatéticos. 

a Epicuro y Platón con los Académicos la ponian en lo tocante al cuerpo. 

macilentas ovejas buscan que roer en los campos áridos, unas los du-
ros troncos, otras los espinos secos, por no tener m una sola verba 
que las sustente: aquí trepan unas por coger una hoja verde que di-
visaron de léjos, y desfallecidas resbalan : allí otras no pudiendo ne-
garse á los tiernos corderillos que fys cercan, en lugar de la leche, 
que ya no tienen, los van alimentando con su propia sangre, obli-
gándolas el amor á que se dejen dar gustosas la muerte por los mis-
mos á quienes dieron la vida. ¡Ah, y qué desórdenes, qué males, 
qué horrores no se verian en la naturaleza, si la fuente ambiciosa v 
avarienta tuviese encerrados dentro de sí sus tesoros! Dios le manda 
remediar estas necesidades, y ved aquí por qué ella cuidadosa, que-
riendo acudir á lodo, va corriendo apresurada; aquí tropieza en las 
piedras, allí cae en los peñascos, y allá se precipita gustosa, solo 
por remediar á las pobres ovejuelas que suspiran por ella muy se-
dientas. Y bien, ¿no haréis vos ahora otro lanío con esa fuente pas-
mosa que habéis hallado dentro de vos mismo? Aquí teneis vuestras 
ovejuelas que están eiyemejante estado; repartid, pues, con nos-
otras del agua precios^ue os sobra, que por eso no disminuiréis 
esa admirable alegría que vemos está rebosando por vuestros ojos v 
por todo vuestro semblante. 

48 Sosegaos, señora, responde Miseno, que no soy avariento de 
la luz, ni ambicioso de los bienes que pueden hacer á otros felices. 
Haria secar el origen de mi felicidad, si solamente la quisiese en-
cerrar dentro de mis cortos límites, así como sucede á quien tapa la 
abertura de una abundante peña, obligando al agua á que no salga: 
porque tal vez, retrocediendo, abre otra salida, y viene áquedar la 
primera fuente seca del todo. Así podéis ambos quedar muy descan-
sados y satisfechos, que no me negaré á cu* to pueda contribuir á 
vuestra felicidad. 

49 Bajo esta palabra, entre mutuas señales de benevolencia, se 
despidieron el Conde y la Princesa de Miseno ; el cual continuando 
en su rústico trabajo esperaba el sosiego de la noche para entregar 
su alma á la consideración de las maravillas de Dios, y sus miembros 
cansados al necesario raposo. « 



LIBRO II . 
o 

La pasión de la tristeza convoca en el infierno á las demás pasiones contra Mi-
seno.—Para impedirle á este los progresos de su doctrina en Ibrahin y el 
Conde, sale el espíritu del error de los abismos.-De la serenidad de la no-
che infieren los dos hermanos ser posible la felicidad en esta vida.—Explica 
el Conde la mudanza de su corazon con el símil de un piloto despues de una 
noche borrascosa.—No se puede encontrar en la pasión de amor la felicidad 
verdadera.—Cuánto dañan los celos.—Solo en el campo se encuentra la ale-
gría , y en la corte las penas.-Niega el Conde la alegría en el campo, la Prin-
cesa la defiende.-Polidoro, privado de Balduino, toma parte en la disputa 
—Descríbese la primavera en el campo, el verano, el otoño y el invierno — 
Hácese una hermosa alegoría de las bellas letras—Llegan á la quinta la 
Princesa, el Conde y Polidoro: encuentran á Ibrahin en el jardin.—La Prin-
cesa y Polidoro votan por la alegría, y que no se halla en las cortes.-EI 
Conde lo resiste.—Ibrahin se declara á favor desc iendas, y el espíritu del 
error poseía á este filósofo, núm. 34. hasta 43.-Problema de la corona de 
Arquimedes, aplicado por Ibrahin á su sistema.—Opónese el Conde al ar-
gumento. Prosigue el filósofo defendiendo que la puerta de la felicidad no 
puede estar abierta para todos.—Niega la alegría verdadera entre trabajos. 
—E l espíritu del error desde el entendimiento de Ibrahin pasa á combatir 
al del Conde.—Cúbrele una nube espesa, se aflige y se entristece.— \cude 
Sofía á socorrerle, mas en vano, por no saber disolverlos argumentos de 
Ibrahin, y empezando á triunfar el error del entendimiento de todos, se vuel-
ve ufano al abismo, á dar cuenta de la victoria á que había dado principio, 
sosegando todas las pasiones amotinadas, y estas, animadas con las espe-
ranzas del error, se ofrecen de nuevo á la tristeza entre el Conde y Miseno. 

1 Deseosos y resueltos á seguir la doctrina de Miseno se retira-
ban los dos hermanos, consultando entre si quién seria este héroe, 
y por qué medio habría desterrado de su corazon para siempre la 
pertinaz melancolía. Observó esto esa desabrida y desesperada furia 
infernal, que acostumbra inspirar á los mortales la terrible pasión de 
la tristeza; y^saliendo de los espesos y sombríos bosques de la Tran-
silvania 1 , donde tiene su ordinaria residencia, iba por montes y va-
lles dando terribles lamentos y formidables alaridos. Entra precipi-
tada por una tenebrosa gruta formada en la concavidad de dos rnon-

Transilvania, provincia de Europa, y aneja á la Hungría, confina con 
Polonia, Moldavia y Valaquia, y es su capital Hermanstadt, con una plaza 
muy fuerte, gobernada de un vaivoda, tributario de los turcos. 

tañas, las que los geógrafos llaman Krapalz1, situadas en los confines 
de Polonia, v penetrando los profundos abismos, va á convocar to-
das las demás furias que presiden las pasiones de los mortales para 
que le suministren socorro. Acuden todas asustadas, y teniéndolas 
al rededor de sí la tristeza, bañada en lágrimas, desgreñándose la 
cabeza, y arrancándose con rabia los cabellos, les habla de este mo-
do : ¡Oh negligentes compañeras! ¿cómo estáis tan descuidadas? 
nuestro imperio está perdido, si no acudís prontamente á sujetar un 
enemigo terrible que se ha levantado contra nosotras, y trabaja por 
destruirlo. Un indigno viejo se ha a t r e v i d o á declararme guerra: me 
ha combatido, melia vencido y arrastrado, y aun pretende alcanzar 
nuevos trofeos. E n vano la fortuna y la desgracia, mis companeras 
inseparables, han empeñado todos sus esfuerzos para resistirle, por-
que de ambas ha triunfado. Una le levantó hasta ponerle en el tro-
no 2 : otra sin la menor caúsale derribó de él; pero lodo fue inútil, 
porque el viejo siempre inmóvil, siempre en paz, y de alegría lle-
no, recibe risueño todos mis golpes, y se burla de ellos. Estoy del 
todo perdida, pues si h M ahora tenia entrada franca en los cora-
zones de los mayores monarcas, y en todos los demás á quienes fa-
vorecía la fortuna, de aquí adelante,-ni en los de la ínfima plebe, 
ni aun en los que fueren arrastrados por la desgracia podré hallar 
asilo. Vosotras ahora todas debeis empeñaros en vengarme de este 
común enemigo, y estorbar que á nadie comunique sus detestables 
sistemas. Ya que á todas os he abierto tantas veces la puerta para 
entrar en los corazones de los mortales, y facilitado los mas difíciles 
triunfos; todas debeis ayudarme ahora en este empeño. 

2 ¿Cuál es la pasión que no tenga lugar en los corazones de los 
hombres, si yo entro en ellos primero? Un ccpzon muy triste está 
dispuesto á cometer los mayores desatinos. Si yo llego á dominar, 
ni la razón gobierna, ni la naturaleza habla, ni el mundo es respe-
tado : todo queda en un tenebroso cáos, y la pasión mas débil triun-
fanle. Por una sola victoria que os haya preparado la alegría, po-
dréis contar diez mil de las que yo os he conseguido. Mi ruina es 
preludio de la vuestra; y para que veáis que son bien fundados mis 
recelos, alft teneis al Conoe de Moravia, caballero mozo, de quien 
por mi respeto habéis recibido los mayores sacrificios, y vedle ya que 

1 ' Todo el Norte de Hungría y Transilvania se divide de Polonia por una 
cordillera de montes que se llaman Krapalz ó Carpacios. 

** En el trono de Polonia desde 1203 hasta 1205, ó 1206. (Anécdotas de 
Polonia ). 



eslá cási rebelado. É l tenia tsdas las cualidades para ser un héroe en 
nuestro servicio : yo le veia con fuego, altivez v presunción, veía en 
e! astucia y malicia; mas ahora por los prudentes consejos de este 
mi enemigo seguirá sus pisadas, y triunfará de todas nosotras. \n-
tes, pues, que esternal acóntela, es preciso cortar sin tardanza sus 
raices. Tu , o espíritu del error, corre ligeroácerrar las puertas de 
su entendimiento, para que en él no entre la sólida filosofía, porque 
si una vez ella consigue establecer en el mundo su imperio, ; qué 
sera de nosotras? ¿Qué podrán hacer las pasiones donde la luz de la 
razón manda? Así habló, y dando terribles bramidos en las subter-
ráneas bóvedas, se salió desesperada. Las demás furias se conmo-
vieron con el discurso que la tristeza les acababa de hacer, y toman-
do todas a su cargo la causa que era común, mandaron al error que 
sin perder tiempo corriese á trabajar en esta empresa, mientras que 
ellas deliberaban lo que se debia de hacer en adelante. 

3 Sale, pues, de las cavernas un enormísimo furioso monstruo, 
por la cara ciego, por las espaldas Argos; m r cuanto nunca vió, sino 
despues de haber pasado el suceso: sale, % > , y corre ligero á apo-
derarse del entendimiento de Ibrahin, filósofo mahometano1, que se 
ha Haba en casa de la Princesa con el encargo de enseñar á sus hijos, 
liste, ya muy inquieto por la tardanza del Conde y de la hermana 
se estaba paseando en sus jardines sin saber á qué atribuir dilación 
tan desacostumbrada. 

4 Estaba la noche tan clara y apacible, que los dos hermanos no 
echaban menos el resplandor del día, porque la luna por sí sola, sin 
as incomodidades del calor, daba cási la misma belleza á la faz de 
a tierra; y cuando ellos venían atravesando el puente, les ofrecían 

las aguas un especfculo tan agradable, que no acertaban á sepa-
rarse del sitio; tantas eran las hermosuras que á un mismo tiempo 
es lisonjeaban los ojos. Las ondas parecían estrellas, que inquietas 

trémulas y bulliciosas centelleaban en el cielo movedizo de las aguas • 
por un lado se veia como un cardumen * de estrellas que formaban 
un mar de plata; mas á lo léjos aparecían otras, que desconfiadas ó 
íugitivas,'tse iban retirando mansamente^; ahora aparecían de nue-

, / , / O S f m a / ' o m e í a n o s s o n u n ^ distas acomodados, según Mr. PÍuchefSpect. 
y C 0 n v e r s- 2>p á 9- 22>- D c i s t a s- materialistas, liberíinos 
J ep.cunanos son s.nón.mos. (Nonet, tom. 2, De los errores, cap.3,núm. 6). 
el mnpl ¡ Í 7 n 0 m b r e d e f i l ó s ° f ° mahometano representa en este poema 
c eccfon S h ! I * . ? í ? " . V é a S e c o m o no f u e d e s c u i d o ' s i n o 

disfraz deayo Í D t r ° d U C Í r a l m o r ° I b r a h i n e a s u p o e m a C0Q e I 

vo v de allí á poco volvían á esconderse con alternativa graciosa. 
8 " Tiene razón nuestro viejo, decia el Conde, porque si puso Dios 

en este mundo tan deliciosa satisfacción á los ojos, sin duda que en 
alguna parte la tendrá puesta para nuestro corazon y nuestra alma; 
pues esta, como imagen de la Divinidad, le merece mas atenciones 
que la grosera tierra que la cubre. 

6 l o espero, dijo la hermana, que este dfá sea para nosotros la 
época de nuestra felicidad. Este hombre no nos engaña; su figura 
va delante de sus discursos, previniéndolos con agrado; de forma, 
que aunque yo quisiese sospechar que él era un engañador, no po-
dría hacer á mi entendimiento semejante violencia. E l es franco y 
sincero, y tiene impreso un carácter en su aspecto, que por sí solo 
persuade." Sabed vos, que ya os veo con otro aire, otro modo, otra 
fisonomía, y me hacen creer que vuestra alma siente ya alguna mu-
danza. 

7 No os engañais, la respondió el Conde : voy ahora á descu-
briros un secreto que ha mucho tiempo le tengo en mi pecho muy 
encerrado. Si no fuera poreste feliz encuentro, no tuviéraisherma-
no para muchos días; porque desesperado andaba ya meditando mo-
dos de quitarme la vida, por no poder sufrirme á mí mismo. Pero 
ahora aquella negra sombra que ofuscaba mi entendimiento, está me-
dio disipada. Mi corazon, que no sabia moverse sino con ímpetu y 
furia, eslá mucho mas moderado y tranquilo; ya se dilata y respi-
ra ; ya se alienta y se refuerza; ya el aire no me parece turbio; ya 
me es agradable el cielo, y amena la tierra; y ya no me aborrezco á 
mí mismo. ¿"Visteis vos un piloto que en una noche tempestuosa se 
ve con el navio sobre la costa, metido entre bancos y peñascos, ya 
tocando en unos, ya rozándose en otros, envuelven tinieblas, com-
batido de olas, impelido de vientos, perdida la aguja, aturdido el 
juicio, sin atinar con consejo; y que al fin apareciéndole la aurora, 
respira, y sale del peligro? Pues así me hallaba yo hasta ahora, mas 
ya me siento mudado. E l punió eslá en saber de qué modo podré con-
seguir lo que esle hombre me promete, y yo deseo con ansia. 

8 Esa es, dijo la hermana, toda la dificultad de esta grande em-
presa. Yo esloy con la mayor impaciencia que se puede imaginar por 
descubrir este secreto, no solo por lo que a vos toca, sino por lo que 
á mí me interesa. Confieso que mi melancolía no es tan desesperada 
como la vuestra, mas no deja de afligirme; y si no fuera porque tra-
bajo siempre en distraerme, estaría tal vez reducida á peor estado 
que vos. Mas ¿por qué camino habrá hallado esle hombre tanta 



alegría? Yo lo ignoro, responde el hermano; pero una cosa puedo 
aseguraros, que cierta mente no es por la satisfacción délos apetitos; 
porque si en eso estuviese la alegría, ninguno estaría mas alegre 
que yo. 

9 Pues, ¿ y qué? la pasión de amor, replica la Princesa, que 
tanto enloquece la mocedad y la transporta de gozo, ¿no ha sido 
capaz de alegraros ? ¡ Ah querida hermana! dejadme desahogar, va 
que tocasteis en la vena donde está todo mi mal; y diciendo esto dió 
un suspiro, que bien se conocía salía del fondo del corazon. 

10 Al principio, dice el Conde, no havbebida mas suave que el 
amor; es un delicioso néctar, como el de los dioses, que embriaga y 
enajena, mas despues que un miserable traga lodo el veneno, es tal 
su amargura, inquietud y ansia interior, que por fuerza estalla v re-
vienta. Luego que el amor nace, escomo un gusanillo quieto y man-
so que se cria en el corazon, el que revolviéndose dentro de él len-
tamente , le causa un gusto muy fino y delicado; pero despues que 
a costa del mismo corazon crece y toma fuerzas, es una víbora que 
nos roe las entrañas, y se convierte en%rr ible dragón, que inte-
riormente nos despedaza. Y si por desdicha esta maldita fiera toca en 
cierta fibra del corazon, de modo se perturba el cerebro. y el enten-
dimiento se oscurece de tal forma, que el hombre queda loco y fre-
nético. Quiera uno, ó no quiera, por fuerza ha de ir por donde le 
arrastra el amor, fia de despojarse de todo como hacen los demen-
tes, solo por conseguir lo que pretende; y entonces, ya se ve, que 
adiós salud, adiós hacienda, adiós honra": en este triste estado, in-
tereses, ocupaciones y estudio lodo vuela, todo desaparece. Yo, vo 
que estoy hablando, picado de esa fiera, he hecho acciones indig-
nas, tales, que ja«ps hubiera creído que una persona de nacimien-
to ilustre pudiese ejecutarlas; pero las hice. Mas si a! cabo de todo 
esto consiguiese un hombre eslar alegre, y alegre á satisfacción de 
su alma, menos malo era; pero os aseguro, mi querida hermana, 
que el corazon se halla entonces penando dentro de un vivo infier-
no. La desconfianza, la envidia, el temor, la inconstancia, los ce-
los... ¡ak, que esto es preciso experimentarlo para poderlo conocer! 

11 En cuanto á los cefps, dijo Sofía^ leneis razón, V razón bien 
fundada. De donde entran los celos, huyen, pero muy íéjos, la ale-
gría y el contento. E l que una vez fue picado de este escorpion, está 
perdido del lodo. E l semblante se le muda, los ojos se le enfurecen, 
la sangre le hierve, el sueño huye, el juicio enloquece, la vista se 
turba, los sentidos se confunden", todo se gusta, todo se ve, y todo 

L I B R O I I . 7 5 

se oye al revés. Si leneis celos, la mayor inocencia es para vos de-
lito , la fidelidad traición, el candor disfraz, y la prudencia no es sino 
fingimiento : si leneis celos, seréis un verdugo de vos mismo; y , lo 
que es mas, un tirano de ese mismo objeto caro que mas tierna-
mente amais. Vos mismo, á fuerza de quererlo, le haréis exhalar en 
vuestros brazos la vida, y le haréis ir muriendo á fuego lento. Pues 
si esto acontece á los celosos, añadió la hermana sonriéndose, se-
rán felices los que no dieren en esta manía. 

12 En toda mi vida, dijo el Conde, encontré ni un solo amante 
que estuviese perfectamente satisfecho; ninguno vi que tarde ó tem-
prano no anduviese pensativo, inquieto y cuidadoso. Todos son unos 
Tántalos '*sedientostlel mismo bien que poseen, gozando sin gozar 
con satisfacción de lo mismo que verdaderamente tienen. Doy gra-
cias á mi fortuna de estar por ahora libre de semejante locura. 

13 En estos discursos se entretenían los dos hermanos mientras 
estuvieron sentados en el puente; mas siendo preciso dejarle, la Prin-
cesa, para continuar la conversación que parecía tan útil, quiso dar 
su voto. • 

14 En cuanto á mí, dijo Sofía, creo que solo en el campo se po-
drá encontrar este tesoro. Despues que en Constantinopla fui el lu-
dibrio de la fortuna y de los hados, vivo en esta quinta; y aunque 
al principio extrañé mucho la mudanza, ahora, conociendo las ven-
tajas de esta vida, estoy cási tentada á creer que en ella consiste la 
felicidad completa. Por lo menos aquí soy señora de mí misma; cuan-
do en las cortes era esclava de otros. ¡Cosa increíble! Allá me da-
ban el título de señora, y yo ni de mi tiempo lo era, ni de mi sem-
blante, ni de mi juicio, ni aun de mis mas escondidos afectos. ¡ Cuántas 
veces comprimía mi corazon dentro del pecho, sin «ansenlir que die-
se un gemido que pudiera oirse! En la corte tendréis atravesada vues-
tra alma con una cruel lanza, y habréis de contener la sangre, sin 
curar la herida; porque allí no es lícito que lleguen las lágrimas á 
los ojos, que eso es flaqueza : una alegría prestada os ha de servir 
de triste remedio; remedio que mas reconcentra el mal, que le cura. 
Vuestro juicio no ha de ser libre para dar su voto ; habéis dg traer 
preparados unSí y un no para serviros indiferentemente de ellos, se-
gún viéreis que lo desean. Para eso será pr'ciso poner en cuestión 
de tormento á vuestro entendimiento, á vuestra conciencia y á vues-
tro honor: es fuerza reventar; pero paciencia: de otra manera ¿qué 
dirán de vos ? ¡ Ah dulce retiro del campo, gustosa libertad del cora-
zon , agradable desembarazo del entendimiento! Aquí sí que goza 



el alma de una paz suma, y los sentidos del mas puro y mas inocente 
remedio. 

lo A este tiempo entraron por un bosque donde los ruiseñores 
estaban cantando á porfía: parecían como soldados de centinela guar-
dando cada cual su puesto y desde allí se competían mutuamente 
Quien se esforzaba en prolongar el canto, quién se desvanecía por 
tener la voz mas sonora: uno se engreía por lo agraciado de sus gor-
jeos otro por la variedad de sus trinos: era un gusto el oirlos. Sa-
liendo del bosque oyeron otro que estaba graciosamente engañado 
con su mismo eco. Era el combate muy nuevo, compitiendo la ave-
cilla consigo misma, y muy picada porque no se excedía. Empeñá-
base presumida en su canto ; y no bien acabada, cuando aplicaba el 
oído a escuchar si 1a respondían : no lardaba la respuesta; y oía que 
fielmente la imitaban. Entonces j a m b a los trinos de mil modos; pe-
ro oye que la imaginada competidora en nada le cede. Desconfía y 
calla, esperando que la contraria cante primero para sobrepujarla en 
despique; escucha, y no oye nada. Alégrase creyendo va cansada á 
su emula, y entonces canta como quieüelebra el triunfo; pero halla 
a la competidora tan vigorosa y tan agraciada como ella misma. No 
pudo el Conde contener la risa viendo el agradable engaño del ino-
cente pajanllo; y de aquí lomó la hermana argumento para persuadir-
le que solo en la vida campestre se puede hallar la alegría verdadera. 

16 A esto oponia el Conde la igualdad de las diversiones que 
ofrece el campo, las cuales por fuerza han de producir cansancio v 
fastidio. Nuestras pasiones, decia, acostumbradas á los movimientos 
impetuosos que le son naturales, se adormecen con la paz uniforme 
y continuada. Por eso ningún gusto dura, si es largo; lo que es agra-
dable un mes, üyá insoportable un año : cuando falta la variedad, 
taita la sal que excita el apetito. 

17 Esta misma objecion me atormentaba, responde Sofía, cuan-
do comencé á vivir en esta casa de campo; pero ya la experiencia me 
ha ensenado que hay aquí una gran variedad en las diversiones. No 
hablo de los rústicos que teniendo ocioso el uso de la razón, viven 
sin mgs reflexión que la que hacen sus ojos : con igual paso cami-
nan la oveja, y el masün tras ella, sin que en el conocimiento de la 
naturaleza pase uno mas adelante que otro. Y así, en cuanto á esos 
vivientes teneis razón. Mas los que ponen á su entendimiento en ejer-
cicio , saben como las abejas sacar deliciosa miel de las mas viles flores 

Esta es la propiedad de los ruiseñores, que cada uno tiene su árbol se-
ñalado en el que canta todas las noches. 

del campo; y á medida que se varían, y mutuamente se alteran las 
cuatro estaciones del año, así se diferencian las inocentes delicias que 
gozamos en él. 

18 E n la primavera cualquiera de esas florecillas que hollamos 
con los piés es un prodigio incomprensible para quien ha leído y 
sabe observar lo natural. A este punió vieron á lo léjos un caballe-
ro que venia á encontrarlos. Era Polidoro, griego de nación, que 
había sido gran valido del emperador Balduino. Venia á visitar á la 
Princesa, y darla el parabién de la llegada del Conde. Este, antes 
que el caballero llegase, quiso inquirir de su hermana quién era, y 
la Princesa en pocas palabras le informó diciendo : Despues que el 
intolerable é infame Murtzulfo cometió en un solo dia el execrable 
parricidio de despojar del reino y de la vida á dos emperadores de 
Constantínopla, Alejo y Canabo mi esposo, obró tantas y tales tira-
nías, que se hizo el horror de lodos. Viendo esto los caballeros de la 
Cruzada, que habian puesto á Alejo sobre el trono, venciendo á Teo-
doro Lascaris, yerno del tmno, persiguieron de forma á Murlzulfo, 
que le obligaron á huir urra noche al Asia, atravesando el estrecho 
para salvar la vida Entonces eligieron emperador de Constantí-
nopla á Balduino \ conde de Flandes, de Gelanda y de Henao; y 
Polidoro, hombre de gran prudencia y valor, le sirvió mucho para 
pacificar los pueblos, y para que le coronasen solemnemente en el 
templo de Santa Sofía. Sabía Balduino eslimar á Polidoro como lo 
merecía: procuraba este servirle con tanto empeño, como si la amis-
tad del Príncipe no fuese premio y paga, y en la infeliz batalla de 
Andrinópoli3, á donde se habia retirado con los griegos el empera-
dor Lascaris, peleando Polidoro al lado de su Soberano, le levantó 
dos veces de la tierra, atravesándose heróicamdlte delante de él, 
ofreciéndose á las saetas y lanzas, y comprando con sus heridas la 
vida de Balduino. Pero no pudo arrancarlo de las cadenas con que 
Juanizio, rey de los búlgaros 4 y de Valaquia, le prendió al fin y le 

1 En 8 de junio de 1203. 
2 E l año de 1204, siendo de edad de treinta y dos años Balduino, fue ele-

gido primer rgy latino de Cousl^ntinopla, cuya elección la confirmi Inocen-
cio I I I , y le envió las insignias imperiales. Por este tiempo el imperio de Oriente 
pasó de los griegos á los latinos en mayo de 120?. Se volvió á perder por Bal-
duino I I el año 1260. 

s Andrinópoli, ciudad muy poblada y famosa en la Romanía ó Tracia, que-
da al Norte de Constantínopla sobre el rio Marisa, y en ella residen los Sul-
tanes por la bondad del aire mas puro que el de Constanlinopla. 

9 k ' La Bulgaria pequeña confina por el Norte con la T'aíaqm'a, y ambas son 



encerró en una mazmorra. Polidoro no desistió de procurarle en ella 
todo socorro. Mas sabiendo que el bárbaro con nunca oida crueldad 
le había cortado los piés y los brazos, y que se servia de su cráneo 
a manera de los escitas, como de copa para beber en los banquetes 
de mayor ceremonia 1 , He^o de horror se ausentó de aquel país 
dejando sobre el trono de Constantinopla á Enrique, hermano <te 
Jjalduino, que actualmente está reinando2. Desde entonces vive 
aquí retirado en una casa de campo poco distante de la mia : esti-
mare que le conozcáis, porque es hombre que mereció mi amistad 
y se que ganara la vuestra. Á este tiempo se acercaba va Polidoro' 
y la Emperatriz viuda de Canabo le recibió con el agasajo que la 
amistad y su mérito pedian. 

19 Saluda á la Princesa y al Conde, y despues de los cumpli-
mientos que exigia la política, habiendo percibido de léjos que So-
fia hablaba con empeño, pidió, instó, y no quiso dar un paso sin que 
Ja 1 rincesa le prometiese continuar la misma conversación que es-
taba tratando; lo que hizo ingénuamentó de esta manera : 

20 Hablabamos sobre la amena divWsion que ofrece el campo en 
los diversos tiempos del año, porque andamos en el empeño de sa-
ber donde se hallará la verdadera alegría, cosa que un viejo nos ha 
probado hoy con evidencia que existia en el mundo. Ahora nos ha-

c o m o a UQ avariento á quien dijeron que tenia en su propio cam-
po un gran tesoro; el cual alborozado, aquí cava, allí profundiza 
mas alia revuelve, gira, busca, mina, trabaja, v con un puede ser 
que aquí esle fijo en el pensamiento y en la boca, no sosiega, ni duer-
me ni descansa: así estamos nosotros. Yo decia que solo el campo 
puede esconder tan gran tesoro : ¿cuál, pues, es vuestro parecer? 

21 Grao secu«£, señora, tendréisen mí, responde Polidoro, mas 
yo quisiera oíros primero -para justificar mi pasión. Sofía continuó 
diciendo á ambos así : 

22 Aunque el teatro sea el mismo, la diversidad de los dramas * 
que se representan nos varia el gusto, el cual por esle medio pue-
de continuar sin fastidio : pues así es el campo en varios tiempos del 
ano; encada estación sale al teatro lafnatura!ezaá representará los 
ojos un nuevo enredo, ^. cada cual á competencia pretende llevarse 

provincias de la Turquía europea, sobre el mar iNegro, que las baña por el 
unente de estas provincias. Sofía es la capital de Bulgaria y JBucharest de 
r alaquia. 

\ Ab :Choysi, lib.22, n. 15. 
Año 120o, el Ab. Vertot en la Historia de Malta. 

la primacía en la recreación del alma. S i reflexionamos con juicio en 
las obras de la naturaleza, ¿qué encanto puede haber mayor que el 
de la primavera? S i fuese ahora de dia, en la primera florecilla que 
encontrásemos en el camino os haría admirar tales bellezas, que que-
daríais absortos: la delicadeza de susMqueñas hojas, lo agraciado 
del recorte, la viveza de los colores, la idea de la pintura, la galan-
tería de su hechura, la variedad del talle, el buen guslo de los ma-
tices; en una palabra, la gracia y delicadeza con que todo está dis-
puesto hace ver con claridad que solo una mano divina podia ser 
autor de esta gran obra. Y cuando en la primavera toda la natura-
leza se desala, y como que se desentraña en flores, el alma reflexiva 
á la vista de tantas maravillas se halla tan asombrada, que no sabe 
á cuál atienda. ¿Qué me decís, Polidoro? Yo, señora^ convengo en-
teramente con vos; pero si dais licencia á mi sincera ingenuidad, aun 
admiro mas el eslío, porque sus delicias embriagan mas los sentidos. 
E l verano á un mismo tiempo recrea los ojos, el olfalo y el gusto. 
Ver las rubicundas cerezas^jue como son la primera fruta que sale 
a! campo, aparecen como ^rgonzadas, á escondidas por entre las 
verdes hojas. Ver la hermosura de los melocotones, los granados lle-
nos de bellas granadas, los peros coronados, lasnaranjasdeoro,las 
sandías de carmín, los melones de bálsamo, en fin, todas las frutas 
de néctar. Ver como de la insulsa tierra, de la agua insípida, y de 
los duros, feos y ásperos Ironcos salen tan sabrosas delicias para re-
creo del hombre; ver, señora, todos estos prodigios, encanta total-
mente el juicio, y deja al corazón anegado en el placer mas inocente. 

23 Si rae desafiais, Polidoro, responde la Princesa, con vuestras 
juiciosas reflexiones, aun prefiero yo mucho mas al oloño. Las abun-
dantes cosechas, incentivo y premio del labrador#iidadoso, son el 
alma de la economía de las gentes, la fuerza y nervio de los Estados, 
el consuelo de los pueblos, y el muelle real de toda esta máquina ci-
vil del mundo. Quitad el otoño, y todo perece, todo se acaba: quiero 
decir, cuanto es útil; si hablamos de lo que puede recrear el enten-
dimiento, esta estación mas que todas las otras me transporta el al-
manaque aturdida de unas maravillas pasa con nuevo pasmo^ otras, 
á proporcionfie lo que el añtf se adelanta. 

24 ¿Qué guslo no da reflexionar en una pequeña semilla de las 
que esparció el vienlo sobre la tierra? Ella se ve hollada por el pe-
sado pié del buey tardío, él la entierra en el lodo, y allí se pudre y 
se muere: mas despues la naturaleza la toma por asunto de sus pro-
digios. Cuando viene el tiempo oportuno, resucita muv hermosa: 



una pequeña plañía comienza á salir de deníro de ella, y con la ca-
becilla retorcida forcejea á levantar y romper la tierra que la opri-
me; al fin, cuando abre la cárcel y ve el aire libre, entonces respi-
ra, endereza el cuello, despliega las hojillas tiernas, y va viciosa 
creciendo. E l sol la visita, la tierra la sustenta; el viento la lisonjea, 
el rocío la alegra : entonces toma fuerzas, y extendiendo á todas par-
tes sus agraciados ramos, va produciendo poco á poco nuevos reto-
ños y tiernecillos hijuelos: brota despues ramilletes de lindas flores, 
pronósticos de los frutos que á su tiempo ha de repartir con abun-
dancia. Cuando, si no se los quitaren, ella liberal los irá dejando 
caer en tierra, ó cansada de guardarlos, ó enfadada de que no lle-
guen á pedírselos. E n sus brazos abiertos esiá ofreciendo descanso 
á los fatigados pajarillos, y juntamente abrigo á los animales terres-
tres, cuando se ven oprimidos de la calma. ¿Y qué tesoros no pisan 
ellos entonces en los secos despojos de los maduros frutos? ¡ Qué nú-
mero infinito de delicadísimas plantas se encierra en sus simientes, 
cada cual capaz de producir tantos frutos, cuantos la primera planta 
de que ellas nacieron! Parece que el á^ol próvido quiere dejar en 
su numerosa descendencia el cuidado de mantenernos, viendo que 
él cansado con los años no lo podrá hacer por sí mismo. Pregun-
taos ahora, ¿quién fue el que dió á la naturaleza, como ley cons-
tante, esa continuada série de tantos portentos? Y veréis que el en-
tendimiento se pierde á fuerza de quedar embriagado con un tan 
casto deleite. 

25 Convencisteis, señora, le dice Polidoro, á quien ni ánimo 
tenia de contradeciros. Muchos tiempos há que estaba yo en ese 
pensamiento que vos misma me inspírásteis; y aun me acuerdo del 
hurto que os hiqr,: hurto de que estoy tan vanidoso, que ningún ru-
bor tengo de confesarlo; y os protesto que desearía mucho la repe-
tición del crimen, si tuviese oportunidad de hacerlo. 

26 No entiendo, dice el Conde, esos enigmas: no me dejeis, os 
pido, confuso el entendimiento : esa cláusula última, Polidoro, me 
ha suspendido notablemente. Declaradme, pues, el secreto. 

27 ^Son unos versos, le responde, que el año pasado robédel ga-
binete de vuestra hermana, bien anáíógicos á lo qufc acaba de de-
cirnos; los que no quería que yo me llevase, porque aun no les ha-
bía pasado la última vez la lima para la obra en que habían de sevír; 
y fue tal la atención con que los leí, que todavía me acuerdo de 
elfos, y si gustáis, yo os los repetiré, que son pocos. 

28 Menos que esto bastaba para excitar la curiosidad del Conde, 

que siempre hallaba particular energía en lodo lo que componía su 
hermana, y Polidoro obedeció repitiendo el siguiente soneto : 

Cuando veo en la tierra estar brillando 
Entre yerbas el sol, me voy llegando, 
Y hallo un vidrio quebrfdo, que lucia 
De tal forma, que un sol me parecia. 

Así yo brillar miro la hermosura 
Del gran Dios en toda criatura: 
En las flores del campo, y en los brutos 

Contemplo los divinos atributos, 
Pues cuanto su poder dejó formado, 
Del carácter divino está sellado. 

Ved, señor, añadió Polidoro, si tuve razón para cometer el hurto, 
y motivo para lisonjearme de él; y si también tiene razón la Prince-
sa de gustar tanto de la vida campestre, A lo que el Conde, entre 
complacido y repugnante, respondió de este modo : 

29 Si el hombre no ^ s e sino entendimiento puro, muy conten-
to viviría en el campo, siendo compañero de las aves. Si contemplá-
semos esas maravillas que decís, veríamos lo capaces que ellas son 
de transportar toda el alma; pero á pesar de toda filosofía, el cuer-
po necesita de recreo, quieren su sustento los sentidos, el corazon 
suspira por las delicias, y nada de esto se halla sino en las cortes ó 
ciudades populosas. E l hombre, que fue hecho para vivir con hom-
bres , ¿ qué gusto puede tener habitando entre piedras, troncos y bru-
tos? Dios lodo lo hizo con proporcion: crió á los hombres para las 
ciudades, las aves para el aire, los peces para el mar, y para los cam-
pos los árboles. Decidme ahora : ¿quién hay que pueda sufrir un in-
vierno en una casa de campo sin grandísimo loíÉenlo? ¡ qué bella y 
deliciosa perspectiva es ver los montes pelados, las aves mudas, la 
tierra húmeda, los prados encharcados, los campos estériles, y to-
das las campiñas de lodo! Por cierto que es un recreo ver el cielo os-
curo, el aire sombrío y el tiempo lluvioso. ¡ Qué lindo efecto haceá. 
la vista una calle de árboles secos, que parece una hilera de esque-
letos consumidos! Los esj^sos nublados envuelven el di»entre las 
sombras de la noche, el sol no aparece, l^luna se esconde, y las es-
trellas huyen. Salís á paseo, y el tiempo os engaña, el viento os des-
compone, la lluvia os asalta, y los atolladeros os enfadan. ¡ Ah, que 
no se puede negar, hermana mía, que es un paraíso vivir en el cam-
po en tiempo de invierno! 

30 Muy bien, dice Sofía, dibujásteis el invierno; mas para ha-
6 



cer su retrato, en lugar de pincel lomásteis un carbón muy negro : 
pero dadme licencia para que yo lo pinte con sil verdadero colorido" 
y no os parecerá tan feo. No penseis que os quiero delinear un dia 
bello, en el cual el sol claro, hallando el aire limpio , el cielo de vi-
vísimo color, ó azul agraciado,-triunfade las nubes, y hace la mas 
brillante ostentación de sus rayos. No quiero que consideréis los cam-
pos vestidos de lino de un lindísimo verde que jamás puede imitar-
se : no hago caso de ver la superficie de la tierra, ó cubierta de plata 
cuando cae la nieve, ó convertida en cristal en tiempo de hielo To-
do esto es nada, porque otras bellezas mas delicadas encantan mi es-
píritu y enamoran mi alma. E n mi gabinete tengo mayores delicias 
que las que fuera de él puedo encontrar. 

. f 1 . , E n é i í u n t 0 U Q a asamblea escogida de personas las mas bien 
instruidas en las cencías, las mas amenas en la conversación, y mas 
distinguidas en la elocuencia. Ninguna me falta á la hora que quie-
ro : tengo tal felicidad, que sin agraviará ninguna, solo habla aque-

c o " q u i e n te«go mas gusto. Si es toy^ sazón de probar de las 
amenidades del Parnaso, tengo poetas aailí¡rabies ; si apetezco no-
ticias de países remotos, siempre hay quien me informe con menu-
dencia y verdad. Si me recrea la historia, tengo arle para hacer ve-
nir a mi presencia los héroes mas famosos que produjeron los siglos 
y que me representen en el pequeño teatro de mi casa los mas raros 
sucesos que acontecieron en el mundo. 
, E s t a b a el Conde admirado, no pudiendo comprender lo que 
•a hermana decía: mas reflexionando sobre esta última cláusula co-
uocio que hasta allí había hablado de los libros con una continuada 
alegoría; y celebrando con Polidoro el gracioso engaño con que les 
había deslumhrada entendimiento, le pidió que continuase el dis-
curso en el mismo estilo. 

33 Sofía, viendo que su hermano manifestaba alegría con estas 
juiciosas travesuras de su ingenio, mezclando una agradable sonri-
sa, que la daba cierta gracia inimitable, prosiguió diciendo: Vos bien 
veis que todo cuanto he afirmado es una pura verdad ; sea, pues, en 
buen hor.A que el tiempo inexorable hava llevado muy léjos de mí 
los sucesos a que yo quisiera haber estado presente; y aun también 
que entre mí y ellos medie el intervalo de muchos millares de años, 
naaa quiere decir, nada importa: como yo quiera le he de hacer vol-
ver al tiempo atrás su furiosa rueda, y \ su pesar me ha de poner 
presente donde yo le señale el mas antiguo suceso. Diga enhorabue-
na ese inflexible viejo tirano que sus leyes son indispensables, y que 

el objeto de mi curiosidad ya cayó en el insondable abismo déla nada; 
sea como fuere, si yo lo mando, han de resucitar todos esos perso-
najes, y han de comparecer y estar en mi presencia, mientras yo 
me entretengo en especular y observar todo cuanto hicieron. 

34 Si quiero mudar de diversíoi^ salgo de casa, y en un bosque 
vecino coronado de laureles, y cercado de nueve doncellas que me 
sirven, canto y oigo cantar ála lira de Apolo canciones que me re-
crean mucho, y cuando Pegaso lo consiente 

Muy contento voy volando 
Como pajarillo erguido, 
Que buscando el dulce nido, 
"Por el bosque va pasando: 
Cuando al pasar voy tocando 
Los laureles, van cayendo 
Las semillas, y saliendo 
De los ramos sacudidos 
Pajarillos, que escondidos 
E ^ b a n dentro durmiendo. 

35 No pudo el Conde contener la risa, y le pidió que no volara 
tanto que se le escapase y desapareciese del todo; porque ni la po-
día seguir en sus vuelos, ni quería perder su amable compañía. Á 
este tiempo llegaron ála quinta: y la admiración de Ibrahin, por la 
no esperada tardanza, interrumpió el discurso, y obligó á los dos her-
manos á que en pocas palabras le instruyesen del motivo; mas co-
mo el fuego de la conversación venia lan inflamado, no era posible 
se apagase de repente: y así los tres fueron continuando sus discursos, 
y la Princesa dijo á Polidoro que prosiguiese declarando su pensa-
miento, á lo que él obedeció en estos término® 

36 Quien tiene como yo juicio limitado, á falta de reflexiones 
profundas, debe gobernarse por la propia experiencia. La verdade-
ra alegría, señores, me persuado que depende de la paz y de la 
tranquilidad ; mas esta no se ha de buscar en las cortes ó ciudades 
muy populosas. Si en cosas lan nobles me es permitido usar de com-
paraciones rateras, yo comparo las cortes á un eslanqijp de peces 
donde seltrrojan algunas migajas, y lodos andan bullendo por ar-
rebatarlas. Siendo el espacio corto, los peces muchos, y las miga-
jas pocas, es indispensable que se muerdan y que riñan, ó al me-
nos que se encuentren y estorben mútuamenle. 

37 E n las cortes las pasiones no son como un céfiro blando que 
lisonjea y refresca, sino como un huracan desesperado que todo lo 
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quiebra, todo lo derrumba y todo lo hace pedazos. Si por infelicidad 
vuestra sois árboles frondosos y elevados, flores, frutos v hojas todo 
va por los aires: las ramas se tuercen, el tronco gime, y por fuerza 
os habéis de doblar hasta barrer con la corona de vuestra cabeza la 
tierra que los demás pisan ; y ^un no será esto bastante, porque el 
remolino furioso os arrancará del todo, y revolviendo en medio de 
los aires raíces con ramas, flores con hojas, y unos frutos con otros 
os arrebatará como ligera pluma, y os llevará hácia donde no que-
de memoria vuestra. Decidme ahora si esto se experimenta en el 
campo. 

38 Allí cada cual goza de sí , come con gusto, duerme con so-
siego , vive en paz: su entendimiento se recrea, la voluntad inocen-
temente satisfecha le contenta, la conciencia no le remuerde, ni el 
honor le perturba. Por el contrario, en la corte los negros cuidados 
hierven como insectos ó-gusanos en hormiguero al rededor del co-
razon humano, y en un continuo desasosiego le muerden, pican y 
horadan, atravesándolo por mil partes, enirando y saliendo, pasan-
do y repasando, y siempre á roerle las eríú-áñas del alma: ahora, id 
allí á buscar la verdadera alegría. 

39 Todo es así, dice el Conde ; mas la soledad del campo ¿ có-
mo puede contribuir á la alegría completa? Sin la sociedad las pa-
siones se adormecen, el corazon lánguido queda sin movimiento v 
el alma se hinche de tédio insoportable, de suerte que cada uno'se 
es pesada carga á sí propio: el dia se le hace largo, la noche eter-
na, y el tiempo perezoso. No sabe un hombre qué hacerse. L a ima-
ginación loca corre y se le cansa, los pensamientos ociosos se apo-
deran del entendimiento, la variedad de los afectos del corazon vtodo 
le enfada. Poseído ¿¿>un insufrible fastidio, deja ir su voluntad, ya 
a una parte , ya á otra, pero á nada se aficiona : todo en la soledad 
es fastidioso , lodo es insípido. ¡ Av mi amigo, Dios me libre de vivir 
siempre en el campo, porque creo que en él reventaría oprimido de 
la negra tristeza I ¿Qué decís, Ibrahin? Este es punto en que la filo-
sofía se interesa. 

40 Era Ibrahin un hombre estudioso, consumido, seco, altivo v 
satisfecho de sí mismo. E n la escuela de '¿picuro1 habia'hecho sus 
estudios, los había exornado con los de Euclides1 y Arquímedes3, y 

1 Epicuro, filósofo de Atenas, y discípulo de Sócrates, ponia el sumo bien 
en el placer de los sentidos. 

2 Euclides, filósofo griego insigne en matemáticas. 
Arquímedes, siracusano, geómetra nobilísimo. 

afectando un aire de oráculo, en tono decisivo respondió d'e esta suer-
te : No es el lugar, sino la ocupacion del hombre lo que le puede ha-
cer feliz. Las ciencias naturales, cuando se estudian con moderación 

' y sin quererlas levantar á un punto empinado y escabroso, son las 
que le dan su felicidad al entendín^ento humano ; mas solo en la 
entera satisfacción de las pasiones consisten las delicias de la volun-
tad : por lo que para ser uno completamente feliz, es preciso unir 
una cosa con otra. Las delicias del entendimiento por medio de las 
ciencias, confieso que son difíciles de adquirir; pero no se puede ne-
gar que causan un gusto finísimo y delicado, el cual no son capa-
ces de percibir almas groseras; y es esto una verdad tan firme, co-
mo os lo demostraré por un cálculo no menos evidente que senci-
llo, por el que se verá que las delicias del entendimiento exceden 
mucho á las de los sentidos. Ved si es concluyente. 

41 E l gusto que sentimos en cualquiera cosa, es á proporcion del 
paladar en que se recibe: ahora si comparamos la delicadeza y sen-
sibilidad del entendimiento con la de los sentidos, hallarémos tanta 
diferencia, como entre líRnanos callosas de un rústico grosero, y las 
suaves de una señora delicada. De aquí se saca por consecuencia, que 
cuando la verdad descubre al entendimiento toda su belleza encan-
tadora , queda de tal modo enajenado, que no atinando con las ex-
presiones propias de su júbilo, parece loco. ¿No os acordais de lo 
que sucedió al famoso Arquímedes* cuando estaba en el baño, y halló 
el célebre problema de la corona de oro, cuya solucion habia inú-
tilmente buscado muchos años l? Brilla á sus ojos de repente la luz 
de la verdad, salta de gusto, pierde el seso, no puede contenerse, y 
corriendo desnudo y como demente, grita por las calles y las pla-
zas : Lo he hallado, lo he hallado. Presentad m e j o r a un gíoton, que 
habiendo satisfecho plenamente su apetito, sale á correr y grita : 
Me harté, me harté. Luego queda demostrado que son mas finas y 
superiores las delicias del entendimiento con la verdad, que las de 
los sentidos del cuerpo con los objetos que le pertenecen. 

42 No pudieron Sofía ni los demás contener la risa que les cau-
saba el argumento de Ibrajiin, y el tono silogístico con q»ese habia 
explicado, como si hablase en las aulas entonces el Conde le opuso s 

1 Habiendo dado el rey gran cantidad de oro para que se le hiciera una co-
rona que pesara tanto como el oro que habia dado, dudó si el artífice habria 
mezclado liga, suprimiendo alguna porcion de oro. Arquímedes halló por la Hi-
drostática modo de averiguarlo sin tocar levísimamente la labor de la corona 
y halló que habia hecho fraude el artífice. 
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la dificultad que tienen muchos para aplicarse á los estudios, siendo 
cierto, según la doctrina del viejo Miseno, que para lodos eslaba abier-
ta la puerta de la felicidad. 

43 E l filósofo que llega á merecer este nombre, responde Ibra-
hin, tiene en su entendimiento una como piedra filosofal, con que 
saca preciosísimo oro de la materia mas vil. Cuando el reslo de los 
mortales no ve en este gran palacio del mundo sino su exterior fa-
chada, el sabio admira todas las bellezas de su interior, por donde 
se pasea su entendimienlo , sin que se le reserve ni aun el gabinete 
mas retirado. Pero, como biendecís, no es para todos semejante di-
cha, ni fuera ella lan estimable si fuese para el vulgo. Decir que la 
puerta de la felicidad verdadera está abierta para todos, es absurdo 
manifiesto, porque lodo cuanlo hay bueno es raro, y la felicidad com-
pleta por fuerza ha de ser rarísima. Mas cuando por la parle del en-
tendimienlopudiesecada cual conseguir la mayor satisfacción, ¿quién 
hay que pueda llegar á ella por lo que toca á la voluntad?Deseamos 
V no conseguimos: andamos en una perpé'na lucha, ya con los ele-
mentos, ya con los hados, ya con loshomfñiis, y hasta con nosotros 
mismos luchamos. Y con tanta fatiga, ¿quién podrá ser feliz? Las 
enfermedades nos molestan, los sucesos nos afligen, los trabajos nos 
cansan. Por una parle los enemigos nos persiguen; de los amigos, 
unos nos fallan, otros nos hacen sentir sus males : si miramos á los 
que están encima de nosotros, vemos que nos oprimen : si á los in-
feriores, hallamos que nos desobedecen : si á los iguales é indiferen-
tes, ó nos desprecian altivos, ó nos arman celadas envidiosas. E n 
nosotros mismos tenemos una continua angustia; porque el corazon 
se queja, el espíritu se cansa, la voluntad nos inquieta, la edad pa-
sa, y lodo por arte ¡¿explicable nos atormenta. ¿Ahora podremos ser 
en semejante vida felices? Decid á quien os persuadió tal quimera, 
que busque hombres sin cuerpo, alma sin voluntad, corazon sin ape-
titos, entendimienlo sin confusion, y que de estas parles quiméri-
cas ponga su feliz imaginario. 

44 En este tiempo el espíritu del error, dejando bien alado el en-
tendimiento de Ibrahin, pasó áatacar el del Conde; unanubeespe-
sa le oculla cuanlo Miseno. te habia ensenado, y nada se le acuerda; 
ninguno desús argumentos le ocurre; pasa la negra sombra de la ca-
beza al pecho, del entendimienlo al corazon, y entra otra vez la tris-
teza en él, de donde la sencilla luz de la razón le habia expelido ya. 
Esa desesperada furia quiere apoderarse mas fuertemente que antes 
de la presa que se le iba escapando, y con sus sangrientas uñas le 

aprieta y traspasa el corazon. E l Conde se aflige, la tristeza se le au-
menta, Ibrahin instigado del dicho mal espíritu, que en el celebro 
deestefilósofo tenia su gustoso domicilio, renueva con encono los asal-
tos, y redobla la balería cuando ya el Conde no resiste. Sofía pre-
tende socorrerle; mas en vano trabaja por aliviarle de la melancolía 
que empezaba á dominarle de nuevo, porque no era bastante para 
disolver los argumentos de Ibrahin; y hallándose lodos con gran di-
ficultad en persuadirse que puede haber en la vida felicidad comple-
ta, triunfa el error imperceptiblemente del entendimiento de todos, 
y se vuelve á los abismos á dar cuenta de la victoria á que habia da-
do principio: procura sosegar las furiosas pasiones amotinadas; y 
esforzadas todas estas con las nuevas esperanzas del error, se ani-
man á urdir nuevos lazos y diversas trampas, en las que el mance-
bo, á pesar de los brios déla sabiduría,y de la diligencia de Mise-
no , llegase á caer en lo futuro, á cuyo fin se van á ofrecer todas á 
la tristeza, esperando en ella que les "dé enlrada, lo que les prome-
te desde luego; y en el ínterin, cesando esta conversación, introdu-
jeron olra de muy d is l i iü materia. 



LIBRO III. 
O 

Píntase el nacimiento del sol.—Duda el Conde de la doctrina de Miseno, y se 
encuentra con él.—Comienza Miseno á contar su historia.—Elogia á Mie-
ceslao, su padre, y á su abuelo Boleslao.—El modo con queMieceslao subió 
al trono, y sus desgracias.—Huye Miseno de Cracovia, muda traje y nombre, 
le domina la tristeza, y busca sitios melancólicos.—Descripción de un bosque 
horrible, núm. 12.—Encuentra en su centro una gruta luminosa, núm.14, 
y en ella el cadáver de uu varón venerable y las santas Escrituras, núm. 13.' 
—Forma nueva idea del verdadero heroísmo y de la felicidad, núm. 16.—Con 
esta lección de las Escrituras siente que se le muda el corazon; sale de la 
gruta, suena que vela sabiduría.—Reflexiona en el sueño, ve que conforma 
con la santa Escritura, y que está en nosotros mismos la fuente de la alegría 
—Dice el Conde que está la de la tristeza: conviene también Miseno.-
Pruébala Princesa que el hado no nos puede hacer infelices, ni que hay 
hado.—Pregúntale al Conde quién puede hacer.á uno infeliz, sin que él mis-
mo concurra con sus acciones.—Responde d^onde que Dios.—Miseno le 
convence de que esb es error.—Origen del hombre.—Dios le crió para ser 
feliz.—Las criaturas, dice la Princesa, son la causa de nuestras desdichas. 
—Miseno no conviene sino en que Dios no deja ir sin gobierno el carro de 
este mundo para que nos atropelle.—La Providencíanos lleva por los traba-
jos á la felicidad.—Encuentra Miseno en Silesia al príncipe Alejo, hijo de 
Isaac Angelo, preso en Constantinopla.—Trátale Alejo de quePolonia leayude 
para restituir á su padre al trono.-Disuádeselo Miseno.-Iuquiétase con sus 
trabajos Alejo.—Acompáñalo Miseno'para contenerle y disuadirle de las opi-
niones de Epicuro.—El Conde se inclina al sistema de Epicuro, de que la fe-
licidad consiste en la satisfacción de las pasiones.—Miseno prueba que solo 
pertenece al alma, y que no pende déla fortuna ni de los hombres la felici-
dad verdadera.—La infelicidad de la vida viene del error. 

1 Todavía no aparecía el sol en el horizonte, cuando el Conde 
impaciente y confuso convidó á pasear á su hermana, deseoso de ir 
á visitar á Miseno. La mañana serena, el aire fresco y el cielo ale-
gre estaban convidando. E l camino estaba divertido: por una parte 
veían al labrador alegre, que con paso lento iba tras de su arado can-
tando, entretenido con la consideración que aquel hiei^o corvo le 
abría el común tesoro. Por(btra les llamaban la atención los rebaños 
de ovejas, y que en pos de ellas iban los pastores alegres tocando sus 
flautas rústicas con aire armonioso, á lo que respondían las serranas 
con bien ajustadas cantinelas. Todos emprendían el trabajo con la 
misma alegría que lo habían dejado. Esta era la materia de la con-

versación; mas el Conde siempre se inclinaba á sus reflexiones me-
lancólicas. Reparó en esto la Princesa, y para disiparle la negra som-
bra que le venia cayendo sobre el corazon, valiéndose de su aire 
jocoso, comenzó á divertirle con el nacimiento del sol. i Yed, le de-
cía, cómo se levanta larde el perezoso! Si viene' rubicundo, razón 
tiene para venir avergonzado; pueshaíla ahora no habia abierto las 
cortinas de las nubes para darnos los buenos dias. Toda la natura-
leza lo estaba esperando impaciente, y él muy descansado. Las mon-
tañas parece que levantan las cabezas para verle primero, y los pa-
jarillos, subiéndose á las últimas puntas de los mas altos ramos, des-
de allí lo quieren descubrir para ir volando á ganar las albricias, 
publicando por todas partes que el sol ha nacido. 

2. Salían á este tiempo de las yerbezuelas que pisaban varias y 
lindas violetas, que con sus primorosos matices convidaban la aten-
ción de los pasajeros, y Sofía ponderaba como toda la naturaleza es-
taba risueña, é infería de aquí con mucha energía no ser creíble 
que solo el hombre estuviese condenado por fuerza á vivir triste. 

3 Yo bien veo, le r e s i d e el hermano en tono impaciente, que 
á pesar de los discursos de Ibrahin, será tal vez posible la felicidad 
de la vida: mas ¿de qué me sirve saber que es posible, si yo no pue-
do lograrla? Toda esta noche ha pasado mi entendimiento en una 
continua lucha, sin sacar otro fruto de los discursos que hacía ya en 
sueños, ó ya despierto, que fatigarme, y quedar cada vez mas con-
fuso. Hállome como el viajante perdido, que sin atinar con el cami-
no ni con la vereda, incierto, errante y vagamundo, anda y desan-
da. Ya huye de lo mismo que desea, ya se entierra y se confunde, 
ó ya cae y se precipita sin saber qué hacerse. Así estoy ahora, todo 
para mí es un cáos, un enredo, un laberinto. M p si una vez llego 
á encontrar el atajo para salir de toda esta aflicción, yo os protesto 
que á toda costa he de seguirlo. E n estas consideraciones pasaban 
el tiempo el Conde y Sofía, cuando dieron de repente con Miseno, 
que habiéndole visto de léjos, les salió al encuentro. 

í No se arroja con tanta fuerza el hierro al mas poderoso imán, 
como el Conde y Miseno se abrazaron; y la Princesa, pasados los cum-
plimientos dt urbanidad, Pref i r ió en pocas palabras lodaflas opi-
niones de la noche antecedente, deseando ofr sobre ellas su dictámen: 
en esta conversación llegaron á la cabaña, donde lomando asiento, 
les habló Miseno de esta forma : 

5 Si quereis dar crédito á mi experiencia, solo ella bastará para 
enseñaros el sendero de la verdadera felicidad. No suspiramos por 



Otra cosa, le dijo el Conde "alborozado ; y Miseno continuó diciendo: 
Voy, pues, á fiaros un secreto que ni le he confiado á las peñas mu-
das, ni á los inanimados troncos: pero hablo con quienes le sabrán 
dar el valor justo para guardarlo cerrado en el gabinete de la mas 
honrosa fidelidad; lo que ellos prometieron. Y Misenó prosiguió así: 

6 Comenzaré desde el principio la série de mis (según las lla-
man) desgracias, para declararos el origen de mi ventura. Mieces-
lao I I I , cuyo merecimiento é infelicidades tienen ocupada en nues-
tros días la trompeta de la fama, ya sabéis que fue el tercer hijo de 
Boleslao I I I el Invicto1, soberano de Polonia. No ignoráis que des-
pues de sus dos hermanos le sucedió á su padre en la corona; coro-
na que muchos años antes se la hubieran puesto los pueblos sobre su 
cabeza, si las leyes del amor fuesen las de la justicia; pues su pru-
dencia era tanta, y tanta la madurez de sus consejos y acciones, que 
todos desde muy niño ya le llamaban el viejo \ Paréceine que aun 
le estoy viendo. ¡ Ah venerable figura, y qué agradable eres á mi 
memoria! Dulce ilusión de mi fantasía, j qué suaves afectos me des-
piertas! E n esto, á pesar de la violencC'con que Miseno se repri-
mía se le saltaron algunas lágrimas, quedando los dos hermanos ad-
mirados de esta ternura en un hombre tan circunspecto; mas ellos no 
sabían que él era su hijo, y continuó diciendo : Disculpad, señores, 
el desahogo de mis ansias, porque todo me lo merece Mieceslao. Mas 
para daros un retrato de este gran Príncipe, que muy pocos cono-
cieron, acordaos de las heroicas virtudes de su padre Boleslao, de 
quien él las heredó antes de heredar el cetro. No debe olvidarse ja-
mas aquel singular valor con que Boleslao triunfó de sus enemigos, 
pareciendo á todos que traia la victoria atada á su triunfante carro. 
Aun se acuerda S i l e s i a de cómo venció al grande Enrique empe-
rador d§ Alemania3: aun está fresca en la Bohemia4 la memoria del 
singular desafío que sostuvo con un formidable gigante5; gigante 
que con solo el aspecto llenaba de horror á todo el ejército, menos 
a Boleslao, que intrépido á los primeros golpes, le hizo exhalar el 

1 * Llamado Bocatorcida. (Y. Cora. hist. v . Boleslao Il i). 
2 V. gom. hist. v. Mieceslao III. 

Alemania, antiguamente Germania, remo situado en méfiio de Europa 
con título de Imperio Romíno, confina con Hungría, Polonia, mar Báltico, 
Francia é Italia: Viena en Austria es su capital, tiene arzobispo y universidad. 

4 Bohemia, reino de Europa, decási 80 leguas de largo y 60 de ancho, con-
fina con la Misnia, la Lusacia, Austria, Baviera, Silesia y Moravia. Su fi-
gura es orbicular, su capital Praga, tiene arzobispo y universidad. 

En el año 1114 fue esta victoria. 

alma feroz entre bocanadas de negra sangre. E n toda la Europa1 aun 
hoy se alaba y admira la prudencia con que disfrazaba y sufriaque 
su hermano Sbiqnee levantase repetidas veces la mano sacrilega para 
quitarle la corona de la cabeza. Ahora, cuando os acordareis de to-
das estas virtudes, habréis hecho en u®a pintura sola el retrato del 
padre y del hijo; á quienes solamente hallo yo diferentes en esta pre-
cisa circunstancia: que Boleslao la única vez que por la falsedad del 
Palatino de Cracovia fue vencido, cedió luego á la desgracia y mu-
rió de pena2; mas Mieceslao I I I supo triunfar repetidas veces con 
ánimo inmóvil y constante de la desgracia importuna. Tal fue mi pa-
dre. ¡ Qué he dicho! No oigan los peñascos esta palabra, que en se-
creto inviolable escondo en vuestro pecho para que la ocultéis hasta 
de mí mismo. Yo fui üladislao su hijo, heredero y sucesor en el tro-
no ; pero ya no soy el mismo que fui en otro tiempo: soy Miseno, un 
simple particular, que con azada en la mano, y su filosofía en el pe-
cho , se burla de todas las grandezas, y no teme las desgracias. 

7 Descansad, señor, l^ i je ron la Princesa y el Conde, hacién-
dole una grande reverencié descansad, q u e el secreto será fielmen-
te guardado, ya que lo ordenáis así; mas no podréis impedirnos la 
interior veneración que vuestra persona y este mismo secreto nos me-
recen. Dicho esto continuó Miseno : 

8 Tal fue Mieceslao antes de subir al trono3; mas,'ó fuese ma-
1 Europa, la menor de las cuatro partes del globo, es sin duda la mas exce-

lente. Su situación amenísima, el aire mas puro, su terreno mas fértil y bien 
cultivado; y sus villas y ciudades mas bien edificadas, mas pobladas y nume-
rosas que las otras. Europa sola ha producido mas héroes y santos que todo el 
resto del mundo. Es el centro de la verdadera Religión, y con mucha verosimi-
litud se computan en ella 150 millones de almas. ® 

2* En el año 1137 fue vencido por los rusos, porque huyó el Palatino de Cra-
covia: Boleslao le regaló una piel de liebre, unaruecayun huso; y el Palatino 
al ver el regalo se murió de pena, y Boleslao, que nunca habia sido vencido, 
murió de pesar. (Ánéc. de Polon.). 

3" El modo con que Mieceslao III subió la primera vez al trono fue el si-
guiente: Boleslao Ili, su padre, en su última disposición, repartió sus Estados 
en sus cuatro hijos mayores, üladislao, Boleslao, Mieceslao y Enrique; y te-
niendo Casimijp su hijo quinto wuy pequeño, respondió que sus ciÁtro her-
manos eran las cuatro ruedas del carro de Casimgo. Muerto Boleslao en 1143, 
su hijo mayor üladislao II subió al trono y despojó á sus hermanos de. sus le-
gítimas; mas ellos se unieron en 1147, é hicieron que huyése de Polonia; subió 
al trono Boleslao IV, su segundo hermano; este Príncipe se burló del empera-
dor Conrado, y despues de Federico Barbaroja, los que se habían empeñado en 
restituir al trono al primogénito üladislao: por compasion le cedieron la Sile-
sia, que desde este tiempo se agregó á Alemania, porque los hijos de üladis-



lignoinflujo del cetro, ó malevolencia délos descontentos, tres años 
despues de empuñado le depusieron los pueblos con el pretexto de 
que Mieceslao no era el mismo que antes. No te quiero culpar, Ge-
deon, obispo de Cracovia, que fuiste el autor de esta rebelión1, por 
cuanto si adoro los consejos¿ie la Providencia, no debo reparar en 
los instrumentos de que ella se quiso valer. 

9 Depuesto Mieceslao ofrecen el cetro á Casimiro, el último de 
los cinco hijos que Boleslao había dejado, porque ya los otros tres, 
Uladislao, Boleslao y Enrique habian muerto. Tiembla Casimiro de 
horror al oír la propuesta, no se atreve á locar un cetro que no le per-
tenece, tiene por sacrilegio mandar como vasallo á su soberano le-
gitimo. Mas como era preciso que el Estado cayese en una funesta 
anarquía no cediendo Casimiro, tomó en sus manos el cetro, pero 
mas como depositario que como usurpador. Claman los pueblos ale-
gres vivas, y Mieceslao sereno. Pasan cuatro años, y la constancia 
de Mieceslao no pasa. Casimiro cada vez lo eslima y lo respeta mas: 
las virtudes de mi padre le daban en los ojos, y le hacian mas im-
presión que su brillante corona. Medita ^determina restituirla al mé-
rito y á la justicia, y para eso convoca" una Dieta* general. Habla, 
perora, insla para que la corona se ponga en la cabeza de su her-
mano Mieceslao; resístenlo los pueblos ; él insiste; los pueblos se obs-
tinan, mas al fin cede Casimiro, y Mieceslao no se altera. Catorce 
veces corrió el sol todos sus signos y otras tantas fue testigo de su in-
contrastable constancia. Observaba mi padre que en Casimiro rei-
naba la virtud, y esto le satisfacía, porque era lo que mas ansiosa-
mente deseaba; pero al fin la oscureció Casimiro en los últimos años: 
y una triste muerte finalizó aquella vida, que fuera gloria, si no de-
generara en afeminada®. Mieceslao entonces cobró ánimo, suponien-
do que ni Leseo, á quien el Rey habia dejado menor de cinco años, 
ni la Reina regente tendrían fuerza bastante para sostener el cetro 
si quisiesen quitárselo con las armas. Se engañó : porque la desgra-
cia aun no estaba cansada. Perdió Mieceslao la batalla, y en ella á 
Otón, príncipe de Polonia, mi hermano el mayor, y desde este dia 

quedé y¿) heredero, no sé si de su corona ó de sus infelicidades; mas 
« b 

lao, separados de los polacos!"se trataron como alemanes. En 1173 murió Bo-
leslao ¡Vea una batalla contra los'prusianos, y subió al trono su tercer her-
mano Mieceslao III. 

1 No hay que culparle, sino al mismo Príncipe que se hizo sordo á lossá-
bios y prudentes consejos de este Prelado. 

* V. Comp. hist. v. Casimiro I I I , año 1177. 

como mi corazon juvenil era mas flaco que el suyo, no pudo tolerar 
tantos golpes. Sin embargo, mi padre supo sufrirlos con su acostum-
brada constancia; y aunque el cuerpo se le iba ya debililaudo con el 
peso de los años l , "su corazon, á manera de una roca, ni se abatía 
ni flaqueaba, ni aun se conmovía contf.n furiosas tormentas. 

10 Tiendo los hados (ya os pedí licencia para hablar en fraseorr 
diñaría, aunque en el dia hago uso de lenguaje muy diferente), vien-
do los hados que la desgracia no podia alterar á tan grande héroe, 
quisieron que la fortuna probase las armas levantándole al trono, pa-
ra que allí estuviese mas expuesto á los tiros de la malevolencia y de 
la envidia. La Reina regente, no pudiendo abarcar con sus manos 
delicadas un cetro guerrero, cedió á mi padre la regencia de los 
Estados, con la condicion de que adoptase por su hijo á Leseo, sin 
escrupulizar sobre mi perjuicio. Aun llegué á ver á mí padre segun-
da vez en el trono s ; quedando yo nuevamente excluido déla espe-
ranza de ocuparle. Pocos meses le duró este triste gusto, pues se le 
cayó de la cabeza la coronóme tenia mal asegurada por habérsela 
puesto mano inconstante. OTuera que mi padre hubiese faltado á la 
adopcion prometida, ó que las manos de la Reina tuviesen deseos 
del cetro con que se adornaban ; lo cierto es, que mi padre fue se-
gunda vez depuesto del trono s . 

11 Yo no pude entonces resistir á tantos vaivenes de la fortuna. 
Confuso, afligido, desesperado , tomo arco y flechas, mudo traje y 
nombre, y salgo incógnito por los montes y bosques de Silesia, en-
tregándome del lodo á la tristeza, que me roia y despedazaba las en-
trañas. Mi alma se hallaba en un cáos tenebroso : la luz de la razón 
se me habia retirado totalmente; y si alguna vez aparecía, era como 
un relámpago, que solo servia de hacerme vis ibl#íos errores que 
me cercaban. Mis desgracias estaban tan arrimadas á mi memoria, 
que ácualquier parte quevolvia los ojos del entendimiento,no veia 
delante de mí otra cosa. 

12 Cual hombre solitario, que en campaña rasa y noche tem-
pestuosa, acosado de la lluvia y de los vientos, cercado de lobos, en 
medio de barrancos y precipicios, cuando los relámpagos le ¿egan, 

1 Tenia entonces sesenta y cinco años á lo meq§s. 
2 En el año 1200, ó 1199. 
3* Toda esta narración de la virtud de Mieceslao es conforme á la pasión que 

debia tener por ser su hijo; pero si consultamos la historia, Mieceslao despues 
que subió al trono degeneró, y esta segunda vez que empuñó el cetro fue por 
intriga y falsas promesas, y por intervención de Nicolao, palatino de Cracovia: 
auu ascendió tercera vez al trono, en el que murió el año 1203. 



los truenos le atemorizan, los rayos continuados le llueven, cuando 
los ve caer por detrás, por delante y por los lados, y sin acabar de 
morir, á cada momento muere; así me veía yo por esos valles y mon-
tes. Los sitios mas escondidos y tristes eran los que mas apetecía: y 
hé aquí que cierto día, bajando de un monte, vi hácia la parte de 
Breslau un valle donde los árboles, dejados al descuido, habian for-
mado nn bosque sumamente espeso. Allí me dirigí, y me fui embre-
ñando poco á poco hasta lo mas interior de él. ¡Ah bosque, bosque,-
qué fúnebre me era entonces tu imagen; pero qué agradable mese-
ra toda mi vida tu memoria! Allí fue, amigos, donde mi alegría 
permanente tuvo principio, cuando estaba sumergido en la tristeza 
mas profunda y mas desesperada. 

13 Parecen)e que aun estoy viendo aquel sitio. Allí hice juicio 
que estaba la perpétua vivienda de la noche, la cuna de la melan-
colía , el país del pavor, y en la frase de los poetas, el reino de Plu-
ton*. Allí no se veían sino fúnebres cipreses, arbustos entretejidos, 
matorrales espesos, selvas enredadas, x.una enmarañada breña: allí 
se oía el mochuelo gimiendo siempre Fcompás: allí habitada el feo 
murciélago y la lechuza nocturna ! allí gritaban las ranas, silbaban 
las serpientes y hervían todas las demás sabandijas; y en medio de 
todos estos horrores mi corazon, embalsamado de melancolía, palpi-
taba , y no me cabía en el pecho. 

14 Hé aquí que veo una luz extraña que salía de Ja concavidad 
de una gruta, y allí me llevó la curiosidad á examinar aquella ma-
ravilla. Voy á entrar en ella, y veo (¡qué pasmo!) una habitación 
celestial. Las peñas que á lo natural abovedadas formaban aquella 
concavidad, parecían de cristal puro, que brillaba como los diaman-
tes. E l verde m®io que había nacido por entre las hendeduras pa-
recía un agraciado esmalte de esmeraldas. Á este tiempo un olor sua-
vísimo transportaba mis sentidos, que estaban absortos y embriaga-
dos, sin que yo supiese cuál era el origen de aquel encanto. Mas re-
cobrada mi alma poco á poco del primer espanto, descubro en lo mas 
retirado de ía caverna un viejo venerable, inmóvil1 y de rodillas. 
Qaedóreuspenso : su barba larga y d^l todo blanca le llegaba basta 
la cintura: las manos ¿tanquísimas, pero secas y (/escamadas, se 
afirmaban en un cayado corvo para servir de apoyo á la cabeza, que 

1 Año 111 acaeció en las montañas de Jaca un suceso muy semejante á 
este, en el sitio, en el ermitaño muerto, y en el caballero que encontró en él el 
principio de su verdadera felicidad. /"P. Pedro Abarca. Anales de Araqon, 
P-i,fól. 21). 

estaba reclinada sobre ellas. Yo tímido y curioso me fui llegando, 
cuando veo en la tierra en caractéres bien formados, que lo cercaban, 
esta inscripción pasmosa: Tú, Üladislao, que por mano superior serás 
conducido aqui, darás sepuüura á mi cuerpo: y en ese libro hallarás tu 
premio y tu m o d e l o • 

15 Pasmado al ver mi nombre escrito, vuelvo á leer lo que ya 
habia leído, y mi admiración se aumenta; reparo en la postura del 
ermitaño, y me parecía vivo, cuando la inscripción, el silencio y la 
inmovilidad le hacían sospechar muerto. E n efecto lo estaba ; y al 
tocarlo ligeramente cayó en tierra: di como pude sepultura al cadá-
ver , y tomando el libro que me pertenecía por legado, le abrí: leí, 
y halfé en él á primera vista un héroe (el santo Job) el mas famoso 
que vieron los siglos: héroe, que sin depender de ejércitos nume-
rosos, ni de capitanes de valor, ni de favores de la fortuna, sin so-
corro humano, con solo el esfuerzo de su corazon ilustrado de Dios, 
y fortalecido por su mano omnipotente supo triunfar de sí, del mun-
do y de los hados : héroe a e supo hacerse sólidamente feliz, y con-
servarse en el trono de su felicidad , á pesar délos hombres, de los 
elementos y de los abismos que se habian conjurado para perderle. 
Pasmado de tan insigne heroicidad, y reflexionando prudentemente 
sobre lo que habia leido, me digo á mí mismo : 

16 ¡ Qué falsa es la idea que se forma del verdadero heroísmo y 
de la felicidad sólida ¡¿Áquésereducetodala gloria de un Alejandro 
en Asia5 ? ¿ de un EscipionA fricano3 ? ¿de un Temístocles en la Grecia4 ? 
¿y de todos los emperadores romanos que aturdieron al mundo? 
Examinado todo á la luz de la verdad, se reduce á derramar sangre 
humana, á devastar regiones, arruinar imperios, arrasar soberanos; 
en una palabra, á hacer infelices. Otro tanto, dlí ia yo, 'harían los 
osos, los tigres, los leopardos y las furias infernales, si les dejasen 
suelta la cadena conque las detiene el brazo omnipotente. ¡Qué er-
rado modo de pensar! Porque estos hombres se asen¡ejaron-á los bru-
tos ó á las furias de los abismos, ¿deben ser coronados como semi-

1 Era la santa Biblia ó libros sagrados, á los que llama san Gregorio papa 
cartas que el n»smo Diosnos ha «aviado. ^ 

2 Alejandro, rey de Macedonia, en guerras sangrientas venció á Bario, rey 
de Persia, conquistó el Asia, el Egipto, la India, y murió en Babilonia enve-
nenado. 

s Escipion el Joven deshizo los ejércitos de Cartago en Africa, á Aníbal su 
general le dió la ley, y el renombre de Africano fue su única recompensa. 

4 Temistocles, atenieuse, destruyó la armada naval de Jerjes, rey de Persia, 
que era de 1,200 naves, y por no tiranizar á su patria se quitó la vida. 



dioses en la tierra? ¡qué pasmosa diferencia entre los demás héroes 
y este que se me ofrece aquí para modelo de mis empresas 1 

17 Ved aquí una gloria que satisface toda mi ambición de gran-
deza : nodepender, para conseguirla, de criatura alguna de cuantas 
contiene el universo, ser suprior á los hados, poderse burlar del 
mundo entero, ser el espejo de la buena razón, el modelo de los ver-
daderos héroes, y merecer de la suma y eterna Sabiduría el testi-
monio que ella dio de este héroe que me ofrecen por e j e m p l a r N o 
hay otro semejante á él en toda la redondez de la tierra. ¡ Ah! ¡ y quién 
rae diera que el Príncipe de Polonia fuese la copia del Príncipe de la 
tierra de Hus 2 , que le propusieron para su dechado, yqueUIadis-
lao fuese imitador del famosísimo Job 1 Mas yo no nací, me decía á mí 
mismo, para tan gran felicidad. Á este tiempo vi asomar la antigua 
tristeza que volvía á ganar mi corazon, de donde habia salido des-
terrada en el mismo punto que entré en la gruta. 

18 Es verdad que esta lección habia mudado el objeto de mis 
deseos; mas no habia extinguido la m^ucol ía que ellos me causa-
ban : entonces ya no era la corona de Polonia la que me atormenta-
ba ; la felicidad á que aquel héroe habia llegado, era solo lo que me 
causaba envidia. Bien como el halcón, que con los ojos tapados está 
sosegado; pero apenas ve la presa deseada, se desespera, bate las 
alas, amenaza con el pico, despedázala cadena; y cuanto mas de-
sea, tanto mas padece por no poder volar donde vuela su corazon. 
Así me hallaba yo sentado en la gruta, y lamentando mi infelicidad, 
sin ver de qué modo podría conseguir aquel estado feliz que se me 
acababa de proponer. 

19 E l temor que acompaña todas las empresas que son raras, iba 
llamando'la triste/a; y una como nube oscurísima mequeria eclip-
sar la luz primera, en que se veía bañado mi entendimiento. Yuél-
vome al libro en que tenia lodo mi tesoro; y la mano suprema con-
ducía de manera la mía, que siempre abriese donde hallase la res-
puesta á mis ansiosos cuidados. Ved aquí que abro y encuentro en 
los Evangelios la mas alta doctrina, la moral mas sublime, todo lo 
que puéfle hacer á una alma verdaderamente grande. Aquí fue don-
de vi el modo práctico fara imitar el gran modelo que superior-
mente me fue dado: aquí es donde en las sentencias maravillosas de 

1 Numquidconsiderasti servum meum Job, quod non sit eisimilis in térra? 
(Job, n,3). 

! Vir erat in térra Hus, nomine Job. (Ibid. i, 1). Eratquevirille magnus 
ínter omnes orientales. (Ibid. i, 3). 
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que ayer os hablé, descubrí el origen de la verdadera alegría, y al 
mismo tiempo que iba leyendo y meditando, una mano superior é 
incógnita 1 mudaba mi entendimiento y transformaba mi corazon. 
Las pasadas ideas con que el mundo me habia educado desapare-' 
cieron como imágenes de sueño, ó erftres de la infancia; quilóseme 
un velo de los ojos, una nube del corazon y un peso del pecho. Pón-
gome en pié, hallóme ligero y ági l ; salgo del bosque, subo á un ote-
ro, miro á un lado y á otro, me hallo en nuevo clima; y aun á mí 
mismo me desconozco. De antes una sangre negra y espesa, parán-
dose á cada paso, se roe condensaba en las venas: los miembros tré-
mulos, frios y cuási paralíticos me fallaban en medio de los movi-
mientos; pero desde este momento un espíritu dulce, pasando con 
suavidad de vena en vena, me fué visitando todos los miembros, y 
me dejó vigoroso, animado y alegre. 

20 Así pasé aquel día, paseándome contento por aquellos mis-
mos sitios que antes habia habitado melancólico y muy triste. E l pa-
seo demasiadamente l a r g u e hizo llegar cansado á la noche: al can-
sancio se siguió un dulce y pesado sueño, que comenzó á embargar-
me los sentidos, de manera que me rendí gustoso á su fuerza suave. 
Mí alma voló prontamente á la región del reposo, y comencé á go-
zar engaños bien agradables. Parecíame que estaba en la Arabia 2 

Desierta, donde se pasan leguas y leguas sin encontrar hoja verde ni 
el menor arroyuelo que pueda refrigerar la sed. Mis entrañas secas 
y tostadas se abrasaban y ni hablar podia: cuando hé aquí que veo 
bajar por los aires una celestial Ninfa * en refulgente nube, que des-
cendiendo poco á poco paró en la cumbre de una peña que le sir-
vió de trono. Era su rostro bello y majestuoso al mismo tiempo. Te-
nia en la mano un cetro de oro, y en la cabeza le servia de corona 
una luz tan resplandeciente como el sol, aunque mas benigna de 
suerte que sin ofender la vista recreaba á cuantos la veían Sus ojos 
eran vivos, luminosos y penetrantes. Reparé que miraba hácia mí 
con particular agrado; y luego que la admiración me dió lugar á sen-

1 Esta era la divina gracia. # 
2 La Arab%, llamada Desierfa por sus llanuras áridas, montes de arena y 

montanas escarpadas, tiene al Norte la Arabia*Petrea, donde está el monte 
«na. al Sur ^Arabia Feliz, donde se ven Moka, Aden, Fontahuc. Se extiende 
por el Oriente hasta el golfo de Persia y el estrecho de Ormuz; al Poniente esta 
™ Be;mej0' i ,cási sobre su ro^gen Meca, patria de Mahoma, y Medina, 
v Z 1 S U S6P, ° 60 Una meZqUÍta sostenidade cuatrocientas columnas, 
I r n f l ! r mas, n s millámParas de plata, siendo falso que la urna del 
Profeta este en el aireen virtud de la piedra imán. 
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tir la sed , iba ya á pedirle socorro; mas aun no habia formado la 
primer palabra, cuando me dijo la Ninfa de esla manera : 

21 Penetro tu pensamiento y deseos, sin que te sea preciso de-
clararlos,; porque ni en los cielos, ni en la tierra, ni en los abismos 
se me puede ocultar cosa alguna. Á mí me rinden vasallaje todos los 
sabios del mundo, y se tienen por felices cuando en remuneración 
de sus obsequios les envió por entre las nubes algún rayo que lo« 
ilustre. Yo soy la sabiduría, ó como otros me llaman, lo. filosofía ver-
dadera, de cuyo nombre se sirve á veces sacrilegamente el monstruo 
del error, mi capital enemigo; mas por los efectos me conocerás. Com-
prendo la causa de tu aflicción, tus deseos y tu sed; mas para re-
mediara te digo que no procures fuera de tí lo que dentro de tí pue-
des hallar. Este peñasco es tu imagen; mira, repara vaprende. 

A este punto, saliendo un rayo de luz de la cabeza de la diosa v 
rompiendo la nube, cae de golpe sobre el peñasco v io parte por me-
dio ; he aquí que sale de sus entrañas un torrente'tan copioso que 
en un instante quedó toda aquella regic" a transformada. Las peñas 
ásperas y secas eran bellísimas cascadas, v el arenal tostado se con-
virtió en amena floresta; de manera, que á cualquiera parle que mi-
rase encontraba agradables perspectivas: por aquí árboles careados 
de frutas, por allí jardines llenos de flores; porun lado campos sem-
brados ; por otro rebaños comiendo yerbas aromáticas; v en tan agra-
dable confusión todo me encantaba, de modo que no sabia á qué 
objeto dar la preferencia. Quise volverme á la divinidad que me ha-
blaba ; y vi que había desaparecido. ¡Avde nrí! ¡av de mí! dije en-
tonces . dando un lastimoso gemido; y este grito me dispertó del sue-
no y toda aquel^jlusion encantadora desapareció en un momento. 

-2 ¡ Ah pobre de vos! interrumpió la Princesa, ¡ qué triste v des-
consolado quedaríais cuando os hallásteis distante de esos jardines 
prados y florestas! No me compadezcáis, señora, la dice Miseno, por-
que si me halle sin aquellas bellezas engañosas que habia soñado, 
encontre otras verdaderas, y mucho mas capaces de recrear el en-
tenduni|nto y el alma. Póseme de intento entonces á reflexionar so-
bre lo maravilloso del sueño, repasé nachas veces Ias(?alabras que 
se me habían dicho : Eséroca es tu imagen, no busques fuera de tí lo 
que dentro de tí puedes hallar. Y á vista de todo me decía á mí mis-
mo : l n rayo de luz desprendido de la cabeza de la deidad ha hecho 
brotar de la roca la abundancia de aguas que dentro de sí oculta-
ba : esto concuerda con lo que leí en aquella sentencia admirable 

1 Sap. va. 

En todos los sucesos he hallado alegría; porque la verdadera filosofía me 
ha gobernado. Pues ¿ qué mas quiero? Para convertir mi corazon ári-
do, amargo y seco con la tristeza en un paraíso de alegría, bastará 
que mi entendimiento se deje ilustrar y gobernar de la sabiduría ce-
lestial : entonces llegaré á esle nobilíátmoy verdadero heroísmo por 
el cual mi alma suspira: llegaré también á la perfecta felicidad, al 
vencimiento de mis pasiones, y por fin al triunfo de los hados; y si 
esto así es, no dependo para ser feliz de los hombres, ni de la fortu-
na, y ni aun del mundo dependo. 

23 Dicho esto me entregué á la filosofía, y discurriendo con so-
siego, sin pasión ni espíritu de partido, vine á conformarme con las 
máximas que me han hecho feliz: siendo la conclusión de todas ellas 
que en nosotros tenemos la fuente de la verdadera alegría. Y para pre-
venirme contra el natural olvido, ó cualquiera tribulación que me 
pudiere ofuscar el juicio, formé unos dísticos, los cuales acostumbro 
cantarcuando trabajo, y ahora os los repetiré, porque nada os he 
de ocultar que pueda con^cir á vuestra utilidad. 

Sé que de Dios cualquiera bien proviene, 
Y asi el placer que busco de allí viene. 
No está léjos de mí l , no entra de fuera, 
Viene del corazon que á Dios venera; 
Y si Dios está en él, su ley * y gracia, 
¿ Qué mal me podrá hacer cualquier desgracia3? 

24 Admirados quedaron la Princesa y el Conde cuando acabaron 
d£ oír á Miseno; y pasados algunos discursos confesaron con inge-
nuidad que les era muy difícil acabar de creer que pudiese el hom-
bre tener en sí mismoja fuente de la sólida felicidad. Si nos dijé-
rais, añadió el Conde, que en nosotros tenérnosla fuente de toda 
tristeza, os creería ¡fácilmente; mas jamás podréis persuadirme ese 
vuestro sistema. Perdonadme, señor, si os ofendo. 

25 No me ofendeis, hijo mió, con ¡una duda prudente, porque 
vo también estaba_ajeno de creer lo que os digo, antes de haberlo 
reflexionado y meditado; y maSjme ofenderíais con una docilidad 
afectada quejcon una duda^ncera.fÁhora bien, ya que debáis co-
nocer la verdad, osla mostraré claramente* mas sabed que en parte 

1 Quamvis non longesit abpnoquoquelnosírum. In ipso enim vivimus el 
movemur, et sumus. (Act. XVII!, 27, 28). 

1 Sed quid dicit Scripturai,? Prope esl verbum in ore tuo, et in corde tuo • 
hoc esf verbum fidei, etc. (Ad Rom. x, 8). 

3 Non timebo mala: quoniam tu mecum es. (Psalm. XXH, 4) 
ÍT* ' '' 



también soy de vuestro parecer: y digo que en nosotros se encierra 
también el origen de toda tristeza. Los errores de nuestro entendi-
miento y las pasiones de nuestra voluntad son los padres de este 
horrible mónslruo que nos roe las entrañas: la tristeza, digo, que es 
la que nos hace desgraciados 9 mas por la misma razón me habéis de 
conceder que tenemos el origen de nuestra alegría en las máximas santas 
que nos ilustran la recta razón, y en la virtud heroica que domina nues-
tras pasiones: lo que todo está dentro de nosotros mismos 1; y no viene 
de los hombres, ni depende de la suerte ni de la fortuna. 

26 La Princesa manifestaba luchar consigo misma, y pidió á Mi-
seno, que pues él habia sido obligado por la buena filosofía á asen-
tir á aquella máxima, quisiese por los mismos discursos obligarlos á 
ellos á convenirse en ella: á lo que Miseno satisfizo prontamente di-
ciendo así: 

27 Sí yo no quiero ser infeliz, ¿quién puede obligarme áserlo? 
¿Dios, ó sus criaturas? Yo os dejo libre la elección; cualquier ca-
mino que sigáis vendréis á dar en el p r e s i d o . Ni una cosa ni otra, 
dijo el Conde : el maldito hado es quien /cuando loma por empresa 
el perseguirnos, se obstina en ello de modo, que no descansa hasta 
vernos en la sepultura. La hermana no podía contener la risa por mas 
que se esforzaba en reprimirla; y obligándola el Conde á que de-
clarase el motivo de reírse, respondió políticamente que no queria 
interrumpir el discurso en materia tan grave; pero que cuando es-
tuviesen solos, y le fuese permitido hablar en su tono jocoso, no ten-
dría mucha dificultad en convencerlo. Miseno entonces le pidió con 
instancia que rehusase ayudarle, y que ya que era tan interesada en 
la victoria, debia^uminislrarle las armas. 

28 E n ese ctóo, dice la Princesa, hablaré en mi acostumbrado 
estilo. Decidme, pues, mi amado Conde, ¿esto de hado es algún 
animal, es cosa viva, es muerta ó inanimada? Si es cosa viva, y tal 
vez alguna fiera, muy vieja debe ser; porque muchos siglosháque 
todos se quejan de sus estragos, y me admiro que siendo tan vieja, 
aun tenga fuerza para hacer mal á tanta gente. Mas si el hado no es 
cosa vita, ¿cómo puede ver á los miserables que huyen de él , para 
irlos persiguiendo hasta ¿os últimos fines de la ti erra? Podréis decir 
que no tiene cuerpo el hado, sino que es un mero espíritu. Y en tal 
caso será algún espíritu diabólico de grande autoridad, pues tiene 

1 Regnum Deiintra vos est. (S. Luc. xvii, 21). Non esl enim regnum Dei 
esca, et potus: sedjustitia, et pax, etgaudium in Spiritu Sancto. (S. Paul, ad 
Rom. xiv, 17). 

usurpado, sin pertenecerle, el derecho de gobernar la mayor parle 
del mundo. Me haréis un gran favor, hermano mío, si me explicáis 
bien este punto que nunca he podido entender. 

29 Recibió el Conde con gusto el argumento de la Princesa, y 
confesó que él hablaba en sentido metafórico, como suele hablar el 
vulgo : á lo que instó la Princesa con gracia: Luego dais por causa 
de unos males verdaderos, que realmente nos atormentan, una cosa 
fabulosa que jamás existió sino en la loca cabeza de la gente baja. 
Por lo que á mí toca, Miseno, sabed que no creo que haya hado, ni 
fortuna, ni desgracia, aunque me sirvo de estos nombres deque to-
dos se valen ; y vé aquí mi razón: si esas fabulosas divinidades exis-
tiesen , ó Dios seria muy débil, si ellas le arrancasen el cetro de las 
manos', ó seria negligente, si por indolencia ó flojedad se lo alar-
gase buenamente. Necesito, pues, hermano, que me expliquéis lo 
que debemos entender por estas palabras de que todos usamos, sin 
saber lo que decimos1. 

30 La mano suprem^dijo Miseno, que con altos y justos de-
signios va gobernando e ^ mundo, no siempre nos deja ver cuáles 
son sus fines soberanos. Nosotros ignorantes y ciegos, siempre que 
vemos ciertos acontecimientos, sin poder descubrir el motivo de ellos, 
juzgamos desde luego que no hubo designio alguno premeditado; y 
de este modo antes queremos suponer el defecto en Dios, juzgando 
que deja ir todo este mundo sin gobierno, que considerar en nos-
otros el defecto, confesando nuestra ignorancia y ceguedad. Yeis aquí, 
pues., lo que llaman hado ó acaso: un acontecimiento del cual se ig-
nora el motivo : de manera, que si el suceso, cuya causa se ignora, 
fuere favorable, le llaman fortuna, y si adverso, desgracia. Mas es 
cosa pasmosa, señora, que muchos filósofos, qu#hacen vanidad de 
serlo, hablen de esta gran quimera como de una cosa real y positi-
va *. Sin ser divinidad, le atribuyen mayor poder que al Omnipo-
tente; porque al acaso y no á Dios atribuyen la mayor parte del bien 
ó mal que sucede en el mundo. E n esto hay grande incoherencia, 
porque si el hado es inteligente, como era preciso para perseguir á 

1 Los gentiles entendieron §or hado el orden inevitable de las fosas. Los 
astrólogos la disposición de las estrellas en queglguno es concebido, ó nacido. 
Mas el hado activo, católico cristiano, no es otra cosa que la voluntad y pro-
videncia de Dios, que desde la eternidad gobierna lo que sucede y ha de suceder 
á todos y á cada uno; y el pasivo es la disposición que tienen por Dios las cau-
sas segundas para producir sus efectos. 

5 Tal fue Diágoras, autor de los Ateístas, y entre los falsos filósofos Epicuro 
y su escuela. 



unos y favorecer á otros, si tiene voluntad para ser amigo ó enemi-
go, tiene un poder al que parece que la misma Omnipotencias-
de, llámenle el hado Dios, y destierren como indigno 4 0 s e 

impugnarla. S S U P ° D Í a Q - * * D ° h a g a m ° S á e S , a ¿ r a e i 

in 1 c P o n Í l é n d o m , e ' P u e s - de parte de esos fabulosos principios de 

intento de volver atrás si llegase á conocer su yerro; así hLo el Con-

t e ' e : re1; ec non 0
a T¡doH r d e s o , ° D i o s p o d i a ^ - -

desgraciados " P W n a h a C ¡ a á ™ * * otros 

33 ¡ Dios hace desgraciados! responde Miseno con suma admi-
Í T M I T * ' s e ñ o r - , a i d e a ( ) u e ^ y® d e - -
dad infinita. Primero vereis que el Niester retroceda en medio de su 
f .osa carrera, que yo admita semejante absurdo. Decidme que el 
so o oscurece, que el fuego os hiela, que la lluvia os seca que os 
entnstece la luz; mas fácilmente os concederé todas estas pa ado a s 

que convenir en que sea Dios por sí solo la causa de ser vo infeliz 
D curra.nos, amigos, con sinceridad. ¿ P o r q u é r a z o n J p ™ 
D.os de lo que yo con tanta ansia apetezco? ¿Acaso por solo tener 
en eso su gusto? ¡ Ah ! no finjáis un Dios cruel, pcrqu'e n o 2 q Q l 
ZréTVZ r e p " g n e a , l a f z o n - ¿ S e r i a ' PU C S ' e s o P° r u n S ¡ ° V 
f v l J P O r 9 q U f ; 7 p e D d , a d e m i d e s S r a c i a < P ^ a ser en sí mas fe-
seyd8 ¡ M ! I T P ° B R E S E R ¡ A 6 1 ° ' ™ P ^ n t e , si necesi-

tase de m. tenue felicidad para aumentar y completar la suya' ¡Qué 
indignos son tales pensamientos! ¿Creeis que yo he de ser el que haga 
leliz a un Dios, y que en vez de recibir de su mano mi felicidad, 
el la haya de recibir de la mia? Pues qué, ¿no es Dios el manantial 
inagotable todo bien, de donde sale en continuos torrentes para re-
partirse y derramarse por .̂ odas las criatüVas ? ¡ Oh! no Hagáis, hijos 
míos, tanta violencia á vuestro entendimiento, ni tan grande injuria 
a vuestra razón. 1 

U ¡ Gran diferencia hay de los monarcas de la tierra al supremo 
Monarca del universo! Los hombres, cuando quieren sobresalir y 
levantarse sobre otros iguales suyos por naturaleza, es preciso que 

los pongan debajo de los pies para que les sirvan de peana. Por ejem-
plo, Saladino, eí gran sultán de Egipto \ que en nuestros dias tiene 
asombrado el mundo, como un segundo Alejandro; ¿os parece que 
haria tan grande figura, si no pusiese su alto y pesadísimo trono so-
bre las cabezas de los príncipes que gimen bajo su dominación? Aquí 
bien se ve que la felicidad de unos depende de la desgracia de otros; 
pero Dios, infinito en grandeza, infinito en su propia y esencial fe-
licidad, ¿cómo podrá tener precisión de quitarme ni una gola de la 
felicidad por la cual estoy suspirando? Ni para añadirla al mar in-
menso de los bienes que'goza, ¿querrá privarme de ese pequeño . 
bien que deseo, dejándome bañado en lágrimas, y alampándomede 
sed? Léjos vaya de mí, y muy léjos de cualquier entendimiento se-
mejante absurdo. 

3o Confuso estaba el Conde y arrepentido de haber dado seme-
jante respuesta. Muy convencido estaba, pero la confusion le em-
bargaba la lengua. Entre tanto seguía Miseno con igual ímpelu la 
corriente de su elocuencia, y la extendió mas, diciendo : 

36 Ya que tocamos & e punió, subamos á examinar el origen 
del hombre, para saber si Dios, por su gusto, nos puede privar de 
la felicidad, por la cual cada uno de por sí anda suspirando. ¿ Á qué 
fin y por qué razon pensáis vos que la bondad infinita de Dios se re-
solvió á criarnos? No es permitido á un mortal entrar con paso atre-
vido en los consejos de la Divinidad; pero es lícilo observar por los 
efectos las causas: por ende, al modo de quien con la cabeza baja y 
humilde por el movimiento de la sombra extendida sobre la super-
ficie de la tierra, investiga en el cielo los movimientos del sol, en 
quien no se atreve á fijar la vista; así harémos ahora nosotros con la 
Deidad. ^ 

37 E l Ser supremo, infinitamente feliz en si mismo, redundaba 
en gloria y suma felicidad: sus atributos pedían desahogo, y sus 
perfecciones ejercicio; y no queriendo contener en solo sí mismo 
(permítaseme esta impropia expresión en una materia que excede 
toda frase), no queriendo contener en solo sí mismo el lleno de tanta 
felicidad, determinó derramarla fuera de sí para hacer á otros feli-
ces. Á esleén le fue precia» criar de la nada los objetos de^u bene-

• 
1 Este Saladino, de oficial de las tropas árabes, no contento de usurparle 

el reino de Egipto á su soberano Neuredin, quiso desposeer á su familia de los 
Estados que tenia en Siria, y al fiu se hizo sultán de Alepo, de Damasco, y dueño 
de cási todo el Oriente. ( ¡ Podrá darse codicia mayor!) (El arte de verificar las 
datas, fól. 403, y el Ab. Nonote contra Vollaire, cap. 8 ) . 



volencia, y fue uno de ellos el hombre; pero aunque criatura tan 

S i 6 r a r y p e q u r v a s o para ian,a , r 
objeto de la estimación de un Dios. Parecía injurioso á la rectitud de 
su animo amar lo que no fuese amable, v se pródigo de su esti 
macaón con un objeto que no fuese digno de ella. ¿ Q £ h i 0 P u ^ 
i Ved que idea tan admirable Al criar al hombre Je scühió n 
imagen soberana, hizo que reverberasen en él los r s S e a D v 
D i t ' 5' P 0 1 , e S t e ,110d ° ^ U e d ó e l digno del afecto de un 
2 ¡ L 7 C m f g 0 d G ^ P r C S t a d a l 0 d a S u b e f i e z a ; a d * quedó 

' prema la I Z Z T ' d e l ^ C a u d a , 0 S 0 d ¿ l a f e l i ^ a d -
a f l u m i a ' M i r a H c g ° " d e m n m T S G s o k e é l c o » excesiva 
anuencia . Mirad si es creíble que este mismo Dios quiera hacer al 

s u p r o p , a n i a n ° ' s í d e i 

W S o s n ? ^ n m , g 0 S ' C O m O q u i s i é r e i s ' y c r e e d ciertamente 
D i o s , a — d e n u e s t r a infei ic í-

38 No se atrevía el Conde alomar otro camino recelando raer 
en semejantes absurdos; mas la herma^ que se inte eaba en a 

d ^ n ^ s S ^ a T o Con fde q u e s o i ° , a s : 
zon del homhrp h ¿ Q ü m t U V ' e r e S O ü d e a d o ' d e c i a el la< ^ cora-zón del hombre, ha de conocer que en todo el mundo no hav fiera 
an crue con otra fiera como lo es un hombre con otro No se v ó 

~ n e iaS : r y O S O S 1 0 q u e V e m 0 S c a d a d i a ores b, un día nos conviniésemos todos en no perseguirnos múfna 

; r u n del icio? " C 0 n v e r t ¡ r ¡ a e n C í e l 0 ' y 61 - s i n c f l t o " no 
el mundo nara° ^ * a h ° r a á m u d a r e l c a r á c t e r todo 

d e ; U o ^ o P n ~ g U i r S e m e j a n l e f d Í C Í d a d - D e d ¡ a d ¡ a ^ 

M i ! e l B n t a ¿ q U e y ° m u d e á m í m i S t n o ' ^sponde prontamente no n ' , E g T 6 C U a D l 0 J q U ' S i e r e n l 0 S m o r l a l e s> ( I u e * Y« ^0 quie-
ís no n t I T e S g r a C ' a d ° - ? l a g r a n C a r r 0 z a d e l no Jen-

¿ ° ; raüeve ™ g°b 'erno, pues el Omnipotente tiene las 

T t I Z ' T V n 0 a y , f u e r z a ( ' u e b a s l e P a r a torcerle el bra-
zo. lasquen enhorabuena los brutos el freno entre los dientes y cor-

c c 

l i c ¡dad 0ná ' r¿ r Í Ó 7 a r v fef ices- S u 3 I a j e s t a d e s e l ^naot ia l de nuestra fe-
2 3 y 23> N ¡ 61 C d a d 0 r n ¡ la c r i a t u r a «os pueden 

es un eapricho deTvnlso F i ° S C O a t r i b n i m o s> D Ú m- 23> 3 7 * 3 9 ' L a ^una 
Luego nuestra f l i £ e Q e m Í § ° d e n u e s t r a a I m a - B Ú m- 23 v 29. 
«a, sino de Dios v d p ^ f ™ D ° P U 6 d e p e n d e r d e l m u n d o a [ d e la 

Dl0S 1 de la virlud: y «* decir lo contrario será error conocido. 

LIBRO I I I . 1 0 5 

ran desbocados: no os asustéis, que quien todo lo gobierna haciendo 
del descuidado, los dejará correr, sí, pero solamente en cuanto viere 
que le sirven en sus altos designios; pero en desviándose de ellos un 
punto, cualquier levísimo accidente basta para que todo ruede y se 
derrote en un instante. E l Autor de lodo, todo lo tiene en la mano, 
y nada le resiste. Desde su altísimo trono, apenas comienza á que-
rerse insinuar, cuando ya todo está hecho. Cielos, tierra, mar, abis-
mos, hombres y fieras, todo obedece: un instante le basta, y todo 
el mundo en peso se resuelve para obedecerle sin réplica. Esto su-
puesto, ved si podrá alguno privarme de mi felicidad sin orden su-
prema. Vos bien sabéis que si las criaturas me hiciesen por fuerza 
desgraciado, podria yo volver mis quejas conlra Dios; porque si por 
acaso, no pudiendo desviarme, meatropellase una carroza, ninguno 
había de disculpar al cochero. Así dejad gobernar al Omnipotente, 
y veréis que las criaturas mas adversas os conducirán, aun sin que-
rer, á vuestra felicidad. Digo esfo, porque cuantos pasos he dado 
desde el suceso que os referí, otras tantas confirmaciones he tenido 
de esta verdad. % 

40 No podéis extrañar, dice la Princesa, que nosotros sin esa 
experiencia y sin vuestra filosofía abrazásemos hasta aquí un error 
tan generalmente seguido; pero sosegac^, que estamos ya bien con-
vencidos. Contadnos, pues, vuestros sucesos, para que vuestra ex-
periencia nos confirme en el modo de hallar la felicidad. 

41 Quince dias pasé, continuó Miseno, viviendo solitario en los 
montes de Silesia, meditando, leyendo y reflexionando, y llegué hasta 
desconocer mi entendimiento. Creo que algún numen celestial me 
conducía como por la mano de verdad en verdad, de forma, que una 
série de máximas importantes, pasando sucesi\^nente por delante 
de mis ojos, dejaban á mi alma instruida é ilustrada, sin la menor 
fatiga ni trabajo. Con todo, yo debía ser enseñado por la experien-
cia, no me bastaba la especulación ociosa, y por esta causa la Pro-
videncia me condujo por los trabajos que se me siguieron; y aun tal 
vez se me seguirán mas, si Dios quiere adelantarme en esta ciencia. 

42 Descendí, pues, de los montes á poblado, y enconlré#un prín-
cipe mas irrfeliz que yo (hftlo en frase del vulgo); porque aunque 
tuvo menos trabajos, no sacó de ellos tanfa utilidad. Este era Alejo 
el I V , Angelo, hijo de Isaac Angelo, emperador de Constantinopla; 
el cual venia atravesando la Silesia, cuando me encontró en una po-
sada. Su vestido, tren y comitiva declaraban su persona, y mi traje 
encubría la mia. Con todo, conoció por el acento que yo era polaco; 



y despues de algunos discursos, se resolvió á llamarme aparte para 
comunicarme sus intentos. E n efecto, despues de recomendarme el 
mayor sigilo, me habló de esta manera: 

43 No extrañen* caballero, que un infeliz ande todos los cami-
nos, llame á todas las puertas^ y tiente todos los medios para esca-
par de los hados que le persiguen: á fuerza de diligencias puede ser 
que obligue á la fortuna inconstante á que al fin se pare y vuelva atrás 
su terrible rueda : rueda fatal, con que ha seis años que me opri-
me Puede ser que 1a Polonia sea el afortunado instrumento de mi 
felicidad, ya que en toda Alemania no encuentro proporcion ni so-
corro. Todos saben, y no podéis ignorarlo, que el infame Alejo Du-
cas, que hoy ocupa el trono de Constantinopla, quebrando los sa-
grados fueros de la sangre, de la justicia y del cetro, con horror de 
la naturaleza y escándalo del mundo, prendió á Isaac Angelo, mi 
padre, prendió á su legitimo soberano y á su propio hermano: pren-
dióle y le aprisionó en un calabozo ( ¡ah, cielos injustos, que no le 
castigásleis!); ya encarcelado le arrancó los ojos2. E l tirano goza hoy 
en paz el fruto de su iniquidad, cuando el docente no encuentra quien 
le proteja. Felipe de Suabia 3, á quien mi padre dió en casamiento 
á Irene, su propia hija, bien desea vengar la injuria,paterna; pero 
se halla embarazado con Otón, duque de Sajonia4, que le disputa el 
imperio de Alemania 5 ; y bien sabéis que cuando se trata de ceñir 
en la propia cabeza una preciosa corona, ambas manos están ocu-
padas , y á ningún otro, aunque sea deudo, pueden socorrer. Tal 
vez la Polonia me podrá ayudar en este empeño. 

44 Si así lo hiciese, os aseguro que esta nueva alianza le seria 
muy ventajosa para sujetar los húngaros y los búlgaros, que median 
entre nosotros; porue dándonos recíprocamente la mano, ¿quién po-
drá perturbarle á Polonia sus dominios? No teniendo que temer por 
la parte del Mediodía, ni por la de Oriente, ¿quién podrá detenerla 
rápida corriente de su guerrero esfuerzo contra la Prusia y contra 

1 Decía esto el año 1201. 
2 El año 119o. 
3 Estece Felipe I , duque de Suabia, en Austria, hijo segundo de Fede-

rico, y hermano de Enrique VI, emperador dé Alemania. 
_ 1 Otón, duque de Sajonia Educado de Alemania, fue conde palatino, y cu-
nado de Ricardo, rey de Inglaterra. 

El S. P. Inocencio I I I dispuso que el Duque de Suabia permaneciese em-
perador de Alemania en el año 1197, y que Otón casase con su hija única, y 
fuera su sucesor del Imperio; lo fue el año 1208, que recibió la corona imperial 
en Roma de mano del santo Pontífice. (Ab. Ckoysi, Hislor. gener. lib. 22). 

los moscovitas ' ? Al punto que supe que Mieceslao I I I ocupaba el 
trono por cesión de la Reina regente, cobró mi ánimo grandes espe-
r a n z a s , y estoy casi cierto que un político tan grande no perderá esta 
ocasionóla mas favorable para sus vastos Estados, porque si mi cu-
ñado llega á empuñar el cetro, como lo espero, del Imperio \ ¿qué 
protección y qué seguridad no se deberá prometer la Polonia? 

4o Esta sola acción podrá ser bastante para sepultar en un per-
pètuo olvido todas aquellas quejas antiguas, que desde el tiempo del 
emperador Conrado I I I , y su sucesor Federico I , llamado Barba-
roja, tienen teñidas desangre las fronteras que dividen estos Estados. 
E n efecto, aun están en Alemania alterados los ánimos contra los hi-
jos de Boleslao I I I , por haber despojado del trono á su primogénito 
Üladislao, á pesar de la protección que aquellos dos Emperadores le 
franqueaban. E l desprecio que los polacos hicieron de las águilas del 
Imperio, cediéndole el cetro á Boleslao 1Y, contentándole con darle 
á üladislao I I y á sus hijos la Silesia en que estamos, no dejó de fo-
mentar en los alemanes un odio oculto contra la Polonia. Esta pa-
sión cruel, una vez encedwa entre naciones vecinas, cuando mu-
cho, se cubre con las cenizas de la simulación ; pero apagarse del 
todo, rara ó ninguna vez se ve. Ahora, pues, esta expedición que 
voy á proponerles parece adaptable, pues podrá ser la época de una 
perpètua union entre los dos Soberanos. Porque Felipe protesta que 
igualmente desea ver la corona de Constantinopla en la cabeza de su 
suegro Isaac Angelo, hoy prisionero, como la de Alemania en la suya 
propia; y promete que mirará siempre á Polonia como á origen de 
su tranquilidad ; pues es cierto que no puede gozar de ella viendo á 
su esposa amada bañada en continuas y amargas lágrimas, mirando 
á su padre emperador, y juntamente preso ; y v^me á mí, su her-
mano, príncipe heredero por naturaleza de aquellos Estados, erran-
te, vagamundo y fugitivo. Decidme, caballero, ¿no os parece vero-
símil mi esperanza? Esto dijo Alejo, y con aire de confianza mani-
festaba estar seguro de conseguir lo que pretendía : tan frecuente es 
la ilusión de los deseos. 

46 Oí con respeto y atención todo el discurso de Alejo^v corno 
me preguntába mi parecer •hallé que debía desengañarle ; v díjele 

1 Era grande la proporcion, porque confinando Polonia con Hungría, po-
dia tener á raya á los húngaros: y el Emperador de Constantinopla á los búl-
garos por confinar Bulgaria con Tracia, y tener en esta su residencia los Empe-
radores de Oriente. 

2 Se le cumplió la esperanza. Yéase la nota 3 anterior. 



que sus esperanzas, aunque bien fundadas en su idea, en la reali-
dad se debían desvanecer; por cuanto el gobierno de Polonia vol-
vería a las manos de la Reina, y que no era verosímil que estando 
el Estado en perpétuo susto de una guerra civil, á causa de los mal-
contentos, se implicase con otra guerra tan difícil v llena de peli-
gros como era derribar del trono á un emperador tirano. Añadí que 
Ja I olonia esta siempre con las armas en la mano por causa de los 
prusianos y de los rusos sus vecinos, y que hácia la parle de los grie-
gos tan distantes como próximos al Asia \ ni podia dilatar sus con-
quistas, ni recibir de ellos socorro contra los pueblos del Norte. Á 
mas de q u e , a J u s t i c i a e r a , a b a g e d e , a p a z y d e , a ^ ^ 

bia derecho que diese autoridad á los polacos para invadirá los grie-

í f 1 6 ? 6 8 , n , ' ? í o n a Í D Í u r i a h a b i a n recibido. Mas que yo no era 
d i r son hfr '.a aquel negocio: que podia ir á Cracovia » á re-

rkn f L n f C m a S U P r e t e D S Í ° n ' ™ a e e l l a ó s u s ffii«¡^os le da-ñan la respuesta que juzgasen conveniente. 

J L i C J 0 S e A l e j ° p e r S U a d Í r d e m i s ^ ^ n e s ; pero lo mismo fue 
fun. i I T T * ' qUe CáSÍ Perder » Todas las Pasiones 
a n i tiempo jugaban con su corazon, de manera que perdia el nor-
te^ E l amor paterno las lágrimas de la hermana, el deseo délaglo-

a eJclamor de la justicia, la venganza de la injuria, todo le im-
P e an t t T -1 a l I , n n e n l ° d e l , i r a n ° ; p e r o c u a n l ° raas 10 deseaba, 
conb,s on 7 ° ' V e p a r e c ¡ a - E l j u í c i 0 c a n s a d 0 S e c o n M i a < * 1 
el t n M ^ r l a l r ! s t e z a ' á , a listeza la desesperación, v á esta 

• ü - u e a i ° I 0 C 0 s e despedía de mí, y manifestaba en el aparta-
Z T J Z T 6 e r a c o s t o s o- Y o hiendo esto, quise seguirle 
para impedir los desordenes de un ánimo que no era señor de sí ni 
sama sujetar las jnsiones que le arrastraban; y como vo no tenia de-
signio cierto, ambos en compañía atravesamos la Mor ama. E n este 
tiempo siguiéndole la conversación, le apunté diferentes medios de 
o \ p „ Í n ? T P a i ? S a ' Í r b Í e D d e S U j u s t a e m P r e s a 5 y P a r a Sanarle 
el entendimiento, y disuadirle de algunos errores que le perdían, 
juzgue a proposito ganarle primero el corazon y la voluntad. Poco á 
poco ma/ue cobrando afecto, oia mis reflexiones con gusto, y me 

»O c 
' o I La G™c ia> País de Europa, por donde menos dista de los polacos, que es 

por el mar Euxmo ó Eelesponto, está de Cracovia, capital de Polonia, 190 le-

^\-1 T " C 0 V Í a Cra e n l o n c e s la caP' ta l 1' c o " e de Polonia, ciudad magnífica. As-
cendió a mas de SO millones de florines de Polonia el destrozo ocasionado en 
Lracovia con motivo del sitio de los rusos por los años de 176S. 

proponia con tranquilidad todos los motivos de su pena; y como yo 
habia sido herido del propio mal, quise aplicarle el mismo bálsamo 
que á mí me habia curado. Fue empresa ardua; y la mayor dificul-
tad estuvo en disuadirle de la falsa doctrina de Epicuro, y de otros 
filósofos antiguos, que ponian la felicidad de la vida en el deleite de 
los sentidos, y en la entera satisfacción de las pasiones, aun las mas 
groseras 

48 Bastante trabajo os costaría, le dice la Princesa, disuadirle de 
esa opinion. Yo le conocí en Constantinopla desde su primera edad; 
mi-esposo fue su compañero en las diversiones de la puericia, y tes-
tigo de todas sus inclinaciones y sistemas. ¡Infeliz anuncio de que 
en un mismo día habia de acompañarle en un fin igualmente desas-
trado I Todavía me acuerdo de una conversación que tuvimos. E l 
probaba que los dioses de la gentilidad no hallaron otra bienaven-
turanza que la satisfacción de las pasiones. La Mitología * nos hace 
ver, decia, los amores de Júpiter y Alcmena, las pasiones desenfre-
nadas de Juno, Marte, ^ ¡ u s ' y Saturno. No conocemos otra dife-
rencia entre los dioses y los hombres, sino que estos pueden dar me-
nos cumplimiento que aquellos á sus deseos, y por eso gozan de me-
nor felicidad. Ahora, si no hay otra bienaventuranza despijes de la 
muerte, sino la satisfacción de las pasiones, cuanto mas las pudié-
remos satisfacer en esta vida, tanto mas nos acercaremos á aquel es-
tado feliz. Esto le oí con bastante escándalo de la razon a ; mas á un 
príncipe joven, fogoso, y que habla en tono tan absoluto, ¿quién 
osa contradecirle? E n esta edad son los príncipes apasionados, como 
una nube turbulenta, negra, espantosa y llena de fuego, que si otra 
la toca, aunque levemente, le dispara un rayo, v la claridad repen-
tina de la llama en que arde, declara despues ft estrago la causa 
de él. Vos, Conde, ¿qué decís á este sistema de Alejo? 

49 E l Conde, poco consiguiente, respondió así: Digo que la ex-
periencia es buen testigo de la verdad, y que esa opinion, no obs-

1 De todas las sectas filosóficas que pasaron de Atenas á Roma, la que mas 
prevaleció fue la de Epicuro, que hacia consistir la bienaventuranza del hom-
bre en el plao»r de los sentidos»Eo todos sus autores príncipes comí Virgilio, 
Horacio, Juvenal y otros, si se les rastrea algu» vestigio de filosofía, es la de 
Epicuro. 

2 Júpiter, adúltero; Juno, incestuosa y vana; Marte, sanguinoso é impío; 
Vénus, obscena y disoluta; Mercurio, ladrón; y Saturno, tan feroz y voraz, 
que se comiasus hijos: todos eran falsos dioses de los paganos, cuya secta, 
abrigo de costumbres hediondas y corrompidas, la abomina la recta razon, co-
mo nefanda é infame. 



tante ser escandalosa á la razón fria de una señora de buena educa-
ción, no deja de ser seguida de la mayor parte de los caballeros jó-
venes, á quienes aun no ha desengañado la filosofía ; y si Alejo 
tuviese tantos soldados en su seguimiento, como sectarios de su sis-
tema, le sobrarían fuerzas pa;a derribar al lio del trono que indig-
namente ocupa. 

30 Yo, dice Miseno, solo de un argumento me quiero valer para 
impugnarle. Yos veréis si es justo. Nosotros en cuanto al cuerpo so-
mos semejantes á los brutos, somos como ellos en el uso de los sen-
tidos y en la fuerza de las pasiones, que en ellos son bien patentes; 
y aun en esto nos exceden mucho, si bien lo reflexionamos. ¿Quién 
puede competir con los osos en la fuerza, con el león en la bravura, 
con el lince en la vista, y en el olfato con cualquier perdiguero?El 
ruiseñor nos excede en la suavidad de la voz, lospajarillosen la be-
lleza y natural asco. ¿Qué dama tuvo jamás la elegancia de cuerpo 
y garbo que vemos en una paloma? ¿Quién igualó la bizarría de un 
pavo real, que con la hermosura de " s u c e d a desafia á un mismo 
tiempo á las llores mas bellas de los jardines, al color encantador del 
oro, y a! azul admirable de los cielos? ¿Cuándo tendrán los hombres 
la astucia de una raposa, el brio de un caballo enjaezado, la gloria 
de un elefante, la cólera de un tigre, y la venganza de las onzas? 
Ahora bien, es cierto que el gusto y el deleite son á proporcion que 
la pasión es mas vehemente y vigorosa, y los sentidos mas delica-
dos; por fuerza, pues, han de ser los brutos mas felices que nos-
otros, si es verdad que en el deleite de los sentidos y pasiones con-
siste la felicidad de la vida. ¿Será, pues, digno de un hombre, que 
hace capricho de serlo, le pregunté á Alejo, será digno de un prín-
cipe aspirar con la'mayor ansia á la felicidad que cualquier bruto 
posee? Enmudeció Alejo, v no halló modo de responderme. Ved, 
vos, Conde, ahora si ocurre alguna respuesta. Calló el Conde algún 
tiempo, como quien está pensativo, y este pasado, dijo : 

81 La respuesta que os doy es, que ahora conozco la razón por 
que he sido despedazado toda mi vida de la cruel furia de la tristeza. 
Seguía 10opinion común, y buscaba la felicidad por el camino que 
mas me desviaba de ella. H i alma, criada sin duda para mayor bien-
aventuranza , no se daba por contenía con la que solo es propia 
para contenlar los brutos; v si entonces experimentaba los efectos 
de este error, ahora conozco la causa. 

52 Yo no lo conocí, dice Miseno, sino despues que medité y re-
flexioné mucho, mucho. Yo me hacia este argumento: la felicidad 

del hombre debe ser diferente de la de los irracionales, porque su 
naturaleza es muy desemejante: mas nosotros solo nos diferencia-
mos de ellos por el entendimiento y por la voluntad : luego solo en 
el buen uso de estas facultades espirituales podrá consistir nuestra 
felicidad; por cuanto la felicidad de ciAlquier criatura únicamente con-
siste en que ella goce del fin para que fue hecha, y le goce del mejor modo 
que pudiere en su estado. E n esta inteligencia, cuando el alma llegue 
al centro para que fue criada,-entonces el entendimiento quedará 
absorto con la vista clara déla verdad infinita, y por consiguiente en 
el mas claro conocimienlo de la nada, que era todo lo que eslimaba 
en el mundo, y de lo mucho que valia todo lo que en la vida tem-
poral podia conducir á su estado feliz. Del mismo modo la voluntad 
(permítaseme decirlo así) quedará santamente embriagada en el 
abrazo eterno de la hermosura infinita, detestando por consiguien-
te, con un horror sin aflicción, todo lo que en la vida hubiese sido 
desorden, y cualquier vicio. Este ha de ser el complemento sumo del 
entendimiento y de la v o ^ t a d con que se ha de satisfacer toda el 
alma, porque para este fin fue criada. Entonces el entendimiento y 
la voluntad serán elevados por una virtud divina para poder lle-
garse de cerca á objetos tan altos, que son infinitamente superiores 
á la naturaleza. 

53 Esto será entonces; pero ahora, mientras la vida mortal nos 
detiene acá en el mundo, toda nuestra posible felicidad consiste, se-
gún los mismos principios, en que el entendimiento ilustrado por Dios 
le conozca del mejor modo que pueda, y que haga del Ser supremo y 
del mundo el debido concepto También consiste en que ayudada 
nuestra voluntad de superior movimiento le aine^abrazando la vir-
tud, detestando el vicio, reprimiendo las pasiones que nos apartan 
de nuestro último fin, y conformándose siempre en cuanto sea dable 
nuestro querer con el de Dios; pues para este fin nos dió el Señor el 
entendimiento propenso á la verdad, y la voluntad inclinada al'bien 
y á la virlud. Supuestos estos principios tan sólidos: 

54 Vosotros bien veis que aquí no hay ni puede haber depen-
1 Esta virtud divina, respecft de la voluntad, es la caridad, r<?pecto del 

entendimiento, el lumbre de gloria ó auxilio soMíenatural, que eleva al enten-
dimiento sobre la esfera de su naturaleza, para ver clara é intuitivamente á 
Dios. Decir que el alma con solas sus luces naturales sin este auxilio sobrena-
tural, ó lumbre de gloria, puede ver á Dios, es error de los Begardos y Begui-
nas, condenados en el concilio general Vienense, bajo Clemente V, año 1211. 

3 Este concepto no se puede formar con sola la razón natural, si no la ilustra 
'a fe. 
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dencia de los hombres, ni de la que se llama fortuna; pues que solo 
consiste en el modo con que cada uno debe discurrir yTbe7 b T-

05 I or tanto creedme, hijos míos, que los oue viven tristes una 

ü o para aue'no se í " 0 6510 C ° D S e j ° r e s u m i d o á u n s o I ° 
á vosotros: ^ y ' p 0 r l a m i s m a r a z o n ° s >° repetiré 

Enjuicio y voluntad muesp cordura 
Quien quisiere lograr dichaHfégura. 

36 Yed aquí descubierto el tesoro que buscáis: tesoro de ale-ría 
que nos conduce la filosofía verdadera: tesoro que vo i/n raba' 

lendo e el origen de innumerables bienes, y tesoro que f e s pan 
cuantos le qu i e r en ; ni yo lo escondo á ninguno, sinoque l co . n 
co sin envidia, porque así lo encontré escrito «. S i no e v e i s t lí 

Z q U C e S p C r á b a Í S ' n o o s desconsoléis, porque 
aun esta el oro 1 eno de tierra y los diamantes en bruto; pero l Z o 
que el discurso labre á estos, y acrisole á aquel, e n t o n c ^ S 

Z i t S Z Z t * - 1 0 no 05 ?u e d 0 c o m u n i c a r en 

noco á nnrn v 1 ^ C 0 D v e n c i e r 0 Q > P<*I"e las fui descubriendo 
poco a poco, y á proporción que se variaban los acontecimientos 
me venían las reflexiones. Mi alma se instruía en los t r a b a j o s , S 

S o Z l ™ T e P ? t r Í U D f a r d e i todo- - d o ue un 
soldado bisono, que padeciendo se ejercita, y el ejercicio es el oue 
o hace u e r le é i „ s e D S ¡ b l e á I a f a t i g a Jé ^ ¿ ^ J ™ ™ ^ » 

a i haL si,o a continuación de mis trabaíos, y la repetición de lec-
ciones que la verdadera Aso f i a me ha dado. U 

o / Á esto respondió la Princesa: No pretendemos ser instruidos 

norabammirminm t °mníbUS' qU°niam an^edebat me... sapientia, et ig-
Z 2 2 " Z J Z u m omnT maler est: *uam-sine 

bu (Sap V !2 abSCOndu> iníinitus enim thesaurusest homini-

en esta filosofía en una sola palabra, porque las ciencias se apren-
den poco á poco; y esta mas que todas juntas pide una larga série 
encadenada de máximas importantes. Nuestra alma para nutrirse y 
hacerse fuerte no ha de tomar de una vez toda la sustancia de las 
verdades; sino que conviene que desfues que el entendimiento hu-
biere digerido bien una, y sacado de ella el jugo vigoroso que ne-
cesita , vaya inmediata y sucesivamente recibiendo las que se siguen. 
Continuad, pues, vuestra historia. 

LIBRO IV. 
Va Miseno á Zara.—Se halla en una conversación de los cruzados.—Disputa 

entre Neuville y Grafton sobre la suprema Providencia.—Cuando Dios go-
bierna, hace lo mejor, núrr^^—Desafío literario con Neuville, á quien con-
vence Grafton, núm. 12.—Werencia de los que confian en la Providencia á 
los que la murmuran.—A los primeros les sucede lo mejor.—Utilidad de la 
ceguera.—Doctrina de la Providencia.—Expedición de la Cruzada para to-
mar á Constantinopla.—La aprueba Miseno.— La reprueba Grafton.—Con-
fírmase la utilidad de los trabajos con el símil de una madre que hace sangrar 
á su hijo, y se apropia á la Providencia.—Huye Miseno de la corte y le ro-
ban.—Recógese ú una cabana de pastores, se admira de su hospitalidad, y se 
ofrece á ser hijo; hijo del pastor Polibio en el amor, y en el servicio criado 
y esclavo. 

1 Partió el principe Alejo á P raga l , continuó Miseno, para co-
municar con el Duque de Suabia 8 el consejo que^o le habia dado. 
Mas yo lomé el camino de Zara, capital de la Dalmacia venecia-
na 3 , que no está muy distante de Trieste, porque sabía que aun se 
mantenían allí los caballeros de la Cruzada, que acababan de con-
quistarla de la mano de los húngaros para entregarla á los venecia-
nos 4 ; pues esta habia sido una parte del precio estipulado por el 

1 Praga, capital y corte del r»no de Bohemia, una de las grandes îudades 
de Europa, y la mas populosa de Alemania sobr%el rio Muida, á 54 leguas de 
Viena, capital de Austria. 

s Felipe Icasado con Irene, hermana de Alejo, reinó en Alemania desde 
el año 1197 hasta 1208, lib. I I I , núm. 43. 

3 Zara. Esta ciudad era del antiguo patrimonio de la república, se habia 
rebelado y entregado á Hela, rey de Hungría. 

4 Fue la entrega el año 1200. 
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dencia de los hombres, ni de la que se llama fortuna; pues que solo 
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Va Miseno á Zara.—Se halla en una conversación de los cruzados.—Disputa 

entre Neuville y Grafton sobre la suprema Providencia.—Cuando Dios go-
bierna, hace lo mejor, núrr^^—Desafío literario con Neuville, á quien con-
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ban.—Recógese ú una cabana de pastores, se admira de su hospitalidad, y se 
ofrece á ser hijo; hijo del pastor Polibio en el amor, y en el servicio criado 
y esclavo. 

1 Partió el príncipe Alejo á P raga l , continuó Miseno, para co-
municar con el Duque de Suabia 8 el consejo que^o le habia dado. 
Mas yo lomé el camino de Zara, capital de la Dalmacia venecia-
na 3 , que no eslámuy distante de Trieste, porque sabia que aun se 
mantenían allí los caballeros de la Cruzada, que acababan de con-
quistarla de la mano de los húngaros para entregarla á los venecia-
nos 4 ; pues esta habia sido una parte del precio estipulado por el 

1 Praga, capital y corte del r»no de Bohemia, una de las grandes îudades 
de Europa, y la mas populosa de Alemania sobr%el rio Muida, á 54 leguas de 
Viena, capital de Austria. 
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transporte de la armada hasla la Tierra Santa l o que quería esta-
blecerme á mucha distancia de Polonia y del trono que tanto me ha-
bia inquietado, tenia el pensamiento de alistarme bajo las banderas 
de la Religión, ó para acabar mis dias en aquella empresa, ó para 
vivir desconocido toda mi vid® en regiones muy remotas. Mas una 
mano invisible conducía mis pasos á otros fines muy diversos. 

2 Entré en la ciudad, declaré mi intento, y los caballeros cru-
zados viendo en mí apariencias de valor, me trataron con carino y 
estimación. Antes, pues, que tomase la cruz y me alistase, sucedió 
que una noche estando en plena asamblea, sobrevino una lluvia tan 
fuerte y continuada, que se prolongó la conversación mucho mas 
allá de lo acostumbrado. Por casualidad se trataba de los desórde-
nes de la fortuna, materia vasta, en la que el que menos podía ex-
poner muchos artículos de acusación contra esa loca divinidad. 

3 Rodaba la conversación de una á otra parle. Todos contaban 
sus infelicidades y desgracias, como oirás tantas injusticias de esa 
diosa falsa. Estaba allí un caballero fraf rís, ingeniero aventajado, 
mozo de pocos años, de gran viveza, y mucha gracia en todo cuanto 
decia. Tenia un genio particular para morder y criticar; pero con 
tanlo chiste, que se llevaba tras sí los aplausos de los concurrentes. 
Llamábase el caballero de Neuville. Este habia formado un laberinto 
compuesto totalmente de desórdenes y de desgracias, encadenadas 
en todas las calidades, estados y condiciones de los hombres, de mo-
do, que en su opiníon esta fábrica del mundo venia á ser una obra 
la mas enorme y monstruosa que podía imaginarse Grafton, ca-
ballero inglés, hombre maduro, y que en la loma de Zara habia per-
dido la vista, estaba á mi lado, y advertí que oía con suma atención 
y silencio el discfrvso de Neuville; mas dejando escapar una sonri-
sa, mostró compasion y desprecio de quien así discurría. Esto picó 
notablemente al francés, que no eslaba acostumbrado á semejantes 
elogios, y le pidió que se sirviese declarar delante de aquella asam-
blea el motivo de su risa; á lo que Grafton respondió muy político 
y sosegado, diciendo de este modo: 

4 No extrañeis, amigos, que seamos tan diferentes en las ideas, 
e 

1 Por este transporte ofrecieron los cruzados á los venecianos ochenta y cinco 
rail marcos de plata; y no pudiendo satisfacerles mas de cincuenta mil, en pago 
del resto pactaron con el dux Dandol recuperarles á Zara en Dalmacia. Así se 
hizo, y cubrieron la deuda los cruzados. (Áb. ChoysiJ. 

*' Parece que se alude aquí al Optimismo, ó la Cándida de Voltaire, obra 
de suma impiedad. 

* LIBRO IV. l i o 
como lo somos en el rostro. Nuestra alma moldeada en cierto modo 
por el celebro de cada uno, sigue en sus pensamientos la misma di-
ferencia de los moldes. Por lo que habéis discurrido no queda el Au-
tor del universo con muchos créditos de que haya acertado en esta 
grande obra, en la que parecía hab^ empeñado su poder, sabidu-
ría y riquezas; y ya veo que mucho mejor mundo podríamos tener, 
si quien hizo este hubiese tenido la advertencia de consultar con vos, 
antes de hacerlo, y de pediros la planta. Á la verdad es lástima que 
no fuéseis vos de aquel tiempo para enseñarle á enmendar su obra, 
siguiendo vuestros dictámenes. Mucho teneis que agradecerle por 
haberos dado juicio claro para conocer tantos defectos, cuando guar-
dó para sí la ignorancia que le hizo caer en ellos. Pero no obstante 
que vos de común acuerdo quereis enviar á la escuela al Omnipo-
tente ; las altas ideas que yo tengo de sus acciones en el gobierno del 
mundo son sumamente diferentes, y me dirijo por una máxima to-
talmente opuesta á las vuestras, que es de cierto poeta que decia así: 

, En cualquil^uceso, si es Dios el autor, 
Nadie desconfie, que hará lo mejor. 

Alteróse la asamblea, y unos con mofas, oíros con dicterios, y los 
mas enfadados oprímian á Grafton, de suerte que ni hablar podia. 
Hallábase allí el famoso dux de Venecia, Enrique Dandol, que era 
el comandante de toda aquella escuadra 1 , hombre que pasaba de 
ochenta años, mas de juicio tan seguro, y de ánimo y valor tan fir-
me , que juntaba con el ardor de la mocedad la madurez y experien-
cia de los años. Este, pues, no pudiendo sufrir la licenciosa libertad 
deNeaville, y de los otros caballeros mozos1, les dijo con autoridad: 
Señores míos, los hombres de buen juicio disputM con razones, las 
mujeres con palabras , y los rapaces con mofas. Oigamos las razones 
de este caballero, y despues diréis vosotros las vuestras; y quien las 
tuviere mas sólidas, quedará victorioso. Luego que dijo esto, al mo-
do que en un naufragio despues de lamentos, alaridos y gritos con-
fusos, en el instante que la nave se va áfondo, todo de repente ca-

'* El abate Vertot, Eist. de Malta. • 
2 Juan Rousseau, á quien los falsos filósofos no tendrán por sospechoso, 

dice: Es necesario, ó quedarse sobre una autoridad y regla vivaque decida los 
dogmas, ó atenerse á la razón sola. En el primer caso están los católicos: en el 
segundo los deístas, cpicurianos, socinianos, fatalistas, etc. Tales á estos se 
manifiestan en este pasaje Neuville y los caballeros mozos. (Cart. Idela Mon-
taña, pág. 53, 54). 
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lia, así se vio en aquella asamblea, porque despues que habló el 
Dux, parecía que ninguno respiraba. 

5 Enlonces Graflon con aire muy sosegado se explicó así1 : Antes 
que hable en la materia, y os estreche en el argumento, mientras 
vuestro espíritu alterado se t&nquiliza y se dispone para entender 
verdades delicadas, quiero daros nuevas armas contra mí contándoos 
un caso funesto que me aconteció, y como todos sois caballeros de 
honor, os lo quiero consultar para saber si me faltaron á él. 

6 No hace muchos días que cierto personaje, que decía ser hom-
bre de bien, se cfreció á guiarme en la oscura noche de mi cegue-
ra : me manifestó muy gran afecto, y llegó á asegurarme que me 
podia fiar de él, como de mi propio padre. Díle la mano, y le seguí 
los pasos sin la menor resistencia. E ra el dia claro, la calle real, el 
camino sabido; mas tuvo tal arte para conducirme, que sin saber 
cómo, caí en mil despeñaderos, y quedé tan magullado y herido que 
fue felicidad no quedar muerto. Pero mi conductor no "tuvo la me-
nor lesión, y se salvó muy bien. Yed a/T-,í otro crimen mas contra 
el Autor del universo. Pero lo que ahora1!suplico es, que me digáis 
sinceramente si debo tener por hombre de bien, y digno de nues-
tra estimación, á quien así me trató. 

7 Quien así obra, dijo el Dux inflamado en cólera, no sabe qué 
cosa es honor; tan léjos está de ser hombre de bien, que ni merece 
el nombre de hombre: si no es loco, yo le tengo por un monstruo; 
y bajo de figura humana debe ser algún aborto informe de la natu-
raleza. Mas dejando este punto que no nos interesa, vamos á nues-
tra cuestión. 

8 E n ella estenos, dijo el ciego, y solo me falta saber de vos-
otros si el Gobernador de todo el universo será persona de bien, si 
obrará con honor, y si ¡'yo podré sin peligro entregarme á que con-
duzca mis pasos. É l ya sabe dónde quiero ir, él mismo me lo ha 
aconsejado : dice que es mi padre; no me engaña en eso, porque de 
él recibí el ser y la vida; mándame que de él me fie. Decid ahora 
si puedo hacerlo sin peligro 2. Calló un poco el ciego esperando la 
respues&t; y como ninguno hablaba, ¿ornó fuego, y prosiguió di-
ciendo : Ó me habéis de decir que Dios no tiene honor, y que es un 

1 Desde aquí empezó Grafton á explicar como católico el dogma de la di-
vina Providencia, el cual niega Neuvüle como deísta. 

2 Bien podéis arrojaros seguros en el seno de su infinita bondad (dice N. P . 
S. Pedro), porque es cargo de su Providencia cuidar siempre de vosotros... Y 
si sois constantes en el bien, ninguno os podrá dañar. (Epist. I , ni, v). 
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monstruo de crueldad, ó habéis de confesar que cuando nos dejamos 
conducir por su mano paternal, siempre nos ha de llevar al bien 

9 Así como un céfiro blando que moviendo dulcemente los ár-
boles de un frondoso bosque, causa sin algún estruendo un sordo 
susurro, lo mismo hizo en toda aquellt asamblea el discurso de Graf-
ton. Mas él no perdiendo tiempo fué tirando nuevas saetas á los con-
trarios que comenzaban á rendirse, y decia así : Gran diferencia 
hay entre la delicadeza del honor del Ser supremo, y la que tene-
mos los caballeros que hacemos timbre de él. Á nosotros los morta-
les unas veces la ignorancia, otras la flaqueza, y otras el propio in-
terés, tal vez nos disculpan de no buscar lo mejor para aquellos que 
confian en nosotros: el deseo que cada cual tiene de su propia ga-
nancia le ofusca la vista para no ver, ó le tuerce el corazon para no 
desear, ó le enmudece la lengua para no decir : habiendo de esco-
ger lo mejor para álguien, de ordinario cada uno lo reserva para sí, 
y queda para los otros lo peor; porque tienen particular interés, y 
no puede quedarles á e l lAel bien que dieren á los demás. 

Esto acontece á los hombres; mas á Dios, ¿qué interés le puede 
cegar, si es infinito en su felicidad? ¿qué ignorancia se lo estorba-
rá? ¿No sabrá pesar todo lo de una parte y otra para escoger lo 
mejor? la flaqueza del brazo ¿le hará temblar la balanza? la con-
fusión del juicio ¿le parará en los caminos? ¿querrá ir á lo mejor, y 
no atinará con los medios'? ¿Qué disculpa, pues, tendrá el Ser su-
premo, si entregándome á él con toda confianza no me condujese al 
bien, á lo mejor, y á lo que mas me conviene? Estoy cierto que mu-
chos de vosotros por vuestra generosidad y honor no me conduci-
réis á lo peor: ¿y quereis que Dios me conduzca? Vosotros tal vez 
sacrificaríais vuestros propios intereses por mi solido bien, tanto fio 
de vuestro corazon noble, ¿ y quereis que yo finja un Dios menos 
noble, menos generoso y honrado?No por cierto, amigos mios : es-
toy bien seguro que ninguno de vosotros admitirá en su entendi-
miento absurdo tan desmedido. Ved aquí todo el fundam ento de mi 
sistema, y creo tendré disculpa si yerro. 

10 E l D^x, viendo qu%Grafton callaba, pidió á Neufille que 

• 
1 Entrégate todo en cuanto puedas á Dios, y nada permitirá que te suceda 

sino lo que ha de ser para tu mayor bien, aunque no lo conozcas. fS. Agust. en 
los Solil. c. lo). 

2 No hay otro Dios sino el Ser supremo, que desde lo sumo del cielo á lo ín-
fimo de la tierra todo lo mueve, lo ordena y dirige fuerte, suave y útilmente. 
(Sap. VIII et XXII; S. Bern. de Gratia, et lib. arb.J. 
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dijese su parecer sobre aquel punto, porque toda la asamblea estaba 
interesada en él. E l caballero respondió con mil expresiones de po-
lítica; mas cual astuta y maliciosa serpiente que se vuelve, dobla 
y revuelve, y tomando mil formas se mete debajo de los piés para 
morder con disimulo, así lo ba&a él, afectando estar convencido. Sin 
embargo, poco á poco fué desenvolviendo su ironía, de suerte que 
no pudo ocultar el veneno. No se puede negar, decia, que es lo su-
mo de la perfección esta infinidad de miserias 1 en que nadamos en 
la vida. ¿Qué seria del mundo, si no hubiese tantos pobres, man-
cos y sordos? Ninguno niega que los innumerables enfermos y afli-
gidos hacen el mas brillante adorno de esta grande obra de Dios, y 
que la propia miseria nos encanta, que las lágrimas ajenas nos con-
suelan, y que los repetidos y continuados gemidos hacen sonora ar-
monía en el ánimo de un corazon bien formado. ¿Cuántas veces los 
horrores que á cada paso estamos viendo nos hacen correr toda la 
sangre por las venas, retirándose helada al abrigo del corazon opri-
mido? ¿Cuántas nos vemos obligados |puspirarpor la muerte, y 
tal vez á procurarla con medios violentos, por sernos mas insufrible 
la vida? ¿Dirémos entonces que este es el primor de las obras del 
Omnipotente? Y vos, caballero, debeis rendir gracias á Dios por 
vuestra ceguera, mucho mas que por el r«sto de los beneficios que 
habéis recibido de su mano. 

Asi hablaba Neuville : y por este estilo fué encadenando tantos 
chistes, mofas y piques, ya declamando en tono de teatro, ya ad-
mirándose, ya quedándose suspenso, y ya volando con entusiasmo 
poético á pensamientos aéreos, y esto con tal velocidad y mudanza 
de tonos, que los gidos y el entendimiento tenian trabajo en seguir-
le. Su elocuencia en un violento remolino ya se levantaba á la mas 
extraña y quimérica metafísica, ya se arrastraba por tierra, trope-
zando en la mas grosera ignorancia. Los ojos, las manos, el cuerpo, 
todo hablaba, hacia mil preguntas, y no daba lugar á la respuesta. 
Llevado de un torrente que le arrebataba, quebraba á cada paso el 
hilo del discurso, traspasaba los diques de la política y cortesía, 
hasta qife en una pequeña páusa que p-1 ciego halló, Jes dijo á los 
mas vecinos con gracia: Cuando pase la tormenta, continuaré la jor-
nada. Una risa general interrumpió á Neuville, que sin reparar en 
nada, proseguía con furia, hasta que informado de lo que pasaba, 
dió lugar á Grafton, quien con mucho sosiego le dijo así: 

11 Amigo Neuville, como sois ingeniero tan insigne, no será 
1 * Argumentos de Yoltaire en su Optimismo. 
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para vos lenguaje extraño, si os propusiere una objecion en tono 
geométrico * y un desafío de honor en todo rigor de -verdad. Ya sa-
béis que la matemática es la pasión dominante de los ciegos, porque 
su imaginación preservada del viento, que suele entrar por las ven-
tanas de los ojos, conserva mucho m ^ fácilmente las líneas que traza 
el entendimiento, y ya que me dais en rostro con mi ceguedad, lo 
tomaré por asunto" del argumento presente. Llevemos, pues, este 
punto en método rigoroso, y estilo seco y sencillo. Manteneos fuer-
te, y negad todo cuanto pudiéreis; pero os requiero como á hombre 
de bien, que siempre que viéreis claramente la verdad delante de 
vuestros ojos, no hagais la desatención de cerrarle la puerta. No 
perdamos palabras, que es tirar lanzas al viento, ni me aturdais con 
admiraciones, espantos ni chistes, porque eso nada concluye. Solo 
os consiento por respuesta un no y un sí secos, y verémos lo que 
sale al fin del discurso. Mirad si admitís este duelo. 

12 No puedo dejar de aceptarlo, dijo Neuville, siendo el mas 
honroso desafío que jam^tuve en mi vida. E l Duxy toda la asam-
blea estaban alborozado^ yo mas que todos, deseando ver aquel 
combate. Hecho el ajuste de que todos fuimos testigos, dijo Grafton 
de esta manera: 

13 Un espíritu inteligente y sábio ¿puede obrar sin tener algún 
fin, como hacen los tontos? No, responde el francés. Luego tuvo 
Dios algún fin cuando me privó de la vista, replicó el ciego, ¿ y este 
fin, ó fue malo ó bueno? Si fue malo, hizo la bondad infinita una 
acción cruel é indigna. Hacer mal solo por hacer su gusto, es cosa 
vilísima; y si admitís este absurdo, confundís al Omnipotente y al 
Ser sumamente grande y perfecto con el hombre mas bajo de la 
plebe. Solo los rapaces traviesos hacen su dive®on de verme topar 
con las paredes. ¿Hará Dios otro tanto? No, respondió Neuville; y 
replicó el ciego: 

14 ¿Luego fue algún bien el fin que Dios tuvo cuando me en-
vió la ceguera? (Concedióle esto el contrario). Y fue bien para mí, 
continuó el ciego, porque de otra manera, si este bien solo lo fuese 
para Dios, seria demasiado pobre el supremo Monarca.pues que 
para ser fíliz en sí mismfl tuvo necesidad de arrancarme los ojos; 
y si eso no le fue muy preciso, ¡cuán cruel ha sido, pues sin nece-
sidad me ha hecho tanto mal! Habéis, pues, de concederme por 
fuerza, que cuando Dios me trató así, fue para hacerme algún bien. 
Yióse atacado Neuville, y no ocurriéndole solucion, respondió con 
mofa: 
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" f A s ! e S ' ' T p e™ 08 s a l i ó m « y caro ese bien, no le quisiera yo 
por el tanto. ¡No le qu.siérais por el tanto! dijo Graftonmuvadmi-
rado. ¿Luego sabéis cuál es ese bien que Dios me prepara? No por 
cierto le responde; y el ciego le replica: ¡Qué nuevo v extraño 
modo de juzgar ! Habíais de u§ bien, no sabéis qué bien s"ea, v ha-
lláis que es un bien muy caro. ¿No lo quereis por el precio? Nuevo 
modo de pensar. S i el bien que la suprema inteligencia me prepara 
por este medio tan trabajoso no vale el precio que por él me pide 
inicuo será Dios é injusto, pues me vende un pequeño bien por un 
mal muy grande. Respondedme ahora : ¿ Teneis por injusto al Ser 
que es el centro de todas las perfecciones posibles? No, respondió 

L u e g ° Precisamente habéis de confesar que Dios por este 
mal intenta conseguir algún bien; que este bien es para mí, v que 
es un bien mucho mayor que el mal Vov cuyo medio lo he de conse-
guir. Decidme ahora si debo quejarme, y si puedo, sin que la razón 
clame, dudar que Dios en cuanto dispone por sí mismo, lo hace to-
do por ser lo mejor. He dicho, Neuville. Impugnadme ahora con las 
mismas armas, si podéis, que yo sufríré^uestros golpes, v no os 
admito otro combate. 

16 Yió Neuville tan satisfecha la asamblea, y se halló tan im-
posibilitado para impugnar del mismo modo al inglés, que solo res-
pondió que cada uno era señor de su entendimiento para abrazar ó 
reprobar el sistema presente; que él ni lo impugnaba, ni lo seguia 
Grafton viendo á su contrario aturdido con el primer golpe, quiso 
repetir otros muchos para rendirle del todo. 

17 No confundamos, decia él en tono va mas moderado, no 
confundamos, amigos, á los que insultan la Providencia, con los 
que se rinden á e l P ' . Si Fileno, por ejemplo, no cesa de criticar 
este gobierno del universo : si en todo lo que Dios ha hecho y or-
denado halla defectos y yerros : si de todo murmura, y Dios'para 
su castigo se acomoda á sus locas ideas; entonces él es, y no Dios, 
quien dispone y gobierna. Siendo esto así, si Fileno queda perdido,' 
¿de quién podrá quejarse? 

18 Si*Cleonte á fuerza de ruegos está siempre importunando al 
Gobernador supremo: si n¿> obstante la resistencia que á i Dios ex-

1 EL dogma de la Providencia es tan sagrado, tan necesario al bien del gé-
nero humano, que ningún hombre de bien debe exponer á ios lectores á dudar 
<le esta verdad. Jamás miré yo este dogma de la Providencia universal como 
un sistema, sino como una cosa demostrada á todos los espíritus racionales. 
¿slodtce Voltaire, aunque deísta. (Pref. del Dic. fil.p. 7). 
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perimenta, él insta, insiste, porfía, y cási obliga á Dios á condescen-
der con su voluntad, y entonces Dios irritado lo despacha : si des-
pues todo se pierde, ¿á quién echará la culpa? 

19 Si cuando la mano divina va trazando en sus inescrutables 
consejos la planta de nuestra felicidad, ^osotros imprudentes, en vez 
de dejarle la mano libre, le empujamos "el brazo para que siga nues-
tro provecto, ¿qué resulta se puede esperar? S i cuando Dios va con-
duciendo sobre las ruedas volubles de los tiempos el carro de nues-
tra fortuna futura, nosotros atrevidos echamos la mano para tomarle 
las riendas; irritado Dios las alarga, y todo va según nuestro deseo: 
al principio todo es gusto, alborozo y regocijo; pero á lo mejor de la 
carrera nuestras pasiones toman fuego, se levantan nubes de polvo 
que todo lo ofuscan, no se ve el peligro ni el precipicio, el carro 
vuelca, los brutos se espantan, todo se trastorna : ayes, gritos y 
desgracias es lo que se oye: ¿de qué, pues, nos quejarémos? 

20 Amigos míos, cuando viéremos que suceden desgracias, ob-
servemos quién fue el quej^bernó y les dirigió los pasos. Si fue la 
criatura, si hubo empeño ,™ma ó diligencia demasiada, si los me-
dios fueron inicuos; pero no fue la natural y suprema disposición de 
la Providencia quien nos condujo á ellas : en este caso no le impu-
temos el mal, porque la Providencia no tuvo allí acción. Mas si á 
pesar de nuestros deseos, ruegos y diligencias, lo dispone Dios así: 
si le dejamos dirigir los sucesos según su beneplácito, sin importu-
narle con súplicas, ni ofenderle con desconfianzas, ni murmurar 
contra sus ideas, podrémos estar seguros y bien seguros que aquello 
que dispone es para nuestro bien. Puede ser, caballeros, que este 
sistema no os agrade; dejadlo: que yo con él me acomodo, y con-
siento en que Dios rae conduzca por el camino qfe quisiere, y sin 
réplica obedezco á los movimientos de síi mano soberana; porque 
estoy cierto que yendo siempre con él, ó serémos ambos felices, ó 
él conmigo será desgraciado, lo que es imposible pensarse. 

21 Á este tiempo ya la sorda aprobación de toda la asamblea co-
menzaba á declararse, de manera que el Dux, por ser ya muy tarde, 
se levantó á abrazar al ciego, y lodos los caballeros le siguieron, 
distinguiéndose por una política bien fría su contrario Neuville, el 
cual quería por este medio recoger las paleras que habia proferido 
imprudentemente, y no acertando con interpretación verosímil, se 
deshacía en cumplimientos. E l Dux entonces nos convidó, y particu-
larmente á mí, para ir á comer á bordo el dia siguiente, diciendo 
que tenia que tratar conmigo un negocio importante. Dejé que to-
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dos se fuesen, y quedé conversando con Grafton, á quien no podia 
xp car e bastantemente cuánto me había agradado" u decurso y 

cuan utd esperaba yo que me fuese al principio de la ciega carrém 
que emprendía. Dijele en pocas palabras mi situación, sin deTarar 
Je mi nacimiento; y él enternecido me prometió avudar con toda, 
las^reflexiones que la ociosidad de los ojos le habían facilitado 

Lomo no puedo mirar á los otros, decia, me miro ámí mis-

miraifdo'na ^ * * ^ ^ S ¡ e m P r e ^ d o y Z 
n v¡ tda° ~ P ° a e r , " i ' a ' m a ; y 9 S Í C 0 D 0 Z C 0 c u a n d o vo 
S ' e ¡ a e r a C , e g 0 d e l ° j q u e a h o r a ^ E n l o n c e s no tenia justa 
•dea de la Providencia n, de los bienes y males de la vida • deas 

d i r K " ' y ^ d e P e n d e — i a l m e n t e la feiiddad 
fe / V í n \ Tu m e r e c e n t 0 d a , a a t e n c i o n d e qoien quiere ser 
Y ' y I a l a s 1 Q e debe>s estudiar siempre, si es que lo deseáis ser 
S e T n r r ' b ; e y d e s c a n s a d 0 ' qn» rumia á oscuras lo "ue 
d S stion 1 ? ' d ° ? d e V e ° q U e m i e n t e n d i m i ento hace mejor 

l r ' f D r o quilo, y s a n g r é i s perfecta para nutrir mi 
noche ! l r m a S d e s P a c i o ' ^ e d i Í ° > que va es muv de 
carie el día P^z?so s e P a r a r n o s - «ícelo en efecto, prometiendo bus-
carle el día siguiente para ,rnos á bordo del comandante. 

netn de T P r i n c f a : n o P ü d i e n d ° r e P r i r a i r m a s l i e m P ° el ím-
d a e D n f 1 ^ 1 0 0 ' 1 6 d U ° : E s a ¡ d e a d e l a « la mas 
en t n d n U ' í ' 7 7 l ' e m p ° I a m a s P r ° P ¡ a P a r a consolarnos 
oíd t P n & ¡ ° í d e ' a I ' 3- T o d o 10 <*ue d e e s l a materia habia 

- a h 0 r a p a l a b r a s d i c h a s a l v i e n t o ' 1 u e s o l ° pueden 
™ É ^ g m m , cuando el discurso de Grafton es para 
de mi I w f balsamo, con el cual siento aliviadas las heridas 

resZZ 2 ^Sper° qU.e de' l0d° me ,aS cure- 110 Miseno 

respondio, que aun se confirmaría mas en ese pensamiento si su-
piese od0 lo que Grafton habia añadido el « ¡ g L T £ ¿ ^ tras 
iban a buscar la nave del comandante. Daba gusto, decia, verle disputar despues de la victoria. Pa-

md¡M&ÍZ*ta * l°P;°rde«cea nos la propone el Eclesiastés, v y X I f . 
2 * 3 ñ £ ¡ I Z ° ^ T de VUeS^ Á»Se l - ^ Providencia, no 

y d i s i pe ÍOdOS ,0S l r a b a J ° s d e -ostras 
* Dios ' no t f e s c a S r f 0 ^ 7 C h a S v^idades... mas tú, hijo mió, teme 
lentos/nTporq e e n í n r e t n ? 7™* e 0 D , r a ' ° S P ° b r C S ' n i ¿«icios vio-
porqué 1 1 ! " " T " 3 ^ l r a S t 0 r n e la justicia, no os sorprendáis; 
otros mas exceíentes T J h í 7 ^ °lT° M > eíCe,S0> * s ^ r e esto 
das las cosas ' * ^ l ° d a la t l 6 r r a u n Re-V> á c u í ° i mP e» ° sirven to-
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recíame estar viendo un león valiente en medio del anfiteatro, que 
despues de destrozar todas las otras fieras que habian tenido el atre-
vimiento de resistirle, hallándose victorioso y con ambición de nue-
va gloria, sin encontrar competidores, da bramidos, desafia los ai-
res, sacude las doradas crines, y levatfándose sobre los pies, juega 
con las crueles garras amenazando los vientos. Así me parecía el cie-
go. Creed, amigo, me decia apretándome fuertemente el brazo, 
creed que es locura grande querer cada uno dirigir el camino de su 
propia felicidad. Sabed que la región de lo futuro, á donde camina-
mos de noche y de dia, sin parar jamás en la carrera.es sumamente 
oscura, y no "hay vista que la alcance. Por eso á cada paso trope-
zamos algunas veces de repente con lo que no esperábamos, y otras 
vamos á coger lo que imaginábamos junto á nosotros, y nos halla-
mos burlados. Ahora en esta oscurísima incertidumbre, por entre mil 
peligros que no veo, estoy cercado de una niebla espesa que aun 
me ofusca mas : ¿quién, sin nota de temerario, querrá conducir el 
carro en que va toda su fd j idad? ¿No será mas acertado consentir 
que lo gobierne el que enWoscuridad de lo futuro sabe ver con tan-
ta claridad, como en el pasado y presente? Amigo, tomad mi ejem-
plo, y dejaos dirigir enteramente de la suprema Providencia. Sea 
enhorabuena Grafton ciego, mas no sea temerario para perderse. 

25 E n esto llegamos á bordo, y nos vino á recibir el comandan-
te con los principales capitanes de aquella escuadra. Siguióse un 
banquete espléndido, y despues de varias conversaciones, nos lla-
mó el Dux á consejo para leernos una carta del príncipe Alejo, en 
la que solicitaba el auxilio y socorro de los caballeros de la Cruzada, 
á fin de arrojar del trono de Constantínopla á su tío Alejo, y resti-
tuir á su posesion á Isaac ingelo, ofreciéndoles 9k recompensa que 
él , despues de dejar la corona segura en la cabeza de su padre, iria 
en persona con todo el poder de los griegos á ayudarlos en la con-
quista de la Tierra Santa 1 ; y al fin añadía que podia conferir este 
negocio con un caballero polaco que se hallaba en Zara, el cual era 
intérprete fiel de su corazon, y que aceptaría todas las condiciones 
de esta empresa que él juzgase convenientes. Esto escribia^el Prín-
cipe porque#yo le habia inspirado este pensamiento. Leida que fue 
la carta, me preguntó el Dux si yo estaba informado del negocio. Á 
lo que le respondí, exponiéndole las grandes conveniencias quepo-

1 No omitió las promesas que los griegos solian hacer siempre que necesi-
taban del socorro de los occidentales, que era de reunirse á la Iglesia romana. 
(Año 1202, Ab. ChoysiJ. 
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d.an resultar á los caballeros si entrasen en aquella empresa y las 
dije en esta sustancia: p ' y l a s 

26 Caballeros, nada puede estimular tanto el deseo de la do-
n a , como dar imperios y abatir tiranos, y para eso jamás hubo o a-
sion tan favorable como la pásente. Casi sin desenvainar la espada 
pod conseguir una y otra cosa, solo con presentaros delante d 
Cons antinopla, l evando en vuestra compañía al príncipe Aleio 
Vuestro nombre ha llenado de miedo y de espanto L Z O 
te . de estimación y respeto á la Grecia ' v al Ponto ». De los altos 

° e ~ 3 C : ? r 7 ¡ a a u n s e Pasados es?r g 
de la Siria , y desde Anhoquía * hasta el Egipto *, vos sabéis íue 
no hay quien no Uemblesolo con oir el nombVe C uzad cómo 
pues no temblará el tirano, viendo que todo vuestro poder u ? S S 
como un rayo sobre su cabeza? Creed que no se atreverá á esperar 
el golpe sobre ella, y que su fuga (único asilo de b s l c o s ) o sdaS 
una importante victoria sin el menor combate. Y a u n sin veros su 

i T i e t t d f a i n q u i n r I e - ^ c o n ° ~ v -
n pe ar m ? e t ' A l t o r a a ^ f ^ ' e t l e n e a s u s t a d o . Tiembla solo 

en pensar que la Alemania puede dar socorro al sobrino. Ved qué 

dar e S?n d L T ' 6 ^ ^ d e l ° d a ' a E , i r ° P a s e J U D l a P « ayu-darle. Sin duda que aturdido no atinará á hacer la mas pequeñare-
sis encía y sin la menor contradicción os cederá la victoria 

reñido f w ? q a í f f l a r ' : ¿ ^ f u e r z a s «<»e un tirano abor-
recido de los suyos y perseguido de los extraños? Cuantos soldados 

v a r i o s — . ~ p« -

dicó N p ° r P d e / a l a C ¡ a ' 61 d e T°lemaida y e l d e Capadocia, en los que pre-
» 2 h i' S0D P a r t e s d e ,a Amasia> Provincias del Asia Menor I a-

m e r ¡ d ¡ o n a i d e , p ° ° t o - « i 

á t A k n l ^ e i í M r r í a r i ; P o 0 ? T Í a d í A s i a ' s e d i v i d e e n gobiernos: 1.° el 
i f E r t L T 3" 61 de D a m a S C °- L a P°se*er0Q Ios Pe^s, des-

Ten d d S S r c o í 0 3 r ° m a n 0 S ' " l ¡ e m P ° d e 61 S u ! t a n de ^ 

corte v S Í H : C í d a d d e d ° D d e t u V 0 P r i m e r a silla slo Pedro, fue 
P f ' a d e S a D J U 3 a C r i s ó s l o m o ' donde se celebraron 

í v es dMní n 1, ' L f C 0 D q U Í S t a r ° " á'os árabes los cruzados en 1097: hoy es de los turcos, a seis leguas del Mediterráneo. 
anticua rT°J P 3 Í S , T ! Í d e r a b l e d e l Á f r i ca> su capital el Cairo, contiene la 
S & L /th, r r , P ? l a d a d e S a D t o s ; desd* el año 1317 que la con-quisto behm l, obedece á la Puerta Otomana. 
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tiene, tantos enemigos debe contar; porque los griegos nada desean 
con mayor ansia que colocar en el trono á su legítimo Soberano, y 
arrastrar, si pudiesen, á un monstruo de crueldad que así los tiene 
tiranizados. Quien á su propio hermano llegó á arrancarle los ojos, 
ved lo que habrá hecho en la fuerza <k su furor con los pobres va-
sallos , á quien mira como si fuesen brutos. 

28 Pero cuando vosotros, caballeros mios, no seáis sensibles á 
ia gloria que se os prepara en esta empresa, cuando no os hubiéseis 
consagrado unánimemente á los intereses de la Religión; sabed que 
no podéis dirigir vuestros pasos con mas segura prudencia al fin des-
tinado por otro medio mejor que por el que este Príncipe os ofrece. 
¿Quién ignora que la falsa política de los Emperadores de Constan-
tinopla desde Manuel Commeno1 hasta ahora ha sido el mas terrible 
escollo en que han tropezado y se han perdido las fuerzas de la cris-
tiandad, reunidas en repetidas cruzadas? Toda la Asia estaría con-
quistada si estos Emperadores hubieran facilitado el paso á las tro-
pas de Europa que allí lleagian para pasar el estrechos. Pero ahora 
este nuevo Emperador, tcmndo la cruz con toda la flor de su im-
perio, puede acometer á Egipto para divertir al terrible Saladino, 
mientras vosotros, con todos los príncipes latinos que están esparci-
dos por la Siria, reducís toda esa región al imperio de la cruz. Las 
tropas de Alemania, de Suecia3, de Hungría1 y de Polonia, que su-
cesivamente vienen bajando para socorrer á los caballeros que mili-
tan en la Palestina, tendrán desde ahora el paso franco, y sin perder 
tiempo en las vueltas que son indispensables para buscar puerto de 
mar oportuno, sin verse expuestas al capricho de los mares, ni á la 
inconstancia de los vientos, os podrán dar socorro en el momento 
preciso que lo necesiteís. ¿Qué tiempo no se pie A , qué dispendios 
no se hacen, qué estorbos no se encuentran en los transportes ma-

1 Reinó desde 1143 hasta 1180. 
s Dos son los estrechos por donde tiene comunicación Europa con Asia: el 

de Constantinopla, sobre el que está situada la ciudad del mismo nombre, el 
cual se llamó antiguamente Bosforo de Tracia, y el de Galípoli, distante del 
primero alguq§s millas, Uamad%fle/eípo?Uo, que une y comunica Archipié-
lago con el mar de ilármora. i 

1 Suecia, uuo de los reinos mas septentrionales de Europa, su capital Slo-
Mmo, confina con el Océano, el mar Báltico, la Rusia y la Noruega. 

4 Hungría, reino de Europa sobre el Danubio, de 140 leguas de largo y 
100 de ancho, confina con Polonia, Alemania y la Turquía europea. Llámanse 
húsares sus soldados de íí caballo. Heydugues los de infantería. Presburgo es 
la capital de la Alta Hungría, y Buda de la Baja. 
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rítimos? Ahora, una alianza perpetua os abre para siempre la puerta 
y os asegura el paso. 

29 Ni os parezca que esta empresa os retardará el glorioso fin 
de vuestro destino, porque mas vencen las fuerzas reunidas en un 
día, que dispersas en un anea ¿ Y cuándo las tuvo Saladino para re-
sistir á toda la Europa junta? A mas de que estov persuadido que 
el mismo Sultán de Egipto temerá el castigo de su usurpación tirá-
nica, viendo tan severamente castigado á su vecino por semejante 
delito; porque, en fin, las armas acostumbradas á expeler los tira-
nos, son muy formidables á quien injustamente ocupa el trono. 

30 Fuera de que, si contra el Sultán de Egipto y Palestina te-
neis las esperanzas en el cielo, bien podéis esperar también su so-
corro contra el tirano de Constantinopla, porque si el celo de la pro-
pagación de la fe es agradable á Dios, no lo será menos la protec-
ción de la inocencia. Castigar la injusticia, es hacer en la tierra las 
veces del Ser supremo. Ninguna victoria será mas acepta al Dios de 
los ejércitos, que la de derribar la cabían de un impío que se atre-
vió á levantar la mano contra su legíti'to) soberano, precipitándole 
del trono, encerrándole en una mazmorra, y (lo que no se puede de-
cir sin horror) arrancándole los ojos, siendo propio hermano suyo. 
Yo creo que este monstruo es mas abominable en el tribunal supre-
mo, que los impíos que en ia Tierra Santa oprimen á los Cristianos, 
porque ellos ignoran á Cristo. La misma ley celestial que ordena e'l 
culto de Dios en la cruz, manda la obediencia á los Príncipes en su 
solio, y ultraja demasiado á nuestra Religión quien ofende las leyes 
de la justicia, y llega á quebrantar los fueros de la humanidad. Lue-
go es justo que con un mismo celo os inflame para la defensa de las 
leyes del cielo, y v i e con el mismo furor sagrado abatais á ambos ti-
ranos, el de Jerusalen y el de Constantinopla, porque igualmente 
han ultrajado á Dios y escandalizado al mundo. Esto les dije, y ha-
ciendo un cumplimiento político, los dejé á que resolvieran lo que 
les pareciese mas acertado. 

31 E l Dux me oyó atentamente, y los caballeros que le asistían 
estabanosuspensos, esperando su respuesta como de oráculo, y que-
riendo penetrar por el semblante los pensamientos de su alma. Mas 
el negocio no era tan levé que pudiese resolverse en un momento. 
E l comandante respondió que me daria parte de la resolución que el 
consejo de guerra juzgase mas á propósito : á lo que yo añadí, que 
la respuesta se debía enviar al príncipe Alejo; porque no teniendo 
yo la honra de ser su embajador, solo tenia la de interesarme en el 

cumplimiento de sus deseos. Y de este modo me despedí con mi cie-
go, de quien fui compañero inseparable todo el tiempo que allí es-
tufe. Pero os quedaréis admirados de cómo este me trató el día si-
guiente. Os confieso que de él aprendí mucho, y que las luces de su 
entendimiento eran muy superiores á jas mias. 

32 Caballero, quienquiera que seáis, me dijo, permitidme que 
os hable como amigo, y que sin falsa política os declare mi pensa-
miento, aunque sea contrario al vuestro. Ambos deseamos el bien, 
y ambos amamos la verdad pura, y de e.sto no podemos dar mejor 
prueba que avisarnos mùtuamente cuando nos desviáremos de nues-
tro fin. Esta expedición á Constantinopla, que por una parte vos creeis 
ser conducente á la Religión, al honor y á los intereses de la Cru-
zada, y por otra al bien del príncipe Alejo y de su infeliz padre, po-
d r á no ser conveniente, si lo reflexionamos bien. No todo lo que nos 
parece mejor, lo es en realidad. Para una vez que acertemos en nues-
tros juicios, errarémos muchas mas. Dadme atención. 

33 Las armas de la C i c a d a , amigo mio, no deben emplearse 
contra los que adoran la ™ z . Los griegos no son enemigos de los 
latinos, sino sus hermanos ¿ y cómo será laudable volver contra 
nuestros propios hermanos y hermanas inocentes las mismas espa-
das desenvainadas contra los enemigos comunes? S i los griegos im-
pidiesen esta Cruzada, como lo han hecho en otros tiempos, tendrían 
disculpa nuestras armas en acometerlos. Mas ¿qué impedimento nos 
ponen esos pueblos ahora, cuando navegamos los mares que nos fa-
cilitan el camino? Confieso que la tiranía del Emperador intruso 
merece castigo ; pero ¿quién nos dió á nosotros autoridad para cas-
tigar á quien no es nuestro subdito, ni nuestro enemigo? Solo al 
cielo está reservado tomar venganza de los S o b e j o s , cuando ellos 
llegan á ofenderle. 

34 Además que, si el celo y amor á la justicia os inflama, dejad 
que el cielo irritado contra Isaac Angelo le haga conocer en la pri-
sión sus delitos. Yos tal vez ignoraréis la inaudita crueldad de ese 
Monarca preso. ¿No sabéis que para subir al trono, que no era suyo, 
hizo escala de la injusticia, de la violencia, de la mala f | y de la 
inhumanidad, arrojando á Andronico, que reinaba legítimamente? 
Yo no disculpo á Andronico, sé que él hizo perecer en secreto á su 
sobrino y pupilo, hijo del difunto emperador Manuel Commeno, de 
quien era el trono. Que fue homicida de la madre y tirano del impe-
rio. Confieso que él fue el primero que manchó con sangre este in-

1 Griegos y latíaos todos eran entonces cristianos. 



128 EL HOMBRE FELIZ. 
felicísimo cetro de Constantinopla; pero ya muerto el hijo único del 
emperador Commeno, Andrónico quedó heredero legítimo de su co-
rona imperial; su sangre le daba el cetro, aunque manchado con la 
de su sobrino; y aunque manos injustas pusieron en su cabeza la 
corona, despues de sus crímenes la justicia se la aseguró firmemen-
te en ella. E l mismo Isaac Áagelo le juró vasallaje; y poniendo la 
mano sobre los Libros santos, protestó doblar siempre la rodilla de-
lante de aquel á quien despues vio arrastrar por las calles con la ma-
yor crueldad 

35 De lodos los monstruos que hasta entonces habían salido del 
infierno al mundo, ninguno igualó á Isaac Angelo en la crueldad 
con que hizo perecer á Andrónico en los mas inauditos tormentos. 
E l cielo lo vió, y fue testigo, y él mismo es ahora su juez. Ved aquí 
el derecho que tuvo Isaac Angelo al trono de Conslanlinopla, y las 
virtudes por donde lo mereció: ¿ y quereis impedir que el cielo le 
castigue? Dios sabe servirse de un malvado para castigo de otro. 
Andrónico quitó la vida á su sobrino, Ipo de Manuel Commeno, en 
castigo del delito de su padre en hace^o r i r las tropas de la Cru-
zada con agua envenenada 2 y pan amasado con yeso y cal3 . Isaac 
Angelo castigó á Andrónico : Alejo á Isaac Angelo; v si el Príncipe 
desterrado llega á destronar al tio, tal vez con el tiempo no fallará 
quien haga otro tanto con él. 

36 Buen profela fue el ciego, interrumpió aquí la Princesa, por-
que no fue Nicolao Canabo, mi esposo, el autor de su desgracia; los 
delitos de ese Príncipe, y la tiranía que usó despues que los caba-
lleros de la Cruzada le restituyeron al trono, fueron los que irrita-
ron al cielo y á la tierra. Nicolao Canabo no subió al trono sino por 
sus méritos y laí aclamaciones del pueblo. ¡ Ah ! y si no fuese por 
el infame Murtzulfo, ¿ quién no envidiaría ahora la felicidad de Cons-
tantinopla, teniendo por emperador un principe virtuoso, lleno de 
clemencia, y amanle de la paz? Mas disculpadme el interrumpiros, 
Míseno, porque cuando el corazon está herido, no puede dejar de 
sentirse si le tocan. Continuad, pues, y decid lo que os pasó con el 

c i e S ° v e 
o 0 

1 Armado el pueblo de furor, echándose sobre él, le sacaron un ojo, y mon-
tándole al revés en un jumento para que hiciese cetro de su cola, con una ris-
tra de ajos por corona le pasearon ignominiosamente por las calles, y colgán-
dole de un lazo murió á manos de mujeres que lo despedazaron. 

3 El Abate Vertot, Hist. de Malta. 
3 P. Florez, Clave hist. 

* 
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37 Todo cuanto él me dijo advertí, señora, que era fruto de su 

reflexión madura y de su gran prudencia. Confieso, decia el ciego, 
que el amor paterno obliga al príncipe Alejo á buscar todos los me-
dios para restituir al trono á su padre. Hace bien , porque es hijo 
ofendido ; mas nosotros no lo somo| Convengo con vos en que á 
los caballeros les será muy fácil salir triunfantes de esta empresa, 
porque él crimen del tirano intruso clama al cielo por castigo: mas 
¿quién nos confirió autoridad para dárselo? S i á todos fuera permi-
tido salir por el mundo á castigar maldades y tiranías, ¿qué confu-
sión, qué anarquía, qué horrores no se vieran ácada paso, hacién-
dose cada uno por su propia autoridad juez de todos los otros ? Ami-
go, dejad este empeño á la dirección de la Providencia, que obra 
siempre con acierto, con justicia y con seguridad. No confundáis tra-
bajos con infelicidades, y sabed que si somos muchas veces felices, 
es porque padecemos trabajos. Tal vez Isaac Angelo será menos in-
feliz en la cárcel que sobre el trono, y el príncipe Alejo, desterrado 
será mas dichoso que en^iñando el cetro, por cuanto los trabajos 
son casi la única medicina que, ó nos cura, ó nos preserva del crimen. 
Ahora creeréis que solo el crimen es el que nos puede hacer infelices. 
Enmendemos los nuestros, no nos mezclemos con los ajenos, y se-
rémos verdaderamente dichosas. Así remató Grafton su reprensión, 
despues de la cual hablamos de otras materias diferentes, y se reti-
ró dejándome muy confuso de lo que habia hecho, sin poder apar-
tar de la memoria aquellas palabras: Los trabajos son la medicina que, 
ó nos cura, ó nos preserva del delito, y solo este es el que nos puede hacer 
infelices. Eslamáxima, que yo repasaba mil veces en mi entendimien-
to , me sirvió de mucho en el camino por dond^iallé mi felicidad. 

38 E l Conde, que hasta entonces habia escuchado á Miseno con 
suma atención, oyendo ahora una máxima tan contraria á las que 
hasta entonces seguía, se vió obligado á exponer su gran dificultad. 

39 No se puede negar, decia, que la doctrina de Grafton parece 
buena; mas la naturaleza tiene horror á lodo lo que es aflicción y mo-
lestia ; y no entiendo cómo nos podrá consolar en un mal presente la 
esperanza incierta de un t ^ n futuro. Buscar la felicidad la vida, 
y comenzar por los trabajos y disgustosas lo mismo que descender 
á los abismos, queriendo subir al Olimpo. Esto dijo el Conde; y le-
vantándose con un aire impaciente, algún tanto mezclado de "des-
precio , queria cortar la conversación; masía hermana, que para en-
trambos la juzgaba muy importante, lo serenó con gracia, dicíén-
dole con modo cariñoso y eficaz : 
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40 No es tan nueva, querido hermano, esta filosofía como tal vez 

os parece, y pues á cada paso la sernos practicada, decidme: ¿cuán-
do se consiguió un gran bien sin mucho trabajo y fatiga? Esto en 
realidad es un mal, pero este pequeño mal sirve para impedir otro 
mayor, y así viene á ser un gñnbien. ¿Cuándo se curó una enfer-
medad sin remedios desagradables y costosos? Estos son un mal: 
mas librándonos de otro mayor, el mal viene á ser un bien. Ahora 
dejadme valer de un argumento propio de mi sexo, de lo que vos 
fuisteis testigo hace tres días. 

41 Cuando yo tenia á mi hijo y vuestro ahijado recostado al pe-
cho , apenas por el calor que sentía en el seno, conocí la fiebre ar-
diente del niño , ¿qué es lo que hice? Me levanté pronta, viva, di-
ligente , acudí resuelta á la sangría, porque la fiebre de mi amor no 
me consentía tardanza. Yo misma aseguré el cuello á mi rico hijo, 
hijo amoroso y querido, y manifestando el semblante sereno y el co-
razonesforzado , le ofrecí al hierro. E l pequeñuelo apenas vióqueel 
tétrico y severo cirujano sacaba la lances-para herirle, ¿qué es lo 
que no hizo para evitar el tormento? Clama, llora, grita, vuélvese 
hácia mí de mil maneras deshecho en amargo llanto, y yo insensi-
ble. E l inocente no sabia qué hacerse. E l nombre de madre era su 
mayor defensa y en mí esperaba encontrar su asilo; mas por el con-
trario, veiaque lágrimas, lloros y cariños., todo era perdido. Jamás 
había hallado en mí rigor semejante. Entre tanto, haciéndome vio-
lencia, afectaba un corazon de hierro , y ahogaba los sollozos en el 
pecho. Yo con mi misma mano extendía su propio bracito para verlo 
traspasar con el acero ; y solo cuando vi derramar la sangre de mi 
caro hijo, fue euaHo respiré. Solo entonces tuvo sosiego mi cora-
zon que estaba bien despedazado por haber luchado con razón. De-
cid ahora: ¿no fue esto amor? Pues así hace Dios con sus hijos 
cuando ve que sus vicios necesitan remedio 

4Ü5 ¡ Ah, qué bien decís, señora! acudió Misenov Nuestra natu-
raleza está muy enferma, y necesita de hierro y de sangría. Ade-
más de eso, somos niños, y no sabemos mas que una criatura lo que 
nos hace^ien ó nos es nocivo. Conviene absolutamente que la su-
prema Providencia, como madre universal, nos dé la fuerza ó re-
medio , obligándonos con copiosa crueldad á derramar lágrimas y 
llorar sangre; 

" 1 Los castigos de Dios, con los que somos corregidos como siervos, debemos 
creer que nos acontecen para nuestro remedio, no para nuestra perdición. Asi 
la famosa Juditk, vui, 26 y 27. 
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43 Creed, hijos mios, que cuida mucho mas de nosotros la Pro-
videncia, que la madre mas amorosa de su tierno hijo ; porque nos-
otros mas somos hijos de Dios, autor de nuestro ser, que de nues-
tros padres, que solamente fueron los instrumentos. La mano todo-
poderosa fue la que sacó del insondable abismo de la nada este es-
píritu que nos anima, y la que por una sériede maravillas enlaza-
das, y hasta ahora incomprensibles á los mayores sábios del mundo, 
coordinó los órganos de nuestro cuerpo, y formó estos miembr 
de que gozamos. Su poder nos protege, su fuerza nos susten 
su ley nos guia, su beneficencia nos favorece, su liberalidad nos re 
gala. ¿ Y creeréis que si nos entregamos á su paternal cuidado se 
descuidará su Providencia? 

44 Por lo menos yo desde aquel dia, persuadido por el ciego, 
me dejé gobernar de la Providencia con grande confianza ; y bien 
arrepentido del consejo que había dado, escribí al príncipe Alejo y 
al Dux, que por motivos particulares no me alistaba en la Cruza-
da; y despidiéndome d«®rafton, me embosqué por lo interior de 
aquellos Estados, huyendo del tumulto de las armas y de las cortes. 
Desde Zara atravesé toda la Dalmacia*; entré por Bosnia en la Ser-
tía , en Misia, pasé á Tracia ó Romanía, y aquí escondido por la 
parte del Sur con los montes de Filipópolis, y por la del Norte y Orien-
te con las montañas que llaman Costeñas, vivía muy sosegado y con-
tento. Aun cuando paseaba, solia meditar y reflexionar mucho, sien-
do mi paseo acostumbrado por las riberas del Matiza, que allí no 
es muy caudaloso; pero sabe compensar con lo divertido y agrada-
ble de su corriente lo que le falta de magnificencia ruidosa. 

Paseando, pues, un dia por sus márgenes, ^ e d i ó por mí des-
gracia , que por entre el traje de cazador que l levUa, se llegó á tras-
lucir algún indicio ó señal de mi nacimiento; y hé aquí que de re-
pente me cerca una tropa de salteadores. ¿ Habéis visto una caterva 
de perros cuando encuentran en el monte presa gustosa? Unolaase 
de un lado, otro la muerde por otro, cual se le tira á la cabeza, cual 
á la espalda : aun es pequeña su piel para tantas bocas como preten-
den despedazarla : de fornique mutuamente se impiden y éfclorban: 
los ladridos nastan para aturdiría, los encuentros la derriban , los 
dientes la arrastran, sin que la pobre presa pueda respirar; pues 
así me vi en medio de los bandidos, no siendo presa insípida para 
dientes tan hambrientos. Despojáronme del todo, y solo me dieron 
un trapo viejo con que evitar la indecencia. Bien precisa me fue en 
este lance toda la doctrina de la filosofía: pues la sangre me hervía 

9* 
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la novedad y extrañeza del suceso me conslernaba; y comprimien-
do con ambas manos mi corazon alterado, le reduje poco á poco á 
estado de escuchar las voces del entendimiento, que le repetía la doc-
trina del ciego. Con ella fué mi alma entrando en un descanso dul-
ce , cesó mi alteración, y me M i é en sosiego. Esto es para mi bien, 
me decia yo. Gobierne quien sabe gobernar, quien puede, y quien 
desea conducirme á mi felicidad. Esto mismo estuve repitiendo sin 
cesar toda aquella tarde: y experimenté una nueva alegría, undes-
fa'uso jamás conocido en tan inopinado suceso, de suerte, que me 
admiraba de mí, y sin saber dónde iba, caminaba por donde los 
pasos inciertos me llevaban. 

E n esto veo un casal á lo léjos, y un viejo venerable senta-
do afuera de la puerta, esperando que al caer el sol entrasen sus 
ovejas. Antes que yo le hablase, habló por mí mi figura, y fue tal 
la impresión que hizo en el buen viejo, que forcejeando dos veces 
sobre su corvo cayado, y las dos veces siendo inútiles sus esfuerzos, 
pudo al fin levantarse la tercera vez, y t r epando en sus años, con 
las manos trémulas y los brazos abiertos vino á abrazarme al ca-
mino. No pudo parar las lágrimas viéndome en aquel estado, ni yo 
de ternura pude contener las mías. Sin decir palabra nos abraza-
mos, que no era preciso que tuviese uso la lengua, cuando los ojos 
hablaban. Salió despues la mujer y dos hijas á rodearme enterneci-
das, y en un momento me vi cubierto y vestido como pastor, con-
solado por el fuego, y regalado con los manjares que ofrecía el cam-
po. Cual me pregunta quién soy: cual á dónde dirigía mis pasos; y 
cual con indignación quiere saber en qué parte me asaltaron los la-
drones. Mas Polibf >[zste era el nombre del anciano) con pocas pa-
labras les satisfizo, diciendo: No depende, hijos mios, de la cuali-
dad del sujeto, ni del conocimiento de sus enemigos el bien de que 
necesita. Hacedle el que pudiéreis y el que desearíais encontrar si 
vosotros os viérais en semejante caso. Por lo que á mí toca, hijo mió, 
podréis estar seguro que si gustáis, tendréis aquí una cabana, en 
este viejo un padre, y en estos mis hijos hermanos. Bástame el ve-
ros ; mi ímimo se enternece, mi voluntad se os inclina \y no sé por 
qué mas, mi corazon os a'na, 

46 No os sabré explicar la conmocion que obraron en mí las ex-
presiones de Polibio. Estaba hasta entonces acostumbrado á ver hom-
bres ; pero los miraba siempre con aquel aire altivo que infelizmente 
inspira el trono; mas desde este momento comencé á verlos en otra 
disposición muy diferente, conociéndolos muy superiores á raí. Ad-

miré esta acción grande de Polibio, y hallé que era su corazon ver-
daderamente noble. Corrí ligeramente por mi memoria como basti-
dores de teatro las acciones de mi vida pasada, cuando miraba á los 
abatidos como animales de otra especie, teniendo de ellos menos com-
pasión que de los caballos y perros^ue me servían en la caza, y me 
hallé tan pequeño en comparación l e í venerable anciano, halléme 
tan poco hombre, que de vergüenza me viniéronlas lágrimas á los 
ojos, y la sangre á las mejillas. Díjele entonces con la mayor políti-
ca, que cuando no rae oblígasela necesidad, que solo el ánimo 
cero y generoso con que me quería recibir,sin conocerme, me p* 
nia en la dulce precisión de aceptar su gran favor. Llamásteme hijo, 
le dije, y lo seré en el amor; pero en serviros criado, y esclavo en el 
rendimiento. No pensaba yo que la ocupacion de pastor podia dar 
al corazon del hombre tan hidalgos afectos. Desde ahora mismo la 
abrazo, y os aseguro que prefiero el cayado á todo, y aun al cetro, 
pues este nos inspira muchas veces la ambición, la injusticia y la in-
humanidad : y os asegiu», que si hoy me ofreciesen la púrpura mas 
brillante, la desprec iar^or la zamarra de que-rae veo vestido. Yos 
no me conocéis y me amais; y yo os protesto que no os pesará del 
amor que rae teneis. Siguióse á esta respuesta verme abrazado de 
nuevo por toda la familia junta, mezclándose en los rostros de todos 
las lágrimas con el regocijo. E l dia siguiente lomé el cayado y se-
guí tras las ovejas en el campo. 

47 ¿ E l Príncipe heredero de Polonia, interrumpió la Princesa, 
se vió zagal de ovejas? ¡ Ah, Dios mió 1 es preciso tener un cora-
zon muy fuerte para resistir á una transformación semejante. 

48 Creed , señora, replicó Miseno, que esta ocupacion me fue 
de suma utilidad, pues en ella, ya subiendoWlos montes, ya ba-
jando á las riberas del Mariza, conversaba con las peñas y las aguas, 
como lo hago aquí; y en esta muda conversación aprendí las máxi-
mas que mas me han servido y servirán en esla vida para ser feliz 
verdaderamente. Entonces fue cuando reflexionando sobre los bie-
nes y males del mundo, llegué á conocer que cási siempre andan 
cambiados los nombres. J í que llaman bien á lo que es ¿yan mal, y 
males á 1<?que nos es grande ventura, ^s doy por testigo al tiempo 
y á la razón ; y si teneis la paciencia de escucharme, espero que abra-
zaréis este modo de pensar. 
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LIBRO V. 
f» 
J¡ 

Se lamenta la Princesa del suceso de~Miseno.—Paralelo entre un general y un 
pastor.—Pintura brillante del cargo de un general.—Los bienes y males sue-
len tener los nombres trocados.—Disputa de dos pastoras sobre la belleza 

' -jíraordinaria.—Elogios de la rara belleza.—Descuentos de la belleza ex-
; ^ordinaria.—Sus raras cualidades son castigo.—Descripción de la envidia. 
J—Prepárase en el mar Adriático la expedición contra Constantinopla.—Sabe 
el tirano de esta capital el consejo que dió Miseno, y le hace buscar por todas 
partes.—Consulta á los magos, y por su consejo entra en una caverna sub-
terránea.—Compone Miseno una discordia entre los pastores, y se hacen 
cánticos á la paz, que él introdujo en los campos, núm. 39.—Por la fama 
del Pastor extranjero le descubren, y lo llevan preso á Constantinopla.— 
Se conforma y saca utilidad de sus trabajos, valiéndose de las máximas de 
su filosofía. 

1 E l Conde no podía volver en sí del ©panto que le causaba la 
narración de Miseno. E l respeto debido á su persona le detenia para 
no sospechar que exageraba; pero la contradicción de sus máximas, 
con las que el mismo Conde seguia, le dificultaba darle asenso. De 
este modo, luchando consigo mismo, cuanto mas disputaba en su 
interior, tanto mayor silencio guardaba en la lengua, y así mudo é 
inmóvil estaba escuchando atento. Mas la hermana, queriendo cono-
cer las heridas del corazon del Conde para darles remedio, las ten-
taba con frecuentes preguntas, obligándole á declarar su concepto, 
lo que él hizo, aunque con aire impaciente, de la suerte que se sigue : 

2 No puedo decías nada, cuando mi entendimiento se halla tan 
confuso. La diferencia, señor, entre vuestra persona y ese estado en 
que estuvisteis, poco diverso del en que ahora vivís, es capaz de 
hacer perder el juicio á quien se deje llevar de su discurso. Yo, ami-
go, no sé qué os diga, solo sé que en todo hay misterios, y vuestra 
vida es para mí uno de los mayores. 

3 Muc^o habíais de gustar, dijo Miseno, de hablar con mi buen 
viejo Polibio, porque en cuanto á esto lo hallaríais enteraiéente con-
forme á vuestro dictámen. í l pensaba que yo vivía interiormente 
muy afligido, y que cuando salía con las ovejas al campo, solo era 
para desahogar mi pena entre las peñas y bosques. Se me olvidaba 
deciros que yo le había declarado parte de mis secretos, porque juz-
gué ser indigno de un hombre de bien ocultarme del todo á quien 
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me manifestaba con generosidad todo su corazon. Díjele que ante-
riormente había servido en las tropas, y comandado en jefe los ejér-
citos , cargo que me habia dado el rey Mieceslao la segunda vez que 
subió al trono; mas le callé mi nacimiento, añadiéndole, que razo-
nes muy fuertes me habían obligado á salir de la patria desconoci-
do. É l también habia servido en el |ército del emperador Manuel 
Commeno1, y despues de muchos años de servicio, y no pocos de 
edad, se habia retiradoá vivir en sus haciendas, que hacia cultivar 
por sus criados é hijos, queriendo por este medio hacerlos f e l i c p 
pero mas con la abundancia y sencillez rústica, que con el lujo 
ambición de la corte. 

í Como ambos éramos militares, ya veis que era regular entre-
tenernos frecuentemente con los sucesos de la guerra. É l aun cono-
cía en mí espíritu marcial, y viéndome pastor de ovejas, no podia 
persuadirse que yo viviese contento y satisfecho. 

5 i la verdad, señor, dice la Princesa, que tenia razón Polibio: 
en cuanto á mí no hay nLpuede haber en el mundo cosa que mas 
lisonjee la vanidad del c ^ z o n humano, que la gloria, el respeto y 
la estimación debida á un general en jefe. S i hemos de hablar con 
ingenuidad, creo que esta gloria excede á la de los mismos Sobera-
nos. Como ambos lo fuimos, podemos confesarlo sin recelo. Los Mo-
narcas están en cierto modo obligados á inclinare! cetro y bajar al-
gún tanto la corona, para que ellos se la aseguren en la cabeza, 
cuando se les va á caer. ¿ Y dónde mejor que en los brazos de un 
general puede reposar un soberano, para dormir con sosiego? Aun 
se conservan mas vivos en los anales de la posteridad los nombres 
de los grandes generales, que los de los soberanos que no juntaron 
la espada con el cetro. Y vos, señor, que co laste is una gloriacon 
otra, ¿vivís ahora contento? ¿ Y vivíais contento entonces cuando 
guardabais cuatro ovejas en un monte? ¿ Y esto despues de haber 
visto doblar la rodilla en vuestro acatamiento á todos los ejércitos, y 
á todos los pueblos de tan vastos dominios? Digo lo que mi herma-
no, que vuestra vida es para nosotros verdadero misterio. 

6 Yo os lo explicaré, dijo Miseno. Los bienes y los males de esta 
vida habei»de saber que fndan con los nombres trocado^Esle es el 
fruto de las reflexiones maduras y trantpilas que hacia yo á las ri-
beras del Mariza, mientras las ovejas pastaban, y ahora os haré el 
mismo paralelo que hacia entonces á Polibio cuando hablaba con él 
de este mismo asunto. Como ni él ni vos, hijo mió, aunque servís-

1 Reinó este Emperador desde 1143 hasta 1180. 
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teis en la guerra, jamás ocupásteisel puesto supremo, no conocis-
teis los famosos capitanes, sino por haberlos visto pintados en la 
historia con todos los penachos poéticos y los adornos fabulosos de 
la lisonja y mentira. Mas yo puedo deciros lo que se pasa en uno v 
otro estado ; porque de ambos tuve experiencia. Os pondré delante 
de vuestros ojos como ellos sori^n realidad, y vosotros seréis jueces 
para decidir quién queda mas cerca ó mas léjos de la felicidad de la 
vida. 
- ̂  Comencemos por la independencia, que yo reputo la basa de 
' ^ á la humana grandeza. ¡ Cuán dulce y suave es la independencia 
3b un pastor en su cabana retirada allá en retorcidas y quebradas 
de los montes! E l puede decir, en cierto modo, que es señor abso-
luto , y que de Dios abajo no reconoce superior en toda la haz de la 
tierra: la lana de su ganado le viste, su leche le sustenta, sus cor-
deritos lo regalan, nada mas apetece, nada le falta. 

8 Por otra parle, ¡qué indispensable, qué continuada, y qué 
servil es la independencia de un guerrero^ si llega á ser general en 
jefe! Primeramente para subir á este puesy^. ¡ cuántas humillaciones 
le fueron precisas, hasta arrastrarse tal vez indignamente por tierra! 
Despuesque pudo subir, ¡qué fina política, qué adulaciones, qué li-
sonjas, qué viles contemplaciones, qué apretados torcedores de su 
conciencia y de su honor no le son necesarios para no llegar ácaer! 
S i se ofrece la ocasion de salir á una campaña, ¿de quién no de-
pende este gran guerrero? Depende del soberano ausente; bien que 
esa dependencia no le es pesada, porque es justa y precisa; depende 
del Consejo, depende del Gabinete, y depende de personas que, pa-
sando de los blandos lechos de pluma á los teatros del amor y de la 
vanidad, quieren . ¿bernar desde allí la sangre ajena. Depende de 
personas, que saliendo de los brazos encantadores del sueño, ó de 
los de las sirenas que embelesan con el gusto y con el deleite, van 
á decidir fácilmente, y como á sangre fria, sobre asaltos y brechas, 
sobre heridas y estragos, ;sobre peligros, horrores y muertes. De-
pende de los subalternos, que están en espera para aprovechar la me-
nor ocasion de arruinarle, porque muchas batallas se han perdido 
solo por lá'malicia y mala voluntad de enecnigos ocultos, que no du-
daron sacrificar á su ciega pasión el bien público, el honor del so-
berano, la sangre de sus compatriotas, la vida de sus parientes, y 
la deslruccion de su patria. Depende el general, además de sus sol-
dados, de la disposición del terreno, de los tiempos y de las borras-
cas ; de los correos y espías, gente mentirosa, venal y astuta : gen-
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te, que si no tiene estas cualidades, no vale nada, y si las tiene de-
be temerse. Depende de la perfidia de muchos descontentos, que si 
los compramos con dinero, por el dinero nos venden. Depende, en 
fin, de la ciega fortuna, que sin razón ni motivo da ó arranca de la 
mano la palma de la victoria. Ahora decidme, ¿á tanta dependen-
cia del mundo podrémos llamarla, sirPinjuria de la razón, grande-
za verdadera? 

9 Toca el pastor su flauta en los montes, y lodo se alegra; . al^ 
sonido de ella acuden las serranas engalanadas danzando, responf 
diendo á una alegría con otra: mas el guerrero hace sonar la hor-* 
rísona trompeta, y todo se asusta. Los peñascos y montes rechazan-
do el sonido funesto, lo envían de unos valles á otros, y por todas 
partes se van anunciando horrores, estragos y muertes. ¿Quién es 
mas feliz? 

10 Cuando el pastor canta, nada le perturba, nada disminuye 
su alegría; pero el guerrero nunca cantó sus victorias sin oír la di-
sonancia de lamentos tristeg^sle forma toda su felicidad de la des-
gracia ajena, y aquel solo Wpone en lo que es útil para lodos. ¡ Qué 
bien dijo cierto poeta, cuando cantó así : 

Queda alegre el pastor, queda sereno, 
Si el tarro de la leche encuentra lleno: 
La tristeza al soZdado le enajena, 
Si no tiñe el acero en sangre ajena. 

Uno siembra los campos, otro los quema. Uno hace de ellos na-
cer la hermosa abundancia, otro hace salir de los abismos la hambre 
descarnada. Uno procura la vida á los moríales, otro la muerte. E l 
uno es el instrumento de las bendiciones del cieta, y el otro es el 
azote de su terrible ira. Decidme ahora, ¿si viéndMie pastor de ove-
jas en la cabaña de Polibio, despues de haber sido general en jefe en 
los Estados de Polonia, debía reventar de pena, ó rebosar de gozo? 

11 S i miramos, dice el Conde, estas cosas como vos lo hacéis, 
poca duda queda; mas ¿ pensáis acaso que un guerrero puede dis-
currir entonces como vos discurrís ahora? La gloria, á que esos hé-
roes aspiran, los deslumhrare modo que encantados totalmente con 
la belleza de^sa divinidad, aunque sangrj^nta, quedan absortos, y 
viven una vida dichosa. Consultad, señor, vuestra propia experien-
cia, y hallaréis que os teníais por el hombre mas dichoso del uni-
verso cuando acabábais de conseguir una victoria completa. 

12 Ya que me citáis para el tribunal de la propia experiencia, 
debemos oir su deposición; pero antes que ella hable, supongo que 
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no ponéis la felicidad del hombre en verse con el morrion emplu-
mado, montado en un brioso caballo con jaeces de terciopelo y de 
oro, cercado por todas partes de ricos y brillantes uniformes de gen 
tiles caballeros, espadas relucientes, pabellones y tiendas pomp 
sas, etc. Amigos mios, dejen\os esa gloria para los pavos reales, ó 
para las muchas cabezas local1 que ponen su gloria en las plumas V 
Lo que creo de vosotros es, que la felicidad del hombre solo la po-
néis en el corazon y en el alma. Aquí se sonrió la Princesa, y con-

& |aron ella y el Conde que esa gloria de los adornos, vanidad y 
¿•fiusto, era indigna de un racional que se precia de serlo. Esto su-
pues to replicó Miseno : 

13 Yo os aseguro bajo la fe de quien soy, que no hay estado mas 
deplorable que el del corazon de un general, cuando se prepara para 
una acción de importancia. É l ve que no solo su vida, que ya enton-
ces la reputa per nada, sino que también su fama están pendientes 
de una suerte; y que á la vuelta de un dado va á jugar la sangre 
de sus compañeros, la libertad de su p&'ria, la corona de su sobe-
rano, el honor de su nación, y de millkLs de compatriotas la vida. 
Mira que la fama está alerta con el clarin en la boca para publicar 
por todo el mundo su deshonra, si el éxito es infeliz; y el susto le 
está dando garrotes continuos al corazon. Esto sucede antes de en-
trar en batalla ; mas luego que en la batalla entra, la escena se mu-
da, pero no en menos horrible ; pues todo un infierno vivo le arde 
en el pecho. Todo es espanto cuanto miran sus ojos. La ira, la có-
lera , la rabia y la venganza le traen el pensamiento y el corazon en 
un remolino tan furioso, que mas parece tigre que hombre. 

14 La sangre de millares de enemigos es poca para saciar su 
sed ferina. Dese<£i)á ver sembrados los campos de cadáveres y de 
cuerpos palpitantes, y enviar á los infiernos en un solo dia todo 
cuanto le hace oposicion sobre la haz de la tierra. Todas las víboras 
de los abismos le roen las entrañas: una sangre negra y espesa le 
corre por las arterias: su corazon lleno de hiél y de veneno no res-
pira sino ruinas, estragos y muertes. Tiemblan delante de él las vi-
llas, tiemblan las ciudades, y hasta las campiñas tiemblan. Toda la 
naturaleza le mira con horror, y justamente, porque tiSdos los rayos 
del cielo, y todas las funts de los abismos no causarían mas ruinas 
que las que él solo causa. Así se ve, que por donde va pasando todo 
es horror, todo desgracias, todo lamentos y gemidos. Todo lo tala, 

1 Esto es vanidad vanísima. (Eccles. i , 2). 

lo destruye, arruina, quema y abrasa. Ved cómo es este hombre 
dichoso. "¿Y no es esto la verdadera felicidad? 

Verdadera infelicidad diria yo , responde la Princesa; pues 
os me hacéis temer solo con la pintura de la imaginación. ¡ Qué se-

ria si yo os viese en el campo de batall|! ¡ Ah, señora! ninguno co-
noce lo que pasa por el interior de u * general en guerra, sino el 
que de ello tiene experiencia propia. Para salir bien, le es preciso 
hacer una combinación pronta de diez mil sucesos fortuitos, dife^ 
rentes y encontrados. Es preciso tener una balanza justa en el e 
tendimiento que no vacile, ni aun en la mayor tempestad ó borras-
ca. Es preciso tener una vista fina que penetre hasta la región délo 
futuro. Debe tener al mismo tiempo el sosiego de quien está en el 
gabinete, y el fuego y actividad de que la acción necesita. Su co-
razon se ve impelido juntamente del furor y déla venganza, y der-
retido por los sentimientos de la humanidad : por aquí ve los estí-
mulos de la gloria, y por allí los de los dictámenes de la prudencia. 
Finalmente, debe cautelarse^ los enemigos, desconfiar de los com-
pañeros, y temerse de la i™nstancía de la fortuna. Ahora, pues, 
en semejante conflicto¿podrémos llamar á este hombre feliz? 

16 Esto prueba, dice el Conde, que es muv difícil abrir esa 
puerta á la felicidad ; mas una vez abierta, cuando el general des-
cansa en los brazos de la victoria: cuando esta divinidad encanta-
dora con una mano le pone en la cabeza la corona de laurel, y con 
la otra le concede la palma que jamás podrá marchitarse: cuando 
por todas partes oye los aplausos, los vivas y las aclamaciones de 
los pueblos: cuando los mismos soberanos bajan de su trono para 
abrazarle como amigo: cuando la fama cantando Lteva de reino en 
reino, de clima en clima, y de un hemisferio á otro™ glorioso nom-
bre : cuando él lo ve grabado por los historiadores y poetas en el 
eterno templo de la gloria ; decid si puede haber igual satisfacción 
á la vanidad del corazon humano. 
• 17 Pero vos, señor , respondió Miseno, ¿suponéis que es lo mis-
mo entrar en una batalla con todos los peligros y medidas que yo 
os dije, que salir de ella victorioso? Mas, ¿cuántas veces sucede que 
despues de haberse el general lisonjeado dulcemente con la espe-
ranza de la gloria, pierde la batalla, y se ve escarnecido de los con-
trarios, abominado de los nacionales, murmurado de los extranje-
ros, mal visto de su soberano, y maldecido hasta de la ínfima plebe? 
De la ínfima plebe, que no duda insultarle en su propia cara, por 
mas que él haya expuesto su vida por defender ese mismo pueblo 

-de 
'is ' 

\ 



1 4 0 E L HOMBRE F E L I Z , 

que le insulta, habiendo tal vez obrado con mayor valor y pruden-
cia que ningún otro general el mas famoso. 

18 Pero supongamos que nuestro general saliese victorio= 
ñas calma el primer ímpetu del aplauso, ¿qué enjambre de eneim^5 

gos y envidiosos no le nace^bajo los piés? ¿No habéis leido las his-
torias de los generales griefós y romanos? ¿Y cuántos de un mé-
rito superior á todo elogio leemos en ellas que murieron olvidados 
^desgraciados? Muchas veces los mismos que os están abrazando 

riñosos, si pudieran, á puñaladas os atravesarían por las espal-
as. Creed, amigos, lo que os digo ; y si no lo creeis, os aseguro 

que aun no conocéis el mundo, como yo tampoco lo conocía cuando 
era de vuestra edad ; solo cuando oprimido de mis trabajos me vi 
pastor de ovejas, solo entonces tuve lugar y sosiego para reflexionar 
estas verdades. Al paso que las ovejas pacían, yo rumiaba lo que 
habia leido y visto, y concluía siempre, que la mayor parte de los 
bienes y males del mundo andan con los nombres trocados. Mi buen 
viejo Polibío también se me resistía qfyo vos; pero poco á poco se 
dejó convencer de la verdad ; y al fin l ibo á persuadirse que era mi 
alegría la mas sólida y sincera. Lo que me hizo conocer mejor la ge-
neralidad de esta máxima, fue una singular disputa que Zefia é Iria, 
dos hijas de Polibio, tuvieron entre sí, á la que estuve presente, por-
que me constituyeron juez. Estadme con atención. 

19 Un día que nuestros rebaños andaban un poco distantes, vino 
Iria, la hija menor, dotada de gran belleza, á convidarme para de-
cidir cierta cuestión que tenia con su hermana, y decirme que tu-
viese á bien conducir mis ovejas á la otra parle de un collado que 
nos separaba los^rinínos. La cuestión venia áser : si una singular 
hermosura, en extremo rara, era favor del cielo, ó si por el contra-
rio era castigo, como su hermana Zefia porfiaba. Reíme de la pro-
posición, como vos ahora os reís; mas no quise sentenciar sin oir 
las dos partes. 

20 Yo sin oirías, dijo el Conde, sentenciaría á favor de la be-
lleza ; porque es cosa tan clara que no sufre duda : yo por lo con-
trario »-replicó la Princesa, sigo el parecer de Zefia^ y juzgo que 
Miseno no lo tendrá poi^despropósito. Proseguid, qu'eno queremos 
interrumpiros. 

21 Zefia podia hablar muy bien, dijo Miseno, porque excedía á 
su hermana, no solo en la belleza, sino también en el juicio maduro 
y reflexivo, lo que ya yo habia sospechado, viendo la suma atención 
con que escuchaba mis conversaciones con Polibio: sin embargo, 
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Iria fue la primera que habló; y sentados los tres en un lugar alto 
¿a vistaJe nuestros rebaños, se explicó en estos términos: 

~ belleza por extremo rara es el mas precioso don de na-
.Jraleza que una mujer puede recibir del cielo. Las mismas reinas ' 
que se ven privadas de la hermosura &o perdonan expensas, dili- ( d e 

gencias ni aun tormentos para suplir esla falta. Y de aquí infiero, a s 

que aun las coronas mas ricas y brillantes reciben de la hermosura & 
un nuevo lustre y realce. Una simple pastora, sin mas adorno qjU&fe? 
su agraciado rostro, dejando su dorado cabello, parte suelto y o^ f 

deado sobre los hombros, y parle alado con gracioso descuido, p n e d ^ p 
hacerse envidiable de las señoras mas encumbradas. ¿Quién es l imó^V^* " 
jamás á una mujer sin esta prenda? E l juicio es la prenda de los 
hombres, la fuerza de los brutos, la melodía de los pájaros; pero de 
las mujeres, solo lo es la hermosura. De manera, que según dicen 
los pastores que mejor lo entienden, muchas veces una sola belleza 
ha causado grandes revoluciones en reinos enteros; y jamás se rin-
dieron al juicio, ni al va lor^ i á lo armonioso tantas adoraciones co-
mo se tributan á la beldad™o por lo menos, si tuviese este dote de 
naturaleza, me contaría por la mas feliz de todas las pastoras de es-
tas campiñas. Así hablaba.Iria. 

23 Ciertamente, replicó el Conde, que tenia mucha razón en su 
parecer. Creed, hermana mia, que le debeis mas á Dios por la her-
mosura que os concede, que por la corona de Conslanlinopla con 
que os la realzó. 

24 Agradézcoos, hermano, la política; pero quisiera oir el voto 
de Zefia, al cual puede ser que yo añada mis reflexiones; pero pri-
mero oigamos de la boca de Miseno lo que Zefia re^ondió. Á lo que 
él satisfizo de esla suerte : ^ 

2o Así discurría yo, dijo Zefia á su hermana Iria, así discurría 
cuando el verdor de los años me retardaba la madurez del entendi-
miento; pero cuando ya empecé á pesar con balanza justa las como-
didades é incomodidades de una rara belleza, mudé de dictámen. 
Y sino, decidme, Iría, ¿de qué sirve esla hermosura extraordina-
ria á la pobre miserable sobre quien cayó este rayo? Todo^l mun-
do se alboroft, en descubriéndose ella á la vista, todos en ella fijan 
los ojos, todos la miran con atención, ya no es señora, ni de dejar-
se ver, ni de mirar; porque hasta sus mas mínimos movimientos la 
observan, y cuantas personas se hallan en su pueblo, son otras tan-
tas centinelas que la guardan y la observan. 

26 Así es, respondió Ir ia; mas ¡con qué gusto ve tantas como 
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le doblan la rodilla! Por todas partes encuentra adoraciones: todos 
á competencia desean excgderst eñ los votos': i t . K r ' / * ' -
podéis negar, hermsira inia, que lodo esto lisonjea muí: 
corazon, y le ag.dda sumamente. 

27 Supongamos que es .así, dice la hermana prudente, v aun 
adelanto mas. Quiero que efi presencia de esa beldad presumida se 
encienda el fuego por todo su alrededor, que todos los corazones ar-

; , 4 p e n holocausto, que suban hasta las nubes los inciensos olorosos 
se le tributan ; y aun quiero que llegue á derramarse sangre en 

¿''"oresencia de sus altares. Mas todo esto bien considerado no puede 
• • dejar de causarle un tormento increible á la infeliz que es el objeto, 

si juntamente con la belleza tiene virtud y honor ; porque la san-
gre que por semejante respeto se vierte, deja una mancha tal, que 
jamás podrá lavarse. E l vapor espeso que exhalan tales corazones 
impuros es de un hedor intolerable: el humo tan negro, que tizna 
y sofoca ; y aun cuando la belleza fuera tan feliz que las llamas no 
prendan en ella, nunca podrá librarse^'* que las llamaradas la cha-
musquen ó ennegrezcan. Ved ahora lo&üs estos obsequios de qué le 
sirven. 

28 Sea juiciosa y prudente, responde I r i a , v no tiene que te-
mer. Á esta respuesta advertí que Zeíia cobraba valor, y admirán-
dose mucho, decia: ¿No tiene que temer? ¿ y cómo puede su pru-
dencia evitar que los aplausos públicos degeneren en culpas de la 
inocente en el tribunal de las envidiosas? 

Cada uno de los pretendientes, ciego de su pasión, solo pone la 
mira en seducirla y perderla, cueste lo que costare ; de suerte , que 
para muchos vieneá ser gloria grande solo el entrar en el número de 
los que disputan^ preferencia. Vos decís que sea juiciosa; ¿ y de 
qué le vale el juicio? Cuanto mayor es su mérito , tanto mas vivo 
es el estímulo para las alabanzas y el incentivo para los deseos. L a 
infeliz no puede escapar del lazo. S i admítelos obsequios, está per-
dida ; y si no los admite, ¿de qué le sirve el ser prendada? 

29 Basta solo la chusma de las feas para hacerle una guerra di-
simulada, pero cruel é interminable ; y e n las hermosas la envidia 
le prepara otra guerra mas abierta (dejadme explicar císí), mas en-
carnizada. Aquí es donde la infeliz tiene mucho que sufrir; porque 
todas las que pretenden adoraciones de ningún modo han de consen-
tir ver delante de sí otro ídolo mas elevado que las haga sombra. Bien 
sabéis que las pequeñas divinidades necesitan basa mas alta; y no 
pudiendo tenerla en sus propios méritos, la quieren formar de las 
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ruinas ajenas. S i encentran un í r r-v^oso , una belleza que sea la 

m l b / i . " ^ ^ n o se desEmwfc . ¿ ¡ J t f » unen, y minan de-
~ Taita desenterrar los huesos ffo^^ptepasados para 

l a rcon él ídolo en tierra, y formar de sus ruffi^pedestales á su/^ 
propia vanidad. Con estas y otras r az i e s , de que no hago memo-^ 
ria, apretaba fuertemente Zefia á su hermana, y yo reia interior-,^ 
mente viendo como Iria se esforzaba para responderla; pero no ha-,..^ 
liaba camino. 

30 Parecíame una ligera corza cuando siente los monteros s a ^ ; a 

diendo las matas, que salla de un cerro á otro, que corre veloz á ui. * v 

profundo valle, que luego aparece en el collado de enfrente, y allí 
recelosa, viva y espantada mira á todos lados, va á salir por uno, 
y lo encuentra tomado, vuelve en un inslanle al olro, pero ya no es 
tiempo; hasta que en fin, apretado el cordony estrechado el cerco, 
se ve obligada á rendirse.: así hizo I r ia ; mas al fin se convinieron 
ambas sin que yo profiriese palabra hasta despues de ver á las dos 
acordes. 

31 Confieso que qued^dmirado viendo como una paslora ha-
blaba con tanta noticia de los peligros de la belleza extraordinaria 
en las cortes; pero despues me informó Polibio su padre, que Ma-
tilde su esposa, cuando vivia en palacio, habia pasado grandes tra-
bajos por su singular hermosura, y que Zefia, su hija mayor, habia 
adquirido con los documentos y avisos de su madre todo el horror con 
que miraba las prendas extraordinarias de la naturaleza. Yo apli-
cándome la lección de la paslora, saqué para mi provecho, que de-
sear exceder considerablemente á los demás en cualquiera prenda, 
sea la que fuere, es procurar su propio lormento^su infelicidad. 

32 Luego que calló Miseno, dando la Pr inc™ un suspiro que 
le salió de lo íntimo de su corazon, le dijo al Conde : ¡ Ah, herma-
no mió! nunca oísteis máxima mas importante para la vida feliz, ni 
que sea mas generalmente ignorada. S i os distinguís demasiado en 
vuestra esfera, ya sea por un juicio fino y delicado, ó por una no-
bleza sin equivocación mas pura y mas anligua, ó por el valimien-
to con los príncipes, ó por los dones de la fortuna y de la naturale-
za; preparaos, porque tendréis tantos t^emigos, cuantos fueren 
vuestros inferiores. 

33 La envidia es un dragón que vuela siempre á lo alto, no se 
arrastra por la tierra como las demás serpientes, nunca tuvo ojos 
para mirar hácia bajo. Salta, embiste y acomete á cuanto mira su-
perior. Si os quereis libertar de ella, no os fiéis en la inocencia, por-
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que vuestro mismo mérito M f f i m La virtud es su 
presa mas gustosa, á mas - > 

1 / 

•'••v.fia 
1 tanto mayor ímpeJivoit avade para morderla y d e s M i , , « ^ ^ — -
cdientes de fier?. dS'éste monstruo, como se formó y salió de l o s a b ? 

aos tenebrosos, todo lo que brilla le da en ojos. Por lo que si os ve 
alucir, hi-cfVe luego inquieto y desesperado ; v revolviendo furiosa-
eimenlí la cabeza con la cola, se despedaza mientras no ve en sus 
% CHS lo que anhela. La dilación no le cansa, ni le acobardan las 

f uitades; antes parece que con el tiempo se le refina el veneno, 
p t a d a vez asalta con mayor ímpetu, dándole la desesperación fuer-
z a s y la rabia atrevimiento. Aun antes de heriros, con solos los sil-

bos os aterrará. En una palabra, Conde, quien quisiere escapar del 
dragón de la envidia, ó no ha de brillar, ó ha de huir. E n efecto, 
Miseno, es feliz la habitación délos campos donde no vive este cruel 
monstruo, pues todas sus presas están en las cortes y en las ciuda-
des populosas. 

U ¡ No llega al campo, dice Misen qadmirado 1 Llegóme á raí 
cuando era pastor, y por mas que mi vSda era retirada, v en la opi-
mon de muchos acreedora de lágrimas, la envidia me juzgó digno 
objeto de su sed infernal, y halló medios de perseguirme. Esto os 
parecerá extraño, pero mi vida está llena de sucesos no vulgares. 
Yov á referiros el caso. 

3o Los caballeros de la Cruzada habian aceptado las ofertas de 
Alejo, y accedido á sus proposiciones. E n consecuencia de esto ya 
habia venido el Príncipe á embarcarse en la armada, que aun es-
taba en el mar Adriático, la que cada día se hacia mas poderosa con 
los continuados ^corros que sucesivamente le llegaban. E l Dux y 
el príncipe Aléjo me buscaban con diligencia para que los acompa-
ñase en la expedición que yo habia persuadido tanto; pero sus di-
ligencias solo sirvieron de publicar mi nombre, y el empeño que ha-
bía manifestado en aquella empresa. Hervía en aquel golfo una mul-
titud infinita de vasos de todas formas, unos que traían , otros que 
se preparaban para el transporte. Venecia1 estancaba todas sus fuer-
zas, po-que era grande el interés que la animaba. Venia el sol ave-
cindándose al Norte, los mares se calmaban, los vientos eran favo-

1 Venecia, república, su capital del mismo nombre, ciudad hermosa de 
Italia, situada entre lagunas en el mar Adriático, fundada sobre pilares, que 
forman 72 isletas; su vecindario 210,000 almas, en sus Estados 3.000,000, 
»0,000 hombres de tropa, 80,000 de milicias, 6,000 caballos, y sus rentas 
8.000,000 de ducados. 

O . 
|4(vbruto, le> 

r»-* 165 
£ ciic3 ̂ arbise dejaba ver al mismo 

islas úgr-gKf fe^^g. e r a tumulto, bulli-
^ . _ ffatmacia 1 , esperando que se í * ^ ' o porreaba á los mu-
'páradar un golpe tal sobre Constantinopla que noff&2-».aSe,aej f u e g 0 ; ,je 

36 No dormia el tirano con tant(%uido, inquietaW, m a ¿ i a s 

el remordimiento de su propio delito', porque jamás pueSV ib § e v e i a n 

descansado un traidor. Tenia por todas parles espías: todo lf j^nia^jg 
hasta las mismas palabras con que yo á bordo del comandant-
exhortado los caballeros á esta empresa, y ya veis que yo dentón 
el objeto principal de su cólera. Era increíble la agitación de s u ^ laj.. 
mo, su susto, su cuidado y su sobresalto. Refuerza los ba luar te^ 
alista soldados, prepara municiones, y ofrece premios á quien le 
descubra el autor de aquella empresa: llegó á prometer la mitad de 
sus dominios al que me entregase vivo ó muerto, porque son fáciles 
en ofrecer los que no lo son en cumplir. En este tiempo, mi corazon 
sosegado apacentaba las ovejas de Polibio, bien ajeno de los traba-
jos que se me estaban pregando. Como ave inocente, que volando 
por la región de las nubes, ignora y nada la detiene de lo que agita 
los mortaies en toda la superficie de la tierra, hasta que una saeta, 
saliendo del enmarañado bosque, la va á encontrar de improviso en 
los aires para tirarla contra la tierra; así me sucedió en ese'tiempo. 

'37 Ardia el tirano en furor, ardía la corle, y todo el imperio ar-
día. Por montes, por valles, por lo cerca y por lo léjos, lodos me 
buscaban; pero mi vestido, mi ocupacion y mis discursos me escon-
dían. Cánsasele el celebro revolviendo pensamientos: su saña apura 
todos los arbitrios, y no sabe qué hacerse para descubrirme. V a , en 
fin, á consultar á los magos, los cuales aprovech^ose de tan ciego 
empeño, quisieran hacer revivir las frias cenizas de la credulidad, 
conservadas únicamente entre la vil ignorancia de la plebe. Ellos le 
prometen que nada podrá escaparse á sus secretos y encantos. Piden 
tres días de término : era largo intervalo para su deseo impaciente; 
pero acortan el plazo, con tal que se resuelva á un sacrificio noctur-
no. E l tirano tiene horror del crimen, y teme : la impresión débil que 
aun le ha quedado de la rgligíon despreciada le detiene uft poco : 
pero trátase de una corona, se decía á sí mismo, y todo el horror se 
le disipaba. No se atreve á dirigir sus votos al cielo, porque hacia 
mucho tiempo que no levantaba tan arriba los ojos, y así era forzoso 
buscar su oráculo en los infiernos. Entra, pues, por consejo de los 

1 Albania y Epiro, provincias de la Turquía europea, confinantes entre sí 
con Dalmacia, y las tres con el golfo de Venecia. 
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te 

que vuestro mismo mérito per^ion. La virtud es su 
presa mas gustosa, á I ? . í ? ¿ e r su<^ i iü fm!üaut ¿>- , i i o . í s se .< '-

1 tanto mayor ímptí^.-üa jaci querer entrar en ella, •~ 
cdientes de fiera¿i^íusca, la voz se le añuda en la garganta, rece 

mos tenebrpaQúas la pasión lexiimpele, y luchando consigo propio, 
alucir, hwgjfete n e n o ¿ e f u r 0 r , ahora duda temeroso, ahora prosigue 
emientp ta; m a s ]os horrores de la cueva se le hacen cada vez mas es-

Sucedió que las aves nocturnas perturbadas en sus domí-•.- ¿¡r 1 I - - . 
í u y v e -Hf hasta entonces ocultos á los mortales, salian furiosas ; y el ti-

. ; ^ y r f c ¡ p i e n o de pavor cree que son los espíritus malignos que allí asis-
7v *̂zas,f á su príncipe, cuyo oráculo deseaba. Los cabellos se le erizan, 

un temblor general se apodera de sus miembros, cúbrese de un su-
dor frió, la cabeza empieza á desvanecérsele, siéntanlo en una trípo-
de * infernal, y las rodillas se le baten una con otra; mas los magos 
le sostienen por ambos lados, y le representan que tanto pavor es 
crimen, y que la corona se le va á caer de la cabeza si no la asegura 
á toda costa. Esta sola palabra lo despi qla. É l mismo se esfuerza, 
y como que se avergüenza de no ser héi-ae en sus delitos. Levántase 
y jura que irá hasta los infiernos con paso intrépido y valeroso por 
solo descubrir y haber á las manos al autor de su desgracia. Con-
siente que le pongan una venda sobre los ojos, que una mano des-
conocida le guie los pasos, que de uno á otro lado le enseñen las 
ceremonias nefandas, y en fin, con mano trémula deja caer el sa-
crilego incienso sobre el altar infame. Entonces una respuesta equí-
voca lo entretiene en la esperanza y en el error, y al fin se retira 
casi en los brazos de los ministros de la maldad; y mientras estos 
prometen interpretar las palabras confusas del oráculo, Alejo se es-
fuerza á juntar la?" tropas, y prepararse para una vigorosa defensa. 

38 Al mismo tiempo que el tirano sudaba en medio de los hor-
rores del Tártaro * , yo vivia descansado en una especie de campos 
Elíseos. Las montañas de Filipópolis1, v las riberas del Mar iza eran 
para mí la mas deliciosa vivienda, á causa de la suavísima paz que 
allí gozaba ; mas ¡ ah ! que el amor excesivo de esa paz fue el origen 
de que^'o viniese á perderla, porque £se fue el motivo de ser des-
cubierto y preso. E l casQ^ucedió así : 

39 Habia á la otra parte del rio una gran fiesta, donde se cele-
bran varios juegos con ciertas ceremonias supersticiosas, mezcla de 
la religión y barbarie de aquellos pueblos, á la que debian asistir 
todos los pastores y pastoras del contorno. Como los años le impe-

1 Yid. Iib. I V , núm. 4o, hist. núm. 22, 23. 

U A h r n i o le •'•^• - ̂ v dP ÜIc2 garboso con bizarría : Des-
- • - ' • * S a s t o j - e s a vida que os aca-

m i U i M - ^ s a b i a zefia cuánto estiWv--- - • • -
• ¿ r a c f » ^ i ^ - ' j ^ r p e r s o n s p 

formidables que 
"propio para componer cierta contienda muy r e M ^ ^ a b a cubierto 
res de la vecindad, la que habia per^rbado todas a ^ a Y m0rrion 
ñas. E l origen habia sido que Fileno, pastor rico, a l t i v o l ^ ¿ ¡ a ¿ ¿ l a 
pedia injustamente como deuda un carnero á Adriano, paslof¿?,¡Dde-
bien que honrado. Estaba la justicia de una parte, y de 1% ;;. car 
fuerza: esta por costumbre temerosa, y aquella esencialmente! ¿pñ h 
ble. Ninguna de las dos cedia, de suerte que la discordia yé ta las 
asentado su imperio en los campos de la paz, y esta íbase huy$tó¿ 
muy léjos de ellos. 

40 Despues de varios juegos, puestos todos los pastores en rue-
da , y agitada la cuestión, fué cada uno votando, según el orden que 
le daban sus años; mas yo como extranjero tuve en esta consulta el 
último lugar para la decisión. Todos con voz unánime iban conde-
nando á F i lenoporque ^manif iestasu injusticia, y cada voto era 
una saeta que le iban c lavado, hasta que en fin se levanta con fu-
ria, da patadas, grita, jura y protesta que ha de perseguir al con-
trario hasta perderlo del todo, aunque se pierda á sí mismo : como 
si la promesa de cometer muchos delitos fuese justificación del pri-
mero. Salíale fuego por los ojos, la boca le espumaba, temblábale el 
habla; y perdiendo el respeto á toda la junta, se retiró con ademan 
descompuesto. 

41 Quedaron todos aturdidos; pero Zefia pidió que se continua-
sen los votos porque quería oirme. Llegóme en fin la ocasion de ha-
blar, y le dije á Adriano, á quien tenia frente á j e n t e : 

42 Si juzgáis, amigo, que vuestro sosiego vale un carnero, no 
dudéis comprar la paz por precio tan limitado. No os digo que lo 
deis, os aconsejo sí que lo vendáis, y que sea á muy alto precio. 
Dadlo á trueque de vuestra salud, de vuestra tranquilidad, y de 
vuestra cabeza que la teneis cási perdida por tan injusta demanda, 
i Cuántas veces, amigo, os he encontrado errante, pensativo y me-
dio loco, dejando por los i^ontes á discreción de los lobof vuestro 
rebaño que cada dia se va disminuyendo! Sacrificad, pues, ahora 
esta víctima á la diosa de la paz tan venerada en estas campiñas, y 
ella os conservará esas pocas ovejas que teneis, y tal vez las aumen-
tará en muy poco tiempo. S i temeis que vuestro contrario se riade 
vos, reíos vos primero de él y quedaréis pagados. Reíos, que bas-
tante razón teneis para hacerlo, porque mas pierde él que vos, pues 

1 0 * 
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que vuestro mismo mérito s»-4,*yi&sjra. La virtud es su 
presa mas gustosa, á 
tanto mayor í m p e & p j j j ^ e o s d a l a j u s ¡ i c i a , r e p a ' i # 
dientes de fiep^jtffen vuestra mano está el castigar si. _ 
¡nos teneb^9¿&anza, véngaosf^ero de modo que él sea solo el cas-

aucir, pUes, caer sobre él lodo el peso de su sinrazón; y 
(conviene que seáis generoso y liberal, porque esta contra-
hará parecer mayor su ambición é injusticia. Estad cierto 

fe|-^'8-^.eguís mi diclámen, la memoria de su delito hasta en los tietn-
'T^ c lH i ideros servirá como de basa á vuestro mérito. Todos los aman-

é la paz contarán á sus hijos, como un plausible ejemplo, lo que 
por su respeto supo hacer Adriano. Las lenguas siempre dispuestas 
á criticar los defectos de los antepasados no podrán condenar á F i-
leno , sin exaltar vuestra fama. Esto y otras cosas que entonces me 
ocurrieron, le dije; y sin darme tiempo á que acabase el discurso, 
se levanta Adriano, viene á abrazarme estrechamente, y saleáeje-
cutar mi consejo. Fue general en lodos?; 'contento, y quedaron tan 
pagados de su generosidad, que los pastores mas ricos, que eran 
muchos, se convinieron en regalarle á Adriano una oveja cada uno 
en reconocimiento del gusto que á lodos habia dado. 

43 Era ya la hora del convite, el cual fue servido con ciertos ri-
tos y ceremonias que me hacian reir, porque gustaba infinito de ver 
la general alegría que reinaba en aquella concurrencia. Acabado el 
banquete, trae Adriano á nuestra presencia el mas pingüe carnero 
de su rebaño, adornado con ramos de olivo en las puntas, entrete-
jidas de flores. Fue entonces llamado Fileno, y delante de todos le 
dice Adriano de ê *, modo: Conviene, amigo Fileno, que venga enga-
lanada la victima que se consagra á la diosa de la yaz, y ya que me 
volvéis el sosiego que me quitasteis, es justo y muy justo que os dé todo 
cuanto pedís. Enmudeció Fileno aturdido con el lance inopinado : re-
husa aceptar la oferta, sin atinar con la razón de rehusarla; pero 
era por dejarse llevar ciegamente de la costumbre de no concordar 
con su contrario. Porfía que le es debido el carnero de justicia; mas 
al mismf tiempo duda recibirlo, y balbuciente se embaraza consigo 
mismo sin saber qué responder. Insta Adriano, instan los amigos, 
y él resiste, y ved aquí otra nueva contienda. E l uno, habiendo 
tomado gusto á la generosidad, no quiere privarse de ella : el otro 
avergonzado de verse vencido en lance tan noble, repugna ceder 
al contrarío tan gloriosa victoria: fui llamado otra vez para decidir 
{a cuestión, y para hacerlo Ies dije así: 

¡Pibr, $ fe garboso con bizarría : Des-
i ^ ^ « « r r t ™ ^ ^ J e i e s a y i d a e o s aca-

p r M en lance de generosidad ,,ur;-,nfS formidables que 
os debe, • adebeis impedir un acto de j u s t i c i a r l a b a c u b ¡ e r l 0 

y debesersiemprelabasa de la paz^ de la a r m o n í K ^ m o r r i o n 

hombres; y si vuestro ánimo bizarro no dispula por e K ^ ¿ ¡ a ¿ á l a 
pieza que pedís, sino solo por la verdad del derecho q u e ^ r i n d e _ 
neis, despues que este queda satisfecho por la aceptación dfc ,. 
os parece, si aun quereis proceder mas garboso, ninguno pd( ^ ¿ 
mites á vuestra natural generosidad; y no os faltarán m i l ^ , a l a g 

para manifestarla en los lances á que ella os estimulará. 
que yo haría sí estuviese en vuestro lugar. Pero no quiero que os 
preciseis á lomar el consejo de un pastor extranjero; sin embargo 
tengo derecho á pediros, y pediros con instancia á nombre de mi 
mayoral Polibio, á nombre de toda esta asamblea (v no me atrevo 
á decir que también á nombre mio), que concedáis á la justicia lo 
que ella pide, á la paz lo ella solicita, y á vuestro corazon amante 
de una y otra lo que des™, y esto para eterno destierro de la dis-
cordia que tantos tiempos ha tenido perturbado y entristecido este 
delicioso reino de ja paz. 

45 Cede Fileno, se da por entendido, acepta el carnero ; v abra-
zándose mùtuamente los dos competidores, ambos lo fueron de toda 
la asamblea. Retiróse Fileno con el trofeo de su victoria, y entre 
tanto que los zagales y pastoras danzaban y decian mil alabanzas á 
la diosa de la paz, hizo preparar Fileno los dos mas gruesos carne-
ros de sus numerosos rebaños, y adornados de mil flores, acompa-
ñado de todos sus criados y serranas, al son dyiautas y otros ins-
trumentos pastoriles, entró en el concurso para "sentar los á Adria-
no. Este nuevo lance colmó de alegría toda la asamblea; y Zefiacon 
su hermana Iría comenzaron á cantar á competencia en estilo pas-
toril y sencillo seis canciones que yo tenia en memoria, y las repetía 
muchas veces, porque me servían de grande enseñanza. Sí gustáis 
os las diré. No deseaba otra cosa la Princesa, y Miseno logró la oca-
sion de lisonjearla repitiéndolas. • 

Esta paz no tiene precio, 
Yale mas que plata y oro ; 
De cuanto el mundo hace aprecio, 
Sin la paz todo es vileza; 
La carestía y pobreza , 
Teniendo paz, es tesoro. 
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EL HOMBRE FELIZ. 
que vuestro mismo mérito 
presa mas gustosa, á \ 
tanto mayor ímpeU-.-ua r ; f f á raanos I l e n a s 

. P r , l i b r e y seguro 
dientes (le fier^í^flicciones ni de penas, 
aios tenebrOof Y el pobre m;j»desd¡chado 

íllicir, h i í í ' En paz, está régalado 
Con un poco de pan duro l. 

I I I . 
Yive afligido el monarca, 

Si de la paz el semblante 
Se le esconde; y de la parca 
Temiendo el golpe, desprecia 
Honra y riqueza, y no aprecia 
Cetro y corona brillante. 

IV . t 
Canta alegre el pobrecillo, 

Siempre que la paz le espera 
Con dulce rostro y sencilte 
La envidia no le enflaque«-, 
Y goza cuanto apetece, 
Teniendo paz verdadera. 

V. 
La envidia y discordia fiera, 

Que en esta tierra habitaban, 
La han dejado, ya están fuera: 
Á los abismos bajaron, 
Y á todos horrorizaron 
Con los bramidos que daban. 

r Y L 
Aquesta de la paz diosa, 

Con modo que nos encanta, 
Ejecuta toda cosa. 
En las nubes ha nacido, 
Del cielo y de Dios ha sido 
Producida fuerza tanta. 

Razón¿eneis, dijo Sofía, porque quien quiera reflexionar cada 
cláusula, le dará mucha n^teria. Aquí se ve verificado vuestro sis-
tema de que la mayor parte de los bienes y males del mundo andan 
con los nombres cambiados; pues Adriano rindiéndose quedó ven-
cedor, y Fileno con apariencia de triunfo quedó verdaderamente 

1 Melior est pugillus cum requie, quarn plena atraque manus cum labore, 
et afílictione animi. (Eccles. i v , 6). 

8ib?-> ¿ V ^ f í i g s t , g a r b o s o con bizarría: Des-
- á - . • on^fJ^vodei j i ; esa vida que os aca-

osas victorias? Pero e s ^ , f o r ¿ a b l e S que 
cómo/- f amor de la paz os fue ocas.on ^ , to 

46 DeSae este dia, continuo Mismo, me l l a m a n ^ m M Ú m 

dre de la paz, v como ignoraban miíiombre y mi nadfcw- ^ & l a 

me conocían por el pastor extranjero. De lodos aquellos alr& 
y aun de mas léjos me buscaban para componer sus discordia/*; . 
do yo el oráculo de los montes y de ios campos. Mis elogio* 'V 
eco'en los valles, v de monte en monte, de sierra en sierra, ^ ' ^ 
en olero llegó el eco de mi fama á los que por todas partes K ^ . 
las mas eficaces diligencias para descubrirme. Estaba yo tan distante 
délo que pasaba en Constantinopla, que ni memoria tenia de lo que 
se había tratado en Zara. Cuando hé aquí que en el mas profundo 
silencio de la noche me veo preso y arrebatado cual ave inocente y 
descuidada que se siente llevar por los aires entre las uñas del ga-
vilan ó del milano. V é n t e m e los ojos, y me atan piés y manos: 
cuerdas, cadenas, e s p o s é grillos, lodo viene á un tiempo. E n hn, 
me llevan, y no sé por dónde ni á dónde: parecíame que volaba por 
la región de otro mundo; pues mis sentidos nada percibían de lo que 
pasaba en este ; de suerte, que ni veia, ni oia hablar, porque un total 
silencio tenia enmudecidos á los que me conducían; hasta que en fin 
me encuentro en una oscura prisión en compañía del infeliz Isaac 
Angelo 

47 ¡ Ah, y que vos sois tan feliz como él! exclamó el Conde; ¿ y 
aun, señor, insistís en decir que por los trabajos hallasteis vuestra 
felicidad? No me conduzcáis, os ruego, por taruescabroso camino, 
porque mi naturaleza es sin duda muy diversa ™ a vuestra, ó vues-
tra alma fue formada en molde particular que Dios ideó para vos; 
molde, que sin duda lo quebró luego el Omnipotenle para que no 
sirviese á la formación de otra. 

48 No es mi alma de molde particular, responde Miseno, es de 
la misma especie y masa que la vuestra; y ya os dije que reconozco 
en vos los mismos pensamientos y las pasiones mismas cpe yo te-
nia cuandffera de vuestra edad. La divida filosofía me la formó, no 
toda de una vez por fundición en molde preparado, sino en muchas 
veces, y poco ápoco, como estatua de piedra á fuerza de mazo, del 
escoplo y cincel; y cada golpe que yo me daba, ayudado de la so-
berana mano que me corregía, venia á ser un defecto que me qui-

1 Esta cárcel estaba en Constantinopla. Véase lib. V I , núm. 30. 
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que vuestro mismo mérito ra pe 
presa mas gustosa, á fe^^eisi.^ 
tanto mayor í m p e ^ / u ^ ^ y l o s o l r o s P a r a c o r r e ^ ^ a 

dientes de t i e r ? - > ^ a vez que yo comencé á ver laso,, " sd i f e re^ 
' ai os tenebrp*'-,'comun d e los^ombres, luego que vi los bienes en 

{lucir, ¡ y # ^ á s solo veian m ies , y descubrí mal grande en lo que 
éinenje b ¡en puro : entonces el ímpetu de la naturaleza, que nos 

l r a s eí bien, condujo mis pasos al revés del comun de 
as hombres. 

i p r c¡) j / P a r a adquirir esta luz que me hacia ver que en los bienes y 
males andan por la mayor parte los nombres encontrados, ya 

veis, hijo mió, que no bastaban los golpes ligeros que cada uno se 
suele dar con miedo á sí mismo. Verdad es que los discursos frios 
que yo hacia en los montes apoyado sobre mi cayado, me dispusie-
ron mucho para esta mudanza de entendimiento;' mas los golpes de 
la experiencia fueron los que me llegaron á enseñar del lodo. Nin-
guno puede conocer el valor de una alhs^sin tomar las pesas en la 
mano, examinarla de-cerca, y calcular s i yeso. Así me fue á mí pre-
ciso experimentar y sufrir en mí propio todos los trabajos de la vida 
( y aun creo queme faltan muchos, que lal vez vendrán á su tiempo) 
para aprender esta admirable ciencia 

SO Nosotros somos felices, dijo la Princesa á Miseno, que nos po-
demos aprovechar de vuestras luces, y gozar sin trabajo de vuestra 
felicidad. Decidnos ahora lo que en esta cárcel pasásteis. 

1 Qui est magispatiens, magis est sapiens. (S. Thomas, lib. de Con. Prin-
cip. c. 34). , ;; © 
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¿.e,"clic3 garboso con bizarría: Ues-
esa vida que os aca-

" ' j'nes formidables que 

LIBRO f l . ^ ^ Z 
Descríbese la cárcel de Constantinopla, núra. 1.—Avívansele á MiseB\ . 

siones, se duerme, y sueña que ve en el mar un peñasco, y dentro fe":'*1"6" 
príncipe.—Habla con Isaac Angelo, también preso, el que se dilss : • 0&-
luego se desespera.—Miseno serena al Emperador, probándole que \ ¿on ¡á 
posicion de la Providencia los males atraen bienes—Hace una fea 
sí mismo cuando afortunado—Se confiesa el Emperador digno de -
gado, pero se desespera, porque no lleva bien sus trabajos.—Óyese 
ciudad tocar á rebato.—Ganan los presos al centinela con dádivas, suben 
ambos á lo alto de la torre.—Informa Miseno á Isaac de lo que ve, núm. 32. 
—Atacan la ciudad.—Promete Isaac á Miseno recompensas si llega á reinar. 
—Entran los latinos en la ciudad.—Sacan de la cárcel á Isaac para el trono, 
y dejan preso á Miseno. 

r ^ n i 1 No os sabré pintar Am igos , prosigue Miseno, el horror de 
aquella lúgubre prisión. La oscura noche era allí nuestra insepara-
ble compañera. Contábamos las horas, pero confundíamos los tiem-
pos , y podíamos decir con un poeta moderno : 

Media noche contaba y medio dia, 
Distinguir estos tiempos no sabia. 

De forma, que Isaac Angelo sin ojos, y yo con ellos, estábamos 
igualmente ciegos. Cuando con la comida nos hacían bajar desde el 
techo una pálida, muerta y melancólica luz, manque de consuelo 
me servia de tormento; porque entonces veia los Wdecibles horrores 
de aquella sepultura de vivos. E l ruido de las aguas, que batían sin 
cesar contra las murallas de la fortaleza donde estábamos encarce-
lados, nos aturdía de manera, que á mas de ciegos, estábamos casi 
sordos. 

2 E l primer dia que estuve solo, me sentí asaltado de una vehe-
mente melancolía, y así como el que pasa repentinamente ¿e l calor 
del sol á los fttanques de nieles y hielo, que se siente todo penetrado 
de frió, así se sintió mi alma. Mis pasiones, que no estaban muertas, 
sino adormecidas, despiertas con este nuevo estímulo, se amotina-
ron. Advierto á mi entendimiento confuso, al alma fuera de sí, y 
cási en términos de verse precipitada; por cuanto en el largo des-
canso en que había vivido, estuve sin cuidado de las riendas que la 
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^ ^ L a virtud es su, 
mu .a. • jj^ggBb 

l ^ í . EL HOMBRE FELIZ. 
que vuestro mismo mérito a s ^ . ú r a p e 

presa mas gustosa, á fe^^eisi.^ 
tanto mayor í m p e ^ / u ^ ^ y l o s o l r o s P a r a c o r r e ^ ^ a 

dientes de f i e r ? - > ^ a v e z Q u e yo comencé á ver laso,, " sd i f e re^ 
' ai os t enebrpr f c o m u n d e 'osambres, luego que vi los bienes en 

{lucir, ¡y#*«más solo veian m ies , y descubrí mal grande en lo que 
einenje b i e n puro : entonces el ímpetu de la naturaleza, que nos 
4á5ífís <'rer l r a s el bien, condujo mis pasos al revés del común de 

^ as hombres. 

i p r c¡) j / P a r a adquirir esta luz que me hacia ver que en los bienes y 
P j e males andan por la mayor parte los nombres encontrados, ya 

veis, hijo mío, que no bastaban los golpes ligeros que cada uno se 
suele dar con miedo á sí mismo. Verdad es que los discursos frios 
que yo hacía en los montes apoyado sobre mi cayado, me dispusie-
ron mucho para esta mudanza de entendimiento;' mas los golpes de 
la experiencia fueron los que me llegaron á enseñar del lodo. Nin-
guno puede conocer el valor de una alhs^sin tomar las pesas en la 
mano, examinarla de-cerca, y calcular s i yeso. Así me fue á mí pre-
ciso experimentar y sufrir en mí propio todos los trabajos de la vida 
( y aun creo queme faltan muchos, que tal vez vendrán á su tiempo) 
para aprender esta admirable ciencia 

SO Nosotros somos felices, dijo la Princesa á Miseno, que nos po-
demos aprovechar de vuestras luces, y gozar sin trabajo de vuestra 
felicidad. Decidnos ahora lo que en esta cárcel pasásteis. 

1 Qui est magispatiens, magü est sapiens. (S. Thomas, lib. de Con. Prin-
cip. c. 34). , ;; © 
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d<ciic3 garboso con bizarría: Ues-
esa vida que os aca-

" ' formidables que 

LIBRO f l . ^ ^ Z 
Descríbese la cárcel de Constantinopla, núra. 1.—Avívansele á MiseS^ . 

siones, se duerme, y sueña que ve en el mar un peñasco, y dentro fe":'*1"6" 
príncipe.—Habla con Isaac Angelo, también preso, el que se dilss ; -,'ca-
luego se desespera.—Miseno serena al Emperador, probándole que \ ¿on i'á 
posicion de la Providencia los males atraen bienes.—Hace una fea P ' 1 1 ^ 
sí mismo cuando afortunado—Se confiesa el Emperador digno de -
gado, pero se desespera, porque no lleva bien sus trabajos.—Óyese 
ciudad tocar á rebato.—Ganan los presos al centinela con dádivas, suben 
ambos á lo alto de la torre.—Informa Miseno á Isaac de lo que ve, núm. 32. 
—Atacan la ciudad.—Promete Isaac á Miseno recompensas si llega á reinar. 
—Entran los latinos en la ciudad.—Sacan de la cárcel á Isaac para el trono, 
y dejan preso á Miseno. 

r ^ n i 1 No os sabré pintar Am igos , prosigue Miseno, el horror de 
aquella lúgubre prisión. La oscura noche era allí nuestra insepara-
ble compañera. Contábamos las horas, pero confundíamos los tiem-
pos , y podíamos decir con un poeta moderno : 

Media noche contaba y medio dia, 
Distinguir estos tiempos no sabia. 

De forma, que Isaac Angelo sin ojos, y yo con ellos, estábamos 
igualmente ciegos. Cuando con la comida nos hacían bajar desde el 
techo una pálida, muerta y melancólica luz, manque de consuelo 
me servia de tormento; porque entonces veía los Wdecibles horrores 
de aquella sepultura de vivos. E l ruido de las aguas, que batían sin 
cesar contra las murallas de la fortaleza donde estábamos encarce-
lados, nos aturdía de manera, que á mas de ciegos, estábamos cási 
sordos. 

2 E l primer dia que estuve solo, me sentí asaltado de una vehe-
mente melancolía, y así como el que pasa repentinamente ¿e l calor 
del sol á los fttanques de nieles y hielo, que se siente todo penetrado 
de frió, así se sintió mi alma. Mis pasiones, que no estaban muertas, 
sino adormecidas, despiertas con este nuevo estímulo, se amotina-
ron. Advierto á mi entendimiento confuso, al alma fuera de sí, y 
cási en términos de verse precipitada; por cuanto en el largo des-
canso en que habia vivido, estuve sin cuidado de las riendas que la 
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EL HOMBRE FELIZ. 
que vuestro mismo mérito a ^ f a i ^ ' r a ^ e r ^ i p n . La virtud es su 
presa mas gustosa, á c< 
tanto mayor ímpeU,i?í¿;.-«fmia verdaderamente, 
dientes de fier?.^'¿íííar explayado, y ea medio de las oú,n sn peñasS 

' mos tenebroípié estaba como^uterrado cierto príncipe; mas de tal 
ílucir, h j & M allí metido, que solo podia ver lo que pasaba por en-
emente [Observé también que por delante de esta isla iba una car-

. feffás>irítima, bella, pomposa y triunfante, la que yo veía venir 
lejos rodando sobre las aguas, lirada por una larga y su-

ea J; série de monstruos marinos de todas figuras y formas. Unos 
peces, ya de escamas de plata, ya de finísimo oro : otros de un 

carmin vivísimo como las langostas: oíros de aire feroz y figura hor-
rible. Todos tiraban, unos de oíros, y á lo último venia muy so-
berbio el brillante carro. E l príncipe nada veia sino lo que le pasaba 
por delante, y cada vez que descubría algún disforme monstruo, le 
disparaba con su arco venenosas saetas. En fin, vio uno mucho mas 
horrible que los otros, y esforzándose p ^ herirlo mas de cerca, sa-
lió de la concavidad, y ya ibaáatraveLi'lo con una lanza, cuando 
oyó una voz que le decia: No hieras, que te pierdes. Suspendió el 
golpe, y pudo entonces ver el carro que ya venia cerca, en el cual 
luego que llegó al peñón, fui arrebatado^ llevado en él como en 
triunfo. Lo mismo fue ver esto, que desaparecérseme todo de la vis-
ta. Me entregué al nocturno descanso, y el dia siguiente la curiosi-
dad me obligó á reflexionar en la representación pasada. 

3 Iba á hacerlo, cuando oigo que me abren una puerta que cor-
respondía á la pieza donde estaba el Emperador, permitiéndonos 
desde entonces q&g nos comunicásemos. É l se alegró con mi infeli-
cidad , y yo me co'mpadecí de la suya. Á lo menos, decia él, tendré 
compañía en los males, consuelo en vuestras palabras, y alivio en 
mi espantosa soledad. No quisiera tener complacencia de vuestros 
trabajos, mas ella se me escapa á pesar de los sentimientos de la hu-
manidad ; y tengo pena de que mi corazon se alegre con ellos. Pero 
vos, caballero, quienquiera que seáis, perdonaréis esta contradic-
ción deeifeclos. 

4 Era muy natural, interrumpió laCPrincesa, toda%a aparente 
contradicción. La compañía en los trabajos causa siempre consuelo, 
y juntamente dolor en las almas que tienen el corazon sensible. Pero 
vamos á ver cómo pudisteis resistir á la melancolía. 

5 Este encuentro, dijo Míseno, con otro mas infeliz que yo, me 
distrajo al principio; pero luego vino la filosofía en mi socorro. Res-

JáJKÉ^ í'- 1 6 7 

4cvbruto, l e . v f o b r g a r b o S ° c o » b , z a m a ' D e s * 
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' p que nada puede hacer ir , s formidables q ü e 

gusto, y q/ mas lo asemeje á la Divinidad, „^ aba cubierto 
ciado feliz, ó á lo menos disminuir su^nfelicidad. E P K ^ y ra0rri0N 
rápidaéinconstante rueda de la fortuna, cuando re l roce&^j ianála 
mente; arrancar de los abismos de la tristeza al miserable caicL r ¡ n ¿ e _ 
levantarle á la suave y deliciosa región de la tranquilidad, ¿A Visa-
ciones que llenan un corazon noble de placer el mas paro y di (,ü;¡ ¡ a 

so que podemos gozar en esta vida. Así respondí á Isaac Áng l^ , a -^ 
del modo con que le hablé, conoció que mi corazon era sincer 
que no eran mis palabr-as nacidas de un fingimiento estéril. 

6 No es tan agradable la fresca fuente al enfermo que arde en 
fiebre, y que á escondidas se va arrastrando basta poder beber de 
ella, como lo fueron á Isaac Angelo mis palabras. Aquel corazon he-
rido, no pudiendo desahogarse, ni aun por una sentida queja, esta-
ba como entumecido, y ahM. comenzando á desangrarse, ya por las 
palabras, ó ya por las lágMias , tenia notable alivio. 

7 Así fue en los primeros dias; mas despues vino á ser veneno 
lo que habia sido triaca : á fuerza de ponderar á Isaac Angelo sus 
males, se fué agravando la herida de su corazon, de suerte, que en-
furecido contra el hermano, blasfemaba contra él, conlra la tierra, 
y aun contra el mismo cielo blasfemaba. Era su ira un torrente tan 
impetuoso, que no pudiéndola reprimir de modo alguno, todo lo ar-
rebataba. La cólera, la rabia, la venganza degeneraban en deses-
peración , y esta en locura, frenesí y delirio. 

8 Os confieso que el mal ajeno me sirvió da«electa medicina; 
entonces vi cuánto importaba mantener siempre tffante la rienda, y 
no dejar tomar fuego á las pasiones, aun á las mas justas; porque 
es muy difícil pararlas en medio de la carrera, si una vez llegan á 
romper el freno. Advertía yo en el Emperador que tenia mas ciega 
el alma que el cuerpo; porque no veia cuán bien merecido tenia 
cuanto pasaba en castigo de sus crímenes y tiranías, ejecutadas con-
tra Andrónico. Sola la ajliccün da la luz al entendimiento pam que se 
conozca el criminoso1. ¡Ah , me decía vo^y cuán difícil es conocerse 
uno á sí mismo! Por este medio la gran ceguera de Isaac me abrió 
infinito los ojos. Entonces reflexioné también en mi sueño ó visión, 
y entendí esta máxima importante, que todos los sucesos de la vida 

1 Tantummodo sola vexatio intellectum dabit auditui.(Isai. xxvm, 19). 
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que vuestro mismo mérito saf^ 
presa mas gustosa, á Í M D ^ ^ - * * * ^ ~ r-áor:r¿v]a. c T 
tanto mayor í m p e t e ; ^ ^ ^ el Conde, nos tira á 
dientes de fiere^^os, acudió Miseno, como dejemos, ~ í-obierno i 
aios t enebrosa quien nos fo«nó para ser felices. Ya (íisputamos, 

jlucir, punto, y así debemos estar persuadidos, que cuando no 
emente f$s ni interrumpimos la série de los sucesos de la vida, dis-

rtsApor la mente suprema, el fin siempre ha de ser dichoso; por-
' ue la Bondad suprema dispone por sí sola, iodo se encamina 

Con esta doctrina que comuniqué al Emperador, despues que 
le conté el sueño que en la noche precedente habia tenido, se dulci-
ficó notablemente su cólera, y mitigó su furor. No penseis, señor, 
le decia yo, que nuestra vida es un monton de sucesos, que cayen-
do tumultuariamente unos sobre otros, llenen el vacío que se halla 
entre nuestra cuna y sepultura. Así habia de ser, si el hado ó acaso 
fuesen los autores del universo; pero *„• es tan grosera la idea que 
nosotros tenemos de la obra y de su Awítíce. La vida del hombre 
viene á ser una serie bien ordenada de acontecimientos, los cuales es-
tán enlazados unos con otros, de forma, qué solo uno que quisiéra-
mos arrancar violentamente, ó romperle, todo se descompondría, se 
descuadernaría lodo. Entre tanto esla série va pasando, nosotros so-
mos como el príncipe en la concavidad del peñasco : solamente ve-
mos lo presente; mas lo que despues de esto se ha de seguir, todos 
lo ignoramos. Todo para nosotros está cerrado en la sala oscura de 
lo futuro, de donde poco á poco y uno á uno van saliendo todos los 
sucesos. Ahora,¿Mies, ignorando nosotros lo que se ha de seguir á 
esla nuestra prisión, no podemos juzgar si ella nos traerá algún mal, 
ó nos conducirá á algún bien verdadero. ¿Cuántas veces nos hemos 
engañado con lo que nos parecía un grande bien, y despues vimos 
que no era sino una puerta grande para el mal? Años pasados es-
tábais sobre el trono gobernando los pueblos, y yo montado en un 
brioso caballo mandando en jefe á cási todos los vasallos de mi so-
berano.-¿Quién no nos juzgaría entonces felices? Pero estaban ocul-
tos los sucesos que con apuellas honras"venian encadenados. Ahora 
podrémos tener otro engaño feliz. ¿Quién sabe lo que nos está de-
terminado en el libro del destino? ¿ y si tal vez estos sucesos mons-
truosos vendrán tirando del carro de vuestra felicidad y de la mia? 

11 Así como la tierra seca bebe gustosa la lluvia suave, que en-
trándole poco á poco por las aberturas, va regando sus áridas en-

•febru to , le.V&br». con bizarría: Des-
S ^ a i í s á - W f c ' ^ ^ 6 1 ° ^ ^ - ^ e U j esa vida que os aca-
E t é i ^ m f J.,Í un discurso seguido. Y i f o r m i d a b l e s que 

le tranquil-can, proseguí con la comparacion^|^es laba cubierto 
12 En una máquina de gran con%osicion y ar l i f i cv^ y morrión 

viendo suelta una pieza sola quisiese criticarla, publican^üian ála 
rersu poco juicio; pues sin ver las demás piezas con las que^r.¡nde-
ne juego, ni conocer el fin á que está destinada, no se puedfe /̂car-
de ver si tiene ó no defecto. Tal vez la que parece mas fea, i con ¡a 
regular y mas imperfecta, será la mas ingeniosa. C o n v e n í a i s ^ las 
esto; y cuando le hacia yo la aplicación á diversos acontecimie&v, > 
de la vida, no podia negar que era gran temeridad dar nombre de 
malí todo suceso desagradable, ó el de bien á lo que lisonjea nues-
tros deseos. Luego es preciso, concluía yo, verlo todo, y saber el 
por qué y el para qué de cualquier, acontecimiento para poderle lla-
mar ó un bien ó un mal. S i el conductor de nuestra vida, quiero de-
cir, si la Razón suprema y A r n a se dignase explicarnos los motivos 
y los fines del suceso mas desagradable, tales y tantas causas nos da-
ría , que veríamos en él una perfecta armonía y proporcíon con nues-
tros principales intereses; de manera que aturdidos y confusos, con 
los labios cerrados y la cabeza baja, confesaríamos en el corazon, que 
lodo era admirable, maravilloso y perfeclísimo; y que solo un en-
tendimiento divino podia disponer las cosas con modo tan excelente. 
Dejemos, pues, señor, que la Providencia obre en nosotros según 
su entender, porque seguramente lo entiende mejor que nosotros. 
Adoremos sus consejos, y esperemos á ver el fin; pues fin dispuesto 
por un entendimiento el mas prudente, y por un <^azon el mas justo 
y de mayor bondad, no puede dejar de ser bueno. 

13 No estaba el Emperador acostumbrado á las frases sinceras y 
libres con que yo le hablaba. E l tono melifluo de la adulación con 
que siempre se habla á los príncipes le habia corrompido el cora-
zon y el entendimiento, y me confesó que esta era la primera vez 
que oía en toda su vida el tono de la verdad. Yo que le vi dispues-
to , aprovecl^ la ocasion paj^ hacerle conocer las llagas de«u alma, 
y que eslimase el cauterio con que la Presidencia quería curárselas. 
Mas como siempre cuesta descubrir una llaga envejecida , y despe-
gar las vendas que la ocultan, dispuse que en mis defectos conociese 
los suyos, y en mi remedio viese la utilidad de lo que la Providen-
cia le ofrecía. 

14 Una larga experiencia, señor, le dije, me ha hecho mirar los 



que vuestro mismo mérito sesfciiig&a p e r d ó n . La virtud es su 
presa mas gustosa, á s^óí íiáii síüosíí?s Mr-^da 
tanto mayor í m p t o ^ ^ ^ á fiebre de mis pasiones, 
dientes de fiera^#Mientras la rueda de la fortuna V lisonjeaff 
aras tenebrp^ punto mas alt|>, fui débil, ligero y loco; no habia en 
¡lucir, \y0$os peso, ni en mis palabras prudencia', ni rectitud en mis 
emente. (Jmi entendimiento ciego se abrazaba muy estrechamente con 

»Ís/íninables monstruos del error y la mentira, creyendo que eran 
la verdad, única esposa á quien mi corazon adoraba; 

.• ;;jr c;) |: i infinita chusma de aduladores me escondía esta esposa pura, 
'zasM; introducía en su lugar una concubina corrompida; y esto solo 
porque entraba á la parte de sus intereses. Despues de ta'les enga-
ños, por los cuales los lisonjeros me pedían premios y recompensas, 
mi corazon criado para seguir el verdadero bien, ya no corría sino 
tras el mal verdadero. Así pasaba mi vida suspirando por la alegría, 
sin poderla alcanzar. La lisonja era mi confidente, la mentira mi 
consejero, el desorden mi regla; y m i | asunción y satisfacción solo 
era de lo que me debía avergonzar. Dií-áquí seseguia, que ingrato 
á la luz de la razón, la despreciaba, é insensible á los afectos de la 
humanidad, los reprimía. Hombre en la figura, pero bruto en las 
obras, no hacia caso de la virtud, solo las pasiones rae guiaban. In-
fiel á mi palabra, la negaba fácilmente; y perjuro á mi Religión, 
quebrantaba sus sagrados fueros. Mi voluntad era mi única ley, la 
ambición la regla de mi justicia, y en fin, mi apetito era todo mi 
Dios. Así vivía, señor, antes de ver trabajos; mas despues de ellos 
estoy enteramente mudado. Juzgad ahora si los debo reputar por 
un mal, ó al congrio por un gran bien, y bien verdadero. 

lo Recibía erÉmperador esta doctrina con admiración y espanto. 
Yeíase en el reirato que yo le habia puesto delante de los ojos, y 
la fuerza de la razón le convencía: mas la novedad lo pasmaba. Su 
alma, ya mas cerca del equilibrio que debe tener para pesar los 
bienes y los males de la vida, balanceaba, ya hácia un lado, ya há-
ciaotro; hasta que en fin, me respondió que ya no dudaba que los 
trabajoyjfuesen un bien para los que sabían sacar de ellos utilidad; 
pero que para él, que nhab i a aprendido la nueva Sosofía, eran 
un mal desesperado. La misma medicina, me decia, que haciendo 
su efecto saca á unos de la sepultura, á otros los lleva á ella, si no 
produce el efecto que se desea. Por esta razón, siendo nosotros dos 
enfermos del mismo mal, vos sanásteis con el cauterio, pero yo no 
he conseguido otro efecto que quemarme y consumirme. Si yo su-

avaHi 
•Vacvbruto, l e ^ b r , garboso con bizarría: Des-

. hasta las colunTv . .-•, „ , J A M a e „ „ « aurora basta las c o i u n n * ^ ^ f o r m i d a b l e s q u e 

asido m r aA'ribulado. . / ^ e s t a b a cubierto 
16 Conozco, añadió, que lo teng|merecido, y ^ y m o r r i o l l 

Inteligencia en la justa balanza de su inflexible equidadV^, ¡ a n á l a 

una parte tantos castigos, cuantas enormidades he puestoV i n ¿ e _ 
otra. Yeo que la sangre de Andrónico clama contra mí, y B --
alma desde los infiernos grita pidiendo venganza. Confieso ^ _ 
el horror de los cielos y de la tierra, y que hasta los a b i s u f c ^ 
detestan. Ahora veo q u e todas las criaturas están armadas contSQ.;, 
para vengar al Omnipotente, á quien ultrajé. Yeo que el Todopo-
deroso lleno de cólera dispara contra mí todas las saetas de su in-
dignación, y hace que el trono de Constantinopla, que fue el atrac-
tivo de mi ambición, sea ahora mi cadalso. Así no tengo que espe-
rar remedio ni apariencia de consuelo, porque nada puede resistir 
al Omnipotente. Nací par<£r infeliz, y no podré parar la incontras-
table rueda del destino; " remataba el desgraciado Isaac Angelo 
sus discursos, que degeneraban en desesperación. 

17 Como una ave herida que no puede sostener el vuelo por mu-
cho tiempo sin caer en tierra, de donde con gran trabajo se habia 
levantado, así estaba el Emperador. Su corazon herido y desangra-
do apenas podia mantener los esfuerzos que hacia para levantarse 
del lánguido estado en que se hallaba. 

18 No hay violencia que dure, replicó Sofía. La naturaleza siem-
pre reclama sus derechos, de forma que la tristeza una vezseñoreada 
de un corazon, vuelve á ganar fácilmente el terreimde donde fue ar-
rojada. Mas ¿cómo os hubísteiscon el Emperador Mesta disposición ? 

19 Di tiempo al tiempo, dice Míseno, y en el dia inmediato le 
propuse con disfraz la siguiente comparación, que llevaba escondi-
do algún remedio á su dolencia: E l deudor rebelde, á quien confis-
can los bienes y le ponen en prisión, repugna, oculta, embarga, tra-
pacea, y hace todo cuanto puede por eludir la sentencia, ó negar la 
deuda; pero los años pasíyi, los plazos se cumplen, los bienes se 
venden, las^entas se cobran, quedan sí^sfechos los créditos, y el 
deudor absuelto. Del mismo dictámen fue Isaac Angelo, y continué 
diciendo : E l hijo travieso á quien la madre prudente castiga, se de-
fiende, resiste, pernea, clama, grita, quiere escaparse, implora con 
rabia el socorro; mas nada le libra del azote; y acabada la correc-
ción, queda el delito castigado y perdonado el hijo. ¿Convenís tam-
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^ ^ • EL HOMBRE FELIZ. 
que vuestro mismo mérito s o ^ ^ s ' r a .pe.^M'Qn, La virtud 
presa mas gustosa, á W g 
tanto mayor í m p e f e ^ 4 t e t r a aflicción, le r e s p o f e T ^ — 
dientes de í i e r ^ ' í ^ l J i o s no castiga con pasión ni co.i' abia /por-
aios tenebgátó^el ímpetu cieg,", de la cólera, como los hombres tene-
iucir, hipvgíenie ja r a z c m suprema es la que le hace levantar el bra-
ememc ^feligo; y la misma razón eterna le hace cesar de él. Que se 

, fe i.iS^iry revuelva todo el mundo en peso, que se confundan los cíe-
M ^ p ! los abismos, los mares con las estrellas, las noches con los 

.. >¿--./rCaJ:|y se reduzca todo á su primitivo cáos, nada importa : quien 
za«-a%/mal, ha de ser castigado: mas una vez castigado el delito, no 

dará Dios nueva pena; ni de una deuda sola pedirá su suma recti-
tud dos pagas. Así, si somos castigados una vez, sea por nuestra 
voluntad, ó contra ella, las deudas contraídas, en lodo, ó á lo me-
nos en parte, quedarán pagadas. Confieso que el rendimiento vo-
luntario es de gran mérito; mas el merecimiento que la repugnan-
cia pierde, no es la satisfacción del d e l i c i e que hablamos. Ved, se-
ñor, que los trabajos de la vida encierras? un gran bien que despre-
ciamos ; porque necesariamente disminuyen la deuda, cuya paga es 
del lodo indispensable, y esto es á lo que se encaminaban las dos 
comparaciones que os propuse. Quedó tan suspenso Isaac Angelo, 
que ni podia responder, ni se atrevía á conformarse conmigo. 

21 E n verdad, dice el Conde, que es demasiada filosofía para un 
encarcelado. Un afligido no está para hacer discursos delicados. ¿ Y 
un afligido, replicó Miseno, está obligado á no tener juicio, ó á no 
servirse de él si le tiene? ¿ E n qué materia, pues, puede uno em-
plear con mas ra*an todas las delicadezas del discurso , que en dis-
minuir sus males? Cuando padecemos en algún miembro del cuer-
po, todos los demás se esfuerzan á aliviarle cuanto pueden. ¿Porqué, 
pues, no harémos otro tanto en los tormenlos del alma? S i mil dis-
cursos nos afligen en una cárcel, ¿no es justo que en la cárcel nos 
consuelen otros discursos? Isaac Angelo hacia trabajar su entendi-
miento para afligirse, y yo lo hacia trabajar para convertir en ale-
gría toda su natural aflicción. 

22 Eso ahora, decía-ta Princesa, es mucho mas qñe diminuir el 
tormento. Creo que dificultosamente reduciríais á Isaac Angelo á 
pasar alegre un solo instante mientras vivió preso, y si lo conseguís-
teis, podéis gloriaros mas de esa victoria, que de los triunfos que 
alcanzásleis en Bohemia y en Rusia, porque jamás rindió vuestro 
brazo enemigo tan poderoso. 
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.-..>,u,,.ciU- & (1ÍC3 garboso con bizarría: Des-
J J ^ t M ^ ^ ^ . esa vida que os aca-

_ „ ' ' b idente desesperación, la pí formidables que 
gría. Mas'. me desvanezco de la victoria, porq-t l a l ) a cubierto 
nes no es*el hombre quien triunfa,^jno la v e r d a d y ra0rrion 
solo tiene el mérito de gobernarle el carro para que e l l ^ L ¿ ¡ a n a ] a 

de sus enemigos; porque es tal su belleza, que lo mismo esl.. , n ¿ e _ 
brirse claramente, que deslumhrarlos, arrojarlos en tierra,^ ., 
dirlos, y esto es lo que yo hice con Isaac Angelo. , ¿ ü 2 ¡ a 

24 Un día en que le hallé muy desanimado y afligido, fin^,a ] a s 

yo también estaba desconsolado por verme preso sin saber la 
sá, y por. consiguiente sin el consuelo de esperar el término de aque-
lla muerte lenta. Dejé caer un poco mi corazon para que se uniese 
al suyo herido y desangrado, á fin de que levantando el mió des-
pues, también el suyo se levantase; dejé escapar algunos.suspiros,, 
y advertí que esta conformidad de afectos le era sumamente agra-
dable. E n cierto modo, áMa. él , hallo que sois aun mas infeliz que 
yo, porque yo pago las d * a s de mis crímenes, y vos padeceis ino-
cente. Yo solo padezco los tormentos; vos padeceis los tormentos y 
la injusticia, que mortifica mucho mas que ellos. Esto me decía Isaac; 
pero yo, cuando él me consideraba mas desalentado, hacía una re-
flexión con que me condenaba á mí mismo, reconviniéndome con va-
lor de esta suerte: 

25 ¿Qué es lo que hago? ¿Para qué me dejo vencer de los ha-
dos, si un héroe puede siempre triunfar de ellos? Animo, Miseno, 
vuélvase contra tí con cuanta furia quisiere la terrible rueda de la 
desgracia; conjúrense contra mí todos los homh*s; llegue la con-
juración hasta los abismos; que en el Ser supremo, que todo lo go-
bierna, vque á todo es superior, puedo encontrar consuelo quft me 
recompense, y me haga sólidamente feliz. 

26 Aquí quedó suspenso el Emperador; y yo que habia cobra-
do fuego, sin pararme, proseguí diciendo: Soló de Dios y de mí 
pende el ser verdaderamente dichoso; porque si en esla infernal cár-
cel obrare bien, y me portare de suerte que agrade al GqJ)ernador 
del univeráí, es imposible que no sea v^ituroso y digno de grande 
envidia. Todo consiste en agradarle, de suerte que guste de mí quien 
todo lo gobierna en este mundo y en el otro; y ahora, para esto no 
dependo de ninguno mas que de Dios y de mí mismo. Yed, señor, 
si me engaño. 

27 La suprema inteligencia que todo lo ve como es en la reali-
11 



que vuestro mismo mérito ^ ^ r a . j i e ^ n . La virtud es su 
. presa mas gustosa, á 
1tanto mayor í m p ^ > f f q u e . g u s l a n m u c h a s v e c _ 

fíenles de tomaa aversión á otro, sin que ten^^olpaal-
mos e n e b ^ ^ pu e t | e 0braí , > / obra con razón , porque es lareeti-

-^oy del mismo parecer, respondió el Emperador, y yo 
® : ¿Qué cosa mas justa y laudable que conformarse un hom-

¿ i - ^ T - v a g u i d o sin causa, rendirse enteramente á los decretos su-
;fBV y"ñ f f ' ' ' Y s ' n averiguar los motivos, ni argumentar consigo mismo, 
i í ' í C < ) : ; f , | a s manos, doblar las rodillas, inclinar la cabeza y decir á 

Obrad, Señor, como fuere mas de vuestro agrado, que yo á todo 
estoy dispuesto? Imposible es que Dios no me estime, que no me ame, 
V que no me bendiga. Siendo esto así, no haré caso de las criatu-
ras ; y ya que Dios me ilustra con esta reflexión de su gracia, y me 
ayuda con su mano, quiero hacerlo; y así os protesto sinceramente 
que á todo estoy preparado, venga loque viniere, prisión, tormen-
tos y muerte, todo es nada, solo por ag ina r al supremo Autor del 
mundo, y de todo cuanto en él hay. QueTél Omnipotente para pro-
barme me escoja por blanco de sus fulminantes saetas; que conmo-
viendo las columnas del firmamento, haga caer sobre mí de golpe 
las bóvedas celestes; ó que faltándome de repente el suelo, me vea 
ir rodando por lodos los despeñaderos hasta los abismos infernales; 
allí mismo reducido á cenizas veneraré sus consejos; y mientras fue-
re cayendo, le diré: ¡Oh Señor 

Cuán alto te encumbraste, 
En saber, en poder, en fortaleza, 
En craoto hiciste, y en cuanto sentenciaste! 

Y aun caído, seft mi única palabra : Que Dios es justo, y que sus 
acciohcs son la norma de toda equidad. 

28 Confieso, dice Isaac Angelo, que Dios no podrá impedir que 
su entendimiento os elogie, ni á su corazon que os ame, ni á su ma-
no generosa que tarde ó temprano os haga venturoso ; y aun cuan-
do su brazo airado estuviese levantado para daros el último castigo, 
tengo poa cierto, que oyendo ¡as voces rendidas de vuestra alma, 
quedaría desarmado, y os.^brazaria tiernamente con ckriño. ¡Ah, 
Miseno! Feliz el que pudiere hacer lo que vos hacéis, porque obran-
do con ese generoso rendimiento, ó Dios ha de ser injusto, ó el hom-
bre ha de ser dichoso ; pues cuando Dios ama, ninguno le puede 
atar las manos para que no derrame sobre su amigo señales de su 

1 Job, X I I , 16 . 

dico garboso con bizarría: Des-
¡, y s o - r a & t ^ ^ i j . e s a vida que os aca-
y la desesperacmk'^^Wips formidables que 

C ^ o d o , yo vi que desde ese dia la luz , í .ostaba cubierto 
aclaraba poco á poco. Su corazon se %lataba, y loma&fc»^ y morrion 
dificultad, algunos suaves movimientos: de modo, quel iWüanála 
llegó á decir: ¡ Ay amigo! ahora conozco que los juicios de Díor;¡nde-
pecto de mí, son justos, aunque rigurosos. Tal vez algún dia«' 
ser favorables: mas ¡cuán fría es esta mi esperanza! Con 16 con ¡a. 
le animaba cuanto podia, y él de su parle no hallaba expresa las 
con que agradecerme el bien que le había causado con mis cons%® --
Si algún día, me aseguraba él apretándome la mano, si algún dia 
llego á salir de esta mazmorra á mi trono, ¡ ah, que vos seréis quien 
en él ha de reinar; porque mi voluntad no conocerá otro norte, ni 
mi juicio otro gobierno! Mas ¡qué locos son los sueños de un infeliz 
que no liene otro alivio que su imaginación engañosa! 

30 E n esto nos entreoíamos cuando un dia en que estábamos 
bien descuidados, oímosWa extraña revolución en toda la ciudad. 
Las centinelas que nos guardaban desampararon la puerta de la cár-
cel, porque todos clamaban: al arma, al arma. No podíamos atinar 
con el motivo de semejante novedad, porque yo cási habia perdido 
la memoria de lo que pasó en Dalmacia. Crecía mas á cada momento 
el alboroto, porque de las torres de Conslantinopla se avistaba que 
la armada habia embocado en los Dardanelos y una centinela que 
se volvió á su puesto, nos notició que era el príncipe Alejo acompa-
ñado de una formidable escuadra que venía sobre Constantinopla. 
Entonces le conté al Emperador lo que me habiMpasado con Alejo 
en Silesia, con el Dux y caballeros franceses encara dándole el 
parabién de la esperanza que podia tener de su libertad, y quedó 
como fuera de sí de gozo y contento. 

31 Ya por toda la ciudad se oyen los tambores que tocaban á re-
balo, ya suenan las trompetas, los clarines y timbales. La caballe-
ría marcha á galope desempedrando las calles, la infantería correa 
las murallas. Por la ciudat^huye el pueblo despavorido; «ios tro-

• 
* Dos fuertes castillos de Turquía, uno en la Romanía, otro en la Natolia, 

situados en la costa del estrecho ó canal de Galípoli, ó Brazo de San Jorge, lla-
mado antiguamente Helesponto; estrecho que une el Archipiélago ó mar Blanco 
con la Propóntide, ó mar de Nármora: distan 40 á 60 leguas S. 0. de Cons-
tantinopla. 

* Véase lib. I I I , núm. 43 y sig. 
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l ^ í - EL HOMBRE FELIZ. 
que vuestro misino mérito ^ps j j eg ' ra ner< 
presa mas gustosa, á ^ ^ ^ » « « ¿ f - ^ d g r i m l 
tanto mayor ímpe!r.¿v^ ;¿fpasa el cerrojo por 
dientes de fier?-¿>>ásoe qué hacerse: enemigos, enemigol<¡slo es 
mos tenebrpífo>s, y lo que respondían otros. E n los principales de 

lucir, h j ^ a b a n encontrados los afectos. Unos llenos de temor, otros 
ánente [hpzo; según estaban contentos ó disgustados del actual Go-

r f 0 M M / f w c Angelo impaciente pide, ruega, insta, y promete gra-
á una sola centinela que nos habia quedado para que nos 

^as^ Je subir á lo mas alto de la fortaleza en que estábamos, pues las 
últimas puertas de hierro eran bastantes para responder de nuestras 
personas. Añadió á las promesas ciertas dádivas, y esta llave de oro 
principalmente, y despues las de hierro, nos abrieron finalmente las 
puertas, y subimos ambos á lo mas alto acompañados de la centi-
nela. 

83 Ya las galeras se venían ace rcan^ y las filas de los remos 
batiendo las olas á compás acelerado, ñfe'parecían las alas de las 
aves cuando vuelan ligeras. Todo el mar estaba cubierto. Parecían 
los vasos como un enjambre de abejas al rededor de su colmena; y 
en poco tiempo las galeras se embocan en el estrecho, abordan á la 
playa, y no léjos de la ciudad sallan en tierra los soldados, y el ejér-
cito se forma. 

34 Eran seis mil franceses, ocho mil venecianos, y pocos mas 
extranjeros 1 los que venían á atacar una ciudad guarnecida por dos-
cientos mil griegos \ Los sitiadores peleaban en tierra ajena sin mas 
socorro que el deán valor: los sitiados combatían en su propia ca-
sa; y el amor de ra patria, de las mujeres y de los hijos, junto al de 
sus intereses, les daba un ánimo multiplicado á los pechos que no 
estaban hambrientos; mas observando sus movimientos, parecía que 
los unos adivinaban su victoria, y los otros su ruina. 

35 Yo veia al tirano corriendo en persona lodos los puestos de 
la ciudad, exhortando á los cabos, amenazando á los soldados, pe-
ro inlimiáando á todos; pues en vez de animarlos, les comunicaba 
la propia pusilanimidad ó qgbardía, porque traía impresóS en el sem-
blante el crimen y el miedo. Á veces se valia del rigor, y otras de la 
vil adulación y bajeza, sin acertar jamás con el justo medio quede-
be guardar una majestad benévola. Con todo, volaba ligero de una 

1 Hasta cuarenta mil cuenta el Abate Choysi, año 1202. 
s El Abate Vertot, Historia de Malla. 

V 

m í , & §arb0S ° C0Ü b l Za rna : 

órdf ty y contraórdenes. De una parte , b i 4 r l o 

ros azufte, pez, resina, y semejares materiales ^ 
otra piedra enormes, estas para arrimar y aquellos p*,- ? . 5a 

máquinas que se acercasen á las puertas o á las murallas. JY 
sino dardos , flechas, arcos y armas ofensivas. Unos arrojat / - ; ^ 
fosos haces de leña v de sarmientos, materias facilmente m ^ j 
otros llevaban sacos de lana, de arena y de tierra para em, . • 
golpes de los arietes, ó para apagar el fuego cuando no íueá5 • 
tuno. Por aquí se cortaban los puentes, por allí se minaba por de- , 
bajo los muros para hacer caminos cubiertos, ó impedírselos a los 
contrarios. E l pueblo parecía un hormiguero cuando lo descubren 
de repente : unos con otros se revolvían, y á la fuerza de la multi-
tud se embarazaban mutuamente. 

36 Por el contrar io^ campo de los latinos todo era orden, to-
do alegría, todo va lo r .Ws caballos de la Cruzada marchaban con 
un aire tan intrépido, noble y despejado, como si viesen, no el com-
bate , sino el triunfo. Sobresalía entre lodos el famoso dux de Yene-
cia, Enrique Dandol ó Dandolo Las canas que se le descubrían por 
debajo el capacete le hacían mas respetable que los emplumados 
morriones de los otros capitanes que mandaban. Á pesar de su avan-
zada edad, él era quien daba las órdenes, y venia á la frente de todas 
las tropas reunidas. Traia á su lado al príncipe Alejo, montado en 
un hermoso caballo ricamente enjaezado, el cual ostentaba al mismo 
tiempo en la preciosidad de los arneses y de las armas que era un 
príncipe rico ; y en el valor, ánimo y denuedoijue era un conquis-
tador valeroso."Comandaban diferentes cuerpos, entre otros capita-
nes que yo no conocia, el gran Montmorenci, el Marqués de Mon-
ferrato, los Condes de B loy, San Pablo, Bolonia, Percha, y el Con-
de de Flandes, que despues se tituló Balduino I . Este caballero de 
ningún modo esperaba entonces la corona de Constantinopla que la 
fortuna le preparaba, ni menos temia la infelicidad á que le condu-
cía su misma fortuna. * 

37 De todo iba yo informando al Rnperador ciego ; y ouando le 
nombré á su hijo, se enterneció su corazon paterno, de modo que 
me vi obligado á dejar correr algunas lágrimas. Si llegas á reinar, 

1 Gobernaba su República hacia nueve años, y aunque de edad de ochenta, 
la gobernaba con acierto y entereza: tomó la insignia de cruzada, y dirigió la 
toma de Constantinopla. 
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que vuestro mismo mérito S'^Mupjasa necriHinn r a A 
presa mas gustosa, á e S f u 

tanto mayor ímpü^ í& r t f á gusto me hará morir '". 
dientes de fiera ̂ i^ ' iovimientos de tan excesiva aleg^v" p e r o l o ^ 
mos tenebrossí!° á mi '»do soba;, el trono, y mas que desae allí me 
lucir, hif -^nsferir luego al tuínulo. Pero no me consiente la infe-
nenle S r a n consuelo: no, no seré yo tan feliz que te vea victo-

cruel hado! ¿Porqué me conservaste la vida hasta un mo-
f ó i W » Í i i n Pe!|groso? De este modo me lo estaba mirando, va trans-
^••jrc/m dt í jubilo, ya desfallecido de tristeza; tímido en los deseos, 

za.fa-gf.do en las esperanzas, y siempre atormentado en sus afectos! 
í o le hada saber cuanto pasaba, y la centinela me instruía en el co-
nocimiento de los griegos que yo jamás habia visto. 

38 Llegaron en fin los latinos cerca de las murallas de la ciudad 
cuando la luz del sol se les retiraba. Entró la noche imponiendo á 
los mortales la ley del silencio y del descanso. La una fue obedeci-
da, y la otra despreciada, procurando c o c u a l el dia siguiente sor-
prender á su contraria con el trabajo h e l ¿ á beneficio de las tinie-
blas; mas á la madrugada siguiente, los dos que pretendían enga-
ñar, se hallaron engañados. 

39 Estaban ya dispuestas las formidables máquinas con que se 
habían de escalar los muros, y arrancar las puertas. Los ingenieros 
discurrían por todo el circúito de la ciudad á ver por dónde se po-
día formar el ataque. E n esto se hallaban ocupados los principales 
jefes, cuando de improviso salió un destacamento de caballería pa-
ra embarazarlo. No se sueltan con mas furia los vientos, cuando ro-
tas las cadenas que.los detienen, van por valles y montes á destruir 
todo lo que encuetó« an, como se vieron venir precipitados los grie-
gos sobre los latinos. Hallábase el tirano en la escaramuza, aunque 
disfrazado, siendo igualmente medroso y temerario, degenerando al-
ternativamente en estos dos extremos opuestos: efecto propio de quien 
se gobierna por la pasión, sin consultar al entendimiento. Llegó á 
conocerlo el príncipe Alejo, que no estaba disfrazado, ni tenia á su 
lado sino al Dux y otros pocos capitanes. Quiso, mas no pudo repri-
mir la cólera, y corrió como un rayo coíura el lio con ía lanza en 
ristre *. No advirtió el lirado el peligro á tiempo de evitarlo, y pi-
cando al bruto, corrió contra el sobrino. Quiébranseles con el golpe 
las lanzas, y pasaron los brutos adelante. Alejo perdió el capacete, y 
el tirano salió fuera de la silla. Echa el Príncipe mano del alfanje, y 
vuelve diestro el caballo sobre el tirano que ya se iba cayendo : vio-
lo cási en tierra; mas señor de su cólera, le dió la mano, le detuvo 
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rajvpruto, lejmbr;.,:-Vi*m<^:ser d i o garboso con bizarría: Des-

-Y'Tre faifa para defender, si podéis, esa vida que os aca-
0 de dar raléscargáronse de. parte á parte g ; V s formidables que 

se oían ytesonaban á larga distancia. E l Príncipe .estaba cubierto 
con solo su escudo, y el tirano con <t*ta de malla, vise:a y morrion 
de finísimo acero. Acuden de una y otra'parte los que atendían ála 
seguridad de semejantes personas, y trábase la pelea con calor.mde-
cible: hé aquí que una saeta desconocida le hiere en los ojos; ca-
ballo del Príncipe: pierde el bruto el gobierno desesperado con ;á 
vehemencia del dolor, y dando desordenados brincos, revienta las 
cinchas, y el jinete á caballo en la silla, va por el aire á caer entre 
los enemigos, y á los piés del tirano. Ingrato es.te á la generosidad 
del sobrino, levanta el brazo, y con un dardo iba á clavarle con la 
tierra, cuando el Principe se salió por debajo del caballo del tirano, 
y al pasar dejó herido al bruto mortalmente. Á este tiempo un paje 
del Dux loma al Pr inc ipan brazos, y poniéndole á la grupa de su 
caballo, lo arranca y lo s<®fdel peligro. Conoce el tirano que su ca-
ballo desatándose en sanare iba á caer en tierra, y monta en el de 
Constantino su valido, quien abrazado con él, muere atravesado de 
un dardo que le disparó el Dux. Huyó desanimado el tirano: quiere 
seguirle el sobrino, mas el Dux le detiene del brazo, v con la auto-
ridad del empleo y de los años lo hace parar inmóvil', reprendién-
dole su disculpable y gloriosa temeridad. 
. í 0 E a l r e t a ü l ° Por la parle del mar se hacia un vigoroso ataque 

siguiendo las órdenes de Balduino ; y mientras se armaba un formi-
dable ariete * para batir una de las puertas de la ciudad, los honde-
ros con piedras, y los demás con saetas desbamban lodo 1o que se 
asomaba á los muros, para impedir los trabajos. Acude la mayor 
tuerza de los griegos á esta parte, temerosos del peligro; v para 
abrasar la máquina que ya estaba pronta y comenzaba á obrar con 
lrulo, arrojan sobre ella muchos haces de leña mezclados con pez y 
resica; y eran tantos y tan conlinuos, que parecía llover fuego del 
cielo. Manda Balduino retirar á toda prisa la máquina, v preparar 
tono m n^esano para foamar nuevo puente, dejando cafr lodo el 
luego sobre el que habia, para queconsel pábulo de su maderaje se 
quemase la puerta. Era el viento favorable, é inclinaba hacia ella las 
llamas, llevando el humo contra los muros, de modo, que se pren-
dió en la puerta el incendio, á pesar de las diligencias que hacían 
Jos cercados para apagarlo. Parecía el sitio un infierno. Empieza á 
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caer el puente, y ardiendo mayorr/ 
tividad á las llamaradas que abrasaban la pueT t^^ ' ^mas , e & 4 
lor y el humo impedían á gran distancia que nadie sobornase á la * 
muralla. Advierte Balduíno qjje á lo largo de la puen«£e iba ex-
tendiendo el fuego, y que ya vas nuevas vigas serian cortas para su-
plir por las que se quemaban. É l mismo echa pié á tierra, loma un 
destral para ir á atajar el incendio; pero dos soldados intrépidos se 
lo arrebatan de las manos, y van cási al medio de la hoguera á po-
ner coto á las llamas, y decirles: De aguí no paséis: obedece el vo-
raz elemento indómito : atraviésanse las vigas en el puente, y se dis-
ponen las tropas para entrar con espada en mano, luego que la puen-
te y las llamas les franqueen la empresa. 

41 En este tiempo, el gran Montmorenci con cinco mil venecia-
nos y dos mil franceses preparaban una escalada por la parte del 
puente, donde los muros estaban mas bajos. Ya las escalas estaban 
puestas, y los soldados disputando el híymr de la primacía. Mas el 
Dux sagaz, fingiendo haber perdido ]V\ speranza de este puesto, 
manda retirar de repente cuatro mil venecianos y mil franceses, y 
que á las órdenes del Marqués de Montferrato fueran á atacar por otro 
sitio que parecía mas oportuno. Quería hacer división de sus tropas, 
y con eso engañar á los enemigos delante de sus propios ojos; y pa-
ra asegurarlos mas en el engaño, muy poco despues se llevó consigo 
otros mil y ochocientos hombres, dejando solos doscientos soldados 
al mando de Montmorenci, que estaba bien instruido de la estrata-
gema. 

41 Guando los griegos vieron que los sitiadores abandonaban el 
sitio, corrieron á , Atener el que juzgaban mas peligroso. Ardia en-
tonces con la mayor fuerza la puerta de hacia la parle del mar, dan-
do Balduíno calora su proyectada empresa. Montferrato no descon-
fiaba ser el primero que entrase en la ciudad, á cuyo fin trabajaba 
con estruendo. La noche había ya extendido su tenebroso manto so-
bre Constantinopla; pero los baluartes brillaban con el fuego mar-
cial que los sitiados encendían para arrojarlo sobre los que los cer-
caban, y'-sus formidables máquinas. Serbia esta iluminación para su 
ruina; pues los latinos disparaban sus saetas con puntería cierta, y 
los griegos á tienlo. 

43 En este medio tiempo maniobraban los marineros de indus-
tria, forzando los remos con gran ruido, mezclando muchas voces de 
alborozo y contento, para hacer creer que les habia llegado socorro 
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"'4(evo. Acostumbra .-V-lemur ser demasiado crédulo, y como las ti-
-ifieblas siembre'fueron las madrinas del engaño, todas las industrias 
del Dux le raberón como las habia premeditado. 

. * 44 Entonces el príncipe Alejo, viaido que aquella parte del mu-
ro que atacaba Montmorenci estaba c l i abandonada de los griegos, 
despachó aviso al Dux para que pusiera en ejecución la escalada. E n 
efecto, él fue gloriosamente el primero que subió atrevido, y echó 
valerosamente mano al muro ; mas al querer montarlo, le faltó un 
pié y cayó; pero con la felicidad de que en la caida encontró dos 
valerosos soldados que subían t r a s de él, y precipitándose juntamen-
te con ellos, fue el golpe del Principe menos funesto. Desde abajo 
animaba á los otros que iban subiendo envidiosos de su suerte, cuan-
do vió que una piedra disforme rodando desde lo alto de la muralla, 
vino en fin á caer y quebrar la escala por donde los salteadores tre-
paban, quedándose en el sitio, unos muertos y otros estropeados. 
Mas glorioso y mas fune^fue el sucesor del gran Montmorenci; 
porque habiendo subido ^fe l i c idad por entre una lluvia de saetas 
que caian sobre su escudo, al llegar encima los muros lo atravesó 
una lanza por el pecho, y lo envió coronado de laurel al templo de 
la gloria, depositando su cadáver en el de la fama. Ya en este tiem-
po habian acudido el Dux y Montferrato con la fuerza de sus tropas, 
dejando en los lugares que atacaban todos los pífanos, tambores é 
instrumentos músicos, los cuales sonando, como si allí hubiese tro-
pas , ocultaban á los sitiados su ausencia. No estaban los griegos pre-
venidos para tan vigoroso combatepor aquel sitio que juzgaban aban-
donado : por eso se peleaba ya en los muros pechn á pecho. Quince 
soldados franceses llegaron á montarlos; mas ni a l o solo escapó con 
vida, aunque tres de ellos antes de perderla consiguieron entrar en 
la ciudad, y la dejaron de antemano gloriosamente vengada. Vió el 
Dux que á esta parte de los muros habia acudido tal multitud de 
griegos, que á cada caballero correspondían muchos miles; y tenien-
do grande esperanza en la empresa de Balduino, mandó tocar á re-
coger para reservar soldados y fuerzas. 

45 Conociendo esto elílmperador ciego, baja de la garita don-
de estábamos, temiendo el suceso funeslf de combate tan peligroso. 
Yo le animaba con esperanzas, sin pasar los justos límites de una 
prudente incerlidumbre, y ponderaba alguna de las razones con que 
en Zara habia dado ánimo á los caballeros cruzados para entrar en 
aquella expedición Entonces el Emperador no sabia cómo darme 

1 Lib. IV , núm. 27 y 28. 
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á entender su agradecimiento, y me decia: Si llego á salir de la r J . ; 
cel, os juro por cuanlo el cielo y la tierra tienen de mas sagrado, qu 
no tomará alimento mi cuerpo, ni mi sed refrigerio, ni mi cabeza 
descanso, sin que vosesteisá mi lado. Yos seréis el báculo de mi ve-
jez, la luz de mis ojos, el cdVsuelo de mi alma, el gobierno de mis 
pasos y el consejo de mis resoluciones. Yos seréis el conductor de 
Alejo en el trono, ya que lo fuisteis en el desierto. La mitad de nues-
tra corona será vuestra, porque toda ella se os debe; y si por cú-
mulo de mi infelicidad pereciese mi hijo en el combate, vos seréis el 
regente de mi cetro, hasta que mis tiernos nietos puedan empuñar-
le. Tomo por testigo al Dios que me castiga, y le pido que descar-
gue sobre mí todo el furor de su justa venganza, si yo me olvidare 
de lo que ahora prometo en su presencia. Falten á mis brazos los 
nervios, oscurézcase mi entendimiento, quede mi lengua sin fuerza, 
olvídense de mí mis vasallos, si Isaac Angelo se olvidase de Mise-
no... Mas iba á decir; pero le interrumpí con urbanidad, porque vi 
que se enardecía, y solamente le dije 

46 Nada merezco, señor, y nada espero, porque obro principal-
mente por mí. E l satisfacer las obligaciones de humanidad, de ho-
nor y de mi carácter, es lo que me anima áayudar á cualquier afli-
gido, y cuanlo mas á un príncipe desterrado, y á un emperador 
preso. E n la dulce satisfacción de mi genio, y en lo que á mí me de-
bo, logro un premio muy grande; y así, si tuviere el gusto y la di-
cha de que por medio de esta empresa vos y el Príncipe seáis resti-
tuidos gloriosamente á la libertad y al trono, no podrá haber en el 
mundo galardón mas ilustre, y que mas llene mi corazon, que de-
cirme á mí misnC/'con verdad: Arranqué de las garras de la desgra-
cia dos 'príncipes beneméritos, que sin mí naturalmente perecerían en 
ellas. Así, señor, no ocupéis vuestro entendimiento con la idea de 
gratificar mis servicios, porque cuando me diéseis toda vuestra co-
rona, no me podríais dar recompensa tan noble y gloriosa como la 
que puedo tener quedando en esla mazmorra. Tal vez os parecerá 
extraña esla mi filosofía; pero debeis entender que ha mucho tiem-
po que foseo hacer bien, solo por la s&isfaccion de haberlo hecho. 
Con esto le dejé descansaVel breve intervalo que el sueño le ocupó 
los sentidos, y me puse de centinela á la puerta de mi corazon, para 
que no esperase paga de hombre alguno, por cuanlo esta esperanza 
es la puerta mas ordinaria de nuestra inquielud y desasosiego. Quien 
confia en los hombres se halla por lo común engañado; y nada afli-
ge mas vivamente un corazon sensible, que una justa esperanza frus-
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v4da como sucede á aquel que en un camino tenebroso va á poner 
- J i pié con confianza en el suelo, y poniéndolo en falso, se precipita. 

Yos veréis despues que mi corazon fue buen profeta. 
47 Llegó, en fin, la madrugada saliente; pero aun no se sabia 

por qué parte del horizonte habia de lomar la aurora, y ya en el 
campo sonaban los bélicos instrumentos y los preparativos para un 
horrible asalto. Fué poco á poco esclareciendo el día, y parecía que 
toda la tierra se desentrañaba en gente; el murmullo del vecindario, 
multiplicado por todos los del pueblo y por los sitiadores, se aseme-
jaba al susurro estruendoso del mar agitado contra las penas. En to-
da la noche no habia cesado el Conde de Flandes de preparar un 
nuevo puente para avanzar la puerta que las llamas habían abierto, 
y á los primeros rayos del sol estaba ya el puente preparado, la puer-
ta abierta, y Alejo"á la frente de todas las tropas. Estaban los áni-
mos de los sitiadores impacientes, hasta los caballos lo estaban. So-
naban las trompetas y l o s á b a l e s ; pero aun no era esta la señal 
para entrar en la ciudad. W d i a n los frenos, y á pedazos caía la es-
puma que formaban de rabiosos y bravos: golpeaban la tierra, que 
temblaba y que resonaba bajo los piés de los brutos. Los relinchos, 
los brincos, los movimientos del cuerpo desconcertaban las filas. Dó-
blase la impaciencia de la caballería, cuando suena la señal de mar-
char la infantería á paso redoblado. Mas de cien mil griegos estaban 
dispuestos á defender la puerta, y los restantes sostenían todos los 
otros puestos peligrosos. Fiados en su ventajoso número repartían 
entre sí los despojos, antes de entrar en la pelea; y en su idea, cuan-
tos caballeros venian, otras tantas víctimas destinaban á su furor y 
venganza. Teófilo y Parmenas eran los dos genera» que-comanda-
ban las tropas de ía plaza, y habían dispuesto que todos esperasen 
á pié firme á los sitiadores dentro de la ciudad, para que cercados 
por todas partes, ninguno pudiese escapar con vida del furor san-
griento de sus armas. 

48 Al llegar la infantería mas cerca de los muros, se dispara de 
golpe una lluvia tan cerrada y tan espesa de saetas, que tropezaban 
unas con otra« en los aires, f se perdían muchos tiros. Caen de uno 
y otro lado los compañeros muertos, y lo^que sobreviven heredan 
fuego de los difuntos el ánimo, el ardor y la rabia para la vengan-
za. Abrese en dos columnas la infantería al llegar al puente, y entra 
la caballería de golpe haciendo paso á la infantería. Trábase la pe-
lea. Todo en la ciudad es horror, todo es confusion, todo mortan-
dad. Como lobo voraz en medio de un numeroso rebaño, así andaba 
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la muerte con la funesta y desapiadada guadaña, envolviendo en 
cólera igualmente á los valerosos que á los flacos, á los latinos qufi., .. 
á los griegos, á los caballeros que á los soldados rasos. Distinguía- • 
se entre los griegos TimoteoA joven de gran valor, que algún dia se 
criaba con el príncipe Aleje, y tenia con él íntima amistad. Estimu-
lado este entonces de la obligación de su cargo, hacia prodigios de 
valor; y su brazo era el mas formidable que podian temer los lati-
nos. Dirigióse á él sin conocerle la cólera de Alejo, y con un dardo 
arpado le acomete, le embiste, y le rinde á sus piés. Hé aquí que en 
el mismo instante de esta particular victoria ve el Príncipe que los 
griegos suspenden las armas, aun estando por la mayor parte vic-
toriosos : ve que los brazos desanimados se les caen frios y lángui-
dos, que ni se atreven á avanzar, ni tienen fuerzas para huir. Teme 
el Dux alguna gran celada, ignorando el motivo de esta novedad, y 
suspende también sus acciones. E n estaincertidumbre cogen un pri-
sionero, y este les declara el mot ivo^uyó, les dice, esta noche el 
emperador Alejo Angelo, Murlzulfo r lirlilo, en una barca con su 
mujer, familia y tesoros No bien oyó el príncipe Alejo Angelo I V 
la noticia, cuando de repente se le mudó el semblante, el ánimo y 
el corazon. Empieza ya á mirar á los griegos como á hijos, y á los 
latinos como extranjeros, aunque amigos. E l gran Dux da las órde-
nes propias á esta novedad; Alejo reconoce á su antiguo amigo; la 
sangre que á borbollones le sale del pecho le enternece, y ver que 
á quien tiene á sus piés medio muerto es Timoteo, le aflige. Aun no 
habia espirado : aun oyó que el Príncipe era su soberano, y con los 
ojos moribundo^, con la mano débil y pálida, sin poderse explicar, 
se explica: quéM amor para todo tiene arte. Alejo entonces se apea 
del caballo y le abraza, quiere, mas teme arrancarle la arpada lan-
za con que le habia atravesado. ¡ Ay amigo! le dice. ¡Ay príncipe 
mío! le responde por señas: entonces ya parece virtud y heroísmo 
á los ojos de Alejo lo que en el anterior instante era motivo de rabia 
y de venganza. Revívensele en la memoria los dulces entretenimien-
tos de los años juveniles, en que la distancia del cetro permite mas 
confianza á la amistad. E l corazon se k enternece, y lfc>ra: las lágri-
mas se mezclan con la sangre del amigo, que él mismo la hacia cor-
rer, y afligido le va á arrancar el hierro; mas sin advertirlo multi-
plica y aumenta la herida, y viene el amor á concluir el homicidio 
que comenzó la rabia. E l corazon de Timoteo ya no palpita, sino con 

1 Alejo I I I llevando el oro y plata que pudo, siguiendo el rumbo del Bós-
foro, se refugió en Jagora, ciudad de Tracia. 

v.s alientos del amor: el alma se le quiere separar; pero él presin-
endo el último suspiro, se esfuerza, le pide la mano á Alejo, y lle-

gándola á sus labios ya frios, espira. E n este tiempo los príncipes 
cruzados vieron venir bácia ellos los habitadores de la ciudad en 
procesion á pedir misericordia. Conced^ronles la vida, permitiendo 
el saqueo á sus tropas, con tal que guardasen el decoro á las mu-
jeres l . 

49 Ya el Dux, Balduino, Montferrato y todos los cabos rodean 
á Alejo, y él los recibe con los ojos bañados en lágrimas; pero cuan-
do los señores griegos se le acercan, las enjuga fácilmente. Perple-
jo no sabe á quién abrace primero, si á los enemigos que ya no lo 
son, ó á los amigos, que lo son ó lo fueron. Llora la sangre de los 
griegos por ser sus hijos; siente y agradece la que los latinos der-
ramaron. Llévanlo todos en triunfo, sin que hubiese victoria, y to-
man el camino de la cárcel,para buscar á Isaac Angelo. 

50 Nosotros estábamos pasmados viendo la repentina suspensión 
de las armas. ¡Ah ! que e s p e r t o mi hijo, decia Isaac. Es muerto 
mi hijo, y con su vida se alroa el derecho y todas mis esperanzas. 
Cesarán las armas, pues ya ninguno las tomará por mí, ciego, en-
carcelado y medio muerto. E n este tiempo, viendo el centinela que 
corrían á la fortaleza, nos hizo bajar precipitadamente, porque creía 
que el tirano mandaba reforzar las guardias para asegurarse de los 
presos. Métenos en calabozos separados, y duplícalas cadenas y las 
llaves; mas apenas me habían encerrado, cuando oigo en la cárcel 
vecina vivas, adoraciones y parabienes, todo en agradable desor-
den. Oigo la voz de Alejo, la del Dux y la de los principales cabos, 
que conocí en Zara: oigo que los griegos postrad^ en tierra dan á 
Isaac Angelo las adoraciones de emperador, y que lo pasan desde 
las cadenas al trono, llevándolo en palmas al templo de Santa Sofía, 
en compañía de Alejo su hijo, para que este se declare allí también 
asociado en el cetro *. E n ese grande alborozo ninguno se acuerda 
de Miseno, y Miseno queda olvidado y encerrado en la cárcel; pero 
¿qué importa, si queda estudiando en el libro de la experiencia lo 

1 Hallaron m la ciudad inmfesas riquezas de oro, plata y pedrería, tanto 
(dice la Crónica de Ville-Balduino) que jamás slyió en parte alguna saqueo 
tan rico. Entre franceses y venecianos se repartieron 800,000 marcos de plata. 
(Abale Choysi, 1204). 

* -Coronado Alejo, inmediatamente escribió al Sumo Pontífice, reconocién-
dole por cabeza de la Iglesia universal, prometiéndole obligar á sus vasallos 
á renunciar el cisma. (Ab. Choysi, lib. 22,14, año 1204). 

* E l Abate Yertot. (Hist. de Malta J. Sucedió esto año 1203. 



1 7 4 EL HOMBRE FELIZ, 
poco que vale la palabra de un hombre cuando muda de forluna, 
cuan loco es y cuán infeliz el que obra bien, solo con la confianza 
del agradecimiento de los hombres'? Doctrina que me valió mas que 
todos los cetros v coronas del mundo. § 

LIBRO VII. 
El Coude y la Princesa se irritan contra la ingratitud de Isaac Angelo, y Mi-

seno procura sosegarlos.—Motivos políticos por que fueron ingratos Isaac y 
su hijo.—Llevan ó Miseno atado á otra prisión muy distante, y procura con-
solarse á sí mismo.—Canta en la mazmorra, y Hermilla, hija del gobernador 
de la fortaleza, le visita y le habla, lamentándose de su futura infelicidad.— 
Responde Miseno con animo heróico, y queda suspensa Hermilla de su filo-
sofía.—Pinta Miseno unos cuadros alegóricos de una quinta en Mariemburgo, 
con lo que responde á Hermilla, y concluye diciendo: que todos los sucesos 
tienen un rostro apacible y otro desagradable-, que podemos tomarlos por el 
lado hermoso, y que muchos trabajos not- '̂ nducen al bien sin que lo per-
cibamos.—Dale Hermilla á entender que fc^-órden para quitarle la vida.— 
Responde Miseno con valor.—Se va Hermilla, y queda Miseno revolviendo 
en el pensamiento cuanto Hermilla le dijo, y se le amotinan las pasiones en el 
pecho.—Aparécesele el Ángel protector de Polonia, y le consuela con agra-
dables presagios.—Llega órden de Alejo para que prontamente se le quite la 
vida á Miseno con el mayor secreto.—Lee Hermilla la órden que no admitía 
réplica, y medita el modo de libertarle.— Una gruta subterránea, eu donde 
entraban las aguas de un rio por debajo de la cárcel, la ofrece especie opor-
tuna para su intento, núm. 26.—Intima Teodoro á Miseno la sentencia, y 
este queda sereno y admirado.—Toma Hermilla ásu cargo poner en ejecu-
ción las órdenes del Emperador para salvar mejor al preso.—Sale Miseno del 
fuerte por debajo del agua en una boya, y encuentra á su bienhechora en la 
playa.—Háblale¡[.i Miseno la contesta, núm. 30.—Respuesta de Hermilla á 
Miseno, núm. 32.—Sale Miseno de los dominios del Emperador.—Entra en 
la Bulgaria para pasar á Hnngría y Polonia.—Embárcase en el Esker con 
dos húngaros, el uno que va á felicitar á Mieceslao su ascenso al trono.^-
Discurre Miseno sobre el derecho de Leseo á la corona, y el Embajador so-
bre las incomodidades del cetro.—Finalmente llega Miseno incógnito á Po-
lonia. 

1 No podia la Princesa contener su.admiracion y espanto á vis-
ta de la ingratitud de Al^o, y de su padre Isaac ÁngSo. E l Conde 
saltaba impaciente solo de oir la relación de semejante suceso, y uno 

1 Maledictus homo (infelix) qui confidit in homine... erit enim quasi my~ 
ricae in deserto. (Jerem. xvu, o). J . B . Duhamel hic. Myrica, vulgo, la bou-
y'ere, jara ó taray, arbusto pequeño, que según Plinio, lib. 249, si es hor-
tense, da el fruto áspero, si silvestre, ninguno. 

y otro descargaban crueles golpes de justa indignación sobre tales 
desconocidos, concurriendo cada uno con los colores mas vivos, y 
las mas negras sombras que podian, para hacer sobresalir la feal-
dad de los retratos que de ambos ingratos se habian figurado en su 
imaginaciónMiseno entonces, comofcsangre fría, intentando tran-
quilizarlos, les dice que no se admíreirdel caso, porque no habia 
motivo para ello. No cae, les dice, no cae bien la admiración sino 
sobre lo que es raro, y no hallaréis en el mundo cosa mas común que 
hombres ingratos. Los mismos que declaman con mayor horror con-
tra este monstruoso vicio, lo adoptan muchas veces como á su hijo 
querido, por cuanto solo es feo por el aspecto que mira al bienhe-
chor; así como por el que mira á los ingratos es agradable; y es la 
razón, porque á los favorecidos los dispensa de la obligación del re-
conocimiento, que siempre oprime; pues cuanto mayor es el bene-
ficio que se recibe, tanto mayor es la esclavitud en que queda cons-
tituido el beneficiado; y como muy pocos gustan arrastrar eslas ca-
denas, con solo un simple ̂ fedo se libran de su pesadez. Amigos 
mios, quien no quisiere vuTrcon ingratos mucho trabajo ha de te-
ner, si ha de vivir en el mundo. Infeliz será el hombre que no ex-
perimente ingratitudes, porque muy poco bien habrá hecho á los de-
más. Por lo contrario creed que cuantos mas ingratos hiciérémos, 
tanto mas noble es el fin que nos mueve á obrar bien. Esta es la con-
dición del corazon humano. Si halla correspondencia, insensiblemen-
te la busca, y ya entonces obra con los ojos en ella; mas si no la en-
cuentra , obra con ánimo noble y heróico haciendo el bien, solo porque 
es bien, sin otro fin ni motivo que fomente el interés, ó disminuya 
el valor. E l que hace bien solamente á los agrademos, comercia; 
mas el que lo hace á los ingratos, obra por pura liberalidad. E l uno 
siembra los beneficios, el otro los derrama: uno procede como hom-
bre, el otro como Dios, y este siempre tiene el delicado y agrada-
ble consuelo de haber obrado bien, que es el gusto mas deleitable 
que puede lisonjear el paladar de una alma bien formada. 

2 Este era mi único consuelo en la cárcel. Yerdad es que de 
cuando en cuando mi naturaleza gemia, y alguna queja ó sentimien-
to se me escarba, por mas que me decia j mí mismo todo cuanto 
vos habéis insinuado, y á esto me incitaba también el soldado que 
estaba-de centinela el dia de la batalla, quien siempre me quedó afi-

1 Año 1203 fueron exaltados al trono, el 1204 su deudo Alejo Murtzulfo 
quitó la vida con veneno á Isaac, y pocos dias despues ahorcó por sus manos á 
Alejo. (B. DI. Florez en su ClaveJ. 
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Discurre Miseno sobre el derecho de Leseo á la corona, y el Embajador so-
bre las incomodidades del cetro.—Finalmente llega Miseno incógnito á Po-
lonia. 

1 IHo podia la Princesa contener su.admiracion y espanto á vis-
ta de la ingratitud de Al^o, y de su padre Isaac ÁngSo. E l Conde 
saltaba impaciente solo de oir la relación de semejante suceso, y uno 

1 Maledictus homo (infelix) qui confidit in homine... erit enim quasi my~ 
ricae in deserto. (Jerem. xvu, o). J . B . Duhamel hic. Myrica, vulgo, la bou-
y'ere, jara ó taray, arbusto pequeño, que según Plinio, lib. 249, si es hor-
tense, da el fruto áspero, si silvestre, ninguno. 

y otro descargaban crueles golpes de justa indignación sobre tales 
desconocidos, concurriendo cada uno con los colores mas vivos, y 
las mas negras sombras que podian, para hacer sobresalir la feal-
dad de los retratos que de ambos ingratos se habian figurado en su 
imaginaciónMiseno entonces, comofcsangre fría, intentando tran-
quilizarlos, les dice que no se admireirdel caso, porque no habia 
motivo para ello. No cae, les dice, no cae bien la admiración sino 
sobre lo que es raro, y no hallaréis en el mundo cosa mas común que 
hombres ingratos. Los mismos que declaman con mayor horror con-
tra este monstruoso vicio, lo adoptan muchas veces como á su hijo 
querido, por cuanto solo es feo por el aspecto que mira al bienhe-
chor; así como por el que mira á los ingratos es agradable; y es la 
razón, porque á los favorecidos los dispensa de la obligación del re-
conocimiento, que siempre oprime; pues cuanto mayor es el bene-
ficio que se recibe, tanlo mayor es la esclavitud en que queda cons-
tituido el beneficiado; y como muy pocos gustan arrastrar estas ca-
denas, con solo un simple ̂ fedo se libran de su pesadez. Amigos 
mios, quien no quisiere vuTrcon ingratos mucho trabajo ha de te-
ner, si ha de vivir en el mundo. Infeliz será el hombre que no ex-
perimente ingratitudes, porque muy poco bien habrá hecho á los de-
más. Por lo contrario creed que cuantos mas ingratos hiciérémos, 
tanto mas noble es el fin que nos mueve á obrar bien. Esta es la con-
dición del corazon humano. Si halla correspondencia, insensiblemen-
te la busca, y ya entonces obra con los ojos en ella; mas si no la en-
cuentra , obra con ánimo noble y heróico haciendo el bien, solo porque 
es bien, sin otro fin ni motivo que fomenle el interés, ó disminuya 
el valor. E l que hace bien solamente á los agrademos, comercia; 
mas el que lo hace á los ingratos, obra por pura liberalidad. E l uno 
siembra los beneficios, el olro los derrama: uno procede como hom-
bre, el olro como Dios, y este siempre liene el delicado y agrada-
ble consuelo de haber obrado bien, que es el gusto mas deleitable 
que puede lisonjear el paladar de una alma bien formada. 

2 Este era mi único consuelo en la cárcel. Yerdad es que de 
cuando en cuando mi naturaleza gemia, y alguna queja ó sentimien-
to se me escarba, por mas que me decia j mí mismo todo cuanto 
vos habéis insinuado, y á esto me incitaba lambien el soldado que 
estaba-de centinela el dia de la batalla, quien siempre me quedó afi-

1 Año 1203 fueron exaltados al trono, el 1204 su deudo Alejo Murtzulfo 
quitó la vida con veneno á Isaac, y pocos dias despues ahorcó por sus manos á 
Alejo. (B. DI. Florez en su ClaveJ. 
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cionado, y cuando le tocaba la guardia se entretenía conmigo, con-
tándome lo que de mí se decía ó se pensaba. 

3 E n efecto, Isaac Angelo quería sacarme de la cárcel, y hacia 
de mí muchos elogios á su hijo Alejo ; pero este viéndose àrbitro des-
pótico del cetro, que su padr no podia sostener con manos trému-
las, ni gobernar sin ojos, de ninguna manera queria tener á su lado 
quien le ayudase á sostenerlo y manejarlo. Su ímpetu fogoso tampo-
co quería ser reprimido por la prudencia de otro ; y así cuanto mas 
me elogiaba Isaac Angelo, tanto mas Alejo me lemia. Acordábase 
de los discursos que habíamos tenido en la Silesia 1 ; pero esta me-
moria le confirmaba mas en el dictámen de no ser conveniente que 
su padre me tuviese á su lado. Para evitar en fin lodos estos sustos, 
le persuadió que yo había muerto, v me mandó llevar de noche con 
toda cautela á una fortaleza situada sobre el Esker % cási á la raya 
de la Bulgaria s . 

4 Cuando hé aquí que me veo de nuevo preso y maniatado, ca-
denas en los piés, esposas en las manf .^argolla de hierro al cuello, 
y soldados por uno y otro lado, que acompañaban el carruaje en que 
era conducido. Al referir Miseno este suceso, el Conde impaciente y 
admirado le atajó, diciendo, que ó su corazon era de otra naturale-
za, ó que algún encanto superior le habia insensibilizado el alma. Á 
lo que Miseno respondió, confesando que en esta ocasionsu corazon 
fluctuaba, unas veces sumergiéndose oprimido de tantas injusticias, 
y otras sobrenadando, sostenido de las resoluciones precedentes. S i 
yo tuviera delito, añadió Miseno, la buena razón pedia que abraza-
se con resignación el castigo ; mas ahora pide la misma razón que lo 
sufra con gustooadeciendo inocente ; porque estándolo, apenas ten-
go que tolerar la mitad de la pena. Cuando hay delito, el aguijón del 
remordimiento hiere el alma con mas vivo dolor y mas importunos 
y repetidos golpes que todo cuanto aflige al cuerpo. E l horror del 
crimen que en nosotros conocemos, nos hace detestables á nosotros 
mismos ; y como siempre nos estamos viendo, venimos á padecer sin 
cesar, lilas cuando uno está inocente, el alma se halla en paz, en re-
poso, r en una satisfacción inexplicable. Contenta de sí propia, no 
se aflige, no teme, no reeela, no se avergüenza. E l indiente afligido 

1 Lib. I l l , núra. 43. . 
2 E l Esker, ¡scha ó Ciabro es un pequeño rio que nace en las faldas del 

Hemo, corre hácia el Norte, y desemboca en el Danubio, ocho leguas al Po-
niente de Nicópoli, ciudad de Turquía en la Bulgaria. 

8 Era la Bulgaria pequeña. 

se dice á sí mismo : si soy perseguido en el país déla mentira, seré 
feliz y eslimado en la región de la verdad. Á mas de esto, siempre 
tenia présenle la doctrina de Grafton acerca de la Providencia; y el 
pensamiento sosegado medecia como en secreto: Eso que parece ser 
tu ruina, será para tu mayor bien; y*on efecto lo fue. 

5 No me retardeis el gusto, d i jo% Princesa, de saber cómo os 
librasteis de tan protervo enemigo, cual fue ese monstruo de Alejo; 
á lo que Miseno satisfizo de este modo. Encerrado en una mazmor-
ra, nada mejor que la primera, sin mas compañía que los hierros, 
ni mas consuelo que el del cielo, me hallaba una noche resistiendo 
á los importunos ataques con que la melancolía me molestaba, es-
pecialmente cuando me hallaba solo; y para divertirme cantaba 
acompañándome al son de mis cadenas, y repelía muchas veces es-
ta copla: 

Sí conozco yo el cabal 
Valor del bien por el precio, 
Coujjgn mi dicha aprecio, 
Pad^Pido tanto mal. 

Ai finalizar la copla, noté que mehabian escuchado; y en efecto, 
pasado poco tiempo veo abrir la puerta de la cárcel, y entrar una 
doncella, que me asombró mas con su modesta belleza que con la 
novedad de la visita. E n mi vida habia visto persona mas hermosa, 
y al mismo tiempo tan modesta, y de tal decencia y virginal pudor, 
que me aturdía. E ra Jlemilla, hija del gobernador de aquella for-
taleza, á cuyas llaves y secrelo estaba yo encargado. Habíala Dios 
favorecido con un juicio vivo, y ella lo cultivaba con la lección de 
Homero 1 , y otros poetas excelentes, que la infl|üiaban el corazon 
naturalmente noble, y que estimaba la virtud hmiica. Advirtió mi 
admiración, quiso hablarme, pero no pudo explicarse con las voces. 
Yíle temblar los labios, y asomársele al rostro un nuevo y admira-
ble carmín, que poco despues fue salpicado con las perlas desús lá-
grimas. Hacíase fuerza para reprimirlas, mas era inútil la diligen-
cia. Los diques estaban rotos, y era precisa la inundación de sus me-
jillas. Hube yo de hablar el primero, y despues de las exj^'esiones 
á que ¡apolítica y compasiofi me moviero^, la obligué á que me de-
clarase el motivo de su visita, y la causa de su llanto, lo que hizo 
despues de sosegarse un poco, diciéndome así: 

1 Homero fue elocuentísimo, el máximo de los poetas, y fuente de los de-
más poetas griegos: escribió la llíada, que trata de las guerras de Troya, la 
Odisea, de ülises, y varios himnos, etc. 
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6 Nunca imaginé que pudiese ser tan grande mi infelicidad co-

mo ahora; y paró. Insté, y continuó diciendo : Yeo que la ilustre 
sangre y las heroicas acciones de mis ascendientes elevaron á mi pa-
dre al puesto que tiene en la guerra, y á la amistad del Príncipe, v 
por eso al desgraciado emplee, de gobernador de esta fortaleza, en 
la que estáis preso: ¡ aydenk ! ¡con qué estrella he nacido para ser 
instrumento de vuestra aflicción, y tal vez verdugo de vuestra vida, 
pues no podréis resistir una cárcel tan penosa 1 Quisiera no haber na-
cido , quisiera á lo menos no conoceros, ni haber oido vuestra voz, 
ni los discursos que hacéis, cuando habíais solo con vos mismo. Qui-
siera, ¡ah mi Dios! quisiera antes morir que ver lo que veo,sentir 
lo que siento, y temer lo que temo. Vuestra heroicidad me admira, 
vuestra paciencia me encanta, vuestra virtud me saca fuera de m í ; 
y cuanto mas me admiro, mas os estimo y mas os respeto, tanto ma-
yor es el torcedor que atormenta mi alma, cuando veo por entre las 
sombras de lo futuro... mas no puedo proferir lo que sospecho ; y 
aquí le faltaron las palabras, porque la^ „grimasse las embargaban. 

7 No es posible, amigos, deciros k/impresíon que hizo en mí 
este discurso. Mi alma enternecida descubrió entonces toda su sen-
sibilidad. Veiaen esta doncella un carácter tan igual, tan sincero, 
tan noble y tan veraz, que conocí todo cuanto tenia en su corazon 
como si lo viese con los ojos. E l cristal puro de su rostro, á mane-
ra de un vidrio muy trasparente, mas servia de manifestar que de 
encubrir su ánimo enternecido y generoso. Entonces intenté curar con 
un bálsamo dos heridas, la suya y la mia, comunicándole las razo-
nes que me consolaban en mis infelicidades, para que mis trabajos 
no le fueran maoensibles. 

8 ' Venga ló qfre viniere, la dije, venga lo que venga en lo futuro, 
nada podrá acontecer que no sea para mi bien, si yo dejo á Dios que 
gobierne. Cuando del insondeable cáos déla nada salió este mundo 
en que vivimos, sabed, señora, que ni los bienes quedaron puros, 
ni los males sin tener algún bien mezclado. Todo tiene dos semblan-
tes; si el uno es feo y horrible, el olro será bello y hermoso. Mas 
Dios, cuyo entendimiento es tan superior á lodos los sucesos, cuan-
to su excelso trono lo es yodos los lugares de la tierra^ todo lo ve, 
lodo lo combina, y á todo atiende, de suerte que el mismo aconte-
cimiento, que visto por el aspecto inferior que está puesto hácia nos-
otros parece conveniente, visto por la parte superior que se pre-
senta á la eterna Inteligencia es tal vez muy dañoso y terrible. Por 
el contrario, otro que nos llena de espanto y hace helar la saDgre en 
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las venas, visto por los ojos de la Verdad eterna será felicísimo , y 
fuente de todo nuestro bien. No es Dios como los hombres, que obran 
sin discurso, ó discurren sin pensar, ó pesan con balanza falsa. Dios 
mirándolo todo con un aire majestuoso y despejado, con una sim-
ple mirada lo conoce todo, comparaos fines y los medios, los efec-
tos y las causas, las dificultades y e l\odo de desalarlas; y con tal 
prontitud, que apenas miró, vió ya cuántas utilidades se pueden sa-
car de un mal, y las consecuencias nocivas que se pueden seguir de 
cualquier bien. Ahora, Dios por una esencial rectitud de su ánimo 
justo, jamás puede hacer sino lo que fuere bueno, ni jamás podrá 
consentir sino lo que fuere úlil. Así en cualquier acontecimiento siem-
pre hay un aspecto que merece la aprobación divina por bueno, ó el 
consentimiento por ú l i l : ¿ y seré yo acaso mas entendido que Dios 
para reprobar lo que él aprueba, ó seré mas delicado parano sufrir 
la enormidad que la suprema razón consiente? 

9 Supueslo, pues, esle principio, jamás quiero considerar los 
sucesos que me acaecenjfcr el lado horroroso ; solo los contemplo 
por la faz mas hermosa j ^ r a d a b l e . Puesto á la mesa de esle uni-
versal banquete, en el que los acaecimientos sirven de vianda á 
nuestra alma, encuentro infinita variedad dealinienlos. Pues si ten-
go regalos saludables con que mi ánimo se recrea, ¿para qué he de 
echar mano del veneno amarguísimo con que otros revientan'? To-
do, señora, lo debemos tomar por la mejor parle, y así vivirémos 
siempre alegres. 

10 Quedó Hermilla suspensa con esta filosofía que jamás habia 
oido, y dice : Vos sois como las industriosas abejas, que hasta del 
áspero abrojo sacan miel deliciosa, cuando yo m g o á ser como las 
espantosas arañas, que hasta de las suaves rosas no sé sacar sino ve-
neno mortífero. Con todo, tengo tal corazon, que siento los males 
ajenos, y los padezco como propios. ¡ Ah, si supiéseis cuántas lá-
grimas he derramado por ver oprimida la virtud, y que no os pue-
do valer! Pero soy desgraciada, y por suerte cruelísima me desti-
naron los hados para participar de todas las infelicidades de los otros. 
Quisiera tener un corazon duro ; mas no, no quisiera teñólo, por-
que entonces seria un monstruo. Padezcg, infinito por el corazon que 
tengo, y no quisiera dejar de padecer, si para eso habia de ser 
preciso mudar de corazon. 

11 Debéis, señora, le respondí, hacer con los otros lo mismo que 
yo hago conmigo. Á fin de inculcarla bien esta doctrina, le pedí li-
cencia para entretenerla con un suceso galante. Pasando yo por Ma-

lí* 
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riemburgo1, un caballero prusiano me hospedó en su casa de cam-
po , que para su mayor recreo la habia alhajado con mucha riqueza 
y gusto exquisito, aunque extravagante. Entre otros gabinetes te-
nia uno todo adornado con pinturas de un primoroso dibujo, bello 
colorido y feliz invención. Pameia que la naturaleza se habia repro-
ducido en los cuadros, que tanlpropias eran las imágenes que en ellos 
se representaban ; mas todos tenian la singular propiedad de estar 
pintados por ambas caras, y con figuras bien contrapuestas. 

12 Yeíase en uno la risueña primavera en la figura de una ga-
llarda joven coronada de flores, en ademan de conducir por la ex-
tremidad del vestido al encalmado estío, figurado en un robusto man-
cebo. Este se manifestaba fatigado, sudando y casi sofocado, en ac-
ción de preparar los frutos para entregarlos al pródigo otoño, hom-
bre ya maduro, el cual si con una mano los recibía, con la otra los 
dejaba caer en tierra. Estaban tan propios los frutos, y tan natural 
la acción de cada una de las figuras, que solo ver esta pintura en-
cantaba. Al contrario, en el reverso es^fn dibujado con color triste 
y sombrío el erizado invierno, en figurad un viejo ya caduco, que 
en una piedra sentado se calentaba á la lumbre, con las manos am-
bas trémulas puestas cási sobre las mismas llamas. Estaba todo tiri-
tando de frió retirado á una esquina del cuadro; los vestidos empa-
pados en agua, la cabeza cubierta de nieve, los cabellos sueltos y 
duros, el semblante feo y triste, y el cuerpo seco, arrugado y flaco. 
E n lugar de árboles solo se veian sus esqueletos. E l fondo del lien-
zo representaba las nubes negras de una fea tempestad, rolas por 
aquí, por allí y por allá con algunos rayos que causaban horror. 
Todo el campo sprepresentaba solitario, agreste y triste, é igual-
mente lo quedaba"el ánimo de quien miraba esta pintura. 

13 Por el mismo estilo se veia la bella aurora en su brillante car-
ro de azul celeste orleado con frisos de oro , el cual venia tirado de 
una infinita multitud de pajarillos. Parecía vivamente que con la ma-
no izquierda hacia señal á los planetas para que se retirasen, y con 
la derecha señalaba el lugar en donde habia de amanecer el sol, y 
allí se empezaban á ver sus caballos tan fogosos, que parecía que 
querían saltar por encimare las trincheras del horizonte. Mas por 
el aspecto opuesto tenia elmismo cuadro pintada la melancólica no-
che, representada en una negra feísima, sentada en un carro pardo 

Mariemburgo es la capital del palatinado de este nombre en la Prusia 
polaca; queda poco distante del Vístula al naciente de este rio, y á pocas le-
guas al Sur de Dantzich, ciudad de las mas considerables de Europa. 
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atezado, tirado por lechuzas, murciélagos y mochuelos. Yenia ex-
tendiendo su vastísimo y negro manto, con el que cubría la super-
ficie de la tierra, en cuyas densas tinieblas aquí naufragaba un na-
vio, allí se precipitaba un caminante, y allá se hacían los robos. De 
esta parte se impacientaban los enferlps, y de aquella venian por los 
aires volando varios delitos, que cortil) hijos de la noche la seguían 
todos en figuras horribles. 

14 Por este mismo término en todos los lienzos había un lado 
agradable y otro pavoroso. Mas entre todos, el que me dió mas gol-
pe fue uno, que representando por una parle las cuatro edades ae 
la vida con colorido é invención la mas bella y admirable, figuraba 
en su reverso la espantosa muerte, con una idea muy fúnebre. Yeía-
se el esqueleto de un gigante con hoz muy corva en la mano, pisan-
do igualmente cabañas y tronos. Aquí caian degolladas delicadas don-
cellas; allá niños inocentes; aquí héroes famosos; allá padres de fa-
milia muy necesarios. A. lo léjos se veian varios géneros de muertos: 
allí un moribundo a c a b a r á la violencia de los dolores; mas allá 
un malhechor colgado einin patíbulo con movimientos horrendos. 
De esta parle un asesinado en las tinieblas; de la otra muchos aho-
gados en las olas: mas allá muchos sofocados de las llamas; y en 
medio, p a r a causar mayor horror, un tigre despedazando á una po-
bre mujer, cebándose en las entrañas palpitantes su innata sevicia. 

15 Cada vez que yo entraba en este gabinete volvia de forma 
los cuadros, que las caras tristes estuviesen hácia la pared, porque 
me afligían demasiado, y las hermosas y agradables hácia la vista, 
porque me recreaban; mas observé que cuando volvia el dia siguien-
te lo hallaba lodo al contrario. Esla era la m a i j del dueño de la 
casa, que solo quería ver imágenes tristes, retirando de propósito la 
vista de las agradables y hermosas. ¿Qué os parece, pregunté á 
Hermilla, de este estragado gusto del caballero prusiano? 

16 No puedo, me dijo ella, acabar de creer que hubiese genio 
tan mal formado, ni pasión tan melancólica. Podéis creerlo, le re-
pliqué, y creerlo de manera, que tal vez en vos misma hallaréis el 
convencimiento de que es.verdad lodo lo que os he referido. Au-
mentóse snadmiracion, no entendiend(*que yo hablaba por pará-
bola, y se la declaré, diciendo que era muy poco racional cualquier . 
hombre que pudiendo considerar las cosas por el aspecto agradable, 
solo se las ponía delante los ojos de la imaginación por el melancó-
lico y fúnebre. Señora, continué yo en tono firme, creed que nada 
me puede suceder, excepto el obrar mal, que me haga infeliz. De 



EL HOMBRE FELTZ. 
mi es de quien temo, no de ningún otro de este mundo. Todos cuan-
tos trabajos pueda forjar en su imaginación la malicia de Alejo me 
pueden ser buenos y muy provechosos, Un bajel impelido furiosa-
mente de los vientos, agitado de los mares, y desmantelado por las 
tempestades, muchas veces sid:&dvert¡rlo se irá acercando al puer-

o Z T h n f ' e '-C U a l 56 m h * m n * ,éÍ°s- A s í P u e d 0 « r Y®. 

¿Quien sabe los designios de Dios sobre mí, y si queriendo Alejo 

felicidad? d a ñ ° P ° S Í b ' e ' l a l Y6Z S ¡D ^ l r a b a Í a « S 
es ta 7 n a ¡ I h l , a m U e J t e " : 1116 d ¡ C 6 H e r m ¡ l l a ; m a ^ P ^ a s pronunció 
esto pa abra, cuando vi que se arrepentía y la quería recoger - pero 

tase et M ! 1 " ° S U Y s i l a ^ - t i S r -
Z Ü t t Z T d ' a S ' Í q U Ó f e l ¡ C Í d a d Paréis esperar? La que 
d n a i o . l l ; l e , r e S p 0 D d í P r o n l a m e n l e - ¿No sabéis qaedeor-
b S T é S i t f T ? Í T 0 K q U e h a n d a d 0 l0S h o m b r e s á 1 ^ mas Beneméritos? E l alma de los héroes no muere, porque seria Dios 

se la f i l S A ' 108 n 0 S e n a 10 q u t " e s ' s i l a m u e r t e ¡mpidie-se la felicidad de quien siempre obra con la rectitud que debe No 
señora, yo estoy bien cierto de que seré mas feliz que A?e o s siernl 

me £ f ' " i 5 Y 6Q Í Q l e , Í g e n C ¡ a P ° d e i s f e a m e n t e d 1 ar-
S con l ^ f 1 0 r e S ; f r q U e S Í Ó r d e Q P a r a V i«« "»» a J ida, con la misma serenidad me veréis entrar en las lobregueces de 

t S T S f f r á Ia resion ,de !a verdad•que me 

en esta cárcel, tal vez para no salir de ella. 
18 Pasmada quedó Hermilla con esta respuesta; y en fin, vien-

do mi dilatación,^Mobien ella se comenzó á serenar y me di que 
p lo común e n v í a n á aquella fortaleza á los reos de Estado a 
E T r 1 1 , ^ m r l e o c u l t a s ¡» estrépito ni formalidad de 
mí P ^ J ? r l ° S e D C ? W Í d 0 P a r a q " e D u n c a m a s aPareciesen; y Z 1 2 M T - d e l q u e l a 0 b l i ° a b a á d ™ a r »«ri-mas compasivas y desinteresadas. 

19 La procuré consolar persuadiéndola que Dios, por quien rei-
nan los Brincpes, no habia dejado á los hombres el absoluto go-
bierno del mundo : que e^os no eran sino un simple ¡linimento, 
del que la suprema Providencia se valia para la ejecución desusal-
tisimos designios: que yo estaba bien persuadido que ningún mal 
me había de acontecer, sino el que fuese útil para mi sólido bien, 
si de mi parte no pusiese algún estorbo á la mano divina, v dejar-
la ir delineando á su gusto todo el plan de mi felicidad. 
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«0 En este mismo instante oyó Hermilla un ruido, y temiendo 

que los guardias pudiesen percibir su visita, se retiró apresurada, 
sin acabar de decirme á qué venia. 

21 Comencé entonces á revolver en mi imaginación cuanto me 
habia dicho, v este momento fue pa» mí muy terrible. La memo-
ria me representaba cuanto habia helio por los dos ingratos Empe-
radores : el entendimiento me formad mil discursos luneslos, y la 
imaginación me pintaba su ingratitud con tan vivas, tan negras, tan 
espesas sombras, que me consternaban. Comenzó la razón a ofus-
carse, v mi corazon inquieto no cabia en el pecho, présago de lo fu-
turo : me parecía ver á lo léjos espectros* horribles y figuras espan-
tosas. E l espíritu del error me ponia una venda sobre los ojos para 
que nada viera de lo que hasta entonces veía. Todas las razones que 
podían consolarme se me barrían de la memoria, y me hallaba su-
mergido en un piélago insondable de amargura y de tristeza. Todas 
las pasiones salieron de lo mas recóndilo de mi interior, como ha-
rían las arpías del C O C Í * i se soltasen de los infernales calabozos, 
y me asaltaron de imprdfo, de suerte que Miseno ya no era Mi-
seno : yo mismo me desconocía. 

22 Suspiraba con una aflicción indecible. Todo á un tiempo se 
ofrecía á mí idea, lo pasado, lo presente y lo futuro, los bienes y los 
males, los trabajos y las felicidades, la muerte y la vida, los ami-
gos y los enemigos, los hados, las fortunas, las desgracias: en fin, 
todo, y en un tal laberinto, confusion y tumulto,. que ni yo sabia en 
lo que pensaba. De tal suerte, que la carne sentiaya la enfermedad 
del alma, el pecho se quejaba, los brazos se me caian, la sangre 
fria se iba helando en las venas, y el cuerpo d ( M desfallecía. 

23 Cuando hé aquí que de repente se apame una luz celes-
tial que ilumina toda la cárcel. Creyera fácilmente que era ficción 
de mi fantasía debilitada, si despues no me hubiera convencido de 
la realidad del suceso. Yeo un gentil mancebo, que despidiendo de 
su rostro rayos mas bellos y mas dulces que los del sol, sin deslum-
hrarme me dejaban encantada la vista. El cabello de oro agraciada-
mente desordenado le aumentaba la hermosura. En sus <j,ps alas de 
nieve se.vÉan los extremos dorados. Las ropas eran de un carmín 
vivísimo como el del horizonte herido del sol, y todo junto hacia la 
mas agradable vista que jamás gozaron mis ojos. Apenas entró en el 
calabozo, me levanta de la tierra en que yacia desmayado, y me di-
ce así: Uladislao, no te dejes vencer de esta pusilanimidad. Dios, en 
cuya providencia descansas, cuida de tí, ni todo tu amor propio pu-
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diera tener mayor vigilancia que la que él tiene sobre todas tus co-
sas. Su bondad para contigo es mayor de lo que piensas. Sabe que 
dentro de poco tiempo te verás sobre el trono; mas no será esta tu 
mayor ventura; porque si fueres constante, otra ventura mucho ma-
yor te espera. Dijo, y batiendo las alas con un movimiento pláci-
do, y al mismo tiempo ligero^ noble y agraciado, vi que iba pene-
trando las nubes, dejando en la cárcel el mas suave olor que jamás 
habian percibido los sentidos. 

24 Suspenso quedé con esta novedad; y el sosiego de mi alma 
competía á mi extrema admiración. Veíame en una cárcel, y cási 
condenado á muerte, y me hablaban de tronos; pero lo que me 
causaba mayor alegría era la seguridad de que estaba protegido de 
la suprema Providencia. No sabiayo entoncesque en este mismo dia 
había subido tercera vez mi padre al trono de Polonia1, y que el Án-
gel tutelar de aquel reino era el que por órden soberana habia ve-
nido á infundirme valor. 

25 Á este tiempo Hermilla se hal laQfin la mayor aflicción que 
pudo experimentar jamás un corazon (te-mujer. Al retirarse de la 
cárcel, su padre Teócrito le mostró la órden de la corte, para que 
prontamente se me quitase la vida con el secreto mas inviolable, y 
él habia sospechado de mí tales crímenes, que yo le era su horror, 
como reo de estado. Lee Hermilla la órden, que no admitía répli-
ca , ni permitía tardanza. Quédanselesuspensas las lágrimas á la fuer-
za del dolor. Inmóvil su alma no sabe qué camino tomar; v como 
viajante perdido en noche oscura, entre espesos robles y confusas 
breñas, que oye el bramido de las fieras, sin saber dónde' guardará 
la vida, ó encont^á la muerte, así se hallaba ella. Un ímpetu de 
furor contra Alejo re ocupa el corazon, y comienza á hablar con fue-
go ; pero advierte el peligro, y vuelve contra mí con disfraz y disi-
mulo todo su aparente odio. Serénase con esto el padre, el cual ha-
bia admirado la aflicción que á su hija le cubriael semblante, y con-
sultan ambos cuál será el medio mas á propósito para la ejecución 
de las órdenes imperiales, en cuanto á la muerte, en cuanto al se-
creto y ea cuanto á lo pronto. Persuade Hermilla que me dejen pe-
recer de hambre, queriendo ganar tiempo para socorrerle, y desde 
este momento no admite su compasion otra idea, obstinándose en 
el pensamiento de darme libertad. Era la empresa tan difícil, que 
tocaba en la raya de imposible; pero la misma dificultad le inflama-
ba el deseo: capricho propio de corazon de mujer, que no se con-

1 Año de 1202. 

LIBRO VII. 185 
tenta con lo fácil. E l ardor con que un emperador joven goberna-
ba v el empeño con que esta órden venia, le hacían temer la ulti-
ma'desgracia de su padre, ó de sí propia, si por acaso se llegase a 
sospechar el crimen. Sin embargo, de cualquier modo que discur-
ría, el remate de todos estos discursúknempre era que me había de 
dar libertad. Esta era como el centro » 1 laberinto en que se halla-
ba v á donde la conducía siempre su Roble generosidad. 

% Pierde el sueño v la apetencia, fastidíala toda conversación 
v divertimiento; anda solitaria y pensativa, parecía que iba consul-
tando las paredes, los árboles y las peñas, ündia que estaba echa-
da de pechos sobre el parapeto de la fortaleza, mezclando con las 
aguas del rio las que derramaban sus ojos, advirtió que las olas en-
traban por debajo la cárcel, introduciéndose por una gruta subter-
ránea. Acordóse entonces haber oido decir que la cárcel tenia cier-
to sumidero oculto por donde antiguamente habian sido entregados 
algunos prisioneros á las aguas y á la muerte; y esta especie le pre-
sentó el arbitrio de salvarjgfcy que por aquella puerta de la muer-
te podia darme la vida, " i é n d o l o , pues, preparado todo según 
su idea, le persuade á su padre que seria lo mas conveniente arro-
jar al prisionero por el sumidero, para dar mas pronta respuesta á 
la impaciencia de Alejo. Aprueba el odio de Teócrito el consejo que 
discurrió la amistad ; y sin demora, él mismo quiere ser mi verdu-
go, para no fiar de otro el secreto imperial. Hermilla quiere, y no 
puede persuadirle que dilate la ejecución al dia siguiente. El la ne-
cesitaba hablarme primero, y dar ciertas disposicionesá la parte de 
afuera para poder salir bien con la empresa; mas habiendo poco tiem-
po, juzga que ha sido el mas cruel verdugo de q £ n tanto estima-
ba , y arrepentida del consejo, sufocaba en su pechoel dolor mas cruel 
y mas desesperado. Heis aquí que veo entrar en la mazmorra al re-
suelto Teócrito. ¡Dios mió! ¡qué admiración fue la mia cuando le-
yó la órdeu imperial! Todas las esperanzas, que á pesar de mi cau-
tela habia concebido mi corazon, se desvanecieron de repente. Mira 
aquí el trono, me decía yo á mí mismo : mira aquí tu felicidad; ¡oh 
infeliz! Pero luego como si lyibiese pasado una nube, me vi io la luz 
de la razón,% confirmándome eficazmente en la idea que tenia he-
cha de la Providencia suprema, % en la de los bienes y males del 
mundo, me sosegué y respondí á Teócrito, que me daba mil satis-
facciones : Justo es, amigo, que obedezcáis á vuestro soberano; en 

« nada me ofendeis, y nada tengo que oponeros. Como vos no sois el 
juez, es inútil alegaros mi inocencia; pero quiero pediros que cuan-
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do diéreis parte al Emperador de la fiel ejecución de sus órdenes 
e escribáis que aquel mismo Miseno, á quien en los bosques de Si-

lesia dio la mano de amigo ; aquel Miseno á quien por sus diligen-
cias debe la corona que los caballeros de la Cruzada acaban de po-
nerle en la cabeza; aquel Mis;fio á quien el emperador Isaac su pa-
dre juro perpetua amistad pfr todo cuanto hay en el cielo, ycuan-
o tiene la tierra de sagrado ,' ese Miseno mismo no se aflige'con es-

ta recompensa que de ellos recibe. Decidle de mi parte lo que dije 
muchas veces á su padre, cuando yo también preso por amor de 
entrambos le consolaba en la cárcel, repitiéndole r que solo quien 
obra mal es infeliz: y así, que ni él con toda su tiranía v poder, ni 
la muerte con todos sus horrores me podrán privarde lasólida feli-
cidad que espero; que soy condenado por quien me debe el trono-
pero que no me arrepiento de los beneficios que le hice, porque ja-
más me pesó de obrar bien. Decidle que le agradezco el darme oca-
sion de ejercitar con mérito esta heroicidad, y que sepa que ningún 
amigo me puede hacer tanto bien c o M me hace ahora siendo mi 
enemigo, por cuanto me obliga á la a V o n mas heroica que puede 
hacer un mortal, que es perdonar ingratitud semejante. Esto dije, v 
quede con un ánimo tan sereno como el que ahora tengo, de suer-
te que hasta de mí mismo me admiraba. Juzgad vos cuál seria el 
asombro de Teócrito. Pierde el color del rostro, los brazos se le 
caen, el cuerpo le tiembla, quiere hablar y no puede; ven fin se re-
tira confuso. 

27 Hermilla, que oia nuestra conversación, viendo á su padre 
aturdido, y que no se resolvía á ejecutar la órden, ni á resistirla se 
revistió artificio^pentedel deseo de ser la ejeculora-de la sentencia 
y que pues el ?reü no la contradecía , le sería menos penosa Alega 
que ninguno podía escapar del furor de Alejo, porque si en efecto 

I , e 8 a d o á manchar sus reales manos en la sangre de un ami»o 
inocente, mucho mas las teñiría en la del vasallo culpado que inten-
tase eludir sus decretos; y así, que ella quería estudiar los medios 
mas a proposito, y que desde luego se ofrecía á persuadirme en la 
noche sámente que yo mismo me entrase en el sumidero, en la su-
posición de que no dificultaba hacerlo."Consiente Teóf i lo ; y Her-
milla teniéndolo ya todo prevenido de antemano, á hora oportuna en-
tra en la cárcel con paso resuello, y me declara todo el secreto de su 
generosa amistad, advirtiéndome, que por debajo del sumidero ha-
nana una especie de barca ó boya de corteza, que habia mandado 
poner allí por medio de un pescador, ciego con el oro, y engañado 
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con ciertos pretextos, v que una cuerda atada á la boya me condu-
ciría fuera de la caverna, y que en la playa habria quien me espe-
rase para darme el socorro necesario. No me dió tiempo a la res-
puesta , porque los momentos de la noche eran muy preciosos, y to-
mándome del brazo me hizo bajar al fcecipicio. 

28 ¡ Ah 1 si hubiérais visto aquellálalma luchando entre la ter-
nura y el valor, entre peligros de mueñe y deseos de vida, entre el 
crimen y el miedo, entre el secreto y la luz; en una palabra, entre 
los conatos de su corazon y los movimientos involuntarios de su sem-
blante, hubiérais visto también como retiraba de mí cuanto podía su 
rostro bañado en lágrimas, y como sosteniéndome con sus manos 
trémulas, llegó al fin á dejarme caer en lo profundo. 

29 La caida me sumergió de! todo en las olas; mas braceando, 
me puse sobre ellas, encontré luego la barca aparejada, y poco des-
pues sentí que me iban tirando y conduciendo por todos aquellos 
horrores subterráneos. E n fin, salgo del rio echándome fuera de a 
caverna, como si r e s u c i t a r e un sepulcro; poco despues veo la 
lumbre y vestidos que milüenhechora me tenia preparados en la 
concavidad de dos peñas para recobrarme del frió y de la humedad; 
por fin, recuperado el calor y reparado del susto, veo venir hácia 
mí á Hermilla, que me habló de esta manera : 

30 En efecto, ya estáis libre, honrado caballero : os doy el pa-
rabién, v me le doy á mí misma por ser el instrumento de vuestra 
vida y libertad. Nunca tuve mayor gusto, y doy mil gracias al cielo 
por haberme dado este pensamiento y fuerzas para ejecutarlo. Si, 
dov mil alabanzas al cielo, porque en esta acción no me conozco á 
mí*misma. No fue Hermilla quien os conservó l a g d a , fue la Pro-
videncia suprema, en cuya protección confiábais. Ahora huid, reti-
raos antes que venga el dia, y subiendo á lo largo del r io, pasaos 
luego á Bulgaria, para que ninguno sepa jamás de mi delito; pues 
de otra manera, yo y mi padre, que lo i g n o r a todo, estamos perdi-
dos. ¡ Ah, si supiéseis á qué riesgo me expongo solo por libraros! 
Mas no, no imporla. Protesto la virtud, y eslo me basta; pero no 
quisiera que me hubiese vi^o el cielo: tengo temor de esaf nubes 
que nos obs^van, de esas aguas que murmuran, de esos arbustos 
que estorban el paso, temo hasta de estos mudos peñascos, y aun á 
mí misma me temo. S í , porque el corazon retratado en el semblan-
te podrá tal vez descubrirme. Quisiera ignorar lo que hice, y que ni 
aun vos lo supiéseis. Quisiera que totalmente os olvidáseis de mí, y 
me fuéseis siempre ingrato. Yed á qué extravagante exceso llega mi 



1 8 8 E L H O M B R E F E L I Z . 

corazon afligido. Caballero, borrad de la memoria cuanto estáis vien-
do , para que no pueda vuestra voluntad agradecida, acaso sin ad-
vertirlo , pronunciar mi nombre. E l corazon me está palpitando: el 
susto me está oprimiendo, y el miedo ahogando mientras os veo. 
Adiós, caballero, adiós paraAempre, que nunca mas os he de vol-
ver á ver. Mas ¡para qué, ('triste suerte, me hicisteis conocer per-
sona tan benemérita! Pero está bien. Adiós, acordaos siempre de 
mi, mas no... olvidaos. Yo no sé lo que digo. Este es el camino, 
apartaos. 

31 Yo me aparto, le dije; pero háciadentro déla gruta, donde 
moriré, porque no corráis peligro, y si sospechase que teníais el me-
nor nesgo , de ningún modo hubiera aceptado vuestro favor, no sien-
do justo comprar tan cara mi vida y mi libertad. ¿Quereis que vues-
tra vida inocente y tan preciosa la ponga en balanza con el resto 
miserable de mis días, días de tribulación ? Aun cuando yo en lo ve-
nidero la hubiese de tener deliciosa y dilatada, ¿qué gusto podría 
lograren ella, sabiendo que vos y vifef ' i padre corríais riesgo de 
perderla por mí? No por cierto. Hálloíffé'con valor para soportarla 
muerte mas horrorosa; pero no para vivir con semejante disgusto. 
¿Qué v\\ flaqueza es la que me aconsejasteis? Veo venir rodando so-
bre mí desde lo alto un peso inmenso de trabajos, ¿ y ahora que llega 
el punto terrible de quedar oprimido, le hurlaré medrosamente el 
cuerpo para que caiga sobre vos? ¿sobre vos, inocente? ¿sobre vos, 
a quien los cielos no los destinaban? ¿sobre vos, para que quedeis 
del lodo perdida? ¡ Ah! no. Primero caerán las esferas hechas pe-
dazos, ó faltará del todo la tierra: primero se trastornarán los mon-
tes y valles, q u ( N haga una injuria tan grande á la inocencia, tal 
oprobio á la virtud, y semejante afrenta á mí mismo. No : perezca 
mil veces Miseno, ya que los cielos así lo quieren : mas no perezca 
por su causa la inocencia. Esto dije, y sin saber lo que hacia, me 
arrojé á buscar la gruta de donde habia salido. 

32 ¿ A dónde vais, ingrato? exclamó Hermilla. Ingrato, ¡qué! 
¿quereis perderme del todo? 

33 fiste nombre ingrato me hirió, como si hubiera sido un rayo, 
Me paro, vuélvome, y v^o á Hermilla ahogada en sofrozos y lágri-
mas que la sofocaban, y que con un furor extraño me decía": ¡Qué 
nueva especie de política es esta 1 ¡ Despreciar un beneficio que tanto 
me ha costado! ¡ Pisarlo primero , y despues tirármele á la cara! S i 
no apreciais la vida por lo que es en sí, estimadla por ser dádiva mia-
Creed que no pudiera el infierno sugeriros medio mas propio para 
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hacerme morir con disgusto, y reventar de pena. S i sois caballero, 
no ignoraréis los fueros queme da mi sexo ; y si despreciáis ruegos, 
no desobedeceréis preceptos. Quiero y mando que acepteis el favor 
que os hago. ¿Fiáis tanto de la Providencia en lo que os toca a vos 
v tan poco en lo que á mí me toca? Aor ventura, ¿no tengo yo el 
mismo Dios que vos teneis? ¿ó solo p % mí ha de ser Dios descui-
dado1' No resististeis á la mano soberna, cuando por medio de 
una criatura os encarceló, ¿ y resistís c u a n d o por medio de otra os da 
libertad? ¿No es mi mano digna de ser instrumento de Dios cuan-
do lo fue la del tirano Alejo? ¿Qué es lo que quereis hacer.' ¿Ser 
homicida de vos mismo? ¿ Y en dónde hallásteis religión que os lo 
permita? ¿lev de capricho ó de honor que os lo tolere? Decid, ¿a 
quién pretendéis agradar en esta bárbara acción? ¿ A Dios que la 
prohibe y detesta, al mundo que la ignora, ó á mí , á quien en esto 
hacéis la mavor injuria v afrenla? Finalmente quedé asombrado de 
sus razones,"que. las mezclaba con lágrimas, y con una elocuencia 
de que no son capaces l o s i ^ b r e s . Quise responderle agradecido; 
mas atajando lodos mis d iWrsos, me dijo con aire imperioso y se-
co : Yo os creeré agradecido, cuando os viere obediente. Partid ; y 
si quereis huir del crimen de ingrato, retiraos de aquí luego, lue-
go, luego. 

34 Juzgué que no debia resistir á la Providencia : comence a ca-
minar á lo largo del Esker, y trepando las montañas del Hemo, en-
tré en la Bulgaria, y dejando á la izquierda la ciudad de Sofía, me 
fui internando por donde ya estaba libre del poder de Alejo Co-
menzaba la aurora á dorar las cumbres de los montes, de donde ba-
jaban los pastores conduciendo sus ovejas, y yo nplrado en tierra, 
adoraba la suprema Providencia. Una mano incognita me guiaba, 
y yo, sin saber á dónde, iba caminando. Al mismo tiempo alcancé á 
ver que venían hácia mí dos húngaros que me habian visto en Za-
ra, pocos meses despues que los caballeros de la Cruzada la habian 
sacado del poder de su soberano. Sabiendo estos que yo era polaco, 
me brindaron políticos con su compañía en una embarcación que ba-
jaba por el Esker, y los llevaba al Danubio, por donde h^ i an de 
subir hasta fkda E l mas j V e n de ellos^eslaba nombrado para ir 

1 Alejo como emperador de Constantinopla dominaba en Tracia ó Roma-
nía, no en Bulgaria, provincia que en tiempo de Miseno era de los reyes búl-
garos, de quienes era su corte y capital Andrinópoli, ciudad situada sobre el 
rio Mar iza. 

s Buda ú Osen, capital de la Baja Hungría, y de todo este reino, ciudad 
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en calidad de embajador á dar el parabién de parte de su sobera-
no á mi padre, que tercera vez habia subido al trono de Polonia. E l 
otro era Andrés Brancan, caballero ya bastante viejo, muy maduro 
y experimentado. Acepté la oferta, viendo que no conocían mi na-
cimiento, y comenzamos á ráüjar. 

3o E l Embajador me in.Wrmó que ya la Begente, mujer de Ca-
simiro , habia conocido por k persuasión de Nicolao, palatino de Cra-
covia, que los crímenes, por los cualesMieceslao habia sido depues-
to del trono, eran falsos, y que sus manos, aunque caducas por los 
muchos años, eran el mejor depósito para guardar en ellas el cetro 
que quería poner á su tiempo en las de su hijo Leseo. 

36 Ahora, decia él, ningún susto puede tener la Beina, porque 
Leseo no tiene competidor en los hijos de Mieceslao. E l de mayor 
edad murió en una batalla: Uladislao, que era el segundo, no se 
sabe de é l ; y no habiendo rival, ¿quién duda que Mieceslao cum-
plirá la palabra que había dado, de adoptar á su sobrino? Enton-
ces sin la menor contradicción pasarán nj'-etro de sus manos á las de 
Leseo, que es hijo de Casimiro por safare, de Mieceslao por adop-
ción, y heredero del mismo trono por dos títulos diferentes. Mas si 
Uladislao pareciese, se preparan grandes guerras, porque cada uno 
de los dos primos tiene derecho muy fuerte, y como los dos Sobe-
ranos tienen la infelicidad de que solo la fuerza es el juez de sus cau-
sas , la sangre de los pobres vasallos es la que ha de decidir la disputa. 

37 Tan extraña me fue toda esta conversación, como si jamás 
hubiese vivido en las cortes. La sangre fría, el espíritu tranquilo, y 
mi corazon inmóvil; ninguna alteración sentia, aun oyendo disputar 
en mi presenciq^obre mi derecho á la corona. Tan diferente estaba, 
entrando en la Polonia, de cuando salí de ella, que lo mismo que 
entonces apetecía con desesperación, ahora lo detestaba con desen-
gaño. Semejante al águila que despues de volar largo tiempo , mi-
ra allanera y con desprecio las mismas nubes y vapores viles, que 
antes de levantar el vuelo miraba y admiraba como cosa celeste. 

38 Temía intrincarme en esla conversación, recelando que por 
alguna^palabra pudiesen conocerme; mas para no hacer mi silencio 
sospechoso, les dije lo q^e entendía, aprobando la reSolucion de la 
Beina, y añadiendo, que aunque Uladislao pareciese, ningún dere-
cho tenia á la corona, por ser Leseo hijo del último rey, que en su 

muy hermosa, con una ciudadela la mas fuerte del reino: desde que fue recon-
quistada de los turcos por el Duque de Lorena el año 1686, permanece en la 
casa de Austria: dista de Constantinopla 226 leguas. 

nombre habia reinado. Que Leseo representaba á su padre Casimi-
ro ; y Uladislao representaba á Mieceslao. Y habiendo sido preferi-
do'para el trono á Mieceslao Casimiro, por la misma razón se debía 
juzgar la preferencia en los hijos. Dije mas, que subir Mieceslao al 
trono, solo era en virtud de la ces ioAue en él habia hecho la Bei-
na como regente, v que la regencia o | reino jamás ha dado dere-
cho contra el pupilo : que bien memo&bles eran las desgracias de 
los griegos desde que Andrónico , regente del Imperio , en la me-
nor edad de su sobrino, le habia usurpado la corona ; y que las mis-
mas desgracias sucederian en Polonia si Uladislao quisiese invadir 
el trono. 

39 Convenia conmigo el Embajador en lo que toca al derecho; 
pero opinaba, que siempre habría guerras si Uladislao se descubrie-
se , porque siempre hallan derecho los soberanos para disputar el ce-
lro cuando para eso tienen fuerzas. Beferíame lo que mis abuelos 
habian hecho (no sabia él con quién hablaba). ¿Qué derecho tenia 
Poplier I I , decia, para n j M t r matar á sus lios, solo porque le re-
prendían de sus grandes " s o s y vida monstruosa? ¿Qué derecho 
tenia Uladislao 1 cuando subió al trono por muerte de su hermano 
Boleslao I I , para matar con veneno á su sobrino Mieceslao, herede-
ro legítimo de la corona? ¿Qué derecho tenia Uladislao para privar 
a sus hermanos Boleslao y Mieceslao, que hoy reina, y á Enrique de 
las legítimas que su padre Boleslao 111 les habia dejado'? 

•40 No es preciso ir mas léjos para ver que el infeliz trono de Po-
lonia es el teatro de mil injusticias: actualmente lo vemos. ¿Qué de-
recho tenia Casimiro para arrojar del trono á su hermano mayor Mie-
ceslao, siendo Casimiro excluido de él por el s i l e r o de su padre, el 
cual dividió sus Estados entre sus cuatro hijos primeros, dejando fue-
ra á Casimiro'? ¿Qué mucho será que el príncipe Uladislao, que 
anda oculto, siga el ejemplo de los otros dos, y que á fuerza de ar-
mas excluyaá Leseo del trono, vengando ahora á un hijo en otro la 
injuria que los padres le habian hecho? Además, que si los delitos 
de Mieceslao, verdaderos ó supuestos, le hicieron indigno de la co-
rona que ceñia, no pasando los vicios á su hijo, ninguno puede 
negar el cetft. Dios libre á?a Polonia de^ue Uladislao se manifies-
te, porque no puede dejar de ser muy disputada la corona á fuerza 
de armas. Callé, porque no convenia hablar. EnloncesBrancan con 
juicio tan maduro como su edad, ponderaba el desorden de eslas dis-

1 Véase el Comp. hist. desde el año 830. 
1 Véase la nota 3 del lib. 111, núm. 8. 



EL I10MBBE FELIZ. 
putas. ¡ Qué locura , decia, comprar con la sangre de los hijos pro-
pios la vanidad, la aflicción y la suerte mas infeliz que se halla en 
el mundo! Admiróse el Embajador de la proposicion de Brancan', v 
este cobrando mayor calor del que prometían sus años, comenzó á 
discurrir de manera que si frjesta allí estaba yo con indiferencia al 
cetro, despues de esta convóvsacion le cobré un horror muy grande. 

í \ ün verdadero filósofa; decia Brancan, no estima las cosas por 
el nombre, ni por la ciega estimación del vulgo, sino que estable-
ciendo el principio ó la esencia de la felicidad déla vida, la va apli-
cando como piedra de loque á todo lo que le ofrecen, y entonces co-
noce qué quilates de bondad tiene cada cosa, para saber si merece 
el precio que por ella le piden. 

í l Apenas oí este principio, dije entre mí: Ved aquí un hombre 
que se puede llamar hombre, porque discurre sólidamente; y con mis 
palabras y preguntas le hice proseguir esta conversación , que me 
sirvió de mucho para asegurarme mas en varias máximas que tenia 
ya establecidas, y para conocer o t r a ^ a u e v o . Examinemos, decia' 
él, todo lo que puede haber en un triwe, para disculpar la ambi-
ción conque se solicita. E n primer lugar supongo que la basa de toda 
la ambición que puede tener un hombre, según las ideas del amor 
propio, ha de ser la independencia. ¿ Y quién es mas esclavo que 
un príncipe soberano? Las leyes del trono le aprisionan, de suerte, 
que no puede moverse de un lugar á olro sin llevarse tras sí media 
ciudad, ó tal vez medio reino : ¿ y qué atadura mas fuerle tiene un 
esclavo amarrado á un cepo? Todas sus acciones son vistas y pu-
blicadas. ¿ Y qué mas tiene un preso con centinelas de vista ? No hay 
quien no se alrfpfi á examinar y criticar todas sus acciones, pala-
bras y aun pensamientos. Veréis que la mas indigna concurrencia 
de la gente de la plebe se loma autoridad para llamar al monarca á 
juicio, y en su ausencia acusarle sin exámen y condenarle ¿in répli-
ca. Unos le nolan de injusto, otros de cruel, otros de avaro, etc. Aho-
ra, ¿qué mas infeliz seria un reo, arrastrado de tribunal en tribu-
nal, sin poderse defender? ¿Qué aflicciones no trae consigo esle en-
canto 4e la corona? ¿Cuántas espinas lienen los colchones de pluma, 
que no dejan cerrar los <jips con la inquietud y cuidaáb? E l prínci-
pe, aunque revuelva en su pensamiento los sucesos mas peligrosos, 
ha de procurar lener el semblante sereno. Tenga enhorabuena en el 
corazon la pena mas aguda, el disgusto mas cruel, el suslo mas bien 
fundado ; pero ha de hacer de modo que no ha de manifestarlo, no 
ha de dar que hablar, no sea que se diga en las gacetas que el prín-
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cipe está afligido; porque es deshonor del corazon real dejarse vencer 
de los afectos de la ínfima plebe. ¿ Y quién vió prisión mas cruel? 
¿estado mas infeliz? ¿no ser señor de su corazon, ni de su semblan-
te, ni de su alma? Con estos y otros discursos nos fuimos los tres 
entreteniendo, ya conviniendo, ya (iscordando, hasta que cerca de 
Belgrado me separé de ellos, dejándlos seguir el Danubio para ir 
á Buda ; yo tomé por el Tibisco arriba» cortando derecho á Polonia, 
dejando este rio entre Kasmeti y Dob, y siguiendo por las márgenes 
del Tariza, llegué á las famosas montañas de Krapat, que dividen 
la Polonia de Hungría por la parte hácia Silesia, y en ellas me de-
tuve algunos dias viviendo en las cabañas con sus pastores, como si 
fuese uno de ellos. Á pocos dias que allí estuve, supe que mi padre 
se hallaba muy débil y gravemente enfermo : quise sufocar en mi 
pecho el amor filial, temiendo los embarazos y perturbación de la 
corle; pero sabiendo que de dia y de noche no suspiraba sino por 
su hijo Uladislao, un ímpetu, de que no pude ser señor, me llevó 
incógnito y volando á si^fcazos. 

LIBRO VIII . 
Entra Miseno en Cracovia desconocido.—Sabe que su padre está á la muerte y 

que por 61 suspira.—Abrázase con él ya moribundo.—Túrbase el palacio con 
esta novedad.—Muere Mieceslao.—Cumplimientos entre Leseo y Miseno 
sobre quién ha de subir á ocupar el trono.—Discurso del conde Skrins á 
nombre del pueblo.—Respuesta al pueblo de Leseo.—Revístese de soberano 
como hijo de Casimiro.—Manda como tal, y como á ^ quiere que le obe-
dezcan.—Renuncia su derecho al reino, y por su mlRia mano corona rey 
de Polonia á Uladislao I I I su primo, llamado Miseno, núm. 7.—Descripción 
de un monarca recien colocado en el trono.—Suspira Miseno por su estado 
antiguo. 

1 Al paso que Miseno contaba sus sucesos, crecia en la Prince-
sa y el Conde el deseo de saber el éxito de ellos; y sin pestañear ni 
distraerse le oian sumamente atentos. Miseno omitiendo lorio lo que 
era inútil, íolo atendía á darles, bajo cubierta agradable de su 
entretejida historia, la saludable doctrina de que necesitaban ; y al 
llegar al punto mas crítico de toda su vida, les previno que solo les 
contaría lo que fuese conveniente al intento de su filosofía, y prosi-
guió así: 

1 Tibisco en latín, en aleman Teyssa, Tissa en húngaro. 
13 



EL I10MBBE FELIZ. 
putas. ¡ Qué locura , decía, comprar con la sangre de los hijos pro-
pios la vanidad, la aflicción y la suerte mas infeliz que se halla en 
el mundo! Admiróse el Embajador de la proposicion de Brancañ, v 
este cobrando mayor calor del que promelian sus años, comenzó á 
discurrir de manera que si frjesla allí estaba yo con indiferencia al 
cetro, despues de esta convóvsacion le cobré un horror muy grande. 

41 Un verdadero filósofa; decia Brancan, no eslima las cosas por 
el nombre, ni por la ciega estimación del vulgo, sino que estable-
ciendo el principio ó la esencia de la felicidad déla vida, la va apli-
cando como piedra de loque á todo lo que le ofrecen, y entonces co-
noce qué quilates de bondad tiene cada cosa, para saber si merece 
el precio que por ella le piden. 

í l Apenas oí este principio, dije entre mí: Ved aquí un hombre 
que se puede llamar hombre, porque discurre sólidamente; y con mis 
palabras y preguntas le hice proseguir esta conversación , que me 
sirvió de mucho para asegurarme mas en varias máximas que tenia 
ya establecidas, y para conocer o t r a ^ a u e v o . Examinemos, decia' 
él, todo lo que puede haber en un triwe, para disculpar la ambi-
ción conque se solicita. E n primer lugar supongo que la basa de toda 
la ambición que puede tener un hombre, según las ideas del amor 
propio, ha de ser la independencia. ¿ Y quién es mas esclavo que 
un príncipe soberano? Las leyes del trono le aprisionan, de suerte, 
que no puede moverse de un lugar á otro sin llevarse tras sí media 
ciudad, ó tal vez medio reino : ¿ y qué atadura mas fuerte tiene un 
esclavo amarrado á un cepo? Todas sus acciones son vistas y pu-
blicadas. ¿ Y qué mas tiene un preso con centinelas de vista ? No hay 
quien no se atrfóa á examinar y criticar todas sus acciones, pala-
bras y aun pensamientos. Veréis que la mas indigna concurrencia 
de la gente de la plebe se loma autoridad para llamar al monarca á 
juicio, y en su ausencia acusarle sin exámen y condenarle ¿in répli-
ca. Unos le notan de injusto, otros de cruel, otros de avaro, etc. Aho-
ra, ¿qué mas infeliz seria un reo, arrastrado de tribunal en tribu-
nal, sin poderse defender? ¿Qué aflicciones no trae consigo este en-
canto 4e la corona? ¿Cuántas espinas tienen los colchones de pluma, 
que no dejan cerrar los <jips con la inquietud y cuidaáb? E l prínci-
pe, aunque revuelva en su pensamiento los sucesos mas peligrosos, 
ha de procurar tener el semblante sereno. Tenga enhorabuena en el 
corazon la pena mas aguda, el disgusto mas cruel, el susto mas bien 
fundado ; pero ha de hacer de modo que no ha de manifestarlo, no 
ha de dar que hablar, no sea que se diga en las gacetas que el prín-
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cipe está afligido; porque es deshonor del corazon real dejarse vencer 
de los afectos de la ínfima plebe. ¿ Y quién vió prisión mas cruel? 
¿estado mas infeliz? ¿no ser señor de su corazon, ni de su semblan-
te, ni de su alma? Con estos y otros discursos nos fuimos los tres 
entreteniendo, ya conviniendo, ya (iscordando, hasta que cerca de 
Belgrado me separé de ellos, dejándlos seguir el Danubio para ir 
á Buda ; yo tomé por el Tibisco arriba» cortando derecho á Polonia, 
dejando este rio entre Kasmeti y Dob, y siguiendo por las márgenes 
del Tariza, llegué á las famosas montañas de Krapat, que dividen 
la Polonia de Hungría por la parte hácia Silesia, y en ellas me de-
tuve algunos dias viviendo en las cabañas con sus pastores, como si 
fuese uno de ellos. Á pocos dias que allí estuve, supe que mi padre 
se hallaba muy débil y gravemente enfermo : quise sufocar en mi 
pecho el amor filial, temiendo los embarazos y perturbación de la 
corle; pero sabiendo que de dia y de noche no suspiraba sino por 
su hijo Uladislao, un ímpetu, de que no pude ser señor, me llevó 
incógnito y volando á si^fcazos. 

LIBRO VIII . 
Entra Miseno en Cracovia desconocido.—Sabe que su padre está á la muerte y 

que por 61 suspira.—Abrázase con él ya moribundo.—Túrbase el palacio con 
esta novedad.—Muere Mieceslao.—Cumplimientos entre Leseo y Miseno 
sobre quién ha de subir á ocupar el trono.—Discurso del conde Skrins á 
nombre del pueblo.—Respuesta al pueblo de Leseo.—Revístese de soberano 
como hijo de Casimiro.—Manda como tal, y como á ^ quiere que le obe-
dezcan.—Renuncia su derecho al reino, y por su mlRia mano corona rey 
de Polonia á Uladislao I I I su primo, llamado Miseno, núm. 7.—Descripción 
de uu monarca recien colocado en el trono.—Suspira Miseno por su estado 
antiguo. 

1 Al paso que Miseno contaba sus sucesos, crecía en la Prince-
sa y el Conde el deseo de saber el éxito de ellos; y sin pestañear ni 
distraerse le oian sumamente atentos. Miseno omitiendo lorio lo que 
era inútil,íolo atendía á darles, bajo cubierta agradable de su 
entretejida historia, la saludable doctrina de que necesitaban ; y al 
llegar al punto mas crítico de toda su vida, les previno que solo les 
contaría lo que fuese conveniente al intento de su filosofía, v prosi-
guió así: 

1 Tibisco en latín, en aleman Teyssa, Tissa en húngaro. 
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2 Entréen Cracovia desconocido, porque el traje, figura é idio-
ma favorecían el disfraz. Mi padre andaba sumergido en una pro-
funda tristeza, lamentándose de mi muerte, pensando que solo ella 
me pudiera haber ocultado su elevación al trono. No cesaba de pro-
nunciar mi nombre y de mir?j 'mi retrato. Todas aquellas bóvedas, 
según me contaban, repellaran ecos las palabras del acongojado an-
ciano, y no decían sino : Uládislao, hijo mió, mi querido Uladislao. 
Sabiendo esto entré en palacio de repente, y postrado á sus piés le 
abracé. Asústase el buen viejo al principio, temiendo algún insulto : 
un poco despues extraña el afecto con que se ve abrazar tiernamen-
te, y no me conoce, porque mi rostro, profundamente inclinado, le 
estaba escondido. No pude entonces reprimir mis lágrimas, porque 
la filosofía no me habia quitado la naturaleza, solamente la habia 
corregido, y entre los sollozos se me escapó esta palabra : ¡Padre 
mió! 

3 ¡ Oh, viérais al angustiado y venerable príncipe acomelido de 
un torrente de gozo, de que ya no el^jpípaz! Hijo mió, me dice 
echándome los brazos, y apenas lo d i c e e m p i e z a á temblar la voz, 
no puede soportar la fuerza del contento, y cae en mis brazos des-
fallecido. Acuden los caballeros que le asistían : el susto, la pena, la 
alegría perturban á lodos los que veian esle nuevo espectáculo. Yo 
era el mas aturdido, viendo en el único objeto á que atendía motivo 
para dos afectos opuestos, pues ni su estado me permilia el júbilo de 
verle, ni la complacencia repentina de abrazarle me dejaba sentir su 
desmayo y su flaqueza. 

i Entonces vi que la Providencia me conducía con su mano jui-
ciosa á la escueUp'^onde debia aprender á conocer las cosas como 
ellas son verdaderámente en sí mismas. E l palacio, teatro de enga-
ños el mas común, fue para mí la mejor escuela del desengaño. Cual 
enjambre de abejas cuando entra en él algún insecto exlraño, que 
hierve lodo inquieto y amotinado, ya dentro, ya fuera de la colmena, 
zumbando todas y murmurando, enlrando y saliendo, encontrándo-
se unas con otras, sin saber á dónde van , teniendo todas la misma 
inquietud y el mismo susto; así veía yo el palacio. E l Rey , restable-
cido de su desmayo, no cgsaba de apretarme entre su^brazos : yo 
sentía caer en mi rostro sus ardientes lágrimas; lágrimas de gusto y 
de pena, gusto de verme, y pena de verme privado de la corona, 
por la adopcion que habia hecho de Leseo. 

5 Penetraba la Reina madre el interior del corazon del Rey. Un 
aire frió y un agrado violento me hacían ver en sus cariñosas palabras 
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el susto interno que la ocupaba, y sus ojos inquietos daban á cono-
cer bastantemente la turbación y desasosiego de su ánimo Habia 
en la corte un cisma terrible, porque, según los particulares inte-
reses, unos se inclinaban á Leseo, otros se le retiraban. Tenia Leseo 
un valido íntimo y amigo verdaderAcon quien repartía el corazon 
y el alma. Eran en la apariencia á<\, mas en la realidad Leseo y 
Gouborek no hacian sino una misma Persona. É l se llevaba toda la 
estimación del Príncipe por sus sólidas y constantes virtudes. No en-
tendía el lenguaje vil de la adulación ni el de la mentira, reprendía 
en el Príncipe sus mas leves defectos; pero con tal amistad, cariño 
y prudencia, que sus reprensiones mas podían desearse que temer-
se. Tenia un juicio sano, un ánimo íntegro, el corazon grande, el 
alma intrépida, y sobre lodo una balanza justa y delicada. Nunca mi-
raba el bien, sin pesar el mal que suele acompañarle. Muy lejos de 
considerar los bienes y los males, como la chusma de los arbitristas, 
que fingen las cosas en su imaginación falsa y venal, como mejor 
les conviene ; Gouborek Mfcmderaba todo como acostumbra su-
ceder en la realidad, es to^ , males mezclados con bienes, y bienes 
mezclados con males. Hablaba del hombre como el hombre es, y co-
mo siempre ha sido despues de la creación del mundo s. No espereis, 
decia á Leseo, hacer lo que Dios jamás ha hecho, esto es, hacer á los 
hombres absolutamente perfectos 3. Desterrad las esperanzas de esta-
blecer en vuestros Estados la república de Platón4; procurad solo en 
la nueva planta de gobierno que quereis formar, disminuir los de-
fectos generales é indispensables, y establecer la felicidad pública. 
Pensad en cultivar la Religión y la sólida filosofía *, entendiendo que 

1 La reina Gertrudis estaba juslamente sentida, porq^Mí'eces/ao, su cu-
ñado, le quebrantó el juramento de declararle íi su hijo Leseo heredero de la 
corona, y de haberla usurpado una gran parte del ducado de Sendomir. 

s Dice despues de ia creación del mundo; porque cuando Dios crió al hom-
bre lo hizo recto (Eccles. VH, 30), esto es, inocente, justo, santo, adornado de 
todas las virtudes. (S. Damasc. lib. 2 de Fide, cap. 12). 

3 Estose entiende despues que Adán pecó; porque como dice el concilio 
Arausicano 11, cán. 1, y el Tridentino, ses. o, cán. 1, todo Adán pasó por el 
pecado original á peor estado en el cuerpo y en el alma. F como no ^lo iras-
pasó Adán la fuerte y penas corporales á todo el género humano, sino tam-
bién el pecado, que es la muerte del alma, idempeáa. 2, es cierto que despues 
que Adán pecó ya no produce Dios hombres absolutamente perfectos: excep-
túanse Jesús y María. 

4 Platón quería que como no hay mas que un mundo, no hubiese mas que 
un reino, en el que todos los hombres viviesen bajo de unas mismas leyes, y 
que tuviesen unas mismas costumbres. 

5 Esta es la moral evangélica, ó ciencia del Crucificado. (San Bernardo). 
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para todo esto conviene ganar los corazones de los vasallos, para 
conducirlos como hijos, y manejarlos como miembros de un mismo 
cuerpo, de quien vos debeis ser la cabeza. Así oí muchas veces que 
le hablaba á mi primo; y os confieso que nunca encontré hombre 
mas digno que Gouborek paijí.-estar al lado de un príncipe; y por 
eso era aborrecido de todos leí/que intentaban introducirse con Les-
eo. Yo lo observaba todo, y-íodo lo guardaba. 

6 Entre tanto mi padre se acercaba al sepulcro á largos pasos: 
era increíble la negligencia con que le asistían en su enfermedad. 
Todos se volvían á adorar el sol que nacia, y daban las espaldas al 
que estaba en el ocaso. Allí aprendí á conocer bien lo que era una 
corona, porque la vi por ambos lados, y con ánimo tan indiferente 
la veia como si fuese el mas extraño; en fin , aquel héroe, que tan 
grandes disgustos habia padecido en su vida, salió de ella superior 
á los hados, constante en las adversidades, y siempre igual á sí mis-
mo. Fue el primer monarca que con paso sereno é imperturbable 
supo subir muchas veces al trono, j^e^ender de él otras tantas, 
sin que con el alborozo se engriese, ni Sífmmutase ó descaeciese con 
la injuria. En fin, acabó mi Rey, mi padre y maestro, quien aun 
despues de muerto me enseñó el medio de ser feliz en este mundo. 

7 No pudo aquí Miseno contener las lágrimas que la ternura le 
sacaba á los ojos, y pasado algún intervalo, en el que pagó el tri-
buto de amor, continuó diciendo : Despues de cumplidas las ceremo-
nias del régío funeral, yo fui el primero á rendir vasallaje á Leseo en 
presencia de la Reina madre y de toda la corte. Quedaron todos ató-
nitos, porque estaban persuadidos que mi venida á la corte solo ha-
bía sido para d i c t a r á mi primo la corona, que nuestros dos pa-
dres habian ceñido en sus sienes. Pero aun se admiraron mas al ver 
que Leseo resistía mis reverentes obsequios, y que tomándome en 
sus brazos me decia: No soy yo, primo Uladislao, no soy yo el su-
cesor del trono que vuestro padre acaba de ocupar. Todoeíderecho 
que puedo tener á él, os le cedo, porque vos podéis gobernar por 
vos mismo, y yo necesito del socorro de manos ajenas para sostener 
el cetrof circunstancias que no agradan.á los pueblos. Y para evitar 
de una parte su disgusto^ y de otra el temor de violar mi concien-
cía , quiero que de las manos de vuestro padre pase el cetro á las vues-
tras. Oí, me pasmé, y resistí hasta llegar mi excusa cási al extre-
mo de violencia; pero Leseo persistía. Jamás vieron los siglos con-
tienda semejante. Al fin, pidiendo licencia al público, me vi obli-
gado á hablar á Leseo en estos términos: 
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8 Siendo vos, señor, un principe justo, no habéis de dar prin-
cipio á vuestro reinado por una injusticia manifiesta. Por noble y ge-
neroso que sea vuestro ánimo, no debeis negar á los pueblos su de-
recho , á las leyes su justicia, á los Soberanos su autoridad, a vuestra 
sangre la gloria, ni á vuestros mérfcs el premio que los celos le 
destinaron. Casimiro vuestro p a d r e , u n a general determinación 
de los vasallos, fue preferido al mio?v de las manos de Mieceslao 
pasó el cetro á las su vas; y si últimamente mi padre volvio a empu-
ñarlo solo fue como regente á causa de vuestra menor edad Aho-
ra n i habiendo en vos culpas ni defectos, ¿quién podra sufrir la 
injusticia de que seáis privado del trono que vuestro padre honro, 
Y os le dejó por herencia? E l alma de Mieceslao desde el supremo 
solio en que la considero, fulminaría contra mí el formidable rayo 
de su indignación, si yo contradijese su voluntad. E l os adopto por 
su hijo, prefiriéndoos á mí, á quien engendró. Tanta era su recti-
tud, y tan superiores á los míos vuestros méritos y derechos. Aho-
ra,'pues, haríais i n j u r i J ^as ím i ro , que os nombró heredero de la 
corona; injuria á Miecesib, que os adoptó por hijo; injuria á la 
Reina vuestra madre, testigo é intérprete de la voluntad absoluta 
de estos dos Soberanos; injuria á los pueblos, que os dieron el de-
recho en la persona de vuestro padre; injuria al cielo, que os dotó 
con todas las virtudes dignas del trono; y finalmente, injuria á vos 
mismo, procediendo como no debeis proceder. Así no os admiréis 
que siendo yo vasallo, y debiendo postrarme delante de vuestro tro-
no, os resista abiertamente: y lo haré mientras que persistiéreis en 
contradecir al cielo, á la tierra, á los pueblos, á las leyes, á la ra-
zón y hasta á la misma naturaleza. £ 

9 No se muda con tanta prontitud el triste semblante de la noche 
cuando la luna llena se descubre en el horizonte, como se mudó el 
rostro perturbado de la Reina. La alegría de su alma se derramaba 
por los ojos, y bañaba su semblante risueño; y volviéndose hácia mí 
con el mayor agrado, iba á confirmar mi representación, cuando Les-
eo le pidió licencia para hablar, respetándola en esto como á rei-
na, y honrándola como á^u madre. Toda la corle estab» suspensa 
presenciando este inopinado combate * y dice el Príncipe de este 
modo: 

10 Cuando el mundo, amado primo, no tuviese noticia como yo 
tengo de vuestras virtudes, solo este lance bastaba para dárselas á 
conocer; pero no quiero apoyar mi resolución en un fundamento que 
solo se esconde á vuestra modestia, porque tengo otros motivos mu-
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cho mas fuertes. Sé que es odiosa toda comparación entre los méri-
tos de los príncipes de quien tenemos la sangre, y cuya memoria 
respetamos. La naturaleza hizo á nuestros dos padres hijos de Bo-
leslao el invicto, el cual á ambos les dió con la sangre y el ejemplo 
las virtudes dignas del trono./]¡2n esto fueron iguales; pero no pu-
diendo los cielos dejar de anteponer al uno en el orden de los tiem-
pos, fue preferido vuestro paire al mió. Mieceslao fue el tercero , y 
Casimiro el quinto de sus hijos; y en esto ya veis que los cielos se 
declararon á vuestro favor, porque vos representáis aquel á quien el 
nacimiento dió la preferencia, y yo represento al preferido. No quie-
ro examinar los motivos por que mi padre subió al trono estando 
aun vivo el vuestro, porque los sucesos que dependen de la volun-
tad del reino son un misterio que conviene siempre dejarlo escon-
dido. Mas confieso que las leyes no pueden ser obedecidas con re-
pugnancia de la voluntad, y que el bien del Estado depende esen-
cialmente de la concordia de los pueblos. Ahora yo bien conozco en 
estos que me escuchan, que me verían(n^é? al trono con mucho jú-
bilo. Tan grande fue el amor que profe&iVon á mi padre, que des-
de la cuna me aman; mas desean ver en el trono á Leseo sin alma. 
S í : quieren que yo aparte á Gouborek de mi lado, y esto seria se-
parar de mí la virtud cuando mas la necesito. Tengo muy poca edad, 
y ninguna experiencia; y os juro por los cielos y la tierra, que solo 
sus talentos, su práctica, su rectitud inflexible pueden ser el único 
apoyo de mis brazos débiles para manejar un cetro de tanto peso. É l 
nació para ayo de un príncipe que en sus tiernos años apenas cono-
ce al mundo, y se halla en su propio país como extranjero, y así no 
puedo tomar sin ttpoeridad en mis manos ignorantes y de pocas fuer-
zas las riendas de un gobierno sumamente difícil y arriesgado; y ya 
que las vuestras son mas robustas, á ellas las alargo. Yo os conoz-
co, esto me basta. Y vosotros, pueblos, que me estáis ofreciéndola 
corona, sabed que jamás podré daros mayor muestra de gratitud al 
amor que me teneis, que la que ahora os doy. Porque si yo antes 
quiero obedecer á un soberano como Uladislao, que empuñar el ce-
tro, considerad cuál será el príncipe que os doy, cuando en él re-
nuncio todo el derecho á la^orona. Esta nueva acción, ^ue os deja 
atónitos, debeis entender que no es movimiento impetuoso de un áni-
mo alterado, sino resolución madura de quien solo mira vuestra fe-
licidad. Á. vosotros /pues, es á quien loca vencer la repugnancia que 
él tiene al cetro, pues que de eso dependen el público sosiego y el 
bien de la monarquía. 

11 Admirado quedé con esta respuesta del Príncipe. La Reina 
pálida y todos los que habian urdido sus largas esperanzas sobre el 
gobierno de un príncipe joven, con natural bondad y sm experien-
cia quedaron como pasmados. Ninguno me pod.a amar a mi por-
que me conocian poco, y así era f o r r a temerme; pero aun emian 
mucho mas a! valido. Por otra parte l a b i l í s i m a acc.on que el Prin-
cipe acababa de hacer prefiriendo un af .go á un remo, les desagra-
daba sumamente. Tanta era su preocuparon contra Gouborek , y 
tanlo el deseo de hacer doblar la tierna planta de Leseo según la in-
clinación de sus particulares pasiones é intereses. L n susurro se oía 
en toda la sala, que como torbellino de viento, que suena a lo lejos 
Y poco á poco se viene acercando , se aumentaba muy sensiblemen-
te. Mas luego que el susurro dió lugar á la atención se levanto el 
conde Skrins, hijo de aquel á quien mi lio üladislao 11 mando sacar 
los ojos1 por consejo de su mujer Cristina; y pidiendo hceneia pa-
ra hablar en nombre del pueblo, dijo : 

12 Debo, ó príncipesg^iombre de todos los pueblos que tu-
vieron el honor de obedeWTvuaslros padres, protestar con la ma-
vor sinceridad el sumo gozo cou que eslamos prontos a rendir va-
sallaje á cualquiera de sus hijos : á cualquiera de sus hijos, digo: 
porque no sé si habrá obediencia en los polacos al gobierno de al-
guno que, no teniendo sangre real, se quiera entrometer en el tro-
no. Pero a! mismo tiempo el amor á la patria me obliga a represen-
taros con el mas profundo respeto las terribles consecuencias que 
pueden seguirse de esta nunca vista contienda, si insistiéreis en ella. 
Esta dispula, la mas noble álos soberanos, es la mas injuriosa álos 
vasallos. Cede en nuestro descrédito que dos tacgandes príncipes 
desprecien á competencia el gobernar unos Estadw que ha mas de 
setecientos años que han sido objeto de la ambición de sus monar-
cas 2. La grandeza de vuestro ánimo generoso, superior á lodo lo que 

>• Por los años de 1114, andando de recreación el rey üladislao I I con el 
conde Skrins, su valido, díjole en chanza: « Ahora andará la Condesa paseán-
dose muy contenta con el abate N.» El Conde picado le respondió con fuego 
disfrazado en aire de gracia: «Nunca tendrá tanto gusto como la reina Cris-
pina N. divirtiéndose con F.» ^ípo la Reina esto, y obligó á su maído a que 
le hiciese arrancar los ojos: lo que se ejecutó. m 

'- Aunque Ta sociedad de Polonia y su primera ciudad Gnesne tuvieron prin-
cipio el año 350, teniendo su cabeza Leco el título de duque; despues de Vtst-
mir, hijo de Leco, se formó un Senado de doce vaivodas, palatinos ó guerre- • 
ros,'y habiéndose introducido entre estos discordia por los años de 700 en la 
era cristiana, se eligió por príncipe á Craco, uno de los doce del Senado, quien 
fundó á Cracovia, que fue corte muchos años. (Véase Cat. hist.j. 
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hay de mas elevado en la tierra, con este vuelo rápido nos hace caer 
en el mayor abatimiento en la reputación de los extranjeros. Ahora 
no sé si la equidad os permite que triunféis de la ambición munda-
na, á tanta costa de' los pueblos, por cuanto nuestro honor será la 
víctima de todos esos sacrificio de alabanza que lodo el mundo os 
ha de consagrar. j\ 

13 Mas cuando los prínc^es y la reputación del Estado , que os 
dieron la cuna y la corona, sean un objeto indigno de vuestros ele-
vados pensamientos, no lo sea la sangre de vuestros vasallos, que 
ha de ser derramada en las guerras mas horrorosas. Yo estoy ya 
previendo lo que no lardará muchos dias á suceder, si hoy mismo 
no sube al trono de Polonia uno de vosotros para recibir nuestro 
vasallaje. 

14 Aun me acuerdo de las guerras espantosas, en que por cau-
sa de Uladislao I I , vuestro tio y sus hermanos, se vio la Polonia na-
dando en sangre. Queria él por ser el mayor privar á'los hermanos 
de los dominios que Boleslao su padi&i'e- habia dejado, y esa im-
piedad le acarreó que Mieceslao con siííttiermanos 1 lo destronasen 
y le obligasen á huir á Alemania ¡!. E n vano imploró el auxilio del 
emperador Conrado, é inútilmente se fatigó el poder de Federico 
Barbaroja su sucesor para restituirle al trono; porque apenas pudo 
conseguir por bien de paz que la Polonia le cediese la Silesia, que 
gozó muy poco tiempo; que no consienten los cielos sobre la tierra... 
Perdonad, príncipes, lo que la lengua no llega á proferir, y discul-
pad mi dolor viendo á mi padre con los ojos arrancados por un prín-
cipe que le honraba con los abrazos de la mas sincera amistad. Mas 
los hijos de Ula^áao, continuó el Conde3, aun viven en la Silesia, 
son vuestros primos hermanos, y no están olvidados de que ese ce-
tro que regentáis, primero estuvo en la mano de su padre que pa-
sase á las de los vuestros; y se puede temer que al primer pensa-
miento de esta altercación, ¡ quién lo creeria! entrarán con mano ar-
mada á invadir un trono desocupado. Pero ¡cuál será el vil vasallo 
que no exponga su vida por impedir que vengan á gobernarnos prín-
cipes qu$!ya reputamos por extranjeros! ¡qué guerra civil no se va 
á encender con estesucespJ ¡qué anarquía! ¡qué confdsion! ¡qué 
horror! ¡ qué sangre! ¡ qué mortandad! ¡ Yed si todo esto no clama-
rá al cielo contra vosotros! Esta es, ó príncipes, la representación 

1 Eran Boleslao el Crespo, Casimiro y Enrique. 
2 Lo expelieron el año 1145. 
3 Eran Boleslao, Mieceslao y Conrado. 
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de los pueblos; y nuestra firme resolución es, que ninguno de vues-
tros vasallos habernos de salir de esla sala sin que tengamos un mo-
narca ; porque no puede un cuerpo vivir un instante sin cabeza, ni 
sostenerse en pié un estado sin un príncipe supremo. Un solo mo-
mento de dilación es nocivo, y una % e tardanza es accidente mor-
tal. Decid, pues, ó príncipes, de voseos dos cuál es el que ha de 
gobernarnos; porque sea el que fuere, simo sea hijo de nuestros bue-
nos reyes, eso nos basta. Tal vez habré excedido á fuerza del patrio 
celo los límiles que prescribe el respeto debido á las majestades. Tal 
vez el primer acto de vuestro gobierno será castigar en mi persona 
vuestra ofensa. Á todo estoy prevenido; pero sírvame de disculpa 
el celo por el bien común, que comprende el de la patria y el de 
los príncipes, y que no se diga que la Polonia desmereció tener por 
soberano un rev tan digno, como arabos lo sois. 

l o Así habló el Conde; y animada toda la asamblea con este 
discurso, comenzó á clamar que queria por su rey á uno dé los dos, 
y que ninguno saldría d c ^ ^ s i n que todos rindieran homenaje al 
monarca que los hubiese Wgobernar . 

16 Yió Leseo que los espíritus estaban alterados, y que nuestra 
generosidad comenzaba á degenerar en tumulto; y en tono de so-
berano, y al mismo tiempo de patricio, dijo así: 

17 Ninguno, pueblos y amigos mios, ninguno es mas interesa-
do que yo en el amor de la patria : ninguno desea mas sinceramen-
te la felicidad pública. Esle anhelo es el que me obliga á renunciar 
el trono; porque siendo tan débiles mis fuerzas para llevar el pesa-
do gobierno de la monarquía, todos mis yerros cederían en perjui-
cio vuestro; y así tan léjos eslá de ser esta renu i j^ desprecio, que 
mas bien es estimación muy sincera. Yosotros exponeis .Ia vida por 
el bien de la patria ya en la paz ó ya en la guerra, y yo empiezo 
por sacrificar al público interés una corona que siempre fue dispu-
tada y apetecida; reservando solo para mí el participar con vosotros 
del honrado peligro de perder la vida en las guerras de Estado. Mas 
sabed que si no me viéreis vuestro monarca, me veréis vuestro ge-
neral y comandante en las empresas militares. Soy jóveífc, y debo 
aprender eifel campo de Alarle la cienci^necesaría para el trono, y 
para este tendréis á mi primo, que ya la tiene aprendida en la guerra 
y en la paz. Y si yo por hijo de Casimiro, si por ser legítimo here-
dero del cetro tengo autoridad para mandar, ninguno la puede te-
ner para resistírseme desde el momento en que yo llegue á manifes-
tar mi absoluta voluntad. E n esto se levanta; y con un aire que me 
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hizo temblar de respeto, echa mano déla corona, y me dice : Yo que 
puedo poner esta corona en mi cabeza, quiero y mando que la con-
sintáis en la vuestra; en esto, sin la menor tardanza, clama lodo el 
pueblo: Viva Uladislao III rey de Polonia, viva. La Reina me alar-
gó el cetro, y lodos como por/;; erza me condujeron al trono, al cual 
subí como llevado en brazos,;, or cuanto un sudor frió me cubríalos 
miembros, y estaba casi inmyvil. Entonces Leseo fue el primero que 
me rindió vasallaje; siguióse toda la corte, y úllimamenle el conde 
Skríns de parle del p u e b l o N o os puedo explicarlo que en esla oea-
sion pasó por mí. 

18 Cual ave que contenía y remontada surca por la región de 
los aires, bebiéndole las luces al sol con toda libertad y desahogo, 
mas herida de una saeta improvisa cae de repente en un pozo, don-
de se arrastra luchando con tinieblas y dolores, medio muerta y en-
carcelada ; así me vi yo en este punto. Pero ¡ah, y qué lección fue 
esta para conocer bien las que llaman felicidades del mundo! 

19 Pasé repentinamente de la regiere-; la verdad á la de la men-
tira. Una chusma de aduladores me ceWoan dia y noche, y nada 
veia de lo que ver deseaba. Por entre el espeso humo de los incien-
sos que me descomponía el cerebro, nada alcanzaban mis ojos que 
no estuviese ofuscado con mil dudas y mil recelos de engaño. ¡Oh 
Dios mió, y qué teatro de mentiras! Entonces ya mis yerros eran 
aciertos, mis defectos virtudes, las de Leseo flaquezas, y el celo del 
conde Skríns atrevimiento. L a misma acción que por la mañana era 
crimen, si yo la aprobaba, se convertía de repente en relevante mé-
rito ; y cuanto mas me esforzaba á conocer la realidad, tanto mas 
enredado me veipqpi Ah , y cuántas veces corrí con el corazon y los 
brazos abiertos en pos de la verdad, y me hallaba con un monstruoso 
y feísimo error, que me tenían maliciosamente encubierto! ¡Cuán-
tas veces me arrepentí de lo que hice con la mejor intención que po-
día desearse! E n fin, entre el arrepentimiento de lo que hacia y el 
temor de lo que habia de hacer, pasaba mis dias, velaba las noches, 
y perdía el ánimo, la paciencia y el tiempo. 

20 Rascaba para mi alivio un amigo: un amigo, tesoro riquísi -
mo, que cualquier miserahje le halla en olro miserable ó¿n quien se 

1 Sucedió esto el año 1203. (Anécdotas de PoloniaJ. Desde la muerte de Ca-
simiro el Grande, año 1370, es este reino el único electivo en Europa; cuya 
elección se hace ahora por el Senado y la Nobleza en Diela general en un campo 
raso llamado Kolo, á media horade Varsovia, donde se levantan tiendas muy 
cómodas, etc. 

consuela, y solo yo no podía encontrarle en todo mi reino. Pero ¡ có-
mo lo habia de hallar si un muro alto de interesados me cercaba 
por todas partes! Los que tenían mérito para ser mis amigos no me 
buscaban; y estando apartados de mí, mal los podia conocer: y los 
que no merecían serlo, eran los que | | | daban todas las señales de 
amistad sincera. Un aire risueño, un dfjeo de agradarme, una asis-
tencia continua, una tierna compasion^e mis aflicciones interiores, 
me iban persuadiendo á veces que yo era amado. Mas luego un mo-
mento de reflexiones bien corto me hacia conocer que todo era fic-
ción, lodo interés, todo engaño. 

21 Encerrado entonces en mi gabinete estudiaba á solas sobre el 
bien público, imaginando los medios de la general felicidad; mas al 
mismo tiempo se estudiaba en los congresos particulares cómo me 
habian de armar el lazo, -en el cual buscando yo el bien general, ca-
yese en lo que solo servia al interés particular de algunos, aunque 
ello fuese con ruina del público. Si gemia en mi corazon, habia de 
manifestar el roslro risueñi^fca hablar con agrado: si desconfiaba 
de un vasallo, debía o c u l t ^ o n toda cautela la desconfianza. Si mi 
corazon se inclinaba á otro cuyo mérito me agradaba, debia violen-
tarme por no hacerle conduelo ó instrumento de la desleallad ó trai-
ción ajena. 

22 ¡ Pobre de mí, decia yo, y cuánto mas alegre me hallaba en 
las riberas del Mariza, ó en las cárceles de Turquía! ¡Cuánto mas 
dulce me era aquel cayado que este cetro, aquellas cadenas que esta 
corona! Mi único consuelo era solo esta palabra : Yo no obré mal en 
aceptar la corona. La razón me obligaba, el Ser supremo lo queria; 
y así no debo afligirme. S i perdí el sosiego no p t£ í el socorro di-
vino que en todas partes me asisle para obrar como debo. Si así lo 
cumpliere, Dios está obligado á hacerme feliz. E n esle estado allá 
á lo léjos, comoenlre una oscura posibilidad, veia lucir tal cual en-
deble esperanza de que se mudase la fortuna. 

23 No tardó mucho. Dos años goberné todos mis pueblos, apli-
cado á establecer el bien y reprimir el mal, recompensar la virtud, 
contener el vicio y castigar^ creyendo que un monarca e»un vi-
cediós en la tUrra, y que lo debe lener poi^jemplar en todas sus ac-
ciones. Ahora ya veis que era muy regular que yo tuviese enemigos 
ocultos, y mil vasallos descontentos, y que ciertamente seria infeliz 
si de mí gustasen los perversos. Entre tanto Leseo con el ardor pro-
pio de su edad reprimía los enemigos del Estado, abatiéndoles el or-
gullo y castigándoles las insolencias. Sucedió que ganó á los rusos 
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una batalla campal y cumplidísima victoria. Alegró con ella á mi 
nación belicosa, ya enfadada de la tranquilidad de mi gobierno; y 
sin guardar límites algunos en sus demostraciones de júbilo, acla-
maron á Leseo como conquistador, como guerrero y como á su so-
berano. Esta voz fue seguidaeiíe todos los descontentos, y de los que 
siempre gustan de novedadeor; pero fue resistida de los vasallos fie-
les, que se pusieron en armüs para mantenerme la corona en la ca-
beza. Ya mi primo con el gobierno militar habia tomado el gusto al 
mando, y la adulación y lisonja habian ganado la entrada en su co-
razon inocente: ya los áulicos le habian inspirado unos venenosos ce-
los, y derramado en su pecho ciertas simientes de arrepentimiento 
de la generosidad con que habia procedido; y así preparado, no le 
disgustaba oír las aclamaciones de los soldados y del pueblo. 

24 Hervian los bandos y partidos, y la sedición y guerra civil 
estaba declarada. Viendo yo esto, monto á caballo, y poniéndome 
á la frente de mis fieles tropas, salgo de la Cracovia para encontrar-
me con Leseo que venia triunfante. Qe: lase asustado apenas me vio 
en la vanguardia del ejército : pensó lo^mismo que todos pensaban, 
que yo quería disputar con las armas la misma corona sobre la que 
habíamos tenido reñida pelea; pero se engañó. Hice alto; mandé 
que ningún soldado hiciese el menor movimiento sin mi orden expre-
sa; y viendo él que yo me avanzaba solo, y con la espada envai-
nada, conoció que mi idea era muy diversa de la que se habia figu-
rado ; y mandando también á sus tropas que parasen, se adelantó 
parasalirme al encuentro. Al punto que nos juntamos, sin darle tiem-
po á decir una palabra, le hablé de esta manera: 

25 Primo ¿berano mió, no puedo daros mayor testimonio de 
lo mucho que eslimo la gloria de vuestro triunfo, que viéndoos con 
la corona de laurel de vencedor, añadir á esa corona la del Estado. 
Vos sabéis que por obedeceros la acepté violento; ahora por agra-
daros os la devuelvo gustoso. E n este mismo instante ya me había 
quitado la corona de la cabeza, y la puse en la suya, que Leseo re-
tiraba flojamente. Despues de esto le entregué el cetro, y desenvai-
nando ¿a espada, di vuelta, y poniéndome á su lado, dije en alta voz 
á mi gente militar: Esta ?rma que ceñí monarca, ahote la desenvai-
no vasallo para dar la vida, si fuere preciso, por el mismo á quien 
acabo de ceder la corona. Juzgad vosotros cuál seria la suspensión 
de Leseo, cuál la admiración de unas y de otras tropas. E l Príncipe 
nadando en júbilo no acertaba á formar períodos largos, los que yo 
corlaba con mis expresiones para disimular la turbación de las su-
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y as. De este modo mezcladas nuestras tropas entramos los dos triun-
fantes en la corle, él por haber ganado una victoria y un reino, y yo 
por haber adquirido el trofeo de mi libertad. Restiluidos á palacio, 
le pedí permiso para salir de sus E s t aos , atendiendo á su tranqui-
lidad y á la mia; y con traje y nomb%desconocido aquí me escon-
dí hace tres meses1, para que jamás leguen á saber los nacionales 
ni los extranjeros de mi nacimiento ni mi persona. Yed, pues, si 
es importante el secreto que os he confiado. 

26 Quedaron suspensos el Conde y la Princesa, deseando cada 
uno no ser el primero á interrumpir el silencio; y levantándose am-
bos , protestaron á Miseno su respeto, disculpándose con su ignoran-
cia de cuanto le hubiesen faltado; y asegurándole de nuevo la fide-
lidad en el secreto encargado, dijo Sofía así: E l concepto, Miseno, 
que habéis hecho de nosotros juzgándonos dignos de tan grave se-
creto, nos lisonjea infinito ; y podéis estar seguro de que no os ha-
llaréis defraudado ni arrepentido. Cuanto mas precioso es un tesoro, 
tanto mas fiel debe ser q ^ É l o conserva en depósito. Sosegad, que 
no saldrá jamás de mi b o ^ l o que mi memoria encierra; porque 
aunque de mis secretos soy señora, de los ajenos solo soy deposita-
ría : de los propios puedo disponer á mi gusto, mas de los extraños 
nunca me permití la mas pequeña libertad ; porque siempre es hur-
to alargar un depósito, aunque puede ser virtud comunicarlos pro-
pios tesoros. ¡ A h , señor, y qué grande es vuestro corazon! ¡qué 
sólidos vuestros principios! ¡qué confirmada vuestra experiencia! 
Yed, Conde, si tenia Miseno razón... Os doy prueba en el modo con 
que os trato, que hasta de vos mismo quiero ocultar tan precioso se-
creto. Yed si tenia Miseno razón cuando nos a s e d a b a que en este 
mundo todo tenia el nombre trocado, que los males se llamaban bie-
nes', y que los mas sólidos bienes pasaban por infelicidades. Su filo-
sofía bien conocéis*que se funda en su propia experiencia, y así no 
puede ser mas sólida. 

27 Entonces el Conde, recobrado de la suspensión en que le ha-
bia dejado esta historia, confesó que ninguna doctrina podría tener 
persuasión mas eficaz que gl ejemplo de Miseno para buscar la feli-
cidad por efverdadero camino. Á manem, decia él, de uña escena 
de teatro en que los bastidores se mudan de repente, y sin saber có-
mo se halla uno en países nuevos, nuevos climas y nuevo estado, 
así me veo ahora. Todo en mi imaginación se halla mudado. Hasta 
aquí las riquezas, los honores, los gobiernos, las delicias componían 

1 Año 1206. (Yéase Com. hist.). 
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la agradable perspectiva del eDgaño, que me hacia ver lo que en la 
realidad jamás podia existir ni consolar mi alma; pero ahora entre 
montes ásperos, bosques secos y agrestes, entre peñas y precipicios 
horribles, que vistos por uno y otro lado asustaban mi alma, y me 
llenaban de espanto ; veo qu¿rda paz, la virtud, la independencia y 
la verdadera heroicidad me Jrfombran la senda por donde he de ca-
minar seguro á la felicidad ^ue apetezco, á la perfecta alegría que 
tan ansioso he buscado. En esta repentina mudanza de escenas per-
mitid, señor, que mi entendimiento descanse, porque quiero dar 
tiempo á la reflexión y comodidad á la lluvia celeste, para que va-
ya calando poco á poco el interior de mi alma. Demasiado larga ha 
sido la conferencia hoy, y por tanto, hermana mia, yo dijera que 
dejásemos reposar á Miseno, y mañana, si nos fuese permitido, re-
petiremos la visita, pues no es justo privarle del cási único bien que 
le resta, que es el sosiego. 

28 No me priváis de él, responde Miseno, cuando empleo el tiem-
po en hacer á un hombre feliz, obra dié; lade un Dios. Si consiguie-
se esta empresa, seria mi regocijo mavó/^úe el vuestro, porque por 
una especie de reverberación vuelve á nosotros la felicidad que á otro 
comunicamos, y el bien ajeno aumenta el propio, cuando sincera-
mente se desea. No quiero molestaros mas con tan prolijos discursos, 
pues demasiado tiempo os he tenido suspensos; pero os suplico que 
no me privéis del gusto que para mañana espero de volver á veros 
en esta cabaña. 

29 Descansad, le dice la Princesa, que cuando la amistad, el 
respeto, la obediencia y la confianza que se os debe no nos obliga-
sen á venir, n t ^ r o propio interés no consentirá la desatención 
de faltaros, ni se franquearía al sentimiento de no oiros. No aprobó 
Miseno el estilo de Sofía, juzgándole menos acomodado al intento 
importante de abrir el corazon del Conde, curar sus heridas, des-
enredar su entendimiento y aclarar sus dudas; y le pidió que de-
jase aparte lodo lo que fuese respeto y cuanto pudiese hacer alusión, 
aun de muy léjos, á su eslado antiguo; y dando al estilo natural-
mente sirio, pero no seco, un cierto airg.jocoso, como el mas propio 
para darles toda libertadles dice así: ¿ 

30 No me compadezcáis, amigos, en este eslado, ni me tengáis 
por menos feliz que en aquel que os dije hace poco, porque no es tan 
humilde como á primera vista parece. Bien sólido y bien elevado tro-
no es este peñasco; mas precioso es que si fuera de diamantes: aquí 
tengo el cortejo que me hacen las ondas de día, y mucho mas de 
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noche : ¿y pensáis que no es de estimar la solicitud con que ellas vie-
nen desde tan léjos á arrojarse obsequiosas á mis pies? Este ruido 
de las aguas ¿no imila bien el bullicio de la corte? ¿No domino aquí 
los mares? Y habitando esta región aérea ¿no me veis aquí supe-
rior al resto de los hombres? Aquí r e » o el ingénuo obsequio de los 
pajarillos, la lisonjera adulación senciP. de los arroyuelos: el sol es 
mi vecino, las estrellas mis compañera^ el rocío mi regalo, los cui-
dados no saben que vivo en el mundo, los trabajos no se atreven á 
acercárseme, la tristeza huye de mí, la alegría no se me aparla un 
instante; y yo descansando en los brazos de la paz, vivo verdadera-
mente feliz. 

31 No es en nosotros compasion, dijo el Conde, sino envidia el 
afecto que vuestro eslado nos excila. Quiera el cielo que podamos 
imitaros, y que no tardemos á conseguirlo; y en estose despidieron. 
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L I $ R O IX. 
tí 

Van los Príncipes con Ibrahin á¿jsitar á Miseno.—Pintura del sol para dilatar 
al Conde.— Otra de la noche para que el mismo Conde no deje triunfar al er-
ror de la verdad.—Reprueba Ibrahin que los trabajos sean útiles ú la felici-
dad.—Responde á Ibrahin la Princesa con la conducta de Miseno.—Búrla-
sele Ibrahin á Miseno de su fortuna, apenas llegaron á la cabana.—Comien-
zan á discurrir sobre los beneficios negativos, y en comprobacion hace ver 
Miseno, que desde lo alto de su montaña ve llover sobre la tierra lauzas y 
saetas, las que no le dañan por estar protegido de la Providencia suprema, 
al paso que en sus compañeros hacen mil estragos, dejando á unos muertos, 
ciegos á otros, etc., núm. 13, 14 y 15. — Los males no hacen mayores á los 
bienes, sino mas sensibles.—Dice Ibrahin que compararnos con otros es orí-
gen de tristeza.—Respóndele Miseno á esta objecion, y la Princesa confirma 
lo que dice Miseno.—Dase por motivo dej'r;.ría estar libre de los males que 
otros padecen.— El Conde tiene mayor ir.' ^quc Miseno para alegrarse.— 
La tristeza se presenta al Príncipe de las ffóieblas pidiendo socorro contra 
Miseno, y salen las furias contra él.—Retírase la Princesa con su familia á 
una cabana de pastores, precisada de una tempestad.—Pinta Sofía á sus hi-
jos la tronada con alegría.—Salen para retirarse á su quinta, pero se vuelven 
á la cabana, por estar los campos inuudados.— Ibrahin se aflige.—Exhorta 
Sofía á sus hijos á llevar bien las incomodidades de la vida.—El Conde se 
desconsuela, y la hermana le arguye y reprende.—ibrahin pasa la noche en 
una cueva aislada.—Duermen en la cabaña la Princesa y su familia.—Salea 
el día siguiente, encuentran á ibrahin medio muerto, y Sofía exhorta nueva-
mente á sus hijos á que sufran con gusto los trabajos.—Válese de un símil 
muy particular para el intento, y con semejantes discursos fueron continuando 
el camino. ^¿íi 

1 Era increíble la admiración y espanto que habia causado á la 
Princesa y al Conde la historia de Miseno. No cesaban de hablar de 
los sucesos extraordinarios de este héroe; y cuando el dia siguiente 
salieron los dos hermanos de paseo, para volver á su cabaña como 
se lo habian ofrecido, se convidó Ibrahin á ir en su compañía, por-
que deíeaba conocer con curiosidad ta i grande hombre. E l concep-
to que hacían de él ambes hermanos era muy díverso'del que Ibra-
hin formaba; porque sus máximas, decia Ibrahin, solo son una li-
gera idea de algún descuadernado cerebro, y sus sistemas unos de-
lirios al parecer bien formados de hombre muy extravagante. La 
Princesa se hallaba como alada, por no poder revelar el secreto to-
cante á la cualidad de la persona, pues esto podia sin duda ser bas-
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tante para que Ibrahin diese otra estimación y peso á los discursos 
de Miseno; semejantemente el Conde, como no estaba diestro en ma-
nejar las armas de la razón, cási siempre que le era preciso defen-
der á Miseno, iba á echar mano de l^utoridad de la persona; pero 
la retiraba al instante viendo que era I t a i a prohibida. De este modo 
quedaba confundido con los sofismas yñmredos de Ibrahin, el cual 
ya por costumbre despreciaba todo lo que no era suyo, y solo tenia 
por acertado lo que su propio capricho forjaba por la invención, ó 
á lo mas lo que leía por sus propíos ojos sin que otro se lo enseña-
se : pues eso solo bastaba para que él diese á las doctrinas el bello 
colorido de mió, colorido que tanto agrada á los que presumen de 
sábios. 

2 No podia sufrir el Conde esta altivez de entendimiento, y así 
comenzó luego la disputa á alterar los ánimos, y por consiguienteá 
perturbarlos. La Princesa sumamente cuidadosa en conservar la paz 
interior del Conde, tan n e f a r i a para plantar en su corazon la nue-
va filosofía, atajó la d isp^Bnút i l , y con espíritu jocoso y astuto 

,tiró á distraer la conversación arrogante y enfadosa, teniendo siem-
pre la mira en el intento de reducir al Conde á mejor sistema de vida; 
y aprovechándose de la circunstancia en que se hallaban, pondera-
ba la excesiva calma que hacia, por cuanto el deseo impaciente de 
la conversación con Miseno les habia hecho adelantar la hora del pa-
seo mucho mas temprano de lo que permitía 1a. estación. Pero tenia 
tal arte Sofía, que aun en las mas jocosas galanterías le envolvía al-
gún consejo saludable, y en una abertura que dejaron sus argumen-
tos, dijo así: Ahora, gracias al cielo, que ya el sflLse sosegó en su 

l rápida carrera. Ese envanecido monarca desde q C r nació no tiene 
F. otro cuidado que el de subir, subir y mas subir; mas ahora sus fo-

gosos caballos, fatigados y sudando, ya no pueden caminar hácía ar-
; riba'; y así ese soberbio príncipe se ve obligado con rubor suyo á 

! , venir bajando; que tal es el fin, hermano mío, de quien quiere su-
bir mucho. Parécemeque le puedo pronosticar una gran caída, por-

[« que cuando el carro comienza á desandar, cada vez cae con mayor 
ímpetu, y est^y viendo que aol, coche y caballos, todo junto ?a á dar 
de golpe en el mar. • 

3 También yo, dice el Conde, sin ser profeta ni grande astróno-
mo, puedo asegurar resueltamente que en breve verémos semejante • 
catástrofe *. ¿Qué decís, Ibrahin ? 

4 Este filósofo, desdeñándose de hablar como los demás habla-
ban , respondió que esas eran las ideas del vulgo; pero que él esla-

14 
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¿a bien léjos de engañarse eorao é l : y queria desenrollar mil cáL-
culos matemáticos acerca del movimiento del sol y otras cosas seme-
jantes cuando el Conde le interrumpió su bien mal aplicada erudición 
suplicándole que la guardase para la instrucción de sus sobrinos, 
pues él era ya viejo para secantes doctrinas; y volviéndose hácia 
Ja hermana, le dijo: Esa de°:ripcion de la carrera del sol me exci-
ta el deseo de acordarme de ¿ira igual pintura, que ha muchos tiem-
pos me hicisteis de la contienda de ese planeta con la noche; pero 
no puedo acordarme. Repetídmela, querida hermana, si la teneis 
en memoria; porquedespues de mi profunda melancolía, ya sabéis 
que estoy muy necesitado de estas descripciones jocosas, y de ellas 
podréis vos, íbrahin, sacar alguna moralidad apreciable, así como 
el sabio alquimista * que con su piedra filosofal sabe sacar finísimo 

oro de la materia mas vil. 
5 La hermana, cuyo ánimo era ir envolviendo en sus gracias fes-

tivas moralidades adaptables al Conde., aceptó prontamente el con-
vite , diciendo, que no obstante ser lo^e- u;os familiares como hechos 
entre hermanos, poco dignos de consejarse en memoria, que ella 
esforzaría la suya para acordarse de lo que en la amenidad de los jar-
dines y ociosidad del paseo habia producido su imaginación travie-
sa ; v parando un poco, continuó diciendo: 

La Noche ya señora de este mundo, 
Con cadenas de sueño el mas profundo 
Los mortales tenia aprisionados, 
CUje mas muertos están que embargados. 

I I . 

Sabe el Sol lo que emprende la insolente, 
Y en su dorado carro diligente 
Monta lleno de ira y rabia ciega, 
Empuña rayos, y corriendo llega. 

I I I . 
Ocupa las trincheras de Horizonte, 

Y la Noche mirando áFaet^pte, 
Empezand&á temblar, huir desea, 
Donde el Sol no la alcance ni la vea. 

IV . 

Corre de un lado á otro: ¿pero á dónde 
La pobre ha de escapar? En fin se esconde 
De una selva sombría en la espesura, 
Y aun allí no se tiene por segura. 

» 
b 

L 
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V. 

m 

Corre el Sol detrás de ella, disparando 
Sus encendidas flechas, y en llegando 
Á lo alto del cielo, á ver ^Mira 
Donde la oscura Noche s é v i r a . 

W 

Tal vez no puede conseguir su intento, 
Por mas que todo lo registra atento: 
Contra la-tierra flechas lira airado, 
Y alcanzar á la Noche no ha logrado. 

V I L 

Entre tanto ella absorta y asombrada, 
Á lo inculto del bosque retirada, 
Oye rodar el carro rutilante, 
Que con curso veloz pasa adelante. 

^ ^ V I I I . 

Con lo cu^ J rpavo r , susto ni miedo, 
Volviendo en sí con ánimo y denuedo, 
Como del susto libre ya se mira, 
Eútre placer y júbilo respira. 

I X . 

Oculta entre el arbusto, entre la rama, 
Ve que retira el Sol su ardiente llama, 
Y al notar que en el mar se ha sepultado, 
Deja al bosque, y alegre sale al prado. 

m 
La aumenta su placer verse servida 

De uua tropa de estrellas, que lucida 
Con brillos, con reflejos y fulgores, 
Para obsequiarla son sus batidores. 

X I . 

La Luna en su carroza va delante, 
Hermosa, plateada y rutilante, 
Porque así de la Noche los capuces 
Triunfar sabenflel padre de lasjuces. 

X I I . 

Todo cede al empeño de la Noche: 
Despues de haber pasado el rubio coche, 
¡Oh! ¡quiénimaginara, quién creyera, 
Que de la Noche el manto al Sol cubriera! 
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X I I I . 
La verdad de este modo resplandece, 

Como el Sol que las nieblas desvanece: 
Mas el error qufiia sido conocido, 
También algup 'veces ha vencido. 

0-
•J X IV . 

Porque si de mi labio los consejos, 
Ó no se escuchan ó se escuchan léjos, 
Vuelve el engaño, vuelve la ignorancia 
Á aquella que ocupó primera estancia. 

Ninguno tiene, dice el Conde, semejante arte para instruirme y 
recrearme á un mismo tiempo. Yo no estaba preparado para el re-
mate, ni de vos esperaba la moralidad. Esperábala, sí, de las sábias 
reflexiones de Ibrahin, á quien yo tenia convidado para eso. Esta-
ba ella tan á la vista, dijo la Princesa, v me pareció tan bien, que 
como fruta bella y madura quise cog^e jupor mi mano para ofrecé-
rosla obsequiosa. 

6 No dejaré de aprovecharme; y os prometo, dijo el hermano, 
que todos los consejos, lodos los dictámenes de Miseno, si son bri-
llantes como la luz del día cuando me sacan de las tinieblas, no lo se-
rán en la ligereza con que pasa adelante para dejarme en los antiguos 
errores de la noche. Ya que la Providencia me da medios de estudiar 
esta noble filosofía, como los dió á Miseno, seré dobladamente infe-
liz si no me aprovechase como él, pues que mi escuela es mucho me-
nos costosa que la suya. 

7 Bien pud^'-a la Providencia, dice Ibrahin, si quería ilustrar 
á ese hombre, venderle sus luces por precio mas acomodado, por-
que un verdadero filósofo cerrado en su gabinete descubre mas ver-
dades que las que él podia alcanzar en medio de tantos trabajos: 
pues para descubrir secretos es preciso tener el espíritu sosegado. 

8 k proporcion, dice la Princesa, que los trabajos le sucedían, 
iba él aprendiendo. Como el Danubio, que allá en las fronteras de la 
ifeaaajieredó el principio de sus riquezas, y cuanto mas terreno 
atraviesa, y mas giros y¿'uellas da, tanto mas se enriquece con los 
rios que en sí absorbe1; así fue Miseno: despues de la luz que le co-
menzó á rayar en un suceso misterioso, cada vez iba cobrando ma-
yores luces en los trabajos que iba pasando. 

1 * Alsacia, provincia de Francia, confina por Poniente con Suabia, gran 
.círculo de Alemania, y aquí nace el Danubio en el ducado de Witemberg en la 
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9 Pero si tan benigna fue la Providencia con él, replica Ibra-

hin, ¿por qué no le comunicó esas luces sin tanto trabajo y fatiga? 
¿ Y por qué vos no adquiristeis, replica la Princesa, las luces de vues-
tra filosofía sin tanto afan de esludios v de cálculos que os tienen seco 
el cerebro? La fuente saludable de ag« i fresca y cristalina nunca es 
tan estimada como cuando uno arde enhebre, ó viene fatigado abra-
sándose de sed. Ninguno conoció bien tas delicias del sueño, sin ha-
ber experimentado la vigilia ó el cansancio, por cuanto la contrapo-
sición de dos contrarios es la que realza la diferencia de ellos, y causa 
la debida estimación. Lo mismo viene á ser de los trabajos y de la 
felicidad. Fuera de que, ¿dónde hallasteis vos mejor libro que el de 
la experiencia para aprender la sólida filosofía? 

10 E n esto llegaron á la cabaña de Miseno, y pasados los cum-
plimientos de política y salutaciones de amistad, la Princesa presen-
tó á Ibrahin á Miseno, y lo instruyó de lo que acababan de dispu-
tar ; y Miseno respondió deísta manera: 

11 Yo era, amigos m i f l Bbmo los cafres del Monomotapa l , ó 
como los negros de la costare Guineas, que pisando el oro y los dia-
mantes, no gozan de esos mismos bienes de que abundan. Sin la ex-
periencia de los trabajos, ninguno sabe dar el precio á los bienes 
opuestos que despues de ellos goza 3 ; y sin haber estado enfermo, 
¿quién hay que estime como debe la salud? Toda esa innumerable 
multitud de bienes con que la divina liberalidad me ha enriquecido, 
no me pudieran hacer feliz sino con los trabajos que he sufrido : á 
ellos, supuesta la superior luz del que lodo lo gobierna, y á mi filo-
sofía, debo la gran felicidad de que gozo. 

12 Quien os oyere hablar, dijo Ibrahin, p e n s e q u e el cielo os 
hizo un Alejandro conquistador del mundo, ó un Creso señor de in-

Selva Negra, y despues de recibir en sí mas de sesenta rios grandes, atrave-
sando la Suabia, Batiera, Austria, Hungría, Esclavonia, Servia y Vala-
quia, se arroja sumamente caudaloso en el mar Negro ó Ponto Euxino. 

1" La Cafreria, gran país del África meridional, se divide en muchos rei-
nos, de los cuales el Monomotapa está situado en su parte oriental en el gol-
fo de Sofala debajo el Mozambique, frente de la isla de Madagascar óSan Lo-
renzo : por sus ftinas de oro y arenas de oro que JJevan sus rios, es llamado su 
soberano el Emperador deloro. 

s Guinea, país grande de África, confina con la Nigricia: sus naturales son 
muy negros, llamados de los antiguos etíopes occidentales: tiene dos costas, la 
cosía de los Dientes y la costa de Oro, llamada así por los muchos polvos de oro 
que se hallan en ella. 

• Casligasti me, et eruditus sum. (Jerem. ni). 
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mensas riquezas; pero es cosa pasmosa, pues yo no encuentro en 
vos sino pobreza, miseria y motivos de aflicción. Dios me libre de 
verme en vuestra felicidad, porque moriría de pena. 

13 Y yo también, acudió prontamente Miseno, si acaso no hu-
biera pasado por donde he pacido. Yos, amigo, ¿no contáis por mer-
cedes verdaderas del cielo D.'i beneficios negativos, esto es, el ver-
nos libres de los males con qíie nosotros en otro tiempo, ú otros nues-
tros iguales viven actualmente afligidos? Sabed, amigos, que cuando 
me dejo llevar del discurso y de las consecuencias que se siguen su-
cesivamente una tras otra, me siento como transportado de admira-
ción y de gusto. Desde lo alto de esta montaña estoy viendo llover 
sobre la haz de la tierra una como gruesisima piedra de mil males é 
infortunios, y observo que un escudo soberano, puesto encima de mi 
cabeza, me está defendiendo para que no me toquen. Siento que an-
tes de llegar á mí todas se resbalan, ya á un lado, ya á otro, sin que 
me ofendan. _ 

14 Yeo cruzar por los aires dela&t: l*fe mis ojos las flechas como 
en'el mayor calor de las batallas, y v£o que no me hieren. Por un 
lado y por otro me pasan las lanzas y los dardos, y veo que solo se 
emplean en mis compañeros: yo los veo caer, unos quedan muer-
tos, otros ciegos, otros tullidos y otros estropeados: oigo lamentos 
de todas parles; y de todas partes gritos, desesperación y clamores, 
y yo muy quieto y tranquilo. Ahora decidme en esta feliz situación, 
¿no debo contar todos esos males que no padezco como otros tantos 
bienes de que gozo? No tengáis eslo por figura fabulosa de un en-
tusiasmo acalorado. Imaginad, os ruego, la haz de la tierra como 
ella se halla eifc 'realidad, y decidme, ¿cuántos ciegos hay que vi-
ven en una noche continua en medio de la región de la Ira? Yo no 
tengo mas derecho á tener vista que el que ellos tienen. Sin embar-
go, el Autor del universo de una misma masa separó dos porcio-
nes ; á mí me dió luz, á ellos las tinieblas. ¿ Y por ventura no es este 
favor, y favor muy grande? ¿Cuántos sordos hay, mancos y cojos? 
y yo nada de esto tengo. ¿Cuántos esclavos exhalando sus almas tris-
tes baje el peso del trabajo y de las cadenas? y yo estoy libre. ¿Cuán-
tos enfermos gimiendo efi sus lechos envidiando la suerte mas des-
graciada de los que tienen perfecta salud? y yo gozo de ella. ¿Cuán-
tos molestados por deudas? y á mí lodo me sobra. ¿Cuántos, cuyo 
corazon es un hormiguero de cuidados, sin que puedan respirar de 
dia ni de noche? y la paz es mi trono. ¿Cuántos cercados de ene-
migos ocultos ó manifiestos, de envidiosos y de traidores? y yo estoy 

cierto que no tengo en todo el orbe de la tierra ni un solo enemigo. 
Ninguno me aborrece, ninguno me envidia. Ahora con lodo esto, ¿ no 
me daréis licencia, amigo, para que me tenga por feliz y favoreci-
do del cielo? . , . „ „ 

I b No sea de obstáculo á vuestAiuicio este humilde estado en 
que me veis. E l corazon del hombre^empre suspira por elevacio-
nes mas para su mal. La ave límida,jque recela los lazos armados 
en los valles v en los campos, vuela ligera á lo alio de las montanas; 
mas allí siendo mas vista y envidiada, se ve sin saber cómo herida 
de las saetas, cuando se creia mas segura. Asi, pues, se hallara in-
feliz el que huva del estado humilde y retirado, el que tema la po-
breza el olvido v el desprecio, y bata las alas de sus deseos para 
volar tal vez á las" dignidades, á los puestos y á los tronos : pues allí 
se verá herido con saetas muy penetrantes. ¿No os acordais, ami-
gos de lo que sucedió en nuestros dias aquí bien cerca en Constanti-
nopla? ¡ Ah, pobre emperador Andrónico, muerto con mayor cruel-
dad que el malhechor m a f j t t e la plebe! ¡Pobre Isaac Angelo, hoy 
con la corona en la c a b e ! ^ m a ñ a n a sin ojos! ¡Pobre Alejo, aho-
gado cruelmente por las manos de su inayor valido! ¡Pobre Murt-
zulfo, fugitivo y muerlo! ¡Pobre Balduino, vencido por el Rey de 
los búlgaros, con los brazos y piés corlados, y aserrado el cráneo! 
Todos eran emperadores de Orienle, y todos fueron infelicísimos. 
Ahora vo que ni en los valles del estado humilde caí en los brazos 
enemigos, ni en las montañas de las honras fui herido de tiros, ¿creeis 
que sin ser Alejandro ni Creso no me puedo dar por feliz? ¿No he 
de creer que la liberalidad divina me tiene enriquecido de bienes ver-
daderos , cuando me ha librado de tan verdadergples? 

16 Mas ni todos los monarcas han sido infelices, dice Ibrahin, 
ni todos los generales desgraciados, ni todos los ricos tristes, ni to-
dos los poderosos andan gimiendo. Todo eso lo pudiérais tener y vi-
vir tan contenlo como vivís ahora. Cesad, pues, de encarecer con 
hipérboles vuestra felicidad, que mas bien debeis tener compasion 
de vos mismo que complacencia y gozo. 

17 Yo no dije, replicó prontamente Miseno, que la liberalidad 
divina me «ncedió lodos l?s bienes que encierran los inmensos te-
soros de su omnipotencia. Algunos tengo* y son muchos mas los que 
no me ha concedido, porque es imposible que el corlo, pequeño y 
estrecho vaso de una criatura pueda recibir y dejar exhaustos los in-
agotables tesoros de la Divinidad. No, no dije semejante paradoja. 
"Únicamente conté los bienes que tengo por los males que podia te-
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ner, y de que la sábia Providencia me quiso librar.-Voy ahora á 
responderos. 

18 En estos mis trabajos que padezco, aun no os mostré mis te-
soros sino solamente por fuera : para conocerlos bien, conviene abrir 
el impenetrable secreto del cojftzon humano, y enlonces-veréis en los 
males de esos que llamais feydes, cuántos son los bienes de que yo 
aquí puedo enriquecerme, ¡¡¿'ué horribles tormentos no sufre el co-
razon del hombre, si le devora la envidia, si los celos le roen, si la 
desconfianza le forma sus espantosas fantasmas! Cuando las llamas 
del amor le abrasan, cuando el interés le ciega, cuando la ambición 
lo revienta, ¡qué aflicciones no padece! Unas veces el odio le llena 
de hiél las entrañas, otras la venganza le hace furioso, otras la de-
sesperación de no poder ejecutarla lo despedaza ; y cuando la fortu-
na llega á burlarse de sus deseos, cuando le persigue la desgracia, 
cuando se ve hecho el ludibrio de los hados, ¡qué gritos tan horri-
bles no da el corazon en la concavidad del pecho! 

19 Discurramos ahora como filóstó- ¡,. j de esos que llamais fe-
lices, con los que me quereis alucinar",^: ¿ed una discreta separa-
ción : id poniendo á una parte todos aquellos en quienes domina el 
amor, ó gobierna el interés, ó manda la ambición; y ya veis que es-
tos no son felices: poned también aparte los que tocó el odio ó la 
venganza, ó les mordieron los celos; porque todos estos bien léjos 
están de la felicidad. Apartad también á aquellos á quienes persigue 
la desgracia, á los que la fortuna Ies falta, á los que los amenazan 
los hados; y finalmente, á todos esos á quienes las pasiones traen en 
una rueda de navajas para despedazarles las entrañas, todos los cua-
les no son dicho^v,ciertamente. Contad ahora los que restan, y ve-
réis cuán pocos son los que podrían entrar en dudá, si yo acaso qui-
siere trocar con ellos mi suerte. Ahora, pues, amigos, hablemos 
con sinceridad : ¿no es verdadero beneficio del cielo librarme délos 
incentivos de las pasiones que tantos tormentos causan? Así habló 
Miseno, aplaudiéndolo mucho el Conde; pero Ibrahin quedó inmó-
vil y taciturno. 

20 $uena á veces en las entrañas de la tierra un ruido sordo, 
cuando ía naturaleza se prepara para romper en algún korrible vol-
can l . La cólera de los elementos se reúne, el fuego se amontona y 
se ahoga en las estrechas cárceles subterráneas: apenas pueden re-

1 Así se experimentó en el célebre terremoto de Lisboa de 1755; porque 
mucbas veces antes que temblase la tierra se sentía un susurro como de muchos 
cochesá lo léjos, éinmediatamente empezó áestremecerse y sacudirse la tierra. 
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primir su violencia los peñascos, y por los poros,déla-tierra saleun 
humo espeso que anuncia el futuro terremoto. No de otro modo se 
hallaba el interior del filósofo. La soberbia de su cor n no 
que el Conde prefiriese á su modo de pensar el de Miseno. \ eiasete 
el semblante mudado, el aire i n q u i e t o s movímíenlos impetuosos 
el gesto enfadado, y que m u r m u r a b %ons igo mismo; con lo que 
sin explicarse, explicaba bien cláramete lo que quena decir. Por 
esta primera vez los respetos debidos á la Princesa y al Conde lo 
contenían, y con una afectada condescendencia procuraba disimu-
lar el desprecio que interiormente hacia del razonamiento referido 

21 Entonces Miseno que todo lo o b s e r v a b a , viendo que también 
la Princesa manifestaba no estar enteramente convencida, les dice 
así • Suponed, señora, que el infeliz Balduino, cuando despues de 
haber pasado de Conde de Flandes á Emperador de Oriente, se vio 
preso en Andrinópoli por el Rey de los búlgaros, con los p.es y bra-
zos cortados, los ojos arrancados y próximo á sufrir el ultimo golpe; 
suponed, digo, que se ^ a r r e b a t a r de improviso d e una reful-
gente nube, v que sin saWcómo, se hallaba restituido a la perfec-
ción de sus miembros y á su libertad, y que se hallaba aquí entre 
nosotros como nosotros estamos: ¡qué repentina no seria la mudan-
za de su triste corazon! ¡qué torrente de júbilo no inundaría su al-
ma! Se me está figurando que le veo poner la mano sobre los ojos, 
palpándolos, y no acabando de creer que los tiene, que da vueltas 
y revueltas por todas partes, incrédulo de lo que experimenta; que 
se pone en pié, que mira y remira, que extiende las manos, que 
alarga los brazos, y que aturdido de lo que ve y de lo que siente, no 
atina á creer si es sueño, ilusión ó realidad lo i ^ p a s a ; pero que 
al fin conoce que no es engaño. Decidme, ¿podría este príncipe en 
semejante estado dar lugar á la tristeza? 

22 Solo lo podria dar, dijo la Princesa, si el excesivo júbilo le 
hubiera trastornado el cerebro por no tenerle acostumbrado á tra-
bajos, como muchas veces sucede; y el Conde añadió, que ningún 
hombre mortal podria jamás tener tan bien fundado contentamien-
to, pues por grande que fuese su gozo, aun no podia igualar á su 
motivo. Á. tsto dijo Misen? que no se conformaba con tal pensa-
miento : respuesta que admiró á todos. Porque aunque debia ale-
grarse, otros conozco yo, continuó Miseno, que tienen mucha ma-
yor razón para vivir alegres; y despues que ambos instaron pre-
guntando ¿quién, quién? respondió Miseno: ¿Quién? Vosotros, y 
mucho mas yo, pues tenemos de gracia lo que él hubiera comprado ámu-
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cha costa. ¡ Os admirais! Suponed, pues, por un momento que el caso 
es verdadero, y que nos hallamos lodos cuatro en esta misma mon-
taña. Decidme, ¿quisierais trocar con él vuestro estado? Ciertamen-
te que no. Pues si no estimáris el cambio, es sin duda porque os 
teneis ahora por mas felices dítóo que él entonces seria, y por con-
siguiente, que debe vuestro .voilo presente ser mayor que lo seria 
el suyo en este imaginado suceso. Mirábanse los dos hermanos á un 
tiempo mutuamente, pidiendo socorro con los ojos para responderá 
Miseno; el cual viéndolos en silencio fué repitiendo los golpes, al 
modo que un valeroso guerrero, que apenas clava la espada, la re-
retira luego para clavarla de nuevo, y postrar á su contrario en 
tierra. 

23 Reparad bien, dice Miseno, que los males que preceden al 
bien que gozamos no lo hacen mayor, solo lo hacen mas sensible, 
por cuanto la contraposición realza su hermosura, mas no la aumen-
ta. Para ser estimables los ojos que teneis, no es preciso que prime-
ro os los arranquen. ¿Acaso á vuestra¿ j^mbros que jamás pade-
cieron no los juzgáis tan preciosos coimWlos que por maravilla del 
cielo hubieren sido recuperados? Confieso que los males pasados dan 
un gran impulso á nuestra alma, y que fuertemente la mueven para 
que despierte del letargo en que estaba, sin advertir en los bienes 
que poseia; mas este violento impulso, que despierta nuestra aten-
ción, no es el que nos hace ricos, solo hace que gocemos mas, oque 
lomemos mas guslo á los bienes que ya poseíamos: así como el gol-
pe furioso del martillo que despedaza el cofre, nos manifiesta las ri-
quezas que se encerraban en él, sin que por modo alguno las au-
mente. Aquí, pi^T'; es donde está la importante astucia de la buena 
filosofía, servirse cada uno de los males ajenos para dispertar en sí 
el gozo de los bienes propios en que no advertía, sin esperar el avi-
so que nos acostumbran dar las desgracias padecidas por nosotros 
mismos. 

24 Por este discurso solo sin haber sido cojo, ciego ni manco, to-
mo tanto contento de los ojos y de los miembros que tengo, como si 
los hubiese primero perdido; y así las ajenas infelicidades me sir-
ven de gozar de toda la utilidad que saéaria de las propias, y esto 
con mas gracia y ventajas, porque no me dan la pena que siendo 
mias me ocasionarían. Ved, pues, amigos, si discurro como filóso-
fo, y si es verdad que vosotros, y mucho mas yo, leñemos ahora ma-
yor razón de alegrarnos que la que tendría Balduino en ese prodi-
gioso caso. 

219 
LIBRO IX. 

25 Cual nave altanera, que con las velas sueltas y á banderas 
desplegadas va saliendo del puerto burlándose de las torres y fue -
les que la detenían; pero que en el mismo momento que una bak 
le corta el palo mayor ó mástil grande, aína bandera, recoge l̂as^ve-
las v se rinde humilde; así hizo la fcncesa. Yo pensaba, dice ella, 
que me podía escapar de vuestras * s ; mas en fin no pude re-
sistiros V vista de esto, hermano mió, áo hay duda que es mas abun-
dante el tesoro de nuestros bienes de lo que nosotros imaginábamos; 
porque son infinitos los infelices, y muchos los males de que cada 
uno de ellos se ve oprimido. Ahora,comparándonos con ellos, y vien-
do que el cielo nos libra de la mayor parlede tales niales, nos hada-
mos riquísimos de unos bienes cuyaposesion ignorábamos. ¿Que os 
parece? Creo, respondió el Conde, quede cuanlas máximas nos ha 
declarado Miseno, ninguna nos ofrece mas frecuentes motivos de ale-
gría que esta. , 

% Ninguna en mi concepto, replicó el filósofo en tono de ora-
culo- ninguna es mas para desconsolarnos. Callaron todos 
con la no esperada r e s p » , y él continuó diciendo: S i el compa-
rarme con los infelices debe alegrarme, viendo que no tengo los ma-
les que les afligen ; comparándome con los afortunados me debere 
entristecer, pues me niega el cielo los bienes que á ellos les ha con-
cedido. Ahora, como los felices que se levantan lodos los días á nues-
tro lado nos llevan los ojos con mas razón que los desgraciados con-
fundidos con el polvo de la tierra, y por mil veces que nos compa-
remos con los mas dichosos, apenas una sola vez entraremos en com-
petencia con los infelices; de aquí se infiere q u e d a d a consuelo frío 
que experimentamos corresponden mil a f l i cc io i^ue nos penetran 
el alma. Así habló Ibrahin con tal presunción, que paseándose de 
una parte á otra le parecía cosa indigna esperar respuesta; sin em-
bargo, Miseno con la mayor serenidad le dice lo siguiente : 

•27 Vuestras juiciosas reflexiones, Ibrahin, son muy importantes; 
por cuanto á fuerza de discurrir se conoce mejor la verdad. No nie-
go que la fortuna de nuestros compañeros, la cual los remonta con 
elevado vuelo sobre las i^ibes, llama mas nuestra atenqpn que la 
desgracia t e aquellos que metidos debajp de los piés del vulgo, ape-
nas por un intervalo breve ven el cielo que los cubre. Confieso tam-
bién que el compararnos con los que son mas afortunados que nos-
otros , nos entristece; mas de aquí solo se sigue que si yo hiciere lo 
que frecuentemente hacen los demás, viviré tan triste como ellos; 
pero si usando de la buena filosofía me comparo solamente con los 
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infelices, ninguno me puede negar que debo á cada paso alegrar-
me. Ahora decidme, ¿para un afortunado cuántos infelices tenemos? 
Luego es evidente que para un motivo de pena que nos ofrece la en-
vidia, nos descubre diez mil motivos de gozo la verdadera filosofía, 
si sabemos usar de ella. f ñ 

28 Aturdido Ibrahin con i\ solucion que no esperaba, y viendo 
Miseno que el enemigo aflojaba en la furia con que lo habia acome-
tido, fué manejando la espada del discurso con tanto vigor y destre-
za, que lo hacia ir delante de sí, sin que se atreviese á rebatirle los 
golpes, y prosiguió diciendo: ¡Qué ligeramente discurrimos, ami-
go, cuando nos comparamos con los afortunados para afligirnos! So-
mos artífices de nuestra tristeza, é ingeniosos para nuestro mal; in-
ventamos trazas para engañarnos, forjando en nuestra imaginación 
ideas quiméricas, pero que realmente son verdaderas y venenosas 
saetas para herirnos. Reflexionad bien en lo que voy á decir. 

29 No hay en toda la superficie de la tierra ni un mortal que por 
todos lados sea feliz, por cuanto los mat'llV:''lán de tal forma entre-
lazados con los bienes, que jamás hallare.^ felicidad pura, y ningu-
no que esté exento de todas las adversidades. Luego viene á ser un 
objeto quimérico, un fingido fantasma, un ídolo de la imaginación 
ese objeto de nuestras envidias. Todos nosotros cuando nos compa-
ramos con otros mas afortunados, los pintamos dotados de una feli-
cidad totalmente libre de trabajos, caso que nunca hubo en el mun-
do : y así bien examinado el punto, esos objetos no los envidiamos 
como ellos son en realidad, porque tal vez perderíamos mucho si los 
cambiáramos por los nuestros; sino que los envidiamos como ellos 
no son, ni puedeC'^r. Tenemos envidia á unos felices sin trabajos, 
ricos sin cuidados, poderosos sin susto, ilustres sin disgusto, y afor-
tunados sin envidia. Yed aquí como nos atormentamos con la envidia 
de un objeto fantástico. 

30 Por el contrario, los motivos de consuelo que tenemos, vien-
do que el cielo nos libra de muchos males que otros padecen, son 
unos motivos tan verdaderos, que los palpamos con las manos, y tan 
frecuentes^ que no pueden nuestros ojos volverse á lado ninguno, sin 
que los encontremos á millares. Calló Miseno. 

31 ¿No veis ya, Ibrahin, le dice la Princesa, la razón por que 
condujo la Providencia á Miseno por medio de tantos trabajos á la 
sólida filosofía que en el dia posee? Id, pues, ahora á murmurar de 
la Providencia y llamar á juicio en vuestra imaginación al Ser su-
premo. ¿Cómo pudiera Miseno lomar el gusto á los bienes que go-

za si no hubiese probado los males de que se halla libre ? Todos los 
trabajos que pasó, y todos los que vió padecer á otros son otros tan-
tos incenlivos de su júbilo, viendo que la Providencia lo libra de ellos. 
Decid, pues, lo que quisíéreis, que vo hallo esta max.ma muy im-
portante para que vivamos alegres&Oué os parece, Conde 

32 Digo que Miseno liene sobraM razón para vivir contento en 
el estado en que se ve, v que seria ing.^to al cielo é ingrato á su mis-
ma razón, si habiéndole l ibertado la Providencia de tantas miserias, 
y habiéndole ilustrado la razón suprema con tan importante doctri-
n a r e entregase como el resto del vulgo á una inconsiderada triste-
za ' l o que al principio os condenaba de insensible, ahora os con-
denaría de poco racional si no lo hiciéseis así; porque debeis despre-
ciar la razón, ó despreciar la tristeza, como lo hacéis. Si a mi me 
hubiese acontecido lo que ha pasado por vos, no cesaría de cantar 
con suma alegría alabanzas á la Providencia, que por modo tan sin^ 
guiar me habia conducidla la verdadera filosofía. 
" 33 Sonrióse M i s e n o ^ ^ d i c e en tono amoroso y afable: Pues 
cantad ahora esas a l a b a « , ya que Dios os ha concedido sin tanto 
trabajo lo que me ha dado á mí á fuerza de penas. Tos estáis libre 
de los males de que Dios me libró á mí: vos tenéis las luces mismas 
con que el cielo me ha dolado, porque yo nada os niego, ni nada 
reservo para mí solo : pues si me condenaríais viéndome triste cuan-
do estoy cercado de beneficios y luces celestiales, condenaos vos á 
vos mismo, que aun leneis motivo mayor para alegraros. 

34 Cual toro valiente que escapa del coso * ,é intrépido con plena 
libertad corre montes y valles, y con la cola levantada y la cabeza 
erguida se burla de los vallados', que señor de ®^aminos y de los 
campos amenaza los troncos, embiste conlra los vientos, y acomete 
á lodo cuanto pretende atajarle los pasos; pero luego que ve á su lado 
la consorte amada, manso y dócil pierde la furia, inclina la frente, 
y rinde la cerviz al pesado yugo; así hizo el Conde cuando vió tan 
claramente la verdad; la verdad, á quien su entendimiento única-
mente amaba como á su esposa: conoció y confesó que no tenia res-
puesta que dar. # • 

35 Á eftas horas ya comenzaba á d^linar el sol, y fatigado iba 
con priesa á descansar en el cristalino lecho. Juzgó entonces la Prin-
cesa que seria conveniente retirarse, porque se iba el cielo entol-
dando, y por otra parle no quería fatigar á Ibrahin con una confe-
rencia mas larga, pues se hallaba angustiado, no pudiendo resistir, 
ni queriendo confesar lo que debia. Levantáronse, en fin, corles-



2 2 2 EL HOMBRE FELIZ. 

mente los huéspedes, y se despidieron de Miseno, prometiéndole con-
tinuar las visitas en los dias siguientes. 

36 Veníanse los tres retirando, y la Princesa se divertía con Ibra-
hin, obligándole á que le dijese su modo de pensar sobre la nueva 
doctrina; lo que él eludía conf\il expresiones de civilidad. E l Con-
de confesaba ingénuamente ¿fcar convencido, y que si su corazon 
siguiese al entendimiento, na(da seria capaz de afligirle ; pero que 
con una disonancia infeliz muchas veces el corazon repugnaba lo 
mismo que el entendimiento quería. 

37 Mientras Miseno persuadía á los Príncipes las máximas refe-
ridas, ese espíritu infernal que inspira á los mortales la tristeza es-
taba desesperado, viendo que por aquella admirable doctrina no so-
lamente perdía la presa del corazon del Conde, domicilio suyo muy 
antiguo, sino que de su ejemplo y de los consejos de la Princesa de-
bia temer mucha ruina en todo su dilatado imperio. Lleno, pues, de 
furor, viendo que nada se había conseguido con las quejas y lamen-
tos que habia hecho á las demás pasiCdn^sus compañeras, se en-
caminó á quien pudiese dar pronto remesé á tan inminente peligro,, 
y se presenta al Principe de las tinieblas; oyó este sus quejas, y dan-
do un bramido, como de mil truenos y bombas si reventasen á un 
tiempo, hizo venir temblando delante de sí á todas las furias de los 
abismos; tuvieron consejo, y la resolución que tomaron fue; que con-
venía pereciesen, fuera como fuese, estos nuevos alumnos de la es-
cuela de Miseno,. ya que el deslino celestial impedia que se llegase á 
la vida del héroe. Porque aun cuando ellos se viesen protegidos por 
fuerza superior, ato menos siempre llenos de susto y pavor á vista 
de los peligros, varían frecuentar la escuela de este filósofo; lo que 
una vez conseguido, fácilmente se arrancarían de los corazones del 
Conde y de la Princesa las simientes recientemente plantadas. Esto 
dijo el Príncipe de los abismos, é inmediatamente se repartieron las 
furias por las cuatro partes del horizonte, á revolver contra la inocen-
te Princesa y el Conde ios elementos todos, los rayos, los vientos y 
las aguas. 

38. } este tiempo venían también paseando los hijos de la Prin-
cesa acompañados de sus $yas, y el paseo se dirigía á^ncontrar á 
su madre en el camino. Veníanse divirtiendo por las márgenes del 
rio, y ya estaban cerca del puente, cuando vieron que el aire sopla-
ba cada vez con mayor fuerza, y que comenzaban ácaer gotas muy 
gruesas, anuncio de tempestad. Apresuraron el paso y se refugia-
ron en una cabaña de pastores que no estaba muy distante., En esto 
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vieron que su madre y lio corrían á refugiarse debajo de un árbol 
e peso y copado, v á gritos les avisaban de que alb teman resguai-
d?mas competente, en donde todos al fin vinieron a juu rs, 

39 Apenas se habían puesto á cubierto, cuando tos en os J u 
riosos rompiendo las cadenas con q % la naturaleza los ten^apri-
sionados, corrían sin freno por todo^quellos valles y montes de 
suerte que parecía querer arrancar h a ! los mismos peñascos : o.an-
se quebrar los grandes arboles, no valiéndoles la enorme robus ez 
de sos troncos; otros eran arrancados de raíz, y revueltos en losa -
res como si fuesen plumas ligeras. Los rebañóle ovejas que se ve-
7 m retirando de. pasto, parecían enjambres de a e j a sunaaana-
das en el valle,y otras esparcidas por las campiñas. E l o * w osai 
rece de repente, y las negras nubes puestas de uno y ot o lado co 
mienzan á combatirse con furia desesperada, y lodo es fuego Los 
relámpagos encienden los aires; los truenos como s. fuesen ^aesas 
bombas se revientan sóbrelas cabezas, y lodos quedan a urdidos. E l 
sonido funesto v h o r r o r o ^ e c i a que, retumbando en las bóvedas 
del firmamento" y hacienWeco mas allá de los horizontes iba a dar 
aviso en el otro hemisferio de lo que pasaba; cuando ved aquí que 
van saliendo nuevos ejércitos de nubes para auxiliar en la penden-
cia á las compañeras; refuerzanse de una y otra parle tos enemigos, 
Y la pelea se enciende mucho mas. Las lanzas de fuego se cruzan 
por tos aires, y mil saetas perdidas bajan á la tierra. Allí cae un pas-
tor herido de un ravo; allá revienta hendido hasta la raíz un altísi-
mo fresno. Una centella derriba aquí una elevada torre: mas ade-
lante se quedan pasmados dos pasajeros, y con soto el susto caen en 
tierra medio muertos. Hierve en tos prados la m u e l e r a de grue-
sísima piedra, que lodo lo troncha, lodo lo arrasa; y del ganado que 
venia corriendo á guarecerse , unas ovejas quedan muerlas cn el cam-
po, otras heridas, olías embisten con furia por donde estaba la Prin-
cesa, las mas espantadas con sus hijos, y por poco tos atrepellan. 
Era una gran confusion dentro del casal donde estaban, porque de 
un lado se oia mugir tos becerros, de otro balar los corderillos, que 
aturdidos con los eslruenitys de la tronada, se metían poaenlre las 
felpudas ovejas. De esta parle lloraban ¡¿n consueto tos hijos de So-
fía, abrazándola por sus dos lados: de otra caian las ayas cou des-
mayos, y el Conde confuso, triste y pensativo. Soto lbrahin mos-
traba grande ánimo, observando el curso de las nubes, desenro-
llando mil consecuencias acerca de tos metéoros * unas detrás de otras, 
queriendo probar en estilo de escuelas, que en breve cesaría la tor-
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menta1 ; pues que era tan abundante la lluvia, que parecía que des-
gajándose los cielos de repente, dejaban caer de golpe todas las aguas 
que contenían : hasta que en fin fué poco á poco aclarando el tiem-
po, y últimamente aparecióla luna. 

40 Entonces salieron lodo'-Üe la cabana algún tanto recobrados 
del susto pasado ; y en este t í fapo Ibrahin se explayaba explicando 
al Conde los fenómenos de láratmósfera. Sofía se aplicaba á animar 
á sus hijos, que estaban pálidos y quebrantados, haciéndoles reir 
para recobrarlos de la aflicción que habian tenido; y habiéndoles en 
el lenguaje de la Mitología, * que Ibrahin les enseñaba, les decia : 
¿Qué os parece de esta celeste batalla? Bastantes diligencias ha he-
cho Faetonle * para serenar la pendencia. Yo le vi forcejear para rom-
per por entre las nubes enemigas ; mas viendo él que todo el poder 
de sus rayos y flechas era inútil, y que la batalla iba degenerando 
en tumulto, se retiró del firmamento, y medroso se fué á esconder 
allá muy debajo del horizonte. Despues bien visteis que vino la no-
che, á quien el sol dejó en su ausenci^h^obierno del hemisferio ; y 
ella queriendo poner término á la baláítV, dejó caer su extendido 
manto para ocultar mutuamente á unos enemigos de otros; pero se 
engañó, porque la misma ceguedad aumentaba el furor y la saña, 
y las saetas se despedían á remolque *. La luna no quiso aparecerse 
hasta ahora al fin de lodo ; reparad como viene pálida por el susto ; 
hasta las estrellas salen á ver curiosas el campo de la pelea, v no 
obstante estar allá tan á lo léjos, mirad como todas están temblando 
de miedo. Oyendo esto los niños comenzaron á reir con estas jocosas 
alegorías, de modo que va no se acordaban del susto pasado. 

41 Ibrahin w 1 Conde, que iban delante, se vieron embarran-
cados en el camino, porque la demasiada lluvia habia hecho muchas 
quiebras en la tierra, anegado todas las veredas, y engrosado de 
forma los riachuelos, que no podían pasarlos: el Conde y la Prin-
cesa eran de sentir que se volviesen á la cabaña pastoril á pasar la 
noche entre las ovejas ; mas Ibrahin tenia tal horror á pasar una mala 
noche, que solo esta idea le alteraba. ' -

42 jbdar oidos á sus discursos, esta era la mayor desgracia que 
o « 

1 Cuando llueve, las gotas de agua que caen se llevan consigo todos los va-
pores que encuentran en el camino, y como cuando llueve mucho sea difícil que 
haya lugar por donde alguna gota de agua no pase, se sigue que la lluvia abate 
los vapores que estaban debajo de la nube que empezó á llover; y "como de los 
vapores se forma la tempestad, despojados estos, cesa la tempestad breve-
mente. 
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pódia acontecer á un hombre. Lamentábase que Dios hubiese guar-
dado'de propósito para él todas las calamidades del mundo, y con 
una agitación desmedida acusaba su indiscreta cortesía por haber in-
tentado la visita de Miseno. Yed aqg^ decia, el fruto de las extra-
vagantes doctrinas de ese loco. Su ri^kulo autor se debe ahora es-
tar riendo de habernos obligado á paejeer eslos trabajos, que cier-
tamente no estaban preparados para nosotros; y de este modo si-
gifiendo su pensamiento, porfiaba en volverse á casa, no obstante 
ver que la Princesa con toda su familia se tornaba á los pastores pa-
ra pedirles albergue. 

43 No permitió Sofía que sus hijos tomasen el mal ejemplo de su 
maestro, ni que cobrasen tanto horror á las incomodidades de la vida; 
y mientras los pastores turbados preparaban alguna refacción para 
sus huéspedes, daba la Princesa á sus hijos sustento mas importante. 

44 ¡ Ah, hijos mios, les dice, qué infeliz es el que se compara 
únicamente con los que sm^nas felices! Ibrahin solo tiene el pen-
samiento en los que e s t a ^ B b han de dormir en blanda pluma bajo 
de preciosas colgaduras, aSpues de haberse regalado con una abun-
dante y delicada cena. Este hombre irreducible, haciendo esta con-
sideración, por fuerza ha de padecer mucho, y dudo que llegue á 
casa. ¡Cuánto mejor le fuera compararse con estos pobres pastores 
que tenemos á la vista, todos encharcados en agua, afligidos con la 
pérdida del ganado, y con la ruina de sus campos; pues entonces 
precisamente habia de alegrarse! Sabed, hijos mios, que los mo-
narcas sentados en tronos de marfil esmaltados de oro, nosotros en 
almohadas de terciopelo, y estos pobres en hacerte paja, todos so-
mos iguales. Solo tenemos esta diferencia, que ^Providencia su-
prema á ellos les privó siempre de esos regalos, y á nosotros sola 
esta vez nos los ha negado. Hoy pasarémos como han pasado ellos 
toda su vida, lo que nos es muy útil para conocer de lo que Dios nos 
ha estado siempre librando. 

45 Mas ellos, replica el Conde medio afligido, á fuerza de sufrir 
incomodidades están ya acostumbrados ásobrellevarlas; pero á nos-
otros, siendo esta la prímerjvez, necesariamente nos ha de^sermuy 
sensible. Puts pedid á Dios, dice la hemana, que os acostumbre 

• de aquí adelante, y no tendréis de qué quejaros. Eso no, le respon-
dió, como escandalizado y pesaroso de lo que habia dicho. E n esto 
los pastores les presentaron fresca nata , tiernos quesos y abundan-
te leche, manjares que sazonados con el hambre se les hicieron muy 
sabrosos. 
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46 Entre tanto Ibrahin, habiendo pasado con trabajo algunos ar-
royos, se vió absolutamente detenido á la orilla del rio, el cual ha-
biendo salido furiosamente de todos sus límites, le habia cortado el 
paso. Quiso entonces retroceder, pero no le era posible, porque ha-
bían crecido demasiado los foráneos y riachuelos que antes habia 
vadeado. Gritaba en este a f i e l o , y ninguno le oia. Volvió otra vez 
un resto de la tronada: las nubes se deshacían en agua, y no tenia 
el nobre con que resguardarse de ella. Las tinieblas, los vientos, el 
ruido dejas olas le representaban un espectáculo de horror; y su en-
fado , su'impaciencia y la desesperación formaban en su alma un in-
terior infierno. Tiritaba de frió, corría á uno y otro lado : aquí res-
balaba , allí cási se hundía; mas allá se enterraba en el lodo, hasta 
que trepando por una escarpada roca llegó al hueco de una peña, 
donde pasó la noche medio muerto de rabia, de cólera, de desespe-
ración y de frió. Entonces se arrepentía, aunque tarde, de su de-

~ masiada delicadeza, y confesaba que po* querer evitar una peque-
ña incomodidad, habia caido en t a n t # f ¡ : l e parecía sumamente de-
liciosa la cabaña pastoril que había despreciado; y lo mismo que él 
habia reputado calamidad horribleá la que la Providencia injusta-
mente lo habia condenado, conocía ahora que era un exquisito re-
galo de la misma Providencia, del que lo habia hecho indigno su 
delicadeza. Poco despues volvía á su desesperación y rabia, y álas 
blasfemias contra Miseno, el cual de todo, según él decia, habia te-
nido la culpa, como si su inocente doctrina hubiese rolo las catara-
tas * del cielo, desenfrenado los vientos, anegado los campos, y á 
Ibrahin le hub^o. endurecido la cabeza para resistir á ios pruden-
tes consejos de^$ciia v del Conde. 

47 Á este tiempo ya el cansancio habia preparado en la cabana 
las camas de heno para la Princesa y su familia, tan acomodadas, 
cue las hallaron blandas y deliciosas. E l sueño ó Morfeo * , como los 
poetas le llaman, que de largos años tenia en aquel lugar su resi-
dencia, no hizo distinción alguna de personas; á todos igualmente 
envolvió en sus dulces lazos, é hizo gustar á todos por algunas ho-
ras su ¿elicioso néctar. Desatóles al fm siguiendo su costumbre, lue-
go que la aurora apuntó ©obre el horizonte. Este se descubría lim-
pio v despejado, compensándose así con la hermosura del día la te-

o nebrosa noche que habían pasado. Ya los caminos estaban transita-
bles; y saliendo de la cabaña los honrados huéspedes, encontraron 
á pocadistancia á Ibrahin cási muerto por lo que había acontecido. 
La Princesa dispuso que fuese luego llevado á su casa, y las ayas le 

siguieron con paso cuidadoso, mientras Sofía se retiraba acomodán-
dose al paso lento de sus hijos, y les iba haciendo por el camino es-
te discurso: 

48 ¿No veis, hijos mios, verifiMdo todo lo que yo había predi-
cho? Yueslro ilustre nacimiento n o m libra de ser hombres; y nos-
otros por precisión, teniendo la misni- j naturaleza del género huma-
no , habernos de sufrir las cargas y pagar el tributo que á todos nos 
impuso el Monarca supremo. E l que mas se resistiere á pagarlo, ten-
drá mas trabajo, porque le arrancarán á fuerza de castigos lo que 
debia pagar voluntariamente. E l ave que mas forcejea para librarse 
del lazo, mas se ahoga con él, y cuanto mas impacientes y arras-
trando llevamos la carga á que con ñudos indisolubles estamos ala-
dos , tanto mas nos oprime y mortifica. Suframos, pues, con gusto 
lo que soportamos por necesidad, y entonces padecerémos menos. 
Imitadme á mí, cuyo sexo, nacimiento y cualidad me hacen mas de-
licada que á vosotros, y i j^ i i t e i sá Ibrahin, cuya soberbia le hace 
creer que es de otra m a ^ ^ K el común de los hombres. Comparaos 
siempre con los que padecen mas que vosotros, y viviréis siempre 
alegres. La fortuna inconstante, que de otro modo os baria tristes, 
por este consejo mió os será sumamente gustosa. Acordaos, hijos 
mios, de esta doctrina por la comparación ó símil que os hago; aten-
dedme. E l mismo cerro ó montecilo mediano que el soberbio Olim-
po desprecia, teniéndole puesto á sus piés como una grada ínfima 
de su trono, os parecerá á vosotros una montaña tan sublime que 
toque con la cabeza en las nubes, si puestos en los humildes valles 
junto á su raíz os ponéis á mirarla desde acá b a j A ^ í , pues, no os 
lleve la atención vuestra tal cual felicidad en estemindo, mirándo-
la desde un lugar aéreo y mucho mas eminente, porque entonces 
os parecerá muy pequeña. Meditadla de otro modo, poniéndoos con 
la imaginación en estado muy abatido, lleno de miserias y de tra-
bajos, y entonces vuestra condicion os parecerá felicísima. 

49 E n eslosy oíros discursos fueron continuando el camino, cuan-
do el espíritu de las tinieblas, desesperado por ver que la Princesa y 
el Conde hallan escapado d« la muerte que las furias infernales les 
habían maquinado, se habia vengado biet, haciéndoles en su pala-
cio un inexplicable destrozo. Habia derribado todos los diques con 
que la industria humana acostumbra represar las aguas de los rios, 
y embargado con un pesadísimo sueño á los criados de Sofía. Habia 
también alterado los vientos y revuelto todo con un huracan repen-
tino para inundar y anegar todo el palacio. Ya los jardines estaban 
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cubiertos de agua, y habiendo entrado el torrente en las habitacio-
nes, nadaban los muebles preciosos: habia perecido el ganado en 
los corrales, y huido por las ventanas los que pudieron salvarse; y 
algunos juntando el sueño coj'J'a muerte, hallaron el sepulcro en le-
chos blandos. E l rio recibiei^.o de todas partes las caudalosas cor-
rientes que el diluvio nocturno habia juntado, no cabiendo en sus 
márgenes, tenia convertidos en mar los campos, y el palacio pare-
cía una isla puesta en medio. 

LIBRO X. 
E l espíritu de las tinieblas inunda el palacio de la Princesa.—Se desespera 

Ibrahin con la pérdida de sus papeles.—Lá^incesa le convence de que Dios 
le ba hecho favor.—La misma Provide^^Wmedia los daños.—El Conde 
busca á Polidoro.—Todas las pasiones aconten al Conde, y desesperado va 
á precipitarse.—Polidoro le saca del riesgo.—Llegan á casa, y el Conde re-
flexiona sobre el peligro.—Polidoro declama contra la tristeza.—Dispone la 
Princesa unas arias en música, que contienen la doctrina de Miseno.—Dis-
pútase la doctrina de las arias.—Tienen consejo las furias infernales para 
impedir la doctrina.—La pusilanimidad va á tentar á Miseno, núm. 19.— 
Báñale la luz del cielo, y le infunde fortaleza, núm. 20.—Triunfa, y se ani-
ma á padecer trabajos, ibid. 

1 En este estado halló Ibrahin el palacio cuando allí llegó acom-
pañado de lasfc£e/S , ya algún tanto recobrado con los socorros que 
solícitas le habían procurado en el camino. Ye , y se pasma en las 
ruinas. Los lamentos de las criadas hacían bella consonancia con su 
ánimo desesperado, y de todo era la causa, decia Ibrahin, aquel 
hombre loco, por cuyo motivo han acontecido tantas infelicidades. 

2 Cuando la Princesa venia ya cerca de su casa se vió acometi-
da de todas las criadas á un tiempo, las que despavoridas y con las 
mano^n la cabeza le anunciaban á gritos la novedad mas funesta. 
Unas á otras se impittén niguamente /queriendo cad^cual con ridí-
culo empeño ser la primera en dar la noticia del fataFSuceso. Asús-
tanse el hermano y los hijos. Todo es alaridos, confusion y lamen-
tos, y fatigándose la Princesa en preguntar qué habia de nuevo, 
solo oía la confusa respuesta de que todo estaba perdido. Llegó en 
fin á ver con sus ojos el estrago. Acudió, luego Ibrahin con sus im-
portunos discursos, laméntase de la pérdida desús libros y manus-

critos, fatiga de tantos años, fruto de muchos estudios, y parlo de 
su ingenio; y sin moderar el natural sentimiento, se queja de su 
infelicísima desgracia, diciendo que Dios le había hecho nacer pa-
ra ludibrio de la fortuna, irrisión de los hados, y blanco de todos 
los infortunios. Que mas valia no l i ta r le dado la vida, si en ella 
habia de ser tan perseguido : que toa?) el universo se había conju-
rado contra él, y que los cielos con cMera, los elementos en desor-
den, y los abismos llenos de furor se habían empeñado en perderle. 
Acompañaba el semblante á todos los movimientos de su desespera-
do corazon, y la furia estaba pintada en su fisonomía. Parecía que 
se le saltaban los ojos: volvíase en un instante hácia las cuatro par-
tes del mundo : no podía acabar un período sin interrumpirle con 
otro, y sus palabras mas frecuentes eran, soy desgraciado: pudieron 
mas los hados que la justicia, nada valen para con la Providencia 
los méritos. E n el curso-ciego de la naturaleza está envuelto el sa-
bio con los brutos, y los oue consultan las estrellas con los que ca-
van la lierra : entre l an t^Ms descansa en su bienaventuranza al son 
de nuestras quejas, llenWre gloria infinita, mas sin que se la per-
turben los que acá padecén. 

3 Tan impíamente hablaba Ibrahin desatinado y blasfemo, sin 
que la razón pusiese freno á su lengua. Aquí le contuvo la Prince-
sa, diciéndole con aire de señora é ironía capaz de ser reprensión y 
castigo : Por cierlo, Ibrahin, que el Gobernador supremo de los cie-
los y lierra ha sido para con vos injusto, pues sabiendo que teníais 
en vuestro gabinete tan preciosos manuscritos, debió forzar las le-
yes de la naturaleza para que lodos los elementales tuviesen res-
peto. Hizo muy mal en salvar la vida al autor , ^ J i ndo perecer sus 
obras, y tal vez hubiera obrado mejor si hubiese trocado las suerles 
para conservar tales preciosidades. Abrid ahora los ojos. ¡Os queja-
bais de Miseno! Pues á él le debeís la vida; si vuestra curiosidad no 
os hubiese hecho salir de casa, y las lluvias no os hubieran cortado 
el paso á la retirada, os hubiérais hallado esta mañana en vuestro 
lecho muy descansado, cuando entraron repentinamente las aguas en 
palacio y cubrieron vueslrg cámara, ahogando á los que estaban en 
las misinas^ircunslancias en que vos«i^lamente hubiérais estado. 
¡Y no veis, Ibrahin, que la muerte disparando sus envenenadas fle-
chas, las habia apuntado contra vuestra cabeza, y que la Providen-
cia, apartándoos de vuestro lecho que era el blanco de la puntería, 
que hizo solamente en él, emplease los tiros que se dirigían á la 

' persona! ¡Por cierto, pues, que teneis mucho de que quejaros! S i 
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en vuestro gabinete tan preciosos manuscritos, debió forzar las le-
yes de la naturaleza para que lodos los elementales tuviesen res-
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obras, y tal vez hubiera obrado mejor si hubiese trocado las suertes 
para conservar tales preciosidades. Abrid ahora los ojos. ¡Os queja-
bais de Miseno 1 Pues á él le debeis la vida; si vuestra curiosidad no 
os hubiese hecho salir de casa, y las lluvias no os hubieran cortado 
el paso á la retirada, os hubiérais hallado esta mañana en vuestro 
lecho muv descansado, cuando entraron repentinamente las aguas en 
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que hizo solamente en él, emplease los tiros que se dirigían á la 
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vuestro profeta Mahoma tiene tan indignas ideas de la Providencia, 
como se dejan ver por vuestras quejas, mas acertado y respetuoso 
es el concepto que nuestra Religión nos persuade del Ser supremo. 
¿Cuánto mas razonable es el discnrso que nosotros hacemos, tenien-
do por beneficio especial de la/A'ovidencia el que quiera velar de tal 
modo sobre nuestro bien, qui1''"cuando tal vez nuestro corazon está 
sordamente murmurando de ella, la misma Providencia entonces nos 
está salvando la vida? ¿Quién os diria, hijos mios, esta madruga-
da , cuando vuestros miembros frios y mojados extrañaban la dureza 
de la cama, quién os diria que entonces estábamos recibiendo de la 
mano bienhechora del Omnipotente una vida nueva? Por cuanto la 
primera, si no hubiera sido por este amoroso lance de su Providen-
cia , ya estuviera en este momento acabada. Porque si en vuestras 
camas hubiérais estado durmiendo, en ellas muriérais sin falla, si la 
mano de Dios benévola no nos hubiera llevado á dormir á la cabaña. 

I E l aire de desagrado con que la Princesa respondió á Ibrahin 
le dejó confuso y mudo. Viendo ella e í p - ^ s que poco desaguaba 
el rio , mandó que en los cuartos altos émtáclos se preparase habi-
tación para todos, y cuarto decente para Ibrahin; y mientras Sofía 
se ocupaba en ir á consolar á los afligidos, á remediar los daños, y 
providenciar para lo futuro, el Conde, para dejarla mas libre, se 
fué á buscar á Polidoro que no estaba muy distante. 

o Aquí fue donde todas las pasiones que habian dominado al Con-
de le estaban esperando para asaltarle cuando estuviese solo y sin es-
peranza de socorro. La tristeza, que habia residido muchos años en 
su corazon, ahora.^siosa por la presa que se le iba escapando, le 
embistió furiosariWejb , y con su hija la desesperación, acompañada 
del espíritu del error, le fué á ofuscar el enlendimiento. Pierde el 
Conde el tino, y se halla embreñado en un espeso bosque; anda y 
desanda, y todos los espectros * mas espantosos se ofrecen ásu ima-
ginación confusa y enferma. La negra melancolía derrama una amar-
guísima hiél en su corazon herido , la luz de la razón se retira, la 
impaciencia le inquieta, la desconfianza le, desanima. ¿Qué hade ser 
de mí? deCia él en una angustia desesperada. Ya corria á un lado, 
y una horrible cueva le inliraida ; ya se volvía al opuesto, y la des-
confianza le hace creer que va perdido, cuando tal vez estaba cerca 
del caminó real. Clama en medio del bosque, y le engañan sus ecos 
pensando que le hablan; y cuanto mas se fatiga por llegar al lugar 
de donde vienen las voces, tanto mas le faltan (que no responde el 
eco á quien le habla de cerca). Desfallece, y se deja caer en tierra en 
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la mas profunda hipocondría. E n esla disposición el espíritu del er-
ror , aprovechando ocasion tan oportuna, hablandole a lo interior del 
alma, le dice: ¿Ves como no hay fuerzas que puedan resistir á los 
hados? Naciste infeliz, é infeliz has de acabar á pesar de tu filoso-
fía Que vengan los discursos de Misfco á sacarle de las unas de la 
desgracia que te tiene enredado en e^laberinto de que no puedes 
desembarazarte. La suerte se venga de u, porque las estrellas le die-
ron el derecho sobre tu vida ; y cuanto mas quisieres eludirla, tanto 
mayor será la furia con que te ha de perseguir. Escapaste de la muer-
te en el naufragio doméstico; ahora naufragarás en medio de estos 
árbo'es. ¡Desgraciado Conde! Ves ahí la loca confianza de ese hom-
bre que tantas vueltas al rededor ha hecho dar á tu cabeza, para que 
te imagines feliz en el centro mismo de la mayor infehcidao. Los 
tiempos están cumplidos, tus dias se acabaron, v si tu muerte hace 

• ser cruel á discreción de las Seras, mas. vale que sea suave en la he-
roica resolución de un brazo valeroso que siempre debe mostrar que 
no la teme. Sabe que l o c ^ ^ i d a por fuerza ha de ser triste; y asi 
acaba pronto tus dias, p J B p i e tus tormentos se acaben. Tu noble 
corazon no debe perecer como un vil a n i m a l haría, cediendo á la vo-
racidad de las fieras: triunfa, pues, de la desgracia antes que ella 
triunfe de tí, v da generosamente lo que te quieren arrancar con ti-
ranía. Dígase que el Conde de Moravia despreció heroicamente la 
vida, porque las grandes almas la desprecian, no queriendo ser el 
ludibrio de los hados; y ya que la suprema Providencia hace inju-
ria á lu nacimiento envolviéndole en las desgracias comunes , hazte 
justicia á tí mismo, saliéndole gloriosamente del teatro en que ella le 
ha hecho representar un papel tan indigno. A n d « « , y, precipíta-
te de la cumbre de aquella peña, porque un simprTquerer le basta, 
y no puedes temer que tu brazo flaquee en medio del golpe. Una 
vez arrojado, inútil es todo arrepentimiento: arrepentimiento que 
de nada te servirá, sino de ponerte en precisión de reiterar la re-
solución , y multiplicar las angustias. 

6 Ya ía muerte, oyendo estos funestos consejos, salia de los in-
fernales abismos á recibir la presa que se les destinaba, y j a deses-
peración confcd furor se dab"?n toda prisa oara completar el sacrificio 
que les consagraban. Entra, pues, el furor á dar garrotes á aquella 
alma, clava en ella sus sangrientas garras, y el Conde adelanta el 
paso con ímpetu desesperado. Sus ojos confunden la luz del cielo con 
las sombras infernales, no sabe dónde pone los pies, ni hacia dón-
de se dirigen sus pisadas: ved aquí que cuando iba va á ejecutar el 
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desgraciado intento, llega Polidoro, á quien la fama habia contado 
los peligros de la Princesa y de su familia: venia pensativo y ¿ga-
lope atravesando el bosque: ve de repente al Conde. Párase: mas 
su figura mudada y la novedad de la situación le hacen dudar de lo 
mismo que ve. Un aire furioso^ un semblante melancólico, el color 
cetrino, los ojos denegridos ,¡£í paso ya lento, ya furibundo, hacian 
sospechar á Polidoro que el ¿onde habia enloquecido; observa que 
se iba encaminando á lo alto de una roca descarnada, que estaba 
pendiente sobre los abismos. Y sin demora soltando la rienda, y pi-
cando al brioso bruto, corre como si volase sobre las alas de los vien-
tos, y se arroja delante de él para impedirle el precipicio. Abrázale 
dándole el parabién de verle con vida, cuando le lamentaba ahoga-
do con toda su familia. Entonces el Conde como si volviese de un 
frenesí, ó como despertando de un profundo sueño, reconoce á su 
amigo ; y turbulento con voz trémula y un aire tétrico correspon-
de fríamente á las excesivas demostraciones de gozo que en Polido-
ro hallaba, y ambos se dirigen hacia ktif^nta en busca déla Prin-
cesa. Iba el Conde avergonzado, y Pon&i-.o confuso. E l uno rebo-
sando gozo, y el otro medio muerto de tristeza. 

7 Apenas llegan á la casa, se deja ver la Princesa, y no hallan 
suficientes expresiones para decir cada uno lo que quisiera explicar. 
Por los discursos de Polidoro y las relaciones de Sofía fué el Conde 
conociendo poco á poco.el peligro de ahogarse, de que se habia li-
brado la noche antecedente, y como que se encuentra de nuevo la 
vida de tanta mas preciosidad cuanto le habia sido concedida por 
gracia especial de la mano suprema. Acuérdase también del riesgo 
en que en el bo^é;| se vió, y no acaba de admirar bastantemente la 
gran providenciacbnque Dios le habia preservado de su perdición. 
Y en esta ocasion, decia él ya mas alegre y dilatado, si tantas veces 
me concede el cielo la vida cuantas me liberta de la muerte, hoy 
debo contar tres vidas, viéndome libre ó de fenecer ahogado en mi 
lecho, ó despedazado por las fieras en el bosque, ó precipitado por 
mi negra y furiosa melancolía en los abismos. Pasmado estoy de ver 
cuán poco tiempo basta para caer un hombre en el último desatino, 
si se deja'llevar de la tristeza. Salí de-;cfsa contento dodo gracias 
al cielo de no haber perecido en la inundación, y poco despues me 
v i tan perdido de melancolía, que si vos, Polidoro, no me hubié-
rais encontrado casualmente, en un momento estaba despedazado. 

8 Cuando el corazon va á caer, dice Polidoro, no conviene alar-
garle la rienda; porque si una vez llega á postrarse, lodo se descom-

pone y desconcierta. E l peso de los males le oprime, los movimien-
tos le hieren, una nada lo estorba, asimismo se ofende ; da vueltas 
y revueltas, gime, suspira, se le ofusca la vista, y nada puede ver; 
por lo que cayendo de un precipicio en otro, de un abismo en otro 
abismo, se despeña y queda desped ido . Mas todos estos males se 
remedian fácilmente teniendo concuialfo larienda en !a mano, cuan-
do el ánimo comienza á tropezar en laírisleza. Libraos, amigo , de 
esta maldita pasión«. La prudente señora, oyendo el peligro en que 
habia estado el Conde, afligióse sumamente, y conociendo que la 
enfermedad aun no estaba curada, discurre é imagina varios me-
dios y modos para favorecer su curaeiou, y despues de bien pesa-
dos, vió que convenia absolutamente buscar alguno para conservar 
impresas en la memoria las doctrinas de Miseno. Era la medicina en 
sí un poco ingrata al corazon triste; empero procuró con lino y sa-
gacidad endulzar el remedio, para que atraído el Conde de la sua-
vidad , continuase en usarlo saludablemente. Á este intento, pues, 
previno un concierto d e s t o c a para por la noche , con la idea de 
recrear con su melodía H e ñ i m o s afligidos de las incomodidades 
pasadas, y darles al mismo tiempo en esta recreación al Conde y sus 
hijos un remedio preservativo de los males que atacaban al uno , y 
podian acometer á los otros. 

9 Toda la tarde los entretuvo con el juego, queriendo con esta 
distracción inocente desterrar de sus corazones toda la perturbación 
que podía impedir el efecto del remedio que les preparaba. Y al mo-
do que la hermosa luna en ausencias del sol preside la tierra, y sin 
apartar de él los ojos, toda la luz que recibe de^sle brillante astro 
la envia fielmente al mundo para ilustrarlo d e l f e o ; así hacia la 
Princesa en ausencia de Miseno. Toda la luz y dwlrina quede Mi-
seno había recibido, quiere, como si fuese luz propia, comunicarla 
de nuevo á su hermano y á sus hijos en ciertas arias de música, pa-
ra que les quede impreso en la memoria un epílogo de la doctrina 
que de este hombre verdaderamente admirable habia recibido. 

10 Ya llegó la noche, y teniéndolo la Princesa dispuesto todo 
con arte, mandó tocar varios conciertos, y despues dijo k^EuMia, 
su aya querida, que cañase ; lo .que ejecutó con voz admirable y 
gran destreza, diciendo del modo siguiente : 

A R I A I. 
Cuando el sol en el golfo resplandece, 

Cualquiera ola un vivo sol ofrece; 
1 La tristeza mata á muchos, y no causa provecho alguno. (Eccli. xxx, 22). 
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Así en nosotros Dios se ostenta Gno, 
Haciéndonos su retrato peregrino. 
Ve en su obra copiada su hermosura, 
Que logrará abundante la ventura, 
Si la guia la diestra soberana ; 
Y el que dió petí^cion y la alegría 
A l cuerpo y ú K brutos, 
Negarla no poi' a 
Á aquella propia obra, en que veia 
Reducir sus divinos atributos'. 

Ninguno esperaba esta graciosa travesura de la Princesa para es-
tampar en el espíritu de la asamblea con caractéres indelebles la má-
xima de Miseno: De que nos es posible en la vida alegría verdadera. 
Conocía muy bien esta señora el poder particular que tienen la poe-
sía y música juntas para encantar al alma, y que este era el modo 
mas suave y eficaz de introducir hasta en lo íntimo del corazon tan 
saludable remedio. Y correspondiendo á sus designios el efecto, fue 
general la novedad que se notó en todíftiT^nngreso. E l Conde esl a 
ha alegre, Polidoro suspenso, é Ibrahffltyénetrado de la fuerza de 
las sentencias; mas detenido á fuerza de su preocupación, manifes-
taba en sus movimientos inquietos tener su alma confusa, viéndose 
perplejo entre un sí y un no, sin saber áqué determinarse. Todo se 
lo adivinaba Sofía por el semblante, y cual cazadora diligente que 
viendo á la corza herida con la primera saeta, yantes que recobra-
da de ella se escape y se embreñe en la espesura del bosque, saca 
otra de la aljaba, la sacude, encorva el arco y la dispara zumbando 
por los aires; así Hap la prudente señora. Mandó que Zarina, otra 
aya suya, can ta lg j i demora el papel que le pertenecía, lo que ella 
ejecutó ingeniosa, supliendo con el gusto de la música, y con la ex-
presión viva y animada, todo lo que le faliab.a en la voz; y así con-
cilio los agrados de la asamblea, diciendo : 

A R I A I I . 

Dios una alma nos dió tan deseosa 
y De buscar su contento, que suspira 

Por la dulce jlegría; y si Dios v.iera # 
Que esta vida no puede ser dichosa, 
¿.Cómo fuera creíble, 
Que queriendo afligirnos, nos hiciese 
Aspirar con tal ansia á un imposible? 
Y que también quisiese, 

1 Lib. I , núm. 40-43. 

Pidió Polidoro que se repitiese esta aria con empeño tan eficaz, 
que acabado el retornelo, obedeció Zarina excediéndose á sí propia, 
animada de nuevo con el gusto que v % e n los asistentes; y sin em-
bargo de ser la letra la misma, fue nuef l el golpe que dio en los áni-
mos de los que la oian, como cuando se arranca el puñal de la he-
rida para clavarle mejor. Pidió el papel Polidoro, le leyó, lemedito, 
v quiso oir el parecer de Ibrahin, quien no estando preparado para 
aquel género de disputa, ó sincera ó solo políticamente, todo lo apro-
bó. Respiraba el Conde viendo ya al antagonista de Miseno rendido 
á sus doctrinas; yantes que pasase adelante el divertimiento, les 
preguntó la Princesa si las máximas ya expuestas eran de su apro-
bación ; todos con urbanidad las celebraron, y ella continuo diciendo: 

11 Siendo, pues, cierto que es posible la alegría verdadera en 
esta vida, v que desespera^onseguirla es fruto de la ignorancia 
ó de la pereza ; conviene fl^ por dónde se puede alcanzar para 
que no trabajemos en vanS^ukalia nos va á decir sobre este pun-
to una verdad importante: oidla; en esto comenzaron el retornelo 
los músicos, y ella cantó de este modo: 

A R I A I I I . 

Si una suerte feliz me -es destinada, 
E l mundo aunque mas quiera, 
Y emplee contra mí su fuerza entera, 
Nada hará, porque en mí no puede n a t o ^ 
De esta grande carroza fl^B 
Toma la rienda el Todopoderoso; ; 

¿ Y quién bav tan brioso, 
Que á su valor exceda ? 
¿Quién que su fuerte brazo torcer pueda, 
Cuando irritado todo lo destroza? 
¿Podré temer acaso, 
Que á la instable fortuna el hado loco, 
Por no querer, mi Dios, dar algún paso, 
Le deje este coidado, que no es poco, 9 

• Y que los bienes y felicidades 
Nos vengan de quiméricas deiaades2? 

E l palmoteo de los concurrentes dió un general testimonio de la 
aprobación de todos. Ibrahin estaba absorto en la meditación de es-

> Lib. I , núm. 34 y 3o. 
2 Lib. I I I , núm. 39. 



tas verdades, y él era el blanco de los ojos de todos, como el mas 
duro y difícil en rendirse á las máximas de Miseno. La Princesa en-
tonces acordándose de lo que habia oido á este maestro, amplificó 
con toda energía el mismo argumento, mientras descansaban los mú-
sicos. S e 

VI E l Conde reproducía i s mismas dificultades que habia pro-
puesto á Miseno, y su hermana declaraba las respuestas; mas lbra-
hininudo, atento y circunspecto dejaba con su profundo silencio to-
do el lugar á la reflexión de Polidoro y á la convicción de su juicio, 
que no estaba preocupado ; y en fin y por remate confesó Polidoro 
ser verdad infalible, que ni las criaturas sin nuestra cooperacion, ni 
tampoco los hados podían impedir nuestra felicidad. Esto supuesto, 
siguiendo Zarina su turno, dijo con igual gracia, y aun con mayor 
desembarazo que la primera vez, la siguiente aria": 

AR IA IV. 

Si yo, como es razón , <"¿¿£1; supremo 
Me dejo conducir, ¿qué es^í^ue temo? 
Al estado feliz voy caminando, 
Su bondad natural siempre gozando; 
Si queriendo padezca, el mal me envía, 
Cuanto ejecuta, para dicha es mía: 
De otro modo un Señor cruel seria 
Cuando á su gusto obrase, 
De infiel se preciaría; 
Pues de mis rendimientos abusando, 
Iba su bien ai mió anticipando: 
SJjjV pobre lo juzgara , 

; ;r ser mas feliz necesitase 
Tjire del bien que apetezco me privase '. 

Habia oido el Conde de boca de Miseno estas máximas mismas. 
Mas, ó fuese que la melodía de la música hubiese ablandado su co-
razon para que en él se imprimieran con mas facilidad, ó que la ar-
monía que todas juntas mutuamente tenían hiciese á este sistema 
mas encantador ; lo cierto es, que él se hallaba mas poderosamente 
convencido. 

13 E n esta ocasion Ibgahin, rompiendo el profundt» silencio en 
que habia estado, confesó claramente que era de suma evidencíala 
máxima que acababan decantar; la Princesa, reuniendo todo lo que 
se habia concedido, resumía y declaraba que, si ni los hados, ni las 
criaturas, ni Dios por sí solo podían privarnos de la suerte feliz, á 
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que el corazon humano aspira, solo de nosotros, supuesto el auxilio 
celestial dependía nuestra suerte' ; y que asi solamente de s. pro 
f o d la Providencia, se debian quejar los infelices Aquí 
Polidoro repugnaba y contradecía ; * e r a gusto ver a la sab,t Sota 
manejar con s u m a graciosidad y d % z a las arias¡ q u e > b a t a 
cantado, de forma que por cualquier^arle que Polidoro intentaba 
escaparse, se hallaba cogido en el lazo que le tema l a P n n e » j d « -
trámente armado. Polidoro oponia-los continuos trabajos en que se 
hallan envueltos los mortales, rodando de unos en otros hasta pre-
cipitarse en la sepultura ; y la Princesa, bien inslr u.dade Mise no e 
respondía que no era lo mismo trabajos que infelicidades que aque-
llos son remedio, v estas enfermedad, y que la enfermedad y reme-
dio se diferencian en mucho aunque aflijan ambos, mas que una co-
sa era tanto mas preciosa (aunque d e b a j o de apariencia triste) cuan-
to la salud nos era gustosa y estimable ; v pidiendo licencia para 
terminar el concierto c o ^ s d o s arias que á ella le tocaban, prome-
tió á Polidoro d e s v a n e c | ^ horror que tema á los trabajos, y can-
tó de esta manera : 

ARIA v . 

Todo mal su bien tiene conveniente 
Quien rige á los humanos, 
No lo sufre sin ver que es conducente 
Para sus rectos fines soberanos. 
¿Acaso tú tendrás mejor juicio, 
Cuando el mal con el bien has cotejado? 
¿Ó tendrás corazon mas delicado, 
Que no sufra el mas leve perjuicio! 
E l objeto mas vil, mas horroroso 
Á su bien te conduce; 
Porque en él se trasluce 
Cierto aspecto que le hace muy hermoso: 
Luego yo buscar debo 
E l rostro para mí mas apreçiable, 
Si la alegría apruebo, 
Huyendo del que fuere abominable2. 

Bien se vió en los moh ientos de lbrahin que se le ofrecía mu-
cho que decir sobre las sentencias de asta aria; pero el respeto le 
contenía. Lo notó la Princesa ; y respondiéndole con los ojos llenos 
de urbanidad y agrado, le dió á entender que en cesar la música le 

» La suerte infeliz viene del hombre: el auxilio celestial de solo Dios. Per-
ditio tua Israel: tantummodo in me auxilium tuum. (Osee, xm, 9). 
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satisfaría. Polidoro, ó fuese ingènuo convencimiento de su raenle,ó 
política artificiosa, dijo que no se podía resistir alargumento que So-
fía acababa de proponer ; y cual enamorado lisonjero, que sintién-
dose por casualidad herido en la caza de su prenda adorada, besa 
mil veces la saeta con que Infirió ; así Polidoro dando mil vueltas 
á las palabras del aria cantila por la Princesa, hallándole cada vez 
nueva fuerza en su estimación atenta, confesó gloriosamente que lo 
habia del todo penetrado. 

l í Sabia Sofía despreciar con arte y agrado cuanto tenia seña-
les de adulación, queriendo solo el convencimiento sèrio del juicio ; 
y remató con la última máxima de los beneficios negativos, expo-
niéndola en estos términos : 

A R I A V I . 

La santa mano miro repartiendo 
E l bien y el mal á toda criatura, 
Y que juiciosa va distrib/^iljp, 
Cuando el trabajo con el re^uiistura. 
Oigo quejas, gemidos y lamentos; 
La vista tiendo, y eri otros compadezco 
Mil angustias, mil penas y tormentos 
Que yo sufrir podia, y no padezco. 
Así contemplo que este mal penoso, 
De que mi Dios clemente me ha librado, 
Acto de su bondad es generoso 
E l que yo logro-, y à otras ha negado^ 
Á contar me apresuro 

motivos que tengo de alegría, 
; r)s .que conjeturo 

^t fean otros de llanto cada dia 

Todos pidieron la repetición de esta ùltima aria, y la Princesa jun-
tó á la melodía del estilo un nuevo espíritu, nueva alma, nueva gra-
cia, según la inteligencia de los pensamientos, y la energía de las 
palabras de sucomposicion ; y como águila valiente que arrebatan-
do lafpresa, v levantándola en el aire es señora de llevarla donde 

. quiere, s n que se le pueda resistir* á e$e modo la Princesa, arre-
batando los ánimos y dejándolos como transportados clin la suavi-
dad del canto, persuadía sin resistencia las mas importantes máxi-
mas. 

15 Siguióse un bellísimo concierto de instrumentos por remate 
de la diversión ; y la Princesa con el Conde y Polidoro quisieron oir 
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de boca de Ibrahin sus dificultades; mas ó fuese cortesanía, ó fla-
queza del adversario, no se atrevió á combatir con tales competido-
res : solamente dijo que pedian reflexión-madura max.mas de tanto 
peso V que despues de meditarlas atentamente diría su parecer sin # 

parcialidad ni lisonja. Entre tanto Midoro recogió todos los pape-
les que se habian cantado, queriendf copiar las letras. 

16 E n ese mismo dia las furias infernales se habían juntado tu-
multuariamente en las cavernas subterráneas. E l espíritu del error 
llegó despues.desanimado, no habiendo salido bien de la empresa 
que habia tomado á su cargo. La verdad habia triunfado de el, y se 
lamentaba deque esta divinidad, su perpétua enemiga, hiciese cada 
dia nuevas conquistas; que ya la Princesa, Polidoro, el Conde y los 
inocentes sobrinos estaban rendidos; que seria en vano esperar de 
ellos alguna victoria, pues que las máximas de la verdad estaban en 
sus almas profundamente arraigadas; que por último esfuerzo había 
llamado en su auxilio á l i s t e z a ; á la tristeza, lamas violenta pa-
sión que se conoce en i<Mp)s dominios infernales, la cual con la 
desesperación su hija, c u M ó estaban ya á punto de conseguir la mas 
completa victoria, el destino les habia arrebatado la presa de las ma-
nos, como lodo lo podían testificar esas dos furias. Á este tiempo la 
desesperación, saliendo rabiosamente de la profundidad de una cueva 
oscura, en donde se habia escondido avergonzada, se presentó en el 
conciliábulo, dando tales alaridos, que se estremecieron las monta-
ñas, y pararon de repente las negras aguas de Corito*. Ya se arroja 
en el suelo, ya se levanta desconcertada, mordiéndose con sus fero-
ces dientes, y arrancándose las serpientes d e l a « k | L , que eran sus 
mismos cabellos. Apenas formaba período, s i r i ^ ^ i m p i r l e con so-
llozos. Las palabras le salían de la boca envueltas en bramidos, que 
asustaban aun á las demás pasiones menos fieras; y en fin les hace 
•relación del precipicio, á queella, junta con el error, tuvieron redu-
cido al Conde ; pero que otro mayor poder habia dirigido de mane-
ra los sucesos, que lodos sus esfuerzos habian quedado inútiles. 

17 Oyen esto las furias congregadas, y al modo de una ardiente 
bomba, que volando por \gs aires'revienta en medio dei:l<*plí|za de 
armas, y d&pide al rededor de sí mil c i l leros, como otros tantos 
rayos; así salen de los abismos subterráneos mil furias, destinadas 
todas á impedir, sea como f u e r e , los intentos de Miseno. Parte la po-
lítica á Polonia, la ambición á Moravia y familia del Conde : el amor . 
de la belleza va á varias partes: la'soberbia al corazon de Ibrahin: 
la condescendencia al de la Princesa: la adulación al de Polidoro: la 
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•pusilanimidad y la tristeza al de Miseno : y la desesperación, la in-
constancia y la falsa alegría al del Conde, y lodas se dan las manos 
para impedir que se sigan los dictámenes de la filosofía verdadera. 

18 Bien descuidado se hallaba -Miseno en el retiro de su choza, 
reposando por la noche de l i t i g a del trabajo, cuando se vio sor-
prendido de la pusilanimidad.(Sentía en sí un gran temer, mas sin sa-
ber qué temia. Mirábase agitado de mil ideas confusas; pero tan mez-
cladas, que no podia discernirlas. E n esta turbación nocturna oye 
una voz, que interiormente le anunciaba que se le preparaban lar-
gos trabajos, si no desistia de la empresa de comunicar á Jos otros 
las máximas de su filosofía, y destruir por este medio el reino de 
las pasiones y de los vicios. Ya cuando tú eras pastor, le decia se-
cretamente el espíritu de la pusilanimidad: cuando pastor, ya te per-
dió tu filosofía, y aun ahora gozarías de las suavísimas delicias de 
aquella inocente paz, si solo para tí hubieras guardado tus conse-
jos. La fama te descubrió á Alejo, y bien sabes cuántas adversida-
des te se han seguido. Trata, pues, de ser prudente, que los 
años y los trabajos lo piden ; y pues la ffovidencia te condujo á una 
vida escondida, retírale de caballeros, retírate de filósofos, retírale 
de príncipes, pues lodos van á publicar por el mundo que aquí vi-
ves, y no dejarán de inquietarte, ya por las nuevas revoluciones 
de Polonia, ya por otros mil escondidos sucesos que te se ocultan en 
el dilatado campo de lo futuro. ¿Qué fruto- puedes esperar de un 
mancebo que jamás buscó sino las diversiones, y nunca se aplicó á 
conocer la verdad ?j5Í la prudencia y cariño de su hermana, prin-
cesa de tanto ''s;.o le ha podido reducir, ¿qué harás tú, po-
bre viejo, r í g i ^ j " i&astero? Y cuando le lleve el deseo de hacer 
bien, vales tienes dados bastantes dictámenes.Los demás resérva-
los para tí, ó para quien los sepa eslimar mejor y ponerlos en prác-
tica. Que discurran sobre los que les habéis dado, que los sigan fiel-
mente y serán felices; y si no los abrazaren, que de sí mismos se 
quejen. Además, que lú ya conoces cómo Iratan los grandes á los 
que están en baja fortuna: no los miran sino como á meros instru-
mentos ¿e su voluntad: tráenlos en palcas mientras les sirven, y en 
no necesitar de ellos, losíodespiden. De aquí á dos diets^serás tú el 
desprecio de su mal humor, la fábula de sus discursos y la risa de 
sus amigos. ¡Tú no acabas de conocer que solo buscan su interés! 
Mira como han fallado á la promesa de venir hoy á visitarte, y que 
el menor entretenimiento los distrae. Atiende, pues, á tu sosiego, y 
ya que el cielo no le ha puesto para presidir á los otros, vive solo 
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para tí; y cuaudo no busques las criaturas para tu bien, no las con-
sientas para tu mal. . 

19 Así hablaba interiormente á Miseno el espíritu de la pusila-
nimidad; mas reparó este héroe q u ^ l entendimiento lo tenia ofus-
cado, que el corazon inquieto le p a W a b a con fuerza extraordina-
ria, y que su ánimo habia perdido e ü e r como hasta allí el asiento 
de la* paz. Entonces cerrando de golpe la puerta á lodo discurso, re-
servó para otro liempo el exámen de la causa, y recurrió al cielo, de 
donde le venia siempre la luz y la fortaleza. 

20 Yino en fin la siguiente aurora, y á medida que la esfera se 
iba bañando de la luz matutinal, su alma se senlia mas esparcida. 
Salió á su trabajo, y cantando según su costumbre, bendecía con los 
astros del dia al Autor que los crió. Estaba mas hermosa que nunca 
la estrella de la mañana; y loda la naturaleza recibiendo sus benig-
nos influjos, parece que saltaba de alegría, cuando de pronto se vuel-
ve á mirar al cielo, siente meun rayo de luz celestial ilustra súmente, 
y le corrobora el corazon j^^pregunta á sí propio: Miseno, Miseno, 
y ¿qué es lo que ayer l a W t e afligía y perturbaba? ¡Qué corazon 
tienes tan pequeño! ¡ Qué lejos estás de la verdadera heroicidad, pues 
aun temes de ese modo los trabajos! ¿Acaso tu corazon, fiel adivi-
no, le pronostica muchas calamidades, mil tribulaciones y oíros dis-
gustos por causa de esos caballeros, á quienes haces beneficios tan 
continuados? Sea enhorabuena así. Pero ¿ y qué importa que lodo 
eso le suceda? Tú hasta aquí no obraste mal: no lo hagas, pues, des-
de aquí en adelante, V serás verdaderamente d i í ' l ^ ^ U n mortal nada 
puede hacer mejor que imitar al Ser s u p r e m ^ j j h f l u e tu alma es 
en cierto modo una porcion de la Divinidad ' ^ i S P g u i r l a ; ahora, 
si Dios no hiciese bien sino á los agradecidos, pocas veces abriría 
sus tesoros. Da, pues, de gracia, y no vendas el bien que quieres 
hacer. No mires jamás á la recompensa, cualquiera que ella sea, ó 
de injurias ó de agradecimiento : haz el bien solo porque es bien: 
obra según te dicte la razón, y deja que hagan los demás lo que qui-
sieren. Por cierto que los delitos ajenos, ni sus alevosías é ingrati-
tudes no te harán menos agradable al Ser supremo, de cu\% bené-
vola liberalidad pende únicamente lodo tubien. Así, si le piden con-
sejo para obrar con rectitud, no rehuses darle: si te preguntan el 
camino de la verdadera felicidad, enséñale. Repara que es tu her-
mano quien te pregunta, y que desagradarías á quien le gobierna 
si callaras. ¿Quieres escasear la luz á quien peligra en las tinieblas? 

1 -"Platón la llamó estirpe divina, in Tim. 
16 
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¿La luz, que es el único bien que se reparte, sin que jamás se dis-
minuya? ¿Quieres encerrar dentro de ti los rayos del sol? ¿Poner en 
cadenas los brillos de la razón? ¿Los resplandores de la razón, que 
son los rayos de la Divinidad? i A h , y qué vil pusilanimidad es tu 
tentadora! ¡Temes los traba üfrí ¿ Y ahora le viene este recelo,des-
pues de haber triunfado de taatos? ¡ Temes los trabajos! Y ¿por qué 
precio has de comprar la importante ciencia de lo que te resta sa-
ber? ¿No han sido ellos los mejores maestros de tu filosofía? Pues 
¡ qué ruin pensamiento no será temer las aflicciones de esa mane-
ra, como haria cualquier hombre de la plebe, sin experiencia, sin 
luz, sin valor! ¿No te acuerdas que eres príncipe? ¿que tienes la 
sangre de tantos héroes que no supieron temer? ¿que fuiste rey, y 
que tu filosofía le hizo despreciar la corona y el celro? Y quien tuvo 
valor para burlarse de aquellos contratiempos, ¿teme ahora á esas 
aéreas fantasmas que la pusilanimidad le forma de los trabajos fu-
turos? Que vengan: obre )Iiscno como debf.obrar, y Miseno será siem-
pre feliz. " \ f f e 

21 Así hablaba consigo; y cantando^foseguia en su rústico tra-
bajo : cuando hé aquí que la tristeza, viendo que la pusilanimidad to-
talmente desconfiada habia abandonado la conquista del corazon del 
héroe, loma ella á su cargo la empresa, y le prepara un nuevo y mas 
peligroso asalto. Y bien así como cuando el mar está sereno, y es 
del cielo un espejo cristalino, acontece muchas veces que una negra 
y tenebrosa nube saliendo debajo de los horizontes, y volando sobre 
fas alas de los vieg te- viene de repente á descargar sobre él un tur-
bión formidablfc^^iAia momento las aguas puras y claras se ha-

blan negras y p$lVolV^1a&£iedras se equivocan con las ondas, la 
vida con la muerte, y los' bismos se confunden con las estrellas: no 
de otro modo la tristeza, que en olro tiempo habia dominado en el co-
razon de Miseno, quiere ahora probar nueva lucha, para despicar-
se del mal suceso que luvo en la empresa del Conde. Observa cuan-
do el héroe estaba mas alegre y ocupado en su trabajo, despues de 
haber triunfado de la pusilanimidad, que lo habia inquietado tanto, 
y de repente se deja caer de peso sobre^u corazon. No es mas eje-
cutivo el efecto del rayo, cfae lo fue el de la tristeza sóBre el cora-
zon de Miseno. Hállase improvisamente turbado, y con el entendi-
miento oscurecido no puede descubrir la luz de la razón, ni el borle 
de su verdadero fin. E l cielo se le confunde con la tierra, la filosofía 
con las pasiones, el bien con el mal, la virtud se le equivoca con el 
vicio, ni sabe lo que desea, ni de lo que huya. 

22 Por la costumbre quería llamar en su socorro á la verdadera 
y celestial filosofía ; pero una falsa razón le engaña. Su discurso era 
furioso, oscuro y turbulento. Desconocíase Miseno, pues veía que no 
era esta la voz suave de la filosofía á que estaba acostumbrado, por-
que hasta entonces la paz y la t r a% i l i dad le abrían las puertas a 
su entendimiento, y este poco á poco % desenvolvía las tinieblas mas 
espesas, para conocer dónde comenzaba el vicio, y dónde termina-
ba el medio razonable de la virtud: basta entonces distinguía estas 
cosas con tal evidencia, que jamás las equivocaba: mas ahora todo 
lo extraña, y en esto mismo advierte su peligro. 

LIBRO XI. 
La tristeza acomete á Miseqa.de repente.-Recurre al c/eto, y es llevado á la 

región de los p lanetas .—Afc el templo de las pasijjíeapVSe avergüenza de 
ver los sacrificios que s e l ^ l c e n , y las abomina.-^ ¡£e de repente en el 
país de la razón—Ve en él al príncipe Filoteo.—Mu\e ^e este que en este 
su país no hay pasiones.—Miseno lo admira; y para,n<í sepa que las hay, 
bien que allí son gobernadas por la razón y ley eterna, a un carro tirado de 
leones lo conduce á la cueva de Ubaldina, para que est^feeñora le ensene tan 
importante materia: en efecto, llegan á su cueva, do^s'e la hallaron traba-
jando cestillos de palma con su criada.—Preséntalo el Príncipe 6 Miseno, 

, núm. 26.—Este se ofrece á ser su discO>.—Lo admite Ubaldina.—Ins-
' ' tríiyelo en que las pasiones no se han d¿- >ruir, perfeccionar.-Dale 

lecciones de amar á Dios.-Se dcsaEÓ* S e V U C l V C á S U ° a ~ 
baña pensativo. i lo g W ^ ' f y ^ « ^ ^ 

1 Pueslo Miseno en este conf l rs § io^g®ose una violencia mo-
ral , levanta los ojos y las manos al < % ^ a r a invocar al Ser supre-
mo', revístese de grande ánimo, y lenice de esta manera: Razón 
eterna, que os comunicáis á todo entendimiento que de Vos dima-
na , si os busca con voluntad sincera, no os escondáis ahora para que 
vo pueda seguiros. E l brazo de la criatura es muy flaco, si vuestra 
mano poderosa no le asiste : yo siento en mí una fuerza entraña que 
me impelé» que me ofusca, que cuási derriba; pero Vos que me 
ilustrasteis cuando yo no os llamaba, no podéis desampararme cuan-
do os busco en mis aprietos. 

2 Apenas dijo esto, cae en tierra desfallecido, por cuanto no pu-
diendo ya el corazon resislir al empuje que le hacia la violencia de 
este esfuerzo, queda por un espacio de tiempo como muerto, y poco 
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¿La luz, que es el único bien que se reparte, sin que jamás se dis-
minuya? ¿Quieres encerrar dentro de ti los rayos del sol? ¿Poner en 
cadenas los brillos de la razón? ¿Los resplandores de la razón, que 
son los rayos de la Divinidad? i A h , y qué vil pusilanimidad es tu 
tentadora! ¡Temes los traba üfrí ¿ Y ahora le viene este recelo,des-
pues de haber triunfado de taatos? ¡ Temes los trabajos! Y ¿por qué 
precio has de comprar la importante ciencia de lo que te resta sa-
ber? ¿No han sido ellos los mejores maestros de tu filosofía? Pues 
¡ qué ruin pensamiento no será temer las aflicciones de esa mane-
ra, como haria cualquier hombre de la plebe, sin experiencia, sin 
luz, sin valor! ¿No te acuerdas que eres príncipe? ¿que tienes la 
sangre de tantos héroes que no supieron temer? ¿que fuiste rey, y 
que tu filosofía le hizo despreciar la corona y el cetro? Y quien tuvo 
valor para burlarse de aquellos contratiempos, ¿teme ahora á esas 
aéreas fantasmas que la pusilanimidad le forma de los trabajos fu-
turos? Que vengan: obre )Iiseno como debf.obrar, y Miseno será siem-
pre feliz. " \ f f e 

21 Así hablaba consigo; y caniando^foseguia en su rústico tra-
bajo : cuando hé aquí que la tristeza, viendo que la pusilanimidad to-
talmente desconfiada habia abandonado la conquista del corazon del 
héroe, loma ella á su cargo la empresa, y le prepara un nuevo y mas 
peligroso asalto. Y bien así como cuando el mar está sereno, y es 
del cielo un espejo cristalino, acontece muchas veces que una negra 
y tenebrosa nube saliendo debajo de los horizontes, y volando sobre 
fas alas de los vie.? ¡ü viene de repente á descargar sobre él un tur-
bión formidablfc^^Éúa momento las aguas puras y claras se ha-

blan negras y p^lVolV^la&piedras se equivocan con las ondas, la 
vida con la muerte, y los' bismos se confunden con las estrellas: no 
de otro modo la tristeza, que en otro liempo habia dominado en el co-
razon de Miseno, quiere ahora probar nueva lucha, para despicar-
se del mal suceso que tuvo en la empresa del Conde. Observa cuan-
do el héroe estaba mas alegre y ocupado en su trabajo, despues de 
haber triunfado de la pusilanimidad, que lo habia inquietado tanto, 
y de repente se deja caer de peso sobre^u corazon. No es mas eje-
cutivo el efecto del rayo, cfae lo fue el de la tristeza sóBre el cora-
zon de Miseno. Hállase improvisamente turbado, y con el entendi-
miento oscurecido no puede descubrir la luz de la razón, ni el borle 
de su verdadero fin. E l cielo se le confunde con la tierra, la filosofía 
con las pasiones, el bien con el mal, la virtud se le equivoca con el 
vicio, ni sabe lo que desea, ni de lo que huya. 
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22 Por la costumbre quería llamar en su socorro á la verdadera 
v celestial filosofía; pero una falsa razón le engaña. Su discurso era 
furioso, oscuro y turbulento. Desconocíase Miseno, pues veía que no 
era esta la voz suave de la filosofía á que estaba acostumbrado, por-
que hasta entonces la paz y la t ra% i l idad le abrían las puertas a 
su entendimiento, y este poco á poco % desenvolvía las tinieblas mas 
espesas, para conocer dónde comenzaba el vicio, y dónde termina-
ba el medio razonable de la virtud: basta entonces distinguía estas 
cosas con tal evidencia, que jamás las equivocaba: mas ahora todo 
lo extraña, y en esto mismo advierte su peligro. 

LIBRO XI. 
La tristeza acomete á Miseqa.de repente.-Recurre al c/elo, y es llevado á la 

región de los p lanetas .—Afc el templo de las pasijjíeapVSe avergüenza de 
ver los sacrificios que s e l ^ l c e n , y las abomina.-^ ¡£e de repente en el 
país de la razón—Ve en él al príncipe Filoteo.—Mu\e ^e este que en este 
su país no hay pasiones.—Miseno lo admira; y para,n<í sepa que las hay, 
bien que allí son gobernadas por la razón y ley eterna, a un carro tirado de 
leones lo conduce á la cueva de Lbaldina, para que est^feeñora le ensene tan 
importante materia: en efecto, llegan á su cueva, do^s'e la hallaron traba-
jando cestillos de palma con su criada.—Preséntalo el Príncipe 6 Miseno, 

, núm. 26.—Este se ofrece á ser su discO>.—Lo admite Ubaldina.-lns-
' ' tríiyelo en que las pasiones no se han d¿- >ruir, perfeccionar.-Dale 

lecciones de amar á Dios.-Se dcsoEÓ* S e V U C l V C á S U ° a ~ 
baña pensativo. i lo g W ^ ' f y ^ « ^ ^ 

1 Puesto Miseno en este conf l rs § io^g®ose una violencia mo-
ral , levanta los ojos y las manos al < % ^ a r a invocar al Ser supre-
mo', revístese de grande ánimo, y lenice de esta manera: Razón 
eterna, que os comunicáis á todo entendimiento que de Yos dima-
na , si os busca con voluntad sincera, no os escondáis ahora para que 
yo pueda seguiros. E l brazo de la criatura es muy flaco, si vuestra 
mano poderosa no le asiste : yo siento en mí una fuerza entraña que 
me impelé» que me ofusca, qae cuási p^ derriba; pero Yós que me 
ilustrasteis cuando yo no os llamaba, no podéis desampararme cuan-
do os busco en mis aprietos. 

2 Apenas dijo esto, cae en tierra desfallecido, por cuanto no pu-
diendo ya el corazon resistir al empuje que le hacia la violencia de 
este esfuerzo, queda por un espacio de tiempo como muerto, y poco 
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á poco va volviendo en sí, y se halla interiormente mudado. La paz 
y la tranquilidad se vuelven á su habitación acostumbrada, y el co-
razon á sus movimientos pacíficos y regulares: quiere dar gracias al 
Criador por la victoria que acaba de darle contra la tristeza; pero 
siente que su entendimiento se'^.eva, su imaginación se enajena, y 
otra mano superior mas pacífica se apodera de él, sin saber cómo, 
ni si el cuerpo lo acompaña ó su pensamiento. 

3 E n este momento se le representa que es transportado á una 
región extraña y nueva. Un conductor celeste se le agrega, y lo lleva 
por veredas luminosas y desconocidas. Atraviesa la región de las nu-
bes , y ve por uno y otro lado formarse relámpagos y dispararse con-
tra la tierra saetas de fuego. Poco despues pasa por un globo como 
de plata, suspenso en medio del vácuo; admirase, y la guia le dice 
que es la luna: observa en ella de paso sus montañas como de nie-
ve, sus mares y sus lagos1; mas de allí á poco el mismo globo que 
le pareció inmenso .se iba disminuyendo á sus ojos, y ve que des-
aparece como u -no en medio de lofe:ij»,s. Ye luego otros glo-
bos mucho mav<ajJafálos que el celesliafe&nductor da los nombres 
de .Mercurio, Fé'aqif Marte, girando lodos por los espacios inmen-
sos al rededor de'ka(ol: del sol, á quien ve como una masa enorme 
ardiendo en vivas ^ amas, las cuales siempre humeando, dejaban so-
brenadar en almocera varias nubes, que los habitantes de la tierra 
llaman manchas V M a s adelapte encuentra á Júpiter dando velocísi-
mas vueltas sobre .¿.eje, c a y a d o de sus cualro satélites * ; final-
mente mira á Salo\ tó%con(;no fj¿ r (fjamienlo mas numeroso, girando 
al rededor de él t&¿ ¡figúa D!omeutc3,as> quesu multitud hacia apa-
recer un c o n l i n d | | f ^ ¿ ^ a ^ V , í ¿ d r Poco despues toda aquella má-
quina se le queda m u y ^ ; | - ; e s a familia del sol desaparece del 
todo; y Miseno apenas lo distinguir á larga distancia, como 
una pequeñita estrella. Otros"globos de fuego, muchos de ellos ma-
yores que el sol3, se le presentan por un lado y por otro tan multi-

1 Ningún astrónomo duda que la luna tenga montes; pero que tenga mares 
y lagos, aunque lo aseguran muchos con Wolfio, lo niegan otros con Keili. 
flntrod. a^.eramphilos. sec. 9). 

2 El autor original de este poema-en sus Recreac. filos, t. 6, frat. 30, es-
cribe que mirando al sol con el telescopio un dia, 10 de abril, le contó cincuenta 
y una manchas. Estas manchas, según la común de los astrónomos modernos, 
son unas nubes gruesas y espesas que se levantan de la superficie del sol, al 
modo que nuestras nubes de la superficie de la tierra. (El mismoJ. 

3 El golfo del sol lleno de la gloria del Señor (Eccli. X L I I , 16 ) , 1 .326,480 ve-
ces mayor que el volúmen de la tierra. (Bescherelle, art. SOL. ). 

plicados, que Miseno se confunde. Aquí queda Orion *, le dice su 
guia, formado de mas de dos mil estrellas, de las cuales muy pocas 
alcanzan á ver los moradores de la tierra; aquí quedan las dos Lr-
sas * : allá Casiopeya y Per seo * : Áeste lado Arturo *, hácia aquel 
la Balanza *, y los demás signos fletes. ¡ Qué grandes y magnífi-
cos son estos objetos para tu idea 1 le dice. Sabe, pues, que lodo esto 
es nada en comparación de lo que á su tiempo te espera, y que aun 
no le es permitido ver. 

4 Tan penetrado estaba Miseno de la admiración, que su alma 
inmóvil no atinaba con los discursos: solamente pudo decir al Ángel: 
S i todo eslo siendo lan grande, es nada, ¿qué será lo que queda allá 
bajo en la tierra? ¿ En la tierra, que ni es posible descubrirse desde 
esta inmensa distancia? ¡Qué ridículos y qué Veri les son los jui-
cios de mis semejantes, cuando se afligen tanlf e;or lo que les suce-
de, y se dejan arrastrar de las pasiones que ti. e^objetos lan pe-
queños y viles! ^ ^ -nijos' 

o No quiero, p u e s j j B c a el Ángel, quesean;es lo que en la 
tierra pasa. E n ese belfismio espejo azul, que V j W n o abovedado 
sobre tu cabeza, conocerás mejor que si e s t u v i ^ en el mundo lo 
que hacen las pasiones allá bajo. E n el mismo in^inte ve Miseno re-
presentado en ese cóncavo y luminoso céfiro un tj nplo magnificó, al 
que conducían cualro grandes graderías vueltas l l x i a las cualro par-
tes del mundo. E l atrio del .templo qpdaba e n c e n t r o de ellas; á 
su entrada estaban de uno y otro l ad/^ ? m a t j ^ s majestuosas que 
la prohibían á todos; mas en a m ^ C , ' . . . ^ j M É f c a , decoro y sim-
plicidad en su atavío, que inspiU« m . y Se admiró Mi-
seno, y preguntando á su c o n d u W ^ M v f f f i P i q u e l l a s matro-
nas? le respondió: Son la razón y feósífv y si reparas bien en sus 
insignias, le será fácil conocerlas. D£¿$ftnera matrona liene como 
ves sobre la cabeza una llama, que con postura irregular baja dere-
cha desde el cielo ; por cuanto la luz de la razón es una cierta ema-
nación del entendí míenlo divino, que desciende del cielo para los hom-
bres ; la segunda, que es la virtud, ciñe sobre el pecho una cadena 
de oro, para mostrar coma se deben sujetar los ímpetus (&1 corazon 
y sus deseos, gobernándolos por la regte de la justicia, que eslá re-
presentada en aquella regla de oro que tiene en la mano, y la sos-
tiene siempre levantada delante de los ojos. E n este punto vió Mise-
no que la multitud de los que tumultuados deseaban entrar en el tem-
plo, echaba por tierra á las dos matronas, atrepellándolas sin aten-
der á sus gemidos. No te admires, le dice el Ángel, que este templo 
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que ves es el de las pasiones, y ninguno enlra en él á sacrificar sin 
poner bajo sus piés á la virtud y á la razón. Á este tiempo, ya el es-
pejo celestial representaba lo interior del templo, diferenciándose las 
escenas al paso que se adelantaban Miseno la in te l igenc iaY ió tres 
tronos inferiores con sus divini.gi.Jjes, las cuales servían de basa á otro 
trono superior y mas magnificó. E n este presidia un soberbio y res-
petuoso varón, viejo en la edad, mas en la viveza y robustez man-
cebo : entendió Miseno que era el amor propio, cuyos tres hijos, el in-
terés, la gloria y el amor sensible, estaban mas abajo como divinida-
des subalternas, y por mano de ellas recibía las ofertas que le sacri-
ficaban, como padn desvanecido que se complace en la gloría de sus 
hijos, y tiene por sonja propia los obsequios que á ellos se les tri-
butan. ¡v 

6 Reflexionó ^ e n o en los tres tronos inferiores, y vió que el 
amor tenía cuer»" ' J S '''niño, ojos vendados, arco ligero, saetas de fue-
go ; que le serv lS^ s® peana los corazones de trono las llamas. E n 
el del interés bi . ' T e i oro, los d i a m a ^ 0 5 todo género de piedras 
preciosas; y estaba CA tanta confusion, qufhio sabían los ojos á qué 
atender. LadiviiaqcM de la gloria se adornaba toda con plumas eva-
porándose al redaiior de su aliar humos aromáticos, y se veía de 
cuando en cuandi :'una improvisa luz como de relámpago, que no te-
nia mas consistenSSa que la precisa para dejarnos deseosos de ella. 

7 Como el e; '^dímienJ, de Miseno estaba acostumbrado á es-
tas figuras alegc ywfc, sin.fehcva explicación de su guia penetraba 
los símbolos que do réj- Empero á esta especie de pasmo 
se le siguió un gioníenttf tan vehemente, que si no por la 
asistencia del c ^ r ® ^ ^ i e d r i e s d e l u e g o perdido la vida, al ver 
los horribles sacrificios'fg Vbismcián á las divinidades aparentes. En-
tonces conoció Miseno pafe^JSmente como las pasiones enloquecen á 
todos los que las siguen. Yió á un viejo que se arrojaba con ansia á 
recibir del interés un cofre lleno de oro y esmaltado de diamantes; 
pero que la divinidad le repelía con indignación, ínterin que no le 
hacia el sacrificio de ahogar entre sus manos paternas á dos hijas muy 
hermosa^ que detrás de él estaban. Noc.dudó el bárbaro parricida 
ofrecérselas, y áambas hiz<J*exhalar la vida entre sus brazos, acom-
pañando acción tan inhumaba con lágrimas fingidas. No te admires, 
dice el Ángel, porque todos los días verás estos horrores en el mun-
do. ¿Quién siguió nunca las acciones del interés sin sofocar entre sus 

1 Cotéjese el interior de este templo alegórico con el que vió y escribe el pro-
feta Ezequiel al cap. VHI. 

mmm 
los míe sacrifican á esta diosa no p l i s a n que les seia preciso oiré 
cer víctimas tan caras; pero la divinidad se obstina en no conceder 
grandes riquezas sino á semejante precio. 

8 Confuso quedó Miseno y ensenado; y cobro tal horror al IÜO 

lo e esta insaciable pasión, que ni podía 
leste le ohli-ó á ver varias escenas que se representaban en aquel es 
pe o ónca °o de los cielos, el cual vuelto hácia i mundo lo hacia ver 
niuy de cerca, y ponía bien distante de los 
primera escena, le dice el Angel representa a ^ 
famosos conquistadores. A un la o estanlosde M a , a l o r ^ 
los de la Europa. Yed q u e ta an los campos y h i j ^ ' T ^ d 
sin mas derecho de p a r g j k l o s invasores,:m\ ¿ J . 1 - ^ r t e d e 
los invadidos, que la a V " > . e l m l e r e s ' / \ t ^ J Z T -
Repara que violando el sagrado y común d e r & i c e l a s e n es ar 
ruinan tronos, arrastran monarcas, degüellan\n?perad r S qu -
man ciudades, haciendo pábulo de las v i c t o r i ® llamas hasta las 
mujeres y los niños; ¿ y esto se aplaude en el m odo . 

9 Vuélvete ahora, le dice el conductor, á n U r la segunoa es-
cena q u e pinta los siglos venideros. l l uevo aparece en me-
dio de unos mares, jamás navegadora N e ' , ' f 
costas del antiguo hemisferio 2 
la civilidad, de la razón y de K u í l M i e M l E ^ 
hombres solo en el color d i f e r e n t e . . b ^ ; ^ d o ^ e m a s semejan es 
á t í ; mas ellos reducidos á la mas e n d u r a esclavitud, pues que 
se hallan privados de la libertad :• d e ^ libertad, joya preciosísima 
que Dios concedió á cada uno de ellos como dádiva absoluta e irre-
vocable. Dios la dió, es verdad; mas si sus semejantes no se la ro-
ban, si no cometen estos c r ímenes , no pueden alcanzar las riquezas 
que desean. Sacrifiqúese, pues, el honor, la religión y la humanidad, 
que todo «s nada; y estofe ha de hacer á vista de todo eT mundo; y 
esos monstruos de la razón han de pasfr por hombres de bien y muy 
honrados; y de otro modo la diosa del interés no los ha de despachar. 

10 Mucha dificultad tenia Miseno en creer lo que la escena le 
representaba; pero el Ángel le declaró que él tenia por aquel mo-
mento las llaves de lo futuro, y que solo los tiempos venideros ha-



rian patente á todos lo que á él se le pinlaba allí solo para su ins-
trucción. 

11 Todo esto pasaba con tal presteza, que no volaría mas veloz 
el pensamiento, y ya eran los sacrificios de la gloria los que se re-
presentaban á Miseno. Yenia.Jues, á sacrificar un poderoso mo-
narca acompañado de tres fiaras, y una conoció Miseno serla for-
tuna, la cual le iba delante convidando con una corona de laurel: la 
envidia lo detenia del brazo; y la temeridad lo aguijoneaba por las 
espaldas con importunidad. Lleno él de fuego, y embriagado con 
el humo de sutiles y contagiosos inciensos que en aquel altar se que-
maban, estaba cono fuera de sí, no sabiendo cómo haria propicia 
la divinidad á qui /.i deseaba hacer sacrificio. 

12 Pídele la d^sa por la corona de laurel que apetecía cincuen-
ta mil cabezas desers propios vasallos; y que exponga á la suerte, 
no solo la de su u s yógénito, sino también su misma vida. En nada 
se detiene el molS,-> se\mbicioso; y para eso va á declarar una guerra, 
presenta en di "* <:Ts lugares batal laseis enemigos, corren por 
varias partes a i , a - de sangre : una i r fe iud de almas son sepul-
tadas en el Táft : su propio hijo exhala el alma atravesado de 
una lanza; por r^'íado y por otro se ven humear las ciudades mas 
opulentas reducios á cenizas, y todo es horror. Mas el monarca, de-
seoso de la victo%!, pierde todos los sentimientos de humanidad, y 
alega á la diosa AMO servicios todos los destrozos que acababa de 
cometer, brama;' , ,ye o¡rl¿Q .naturaleza, y temblando las paredes 
del templo, con ; J ^ c j ^ <¿ j ^ s estragos. Iba ya la divinidad á 
concederle en xvS; • a « ¿ M ( ¿ a corona deseada, cuando la en-
vidia se la a r r e M ^ l ^ g ^ ^ y el héroe se ve precipitado en 
las cavernas -.aban debajo del trono de la glo-
ria, en donde entre forn%g e ¿á alaridos oyó Miseno, que perdía la 
propia vida. 

13 ¡ Qué lección-esta pa;-ra mí, dijo entonces Miseno á quien le 
acompañaba! ¡Qué lección,.' para mí, que como un loco corría tras 
de.la gloría, cuando gober naba las armas! Yo ciertamente me hallo 
reo de machos de estos crímenes; pero;nunca conocí la verdad tan 
claramente como ahora.-' ( l • 

14 Este es el privilegio, le responde la guia, de quien puede leer 
en este libro celeste.."los espejos de la tristeza son falsos y oscuros. 
Este espejo en. que¿ estás viendo estas cosas es puro, es verdadero, 
es muy terso. En este instante fueron pasando todos los héroes infe-
lices, que corriendo tras la gloria, solo se hallaban con el vituperio: 

sas necesarias para « m ^ d o c t r i n a , 

los sacrificios de amor. , t 

MËmmM. 
puras. Yenian doncellas déla mas alta cual.d hijos f ™ 
pueblo mas abatido. No ^ d i f e r e n c i a d e s e * W 
L a ni de nobleza, de c W m de tiempo. T ü d ¿ ' 
manos venían à sacrificar à la diosa del amor. lie lcentraban dan 

a n d o co l ados con guirnaldas de flores ; « ¿ » ^ 
humana en desafíos y duelos: cuales con l a b ^ j ^ e r í a s p a a e n 
do riquezas con ambas manos; cuales emplumad p À d o n s c mpi 
tiendo con las aves mas desvanecidas, m ^ f f P ^ ^ 
melancólicos con el corazon carcomidos las en}^ secas y roídas 
de los celos, y otros con un aire 
cuando en cuando se sobresaltab l o . , 

16 Al llegar al altar profano,\ n j ftfe^gMV e n 

razón v el alma, lo que ninguno feiâf^»™™ P e d i ; m n ' 
has vices la salud y la robustez del ^ Era preciso perder en 

mil ocasiones las riquezas y el honor ; ehionor, asi propio como aje-
no • en nada se debia poner el menor embarazo, porque el amor que-
ría'sacrificios prontos. Pedia esta divinidad que se le consagrase el 
entendimiento, y que el hombre mas juicioso quedase como un estó-
lido jumento, paciendo solamente en el vil deleite, que esfomun à 
todas las befltias. En nada se paraban, y^l amor se sonreía, burlán-
dose por este medio hasta de los mas juiciosos ; de forma, que cuan-
to mas excelentes eran los personajes, tanto mas*horribles eran as 
oblaciones; y no obstante esto, el amor con mucha urbanidad les 
volvía las espaldas, y los dejaba desesperados. 

17 Bien advertía" Miseno que esto le locaba mucho, v que se ha-



liaba en mil ocasiones retratado; pero se consolaba con la conster-
nación que ahora sentía; porque cuanto mas se aborrece un vicio, 
tanto mas lejos estamos de cometerle. Entonces Miseno, lleno de hor-
ror y espanto, quería arrancar de su corazon todas las pasiones, co-
nociendo los absurdos á q u e d a s le conducían. 

18 No pienses en eso, Indice el Angel,.porque esa empresa te 
será imposible é inútil. Pues ¿cómo podré, replica Miseno, libertar-
me de todos los horrores que acabo de ver, sin arrancar de mi pecho' 
las pasiones que me arrastran á tales desconciertos? No pienses ar-
rancarlas, le dice, cuida solo de refrenarlas, conducirlas y gober-
narlas por la razcp eterna. En este momento desapareció toda aque-
lla imaginaria reyesentacion del templo délas pasiones, y se vio Mi-
seno en un país ^licioso, mucho mas que aquellos fingidos campos 
Elíseos * de los^. iguos poetas; pero se halló sin el Ángel que le 
acompañaba. Jg ^¿abitadores de este sitio eran por la mayor parte 
hombres anci¿ ' ^ Ú cuando menos, todos tenian un aire prudente, 
aunque sumar' ^ alegre. Entre otrc|. uno que venia en un car-
ro tirado de Ir- . v tigres, y otros affeLales feroces; pero tan man-
sos v domésti^ ¡ V e Miseno se admiraba. Un rayo de luz celestial 
bajaba de lo a f l^y descendía hasta la cabeza del príncipe Filoteo: 
este era su noir^e. Acercóse al carro adonde Miseno estaba, y des-
cendiendo el PjMcipe que lo conducía, hablóle á Miseno de este 
modo: ^ p 

19 Yeo t ^ ^iracim- vengo á instruirle de todo lo que de-
seas saber. Aq"* ' "vás e J Y ^ d e la razón S i ella acompañada 
de fuerza s u p r ^ J : ; ^ 0 0 0 2 re^as pasiones, las hace enmudecer, 
y las hace !1 '0:!:ef l%rgullosas, sino como animales do-
mesticados y otfedieír.t' ^ j z que la verdadera sabiduría las su-
jeta á la lev eterna, r¿&/m™jshabitadores de este país á una inex-
plicable bienaventuranza3; jorque siendo una, única, y la misma lev 
por donde todos los hombres se gobiernan, forzosamente ha de ha-
ber entre todos la misma armonía que se halla en los movimientos 
celestes. Aquí cada familia v cada república forma un cuerpo, cuyos 
miembros se esliman, se celan y se aman recíprocamente como nues-

1 La razón es reina. (Sadro Tomás sobre san Juan, fól. 70S). E l enemigo 
declarado de esta soberana son las pasiones, porque como ella debe ser quien 
las sujete, y ellas no gustan sino de lo que las halaga, se le tumultúan. 

Aliudqoe Cupido , 

M e n s al iud s u a d e t . 

( Ovid. Melam. lib. 7). 

tras dos manos se sirven una á otra, y cada cual mira como propio 
el fnlerés y comodidad del otro miembro. Esta es la g r a , d e n ^ a 
de este país á los demás donde reinan las pasiones y es esclava la 
more. C^mO las pasiones son muchas en cada muv opues-
teshabiendo millares y aun m i l l o n e e eyes, a veces muy pu -
tas, forzosamente ha de haber contr ledad y oposic.on entre 
hombres; v no es posible formarse un cuerpo de varios m embr 
que estén ¿nimado? de espíritus diferentes Mas cuando a ley d 
razón gobiernasin que las pasiones sean oídas, entonces es uno solo 
el espíritu que reina en todos; porque es una sola a ^ ^ l a r a -
zon, dimanada déla misma rason eterna, por la c p l hasta el misino 
Dios se gobierna: así, lo que uno quiere, es lo mífeo que lo que el 
otro desea, v ninguno apetece sino lo que Dios ^ u e b a . 

20 No se sabe aquí qué cosa sea disputa ni <Je ; ^ d a , y mucno 
menos mentira, engaño ó fingimiento. Aquí l a t e n f r e n e su im-
perio, la paz su trono, y tUirden su dominio. A(j hijos íserano auer-
me, descansando en los' f k de sus vasal loskea^ vasillos des-
cansan á la sombra del amWate rna l de su sobei^ i # q u i hay tan-
tos amigos verdaderos, cuantos individuos; el puje Iciiene padre, el 
pobre sólidos tesoros, el peregrino compatriotas,™fnngano> derra-
ma lágrimas por la propia aflicción, que no halle¿Hlsamo de con-
suelo en las que ve correr de los ojos ajenos, por j i f efecto de ver-
dadera compasion. . /> 

21 E n tan feliz habitación, dijo M i f^S . c reo/^-^hombres ha-
brán nacido de otro origen meno&gg^ra M o , é | ^ S u e s t r o , y que 
en sus corazones no se hallarán a l0 q ü M ^ 9 ¡ W l c e s f e l ° d o S 

los males, quiero decir, las p a s i o K h o m b r e s 

en la figura semejantes á aquellos c W b w h e " v l d o ; P ^ 0 se~ 
rán de otra masa muy diferente, p u e W ^ a n distintos los hallo en 
sus procederes. No te engañes, dice F i M o , cree que son de la es-
pecie misma, y tienen las mismas pasiones que se hallan en los otros; 
pero las saben gobernar por la razón y ley eterna: saben alimentar-
las con objetos propios en proporcion justa y nunca demasiada. E l 
amor propio y la ambición t¿¡?nen aquí sus justos límites, y no ve-
rás en este jJÜís ningún ciudadano ociosa Comenzando por el mo-
narca , y descendiendo hasla el ínfimo vasallo, lodos se ocupan, por-

1 Las pasiones son once, seis en el apetito concupiscible, y cinco en el iras-
cible. Las primeras son: amor, odio, deseo, furia, gozo y tristeza. Las segun-
das: pereza, desesperación, temor, audacia é ira; y de estas se componen 
otras innumerables. 



que la razón, nuestra soberana suprema y celestial, dice, que todo 
hombre nació no para procurar satisfacción á sus apetitos, sino para tra-
bajar, empleando en ocasiones propias de su estado los sentidos, los ta-
lentos y los miembros. Tampoco verás á ninguno engolfado en el ava-
ro deseo de acumular riquezp:, porque la razón dicta que estas se hi-
cieron para servir al hombre/y no el hombre para ser esclavo de ellas. 

22 Del mismo modo, el deseo de gloria en el descubrimiento de 
la verdad, como también la vanidad de la perfección de las artes, no 
degeneran en vicio; porque la razón hace de todo virtud : por eso ve-
rás que las ciencias se cultivan aquí con un ardor pacífico, cual con-
viene para desabrir la verdad creada, y subir por ella á la increa-
da ; y en este desabrimiento de las verdades recónditas no hay aque-
lla acrimonia deravidia, de tema, ni el espíritu de las escuelas ó de 
partido, que e t ó p u e r t a mas franca y el medio mas seguro para in-
troducir en e j u s ludimiento de los hombres los errores mas absur-
dos. Las art%p Se'i) elan tan de dia en dia, porque nuestra soberana 
la razón hace "" ;Tsutilidad y el fin p a á £ t % fue inventada cada obra; 
lo que sirve f . a para conduc i r l a s^ ! última perfección. 

23 E l i d i c ' t d e l amor propio es aquí bien entendido, porque el 
bien público ir,Tesa á los individuos mucho mas que el suyo par-
ticular, y todo pon gusto hacen sacrificio al común de sus propios 
intereses, y deggtte modo por un maravilloso círculo recae en bene-
ficio de cada uvfi.lo que S£ hizo para el bien de todos. Con tan ad-
mirable armo ; ^ js empr,^'- mas arduas se facilitan, porque los bra-
zos de todos dc r e f . e s f o e r z o insuperable. 

. A ( 1 u í ^ Í Í í Í I O momenti : ' Íus t i c i a jamás pasa de sus límites. 
S i algún e x t f e ' ' ^ ^ ^ n i e d r ^ 0 l e r r ' l o r ' ° de las pasiones, y 
habiendo comllido ^ { ^ ¿ - ¿ e delito en él, llega á este; en en-
trando en nuestras tieri\ ic es el mas severo juez de sí propio. É l 
se condena antes que el juez externo le imponga el justo castigo; y 
sucede, que de su verdadero arrepentimiento saca muchas veces el 
público mayor utilidad de lo quéhabia sido el daño que causó su de-
lito. Los demás ciudadanos en vez de escandalizarse del crimen, se 
compadecen del delincuente; y bien Ié^is de descubrir su pecho, di-
vulgando con falso celo á^los que lo ignoran, procunfh encubrirla, 
dejando la herida ó llaga manifiesta, únicamenteá quien pueda cu-
rarla ; haciendo todos en el cuerpo político lo que en los miembros 
del cuerpo natural harían. 

25 Entonces Miseno le dice admirado : Pues ni la pasión de amor 
es aquí desordenada, sin duda, señor, debeis ser de corazon frió é 

¡ ü § w m 
T Par rte la respuesta subefcste carro, y ven conmigo£ 
donde la Providencia celestial me m a $ a que le -conduz a E e 

Z ,unt5s, entrando mutuamente por los cón^d« o t m tos pe-_ 
ñascos de enfrente, daban tránsito muy ocnl o y f a 

po sumamente alegre, que en parte era s i l v e s t r e , Den parle cuUi 
vado. Allí en una pequeña cueva formada en M e ; ^ ^ " ^ 
árboles, tosca por fuera, y por dentro s i n g u l a r ^ d o m a d a , 
conlraron una hermosa doncella, llamada Vbaldm¡ hijos% 

27" Por una abertura c a p a b a n los ramos sSeánV a l a m . o s , e a~ 
trelazados, entraban comoWrtadi l las algunos sii. <f#ayos del sol, 
que visitaban á Vbaldina, la que toda ocupada con sk \jfldaen el ha-
bajo de tejer cestillos de palma % no reparaba en los*?espedes no es-
perados que le llegaban. Mas adviniendo en ellos n, sobresalió, e 
hizo salir al roslro el pudor virginal, que aumenta; | s u belleza, la 
que igualmente realzaba su modestia. S a b í a l a F i l ^ > , y con un aire 
superior la dice así: Yos, que s i r v i e n d ^ U í s i ^ ^ e r n a d o i - d e 
cielos y tierra, habéis huido de l o s ^ a r a ^ ¡ f e a * . d e los ho-
nores /de la hermosura y de la sar l o del So-
berano os traigo aquí olro anacoreK p a r a 

que de vos aprenda el motivo de v u E s l o s # a - * resdBcinn, y para 
que le digáis quién os inspiró los pensáv^-os que os animan; y os 
doy por señal, que en la noche precedeúie os hizo ver en sueños 
nuestras figuras. La misma Majestad, pues, os ordena que nada ocul-
téis á vuestro alumno de lo que saber desea : dijo, y á manera de 
una blanca nube, que sin saber cómo se disipa con los rayos de sol, 
así desapareció Filoleo á la \¿sta de ambos, sin que pudieseifcalcan-
zar el rumbo ^or donde se les ausentaba. t 

28 Entonces Ubaldina, levantando mudamente los ojos y las ma-
nos al cíelo, adorando al Ser soberano que la gobernaba, confesó á 

1 Las famosas pirámides de Egipto. 
2 E n estas regiones son muy abundantes las palmas, y están muy en uso 

los tejidos de sus hojas. 



Miseno que en la noche precedente habia visto en sueños las imáge-
nes de ambos, y que una voz celestial le decia: No encierres en ti la 
luz que puede ser útil á quien la busca, y sabe que de mi orden será 
conducido á verte y hablarte, ^esperté, dijo ella, y desprecié como 
sueno idea tan extraña; ma^uora conozco que fue orden superior 
a la cual no debo ni puedo Vesistir. Sentémonos junto á esta fuente' 
y yo os comunicaré todo cuanto quereis saber de mí: que quien solo 
por amor de la verdadera sabiduría huyó de la comunicación de los 
mortales no la debe evitar, cuando por amor de la misma sabidu-
ría se ve buscada. 

29 Miseno gonces asegurado en que era la mano suprema 
quien le conducfó para aprender de aquella solitaria las máximas de 
su íiiosolia, le | M ó que se las participase, y ella lo ejecutó de esta 
m a a e r a : A 

30 Despur g el famoso Saladino1, dice Ubaldina, pasando de 
Jainascot a / , ge\), se hizo tan podero^é insolente, mi familia, que 
es de las m a í " NT4es de Alejandría fe C:b?uede gozar de la paz, ni 
de los h o n o r e ^ rde los Estados que^hacimienlo nos habia dado, 
- a Religión i ; ' tfohíbia aceptar las delicias que me prometía el tá-
lamo de cierloj Tf-íncipe, gran sectario de Mahoma, que con sus ri-
quezas quería «knprar mi mano, mi amistad y mi alma. Resistí cuan-

' Tenia este acunas partidas buenas, y otras muy malas; fue cruel enemigo 
del nombre crisg&p. Con pr£?xto de besarle el pié asesinó al califa Jladac 
para asegurarse.; " imperi '- „• Egipto; cautivó la santa cruz de Nuestro Se-
ñor Jesucristo. luch/Cl),- - ™ jerusalen, la conquistó con traición: al 
golpe de su s a f e V í ' ' ^ne de re, ,su mano la cabeza del príncipe Arnaldo, 
y la de momento mártir en la Rist. ecles. de Fleury. I 
este S u , t a n ' . n- , ¿ llama Ubaldina insolente. El autor de 
este poema lo pTfita . á/.EI Filósofo incógnito lo defiende, el filó-
sofo Voltaire ¡o elogia en V - ^ . a causa que increpa á san Luis rey de Fran-
cia. Juzgue ahora el públicólfél Filósofo incógnito merece premio ó castigo 

2 Damasco, ciudad muy antigua de Asia en la Fenicia, capital de la Siria, 
fue patria de san Juan Damasceno, situada sobre el rio Yavadi á cuarenta y 
cinco leguas de Jerusalen, y las mismas de Antíoquia. 

3 Siendo Senaar señor de Egipto por la muerte de Rargano, su enemigo, 
faltó ú las promesas que habia hecho á Norandino que le habia dado socorro. 
En casli|o del perjurio mandó Norandino •&>Sicarron ó Sirácotio, su general, 
que fuese á combatirle, y le Wmó á Belbeis y á Alejandría, donde dejó á su so-
brino Saladino, poco conocido por entonces, pero muy famoso despues. 

4 Alejandría ó Escondería, ciudad patriarcal de Egipto, su capital que fue, 
y de toda el Africa; queda sobre el Mediterráneo situada en la costa septen-
trional de Africa sobre una de las embocaduras occidentales del ¡Silo; no dista 
mucho del Cairo, ni de la antigua Memphis, sí de Jerusalen cuatrocientas mi-
llas. 

to pude, y vi que su interés comenzaba á llevarlo á la violencia. Lue-
go que esto advertí, determiné para conservar mi pureza retirarme 
á esta soledad 1 con una fiel criada que me quiso seguir. Aquí vivo 
de la cultura de este pequeño terren^incógnito á los mortales, que 
tienen estas rocas por impenetrables, t r a b a j o de mis manos me ocu-
pa, y la consideración de mi entendí míenlo me recrea; y este, diri-
gido por superior luz que me ayuda y fortalece, rae enseña á dar á 
mis pasiones un alimento propio, pero inocente. De este modo no me 
ha sido preciso destruirlas, solo sí encaminarlas; y cuanto mas puro 
y propio es el sustento que les doy, tanta mayor es la satisfacción 
que por medio de ellas gozo. 0 

31 Querer que vivamos sin pasión, es querer <Ue seamos de otra 
naturaleza, ó que dudemos del ser que nos dió qu ienes formós. Nues-
tro corazon fue hecho para amar, y nuestra almáe;W un comercio 
íntimo acostumbra seguir sus movimientos. El la) ' , enl?bc maniatarle 
ni impedirle los pasos; pei^debe encaminarlos i bijos te con diligen-
cia al bien; hace como e f l B ^ q u e no puede ¡ni^ean-acaidanatu-
ral de las aguas que siempmlescienden, pero sé," • 'Svecha del pe-
so de ellas, gobernándolo de suerte que sirva para® ? W i m i e n t o de 
las máquinas mas útiles é importantes. Imaginar,'11 leía yo hablan-
do conmigo misma allá en Alejandría, cuando balaceaba sobre mi 
resolución, imaginar un corazon que no ame, es fijjr un fuego que 
no queme, un peso que no caiga, unalla^a que no/n^le. Dios le hizo 
para amar, así como formó los ojos p a l m e r , y g f c ' í & u a para ha-
blar; y así es imposible darle otro así ilustra-
da pide que elijamos un objeto qt lo q W ^ ' ^ t ^ H ^ n o r ; y para 
deciros ingénuamenle la verdad, n f c ^ r ^ P ^ B c i p a l que me 
obligó á lomar la resolución que yelTslo SÍEP?*^ 

32 Yo huí de los mortales, pó rque^^ f l l é en todos ellos quien 
mereciese mi corazon entero, y yo no quiero repartirlo. Parezca esto 
soberbia, ó sea filosofía, nada me importa. Porque la razón me obli-
ga, v yo no puedo resistir á esta soberana, que es señora de todas 
mis acciones. Fuera del Ser supremo no ha podido hallar mi discur-
so otro objeto á que yo pued# entregarme por donacion irrevocable, 
con total confianza y satisfacción completa* y sin susto, que es lo que 

La Tebaida está en el Alto Egipto. Véase núm. 41. 
2 Dios crió al hombre con pasiones indiferentes de su naturaleza. Las tuvo 

Adán en el estado de su inocencia, y Nuestro Señor Jesucristo toda su vida: en 
su Majestad estaban ordenadas; en nosotros son rebeldes. fS. Thom. Opuse, 
de JEJum. Christ.J. 



deseo. "Vosotros los hombres, disculpadme si os agravio, vosotros los 
hombres no podéis conocer tanto como nosotras, á qué punto de sen-
sibilidad llega un corazon que ama, y que ama bien como se debe 
amar. Los guerreadores tiene1.corazon de hierro. Los filósofos los 
tienen áridos y secos: quien -10luviere de carne como yo, si una vez 
yerra en la elección del objefo de su inclinación, siente un dolor que 
no le puede conocer sino quien tuviere la infelicidad de experimen-
tarlo. Por el contrario, si halla objeto digno de su afecto, y que le da 
una satisfacción completa, ¡ah, que no sabéis cuál es el júbilo y el 
gozo interior en que el alma se ve anegada! E l deseo de esta satis-
facción , y el temoc de aquella pena fueron los dos principios que, sin 
intentarlo yo, mi Elevaron como por fuerza á escoger por objeto de 
mi corazon á aqt1(H Señor soberano que me le formó. Reparó Mise-
no en la expresi't de Ubaldina cuando dijo que por fuerza sin que 
ella lo intentase 1;"̂  <a hecho aquella elección, y le suplicó que le de-
clarase estas s¿ se,Jí s ibras; á lo que UbaRina contestó francamente: 

33 Señor; vv&%y rosas sin espinfelspúin las de Alejandría, mi 
patria, siendo^ J ^ f a s bellas de todas, ntPflejan de tenerlas muy agu-
das. Solo q u i e t a s llega al pecho sajelo penetrantes que son. Quie-
ro en esto deci^ i rue lodos los objetos, aun los mas amables, lienen 
defectos; y quí11 liando los amamos ó allegamos al corazon, nos pun-
zan y nos hieréun Solo mi Criador no los tiene, siendo en sí la suma 
perfección sin ¿?- enor d e M o . Á mas de esto, lodos los demás ob-
jetos , ¡ qué % e s n¿v ^ren! ¡ Á qué mudanzas de fortuna están 
sujetos, que »;t- X U ^ & e deref.'sií11 n i o l ' v o ' Mudanzas que el tiem-
po in l roduc^fe^ jg i roment í f ' álable de la naturaleza: mudanzas 
de la volunt^w^Mc .s ' .n ¡8dr-'e ' promesas y de los mas firmes y 
sólidos juraméñtos, l i ^ i s n v -vuble que una hoja de árbol en sitio 
ventoso y desamparado'.4-«^o no puedo fijar mi voluntad, y ser se-
ñora de ella como quisiera, ¿qué esperanza puedo tener de asegu-
rar la voluntad ajena para que no me falle? 

34 Pero supongamos que soy señora de ella: ¿cómo podré in-
demnizarme de la liranía de la muerte? De la muerte, que cuando 
yo tuviere el objeto de mi amor mas estrechamente apretado entre 
los brazos'de mi alma, enlences haria alarde de arrancármelo con vio-
lencia, llevándoseme la mitad del corazon. Entonces os desengaña-
réis que el objeto que reputábais sólido y muy firme, se disipaba co-
mo humo, y huia como sombra, dejándoos un deseo verdadero que 
os atormente, aflija y mate. Siendo, pues, esto así, yo quiero para 
mi amor un objeto que no pueda morir, un objeto que ni se pueda 

mudar, un objeto de cuva correspondencia pueda yo tener una to-
tal é infalible certeza; /como no le bailo sino en el Ser supremo, a 
él solo quiero; y solo á él puedo dar mi corazon con gusto y con 
una entera confianza, quietud y descanso 

3o Al decir übaldina estas palfcpws se enterneció, y le salieron 
de sus ojos algunas lágrimas que dabán notable fuerza á sus expre-
siones ; y despues de conceder á su espíritu un dulce desahogo, pro-
siguió diciendo : ¡ Ah, que en la amistad de este Soberano no teneis 
que temer, como en la de los monarcas terrenos, las ocultas é impe-
netrables tramas de vuestros enemigos; vuestro mismo corazon es 
vuestra propia defensa! Vuestro amante no os atormentará con du-
das, ni os pedirá juramentos ni protestas; y si v?u$slro corazon sus-
pira por él, primero vió él vuestro suspiro, que í^estra alma lo sin-
tiese. _ 

36 Bien entendia Miseno este lenguaje; mj:, en-ra dar motivo a 
que Ubaldina continuase^fingió que dudaba ¡ hijos\doctrina; y le 
dice estas razones: T o d ^ ^ u e decís es verdáSear '.'Ohay una dis-
tancia tan grande en t re lW l ros y el Ser suprá" • "que me parece 
estará nuestro corazon sumergido en un profun|e Espeto, sin que, 
dejadme explicar así, sin que se atreva á e c h a r l a s brazosá quien 
ama, para percibir la dulzura de un íntimo abraz<;n: aquella dulzura 
que se siente entre dos almas iguales cuando se cj jan múluamente. 
A lo que respondió Ubaldina: 

37 No está fundada esta a m i s t a d ^ , t e n g / ^ . ^ u í e n me crió, 
en lo que las amistades de los hormo¿ a r a d e ! a a m i s " 
tad es un mutuo interés ó recípr^io obliga á en-
trelazar los brazos de sus almas. % ni ' á i í s j ^ U B g o c o n e l S e r 

soberano es de un modo muy d i v e r g i ó m e a r t e quien me 
obliga es la propensión de mi c o r a z o l ^ - ' é l me lleva s . Dios le 
formó de propósito para que le ame; d£ suerte que es trabajo inútil 
pretender fijarlo en otro objeto distinto. Solo en este norte sosiega mi 
imán, solamente en este centro queda descansando el corazon, que 
á solo Dios se inclina. Mil veces me preguntaba yo á mí misma cuan-
do fluctuaba confusa, con ̂ sta duda que me proponéis, v^pil veces 

• * • 
1 ¡ Oh alma mía! ¿por qué andas vagueando por las criaturas? Ama un 

uno, que es Dios, y descansarás segura y alegre.ffS. Agust. Sol. c. 11). 
5 E l divino Platón con sola la luz natural sentia tal inclinación á amar á 

Dios, que decia: Filosofar no es otra cosa que amar á Dios, y que filósofo no 
es otro que el amador de Dios. (San Francisco de Sales, p. del amor de Dios, 
lib. 1, c. 17.). 



me decia: quien ie formó el corazon, es quien le dió esa propensión 
que en él estás sintiendo; con que es evidente que Dios quiere que 
le ames: pues que con una fuerza tan grande, bien que suave y sin 
violencia, te conduce á este obieto supremo 1 ; si Dios no quisiere mi 
amor, ¿á qué fin por entre la. uopesa nube del cuerpo se me habia de 
manifestar tan hermoso y tan amable, que me encanta los ojos del 
alma? ¿Para qué es esto, sino para que le quiera? Bien como un pa-
dre amoroso que se abaja al tierno hijo, y con sus manos le toma, y 
le^levanla los delicados bracitos, y se los pone sobre sus hombros 
para que el niño pueda abrazarle y le diga que es su amigo; así hace 
conmigo este Padft soberano; descendiendo de su inefable grande-
za asiéndome <j ¡n el poder de su gracia de los afectos de mi alma, 
me levanta para ^ e con ellos le abrace. Yed, pues, cómo, aunque 
colocado en el tr^j ¡ de su incomparable majestad, quiere y aprecia 
que le amemos^ ¡«^ ¿ue seamos pequeñas y vilísimas criaturas. 

38 Bien eC se'.j, $ice Miseno, que de vuestra parte le améis, por-
que el corazoii' ^ e ^ a ; mas ¿cómo estó^.^rla de que él os ama, y 
que por este re rd c ° amor tenéis coim^-cstro Dios una verdadera 
amistad y satis?^QOH completa? 

39 De parte^j.,Dios, responde Ubaldina, lo que le mueve á amar-
nos no es, como^ntre los hombres, el interés que particularmente 
tenga en el con&ilo que recibe, sino que es una efusión de su co-
razon, propensaamar y hacer bien á sus criaturas. La rectitud 
esencial de s u / N , ii^d e s ' , ique le obliga á detestar á los que le 
resisten, y p r ? ^ ^ m & f ^ - . ¿ ^ r á los que le obedecen; y aun 
cuando esta de su voluntad fuese ignorada, 
¿podrían p o r j ^ ^ i ' ^ ^ ' iños, los favores y los beneficios 
con que cada nada hace su entendimiento sobe-
rano sin algún fin, y n o \ ^ % b r e la tierra ni una gota de agua sin 
que la destine al paraje qu$conviene, esa lluvia celestial de sus fa-
vores que sobre mí cae, ¿vendrá sin que Dios la envie, y sin que la 
envie de propósito para mí? Estoy persuadida que todos los benefi-
cios que de su mano recibo, son presentes multiplicados con que su 
divina liberalidad me regala. ¿Cuántas veces conozco claramente que 
él va delante de mis deseosi preparar muchos años anteccon su pro-
videncia lo que sabia que aespues me habia de ser preciso; y esto 
aun cuando yo no podia prever de léjos mi futura necesidad? Jamás 

1 La gracia tiene una violencia santa y suave, para infundir amor á nuestra 
voluntad sin lesión del libre albedrío. (El mismo san Francisco de SalesJ. 

encontré tan fiel correspondencia: ¿ y quereis que vo dude todavía 
de su finísimo amor? 

40 Si bien reflexionamos, dice Miseno, todos recibimos de este 
soberano Sol las influencias benignas de sus rayos; y los que le ama-
ren sinceramente dándole todo su £bazon, por precisión han de ex-
perimentar especial benevolencia. Lü*s que dislinguiéndose del co-
mún de los hombres ponen todo su cuidado en agradarle, juzgo que 
son como los montes que se levantan de la tierra para acercarse mas 
al sol, y ser privilegiados en sus influencias, porque las van á bus-
car mas de cerca. Así ya confieso que teneis razón para creer que 
vuestro Criador os ama. 8, 

41 Ved ahora, dice Ubaldina, como todas v/}is pasiones tienen 
por este medio una satisfacción cumplida, halladlo en Dios solo el 
objeto amable que le es mas propio y mas ad$e;*do. Yo no tengo 
una desmedida vanidad. Mirad, pues, si no qb!,.enfá bien contenta 
esta pasión, viendo que mi amante es el Todo, hijos'sso. Estoy cier-
ta que me concederá c u ^ É k p i d a , si él viere q\Sear '.conviene. Yed 
si mi corazon puede e s l l ^ ^ n satisfecho. E n ^ < plante revolverá 
todo el universo, parará el curso de la naturalezíe le (]0 que es mas 
de su genio) hará sin estrépito de milagros ni ob?n?estupendas que 
todo venga á suceder como yo quiera. Como es ;n Príncipe del fu-
turo siglo, conducirá con suavidad el presente, dej-jrma, que parez-
ca que todo es un puro acaso lo que en r e a l i d a d ^ anticipada dis-
posición. Todas estas expresiones tal VH^IS paref^ ^indignas de la 
suprema Majestad, y yo la hab ré^ i a ra o c o | g ^ d o o s pensa-
mientos que deberían estar ence; j0 corazon se 
me aflige, el entendimiento se e^ n j <Iae o s 

relireis, pues ya he satisfecho i S Í I dijo, y como 
un relámpago se escondió, entrándose-¿ñ''lo interior de la gruta, 
dejando á Miseno indeciso de lo que debia hacer. 

42 É l ignoraba el terreno, la distancia de su cabana era suma, 
los caminos desconocidos; con todo, animado de un espíritu interior, 
se puso en marcha sin saber á dónde ir ía; cuando hé aquí que ve 
que el terreno se iba desapareciendo pasando por debajo d ^ u s piés, 
sin que se ¡£ siguiese fatigU, que los mentes se allanaban, que los 
valles se henchían, y que delante de él todo el camino era muy lla-
no y derecho. Ye también que á la diestra y á la siniestra se le iban 
quedando atrás sierras, montes, bosques, rios, campos y florestas, 
y en poco tiempo se halló en su acostumbrada rústica casilla, sin que 
advirtiese por qué parte, ni por dónde habia llegado á ella. Tan pen-

17* 
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s a t i v o y a b s o r t o v e n i a d e lo q u e h a b i a v i s t o y l e h a b i a p a s a d o , q u e á 

n i n g ú n o t ro ob je to a t e n d í a . S i n e m b a r g o , sen t í a e n sí u n s u m o h o r -

r o r á l as p a s i o n e s d e s o r d e n a d a s , n o p u d i e n d o o l v i d a r s e d e l o q u e e n 

e l e spe jo ce les t i a l h a b i a e s t u d i a d o ; m a s p o r o t ra p a r t e se c o n s o l a b a 

a l c o n s i d e r a r q u e si á l as d i c h ^ í p a s i o n e s se l es p r o p u s i e s e e l ob je to 

p r o p i o q u e l es es d e h i d o , e l l a s s e r v i r í a n a l a l m a p a r a e l b i e n , así c o -

m o d e s o r d e n a d a s s i r v e n a l m a l . C a d a v e z se c o n f i r m a b a m a s e n |que 

n o h a b i a c o s a p e o r n i q u e m a s se o p u s i e s e á l a f e l i c i d a d q u e u n a p a -

s ión , f u e se l a q u e f u e s e , c o r r i e n d o d e s c a m i n a d a y s i n f r e n o ; a l p a s o 

q u e si f u e s e n b i e n g o b e r n a d a s p o r l a r e c t a r a z ó n , á s e m e j a n z a d e l o s 

b r u t o s d i r i g i d o s p e r e l d i e s t r o c o c h e r o , todas c o n d u c i r í a n e l a l m a á 

s u r e c t o fin ; y c o p o l a p a s i ó n de l amor es l a q u e t en i a M í s e n o p o r 

l a m a s r e b e l d e é k d o m a b l e , l a s m á x i m a s de U b a l d i n a s o b r e e l m e -

j o r m o d o d e a m a r l j ¡ l a s , f u e r o n l a s q u e m a s v i v a m e n t e i m p r i m i ó e n 

s u m e n t e n u e s t r p v j ¿ r o e , y se l a s r e p e l í a á sí m i s m o m u c h a s v e c e s . 

•43 E n e l ú ! s e ' í s q u e M i s e n o e r a r e g a l a d o con estas l u c e s s u p e -

r i o r e s , la p r i n c «TÍesvjfía p r o c u r a b a d i g ^ a p p y r e c r e a r á su h e r m a n o 

e l C o n d e y con , 'ddos c o n l a m ú s i c a y & « f x i m a s q u e r e f e r i m o s . 

V 

ñ LIBRO XII. 
Confuso i b r ah in/ , , * » i amús ¡ ca^ ifubea sobre admitir ó despreciar la doctrina 

de M i s e n o . - f ' ^ ' " W u dej*1'' •• - ' ^ h a b l a , núm. 1 . — V a con el Conde á vi-
sitar á .Miser¿ V - S ^ V M ^ d e r e ^ i a d e que las pasiones hacen imposible 
su doctr ina, J S / ' v í & D B )O l r fen t# ú pasiones son precisas en el mundo, 
usa estilo U H K t P n t f ^ , T < ¡ e d r < ¿ Respónde l e M iseno con prudencia; y le 
demuestra q i l w i u s o * ^ - " ^ ^ j / a b l o n e s buenas ó malas , núm. 13 .—Dice 
Ibrahin que es imposible l i b i a s á la r azón .—Ve el Conde que un rayo de 
luz celestial i lustra la cabeza de M iseno , núm. 16 .—Discur re 'sobre el or í-
gen y desórden de las pasiones.—Estado del hombre cuando fue cr iado, s u 
caida y tristes consecuencias.—Convéncese I b r a h i n — C o n esta ocasion prue-
ba Miseno que hay pecado original, y concluye que las pasiones hacen la vir-
tud mas mer i tor ia , no imposible. 

1 M u y c o n f u s o y c o n m o v i d o q u e d ó ' I b r a h i n c o n ^ m ú s i c a q u e 

h a b i a o i d o ; y l a l e t r a m u c h o m a s q u e la sol fa se l e h a b í a i m p r e s o e n 

e l a l m a t an v i v a m e n t e , q u e c u a n d o s e r e t i r ó á s u c u a r t o p a r a d e s -

c a n s a r , n o h a c i a s u i m a g i n a c i ó n o t r a c o s a q u e r e p e t i r l os a r m o n i o -

sos a c e n t o s y l a s i m p o r t a n t e s s e n t e n c i a s q u e h a b i a e s c u c h a d o . T o d o 

p o r u n a s p e c t o l e p a r e c í a a d m i r a b l e ; m a s p o r ot ro v e i a e n l as pa s i o-

LIBRO x u . , 

S Ü Í s u j u i c i o v i v o , a g u d o y p r o n t o l e o r e c i a 

m ü s i s t e m a s v n i n g u n o d e e l l o s d f ú a b a d e e n c o n t r a r m u c h o s a b -

X a c i o n s e e n f a d l U a l a 

d i e n d o e n s u s e d e t e r m i n a ^ v l a « L s p r e c í a ^ c o ^ o i a b u -

r 0 f E
e: x r ^ s ¡ i * fe f 

d i s p u e s t o , c o n u n a e l o c u e n c i a s u a v e y l i s o n j e r a l e h a b a d e e s t e rno-

d o C o s a e x t r a ñ a e s q u e u n h o m b r e q u e m a n i f i e s t a n o h a b e r f r e c u e n -

t a d o d e s d s U m o c e d a d l o s l i b r o s , h a y a d e s c u o i e r t o a n t e s d e t i u n 

s e c r e t o t a n i m p o r t a n t e . M i s e n o s e r á c u a n d o m u u h o a l g ú n c a b a l l e r o 

d e s g r a c i a d o , y c u a n d o m a s u n g e n e r a l d e s c o n f í o ; s e a l o q u e m e -

r e j m á s h a b r á h e c h o c o m o t ú t a n p r o f u n d a s r a e ; . i o n e s s o b r e e l c o -

razón del h o m b r e , s o b r e e l e s t a d o d e l m u n d o i e m e l a s i n f l u e n c i a s 

d e a e s f e r a , v e n fin, s ^ e e l u n i v e r s o e n t e r , h . j o s e c o s a h a y d e s -

d e e l n t r o d e l a t i e n A e l c i e l o d e l a s q u e s e e s c o n -

d a á t u c o m p r e n s i ó n í M E r o s s i g u e n o b e d i e ^ > c a r r e r a q u e l e s 

S e n e s s e ñ a l a d a . E l s o l y l a l u n a p a r e c e q u e n o > < e n e c l i p s a r s e s i n 

c o n s u l t a r t e p r i m e r o . E l m a r e n e l O c é a n o n o s o £ m a s c u a n d o m a » 

f u r i o s o s e e n s o b e r b e c e , n i s e a t r e v e á b a j a r e n s u e r e m d a d , s i n o s i -

g u i e n d o l a s l e y e s q u e t u s c á l c u l o s d e c l a r a n . ¿ Q u i U h a y q u e c o m o t u 

p e n e t r e l a s c a u s a s d e l o s v i e n t o s , e l o r i g e n d e » e n t e s , l a n a t a -

r a l e z a d e l a s n u b e s , e l c u r s o d e l o s e ^ e n t o s ^ - e r a c r e í b l e q u e 

a h o r a u n h o m b r e c r i a d o e n e l r e m o ^ A ^ s ^ e n l a s o e d a d 

d e l o s b o s q u e s p u e d a d e s c u b r i r l o q M f t n M ^ ' S i n p a -

s i o n e s ¿ c ó m o p u e d e h a b e r a l e g r í a n i m g M ^ & ^ f * . 

m i n u t a y f a s t i d i o s a n o h a d e s e r ? E s l b W » e s W a r i d i c u l a q u i -

m e r a p r o p i a s o l a m e n t e p a r a e n g a ñ a r i n g e n i o s f e m e n i l e s o e s p í r i t u s 

l i g e r o s . Á t í e s á q u i e n h a d e d e b e r e l m u n d o e l t r i u n f o d e e s t e e r -

r o r , q u e e s t a n p l a u s i b l e , y q u e s i n o l e c o r l a n l o s v u e l o s s e l l e v a r a 

t r a s s í l o s v o t o s d e l o d o s . S o l o t u i n g e n i o e s p r o p i o p a r a e s t a e m -

p r e s a . N o t e s e r á d i f í c i l c o n f u n d i r e s t a d o c t r i n a e n s u s p r i n c i p i o s , y 

d e l a n t e d e l o s m i s m o s q u % t a n t o l a q u i e r e n a p l a u d i r , d e b t e p r o c u r a r 

a n i q u i l a r l t ; y e s t o n o c o n a r r o g a n c i a d i g n a d e u n a v e r d a d t r i u n f a n t e , 

s i n o c o n l a a s t u c i a d e u n a r a p o s a s a g a z , p o r c u a n t o n o d e b e n l o s s a -

b i o s s a c a r l a e s p a d a d e s u s a r g u m e n t o s e n f o r m a , s i n o c o n t r a o t r o s 

s a b i o s i g u a l e s q u e t i e n e n u s o e n m a n e j a r l a : a s í e l d e s p r e c i o s e r i a e l 

m a s o p o r t u n o c o m b a t e ; p e r o l a p o l í t i c a p i d e a l g ú n r e b o z o ó ficción, 

y s o b r e t o d o c o n s t a n c i a . 
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s a t i v o y a b s o r t o v e n i a d e lo q u e h a b i a v i s t o y l e h a b i a p a s a d o , q u e á 

n i n g ú n o t ro ob je to a t e n d í a . S i n e m b a r g o , s e n t í a e n sí u n s u m o h o r -

r o r á l as p a s i o n e s d e s o r d e n a d a s , n o p u d i e n d o o l v i d a r s e d e l o q u e e n 

e l e spe jo ce les t i a l h a b i a e s t u d i a d o ; m a s p o r o t ra p a r t e se c o n s o l a b a 

a l c o n s i d e r a r q u e si á l as d i c h ^ í p a s i o n e s se l es p r o p u s i e s e e l ob je to 

p r o p i o q u e l es es d e b i d o , e l l a s s e r v i r í a n a l a l m a p a r a e l b i e n , así c o -

m o d e s o r d e n a d a s s i r v e n a l m a l . C a d a v e z se c o n f i r m a b a m a s e n |que 

n o h a b i a c o s a p e o r n i q u e m a s se o p u s i e s e á l a f e l i c i d a d q u e u n a p a -

s ión , f u e se l a q u e f u e s e , c o r r i e n d o d e s c a m i n a d a y s i n f r e n o ; a l p a s o 

q u e si f u e s e n b i e n g o b e r n a d a s p o r l a r e c t a r a z ó n , á s e m e j a n z a d e l o s 

b r u t o s d i r i g i d o s p e r e l d i e s t r o c o c h e r o , todas c o n d u c i r í a n e l a l m a á 

s u r e c t o fin ; y c o p o l a p a s i ó n de l amor es l a q u e t en i a M i s e n o p o r 

l a m a s r e b e l d e é k d o m a b l e , l a s m á x i m a s de U b a l d i n a s o b r e e l m e -

j o r m o d o d e a m a r l \ ¡ t a s , f u e r o n l a s q u e m a s v i v a m e n t e i m p r i m i ó e n 

s u m e n t e n u e s t r p v j ¿ r o e , y se l a s r e p e l i a á sí m i s m o m u c h a s v e c e s . 

•43 E n e l ú ! s e ' í s q u e M i s e n o e r a r e g a l a d o con estas l u c e s s u p e -

r i o r e s , la p r i n c $e.*->fía p r o c u r a b a d i g f ^ g i y r e c r e a r á su h e r m a n o 

e l C o n d e y con ,'d-dos c o n l a m ú s i c a f & « f x i m a s q u e r e f e r i m o s . 

V 

ñ LIBRO XII. 
Confuso I b r ah in/ , , * » i amús ¡ ca^ ifubea sobre admitir ó despreciar la doctrina 

de M i s e n o . - f ' ^ ' " W u dej*1'' - - ' ^ h a b l a , núm. 1 . — V a con el Conde á vi-
sitar á Miser¿ V - S ^ V M ^ QC r e ^ i a d e que las pasiones hacen imposible 
su doctr ina, J S / ' v í & D B )omen l i f ' ú pasiones son precisas en el mundo, 
usa estilo h i T O ^ S f í j ^ ¿ o i e d r ^ Respónde l e Miseno con prudencia; y le 
demuestra q i l w i « s o * ^ - ^ j / a s l o n e s buenas ó malas , núm. 13 .—Dice 
Ibrahin que es imposible l i b i a s á la r azón .—Ve el Conde que un rayo de 
luz celestial i lustra la cabeza de M iseno , núm. 16 .—Discur re 'sobre el or í-
gen y desórden de las pasiones.—Estado del hombre cuando fue cr iado, s u 
caida y tristes consecuencias.—Convéncese I b r a h i n — C o n esta ocasion prue-
ba Miseno que hay pecado original, y concluye que las pasiones hacen la vir-
tud mas mer i tor ia , no imposible. 

1 M u y c o n f u s o y c o n m o v i d o q u e d ó ' I b r a h i n c o n ^ m ú s i c a q u e 

h a b i a o i d o ; y l a l e t r a m u c h o m a s q u e la sol fa se l e h a b i a i m p r e s o e n 

e l a l m a t an v i v a m e n t e , q u e c u a n d o s e r e t i r ó á s u c u a r t o p a r a d e s -

c a n s a r , n o h a c i a s u i m a g i n a c i ó n o t r a c o s a q u e r e p e t i r l os a r m o n i o -

sos a c e n t o s y l a s i m p o r t a n t e s s e n t e n c i a s q u e h a b i a e s c u c h a d o . T o d o 

p o r u n a s p e c t o l e p a r e c í a a d m i r a b l e ; m a s p o r ot ro v e i a e n l as pa s i o-

LIBRO x u . , 

S Ü Í s u j u i c i o v i v o , a g u d o y p r o n t o l e o r e c t a 

m ü s i s t e m a s v n i n g u n o d e e l l o s toaba d e e n c o n t r a r m u c h o s a b -

X a c i o n s e e n f a d l U a l a 

d i e n d o e n s u ^ s e d e t e r m i n a ^ v l a « L s p r e c i a ^ c o m ^ a b u -

r 0 f E
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d i s p u e s t o , c o n u n a e l o c u e n c i a s u a v e y l i s o n j e r a l e h a b a d e e s t e rno-

d o C o s a e x t r a ñ a e s q u e u n h o m b r e q u e m a n i f i e s t a n o h a b e r f r e c u e n -

t a d o ^ d e s d s u m o c e d a d l o s l i b r o s , h a y a d e s c u o i e r t o a n t e s d e t i u n 

s e c r e t o t a n i m p o r t a n t e . M i s e n o s e r á c u a n d o m u u h o a l g ú n c a b a e o 

d e s g r a c i a d o , y c u a n d o m a s u n g e n e r a l d e s c o n t ó l o ; s e a l o q u e m e -

r e j m á s h a b r á h e c h o c o m o t ú t a n p r o f u n d a s r a e ; " d o n e s s o b r e e l c o -

r a z ó n d e l h o m b r e , s o b r e e l e s t a d o d e l m u n d o ^ l a s i n f l u e n c i a s 

d e a e s f e r a , v e n fin, s o ^ e e l u n i v e r s o e n t e r , b . j o s e c o s a h a y d e s -

d e e l n t r o d e l a t i e n A e l c i e l o d e l a s e ^ , q u e s e e s c o n -

d a á t u c o m p r e n s i ó n í M E r o s s i g u e n o b e d i e ^ > c a r r e r a q u e l e s 

S e n e s s e ñ a l a d a . E l s o l y l a l u n a p a r e c e q u e n o > < e n e c l i p s a r s e s i n 

c o n s u l t a r t e p r i m e r o . E l m a r e n e l O c é a n o n o s u £ m a s c u a n d o m a » 

f u r i o s o s e e n s o b e r b e c e , n i s e a t r e v e á b a j a r e n s u e r e n i d a d , s i n o s i -

g u i e n d o l a s l e y e s q u e t u s c á l c u l o s d e c l a r a n . ¿ Q u i U h a y q u e c o m o t u 

p e n e t r e l a s c a u s a s d e l o s v i e n t o s , e l o r i g e n d e » e n t e s , l a n a t a -

r a l e z a d e l a s n u b e s , e l c u r s o d e l o s ^ e n t o s f ^ . ^ e r a c r e í b l e q u e 

a h o r a u n h o m b r e c r i a d o e n e l r e m o ^ ^ s ^ e n l a s o e d a d 

d e l o s b o s q u e s p u e d a d e s c u b r i r l o q M f t n M ^ ' S i n p a -

s i o n e s ¿ c ó m o p u e d e h a b e r a l e g r í a n i a \ ' 

m i n u t a y f a s t i d i o s a n o h a d e s e r ? E s l b W » e s W a r i d i c u l a q u i -

m e r a p r o p i a s o l a m e n t e p a r a e n g a ñ a r i n g e n i o s f e m e n i l e s o e s p í r i t u s 

l i g e r o s . Á t í e s á q u i e n h a d e d e b e r e l m u n d o e l t r i u n f o d e e s t e e r -

r o r , q u e e s t a n p l a u s i b l e , y q u e s i n o l e c o r l a n l o s v u e l o s s e l l e v a r a 

t r a s s í l o s v o t o s d e l o d o s . S o l o t u i n g e n i o e s p r o p i o p a r a e s t a e m -

p r e s a . N o t e s e r á d i f í c i l c o n f u n d i r e s t a d o c t r i n a e n s u s p r i n c i p i o s , y 

d e l a n t e d e l o s m i s m o s q u % t a n t o l a q u i e r e n a p l a u d i r , d e b t e p r o c u r a r 

a n i q u i l a r « ; y e s t o n o c o n a r r o g a n c i a d i g n a d e u n a v e r d a d t r i u n f a n t e , 

s i n o c o n l a a s t u c i a d e u n a r a p o s a s a g a z , p o r c u a n t o n o d e b e n l o s s a -

b i o s s a c a r l a e s p a d a d e s u s a r g u m e n t o s e n f o r m a , s i n o c o n t r a o t r o s 

s a b i o s i g u a l e s q u e t i e n e n u s o e n m a n e j a r l a : a s í e l d e s p r e c i o s e r i a e l 

m a s o p o r t u n o c o m b a t e ; p e r o l a p o l í t i c a p i d e a l g ú n r e b o z o ó ficción, 

y s o b r e t o d o c o n s t a n c i a . 



2 Así hablaba á Ibrahin el espíritu del engaño, y el filósofo en el 
sosiego de la noche escuchaba con sumo gusto y embeleso sus voces 
encantadoras. Ya preparaba argumentos, ya dicterios graciosos, ya 
burlas manifiestas para cuando «ieseá su contrario postrado en tier-
ra, presumiéndose victorioso de entrar en la batalla; mas de 
cuando en cuando la luz de la verdad le contenia un poco; y cual so-
berbio combatiente que con el caballo levantado en el aire, la lanza 
en la mano á plomo, va á herir y derribar á sus piés una aparente 
fiera, pero oyendo voz humana, y viendo una encantada belleza, que-
da corlado y suspenso; así le sucedió á Ibrahin esta noche. Al que-
rer despreciar la dfótrina de Miseno, le daba clamores la voz de la 
razón: yeia como un encanto la hermosura inocente de la verdad, 
y tímido no osaba t&cutarlo. Dábale vueltas entonces al discurso, y 
el espíritu del err¿ ¡'-tornaba á engañarle. Pasea de un lado á otro: 
vuelve y revuelvffa J.^nsamiento, y nada concluye. Confuso se sien-
ta, y fatigado d¿se| & la cabeza sobre ládano "izquierda; ciñe con 
ella la a r r u g a d % M i , cierra de indus^?f'-)s ojos, y quiere medi-
tar mas atento. Íf>'d4ces el sueño, con qiMfacostumbraba.andar en 
continua guerra¿Vmdole así ocupado, acude á sorprenderlo. Der-
rama sobre sus seí" '.dos las adormideras encantadoras, y poco á poco 
prende con suaves1 adenas todos sus miembros, esperando señorear-
se del alma. Mas f i l a se engañado, porque en sueños se le escapa 
de las manos, y s M disputar con Miseno : los sentidos reposaban 
embotados; m p j ' ^ a disff ^ e , estudia y trabaja. Avergonzado el 
sueño viéndosi>; ri¡ada, se relira veloz, llevando con-

migo todas las£.Í •-Í.VJ,fl-'^ueataba los sentidos; y queda Ibrahin 
despierto. C o ^ # j ^ M c > e l l a s , y ve que aun tardará mucho el dia: 
cuanto mas su^íVra pólipo se adelante, tanto mas se detiene. Qué-
jase entonces de que pinten al tiempo con alas, porque á este decré-
pito viejo, decia, que anda con pasos lentos como arrastrando, mas 
propiamente lo debian pintar con muletas; pero al fin llega el dia; 
y saliendo el Conde á caza, le expone Ibrahin sus dudas, y ambos 
resuelven ir á consultar con Miseno. 

3 Decórale Ibrahin en el camino el estorbo que llevaba en las 
pasiones para lograr la felicidad de la vida. Por cuanto, cfécia, si las 
sacais del corazon del hombre, le quitáis el origen del gusto, la fuen-
te del placer, y la raíz de toda alegría: si las quereis contentar, os 
lo impedirán mil obstáculos, y os disgustarán mil tédios, desazones 
y contratiempos; y así nunca se podrá tener gusto cumplido y per-
fecto. Concordaba el Conde con Ibrahin, testificándole con su pro-

nia experiencia que no se podía intentar satisfacer las pasiones, sin 
t e n e m u c h a s molestias y disgustos, persuadiéndose por esto que p -
a poseer alegría perfecta, era preciso resistir y renunciar odas las 

pasiones y sus deleites ciegos, üno v otro ignoraban la doctrina ce-
leste que sobre este punto habia r Q n d o Miseno. 

t Rióse Ibrahin entonces, y á manera de un gran mastín que 
n o q u i e en rar en contienda con un perrito faldero y solo con un 
3 despre io, en el modo de mirar con gesto sañudo, se digna 
r^ponderle asíase portó el filósofo con el Conde. Mas creyendo que 
no era decente á un sabio hablar sin algún discurso seguido y ra-
zones bien ponderadas, se explico a s i 1 : 0 

5 Sabed, señor, que la voz de la naturaleza ^s a voz de Dios, 
quien por s ¿ obras nos habla. Consultad, pues,sa las cria ur y 
hallaréis que solo tienen su tal cual alegría cue¡e..<o se.hadan satis 
fechas s u s inclinaciones. Corre la fuente haca ; , en>rad , l a^a u a 
busca el imán, la p iedra¿ceñ i ro , la llama su 
que cada una llega don A p , no se quieta, i * e a r d e 
lenta. Por la misma r a z * e a n los ojos la v . s . f i o s o í d o s la mu-
sica el olfato los olores, el paladar lo suave de los manjares . y 
¿quién podrá alegrarlos, sin darles lo que piden? ¿Cómo pues, 
Conde,'quereis un corazon alegre, sin que se contenten ni satisfa-
c e t t ^ p L n e s , dice el Conde, y e n t r e s sin el menor 
disgusto habrá perfecta alegría. S i el c o m p l a c ^ ^ s imposible,si 
entretenerlas muy difícil y penoso; para n o j p ^ ^ d i s g u r s f h ; 
evitar la pena de luchar contra impos ibU i c ¡ | ^^®Mos morir as 
pasiones, y la razón pura será entonces e T t e g M K i n u e s i r a ale-
aría l o sé que la puede haber en esta vida, * a * v e o , e n e s e 

héroe que vamos á consultar; y no pudiendo conciliaria con las pa-
siones, será preciso destruirlas y triunfar primero de ellas para ser 
verdaderamente dichosos. 

7 ¡ Qué engañado estáis, señor 1 le respondió Ibrahin con aire 
de compasion; bien mostráis que vuestros años y viajes no os han 
permitido reflexionar sobre el interno mecanismo del mundo, bi 
quitáis delAombre las pacones, arrancais de raíz toda su alegría y 
contento. Lo mismo seria desterrar las pasiones del mundo, que ar-
rancarle á este cuerpo universal el alma que lo vivifica y mueve, y 
reducirlo á un cadáver pesado, inmóvil y corrompido. En esta gran 

1 Este discurso que se sigue es la falsa doctrina de tos impíos, á que des-
pues se responde. 



máquina del hombre, las pasiones son como el muelle real, que le 
da lodo el movimiento : quitadlas por un solo instante, y todo pa-
rará de repente. Sin ambición, sin interés, sin vanidad, sin amor de 
gloria, ¿qué puede haber en este mundo? Quitad el odio v la ven-
ganza, quitad la emulación y Herencia, quitad las ocultas intrigas 
del amor; ¿ y qué es lo que Entonces queda en la tierra? üna sór-
dida ociosidad se derramará por todas parles. E l corazon frió, en-
torpecido y como pasmado se hallará sin movimiento, v entrará en 
una cási irremediable gangrena, que lo hará incapaz de todo senti-
miento , y por consiguiente insensible á toda pena, v aun al mas ex-
cesivo gusto. ¿Quepis una comparación bien clara? Cotejad ese la-
go que la inundaron pasada dejó en esos valles, comparadlo con el 
mar agitado, ya el mar Negro vecino, ya el Océano distante, v 
veréis en él una imágen de las pasiones del hombre. ¡Yed con 
qué orgullo se lej^ ,fa contra los peñascos, y ataca sin miedo su in-
contrastable firrge'¡ Cómo porfiado los combate sin desistir de la 
empresa! i C ó i í ^ n t a y lo amotina I g ^ j Q u é ruido, qué bulla, 
qué tumulto entre ias ondas! Unas sa l l S^é r encima de las otras: no 
hay razón ni orden entre ellas, ni hay lev, ni gobierno : todas an-
dan á cual mas puede: las que quedan vencidas pasan disimuladas 
por debajo de las vencedoras, para volver de nuevo á asaltarlas y 
sorprenderlas. Ahora, ¿qué imágen mas viva quereis del disimulo, 
del fingimiento la inconstancia y pasiones de los humanos? 

8 Yed ahor^y^,charco inmundo, donde el agua sin movimien-
to camina á I f ^ J n ^ c i o n y contagio de los lugares vecinos. Todo 
es agua, y la. ' , . ; ; . como en el corazon del hombre, solo con-
siste en e s t a r j g g | ^ 3b. Yed cuál os agrada mas, ydespues id á 
quitar las p a s e e s díPmundo para conseguir esa imaginaria y loca 
alegría, cosa que solo os la puede persuadir quien jamás estadio 
profundamente en el corazon del hombre. 

9 E l Conde, como soldado bisoño, no sabia desembarazarse del 
estrecho en que Ibrahin lo ponia. No quería convenir en su pensa-
miento, per̂ o tampoco sabia defenderse de él; é Ibrahin era como 
la araña paliciosa, que luego que siente enredada en su tela á la 
descuidada mosca, salta s o j p ella multiplicando hilos sobre hilos, 
y aunque ténues y delgados, la enreda de tal forma, que la deja 
inmóvil; así, pues, hizo Ibrahin con el Conde, embelesándole con 
mil chistes y dichos, con ironías y preguntas enfáticas, y siempre 
burlándose de la doctrina de Miseno. E l Conde se afligía; mas Ibra-
hin triunfaba. E n esto arribaron al puente, y el Conde señalando 

hácia el viejo que venia de léjos, le dice : Allí teneis quien os dará 
la respuesta: verémos cómo os desenredáis de sus argumentos. 

10 Yino Miseno á saludarlos con su acostumbrada urbanidad; 
Y despues que le dieron parte del suceso infeliz que habían tenido a 
la retirada de su última visita, diero%rincipio á la importante con-
f e r e n c i a , diciendo Ibrahin de esta m a n e r a : 

U Yo soy enteramente libre, mi entendimiento es soberano abso-
luto, que á ninguno de Dios abajo rinde vasallaje; mas con todo do-
bla la rodilla á la verdad. Ella para conmigo es como una gentil 
dama que tiene la gracia de ganar los aféelos de su monarca y sin 
deslustrar su corona, ni tocar ligeramente su cetro, sabe inclinarlo, 
rendirlo y cautivarlo del lodo. Así hace en mí la verdad Con ella 
un niño tiene fuerza para rendirme; sin ella, ni hsautoridad, ni la 
sabiduría, ni los años son capaces de convencerme; y lo que es mas, 
ni mis propios pensamientos, hijos de mi talento, encuentran en mi 
el aféelo de padre, si llegoáconocer que no son hijos de la verdad, 
esposa única á quien mi^B^dimiento adora. Sean ellos enhora-
buena parto de mi i n g e n i W a y a n recibido de mí el ser y la vida 
que gozan en el mundo, si no fueren hijos legítimos de la verdad, 
nada les vale; porque arrojándolos en tierra, con las paternas manos 
los sofoco, y debajo de mis propios piés les hago exhalar la vida, que 
engañado les habia dado. De este modo mis propios errores, que 
vivos eran enemigos de la verdad, muertos vienen.á servir de. víc-
timas á su sacrificio, y de trofeo á su victoria. T ^ r - v n i i carácter, 
tal debe ser el de lodo hombre de bien, y tal ha de ser 

también el vuestro. He tenido estos dias el g f ^ S f e f ^ d o c " 
trina: parecióme al principio que era la v e r a ( | | ^ B K f f a d o iba ya 
á doblarle la rodilla y abrazarla, cuando felizmenteUparé y vi que 
no era lo que parecía. He reflexionado mas, y hallo tales dificulta-
des, que temo sea un error. Por eso vengo ahora á consultarlo con 
vos; y estoy bien cierto de que como hombre racional no os desde-
ñaréis rendiros á mis razones, así como yo tampoco lo haré, si las 
vuestras fuesen viclorias. 

12 E n la hinchazón dej,estilo, y en lo estudiado de l is frases 
conoció fácilmente Miseno el modo de p c ¿ s a r de Ibrahin, su genio, 
su inteligencia, su carácter, y respondiendo con urbanidad le di-
ce : Como hombre estoy sujeto á errores, y cuantos voy conociendo 

1 Con apariencia de amante de la verdad, habla aquí Ibrahin como filósofo 
libertino, conformándose con la libertad de discurrir de los paganos, apoyada 
de Newton y Voltaire. (P. Ceball. tom. 1). 



en mí, otros tantos voy detestando sinceramente. Mas los ojos del 
alma son como los del cuerpo, que no se pueden ver á sí mismos. 
Por tanto, para conocer cada uno sus defectos, necesita tener de la 
parte de afuera un espejo fiel «ue se los represente como ajenos, y 
por eso vos me haríais el ma$£ favor si me los descubriéseis, y si 
me libraseis de mis yerros. Os doy mi mano ; y mi mano y mi pa-
labra que no perturbaré vuestros discursos, que os escucharé aten-
to , y que no seré incorregible. 

13 Animado Ibrahin con este preludio, creia que ya habia triun-
fado ; y habló en estos términos: Vuestro sistema, le dice, es una 
gentil quimera, hermosa en la apariencia de la teórica, pero del to-
do imposible en ja práctica. E l hombre nació con pasiones , con ellas 
vive, y con.ellast&a de morir. S i las resiste, ¿qué alegría puede 
tener con tal violencia? I si procura satisfacerlas, ¿á cuán pocos 
tocará esta fortuna, siendo siempre los deseos mayores que las 
fuerzas? Feliz seria el que de la naturaleza ó de la fortuna heredase 
caudales con que pudiese saciar todas ¡'.siones, porque en efecto 
viviría alegre, satisfecho y contento, f W r i a el fénix de la fortuna. 
Pero disponed vos el medio seguro de que ella vuele siempre en so-
corro de cualquiera que la llame, y entonces os concederé que tie-
ne cada uno en su mano con que poder ser feliz. Mientras Ibrahin 
hablaba manifestaba el Conde en el semblante y gesto, deseo y gran-
de impaciencia de hablar sobre el punto; y advirtiéndolo Miseno, 
apenas calló £ v^psofo, le suplicó al Conde que dijese lo que juz-
gaba , á lo q ^ ' •J^atisfizo de este modo: 

14 Si elv v... i cuerpo lleno de balas y heridas tiene par-
ticular dereij; r j^^-ablar de batallas, creo que ninguno le tiene 
mayor que y ^ a r a discurrir sobre las pasiones, pues que ellas han 
reducido mi corazon al estado mas deplorable. Yo las comparo álas 
fieras indómitas, habitadoras.de las breñas; porque si por desgra-
cia cae en sus garras alguno 1, bien se defienda valeroso ó se deje 
caer desfallecido, siempre quedará hecho pedazos. Así son las pa-
siones. D Í Q S para castigo de los mortales dejó salir de los abismos 
esos mó^síruos, que deberían estar al̂ á bajo perpétuamente cer-
rados, si es que la verdader^ alegría se ha de llegar á establecer en 
este mundo, porque á la verdad no tiene otros contrarios mas ter-

1 Aunque á las pasiones, despues del pecado de Adán, se les ha juntado en 
pena la concupiscencia, que tanto inclina al mal, sin embargo no son tan fie-
ras, que puedan dañar al que con la gracia se defiende valeroso, antes bien 
este saldrá coronado. (V. Conc. Tridenl. sess. 5, o). 
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ribles E l corazon es laburlade las pasiones, porque si le hacen senas 
on a W n placer que lo enamora y atrae, corre á él á carrera tendi-

dT - m a s b mismo es ir á tocarlo, que clavarle las pasiones una lanza 

hastalo mas vivo del alma, y así lo dej|j^, ó muy ' satisfacer-
Yo, I b rah in ,seguímispas iones ,y tu%empre con ques facer 
las porque jamásme negó la fortuna su socorro; pero •emprevivi 

ste; triste ycási desesperado, porque en la misma satisfacción de 
mfs pasiones encontraba un veneno mortífero. Dicho esto, refino a Mi-
seno las razones que Ibrahin le habia opuesto en e camino, exponién-
dole también las suyas; pero con tal afluencia y tal fuego que M>seno 
estaba pasmado, é Ibrahin no lo conocía acordándose de haberle visto 
mudo y confuso, con sus argumentos, cuando venían por el camino. 

15 Semejante al cachorrillo delicado que viéndose solo y acome-
tido de un sañudo mastín, va huyendo medroso, arrastrando su fel-
puda cola, sin atreverse áabrir la boca; pero luego que se ve refu-
giado en los brazos de la damaque le acaricia, grita, ladra e insulta 
á su mismo enemigo; así flfcel C o D d e a l l a d o d e MlseTn,0 ' . . , 

16 Este, despues que I W y o con sumo gusto, dijo á Ibrahin de 
esta suerte: Es propio de los viejos ir siempre en pos de los otros; 
y como ya los dos habéis dicho primero vuestro parecer, debo tam-
bién ahora en el fin dar mi dictámen para que podáis elegir el que 
mas os guste. Pero debo advertir antes de darlo, que hasta aquí 
solo he probado que la verdadera alegría era posible,' y cuáles son 
los medios por donde nuestro entendimiento debr .reducirnos a 
ella; mas ni una sola palabra he dicho de lo t o c | | g ¿ | s pasiones 
y á la voluntad. E n este punto vió el Conde rayo de 
luz mas clara que la del sol, atravesando por e n ^ f M p i o l es, ilus-
traba la cabeza de Miseno, y sin darse por entendido M e r v a lo que 
él decia. Dos peñascos fuertes uno despues de otro, decía Mise-
no , nos ocultan este precioso tesoro de la alegría, y quebrantando 
el p r i m e r o , aun resta allanar el segundo; porque vencidos los yerros 
del entendimiento, aun quedan por vencer los desórdenes de la,volun-
tad, para poder gozar de la alegría completa, que es la que ambos 
obstáculos impiden. Mas panuque no trabajemos en vano, dc«idme, 
Ibrahin, ¿qu íes lo que entendeis vos ppr¿asiones? 

17 Por pasión, respondió el filósofo, entiendo yo aquella inclina-
ción que sentimos hacia una cosa, antes que el entendimiento nos per-
suada que debemos buscarla. 

1 Estos dos peñascos son el error y la malicia, dos enfermedades que con-
traemos con el pecado original. f S . Thom. tom. 2,1, 8o). 



18 Justa es, dice Miseno, vuestra idea: esa es la misma que yo 
tengo. Ya veo que en esto concordamos.todos tres; pero también veo 
que discordáis-los dos en su origen y en su utilidad. Ibrahin las su-
pone necesarias y venidas de'-cielo; vos, Conde, las teneis por muy 
perniciosas y salidas de losjK.ernos. Uno las estima como primer 
móvil del mundo, y otro las detesta como origen de todos sus des-
órdenes. Ahora entre pareceres tan contrarios, hay licencia para que 
yo diga el mió, el cual le explicaré despacio, porque no quiero tro-
pezar corriendo en camino escabroso, y este lo es bastantemente. 

19 Para que esta gran máquina del mundo hiciese los efectos 
que habia ideado el Artífice supremo, eran en ella indispensablemen-
te precisas dos cosas: una que le diese el movimiento, otra que se-
gún reglas lo moderase. Las pasiones, como vos, Ibrahin, habéis 
dicho, son el muelle real y primer móvil del mundo. Ellas son las 
que dan el movimiento á todo; mas la razón es quien las ha de go-
bernar por las leyes, como es justo. S; alguno quisiere quitar del 
mundo las pasiones, dejaría un reloj f i^ 'hue l l e ó pesas, un cadáver 
sin alma, un cuerpo sin movimiento^das también si dejáramos á 
un lado la razón, todo seria ruina, todo desorden, todo horror. 

20 Quitad de cualquier máquina el moderador 1 ó péndola, que 
es lo que contiene el ímpetu de los movimientos, y en pocos minu-
tos se desconcierta lodo. Las ruedas que eran proporcionadas al mo-
vimiento templado, no lo serán al impetuoso; cuando las pesas se 
precipitan ^ r ^ d a suelta, todo va por los aires. Unas piezas estor-
ban á olraí juegan forzadas, estas se tuercen; otras saltan 
de los e j e ^ - n ^ ^ e hacen pedazos; y con poco crédito del aulor 
se ve su o ^ ^ > l W a a b l e reducida á lastimosos fragmentos. 

21 Las-jÉsiones, como bien dijisteis, hijo mió, son fieras. Yos 
y yo conocemos por experiencia propia que no las hay mas horri-
bles, si una vez llegan á romper el freno de la razón; pero subyu-
gadas con él, son como los brutos, de que nos servimos ó.'para los 
triunfos, ó para la labor, ó para los mas importantes empeños2. 

1 EL los relojes el peso ó.muelle real es i. motor Ó agente. que mueve to-
das las ruedas, y la péndola: es el moderador que impide que el movimiento 
sea precipitado, y de aquí es que según la péndola se acorta ó se alarga el mo-
vimiento del reloj es mas tardo ó mas apresurado; y de que los movimientos 
alternativos de la péndola sean siempre iguales, depende que el movimiento 
del reloj sea siempre constante. 

1 Las pasiones desatadas son fieras; sujetas á la razón, útiles á la virtud. 
(S. Áugust. de Sp. et Án. cap. 1). 

; Oné seria de nosotros, si no las hubiese? Mas también, ¿ que sena 
i notasujetase el freni de la rnon? Ellas desenfrenadas, o con fr -

no siempre son las mismas pasiones; pero no son lo mismo. ¿ Que 
comparación tiene un toro trabajando tejo el yugo á paso M i -
rando del arado, con el mismo toro^git ivo y suelto, que parece 
un león esespe ado, que arañando la tierra atruena los aires, em-
biste d e r b a hiere estropea y mata? Pues así son las pasiones 

22 Admirado quedó el Conde viendo como conchaba M.seno an 
opuestos pareceres, y con pasmo suyo conocía q u e ^ doc-
trina propuesta por Miseno le ilustraba, y como la explicaba Ibra 
h le'llenaba de horror : semejante á la luna coudc> es á en* 
sol y la tierra, que por la parte del sol esta clara y belhsimay por 
la parte de la tierra se ve oscura y fea, siendo con todo la misma. 
Confesó, en fin, estar satisfecho del todo. M.seno entonces le dice. 

n ¡ Ah hijo mió 1 gobernad por la razón vuestras pasiones, y mn-
quno podrá \mpediros el ser sumamente diáoso. Grabad en el cora-
ron esta máxima, v no c a | f ¡ | él vuestra felicidad. La razón, que 
el Ser supremo os dió p a S P I s t r o gobierno, es una participación 
de su razón eterna, y así el guiaros por la razón, es dejaros guiar 

del mismo D i o s , . . . . ,, P i l i M 
H Buen consejo le dais, dijo Ibrahin sonnendose, si el tuese 

practicable; mas ¿quién puede poner freno á sus pasionesy gober-
narlas por la razón, si á pesar de nuestros esfuerzos las pasiones nos 
arrastran, v el pobre corazon es el escarnio de ellas . andando en con-
tinuos vueícos como una ligera barca en medio d j U ^ l b o r o t a a o f 
Decidme, ¿de qué sirve al piloto querer 11 S l 

los vientos, los mares y los temporales hacen n | | H | figuraos, 
como yo me vi saliendo de Chipre, figuraos, digo, e ® a tormenta 
desesperada, cuando el navio'sacudido de las olas salta como si fuera 
pelota y de los mástiles unos se doblan y gimen, otros rechinan y 
se quiebran. Cuando el timón se arranca, las velas se rompen, la 
bomba se desconcierta, los relámpagos ciegan, los truenos atemori-
zan, los ravos asombran, y hasta la aguja pierde su gobierno. E n 
este conflicto, decid al piloto que siga su derrota derecha. Si el na-
vio cási se despedaza, si l o s V r e s , ahoraje t r a g a n , ahora le vomi-
tan : si aquí se hunde, allá aparece: si el cielo se confunde con la tier-
ra, el dia con la noche, las nubes con las olas, ¿qué ha de hacer el 

« La razón corrige los errores de los sentidos, la fe los desaciertos déla ra-
zón; cuando la razón habla callen los sentidos; cuando habla la fe calle la ra-
zón; y así todo irá bien. (Pensamientos teológicos). 



pobre piloto? Todo está negro, todo oscuro, ninguno se entiende, 
todo es alaridos, todo clamores, todos andan luchando con los vien-
tos, con los mares, con la muerte. Ahora decidle al piloto, que muy 
sosegado y tranquilo con el compás en la mano examine la carta, 
tire sus líneas, haga sus tri^v ;ulos y que trace el rumbo. ¿No seria 
esto inútil ? Pues no lo es menos el consejo que vos le dais al Conde. 
S i ponéis, pues, la felicidad en el gobierno de las pasiones, y no, 
como yo digo, en la entera satisfacción de ellas, bien podemos per-
der la esperanza de ser jamás felices. 

2o Todo este discurso agradó mucho al Conde, excepto la últi-
ma cláusula, que no le sonaba bien; pero dejó la exacta discusión 
de este punto á Miseno, quien con modo urbano les dice á los dos: 
Para discurrir bien sobre esta materia es preciso tomar las cosas des-
de su raíz, y examinar como las pasiones que al principio obedecían 
rendidas á la razón, vinieron despues á triunfar de ella; en orden á 
ver si en los fueros de nuestra libertad todavía se halla fuerza com-
petente para que la razón, ayudada d ^ ^ n a n o suprema, pueda su-
jetar de nuevo á las pasiones rebelaat,^Ahora, mis caros amigos, 
sí tanta metafísica no os fastidia, yo tendré mucho gusto de expli-
caros mi pensamiento. 

26 Á un filósofo de profesion, respondió Ibrahin, no puede dár-
sele mayor placer que el de un discurso sério sobre materia tan im-
portante. Esto supuesto, habló Miseno así: 

27 Cuandg el Omnipotente ideó la formacion del hombre, su in-
tento fue él una imágen suya1. Infundióle una alma que 
es como divinidad, y comenzó á poner en ella su po-
sible semeí^¿£ij$'es la razón eterna, y nos dió la luz de la razón», 
pequeño es^¡o, pero fiel, en quien reverberan con modo particu-
lar los rayos del entendimiento divino. Todo lo que Dios aprueba, 
lo aprueba nuestra razón, y ella también detesta lodo lo que Dios 
detesta; y aunque ya en solo eslo se parecia mucho el retrato á su 
original, con todo, otro retoque aumentó mucho mas la similitud. 

28 E s Dios señor absoluto, y quiso que también lo fuese el hom-
bre *. Para esto le enlregó todo el universo en peso, todo se lo puso 

o a 
1 Lo hizo á su imágen y semejanza. (Gen. i, 26). 
5 Ibid. h, 7. 
3 Semejante el hombre á Dios por la mente intelectual. fS. August. lib.Gin 

Gen.). 
4 Semejante á Dios en el imperio sobre las criaturas que hizo por él. (S. J. 

Chryst. hom. 10 t'n Gen.). 

bajo de sus piés V Y e d cuán alto fue el pedestal en que quiso colo-
ca esta su estatua. Pónele el cetro en la mano, y man a que en to 
do el universo rinda vasallaje al hombre todo ^ 
ce. De'su propio seno sacó la joya nreciosis.ma de la ber ad con 
que le adornó v distinguió del resto,% las demás cosas qu hab»a 
criado en este mundo visible Con esto le dio una pie»t a fondad 
sobre sus pasiones, deseos y apetitos; de modo, que todo lo podía 
gobernar sin trabajo, para lo que también 1 e infun dio> ct eneaaeto-
das las cosas naturales, y lo adornó de todas las virtudes . ^ ed cuan 

propio era de Dios este retrato. . 
2<S Mas la razón eterna pedia que el hombre, como criatura de 

Dios, le quedase siempre sujeto; « i podia Dios sin ofender la razón 
dispensarle de este vasallaje; pero ved con qué nobleza, conque 
hidalguía le trata. Pónele un levísimo precepto , en el cua no te-
nia Dios el menor interés; pero que era preciso para que el hom-
bre reconociese la superioridad divina. Pónele, digo, el precepto, 
pero no le hace la menor A s i o n ni violencia : nada quiere que le 
oprima; dale senci l lamen^Rnocer su obligación, y con eso se sa-
tisface dejándole del todo libre, sin tocarle ni aun levemente en los 
fueros de su albedrío. Quiere que el hombre le obedezca eso si; 
pero quiere que lo haga, si él quiere hacerlo, y que ninguno le cons-
triña : para que de este modo el hombre conserve su nobleza y pri-
vilegios, obrando porque quiere; y Dios pueda tomar ocasion del 
mérito de esta obediencia voluntaria y l ibre p a r a remunerarlo, y 
dejar caer sobre él el torrente de su infinita honda. . -/que no ten-
dría lugar, si la obediencia del hombre f u e s e f e g | f e ; L 

30 ¡ Oh qué noble es esta idea de Dios! ¡ alaban-
za para el Criador! ¡ qué honrosa para el hombre! W M e señor de 
su feliz suerte, poniéndosela como en la mano, en la libertad con 
que podia adquirirla. Ved qué obra tan admirable es el hombre, 
en el estado en que Dios lo formó. No puede haber, dice el Conde, 
una mejor imágen de Dios, porque á no ser Dios, vo no sé qué cosa 
puede haber que mas se parezca á esa grandeza infinita. 

31 E n efecto, continúa Miseno, vióse el hombre señor absoluto. 
La tierra, el#nar, los vientfs, las aves, todo lo gobierna 5. Con 

1 Omnia subjecisti sub pedibus ejus. (Psalra.vii, 8). 
2 Semejante en tener voluntad libre. (S. Hieran, epist. 4, lo6). 
3 S. Thom. 1 p. q. 94; S. Amb. de Bono more, cap. 5. 
* Del árbol de la ciencia del bien y del mal no comas. (Gen. u, 1"). 
5 Etpraesit piscibus maris, et volatilibus coeli, etc. (Gen. i, 26). 



una simple insinuación todo le viene á sus piés : extiende sencilla-
mente el cetro, y todo le dobla la rodilla : sus mismas pasiones le 
están sujetas, las domina, no se atreven á resistirle 1 ; y solo desea 
lo que quiere desear; de forma que en él la razón es quien gobier-
na los movimientos del a l m a ^ u e ahora los ejercita ó los reprime, 
ó los muda según es mas justo y decente. Mírase rey soberano, y 
señor de todo lo criado por la Omnipotencia en este mundo visible"; 
y lo que es mas, señor de sí mismo. 

32 Tal era el hombre cuando salió de las manos soberanas que 
le formaron. Por la misma razón eterna, por la cual Dios se condu-
cía, por esa se gobernaba el hombre; y así con una admirable ar-
monía y consonancia él obraba lo que Dios queria, y Dios hacia lo 
que el hombre deseaba. Por este modo la propia.felicidad eterna, 
en que vive el Omnipotente, se comunicaba aun en cierta manera 
imperfecta á esta su criatura; y el hombre nadando en la completa 
satisfacción de todos sus deseos, redundaba en un gozo inocente, 
suavísimo é interior. Las pasiones tóvwfivian sin ruido, y el alma 
gobernaba sin trabajo; pero duró pwl&^te estado feliz. 

33 ¿Ycómo, dice el Conde, cómo pudimos nosotros perder tan 
gran dicha? Nuestra misma grandeza, le respondió Miseno, fue nues-
tra ruina. Colocado el hombre en tan superior altura, miró hácia 
todas parles y vió que nada se le asemejaba : mírase á sí, y se ve 
un cási Dios. Los cielos, la tierra, los elementos, todos son como 
otros tantos atributos que adornan su peana. Extiende la mano de 
su libertad / ' ̂ V j .a l la enteramente suelta. Ye que nada le impide, 
y que si q ^ ^ ' ^ e no hacer caso alguno del precepto que se le 
impuso; 5 j ^ v ¿ » ¿ ^ U i v e z y amor de su propia libertad, dice: No 
quiero. D í i ^ j f y en el mismo punto quedó perdido. Hallábase en 
tanta altura, se le desvaneció la cabeza, turbósele la vista, perdió 
el tino, y cayó precipitado. 

34 E n el mismo momento en que el hombre se rebeló contra 
Dios, todo se rebeló contra el hombre. Dios le arranca de las manos 
el cetro que le había dado, y todas las criaturas sensibles é insensi-
bles que le obedecían sin repugnancia, rompen las cadenas de la obe-
diencia con que le estaban sujetas, y loadas se burlando1 hombre, to-
das le persiguen, todas íe castigan y por este medio, ese mismo 

1 Sed sub te erit appetitus ejus, et tu dominaberis illius. (Gen. iv, 7). 
a Es doctrina del concilio Milevitan. cap. 1, Arausicano, 21, can.l, y de san 

Gregorio y san Agustín, que hacen una elegante descripción de los bienes que 
perdimos en el paraíso, y de los males que nos acarreó el pecado. 

que poco antes lo dominaba todo, ahora ni aun es señor de sí m.s-
mo. Su corazon se rebela contra el alma, sus apetitos le tiran n, 
L deseos le arrastran, su malicia le 
do un rayo de la Divinidad, es ahora el ludibrio de su cuerpo, del 
cuerpo que antiguamente era su v f t m o esclavo. De este modo es a 
obra perfectísima de Dios vino á quedar arrumada del todo por el 
pecado de Adán, de forma que al principio la razón era señora de 
las pasiones, y el hombre felicísimo por su estado; despues vinieron 
las pasiones juntas con la concupiscencia á ser nuestras tiranas y 
eso es lo que nos dificulta hacernos felices. Con todo, aunque ellas 
hicieron difícil este estado, no le hicieron imposible 3. 

3o i Gracias á Dios, le dice Ibrahin, que hallé lo que muchos 
años antes había inútilmente buscado 1 Ahora sí que mi entendimien-
to con un simple vuelo ha descubierto lo que nunca había visto. Ja-
más habia podido concordar la suma perfección del Ser supremo con 
la imperfección de su mejor obra. Todo lo que Dios hizo fuera del 
hombre, es perfecl ís imc^ku género. Los mas viles insectos, las 
flores mas despreciadaslWada cual una obra tan acabada, tan su-
blime, tan admirable, lan incomprensible para quien las considera 
atento, que solo un Ser infinito pudiera haberlas formado. Ni todos 
los filósofos juntos podrán decir jamás cosa que satisfaga, si quieren 
explicar cómo en cada fruta, flor ó insecto se forma la simiente y 
principio de otros cuerpos orgánicos, que puedan formar y forman 
.sucesivamente semejantes é interminables maravillas. ¡Que astucia 
no se ve en los castores 1 ¡qué gobierno en las geome-

tría en las arañas! ¡qué artificio en los g o s a n $ | M ^ ! i que saga-
cidad en las hormigas! ¡qué lealtad en los P ^ ' ^ W n o b l e z a e ü 

los elefantes! ¡qué brio en los caballos! Y todo obráW un mecanis-
mo que la mano suprema formó, sin que allí haya espíritu inteli-
gente que guie acciones tan portentosas. Todo me transporta. 

36 Mas si vuelvo á considerar al hombre, que es el primor de las 
obras divinas4, veo en él tantas imperfecciones y defectos, tanta en-
fermedad y desorden, que bien se puede decir que es al mismo tiem-
po el hombre epílogo de la¿ perfecciones divinas y compendio de lo-

1 S.Thoiff. l , 2 , q . 8o, a 3. • . . . . 
5 video aliam legemin membris meis, repugnantem legi mentís, et cap ti 

vantem me. (Rom. vil, 23). 
3 La gracia del Bautismo le hizo fácil, pues esta, como de si dice san Gre-

gorio Nazianceno, orac. 40, de viejo nuevo, y de humano me hizo divino. 
4 De todas las cosas maravillosas que hizo Dios por el hombre, el mayor 

milagro es el hombre mismo. (S. August. lib. 9 de Civ. Dei, cap. 13). 
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dos los defectos contrarios á esas mismas perfecciones. Tiene el hom-
bre, ásemejanza de Dios, la inteligencia para levantarse hasta la con-
templación de la Divinidad ; pero al mismo tiempo es el centro de la 
ignorancia. Amamos el bien como Dios; pero todos nos indinamos al 
mal. La virtud nos agrada, pernii brazamos el vicio. Ninguno es tan 
malvado que no guste de la verdad ; mas ¿quién hay que no caiga 
en la mentira? Queremos el bien, que ninguno nosimpide; pero obra-
mos el mal, al que nadie nos obliga. Somos libres como Dios, y se-
ñores de nuestras acciones; pero en cierto modo somos como loses-
clavos arrastrados para hacer lo que no querríamos '. Tales defectos 
se ven en los hombres, que en ningún tiempo se encontraron en los 
brutos. ¿Cuándo se vieron fieras que despedazasen á sus semejan-
tes? ¿ Y cuántos millares de hombres perecen lodos los dias á manos 
de otros hombres? Mas ahora ya lo enliendo todo, y todo lo puedo 
concordar. Las perfecciones de esta obra salieron de su autor, y las 
imperfecciones de quien le causó la ruina.-Fuese quien fuese, que mi 
religión de Mahoma se diferencia m u ^ h f f i la vuestra. 

37 Ese vuestro discurso, dice•MisCT&fes una prueba innegable 
del pecado original, y de que no se halla el hombre como salió de 
las manos divinas que le formaron. Somos como un reloj de oro ' , 
guarnecido de piedras preciosísimas, hecho por la mano del mejor 
artífice que conocieron los siglos; mas cayó el reloj en el suelo , y 
quedó desconcertado. Nosotros por la preciosidad de la materia , y 
por la delicadeza de la obra, conocemos el empeño con que le for-
mó su autor el nombre de él, la sabiduría de su mecanismo; 
mas por el d f c & ^ v & i e los movimientos conjeturamos la caida y la 
ruina. N i n g ^ | 8 f S £ ; , puede negar esta caída, viendo tan grande 
conlradiccioirthlre las perfecciones y defectos del hombre ; luego ne-
cesariamente- debeís creer la doctrina que os he explicado, y es nues-
tro dogma : de otro modo os veréis obligado á concordar las mas ir-
reconciliables contradicciones. 

38 Sea como fuere, dijo Ibrahin, yo insisto en la misma dificul-
tad que os propuse; ¿ y de'qué- le sirve al Conde querer gobernar 
sus pasienes por la razón, si ellas le han de arrastrar por fuerza? 

o 0 
1 Non quod tolo bonum hoc fació, sed quod nolo malum hoc ago, etc. 

(S.Paul. Rom. VII, 19). 
3 * El autor sabia muy bien que el primer reloj de faltriquera se inventó al-

gunos años despues; pero se dispensó en este leve anacronismo con el ejemplo 
de otros grandes poetas, atendiendo á la propiedad de la comparación en punto 
tan esencial. 
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39 Ahora, dice Miseno, podré explicar la respuesta. Si las pa-
siones despues de nuestra ruina hacen difícil el gobierno de la j a -
zon, no por eso lo hacen imposible. La libertad quedó herida, mas no 
quedó m u e r t a N o podemos obraj^el bien con la facilidad que al 
principio podíamos; pero podemofráEl alma experimenta rebeliones 
civiles\ mas aun está en el trono; y si voluntariamente no se rinde, 
ó por floja ó por cansada, ninguno puede echarla cadenas ni pren-
derla. Yo no hablo de los primeros movimientos que hacemos sin re-
flexión alguna: hablo solo de lo que cada uno hace sabiendo bien 
lo que hace; y en estos términos digo, que quien consulta su ex-
periencia, conoce que cuando las pasiones, -según la frase común, 
nos arrastran, siempre es porque flojamente nos dejamos llevar de 
ellas: por cuanto si la voluntad absolutamente no quiere, ninguno 
tiene fuerza para obligarla Ponga cada uno la mano en su seno, 
lome bien el pulso á los movimientos de su voluntad, y conocerá 
que no hay fuerza c r i adywe la obligue á que quiera hacer lo que 
ella positivamente no q J B k Q u i e n reflexionare en sí mismo, allí 
se verá bien retratado, ^ ^ u e nosotros á pesar de toda la fiereza de 
nuestras pasiones, sentimos que si absolutamente quisiéremos, po-
demos muy bien ó resistirlas ú obedecerlas4. 

40 Ibrahin manifestaba no estar muyeontento de la doctrina que 
se trataba, y con un aire de desprecio en lo exterior, mas interior-
mente confundido, queria dar á entender con un silencio afectado 
que le ocurría mucho que replicar; pero no eran-dignos de las su-
tilezas de sus reflexiones oídos poco acostumbra<|^¡|j-s estudios su-
blimes. Sin embargo, iba á decir algo, c u a n d ^ B j ^ ñ t a no espe-
rada les interrumpió los discursos. 

1 E l libre albedrío no quedó extinguido por el pecado original, aunque sí 
debilitadas sus faerzas, é inclinadas al mal. (El Conc. Trident. ses. 6, cap. 1). 

2 Ó voluntades rebeldes, como las llama la Iglesia en una colee. 
3 Dios constituyó nuestro libre albedrío libre de toda fuerza. fS.Nisen. 

orat. 5). 
4 Anima cognoscens liberum sui arbitrium, videt se posse uti corporis par-

tibus adutraque, ad bona et ad mala. (S. Ant.Or. adGent.). Ir^virtutem, 
dico, vel vitium. (S. Cvp. ep. SS). 

18* 



LIBRO XIII. 
Sofía sorprende á los tres amigos e f e na comida de campo.—Descripción del 

sitio.—Impugna Ibrahin los fueros de la libertad, y dice que las pasiones la 
destruyen.—Responde la Princesa á ibrahin con ironía.—Prueba Miseno al 
Mahometano que aun entre las pasiones hay libertad.—Alega el Filósofo en 
su apoyo hechos de los malos príncipes de Polonia.-Satisfácele Miseno con 
el arrepentimiento de los mismos.—La furia del error toma la figura horri-
ble de un pájaro negro monstruoso, rodea este por dos veces á Ibrahin y ai 
Conde, y se precipita en el valle.—La Princesa y el Condese asustan.— 
Ibrahin se burla, y Miseno se mantiene sosegado, núm. 28.—Ibrahin juzga 
que nos estaría mejor carecer de libertad.—Respóndele Miseno irónicamen-
te.—Declara también como ayuda Dios á nuestra libertad, y lo prueba con 
la historia de Polonia.—Concuerda nuestra libertad con las pasiones y el mé-
rito. 

1 Habia advertido la Princesa la ¡ á b ^ i a de Ibrabin y del Con-
de, y sospechando su destino, p repa i tó i a comida campestre en 
cuatro azafates de delicados mimbres, los cuales cubiertos con toa-
lias finísimas, y-senibrados de florecillas, mandó llevarlos á Miseno 
para regalar á sus huéspedes. Adelantóse ella pocos pasos á las cria-
das que los llevaban, y los encontró á los tres muy descuidados: con 
su gracia acostumbrada los increpa de la infidelidad que cometían 
trabajando á escondidas en el descubrimiento de un tesoro, y á los 
tres dejó e n % i ' los con la disculpa ; porque tenia tal arle de re-
convenir , pjfeV--¿|n gracejo y con viveza, que sin dar lugar á la 
respuesta, í f P C T S unos golpes sobre otros, obligaba á una con-
fesión muda-Sel crimen; mas en fin, remitiéndolo todo al "tribunal 
de la clemencia, les ofreció el perdón, con tal que le diesen parte 
de todo lo que hubiesen descubierto. 

2 Convino en esto el Conde, y resumió lodo lo que había pasa-
do en la conversación, mientras Miseno destinaba á ¡aseriadas sitio 
competente para disponer la mesa; sitio tal, que parecía que la na-
turaleza-muchos tiempos antes se habia amerado en prepararlo. Tres 
robles antiguos muy altos acopados, entrelazando sus ramas, hacían 
una sombra muy espaciosa por la parle del Mediodía, que servia de 
obstáculo á los rayos del sol, que en la fuerza del estío podía inco-
modarles ; y por la del Norte tenia la puerta abierta el blando y li-
sonjero céfiro para refrescar el paraje. Al mismo liempo por entre los 
troncos separados salían con desahogo ios ojos á pasearse por las ame-

i i s m i i 
árboles s u b T l a hiedra lozana, las galantes enredaderas, los»agn-
' ^ T r ^ s caracoles enroscándose en sí mismos, apareándose 

de inil colores como avergonzados, ó ya escondiéndose por entre las 
0 T a descubriéndose pendientes en racimos muy hermosos 

r e c r e a n d o entretanto con olor suavísimo el olfato. A otro lado que, 
daba una pequeña fuente, que saliendo de una gruta tropezaba en 
u n peñasco, y cayendo se precipitaba por entre las piedras,rodan-
2 de unas en otras hasta descansar en el hueco de una pena tosca 

q U3 " A c e c h á n d o s e en la fuerza de la calma déla 
frescura de este sitio, hakan lijado allí su morada. Unos se bañaban 
en ¡as^aguas o t L b r i f f c por los ramos, otros se divertían an-
do gritos y danzando e S S a i r e s , riéndose á su modo, y conver-
sando en su lenguaje, dándose el parabién de la frescura y descan-
so aue allí habían hallado. 

4 Cuando allí entraron los tres huéspedes quedaron como sus-
pensos, v cási no se atrevían á pisar la d e l i c a d a verba sembrada de 
olorosas flores que alfombraban el terreno. Los rayos del sol empe 
nados en penetrar por entre las ramas, apenas pod.an divisar a los 
convidados: la linda vista á lo léjos, la f ^ ' 
ieo de los pajaritos, que doblando sus c a n l o s i | ^ | a t ) a n , eimur-
mullo de las aguas, el susurro de las hojas, T ^ g f ™ u n a r ®" 
creación tan agradable y tan inocente, que estaban ftdospasmados. 

5 No quiso la Princesa perder tiempo, y mientras llegaba la ho-
ra de comer, pidió á Miseno que continuasen la conversación inter-
rumpida, dándoles ella misma el hilo para atar el discurso que, se-
gún le habia dicho el Conde, quedó en la descripción de los invio-
lables fueros de nuestra libertad, á pesar de la rebeldía de las pa-
siones. Acordóse el Cond^entonces que en otro tiempo leiabia oído 
á su hermtna una primorosa descripción de nuestro libre albedrio, 
y le pidió con instancia le diera el guslo de repetirla, si hacia me-
moria de ella. La Princesa, siempre pronla á concurrir al fin de,lo 
que intentaba, discurriendo ligeramente por el gabinete de su me-
moria, satisfizo repitiendo unas coplas que en otro tiempo había tra-
bajado para cierto asunto de una academia. 



O 

C A N C I O N L Í R I C A , 
i . 

De un alma el alNdrío 
¿Quién podrá prestí < 
E l brazo y poderío 

. Del fuerte Dios que rige el firmamento, 
Con auxilios y luces suele hablarla 
Cuando intenta solícito ganarla. 

I I . 
Mas sí atenta ella fuere 

A la luz celestial que la ilumina, 
Y dócil consintiere, 
Libre entonces la voluntad se inclina; 
Pues nunca quiere Dios omnipotente 
Forzar la voluntad si está renuente. 

I I I . 
Aunque el mundo la emljfíyitf, 

Con lanzas, con saetas, safi^y.-j fuego, 
Y fiero la combata 
Con los rigores de un cruel despego, 
Queda en su libertad enteramente, 
Por mas que se le oponga y la atormente. 

IV . 
Suba á mas el empeño: 

Tiemblen de todo el orbe los cimientos, 
i severo ceño 

41 cielo los bravos elementos; 
groando al mundo iras divinas, 

6 se vuelva horror, todo ruinas. 

V. 
Si el cielo se desploma, 

Y á la tierra la llama del infierno 
Por mil bocas se asoma, 
Envuelta entre los humos del averno, 
Insiste el alma libre en sus acciones, 
Para el sí ó para el no de sus pasiones. 

O V I . 
• No la mudan horrores, 
Ni profundas cavernas infernales; 
Sus tenaces clamores 
Se escuchan desde el mundo, y los fatales 
Ecos que entre las rocas van subiendo, 
Un no, no, están siempre repitiendo. 

V I I . 
Ni de Angeles del cielo 

Las delicias, las gracias, los favores, 
Ni el espantoso anheW 
Con que mónstruos l ^ b i s t e n los terrores, 
Podrán á que ella quiera precisarla, 
Pues si no quiere, ¿ q u i é n podrá forzarla? 

V I I I . 

De un cuerpo delicado 
Los halagos, ó llanto repetido 
De un amigo estimado, 
Embisten á su pecho, aunque rendido 
A pasiones de amor: todo es en vano, 
Pues si no quiere, á todo da de mano. 

I X . 

La razón busca atenta, 
Que persaaáa su juicio claramente, 
Y h e c h » H W ¡ e n su cuenta, 
La volul^PRsponde libremente: 
Lo advierto todo, el daño considero: 
Sé que debo querer; pero no quiero. 

X . 
Cesa aqueste conjunto 

De causas, no aspira al vencimiento; 
La voluntad al punto 
A sí misma se muda en un momento, 
E l sí repite; y dice: quiero ahora, 
Porque quiero querer, pues soy segjjgMfcj 

6 Todos aplaudieron la descripción, a l á f l ® A propiedad y 
verdad; y la Princesa les obligó á cesar en los elogios para conti-
nuar el discurso. 

7 Queria hablar Miseno; pero Ibrahin como nube cargada y som-
bría que despues de retener largo tiempo gran copia de piedra, se 
rompe con una general descarga, comenzóá alegar mil razones con-
tra lo que Miseno habia propuesto. Todas eran tan ligeras como la 
piedra de la l luvia, mas fcmbien como ella ton multiplicadas, y pro-
feridas c o l tanta furia, que los dejaron aturdidos; concluyendo siem-
pre que cuando las pasiones tenían un cierto grado de fuerza, la 
voluntad necesariamente habia de seguirlas5. ¿ Q u é puede la ino-

1 Nada está tanto en nuestro poder como nuestro querer. (S. Áugust. lib. 3 
de Lib.arb. cap. 3). . , , 

2 Las pasiones rebeldes inclinan al mal con ana especie de necesidad, pero 



cente paloma, decía él, cuando la ave de rapiña, avistándola desde 
las nubes, por donde vagamente se pasea, y encogiendo de repen-
te las alas extendidas, se precipita sobre ella? E n un momento se ve 
traspasada de sus crueles uñas.-Y hecha presa de su furor; ensan-
grentada y moribunda es Uevafeá donde ese monstruo aéreo la ar-
rebata. No de otra manera nuestra voluntad es la inocente presa de 
las pasiones violentas, cuando ellas toman vuelo y siguen su des-
tino. 

8 La Princesa, que preveía de léjos las abominables consecuen-
cias que podían deducirse de este principio, queriendo atajar los 
daños de esta llaga solapada, intenta descubrirla del todo, á fin de 
que su mismo horror pusiese en huida al Conde, ó que los reme-
dios de Miseno la cauterizasen; y con su estilo picante y jocoso ha-
bló á Ibrahin en estos términos: 

9 Á lo que veo, Ibrahin, nos priváis de la libertad, toda vez que 
las pasiones se encienden. Ahora todos os ^"berémos estar muy obli-
gados , pues nos hacéis parientes en prjátf1;, frado de los brutos. Esta 
era la principal diferencia que nos d i s t inga de ellos, y ya en vues-
tra opinion todos somos iguales. E n los brutos una série encadenada 
de sensaciones y de movimientos no libres sino naturales, que no es-
tán en la potestad del agente, los conduce, según sus especies, por 
una ley correspondiente á los finesqueles están destinados, confor-
me á lo que vos mismo me habéis enseñado, y evidentemente la ra-
zón lo persuade Sigue el galgo la liebre, el halcón la ave, y el no-
villo la consor¿, 2 unos movimientos necesarios; de suerte que 
cada animal fe'^-.¿|)usca P ° r forzoso mecanismo de sus órganos el 
objeto que e f l p ^ H i e la naturaleza le determinó nocivo ó conve-
niente : y por eso vemos en todos, según su especie, las mismas ac-
ciones y movimientos, como que son necesarios, y no libres. Solo 
en el hombre, en quien hay libertad, vemos una diferencia infinita 
en todo cuanto obra. Cada uno sigue no la uniforme carrera de los 
otros de su especie, sino su capricho ó su simple voluntad, porque 
como libre puede elegir; y ved aquí el origen de la innumerable 
variedad que hallamos en las acciones humanas. Esta razón sola, 
cuando no hubiese otras, 'ne precisaría á creer que sdlnos libres, 
aun en este triste estado á que quedamos reducidos. 

vencible: mas consentir ó disentir, siempre es propio de la voluntad. fS. August. 
de Spir. et lit. cap. 34). 

1 Actus naturales non sunt in potestate naturalis agentis, quum natura 
sit determinata ad unum. (S. Thom. 1, q. 21, num. 2). 

10 Ahora, pues, Ibrahin, comocon vuestra sentencia nos con-
de is á obrar L o ' los brutos, forzoso es que laminen en nuestr 
edificios se vea la misma uniformidad que se ve en los nulos de^las 
aves de cada especie, y en las abeja^que todas en todo el mundo 
tienen hs mismas celdillas. Según e J también deberá ser uno so o 
nuestro sustento : lo que hace un hombre todos os; homb 1c) de-
berémos hacer, porque así se ve practicado entre los bruto U * m 
guno ha de salir de lo que hicieron sus padres y abuelos porque 
tan hábiles son los animales de estos tiempos, como lo m u eu el 
principio del mundo. De aquí adelante guárdese un homb e e m-
ventar cosa nueva, porque nunca han sido > n v e n t o r e s o l s o 
que ciertamente solo procede de que ellos no tienen la libertad ne-
cesaria para variar en sus acciones; ahora, como esta libertad tam-
bién vos la negáis á los hombres, caerémos de consiguiente en una 
general monotonía* ó uniformidad de operaciones. Pero sea como 
quisiéreis por lo que á v o j £ c a , que yo declaro que mi libertad no 

la cedo, á pesar de v u e s t « H » o f í a . 
11 No es creíble el [ g i H n | u e mostraba el Conde, al paso que 

Ibrahin se confundía mas. Procuraba responder con una disimulada 
política protestando que no era digno de disputar con personas de 
semejante cualidad; pero que otros juicios mas delicados que el SU-
YO lo sentían así. Miseno, que conocía la importancia de la materia, 
ño se contenió con que el error fuese vencido con solas armas mu-
jeriles , sino que tomó la empresa á su cargo. 

12 No podéis negar, dijo Miseno, que Dios j g g p nosotros la 
luz de la razón, luz que nos declara el bien y el m g W g o aun cuan-
do la pasión nos tienta, nos instiga y nos i m p e l £ ^ | p e , ahora, 
; de qué sirve ilustrar el alma, mostrándole el mal y et bien, si ella 
no tiene libertad para escoger? ¿De qué me sirve ver el buen cami-
no y el precipicio, si me llevan á este, sin que yo pueda elegir aquel t 
Ver un despeñadero y no poder evitarlo, mases tormento que gus-
to. ¿Por ventura mandaríais llevar una hacha encendida en noche 
tenebrosa delante de una barca, que sin piloto ni gobierno va arre-
batada de las corrientes con#ievitable destino? ¿Gritaréis á #na pie-
dra que va «ivendo con ímpetu ciego, p»ra que dirija de esta , de 
aquella ó de la otra suerte su movimiento? Pues igual locura sena 
ponernos Dios el farol del entendimiento delante de los ojos, y ha-
blarnos por la luz superior de la razón, si nuestra alma fuese como 
la piedra que cae arrebatada de las pasiones y llevada á donde ellas 
las arrastran. ¿Qué pueril y qué ridículo seria el procedimiento del 



Ser supremo, si por medio de su voz, que así podemos llamar á la 
luz superior de la razón, nos prohibiese una acción, y por las pasio-
nes que el mismo nos dió, nos obligase á ejecutarla? ¿Por ventura 
nos abre los ojos para que vernos el bien, y para que no lo bus-
quemos nos ata los piés, aunándonos con'cadenas indisolubles? 
¿ «os hace ver el precipicio solo para llenarnos de horror, v sin cul-
pa nuestra nos impele y hace caer en él? ¡Qué acciones tan indig-
nas de Dios Pues todo esto nos hace, si no nos da libertad para 
vencer las pasiones. 

13 Reflexionad, amigo, que en todos los pueblos hav leyes, en 
todos hay consejos y amigables avisos; luego hav también libertad 
para seguirlos. ¿Que nación existió jamás en el mundo tan bárba-
ra, donde no hubiese castigo para el mal, y premio para el bien? 
Pero sena todo inútil, si cada uno por un ciego é inevitable ímpetu 
íuese arrastrado hácia este ó aquel objeto por la pasión que le do-
mina. M 

U Nuestra alma respecto del c o f r e s como el caballero res-
pecto del bruto en que va montado. W b r u t o es manso v bien en-
senado, con descanso va el caballero andando por el camino recto, 
sin fatiga ni merecimiento grande; pero si el bruto fuere rebelde y 
tunoso, trabajo tendrá el jinete; pero también mucho mas mérito v 
gloria, si impide que se desmande. Poca dificultad tenia el hombre 
para caminar derecho, cuando salió de las manos de su Autor, te-
niendo entonces sujetas y avasalladas todas las pasiones del ánimo 
todos los a p a n d e los sentidos. No estaban entonces las pasiones 
muertas, s f e ^ d a s : cuando la rienda de la razón tiraba ligera-
mente, el obedecía. Por eso fue mavor su delito, y me-
nos disculpable su prevaricación, porque le era mucho mas fácil que 
nos es á nosotros el obrar como debia. 

15 Mas despues de la rebelión de las pasiones v apetitos, tiene 
el caballero necesidad de vigilancia, de fuerza, de estudio y de cons-
tancia para impedir su ruina. No tiene culpa el jinete en los saltos 
impetuosos que da el bruto al principio, ó cuando intempestivamente 
se espanta: ni tampoco es culpable el hombre en los primeros mo-
vimientos de sus inclinac¡<¿oes,cuandosin dar tiempoálá-razow, obran 
los humores lo que ella impediría; pero una vez que la razan abrió 
los ojos, debe con todo esfuerzo tener la rienda segura, tirar de los 
cabezones, subyugar el bruto á toda costa, y esto aunque el caba-
llero se canse, se fatigue y sude, porque trabaja para sí ; y se trata 
de evitar la muerte ó el peligro de ella, que con certeza experimen-

taria si flojamente se dejase llevar del furioso bruto; por eso toda 
fatiga es bien empleada, y mayor gloria t e n d r á y mayor mereci-

m i 6 t 0 D i g a enhorabuena el flojo y nerezozo, y el que no quiere 
cansarse en domar sus pasiones: d i g ^ u e lo arrebatan a q u e j a 
riendas al bruto que le lleva, que su caída y ruina sera el castigo de 
su indigna pereza; y los otros que van a su lado dominando siem-
bre con estudio, cuídado y fuerza los brutos de sus pasiones t a v . 
mas rebeldes y furiosas, estos que las conducen por la senda recta, 
sin permitirles saltar fuera del camino, echando por los derrumba-
deros , por las barranqueras que ya de uno, ya deolro l a d o se 0 re-
cen , estos serán su condenación, su a f ren ta y de su inut, doctrina. 

17 ¿ Qué es, Ibrahin, lo que alabais en los heroes? ¿Acaso es e 
a u e e l l o s s i g u e n sus pasiones? Otro tanto hace cualquier bruto. ¿Cual 
es pues,el mérito que tanto os obliga á celebrarlos? ¿Qué es lo que 
justamente ocupa los clarin^sonoros de la fama? ¿Sera el haber 
obrado bien, no ten iendof l fc ies que vencer? Pero ¿que casta de 
mérito puede ser ese? ¿ ^ ^ K P s i n batalla, triunfar sin enemigos l 
Concluyamos, pues, que para conseguir el loor de heroe, me es 
preciso obrar bien, venciendo en esto grandes dificultades, y que 
en la grande que nos ofrecen nuestras pasiones furiosas, consiste el 
merecimiento de los héroes de la filosofía y de la virtud. 

18 Si negáis la libertad, yo de parle de la recta razón os prohi-
bo desde este mismo punto el alabar á ninguno, y el condenar cual-
quier procedimiento. ¿Alabaréis por ventura al . s o l a n d o saliendo 
del horizonte derrama con sus luces benéficas infl||jg|sobre la su-
perficie de la tierra? ¿Ó condenaréis á la í ioc/ieT^^elincuente, 
porque con su tenebroso manto protege los delitos y os roba la vista, 
dejándoos cási ciego, cuando teneislos ojos sanos y perfectos? ¿ Quién 
no tendrá por ridicula vuestra cólera contra los truenos y rayos , y 
por locas vuestras adoraciones políticas al céfiro blando que os re-
crea , siendo lodos esos movimientos una consecuencia ciega y nece-
saria del orden del universo? Pues otro tanto debemos decir de lo 
que hacen los hombres, si eg ellos no hay libertad, porque ¿ n esta, 
ni merecen ntestros elogios, n ie l menor vituperio. Esto dijo Mise-
no con tal fuerza y nobleza de espíritu, con tal afluencia y eficacia, 
que Ibrahin estaba aturdido, la Princesa admirada y el Conde rebo-
sando contento , porque naturalmente aborrecía al filósofo por su insu-
frible orgullo. Mas Ibrahin precisado á responder ¡ lo hizo, huyen-
do la dificultad, y dijo as í : 
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19 No hay discurso contra la propia experiencia. Confiese cada 
uno la verdad, y verá que su corazon es llevado por fuerza á donde 
la pasión le arrastra. ¿Qué libertad os deja, Conde, vuestra ira, 
cuando recibís una injuria? M u é libertad, cuando una rara belle-
za se os presenta á la vista? ¡fc*¿ué libertad, cuando Cupido os hie-
re? ¿No veis que el mas valeroso héroe corre como si fuese el mas 
infeliz pastor tras de una pastora, si el ciego amor le toca con su en-
venenada flecha ? ¿Qué monarca no deja caer su corona por un lado 
y el cetro por otro sin pensar en cosa alguna cuando Vénus le pro-
voca? ¿Cuál , pues, es la libertad que estas pasiones le dejaron? 

20 Revolved los anales de Polonia, para no ir mas léjos, y ve-
réis príncipes admirables que por desgracia fueron heridos de la pa-
sión de amor, y perdiendo la libertad, hicieron lo que no era creí-
ble que hiciesen gozando de ella. Leseo I I I , tan famoso en las guer-
ras contra Cario Magno1, ¿en qué abominaciones no cayó arrastrado 
de Vénus? Poplier I su hijo5, su nieto..Poplier IP, y Mieceslao II", 
que por el mismo motivo, siendo elJ j$JÍ¿ ¡dalo délos pueblos y de la 
razón, fueron el horror de la nalurcnfckiV ¿pensáis que gozaban de 
la libertad? Boleslao I I 5 , verdadero Alejandro de su siglo, que da-
ba y quitaba reinos, como si fuese depositario de la justicia supre-
ma , que hacia temblar á los vecinos, y se hacia adorar de sus pue-
blos, ¿en qué brutalidades no cayó despues que las delicias de Kiovia 
le cautivaron el corazon? ¿ Y habernos de decir que tenia libertad ? 

21 ¡ Ah, Ibrahin 1 dijo la Princesa, si no la tenían, ¿quién pue-
de culparlosM^ntas alabanzas merecen en ese caso por sus delitos, 
como por l g ^ j f r d e s , porque en este supuesto la pasión de la ¡¡(to-
n a los llevj^HTrerecimiento al bien, y la del amor los arrastró in-
culpablemente al mal. ¿ Y hallais buena esta filosofía? Dios os libre 
que vuestros criados la sepan, porque en cualquier desorden que 
cometan, quedarán exentos de reprensión y de castigo. La pasión 
me obligó, os dirán ellos, y no tuve libertad para hacer lo contra-
rio. ¿Qué os parece, Conde? 

22 E l hermano le respondió, que su discurso le habia convenci-
do deUodo ; pero que queria oir á Mjseno. Ya veis todos vosotros, 
les dijo él, que no nos .falta la experiencia, á la quewos, Ibrahin, 
habéis apelado del tribunal de la razón. Yo ahora os cito también para 
la experiencia general. Decidme, amigos, después que pasó la furia 
de la pasión, si acaso la obedecemos contra los clamores de la razón, 

1 Mírese Comp. hist. desde el año 810. — 'Ibid. — s I b i d . — *Ibid. 
— ' I b id . 

LIBRO XIII. . 

¿cuántas v e c e s s e n d o s remordimientos de l a — a y arrepeu-

to V mi alma nadaba en regocijo ; pero despues degustar .a 

y a n t a n d o el clamor poco á poco, me comenzaba á r e p w ^ , ^ 

s t ^ ; s = 5 S E 2 H = £ ¡ E 
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cont a el ave que le pasa á tiro, acudió prontamente y d.jo asi A C -
rnoTuede el hombre reprenderse y condenarse a si mismo de lo que 
hizo'sia tener libertad? ¿Podrá un hombre í c g j 
ser pequeño, ó ser magro? ¿de que p a d e c i ó y ^ l u v o uea.o 
; No seria objeto de risa quien tal dijese? Sin l a r a Z 0 Q f 
L i o es clara porque ninguno se arrepiente sino de lo que hizo , pu-
£ o no hacerlo; y si 1 un hombre le fuera imposible resisUr as 
S n e s no podría sentir mas arrepentimiento de haberlas obede-
cid que el que tendría de la fiebre ó del sueño. Vos sois filosofo y 
amigo de discurrir y profundizar bien las cosas; hagamoslo pue , 
ahora. No es lo mismo tener pena que tener remordimiento y arre-
pentirse. Tenemos pena de W que nos hicieron contra núes t * ^ d e n -
tad v t eneos arrepentimiento de lo quédennos por nuestra culpa. 
Tenemos pena de resbalar y caer: tenemos arrepentimiento de haber 
puesto el pié mal sin cuidado, podiendo habei o puesto e n s e g u r o 

I d ahora 1 arrancar primero del corazon de todos los mortales el re-
mordimiento ó arrepentimiento de haberse entregado a esta o aque-
lla pasión, v despues nos persuadiréis que no tuvieron libertad. 



286 EL HOMBRE FELIZ. 
25 Sintió el Mahometano la fuerza de este golpe, y pálido, titu-

beando y cási enmudecido, acudió á defenderse débilmente, dicien-
do que muchos no se arrepienten de lo que hicieron contra la ra-
zón; á lo que replicó Miseno upasta que un hombre se arrepintiese 
alguna vez, para estar obl igó» por el testimonio de su propio co-
razon á decir que tuvo libertad. Ahora, si la tiene un hombre, lo-
dos sin duda gozan de ella, porque todos somos de la misma espe-
cie y naturaleza. Así, pues, ó habéis de decir que todo hombre tie-
ne libertad para reprimir las pasiones, ó que ninguno la ha tenido 
jamás; y por consiguiente, que ninguno hasta ahora se ha arrepen-
tido, ni condenado á sí mismo de lo que ejecutó contra la razón. 

26 No podía Ibrahin soportar el horror de todos estos absurdos, 
y no queriendo confesarse vencido, ni atreverse tampoco ácontras-
tar verdad tan manifiesta, quiso eludir el golpe, declarando que él, 
nunca había negado la libertad, por mas que algunos dudaban de 
ella; pero que solo la tenia por inútil ^nociva 

'í~l Gomo falso y astuto enemig^p*1 > viéndose destrozado del 
todo, sin trincheras ni resguardos; s i f fw ízas , sin armas y sin tino, 
abandona el campo, y de repente se vuelve al lado opuesto á atrin^ 
cherarse de nuevo, sin confesar la victoria; así hacia Ibrahin para 
cansar á su contrario; mas Miseno, que solamente miraba la ins-
trucción del Conde,,no se disgustaba de este combate, mientras que 
por un medio mas sólido prevenía al entendimiento del Conde con-
tra los futuros ataques del error. 

28 A estejkfflpo la furia infernal, que había tomado por em-
presa t r i u n f a l v e r d a d , daba en las cavernas profundas de la 
tierra unos t f ^ í l l f e tan furiosos, y unos ayes tan sentidos y pene-
trantes , que sus ecos resonaban en las grutas de aquellos fuertes pe-
ñascos. Luego vino en su socorro la furiade la blasfemia, cuyo atre-
vimiento á nadie respeta, ni en los cielos, ni en la tierra; y toman-
do la figura horrible de un monstruo aéreo, quiso vengar la flaqueza 
de su compañera ya destrozada. Hé aquí quede repente corta el 
discurso una especie de trueno subterráneo, que por la parte del rio 
se prolongaba, repitiéndose y continuándose el estruendo en los su-
cesivos ecos de aquel val^e. Al mismo tiempo una avfi desconocida, 
negra como los cuervos, mayor que las águilas, con ojos mas encendidos 
que los del buitre, las uñas horrorosas, el pico grande y retorcido, rom-

1 Al contrario, es la libertad tan útil y provechosa, que sin ella no puede 
el hombre conseguir mérito, ni corona. fS. Hieron. lib. de Nat. et Gratia, 
cap. 63). 
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^ p " t e ' p a e^susto y sobresal lo , notó la Pnncesa que el se.u-
blanle del Conde se había mudado, y que el de Ibrahin hab.aque-
dado mas fiero, soberbio y audaz, que se le había conocido por olra 
vez v después de haber perd.do algún tiempo en reflexiones inúti-
les sobre p á j a r o , pidió á Ibrahin la Princesa que continuase el 
importante asunto que habia interrumpido aquella casualidad. 

'•9 Entonces el filósofo con un tono de desprecio y aire tan sa-
tisfecho como si hubiese triunfado de Miseno, dijo asi: « P son para 
tratarse en amigable conversación con señoras los puntos de alta fi-
l f a kignorancia causa novedad, la novedad espanto, y este 
h a t que se'escandalice d e i d a d e s mas sólidas cuando no son 
estas de las conocidas del É L ¿Queréis que los homo re tengan 
libertad? Ténganla e n h o r ü ü ; mas yo os protesto que de buena 
cana la renunciaría, si ella me habia de poner en la triste alterna-
Uva ó de hacerme violencia, si quiero sujetar las pasiones a la ra-
zón 'ó de hacerme culpable, cuando me entrego á ellas. Si no tu-
viese libertad, sin lucha ni tormento sena llevado mi espíritu a 
donde la pasión lo dominare, y entonces gozaría con placer del ob-
jeto que apetece la naturaleza, y pasaría en pazesla vida que Mise-
no quiere que pasemos en una batalla continuada. ^ 

30 Yos, Miseno, si he de hablar como dicta ¡ J j g f e a razón, nos 
habéis enseñado el sistema déla tristeza, p r o m e M R s l l e v a r por 
el camino de la completa alegría. ¿Qué cosa podr í a aüigirnos mas 
en toda la vida, que esta continua guerra con nuestro corazon y nues-
tra alma? ¿Qué violencia no es necesar ia? ¿Qué estudio, que vigi-
lancia? La naturaleza se cansa, el ánimo se aflige, el alma gime, 
el corazon desfallece, ¿ y en tan duro combate quereis poner la ale-
gría? Dejadme ahora explicar con una comparación que tenemos a 

la vista. # • . 
31 Esa galga que nos acompaña, ¿ q i ^ aflicción no experimen-

taría si al saltarle la liebre la atasen para no poder correr á su tiem-
po, cuando estuviesen ya cansadas las otras? Yos, Conde, lo ten-
dréis experimentado mil veces. Apenas descubre la presa, salta, se 
tira, y quiere arrojarse con todo el cuerpo, y viéndose alada ladra, 
l l o ragr i ta , y á cada momento arremete, de suerte que me cansa. 



No sabe qué hacer para soltarse; ya se vuelve hacia mí lamentán-
dose á su modo, ya rabiosa muerde la cadena conque se ve sujeta; 
y entre tanto que con los ojos encendidos está mirando la presa que 
se le escapa, se roe interiormente y se está despedazando. 

32 Pues ahí teneis la iniugen de nuestro corazon cuando se ve 
oprimido; y por eso, si el Autor del mundo me hubiese consulta-
do, le hubiera pedido que no diese á los hombres esa libertad, que 
les es origen de sus crímenes y de su tormento. Decidme vosotros: 
¿de qué me servirá ser señor, si mis esclavos han de burlarse de 
mí, me han de arrastrar, y despues por no haberles contenido ten-
go de ser castigado? Pues lo mismo nos acontece por tener esa li-
bertad que decís; por cuanto además del trabajo que es preciso , y 
cási imposible tener para subyugar las pasiones, habernos de ser 
castigados si no lo hiciéremos. 

33 Oyó el Conde este discurso con notable atención, y dió los 
parabienes á Ibrahin de haber h a b l a r e n aquella materia de ma-
nera que le tenia enteramente encan^í t v I a el Conde no era el mis-
mo, porque el espíritu de la blasfetMé^tnia asombrado, y la aver-
sión que hasta aquel momento habia tenido á Ibrahin, la habia ya 
torcido contra Miseno y su doctrina. Y con semblante triste é inquie-
to, con aire desconsolado y quejoso y vanamente presumido, prefe-
ría con muchas ventajas á nuestra suerte la de los brutos, los cua-
les sin ley, sin violencia, sin aflicción, siguen á rienda suelta el ím-
petu de sus inclinaciones, viviendo felices á su modo. 

34 ExtraÉjpla Princesa este estilo del Conde tan semejante al de 
Ibrahin, y a f e , que á ambos los habia cercado y rodeado aque-
lla ave moiMsp&d. No acababa de admirarse de lenguaje tan atre-
vido, escandaloso á la razón, y ofensivo á la Religión. Era igual el 
atrevimiento con que Ibrahin discurría; y á manera de muchas lla-
mas de fuego que separadas guardan ciertos límites, pero juntas su-
ben furiosas á lo alto, y con sus lenguas, y amenazando las nubes á 
nada guardan respeto; así eran Ibrahin y el Conde hablando muy 
insolentes. 

3o ü E n esta sazón Miseno, dejando jer en su semblante aquel aire 
régio que.su nacimiento le habia dado, sin perturbación ni enfado, 
mas con un tono superior, cual jamás se le habia visto, les dijo así: 
Ya veo, caballeros, que Dios erró, y que á vosotros dió mas juicio del 
que guardó para sí. Conozco que aquel que estaba reputado por in-
finitamente sábio y perfecto sin la menor imperfección, halla ahora 
dos criaturas suyas que le pueden argüir y manifestar yerros en su 

obra • en la obra en que puso mayor estudio y cuidado. Para bien 
os sea, señores mios, esta grande superioridad de ingenio. A vos-
otros como á oráculos deberemos de recurrir todos, pues que sois en 
la inteligencia y buen discurso s u p e r e s á la Divinidad ; á la Divi-
nidad misma, que con una sola palabra dió existencia á todo este uni-
verso. . v 

36 Mejor haria Dios, decís vosotros, si no nos diese libertad ; y 
en esto quereis decir, que si Dios os hiciese como un palo, ó como 
una piedra que no tiene libertad para moverse, le quedaríais mas 
obligados que habiéndoos hecho unos cási dioses por semejanza, ¡y 
no es esto un delito 1 ¡Llegó á esculpir en vosotros su imagen en la 
inteligencia y en la libertad, joyas que en cierto modo sacó de su ca-
beza y de su pecho para vuestro adorno, perfección y nobleza \ y 
decís que mas querríais ser arrastrados á su servicio con una cade-
na insensible como esclavos, que conducidos por los avisos y ruegos, 
como hijos herederos 1 ¡ Qi^jfltes quisiérais ser semejantes á los bru-
tos, llevados por ímpetu fin de sus pasiones, que ser seme-
jantes á Dios, caminando cfflnen por el movimiento nobilísimo de la 
libertad, y guiados de la razón! ¡ Ah, prueba grande dais sin duda 
de que es"justa la balanza de vuestra inteligencia, cuando la despre-
ciáis de manera que la diérais de buena voluntad por la satisfacción 
que un perro ó un caballo encuentran en sus brutales apetitos! Digo 
esto porque quien renuncia la libertad, debe renunciar por fuerza la 
inteligencia y conocimiento del bien y del mal; el cual solo sirve á 
quien tuviere elección y libertad en sus operacio&gbMuy obligado 
os estaría todo el género humano si Dios, como h - | B K c h o , os con-
sultase , y por vuestro consejo nos privase á todos C I C T P J G Z de la razón 
y de la libertad que nos ha concedido. 

37 Mas quien de la libertad hiciere buen uso, y sojuzgase con 
. fuerza las pasiones para obedecer á la razón, y en ella á Dios, ¿por 
qué derecho debe quedar privado de este honor, de este bien, y de 
la felicidad que le está aneja? ¿Solo porque el Conde de Moravia é 
Ibrahin antes quisieron entregarse negligentemente como animales 
viles á la satisfacción descuidada de sus pasiones, que tenePheróico 
dominio sobfe ellas para avasallarlas? ¿Ñ% somos nosotros criaturas 
de Dios como vosotros, para que también seamos oídos? ¿Solo vos-
otros habéis de serlo? ¿Y pretendeis que todo el género humano de-
bía renunciar la honra y felicidad que el Omnipotente nos dió, úni-
camente porque vosotros y otros de vuestro partido sois flojos y sois 

1 Mira lib. X I I , núm, 28. 



flacos? No, señores: seamos todos libres; pues á todos quiso Dios 
conceder esta dobilísima perfección; y use cada cual como quisiere 
de su libertad. Viva el flojo como bruto, viva el héroe como Dios: 
siga quien quisiere las pasione*como si no tuviese inteligencia; si-
gan otros la razón como si no tuviesen pasiones; y haya diferencia 
de la virtud al vicio, haya alabanza y haya reprensión justa, haya 
premio para unos, y para los otros castigo. 

38 ¡ Qué bella sentencia pronunciaríais á vista de todo el mun-
do, si lodo el mundo os oyese: ¡No hay a libertad! Quereis decir: no 
haya ni pueda haber virtud, porque queremos ser viciosos. Ninguno 
pueda reprimir las pasiones, porque queremos que ellas nos arrastren 
sin resistencia. Ninguno tenga luz de razón, esto es, ninguno tenga 
ojos para ver los peligros, por no afligirse con su vista habiendo de 
caer en ellos. Ninguno tenga albedrío, esto es, ninguno tenga los piés 
desembarazados para librarse de los derrumbaderos, porque nosotros 
gustamos de ser precipitados sin sustoj*» aflicción ni remordimien-
to. ¡Qué excelente discurso, C o n d e ^ ? , ' ; 

39 Sabemos que Dios quería producir sobre la faz del universo 
una imagen suya; mas vos ordenáis que lo suspenda, y que por nin-
gún modo se atreva á hacerlo : quereis que se contente con produ-
cir un caballo ú otro cualquier animal, y hombres que se parezcan á 
ellos sin mas uso de razón ni mas libertad que laque en ellos halla-
mos. ¡Ah , señora! dijo volviéndose á la Princesa, preciso es tener 
los oidos del alma muy duros para no estremecerse de horror, oyen-
do absurdos -antes. Dijo, calló, y ninguno se atrevió á hablar. 

40 Al máflfíf ví si desde la cumbre del monte de Arabia1 el Án-
gel erabajadPSmre truenos y relámpagos anunciase á los hombres 
los divinos preceptos; así parecía Miseno hablando á Ibrahin y al 
Conde. L a Princesa viendo en el silencio de ambos la confusion que 
los suspendía, iba á disculpar á su hermano, cuando él acudió di-
ciendo : 

41 No puedo juzgar que yo tenga mas juicio que Dios, y conozco 
ser el último grado de locura querer un mortal notar yerros en la Sa-
biduria*nfinita. Tropecé en las expresiones, pero mUonceplo era 
muy diferente. Ahora cofíieso ser nuestra libertad don precioso de 
Dios, y la razón igualmente, aunque sea trabajoso subyugar con ella 
las pasiones. Dicho esto volviendo en sí el Conde poco á poco de la 
pasada lucha, estaba atónito de que hubiese pronunciado tan enor-

1 En la Arabia Peina se halla el monte Sxnai, hoy Santa Catalina, en 
donde Dios dió la ley del Deuteronomio á los hombres. 

mes blasfemias. Ibrahin, como entre dientes, daba no sé qué dis-
culpa; lo que restableció entre los cuatro aquel aire amigable y fa-
m i l i a r ' c o n que entre sí discurrían. 

49 Mudó entonces Miseno de método como cirujano prudente, 
que con el bálsamo en una mano f e i hierro en otra los aplica al-
ternativamente según lo pide la necesidad; y contmuo diciendo: Es-
cuchad, pues, los admirables secretos de la benevolencia y sabidu-

n a 43 U No penseis, amigos, que Dios viendo nuestra flaqueza y des-
orden se complace de vernos criados en tierra, ó que simplemente 
con sus preceptos y amenazas nos obliga á remar contra a comen e. 
No • muv diferente es su providencia, y muy otro su sistema. Siste-
ma todo de amor v bondad, sabiduría y grandeza de ánimo, que lodo 
brilla admirablemente en los misterios de nuestra reparación y ley de 
gracia. Hizo de nuestra flaqueza basa para su clemencia, y de nues-
tra pobreza medida para sa liberalidad. 

44 Como g u e r r e a d o J a r o s o adornado de brillante yelmo y es-
cudo impenetrable, c o f l P i . fuerte.y espada resplandeciente se 
pone á nuestro lado, y dice que desafiemos esas fieras indómitas de 
las pasiones, que tanto nos espantan, que está pronto para asistir-
nos. Entonces nos pone en la mano la espada vencedora de su gra-
cia, v con ella nos mantiene el brazo, nos-cubre con su escudo, y ater-
ra nuestros enemigos. Nos da ánimo, fuerza y consejo, de forma, que 
muchas veces hasla una mano tierna, decrépita ó mujeril, con este 
soberano socorro hiere, destroza, sujeta, y si pregg» es, despedaza 
las fieras mas indomables de las pasiones que p j g j ¡ , i a n arrastrar-
la ; y lo que es mas, despues nos cuenta esta v n ^ p f s u y a como si 
fuese propio nuestro triunfo. Hé aquí cómo Dios se porta con las 
criaturas, que ve luchar heroicamente con las pasiones rebeldes. No 
penseis que estas son ideas poéticas y fingidas: son realidades pal-
pables con las manos, y testificadas cada dia con los ojos, además de 
ser dogmas de la Religión. 

48 Todos esos héroes de la razón y de la virtud, á quien todo el 
mundo entero les consagra¿labanzas (despues de la muerte^igo que 
es cuando eélas son prueba del verdades mérito) no se distinguie-
ron del común de los mortales por tener naturaleza mas fuerte, ni 
tampoco por no tener pasiones desordenadas; solo se distinguieron 
por el triunfo que alcanzaron de su ferocidad Por tanto, no sien-

> Qui se volel esse potenlem, ánimos domet Ule feroces. (Boecio, lib. 3, de 
Consolalione). 
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do este vencimiento por las fuerzas de la naturaleza, porque en to-
dos es la misma, forzoso es que fuese por las de algún brazo extra-
ño que les sostuviese el corazon en el combate, y se lo reforzase pa-
ra la victoria. « 

46 Ahora, pues, Ibrahin, y^p i e estáis tan versado en la histo-
ria de mi país, y me quisisteis probar, con la conducta de algunos de 
sus príncipes detestables, que ellos no tenían libertad para domar 
sus pasiones, por la misma razón estáis ahora obligado á conceder 
que los buenos príncipes que triunfaron de ellas lo consiguieron por 
el socorro del brazo omnipotente. ¿Qué me diréis de Piaslo el Filó-
sofo del gran Mieceslao, de Boleslao su hijo, imágen de un prín-
cipe perfecto, de Casimiro su nieto, admiración de su siglo? ¿Qué 
me diréis del príncipe que hoy reina en el trono de Polonia, que sa-
be preferir un buen amigo á un reino? ¿ Pensáis que no tuvieron pa-
siones? Poco honor les hacéis si por esto los colocáis en la clase de 
los verdaderos héroes. Luego hay fuerza.$nja libertad humana, ayu-
dada por la mano suprema, para Iriuráfo ,3 las pasiones mas furio-
sas ; y si á todos da Dios ojos para ver f í ¿ U a , á todos dará piés para 
buscarlo : y si viere que se animan, á todos ayudará para conse-
guirlo. 

47 Quiera el hombre moderar sus pasiones, quiera sèriamente 
esforzarse, que sin saber cómo, se hallará fuerte para vencerlas. Un 
brazo invencible le ayuda, un vigor interno le corrobora, siente otra 
alma que anima la suya, otro espíritu que le da un esfuerzo supe-
rior á lodo. Se&yJas pasiones como el tigre mas sañudo, ó como el 
toro mas ferodg^.. ellas caerán á sus piés despedazadas; y cual es-
forzado Sansc^pl j se ve acometido de un león bravo, el hombre in-
trépido y valeroso, poniéndole la rodilla doblada sobre su dorada 
guedeja, le hará gemir oprimido, y desquijarándole entre las ma-
nos, le obligará á que exhale entre bramidos su alma furiosa; así 
hace con sus pasiones el héroe de la razón, porque fuerza superior 
le anima. 

48 De esle modo reparó el supremo Hacedor su grande obra, ha-
biendo \isto que la habia desordenado k caida ; v brillando enton-
ces mas las perfecciones díyinas del Artífice, cuando Jafreparó, que 

14 Vivía como un simple labrador, en Eruswich, cuando los vaivodas que 
iban á la asamblea general de elección de soberano, habiéndose hospedado en 
su casa, quedaron tan prendados de su sabiduría, prudencia y virtud, que le 
eligieron su Duque, que era el título que entonces tenían los soberanos de Po-
lonia. fjS'úm. 2, 3, 4, o, vid. Comp. hist.J. 

cuando la hizo al principio, supo unir la ^ ^ ¡ ^ ^ ¡ ¡ i 
con la obediencia fiel á la razón, y concordar el f u e g d e l f P a S 1 ° . 
nes con el amor de la virtud. De esta manera bien veis que queda 
mos 1 bres y señores de nuestra f^cidad, como en el pnnc.pio lo 
éramos; mas con mucha mayor gíbria, mayor mérito, mayor lauio, 
p o r q u e l a a d q u i r i m o s con mucha m a y o r d.hcu tad. 

49 La Princesa que vió á su hermano rendido, teniendo poco em-
peño y menos esperanza de reducir la rebeldía de Ibrahin, los con-
vidó á tomar la refacción que les habia traido, pues que era ya bo a 

orluna; y comenzaron las criadas á servir las viandas c a m a m a 
con tal aseo, primor y bizarría, que aun antes del paladar, va se ha-
bían recreado los demás sentidos. 

«RO XIV. 

_ . n historias alegres.-Hospédase Miseno en 
un palacio encantado.-Explíca la parábola diciendo que la alegría de las di-
versiones terrenas es falsa, como las viandas encantadas.-No se convence, 
sino que se desespera Ibrahin.-Toda diversión de los sentidos es detestable 
por prolija; señal de no ser sólida.-Miseno lo confirma, asienta que tienen 
mil aflicciones los que dan libertad á los deseos del corazou.-EI que no do-
ma las pasiones se compara al cochero que no sujeta á los brutos del coche. 
— La furia de la política hace que Gouborek vaya de embajador & Miseno d 
ofrecerle el trono de Polonia.-Háblale del asunto, y Miseno responde ne-
gándose á la corona, núm. 19.-Hospédase Gouborekggsa de la Princesa. 

1 ínterin duraba la refacción campestre, d ^ R de industria á 
un lado los discursos sérios, recreaba la Princesa los ánimos con la 
conversación amena y graciosa que su carácter la sugería, y el Conde 
fué perdiendo del todo aquel aspecto feroz y orgulloso que de repen-
te habia lomado. Solo Ibrahin parecia obstinado ó confuso. Sus pa-
labras eran contadas, su aire sombrío, y sus modales duros; seco en 
las reflexiones, inflexible en las máximas, engreído en los pensamien-
tos. Sazonaban el Conde* la Princesa las viandas con tetonas jo-
cosas, y Hiseno con semblante risueño^' Cándido, y con una sinceri-
dad noble, celebraba lo divertido de la conversación, añadiendo re-
flexiones muy juiciosas, como quien habia estudiado por los dos gran-
des libros de la experiencia del mundo, y de la meditación solitaria. 
E l Conde reprendía el excesivo lujo de la mesa entre los romanos y 
griegos, despues que unos y otros decayeron de su antigua y loable 
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do este vencimiento por las fuerzas de la naturaleza, porque en to-
dos es la misma, forzoso es que fuese por las de algún brazo extra-
ño que les sostuviese el corazon en el combale, y se lo reforzase pa-
ra la victoria. « 

46 Ahora, pues, Ibrahin, y?Wjue estáis tan versado en la histo-
ria de mi país, y me quisisteis probar, con la conducta de algunos de 
sus príncipes detestables, que ellos no lenian libertad para domar 
sus pasiones, por la misma razón estáis ahora obligado á conceder 
que los buenos príncipes que triunfaron de ellas lo consiguieron por 
el socorro del brazo omnipotente. ¿Qué me diréis de Piaslo el Filó-
sofo del gran Mieceslao, de Boleslao su hijo, imágen de un prín-
cipe perfecto, de Casimiro su nieto, admiración de su siglo? ¿Qué 
me diréis del príncipe que hoy reina en el trono de Polonia, que sa-
be preferir un buen amigo á un reino? ¿ Pensáis que no tuvieron pa-
siones? Poco honor les hacéis si por esto los colocáis en la clase de 
los verdaderos héroes. Luego hay fuerza.$nja libertad humana, ayu-
dada por la mano suprema, para Iriuráfo ,3 las pasiones mas furio-
sas ; y si á todos da Dios ojos para ver f í ¿ U a , á todos dará piés para 
buscarlo : y si viere que se animan, á todos ayudará para conse-
guirlo. 

47 Quiera el hombre moderar sus pasiones, quiera sèriamente 
esforzarse, que sin saber cómo, se hallará fuerte para vencerlas. Un 
brazo invencible le ayuda, un vigor interno le corrobora, siente otra 
alma que anima la suya, otro espíritu que le da un esfuerzo supe-
rior á lodo. Se&yJas pasiones como el tigre mas sañudo, ó como el 
toro mas ferodg^.. ellas caerán á sus piés despedazadas; v cual es-
forzado Sansc^pl j se ve acometido de un león bravo, el hombre in-
trépido y valeroso, poniéndole la rodilla doblada sobre su dorada 
guedeja, le hará gemir oprimido, y desquijarándole entre las ma-
nos, le obligará á que exhale entre bramidos su alma furiosa; así 
hace con sus pasiones el héroe de la razón, porque fuerza superior 
le anima. 

48 De este modo reparó el supremo Hacedor su grande obra, ha-
biendo \isto que la habia desordenado k caida ; y brillando enton-
ces mas las perfecciones díyinas del Artífice, cuando Jafreparó, que 

14 Vivía como un simple labrador, en Eruswich, cuando los vaivodas que 
iban á la asamblea general de elección de soberano, habiéndose hospedado en 
su casa, quedaron tan prendados de su sabiduría, prudencia y virtud, que le 
eligieron su Duque, que era el título que entonces tenian los soberanos de Po-
lonia. fjS'úm. 2, 3, 4, o, vid. Comp. hist.J. 

cuando la hizo al principio, supo unir la ^ ^ ¡ ^ ^ ¡ ¡ i 
con la obediencia fiel á la razón, y concordar el f u e g d e l f P a S 1 ° . 
nes con el amor de la virtud. De esta manera bien veis que queda 
mos libres y señores de nuestra f^cidad, como en el principio lo 
éramos; mas con mucha mayor gíoria, mayor mérito, mayor lauio, 
p o r q u e l a a d q u i r i m o s con mucha m a y o r dihcu tad. 

49 La Princesa que vió á su hermano rendido, teniendo poco em-
peño y menos esperanza de reducir la rebeldía de Ibrahin, los con-
vidó á tomar la refacción que les habia traido, pues que era ya bo a 

ortuna ; y comenzaron las criadas á servir las -andas campesina 
con tal aseo, primor y bizarría, que aun antes del paladar, va se ha-
bían recreado los demás sentidos. 

«RO XIV. 

_ . a historias alegres.-Hospédase Miseno en 
un palacio encantado.-Explica la parábola diciendo que la alegría de las di-
versiones terrenas es falsa, como las viandas encantadas.-No se convence, 
sino que se desespera Ibrahin.-Toda diversión de los sentidos es detestable 
por prolija; señal de no ser sólida.-Miseno lo confirma, asienta que tienen 
mil aflicciones los que dan libertad á los deseos del corazou.-EI que no do-
ma las pasiones se compara al cochero que no sujeta á los brutos del coche. 
— La furia de la política hace que Gouborek vaya de embajador á Miseno a 
ofrecerle el trono de Polonia.-Háblale del asunto, y Miseno responde ne-
gándose á la corona, núm. 19.-Hospédase Gouborekggsa de la Princesa. 

1 ínterin duraba la refacción campestre, d ^ R de industria á 
un lado los discursos sérios, recreaba la Princesa los ánimos con la 
conversación amena y graciosa que su carácter la sugería, y el Conde 
fué perdiendo del todo aquel aspecto feroz y orgulloso que de repen-
te habia lomado. Solo Ibrahin parecía obstinado ó confuso. Sus pa-
labras eran contadas, su aire sombrío, y sus modales duros; seco en 
las reflexiones, inflexible en las máximas, engreído en los pensamien-
tos. Sazonaban el Conde* la Princesa las viandas con tetonas jo-
cosas, y Hiseno con semblante risueño^' Cándido, y con una sinceri-
dad noble, celebraba lo divertido de la conversación, añadiendo re-
flexiones muy juiciosas, como quien habia estudiado por los dos gran-
des libros de la experiencia del mundo, y de la meditación solitaria. 
E l Conde reprendía el excesivo lujo de la mesa entre los romanos y 
griegos, despues que unos y otros decayeron de su antigua y loable 



sobriedad, como también el que hoy se ve en las principales cortes 
de Europa, prefiriendo á todos esos banquetes aquella simple y gus-
tosa refacción que su hermana le habia preparado en tan agradable 
sosiego. 

2 Ibrahin malicioso anadia talts reflexiones, que insensiblemen-
te quería persuadir su abominable máxima de que solo en la satis-
facción de las pasiones podia consistir la alegría á que aspiraba todo 
viviente. Miseno, provocado de la Princesa, tuvo que contribuir á la 
recreación de la sociedad con una historia divertida, que le recordó 
su memoria, y esta fue de un banquete bien extraño, al que él decía 
haber asistido, y la refirió de este modo: 

3 E n tiempo que el rey Casimiro, padre del monarca que hoy 
ocupa el trono de Polonia hacia grandes conquistas sobre los ru-
sos , tuve yo precisión de ir acompañado de solo dos caballeros á exa-
minar cierto terreno y determinados puestos-que nos podían ser ven-
tajosos , porque el Rey me habia conf iado^ proyectos, y yo no de-
bía comunicarlos á otro. Partí, pues, tjp1' f p por el camino que va 
á Czernigoic; y hé aquí que ya de nocheTíludosos en los caminos, 
cansados los caballos, helados los miembros, andando y desandando 
por un dilatado bosque, nos vimos como naufragando en medio de 
la tierra.-Cuando caminábamos mas para salir de aquel laberinto, 
mas enredados nos veíamos en él. La luna se habia retirado, y las 
estrellas no osaban aparecer en aquella negra espesura. Un gran pa-
vor se derramaba por los corazones, y perdíamos el juicio sin saber 
cómo salir de a q u ^ n c a n l o ; cuando de repente nos hallamos en una 
hermosa alameJS-k daba entrada á una admirable casa de cam-
po. Dos bellos RviTcones guarnecían la entrada, que nos conducía 
por admirables paseos de árboles á la puerta principal, que halla-
mos abierta y patente. No es tan agradable la aurora en su carro de 
oro á los ojos del mísero navegante, que en medio del Archipiélago 2 

á cada momento va á perecer envuelto en tinieblas y peligros, como 
nos fue aquel maravilloso palacio. No podia desearse hospedaje me-
jor que el que nos hicieron aquellos caballeros y señoras. E n las chi-
meneas ará'ian las maderas mas olorosas, Jüs mesas estaban llenas de 
viandas sumamente delicada?, los vinos eran generosos y Exquisitos, 
y los licores de toda especie; de suerte, que no acabábamos de creer 

1 Era Leseo Y , que reinó desde 1194 hasta 1201. 
2 E l Archipiélago es una porcion de mar entre la Turquía de Europa y el 

Asia, todo sembrado de islas pequeñas, en el que por esto es facilísimo nau-
ragarenuna noche oscura. 

LIBRO XIV. . , , . 
G u i ó s e á la mesa la diversión del juego, 

lo que estábamos S l o d o s l r c s 
V la fortuna parecía que ba en nuestra i v f u e 

ganábamos con de l a V i g a . 
preciso retirarnos cada uno á su cuarto pa d o r m i l o r i 0 s , 
E n una bella sala, que lema comuni^cion on nuea ^ 

3 £ ¿ !os:de Ia 
res admirables, y otros mii reg , ^ ^ ^ d e 
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a m r e c i d o E s t e n u e v o c h a s c o m o t i v ó c o n n o v e d a d l a risa, l a c u a l c e s o 

á f a m a d e a d m i r a c i ó n , c u a n d o a , s a l i r d e l p a l a c i o 

b i e n e n l a i d e a e l s i t i o d e t a n e x t r a o r d i n a r i a v i v i e n d a , a l v o l v e r l o s 

s solo v t o s u n e s p e s o b o s q u e e x t e n d i d o 

m í e h u b i e s e e n t o d a s u r e d o n d e z e l m e n o r v e s ^ R a ? ® e l l a 

d e c a X A q u í , m i r á n d o n o s u n o s 4 o t r o s , h a c i S P r n , d i s c u r s o s 

v a l fin c o n o c i m o s q u e t o d o h a b i a s i d o u n g r a c i o s o e n c a n t o o , u s o n 

d e n u e s t r a f a n t a s í a ! c o n q u e q u i s o d i v e r t i r s e a l g ú n m á g i c o b e n é v o l o . 

r s in tardar tanto faipo, dijo el filósofo, se podía conocer que 
nada era realidad. Fuego que no calienta cama que »« a s u e l a 
viandas que no sacian y vino que no vigoriza; bien pron M e qu 
son nna pura ilusión. S i á mi me aconteciese ese caso, dina al punto 
á los comuneros que estiramos encantados. 
- 5 Esconde escuchaba, v entre admirado é incrédulo es aba lu-
chando consigo mismo, y llegó á decir á Miseno, que si nc» fuese su 
autoridad, ninguna otra podia obligarle á dar crédito á semejante 
suceso; pies vo pensaba, dijo él , que ninguno lo había de creer m ^ 
prontamente que vos, porque juzgo que muchas veces os habra acón-



tecido cosa semejante. Esta respuesta inopinada dejó suspenso á Ibra-
hin y al Conde; la Princesa sonriéndose les dijo que era también del 
voto de Miseno; y esto los enredó mas notablemente, hasta que por 
último le pidieron que se sirviese explicar el enigma y correr el velo 
á la parábola, declarando la doctrina que envolvía. " 

6 Condescendió Miseno, y continuó de este modo: E n mi moce-
dad no perdía ocasíon de satisfacer mis pasiones y apetitos. Esta era 
mi máxima y ley inviolable, y en efecto, en esta" jornada que hice 
con los dos palatinos de Polonia, nos divertimos mucho, alargando 
la rienda á nuestras inclinaciones y concupiscencias; con todo eso, 
mi corazon siempre sentía la misma sed de alegría; apenas pasaba 
la diversión, que solo me recreaba por un instante, cuando yo ex-
perimentaba el mismo vacío interior que antecedentemente; nunca 
mi pobre alma dejaba de padecer una especie de hambre canina, ape-
teciendo siempre divertimientos, deleites y regalos; y nada me sa-
ciaba, porque si despues de haberme divertido bien e"slaba una tar-
de solo, luego me hallaba triste é i n q i T \ Todo mi afan era enla-
zar con arte los placeres, de m a n e r a ^ y - sucediesen unos á otros 
sin interrupción, como vos, Conde, lo acostumbráis hacer también, 
según lo dijisteis. Sin embargo, nada era bastante para llenar el va-
cío de mi corazon, pues al fin de cualquier deleite venia inmedia-
tamente la melancolía. Ahora, ¿no es esto lo mismo que estar cor 
miendo, y quedarse siempre con hambre? ¿echar ropa, sin adquirir 
calor que nos consuele? ¿beber á cada momento v sentir la misma 
sed que antes? Pues ¿por qué no dirémos de los deleites con que nos 
lisonjean las P i g r e s , lo mismo que de aquellas viandas encantadas 
hemos dicho 

7 Las pasiones, amigos mios, si nos dan alegría, mas es una ale-
gría falsa, fantástica y de ilusión, de suerte que jamás el corazon del 
hombre quedará satisfecho con ella. Vosotros lo experimentáis, y nin-
guno puede negarlo, porque el ansia con que despues de una diver-
sión se procura otra, y despues de conseguir un empeño nos ocu-
pamos en otro, manifiesta que el corazon aun está vacío, que el al-
ma se halla hambrienta, y que todo con lo que la entretenían, era 
purameáte aparente. Decidme, si uno estuviese siempr^embolsando 
dinero y mas dinero, y cuando buscase una moneda hallase la bolsa 
vacía, ¿quién se persuadiría que era verdadero el oro que en ella 
puso? Lo mismo digo de la alegría de las pasiones. Siempre anda-
ba yo en busca de ella, y la atesoraba con ambición y avaricia; en 
hallándome solo, iba á buscar en el fondo de mi corazon un poco de 

alegría que habia juntado, y me hallaba desconsolado, descontento 

1 T l a m á s , dijo el Conde, nos hicisteis argumento tan concluyen-
te, ni pintura tan clara de lo que mí ha pasado en toda mi vida 
Ved Ibrahin, como eraerrado el ¿ m i n o que me ensenabais parala 
alegría sólida. Apelabais del tribunal del discurso al de a experien-
cia v ahora veis que en este sois condenado igualmente. S i las pa-
siones diesen alegría, c r eed , Ibrahin, que ninguno la podría tener 
mayor que yo, po rque ninguno habrá seguido sus pasiones con ma-
yor" empeñé; y no obstante eso, jamás hubo persona mas perseguida 

de la tristeza. . . , .„„„i,, 
9 No podia Ibrahin disimular la cólera interior que se le ti astu-

cia por los ojos, y el incendio de sus pasiones humeaba por todo el 
semblante. Yeíase convencido por quien no tenia como el protesion 
de esludios, que era lo mismo que verse un militar postrado en de-
safío por un paisano. L a . infusión le perturbaba, el discurso v la 
política le hacían r e p r i n | j k injurias, que es el último recurso de 
quien queda vencido, « P í a : s o b e r b i a no le permite confesar la 
victoria. Esta lucha interior de su alma, que se batía con lodas las 
pasiones á un liempo, se dejaba ver también en el exterior: quena 
hablar, pero callaba sin que se conociese lo que quena decir. 

10 La Princesa, que eslaba empeñada en el triunfo, hallando a 
su enemigo aturdido, quiso, aunque con brazo femenino, correrle 
nueva lanza, á ver si lo rendia del todo, y le dijo así: Para enten-
der, Ibrahin, que la satisfacción de nuestras pasiones no puede dar 
alegría verdadera, basta ver que lo mismo quag&rmcip io nos da 
gusto, siendo continuado cansa, fastidia y finaMPaflige. L a mu-
sica mas armoniosa, la mesa mas delicada, el teatro mas completo, 
en pasando cierto liempo comienza á enfadar, de suerte, que si nos 
obligasen por fuerza á proseguir en esos mismos deleites sin alguna 
variedad, por nueve ó diez horas continuas, nos seria un tormento 
desesperado. Haced, Ibrahin, anatomía de nuestra alma, y hallaréis 
que su paladar es por extremo delicado, y que fácilmente se embo-
ta; de manera, que á fuejza de continuación, el gusto s^muda en 
fastidio, eMaslidio en angustia, la angustia en tédio, y el tedio en 
desesperación. Ahora bien, ¿cuándo se vió jamás esta paradoja, que 

1 Aun cuando el hombre desea alguna cosa ¡lícita, busca siempre algún 
atributo de Dios, como felicidad, alegría; y como no la busca donde la debe 
buscar (que es en Dios) queda burlado, y siempre inquieto. (Ex cap. 31 So-
liloq. D. Aug.J. 
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el origen de la verdadera alegría llegase á causar tristeza? Perdonad-
me si me meto á filósofa, porque aunque mujer, como deseo tener 
parte en el descubrimiento de este tesoro, quiero dar de cuando en 
cuando mi azadonada con el discurso, porque de otro modo no par-
ticiparé de él. ¿Qué os parece,"Miseno? 

11 E l sistema de querer contentar las pasiones, la respondió, tan 
léjos está de ser el origen de nuestra alegría, que solo lo será de mu-
chas aflicciones y tristezas. Nuestro corazon tiene grandes alas, y ba-
tiéndolas con ansia, se levanta en el aire en busca de lo que desea, 
nunca vuela tierra á tierra como las golondrinas: imita las águilas, 
que se remontan siempre, y no saben volar sino á lo alto, desprecian-
do la humilde región de lo fácil; porque solo lo que es difícil esti-
mula nuestro apetito. Á mas de eso, el corazon volando, por esa re-
gión vastísima siempre sube ; y apenas consigue lo que deseaba, ya 
desea cosas mas altas. Así crece con el vuelo la dificultad , con la di-
ficultad el cansancio, y con este el disgusto; mas el corazon siempre 
bale las alas sacando nuevas fuerzas <Wi, -ueza. Y si acontece en-
contrar algún estorbo, y que despuesffe^Aicha fatiga felizmente lo 
vence, entonces fundando sobre esa victoria nuevas esperanzas, aun 
se remonta mas. Finalmente, bien veis que subiendo siempre el de-
seo, por fuerza ha de pasar de la esfera de lo difícil, y entrar en lo 
que ya es morahnente imposible; y en tales circunstancias, cuanlos 
deseos leñemos, tantos disgustos nos preparamos, porque nuestro co-
razon, Ibrahin, embrollado con ¡a dificultad que no puede vencer, 
es como el ave cogida en el lazo, que cuanto mas bate las alas, tanto 
mas se lo apri<p<T,de aquí es, que quien se determina á dar satis-
facción á sus ¡ ^ l l e s , va á buscar indispensablemente mil disgus-
tos , tristezas y aflicciones. 

12 Revienta furioso el volcan, cuando ardiendo largo liempo el 
subterráneo fuego no halla respiradero por donde poco á poco se des-
ahogue, y esto mismo hizo el incendio que el espíritu de la soberbia 
levantó en el corazon del Mahometano. Entre mil pasmos, admira-
ciones y espantos se ponia las manos en la cabeza, y apenas se le-
vantaba ¿e su lugar, cuando se volvía ^ él. Ponia á los cielos por 
testigos: quejábase á los ventos y á las peñas, y sin acabar de ex-
plicar lo que decia, no ponia atención en lo mismo que pronuncia-
ba. Estaba el Conde observando y mirando como én un espejo los 
efectos de la pasión de Ibrahin, y veia que la tal pasión le cegaba 
para no ver la verdad, y verdad tan clara, que hasta el mas igno-
rante la confesaría: y esta doctrina muda, hablándole en el filósofo, 

le era de grande provecho. f ^ ^ t ^ ^ S , 
tradecia; y despues que el y d e m y r n M p i e t o , l i a ® 1 ^ 
es, injurias, dicterios y ¡ ^ ^ S í S e r nacido eu 

tiempos tau dictaos, ea d a ,¡ e a adelantó caan-

5 S S l a . ^ ^ ^ t S S ^ J S w « , procuraría con todo 

S f J « 1 0 . Y después volviéndose hacia las 
criadas que allí se habian quedado, con vilísima pobieza de alma 
I T n d X s u s sufragiosáfalta de otros mejores, y pensabaqueera 
5 S S S S 3 T S risa que de él hadan: q u e I ^ 
tendimiento. Añadía que ninguno había sido 
hombres que el famoso N » pues que en sus t'ran as quebrau 
lando las pasiones de los & e s procuraba, segun d tnna de 
Miseno la alegría mas c o n ^ T No tengo mas que api ender, decía. 
S T E á n me basta; y decidiéndose con cierto pretexto, tomosu 

báculo, v se retiró desconfiado. , , 
3 Celebraron los dos hermanos, como era i f f f t « » ^ 

filósofo • v Miseno todo aplicado á la instrucción del Conde, le dice 
Las oasioues amigo, son, como ya os dije, semejantes a los brutos, 
domadas sirven para darnos gusto, rebeldes y 
ira ruina sirven. S i el cochero cobarde y negl.gentejAoja as n n 
das á los caballos, porque los halla mdomitos y J f c , ¿que etec 
los puede esperar de su fio edad y pereza? E l c o « sin gobier 
no y corre precipitado, aquí se tuerce, allí cae, allí va e cochero 
arrastrado, los caballos le pasan por enema pasan por encma deel 
las ruedas, v al fin le sacan de entre los pies de los cabal os atro-
pellado, herido y muerto. ¡Cuánto mejor le hubiera sido tener las 
•riendas tirantes y sujetar, aunque le costase fatiga, los ímpetus de 
los brutos! Mis amigos, los daños que se nos siguen cuando deja-
mos correrá rienda suelta nuastras pasiones, siempre son sumamen-
te mayores qffe el trabajo de refrenarlas; f así cuando no fuese sino 
por evitar tan grandes disgustos, debíamos siempre gobernar por la 
razón nuestras pasiones y apetitos. E n estosy otros discursos semejan-
tes estaban los tres amigos ocupados, cuando un improviso suceso 

vino á interrumpirlos. 
14 Esa detestable furia, que con las máximas de la falsa política 



acostumbra intrigar * los soberanos, abrasar los reinos, y poner en 
perpétua discordia al mundo entero; esa furia, digo, en el subterrá-
neo conciliábulo babia tomado por empresa estorbar, por medio de 
la separación del Conde y de J'iseno, la introducción de la sana filo-
sofía , que era tan funesta al infierno ; y así atizando el fuego mal apa-
gado en los Estados de Polonia, hizo venir un embajador de Leseo 
dirigido á Miseno. 

15 Como el embajador solo confusamente sabia dónde Uladislao 
se ocultaba, andaba discurriendo por aquellos montes para descu-
brirle. Hé aquí que se encuentra con Ibrahin, que se habia ausen-
tado de la compañía de la Princesa. Ye esta señora á lo léjos sobre 
la cumbre de la sierra fronteriza un noble caballero, que encontrán-
dose con el filósofo, se para: observa que Ibrahin parecía estar muy 
intrincado con las preguntas del extranjero, que señalaba hácia el si-
tio en que Miseno estaba, y que separándose, seguía cada cual su 
camino. Tomó el caballero la bajadas^, venía á parar al puente, y 
de esto infirieron se dirigía á buscacki, 'til discursos se hacían para 
adivinar loque seria; últimamente (Mk^iinaron la Princesa y el Con-
de salirle al encuentro para estar mas cerca de casa, por si hubiesen, 
como pensaban, de volver á ella; y por eso se despidieron de Mi-
seno ; el cual muy sosegado se tornó á su trabajo de cultivar la tierra, 
ó por mejor decir, aquellas ingratas peñas. 

16 Á pocos pasos que dieron encontraron al caballero que pre-
guntaba por Uladislao, que habia sido rey de Polonia, de quien por 
indicios se sahk que habitaba incógnito en aquellos ásperos montes. 
L a P r incesaÉgfy turbada, dudando si debia confesar ú ocultar el 
secreto; m a r i d á n d o s e del juramento que habia prestado, respon-
dió políticamente: E n estos montes conozco pocos dias há un varón 
respetable por su juicio, costumbres y prudencia, que se llama Mi-
seno ; ignoro quién sea; pero viéndole vos, podréis conocerle y sa-
lir de la duda. Solo puedo aseguraros, que si la corona se debe á los 
méritos, ninguno la puede ceñir en su cabeza con mayor justicia 
que él. 

17 .¿Parte con esta noticia el caballeo contento,-sube la montaña, 
y halla á Miseno del toda desprevenido. La barba lafga, blanco el 
cabello, el vestido grosero y el traje rústico habian mudado su figu-
ra ; mas ninguna mudanza se advertía en Gouborek, valido intimo de 
Leseo, llamado el Blanco, que era el caballero que venia con la em-
bajada. Apenas le vió Miseno, le conoció : se asusta y queda suspen-
so, previendo que alguna gran novedad venia á interrumpirle el so-

tífico al c a b a l l e r o d e q u i e n e r a ^ i D a j m o _ 

i ! r e c í p r o c a s , dijo Gou-

' ' T s " ^Señor T e U n i o r de la patria y de los hijos no es contrario a 
ta fitsofk q u e profesáis, la Polonia tiene en vos todas sus esperan-
zas p a r a escapar del último precipicio, á que la falsa política la ha 
llevado? Todas las subterráneas é infernales cavernas, forjando * 
i l v L «Ptas mas agudas, y envenenándolas en la sangre de los 
« de a £ £ no podrian bastar á proveer de ar-
t a s " e s t a monstruosa furia de la p o t o , que en la Polonia no tace 
S 5 soplar la mas deplorable discordia, no solo entre los vasallos y 
el soberano, sino también entre todos los miembros de esU¡ mioma-
b e n narqüía. Ya sabéis el empeño que todos los pueblos teman 
¿ua do Lelco deb ia s u b i r l o de que me desterrase de la corte 
L a infeliz confianza que A t í n c i p e tuvo desde sus primeros anos 
en mis consejos, los t e n i » b r i z a d o s , de suerte que querían ne-
garle la obediencia, como visteis, si no me separaba de si. vos, se-
ñor , sois testigo que con ejemplo raro prefirió este Príncipe un ami-
-ro á un trono. Juzgad ahora con cuánto mayor vinculo se debía unir 
mi corazon á quien me daba pruebas de tan extraordinaria amistad. 
Desde aquel momento, pues, vivia Leseo en mí, y yo vivía en e : una 
sola alma animaba los dos cuerpos: no habia sino un solo entendi-
miento en los dos y una sola voluntad. Subió en.fioLesco al trono, 
cuando lo dejásleis vos, porque el entusiasmo de . ^ p u e b l o guer-
rero se olvidó en el fervor de un triunfo de las m m m políticas que 
siempre habia adoptado. Ahora, pues, reviven estas; y como víbo-
ras escondidas por largos tiempos en el seno de la madre que las en-
gendró, han engrosado sus furiosas cabezas, y refinado su veneno, 
l o v mas que nunca eslá el Rey unido conmigo, y los pueblos nun-
ca mas orgullosos no pueden sufrir que yo le ayude á manejar las 
riendas del Gobierno, cuando los brutos están cási tomando el freno 
con los dientes para precipitar del lodo el carro de la monarquía. E l 
Rey , ó sea desconfiado de sus fuerzas, ó <¿ego de mi amistad, de nin-
guna manera quiere que me separe de él, que es lo que yo deseo y 
él debiera querer. E n esta situación os aseguro que me aflige tanta 
honra, y que tanto cariño me despedaza las entrañas. Ye mi aflic-
ción , v esto duplica la suya. Por eso me envía aquí, para que vos com-
padecido del estado miserable en que se hallan vuestro soberano, vuestra 



patria y los que ya fueron vuestros hijos, queráis volver al treno que 
con tanta paz ocupasteis. 
.19 Los pueblos, acordándose de vuestro suavísimo gobierno, á 

cada momento os nombran: nc, suena en las asambleas otro nombre 
sino el de Uladislao: los viejos lo pronuncian llorando de pena de ha-
beros perdido; los mozos de rabia, y hasta los niños bebiendo en la 
leche el afecto de los padres, aprenden á hablar pronunciando vues-
tro agradable nombre. En una palabra, lodos con ansia os desean. 
E l cielo se ve ya cansado de los votos que se le hacen dia y noche, 
para que os descubran los que ignoran cuál sea la venturosa ciudad 
que os posee; y si lo supiesen, vendrían todos aquí á llevaros en 
triunfo. Solo Leseo tiene algunos indicios de vuestra habitación es-
condida; y él, mas que todos, os pide que no negueis á vuestra ma-
dre la patria este socorro en su última ruina; que concedáisá vues-
tra sangre el remedio único de su aflicción inconsolable; que os acor-
deis que él es vuestro primo y vueslre^migo; que ya os cedió la 
primera vez la corona, y que solo M f l ^ r z a la recibió de vuestra 
mano cuando la dejásleis; que si la^kiistancia de los pueblos os 
ofendió, bien arrepentidos se muestran ahora de su primer yerro; 
que de esta vez seréis mas obedecido, pues os aman con preferencia, 
que siempre los yerros del principio fueron ensayos del acierto de los 
fines. Esto dijo, y postrándose en tierra, le queria besar la mano, 
intitulándole su soberano. 

20 No profanéis ese título, le dijo Miseno enfadado, que solo se 
debe á vuestro legítimo Rey, y á ningún otro se aplica. Diréis á mi 
primo que n o j ^ ' v j e n e resistir al cielo por obedecer á nuestro capri-
cho y pasion(!££>{)e así como no es lícito aspirar al trono, cuando el 
cielo no nos llama, tampoco es permitido descender de allí, cuando 
el brazo soberano nos ha colocado en él; y que Dios, de quien di-
mana lodo el poder y soberanía, está obligado á dar fuerza compe-
tente á las manos en donde él con la suya pone el cetro. La expe-
riencia me hizo ver que las mias no eran propias para manejarlo, y 
por eso no obstante que los hombres me le quisieron dar, me lo ar-
rancó elycielo de ellas. Yo sé cuánto m^ pesaba, y que mi cabeza no 
podia sostener la corona q îe tanto me oprimía. Los p»¿blos se dis-
gustaban, Leseo lo presenció, vos mismo lo visteis. Mi padre tres ve-
ces subió al trono, y otras tantas se vió obligado ábajar de él: la muer-
te le recogió en sus brazos, conduciéndole al descanso despues de una 
vida tan agitada con las alternativas de la fortuna; ¿y ahora estaré 
yo obligado á heredar de él la misma funesta alternativa? Quiero, 

QC nnrpnitpr del eiemplo ajeno, cuando tan cerca le tengo, las 
^ ^ i ' m ^ convenient^ para burlarme del mundo y de la fortuna 

Debo m á los pueblos, v á la patria y á la sangre: no pue o 
negarlo; pero este mismoamor me«bliga á aconsejaros lo que con-
duce a bien de todos. Leseo nació para remar en Polonia: y o lo co-
nozco y conozco también el trono. Sé mejor que todos, s, uno se ajus-
r c o n el otro. Decidle, pues, que sepa vencerse á sí mismo, ya que 
ha triunfado de tantos enenigos; y que si estos no pudmron veni cer-
le no quiera ahora ser arruinado por causa de un amigo, que las 
pasiones que en otro tiempo fueron las mas inocentes y justas, se con-
S e n muchas veces en defectos, cuando las circunstancias se mu-
dan. En el principio del gobierno le é r a i s vos necesario: ahora le es 
nociva vuestra asistencia. Entonces fue heroísmo preferir un buen 
anijo-o al trono : ahora es crimen preferir al bien publico la particu-
lar amistad. Entonces la desconfianza de las propias fuerzas en un em-
peño nuevo y en edad t a n ^ n a fue prudencia: ahora despues de a 
experiencia v madurez A r d í a . ¿Qué dirán los pueblos?^Que 
su príncipe los a b a n d o n f f ^ n solo vasallo! Un hombre debe es-
timar á su amigo; pero solo debe dar por esta amistad su justo pre-
cio v no debe conservarla á costa del público. ¿Que dirían de un pa-
dre' que por el simple gusto de la asistencia de un amigo dejase que 
sus propios hijos se degollasen múluamenle, sin acudir a evitar en su 
casa tan funestos desastres? Pues lo mismo dirán de mi pruno, si por 
el ocioso v femenil gusto de teneros á su lado deja caer la monarquía 
en rebeliones v guerras civiles. Si yo aceptase la olega del Irono, vos 
seríais el odio de los vasallos, viendo todos q u e f l f e i s la causa de 
verse privados de un príncipe tan sabio como e s * t r o Soberano; 
un príncipe tal, que solo él puede hacer lodala felicidad de los Es-
tados. ¿Qué mayor daño podrían causar los enemigos con una bata-
lla campal, en que llevasen prisionero á Leseo? Lo que harían era 
privar á sus vasallos de un gran rey, y robarles el mejor padre a sus 
hijos. Pues otro lanío hace el funesto lerna de vuestra mal ordenada 
amistad. Yos seréis mirado como un Iraidor, pues por el interés del 
valimiento consentís en estépérdida universal, sacrificando patria 
á vuestra aiftbicion, ó á la pasión ciega del amor. 

n No, mi amigo, si hasta aquí fuisteis digno de la amistad de 
vuestro monarca por los buenos consejos que le habéis dado, ahora 
no lo seréis si le aprobais esta resolución indecorosa. Mientras nn pri-
mo os ve, no tiene su corazon valor para deciros que os apartéis de 
su lado: pero ahora en vuestra ausencia puede respirar del cautive-



rio ; cautiverio, aunque suave, funesto. Retiraos, pues, vos mismo, 
y desde vuestro retiro escribidle todas estas razones á vuestro sobe-
rano. S i sois amigo de vuestro rey, también sois polaco, y debeis á 
vuestra patria mas que á vúestrr príncipe, porque es deuda mas an-
tigua ; y aquella que os dio el ser no debe posponerse á quien sola-
mente os aumentó la fortuna. De vuestro retiro se seguirá la tran-
quilidad de los pueblos, la paz del monarca, la mutua armonía en-
tre ellos, y el bien general de los Estados; al mismo tiempo que si 
insistís en condescender con mí primo su mal dirigida pasión, él se 
pierde, vos seréis aborrecido, y la patria se arruinará del todo. 

23 Por lo que á mí me toca, él v vos podéis estar seguros de que 
nunca aprobaré por ningún interés lo que mi razón condena. Decid 
á Leseo, y decid á todo el mundo, que yo quiero trono mas alto, co-
rona mas noble y victorias mas gloriosas. Quiero reinar sobre mis pa-
siones, y triunfar totalmente de ellas: esta es mi respuesta decisiva. 

24 Esto profirió con un aire tan mak^.uoso y resuelto, que Gou-
borek no se atrevió a replicar ; y protfk Obedecerle en todo con el 
mayor respeto y rendimiento. Á e s t r t e p o llegó un criado de la 
Princesa, que pedia á Miseno ofreciese á aquel caballero hospedaje 
en su palacio, supuesta la aspereza de aquellos desiertos montes. Mi-
seno lo hizo con urbanidad política, recomendándole el secreto de la 
persona y de la embajada ; lo que él prometió retirándose muy triste. 

25 Fue Gouborek hospedado por la Princesa con magnificencia y 
urbanidad ; y reinando mutuamente la política, el extranjero oculta-
ba los secretos de su embajada, y los huéspedes el conocimiento que 
tenían de la p f e r H de Miseno, siendo las bellas cualidades de este 
solitario en loPrif i tes el asunto de la conversación, que con estudio 
unos urdían, y el otro corlaba. Mas el dia siguiente, cuando agrade-
cido se retiraba Miseno, por algunas palabras que se le escaparon al 
Embajador, sospecharon los dos hermanos el motivo de su diligencia 
V su resulla, creyendo Gouborek que no tenían aquellos príncipes el 
menor antecedente de sus ambiguas expresiones. 

26 Miseno por su parte quedó cuidadoso despues de la embaja-
da de L^sco ; pero confirmándose en su .nnlíguo pensamiento, se de-
cía á sí mismo : ¿Cuánto r a s glorioso seria Leseo, si qftisiere reinar 
sobre sí y domar sus pasiones? Infeliz es todo hombre que se deja lle-
var de ellas, aunque la pasión sea la mas inocenle, porque siempre 
es ser arrastrado de otro, lo que, aunque por mejor camino, es in-
digno y dañoso. No se atreve mi primo á violentar su corazon : le due-
le cuando le oprime, y esto á todos cuesta. Obre él, pues, como qui-

siere, que yo á toda costa he de insistir en reprimir siempre mis pasio-
nes. Muchas circunstancias me han de suavizar este trabajo ; porque 
por una parte la fuerza de las pasiones, cuando se subyugan, siem-
pre va á menos, al modo que fallanao el pábulo á la Hamacada vez 
se debilita mas, hasta que por sí misma se acaba. Por otra parte, las 
fuerzas del alma se aumentan con el ejercicio de la lucha. ¡Qué vi-
goroso no se halla el brazo del soldado veterano, que jror largo tiem-
po ha manejado el escudo, vibrado la lanza y esgrimido la espada! 
¿Qué cosa hay que aunque sea difícil al principio, no venga á ser 
fácil con el uso? ¿ Y no será lo mismo en esta empresa de vencerme 
á mí propio? Ánimo, Uladislao, triunfen los demás de los brutos, 
de los bárbaros ó de los crueles enemigos, que yo triunfaré de mí 
propio. Sé que además de lo que me ha costado, aun he de traba-
jar muchísimo. Estoy viendo á gran distancia mil combales; pero 
no importa. No puedo ser feliz de otro modo, ni tampoco por eso 
quiero dejar de serlo. T a ^ ^ l o d o el infierno se armará contra mí 
para hacerme retroceder I ^ B i o de la empresa. Mas en buen ho-
ra, que el cielo se armará para ayudarme, « ¿ a luz de la razón, que 
«es la voz del Ser supremo, ha de ser la guia de mis pasiones; esta 
«luz ha de ir delante, y despues la deben ellos seguir.» Piensan los 
mas que ya las tengo totalmente vencidas y muertas; pero se enga-
ñan,. Los movimientos repentinos que en mí siento, muestran que 
aun están vivas, bien que refrenadas. Por tanto, siempre mees pre-
ciso estudio, vigilancia y cautela; y ya que las pasiones solo mue-
ren cuando morimos, solo con la muerte debo este cuida-
do Así hablaba Miseno, y así se animaba él i ^ p á proseguir 
en su empresa. 

1 Sujetar las pasiones es posible en esta vida con la gracia; mas darias 
muerte antes de la muerte, es imposible. (S. Dorot. serm. 8). 



LIBRO XV. 
La ternura engaña al Conde para que vaya á la Tierra Santa.—Aflígese por 

dejar á su hermana y la doctrina de Miseno.—Piensa Miseno retirarse del 
sitio en que habitaba temiendo nueva embajada de Polonia: indeciso fluc-
tuaba sobre lo que haría.— Déjase al cuidado déla Providencia.—Levanta 
los ojos al cielo ; y le pareció que veía un caballero gallardo con la cruz en una 
mano y en otra la espada, montado en su caballo, que sin rienda ni freno le 
iba precipitando, núm. 14.—Empiezan á despedirse los dos hermanos da 
Miseno, y este los consuela, y últimamente se resuelve acompañar al Conde. 
— Trátase de la conquista de Jerusalen.—Motivos de esta guerra.—Neuca-
sis sale de la embarcación á recibir al Conde y Miseno.—Parten Miseno y el 
Conde en el esquife.— Cuéntales las revoluciones de Chipre y de Siria, y des-
pidiéndose de la Princesa se embarcan. 

1 Desesperado se volvió G o u b o ^ l ü s la respuesta de Miseno, 
y también se retiró confusa á las infernales mansiones la furia de la 
•política, viendo que ni la oferta voluntaria de una corona tan desea-
da lisonjeaba al héroe. Las pasiones, decia la política, están ya en 
él tan amortecidas ó tan avasalladas, que ni este tan vivo y pene-
trante estímulo las puede hacer salir ni un punto de la regla de la 
razón, por donde las encamina. E n vano me valí del amor de la glo-
ria y de la ambición del gobierno : en vano solicité el amor de la 
patria y el d i^v ímeb los , el amor de la paz y del público sosiego : 
en vano fue <B|h¿rtar el deseo de las delicias y de las riquezas •. en 
vano llamé en mi socorro la mentira y la lisonja, el engaño y la ba-
jeza. E n vano tenia dispuesto á su entrada en Polonia la sedición y 
las intrigas, la inconstancia y el vil interés. Todas estas furias esta-
ban prontas á ayudarme, escitando cada una su pasión correspon-
diente; y no pudiera escaparse de mis lazos, con que una sola vez 
se rindiese á cualquiera de estas pasiones; pero lodo ha sido inútil, 
pues n&me dejó entrar en su corazon gor ningún lado. 

2 Ya el ánimo de I^.sco arrepentido de la ofertare preparaba 
para encerrarlo con falsa fe en un calabozo : ya tenia vo dispuestos 
los malcontentos para una rebelión y molin descubierto, si Uladislao 
llegaba á presentarse. ¡ Ah , y qué ríos de sangre no corrieran 1 ¡ qué 
estragos! ¡qué horrores! ¡qué maldades no viera yo para mi glo-
rioso triunfo, si su corazon se hubiese dejado mover de cualquier 
leve pasión, aunque fuera la mas inocente, porque en todas habia 
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TO puesto veneno! Veneno suave, pero tan eficaz que con que una 
vez lo tragase Uladislao, salía yo triunfante, y el perdido, y logra-
do el intento de que á nadie enseñase su perniciosa doctrina. Esto 
dijo la política; v de repente, á modo de un frenetico desesperado, 
se desgreña, se muerde, se araña, se despedaza y espumea, vol-
v i e n d o contra sí propia su loco furor. 

3 La pasión de la ternura, compadecida de la aflicción desu com-
pañera, se ofrece á la empresa, para con nueva astucia disminuir el 
mol va que no se podía evitar del todo : á este fin.intenta arrancar 
al Conde de la compañía de Miseno. Sea en hora buena Uladislao, de-
cia ella héroe completo en los montes; mas no comunique sus maxi-
inas á quien ha de vivir en las ciudades. De esle modo siempre sal-
dré triunfante, si no desu persona, á lo menos de su doctrina. Ape-
nas dijo esto, tomó la figuradeBrancmano, palatino de Hungría, y 
confidente particular de Andrés, rey de los húngaros1, recientemente 
casado con una herman A C o n d e 2 . Tenia la infernal furia el mis-
mo aspecto y el mismo voz, el aire y el traje en nada se di-
ferenciaban, v así se presenta acompañado de un simple criado á la 
puerta de la Princesa, á tiempo que ella y el Conde salían el día si-
guiente á visitar á Miseno. Quédanse ambos suspensos con su vista, 
infórmanse de la salud de su hermana, á quien cordialmenle que-_ 
rían, v le preguntan el motivo de haber venido tan improvisamente. 

4 ' Jamás hubo engaño tan completo, ni apariencia mas perfec-
tamente imitada. La furia infernal en su exterior representaba la 
prudencia y dulzura, la gravedad y modestia, p j ^ g del Palatino. 
E l rey mi señor, le dijo al Conde, me manda ^ p á acordaros la 
palabra que le disteis en el dia siempre memorable en.que vuestra 
hermana subió al trono; en aquel alegre dia, que el dulce y per-
petuo lazo unió su mano, su corazon y alma con la del régio espo-
so. Entonces aun aquel voto que habia hecho á Dios, y promesa á 
su ministro de ir á la Tierra Santa para arrancar de las manos in-
fieles el sagrado sepulcro del Salvador; aun, digo, no estaba cum-
plido ; aun no habia agradecido al cielo los beneficios que ¿le él ha-
bia recibido^ aun se consideraba cubierto con la negra y horrible 
mancha de ingrato. Por eso su corazon gemia, su alma confusa se 
avergonzaba de sí misma, y cada vez que miraba al cielo, le pare-

1 Este fue Andrés I I , que sucedió á su sobrino Uladislao I I I el año 1204. 
Emprendió la conquista de Jerusalen, y murió en 123o. 

2 Gertrudis, hija del conde Bertoldo I V , duque de Moravia, primera mujer 
del rey Andrés, hermana del Conde de Moravia de este poema. 

2 0 * 
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cia que !e estaba acusando : de forma, que si lo veía risueño y ale-
gre, se confundía entonces mas de su flojedad y pereza; y si lo veia 
con cólera y furor disparando saetas de fuego, se hallaba atemori-
zado , juzgando que él era el único motivo de su enojo. 

5 E n esta aflicción, que disminuía mucho el gusto de aquellas 
bodas, le disteis vos palabra de ir á la Tierra Santa en su lugar, mien-
tras él no tomaba la cruz de la Cruzada, para ir con un buen núme-
ro de caballos á reforzar el ejército de los latinos, que llenos de glo-
ria y merecimiento militaban por el honor de su Dios. Aun se acuer-
da el Rey del sitio, de la hora y del momento en que jurásteis de-
lante del cielo y de la tierra, y que á estos los tomasteis por testigos 
de vuestra palabra, con cuya promesa empezóárespirar y descan-
sar. Ríen visteis que tenia justa disculpa, porque el cariño de una 
esposa nuevamente recibida en sus brazos se lo impedia, y este amor 
resfriaba su espíritu marcial. Ni un corazon lleno de ternura podia 
admitir aquel furor que pedia la g u e r t í ^ 

6 Vos mismo le aconsejasteis q u e f c J a s a n d o en vuestra pala-
bra, cediese por un poco el amor conyugal; y visteis que vuestra 
promesa le alegró, de suerte, que era para él su total alivio, tanto, 
que despues de haberos partido, os veia en sueños montado en el 
soberbio y brioso caballo que os habia dado á este fin, adornado 
con su real capacete * ; ya le parecía que os miraba batallar con los 
enemigos, y penetrando con su misma espada las hileras de los in-
fieles, ya os veia destrozando á unos, atropellando á otros, é hi-
riendo por un l&Miy por otro, sirviendo de terror á los bárbaros, 
de modelo á ®¿-jmpañeros, de crédito á la Religión, de ejemplo 
al mundo. Vos no sabéis cuán dulce le era esta imágen, y con qué 
gusto la revolvía en la mente de dia, cuando de noche asi se le figu-
raba. Entonces nos repetía contento las deliciosas ilusiones de su al-
ma , y este era su mayor regocijo , ó su único sosiego, cuando en 
la dulce conversación con su amada esposa venia á perturbarle su 
antiguo remordimiento. 

7 Atora, pues, mas atormentado que nunca, sabiendo que el 
amor de Sofía os detiene,,me manda recordaros la pajabra que le 
disteis, y lo hace saber también á la Princesa, porque tal vez lo ig-
nora. Por cuanto al presente, no obstante los gravísimos negocios 
del reino que se lo impiden, está ya determinado á dejar sobre mi 
todo el formidable peso de la regencia de la monarquía, para par-
tir prontamente á desempeñar su voto. E n esta heroica, aunque tar-
día resolución, se proponía recuperar todas las proezas perdidas: 

Tu L da a T a * separar y sepa-
» o ™ a " e ! » s i e m p r e , cuando vuestra ^ ^ ^ 
ñch v anenas la pudo sostener en sus brazos. E n este lance, ues 
pues de l a rgo espacio en que ella estaba ya temblando, ya fuera de 
H a inmóvil como difunta, comenzó á decir en presenc.a de o-
¿J -Tlas lanzas! ¡ai, esposo! ¡ay! allí cae atravesado : alhexhala 
Í ^ Í í S S a - y a le Apellan los brutos, yak despeda-
t ^ Z b á r b l s . í A y , ay!... E n este momento un nuevo furor a^im 
su corazon, abre los ojos, y ve al esposo: recobra entonc^slahen 
to perdido pero para perderlo de nuevo, pues apenas acaba de 
volver en s cuando y M ¿ cruel adiós. Tres veces vi buscar al 
R la puerta, y o t r a s « f c e vi volver atrás á mezclar sus ^gr i-
mas con las de su esposa desmayada. ¡ Ah ! si vosotros lo hubieseis 
visto como yo lo presencié, no podríais de ternura reprimir las la-
g r i m a s que todos generalmente derramaban. 

8 Yo en este lance, perdonad si fue atrevido el consejo dije al 
Rey que suspendiese la partida, que yo vendría personalmente a 
suplicaros, que dando cumplimiento á la promesa, dieseis un poco 
mas de desahogo á sus corazones oprimidos. Apenas pronuncié esta 
palabra, una alma nueva animó á vuestra h e r m g | | y un nuevo es 
píritu vivificó aquellos corazones moribundos. ^ P y me estrecna 
en sus brazos : la Reina no halla términos con que explicarse; pero 
las lágrimas, la alegría, el gozo, el semblante y el alma, todo sin 
decir palabra hablaba en ella. La corte me lo agradece; lodos me 
apresuran: yo parto en este mismo instante, y ya me veis aquí pa-
ra llevarle en la respuesta á vuestra hermana la vida, el sosiego a 
mi Soberano, el gozo y alegría á ambos, y el consuelo á los pue-

blos- por cuanto lodos temen perder en esta viólenla separación sus 
dos principas, pues tan unidas están su¿ almas, y sus corazones tan 
pegados, que siendo uno solo en dos cuerpos, lo mismo sera sepa-
rarlos que partirlos. • . . 

9 Esto dijo la ternura, y al mismo tiempo una mano invisinie 
derramaba sobre el alma del Conde todos aquellos afectos que po-
dían conducir al intenlo. E n su cara se miraban el pesar y la ver-
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güenza de haber faltado á la palabra ; y su corazon sentia una ter-
nura compasiva y suave para con su hermana afligida. E l ánimo le 
ardia con la ambición de la gloria, que con tanta razón le pondera-
ba su cuñado : de forma, que uu-fuego marcial le abrasa las entra-
ñas, y no respira sino combates, proezas, estragos y muertes. La 
Princesa, mudamente acusada del crimen que no sabia, protesta, 
para su justificación, que no consentirá que su hermano difiera la 
visita ni un solo dia, si en ello ha de ser pérfido á su palabra, per-
juro á los cielos, é ingrato á un amigo tal como era el Rey su cu-
ñado. Esto mismo protesta el hermano ; v ambos aseguran al fingi-
do embajador, que primero se embarcará el Conde para la Siria, 
que él pueda llegar á Buda Parte con esto la disfrazada furia, y 
entra triunfante en las subterráneas cavernas, gloriándose'de su bien 
discurrida estratagema. 

10 Mira el Conde á la Princesa sin atreverse á decirle una pa-
labra; pero ella se anticipó, y le dijo coi?.,ánimo resuelto que con-
venia partir, y partir sin dilación : quA | |añaba mucho el secreto 
que en aquella materia le habia r e se rm^U^ que pues la Religión, 
el honor, la palabra, la gloria, el agradecimiento y el amor estaban 
empeñados en aquella partida, no habia que consultar ni dudar, 
sino que debia seguir prontamente la razón, y va que estaban en 
camino, éra justo ir luego á despedirse de Miseno, pues ella daria 
órden para lodo lo demás que fuese preciso. 

11 E l Conde, no preparado para el lance, iba de malagana, mo-
viendo los pasos con mucha flema ; alegaba el cuidado en que que-
daría la Princes^Mtsu propio daño en la separación de Miseno. E n 
esla ocasion f u l & á n d o conoció y empezó á pesar en justa balanza 
todo el valor de aquella afortunada casualidad de encontrar á Mise-
no junto al Niesler ; y lamentándose crudamente, decia que mas le 
hubiera valido no haber oido semejante doctrina,.que verse obliga-
do <á abandonarla cuando le era mas precisa, y cuando lenia mayor 
esperanza de hallar por su medio la felicidad ; la felicidad, aquel gran 
bien por el cual habia suspirado toda su vida. Hasta los dones del 
cielo, decia, me vienen á servir de tormento : solo vi la loz para co-
nocer los errores en que ha^a aquí he vivido, y en que gioivo ahora 
á sepultarme de nuevo. Tome hallo como un naufragante, que des-
pues de un largo y penosísimo viaje, llega en fin al puerlo, y cuan-
do va á echar los "brazos á su amada consorte, que sobre los pcñas-

'* Hoy es la corte de Hungría Presburgo, antiguamente era Buda; ambas 
quedan sobre el Danubio, aquella en la Hungría Alta, y esta en la Baja. 

2 £ ¿ 5 S v e z — o eu el pro-

separarlo de H t o » « « < X o l eí discurso, ten-

vida. Esla l u c h a p r o d u c a en la fc^eim l u r b ¡ e l c a m _ 

retirarse de aquellos monles á un sitio de donde no hubiese jamas 
memoria de éL Temia nueva embajada, y que si la 
deeq e am vivia se llegaba á divulgar en C « ^ ^ ^ 
mentó de a l g u n a rebelión entre los descontemos del Gobierno. rao 
por otra paife el retiro de aquellos 
breñas, la soledad del sitio y l a tranquil.dad j g v . d a 
taban. Además, su edad ya cansada, y la n a l u J ^ a n c » que los 
años v discursos maduros inspiran, aumentabadWrepugnanciaen 
desamparar tan amada soledad. Indeciso 
ria mejor, hasta que al fin dejó al cuidado de la Providencia la di-

j o > dé sus pasos; apenas hizo esla total entrega de su corazon 
inquieto, levantando los ojos al cielo, y con ellos su esperanza fe 
pareció que veia un gallardo caballero » con una cruz en una mano y la 
espada en otra, montado en un soberbio caballo, que sm nenia m 
freno lo iba precipitando, ftisó como un relámpago esta t i t i r a ; y mi-
seno, conf$o, ahora acusaba á sus ojo* ahora á su imag.nac.on, ó 
va los disculpaba á entrambos. 
" 14 E n esto llegaron el Conde y la Princesa con paso lento, ges-
to melancólico, semblantes pensativos; y Miseno queda admirado, 

i Representa este caballero al Conde; véase el sig. núm. 18. 



Instruyele la Princesa de la novedad, y finalmente le dice que el 
Conde venia á despedirse, y agradecerle el bien que le habia hecho 
con su sólida é importante doctrina. No mereció al cielo, le dice, 
acabar de oiría, pues un navio veneciano pronto ya á partir de Aker-
man 1 lo espera y debe salir eu breve. Por fin, ¡triunfó de él su 
infelicidad! Aquí la sufocaban las lágrimas. No digáis eso, señora, 
acudió lleno de ternura Miseno. E n todo lugar, querido hijo mió, 
que os acordéis de mis consejos, los hallaréis de suma utilidad y pro-
vecho. «No está la felicidad aneja á estos montes, ni es producción 
«particular de estas rocas: el corazon del hombre es el terreno en 
«que nace esta planta, y á cualquier parle que vaya, puede llevar 
«consigo su felicidad : el caso solo está en saber cultivarla'. Tened 
«ánimo, y acordaos de lo que habéis oido tantas veces : reprimid 
«vuestras pasiones, aunque os cueste mucho : gobernadlas por la 
«verdadera filosofía, que ella os conducirá como en triunfante carro 
«al fin que desde la cuna habéis deseado 3 .» Yos, señora, moderad 
vuestra pena ; y pues que la ley so b era*? >e obliga á partir, por ha-
ber jurado delante del cielo ir á defer í ? V causa contra los bárba-
ros, el cielo mismo le protegerá sus intentos, y le conducirá á la fe-
licidad sólida y completa. 

15 No tienen mis lágrimas el motivo solo que pensáis, respon-
dió la Princesa: otra lanza me hiere el corazon, y me seria necesa-
rio tenerlo de hierro, para que no me lo traspasase. Porque habéis 
de saber que ahora acabo de ver la acción mas bárbara que jamás 
vieron mis ojos. E n el camino, viniendo, he encontrado un niño, 
perdido naturak^nte de sus.padres, que estaba exhalando su alma 
inocente á v io lR^ .s de la sed : sus pequeños piés trémulos y vaci-
lantes le haciairaér á cada paso : la lengua, al paladar pegada, ape-
nas le dejaba formar alguna voz, y sus lágrimas por secas no podían 

1 E l Niester desagua en el mar Negro, y cási en su embocadura está Aker-
man. 

2 Lo mismo asegura el Filósofo incógnito, pues en su Poema, lib. 1, n. 33, 
p. 54, dice: La felicidad está dentro del hombre, no en los palacios ó selvas. 
Y si allí mismo prosigue: es equivocación pensar que la alegría de vivir mejor 
pende de los terrenos, sin duda se ha equivoeado el señor Filósofan el lib. I I I , 
n. 17 y 18, negándole á Misenola alegría en et terreno del monte. 

3 Esta máxima, en la que se comprende lo esencial de la felicidad, es del 
Padre san Gregorio, hom. 30 in Ev. Aquel, dice, ama á Dios y guarda sus 
mandamientos, que reprime y sujeta sus pasiones y apetitos. Esto hizo Miseno 
en todo el tiempo de su vida, que abraza este poema, y aun mucho mas; y así 
fue feliz en los palacios y en las selvas, en Europa y en Asia. 

W S S g S S S b á » « 
S B M f f e g g g S 

mmim 
L d o Ouise quiero y busco darle remedio, y no le hallo . desde 
eselugar hasia vuestra cabana no encontré quien pu tese dar e so-
corro v ni me atrevo á pediros que con desconveniencia vues a va 
va á remediar su aflicción y la mía. Mas no perezca e sediento por 
S vcomo él r e s p i g a r é muy gustosa plaza de importuna. 

l í No pudo Miseno { ¡ ^ r s e : deja la azada con ímpetu le-
vanta las manos al cielo / & las lágrimas a f u e r z a d e l a t e r n u 

ra toma el cavado, y emprende bajar la montana pidiendo con gran 
ansia que le diga el sitio, cuando la Princesa le detiene el brazo, y 
le habla en esta sustancia : . . 

17 No está muy léjos el afligido, y aun creo que respira. si que 
reissocorrerle, bien lo podéis hacer. Aquí lo teneis; y diciendo esto 
e pone delante sus ojos al Conde. De bien léjos vino corr iendo ar-
diendo en sed de la verdadera felicidad. Sus entraos secas y abra-
c a s c á s i hacian huir el alma sedienta de la t r f | orada en que 
vivía oprimida. Sin saber cómo, le conduje yo porVmano a esta fe-
liz montaña, de donde veo salir la alegría en torrentes que no pue-
den estancarse. De la que rebosaba comenzaba ya a beber, cuando 
el hado le arrebata, y mas sediento que nunca, de esa agua gustosí-
sima que llegó á probar, veo que va á perecer al primer paso que 
diere léjos de mí v de vos; de vos, que comenzába.s a darle nueva 
vida y nuevo aliento; por cuanto su espíritu se halla en esta nueva 
filosofía muv tierno, muy f l eo , y muy niño, i Oh qué bisdío y que 
forastero se tal lará en los peligros y lancfs q u e se le preparan!, Ah 
que si vos quisiéseis... Mas si es locura pensarlo, ¿que crimen será 
el pedirlo? Pero si, como acabais de decir, no está ligada a estos 
riscos la felicidad del hombre; si á cualquier parle que el hombre 
fuere lleva consigo su alegría; si ningún suceso os puede privar de 
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ella, vos podéis... pero... ¡ab, Dios mió, y qué aflicción es la mia! 
Calló la Princesa, y lo restante lo dijeron las lágrimas. 

18 Miseno quedó un poco suspenso : levanta los ojos á lo alto, 
luego los vuelve á bajar, inclina la cabeza sobre las manos, que te-
nia afirmadas sobre el cayado,'y reflexiona que el Conde, tomando 
la cruz para ir á la guerra de la Tierra Santa, si no lleva consigo un 
amigo que le dirija y sujete sus pasiones, será como el caballero que 
poco antes habia visto, montado sobre un caballo furioso y sin freno. 
Entonces entendió que no debia negarse á lo que le pedia, y que la 
Providencia así lo determinaba. Y despues de un cierto espacio le-
vanta la cabeza, y con un aire sereno le dice: Amigo, tendréis com-
pañero que os seguirá á donde quiera quefuéreis, si pensáis séria-
mente seguir la razón en todas vuestras acciones. No puedo enseña-
ros con mayor energía la doctrina que os he dicho, sino sacrificando 
á vuestro bien toda mi tranquilidad ; porque soy de opinion que nada 
puede hacer un hombre que le asemeje mas á Dios, ni le haga mas 
agradable á sus soberanos ojos, que tra^ 'ur en hacer feliz á uno que 
jamás lo ha sido. Yo soy el primero J^je pongo en camino. Ya-
mos, hijo mió: no quiero, señora, le dure á la Princesa, que perez-
ca por mi culpa el inocente sediento. Esto dijo, y sin entrar en la ca-
baña, comenzó á bajar del monte, quedando enmudecidos la Prin-
cesa y el Conde: tan grande era la admiración, que ninguno se atre-
vía á hablar. 

19 Yuelta en sí la Princesa del pasmo en que semejanle acción 
la habia puesto, le parecía que todo era un sueño. ¡ Y cómo es po-
sible esto! se J s c i a á sí misma llena de perplejidad y enajenada. 
¡Un soberano&Jdesprecia un trono despues de poseerlo, quiere 
seguir á un m X e b o ! ¡Seguirle sin saber á dónde! ¡Seguirle para 
experimentar y sufrir la rebeldía de su genio, la inconstancia de la 
edad, la opinion de las pasiones, la locura de las preocupaciones, y 
los encuentros de una guerra! ¡Seguirle sin saber el fin de la em-
presa , y seguirle sin otro intento que hacerle bien, aun á cosía de 
tolerar todos los males! ¡ Y yo me atreví á pedirlo! ¡ Y yo pude con-
sentir en mi idea pensamiento tan arduo y tan imprudente! Entre 
lanto, p'ostrado el Conde á los piés de Hiseno, sollozaba estrechán-
dole fuertemente consigo ,'án poder explicarse, aturdido con la inau-
dita benevolencia y amistad del Príncipe. Ahora sí que vió el Conde 
con claridad, y como cuando se rompe la nube densa que encubría 
el sol; vió, digo, todo lo que Miseno le habia enseñado de palabra, 
y que lo iba á poner en ejecución por lo mucho que le quería. Esta 

le hizo desatarse en 

o ha s p r os por el Ser supremo, á quien quere.s consagrar 

las máxinTas que me h a b l a d o , y la 
ellas en mí misma y en Esta sera un única g aül d p 
que en la realidad sola vuestra virtud puede s e r v u e ^ a v e d dera 
recompensa. Sí : porque no espera otra quien hace como vos una 

' S S e L ^ Mientras lanto, señor, que obrareis asi,, fom-
samenle habéis de hacer ingratos, porque no pueden loshomkes 
corresponder dignamente áacciones semejantes. Masyaveo^quepa-
ra no hacerlos, solo á vos os miráis y al Ser supremo que os ilustra, 
que o« inspira v que os mueve. E l será; pues, quien os premie. 

21 Asf es, señora, respondió Miseno. D e s p u l e conozco el 
corazon humano, acostumbro okar de este 
la criatura porque me anima otro motivo mas noble. C u a n d o ob o 
bien susto de la virtud en sí misma, solo porque es virtud porque 
la luz de la razón me dirige, y porque la voz de quien me formo me 
llama para ejecutarla : gusto de la virtud, porque es un reflejo de 
la hermosura infinita que resplandece en ella, así como los ojos gus-
tan del reflejo del sol que brilla acá bajo en las aguas. De este modo 
nunca me hallo engañado con el extraordinario procedimiento de 
los hombres» y solo si Dios mudase su^aluraleza, si la virtud no 
fuese virtud, y si el bien fuese d e t e s t a b l e , únicamente entonces po-
día vo arrepentirme de haberlo abrazado. No quiero, hijo mío, dijo 
volviéndose al Conde, no quiero que doméis vuestras pasiones por-
que vo os lo pido, ni porque mi amistad lo merezca: no; solo quie-
ro que las sujeteis, porque la luz de la razón lo manda, y porque 
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el soberano Ser que os dio la vida, y que os ha de dar la verdadera 
felicidad, lo desea y se agrada de ello. Vamos á embarcarnos, y no 
se disminuya por la tardanza la perfección del sacrificio. 

22 Con esto se pusieron en camino ; y la Princesa recobrando 
su estilo antiguo para disimular la amargura de la soledad que ya 
empezaba á sentir, comenzó á gracejar, describiendo poéticamente 
proezas militares que se prometí»de su hermano. Miseno, despues 
de consentir que un discurso jocoso alegrase el corazon oprimido 
del Conde, atajó las inciertas esperanzas que podían engañarle, y 
le dijo así: 

23 Hijo mió, no os dejeis enamorar de un gusto y de una gloria 
que es vil é incierta, pudiendo dejaros encantar de otra mucho mas 
sólida y segura que en vuestra mano la teneis. La victoria de los 
enemigos en la guerra es muy dudosa, hablo como quien toda su 
vida se ejerció en las armas; porque eso depende de los compañeros, 
depende de los enemigos, depende de la casualidad : de suerte, que 
los mayores generales han sido venci^ ^muchas veces; y si dejais 
crecer en vuestro corazon estas espefe'.¿Vque el deseo inventa y la 
vanidad abona, grandes disgustos os esperan, porque muy flojo ha 
de ser vuestro corazon si no pasa con las esperanzas mas allá de lo 
que la inconstante fortuna os dará en la realidad. No, hijo mió, no os 
contentéis con eso ; tened pensamientos mas nobles y menos arries-
gados. Derramar sangre humana, vencer capitanes, atropellar hé-
roes, talar campos, arruinar muros, asolar ciudades, abrasar edi-
ficios , hacer perecer de hambre y sed las poblaciones enteras, obli-
gar á muchas yf&es á que se vean en la dura necesidad de sustentarse 
de sus propio^^js, como ha sucedido 1 : eso lo hacen las fieras 
en'los bosques, los bárbaros en los poblados, y los rayos del cielo 
en los campos. Reflexionad que es muy vil la gloria en que pueden 
excederos las fieras, los salvajes ó los tigres humanos. No alimen-
téis vuestro corazon con tan indigno nutrimento : otra mayor gloria 
os debe enamorar, y la debeis procurar en esta empresa, y es, obli-
gar á Dios á que os alabe y se agrade de vos. Pasmáronse el Conde y 
ía Princesa de oir la proposicion; y advirtiendo Miseno la grande 
admiración que les habia^ausado, la confirmó diciendo : S í , por-
que la esencial rectitud gusta de la virtud sólida, y aplaude en su 
sublime consistorio todo lo que es verdadera heroicidad. Id á la 
guerra, sí; pero id solo para dar testimonio á los cielos y á la tierra, 
de que nada es bastante á desviaros de vuestra obligación. Haced 

* Lib. I V de los Reyes, cap. v i , vers. 28,29. 
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la presente guerra. L l e v w l M a ^ o , ^ ^ ^ 

dido en esta empresa J « e J ' ™ \ m m l c à s i inútiles sus 

victorias. Por nuestra 'desgracia d i i m n t o s „ „ pusieron 
cientes de lo que acabo de decir ¿Uue i V• { m m s ^ 
en la toma de Jerusalen los lo«s amo res de a g ^ ^ 
Ueros que militaron en su conquisW l ^ » ¡ w ¡ „ 
d ia secreta q u e había enr U I as m l n g a ^ ^ J 

n o s , la d , e ' a d 3 s e n f r e n a d a s pasiones pudo tener eta 
no sé como en n edio de n ® » e m j d y a _ 

5 E 3 ¡ * — con un 
va or ma que humano, y dejó este reino à sus « e s v e . a sn 

ma qu s de Monferrato, y á Balduino I V que le sucedió en la co-
rona ; y que.del segundo matrimonio con la princesa Mana, sotena 
de Manuel Commeno, emperador de Constant,nopla n v o l a m -
fanta Isabel, que casó despues en primeras nupcias con Anfridode 
Toron, n i e t o del condestable de Jerusalen. 

7 Heredó la corona Balduino I V , y heredó también el valor 
la prudencia, el esfuerzo y % l arle de la guerra que tan a £ , n . ha-
bia dado á íus antepasados : de suerte, fue en vano Saladino gran 
sultán de Egipto ; Saladino, el terror del Asia, el segundo Ale an-
d r e i enemigo urado del nombre de Dios, el instrumento de odo 
e poder de los infiernos; en vano, digo, le atacó cerca de Ascalon 

< Aicalm i Arnione en Palestina de los ¡dámeos, ciudad que fue de la 
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porque fue vergonzosamente vencido ; pero no pudo Balduino ven-
cer las enfermedades, ni curarse jamás de la lepra, la cual le impi-
dió casarse. Puso entonces los ojos en su hermana Sibila, que ya 
era viuda, y para dejarle la corona la casó con Guido de Lusiñan, 
de nación francés, de la casa de Marcha, quien por puro celo déla 
Religión habia ido á visitar aquellos Santos Lugares. Á este Prín-
cipe , despues del casamiento, nombró Balduino regente de su reino. 

27 No sufrió Raimundo, conde de Trípoli, la fortuna de Lusi-
ñan, porque hervían en su corazon la envidia, la rabia, la malicia 
y la intriga, incita ocultamente á Saladino para que rompa las tre-
guas, no obstante de haberlas jurado por diez años. E l derecho de 
las gentes, la palabra de un emperador, la inocencia de los pueblos 
que habían de ser inmolados á su furor y astucia, nada detiene á 
Raimundo, porque este crimen le era favorable. Insta, pide, ruega, 
persuade y á todo se ofrece. Admite Saladino los consejos y prome-
sas del Conde de Trípoli, y de repenlefop todo su poder cae sobre 
Palestina: hállase el Rey de Jerusa^^t«prevenido, sobre despre-
venido leproso, sobre leproso totalmente ciego, y alarga á Guido 
de Lusiñan, su cuñado, el mando de las tropas. Pero era para este 
delicado Príncipe muy pesado el escudo, y el capacete le oprimía 
su floja y delicada frente : las manos acostumbradas al ocio no sa-
bian manejar la lanza, y en estas circunstancias no sabe aprovechar 
el favor de la victoria que ¡as armas de los latinos habían ya gana-
do por una mera costumbre. Retiróse Saladino vencido, pero sin 
pérdida; y Lusisan victorioso, pero sin gloria; quedando lodos ir-
ritados de la i l p ^ a flojedad del afeminado general. Sabiend.0 esto 
el Rey , le privo '"del gobierno con ignominia, y nombró por here-
dero de la corona á su sobrino Balduino Y , hijo de su hermana Si-
bila y del marqués de Monferrato Guillermo de Louga Espada, su 
primer marido. De esla manera quitó la corona al padrastro para 
ponerla en la cabeza del enlenado, niño de cinco años. No tuvo Lu-
siñan valor para sentir la afrenta, prueba de que la merecía ; y no 
pudiendo ser gobernado el reino por un rey ciego, ni por un here-
dero niño, se entregó el manejo del cetfo al infeliz y detestable Rai-
mundo, conde de Trípoli;'el cual mucho tiempo antes aspirabaá la 
corona de Jerusalen, sin mas derecho que su ambición, ni mas me-
recimiento que sus enormísimos delitos. 

28 Muere el Rey oprimido de achaques y de disgustos, y siete 
tribu de Simeón, una de las cinco de los filisteos, donde fue llevada desde 
Azoto el arca santa. 

fuese porque e padra tro tino l a l l i m i d a d ) ; ó que su pro-

f % " u e r i e n o ha e r e da^el cetro de su hijo, le arran-
p i a madre Sibila, qumcna disfrazado veneno: lo 
case la misma vida que le ñama , lágrimas se 

S S S S ^ S s j X f i r -
2 3 M S 5 É B valor y meream.enlo, en vez te c d d . r a » ^ 

J r n n d e de T r S i M * hinchado. No atiende á nada mas 
queáv ° r cómJ, aunque^^^lentamente, ha de arrancar de 
heza de Lusiñai la c lona ,pa ra ceñírsela él. No tiene razón^u 
favorezca derecho que le asista, votos que le ayuden, ni fueizas que 
le Acorran- pero no importa, hay ambición, eso le basta. Comienza 
^fomentar una conspiración, diciendo que la « ^ fi^ 
no puede recaer en hija: que un cetro ganado a ^ m ^la spa 
da, debia siempre sostenerse con ella, y que asi n. S 'b. la,ni l a 
bel, medio hermana de Sibila, hijas ambas de ^ ^ 
heredar aquel trono. Suena bien esla opinion en « d o s délos des-
contentos • atízase el fuego, amotínanse los pueblos, y todo se di -
ñe para una rebelión manifiesta. Imagina entonces aquel monstruo 
unatiueva estratagema para conseguir el intento y ^ a d ^ p o r 
t e r c e r a pcrsonaála Reina asustada,que él se obligaba a mantenerle 
firme en la cabeza la corona vacilante, si repudiaba á Lusman que 
era el objeto del odio de todos los caballeros. Esperaba el Conde de 
Trípoli que la Reina en reconocimiento de tan gran favor despues 
de repudiar á su marido, pondría en él los ojos por haberla mane-
jado su cetro. ¡Qué locura no es creible'del entendimiento ofuscado 
de una pasión furiosa! E ra Raimundo casado, también Sibila lo 

1 Reinó ocho meses, vivió seis años. . . . . 
2 Fue ungido rey de Jerusalen en el año 1186, y despues rey de Ch.pre 

el 1191. 



era, y cree que rotos los dos indisolubles vínculos, podrá él enla-
zarse con la Reina para empuñar con ella el cetro. 

31 Inclínase la Reina á la propuesta, y promete repudiar al ma-
rido, con tal que los caballeros juren solemnemente que todos re-
cibirán por su legítimo rey á quien ella despues escogiese por es-
poso. Celébrase la funesta, aunque por entonces alegre ceremonia, 
de repudiar Sibila públicamente á Lusiñan su legitimo esposo. En-
gríese el Conde engañado de sus vanas esperanzas; ya le parecia 
tener tan gloriosa corona en la cabeza, y en la mano el cetro. To-
dos están atentos, todo suspenso, todo en la mayor expectación, 
cuando Sibila, hecha la recusación de su legitimo marido Lusiñan, 
despues de recibir con pompa en el trono lodos los honores de so-
berana, desciende de él para elegir esposo. Síguenla los ojos de to-
dos los circunstantes, mil pretendientes esperan ser soberanos den-
tro de un momento, y Raimundo cree que sin duda él debe ser el 
preferido á todos ; cuando hé aquí que tjla, acercándose á su ma-
rido repudiado, le da como á esposo|j^pr(ju!o, y quitándose de su 
propia cabeza la real diadema, ciñe con ella la de Lusiñan; y con 
disimulada sonrisa dice á toda la asamblea, que jamás fue ni será 
lícito á los hombres separar á los que Dios habia juntado 

32 No arde en las entrañas del Yesubio mayor incendio, cuando 
haciendo temblar la tierra, se prepara á vomitar llamas contra el cie-
lo , y ahogar los mortales en ríos de fuego 2 , del que ardía en el co-
razon del Conde, de odio, cólera y venganza. No hay trincheras que 
contengan la furj^de su ambición ofendida : la Religión, el honor, la 
razón y el dere|\na le gentes, todo es nada. Raimundo jura vengar-
se, y ha de ser indefectible su venganza, aunque ultraje los cielos, 
abrase la tierra, se precipite en los abismos, y aunque en el furor de 
su rabia envuelva al mismo Omnipotente : todo se ha de sacrificar. 
Ya á soliciiar al Sultán de Egipto; á ese mismo Sultán que había ju-
rado delante de los cielos perseguir como á enemigo al Dios de Rai-
mundo; á ese mahometano va ahora Raimundo á implorar como á 
su protector: y eso para hacer guerra á su mismo Dios. E l Sultán, 
oprimido de las armas de los latinos, habia pactado con ellos tre-
guas de nuevo; pero no importa, falte al juramento, decía Raimun-

1 Quodergo Deus conjunxit, homo non separet. (Matth. xix, 6). 
2* Muchas veces se ha visto en el Vesubio, y también en el Etna,'temblar 

mucho la tierra, y oirse un sordo trueno continuado, antes de una grande erup-
ción de fuego, y despues salir llamas horribles por la boca, y por varios respi-
raderos torrentes de belun ardiendo. 

do, falte al cielo y rómpanse los diques de la razón, del honor y de 
la Religión, con tal que sea todo para satisfecer mi venganza. 

33 La naturaleza se cubre de horror, él mismo se habia pasma-
do al primer aspecto del delito; peto la pasión le impele, ordena y 
manda que á toda costa se vengue. Saladino no acababa de creer 
tan execrable propuesta : de suerte» que ni el bárbaro podia imagi-
nar que cupiese en ningún pecho cristiano semejante enormidad; y 
así eludió la respuesta con el pretexto de que él no podia, siguien-
do á iMahoina, dar auxilio á un amigo de Cristo, y por consiguien-
te enemigo del Profeta; y que solamente renegando el Conde de la 
fe, podia ser rey de Jerusalen. Tenia Saladino por imposible que 
llegase á tanto la pasión de la venganza: pero el Conde en nada re-
para, reniega de Cristo, jura obediencia al falso Profeta; y tem-
blando lodos, hasta las montañas se estremecen al oir tan execra-
bles abominaciones. 

31 E n consecuencia d¡^£to urde un ardid de guerra, y hace ve-
nir todo el poder del S u l t l t i a c e Tiberíades1, dote de su propia mu-
jer , para mayor d i s i m u l ^ ^ a traición. Había hecho en este liempo 
el Conde paces fingidas con Lusiñan , rey de Jerusalen, y le pide so-
corro contra Saladino para defender la dote de su esposa. Pinta, avi-
va y encarece el peligro para que no quede en Jerusalen, ni soldado 
pagado, ni milicia; acudiendo todos á impedir el golpe del Sultán. 
E n el entre tanto, el Conde con sus tropas finge acometerle; masen 
la mayor fuerza del combate, según los ajustes de la traición, se re-
bela contra los laliuos, y* la falsa fe ejecula la ma&tóirbara carnice-
ría en sus mismos hermanos, y todo perece: t r iuwjp l Sultán ; y ha-
ciendo burla del Conde, entra soberbio en Jerusalen : apodérase del 
Santo Sepulcro, y hace cautiva la cruz del Salvador del mundo. E n 
la fuerza de la victoria apenas concéde la vida á los reyes, que fue-
ron enviados prisioneros á D a m a s c o N o fue esto piedad, porque el 
bárbaro no conocía este suave afecto, sino que fue momento de su 
ambición por la esperanza de algún cuantioso rescate. Aquí teneis, 
hermano mió, lo que os obliga á exponer vuestra vida. Yed lo que 
hace una pasión desenfrenóla, y cuánta razón tiene Miseno para acon-
sejaros que*la doméis con el mayor cuiíhdo y rigor. 

35 Yo no podia, hijo mío, añadió Miseno, ofrecerá vuestra vista 
1 Tiberis ó Tabaría, antigua ciudad de Judea sobre el lago del mismo 

nombre á 25 leguas N. de Jerusalen: fue arruinada durante las Cruzadas. 
- Estos y mayores excesos de crueldad y ambición, véanse en el Abad de 

Choysi. 



espejo mas claro y fiel para que viérais en él retratado el corazon hu-
mano, que el que vuestra hermana os ha dado en esta sencilla nar-
ración. ¿ Cuánta sangre inocente se ha derramado, y aun se ha de 
derramar por causa de esta pasfon? ¿Qué familias no han perdido 
los padres, fundamentos de sus vidas ? ¿ Cuántas los hijos, apovos de 
las casas vacilantes y medio arruinadas ? ¿ Cuántas los maridos, con-
suelo y amparo de sus esposas de edad tierna? ¿Que horrores, qué 
desórdenes no se han cometido en el espacio de mas de treinta años 
que el infeliz Raimundo se abandonó á su ambición ' ? Pero no pen-
seis, hijo mió, que solo hay este ejemplo en el mundo : lodo lo de-
más es así con poca diferencia: no hay maldad, ni desgracia, ni su-
ceso horroroso que por un modo ó por otro no sea efecto de alguna 
pasión desenfrenada. Estos crímenes vistos en el Conde de Trípoli 
nos hacen temblar: otros semejantes en mí ó en vos escandalizarían 
á todos los que los viesen; pero vistos por nosotros mismos, no nos 
causan espanto alguno, porque es e f e % iropio de la pasión cegar-
nos cuando nos impele al mal para Jpplo veamos, sinodespues 
de estar cometido. 

36 Yo os protesto, dice el Conde, que jamás me dejaré llevar de 
mis pasiones; y que desde hoy en adelante será siempre mi única 
guia la ley de la razón. Cumplid vuestra palabra, resppnde la her-
mana , y seréis el mayor héroe de nuestros tiempos y de lodos los si-
glos. Os doy á Miseno por testigo, replicó el Conde', y mi mano por 
fiador. Pasado esto se detuvieron algún tiempo en Akerman, mien-
tras se aprontah^lodo lo preciso para el viaje, y llegaron finalmen-
te al puerto á del navio que los esperaba. 

37 Yiólos ISBÜcasis, capitan de la embarcación, y fué á buscar-
los con su esquife. É l era veneciano, y hacia viaje á la isla de Chi-
pre Entonces les hizo saber como se hallaba con órdenes apretadí-
simas para hacerse á la vela con la mayor presteza, porque se tenia 
noticia de la muerte de Almerico, rey de Chipre, intitulado igual-
mente rey de Jerusalen3 ; y que pocos dias despues falleció también 
su esposa Isabel, hija de Almerico, rey de Jerusalen, cuya infanta 
fue heredera de aquellos Estados por la-muerte de la infeliz Sibila, 

1 Se abandonó el año 1181. (Ab. ChoysiJ. 
- Chipre, isla grande del Asia en el mar Mediterráneo, cerca de la Siria, 

no muy distante de San Juan de Acre, donde iban á desembarcar los caballe-
ros que se encaminaban á la conquista de la Tierra Santa. Nicosia es su capital. 
La quitaron los turcos á los venecianos, año 1570. 

3 Murió el año 1200. 

su media hermana mayor, casada con Hugo de Lusiñan, en cuya 
mano se habia perdido Jerusalen algunos años antes. Y como no solo 
Almerico, sino también Isabel, antes que en ellos se uniesen las co-
ronas de Jerusalen y de Chipre, tedian ya hijos de otros matrimo-
nios, era preciso que ellas se separasen otra vez. Decia también que 
Hugo de Lusiñan, hijo de Almerico, rey de Chipre, habido del pri-
mer matrimonio, heredaba la corona de Chipre, y que María, hija 
de Isabel, antes que casase con Almerico su último esposo la habia 
tenido de Conrado de Monferrato, príncipe de Tiro, su segundo ma-
rido , debia heredar el cetro de Jerusalen, ó por mejor decir, el derecho 
á él, pues ya estaban entonces los sarracenos apoderados de la Palesti-
na1. Estas revoluciones que habia en Chipre, pedian que Neucasis 
apresurase su viaje, y debia hacerse á la vela sin la menor detención. 

38 Soplaba un viento blando y favorable. E l mar dulcemente agi-
tado guarnecía de blancas espumas todas aquellas playas, dando un 
vivo realce al color azu lea de las ondas: el sol con sus rayos for-
maba en la superficie d G É É ^ u a s unas como estrellas, que doradas 
y brillantes andaban i n q ^ R ^ , é iban siempre delante del esquife 
que habia de guiar á la nave, á la Princesa y los pasajeros. 

39 E n el ínterin, la despedida próxima comenzó á causar su efec-
to en el corazon de los dos hermanos, de forma que las lágrimas en 
uno v otro se asomaban con ímpetu á los ojos; mas la fuerza de la 
reflexión las reprimia. bien que escapándose algunas, á pesar del es-
fuerzo. Miseno, que veía esta interior lucha, les dice con un aire ri-
sueño : ¿Para qué quereis ser verdugos de vosolms mismos, opri-
miendo con mano cruel vuestros corazones, los <l||j|olo respiran y 
se desahogan por los ojos? ¿ Para qué les negáis e n ^ i o que les per-
mitió quien los formó? Las lágrimas son la sangre del corazon heri-
do ; ¿y qué os aprovechará impedir que esa sangre corra, una vez 
que esté extravenada? Pensad en cerrar la herida con algún discur-
so oportuno, y entonces por sí misma la sangre se atajará. 

40 Vuestro hermano, señora, va á buscar su felicidad, y Dios 
ahora le pone en la mano su buena suerte, haciéndole señor de su 
mayor ventura. La empresa es digna de su nacimiento, d»su reli-
gión, de su^arácter y de su natural heroicidad : no va solo por di-
vertirse ni para aumentar sus Estados, ni para dar á la vanidad, á la 
ambición, ni á otros vicios un nuevo fomento, como acontece de or-
dinario ; sino que va á pelear por la honra de Dios, que es pelear 

1 Lea el ¿Filósofo incógnito la letra bastardilla de este núm. y borre las ca-
torce líneas primeras del núm. 54 del lib. Y I l de su Poema. 
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324 EL HOMBRE FELIZ, 
por lodas las virtudes á un tiempo. S i él triunfa, ¿qué mayor honor, 
qué mayor gloria puede tener un mortal en este mundo? ¿Y qué 
recompensa no puede esperar en el otro? Si muere en la empresa, 
paga con su sangre la que ya eti esos mismos lugares su Dios habia 
derramado por él. 

41 Dios desde lo mas alto de su elevado trono con agrado y re-
gocijo sumo lo estará viendo pelear sobre la tierra, y su Majestad 
le asistirá, ó traspasando con su invisible espada los escuadrones 
enemigos que el Conde encontrará delante de la suya, ó permitien-
do que herido gloriosamente el Conde, le caiga en sus brazos para 
transportarle en un momento al coro de los Mártires. Todo el pun-
to está en que vuestro hermano obre como es justo, que no haga de 
la causa de Dios objeto de un loco capricho, ni asunto de vanidad 
humana, esta que es la mas sagrada empresa. Lo que importa es, 
que triunfe de sus pasiones con aquel mismo empeño con que desea 
triunfar de los bárbaros. Yo tengo la experiencia que él no tiene; y 
como la edad y los trabajos son los (han enseñado, no le fal-
taré con mis consejos. Si los tomare, I j l « verdaderamente feliz, por-
que Dios lo va guiando á este término, habiéndole criado para tan 
notable fin. E a , vamos. 

42 La Princesa con un aire varonil, espíritu brioso y semblante 
alegre se despidió del Conde, ahogando en el corazon sus cuidados; 
y sin dar lugar á que la violencia venciese á la naturaleza, se reti-
ró en otro esquife, dejando al hermano y Miseno en el navio, que 
va sueltas las velas partía empavesado *. 

G 

LIBRO XVI. 

LIBRA? X\I . 
Al paso que el navio donde se habian embarcado Miseno y el Conde iba rom-

piendo majestuoso las aguas, y alejándose de la playa se iba tras él el cora-
zón de la princesa Sofía, sin perderle de vista, aunque llorosa, num. 1 y 2 -
Vienen el Embajador d, la Reina de Jerusalen y su esposa a cumplimentar al 
Conde.—Declara Miseno al Embajador cuál es su intento en reducir al Con-
de y le manifiesta el método que intenta seguir para remediar sus defectos. 
- P a r a corregir sus terquedades, alaba la docilidad de Ibrahm.-Reflexiona 
acerca del espíritu de las porfías.-EI amor propio bien entend.do obliga a 
ser dóciles.—Pruébale á Nencasis que el amor propio bien entendido nos en-
seña á ser dóciles.—Muda Miseno de intento la conversación, preguntando 
á los Embajadores el motivo de su jornada.-Infórmanle de lo que pasaba cu 
Siria y que la nueva reina de Jerusalen, María, habia pedido á Felipe Au-
gusto'le nombrase esposo Jfeflígensc las pasiones infernales viendo caminar 
juntos á Miseno y al Cong ¡ | | |env id ia trabaja en separarlos, num. 19.-
Envidia el Conde la f o r t u l i ^ r u a n de Brienna, en ser esposo de la nueva 
Reina -Hace Neucasis un discurso sobre que el Conde de Moravia podía ser 
nombrado con mas motivo que el de Brienna para esposo de la reina Mana. 
—Corta Miseno el discurso, diciendo que el Conde era casado.-Neucasis 
insta con ejemplares.-Prueba Miseno que tener disgustos es consiguiente 
á dar libertad á las pasiones.-El Conde las defiende, y responde Miseno con 
la comparación de dos hombres: el uno que modera los deseos del corazon, 
el otro que los deja volar.-Queda el Conde convencido; sin embargo dice, 
que quien tuvo nacimiento ilustre no puede reprimir las pasiones.—Miseno 
por el contrario le hace ver como las almas nobles debeutener gusto en ven-
cerIas.—Confírmalo con un texto de Isaías, y alega ujSüdustria de que se 
valió cuando comandaba las tropas, que era poner d^Td ia entre los ene-
migos—Comparación del coche enredado, en que los caballos .tiran unos de 
otros.—Duda Elena que pueda practicarse la doctrina de Miseno, y este se 
ofrece á demostrarla; pero quiere averiguar antes cuál es la pasión mas vi-
gorosa ó fuerte, para enseñar cómo esta ha de trabajar contra las otras. 

1 La Princesa en la playa suelta los diques desús lágrimas para 
que la inundación de su corazon se desahogue, al mismo paso que 
el navio desplegadas sus «elas al viento favorable iba roi»piendo las 
aguas con*inajestuosa soberbia. Las ondas arrojaban espuma vién-
dose atropelladas de la arrogante proa, y abrigadas del voluminoso 
buque, venian murmurando quejosas á buscar el asilo de la popa, 
laque por contenerlas les dejaba espacio anchuroso. La nave, cual 
princesa envanecida en dia de pompa grande, llevaba Iras sí una os-
tenlosa cola, que manifestaba bien el camino que habia andado; V 
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por lodas las virtudes á un tiempo. S i él triunfa, ¿qué mayor honor, 
qué mayor gloria puede tener un mortal en este mundo? ¿Y qué 
recompensa no puede esperar en el otro? Si muere en la empresa, 
paga con su sangre la que ya eti esos mismos lugares su Dios habia 
derramado por él. 

41 Dios desde lo mas alto de su elevado trono con agrado y re-
gocijo sumo lo estará viendo pelear sobre la tierra, y su Majestad 
le asistirá, ó traspasando con su invisible espada los escuadrones 
enemigos que el Conde encontrará delante de la suya, ó permitien-
do que herido gloriosamente el Conde, le caiga en sus brazos para 
transportarle en un momento al coro de los Mártires. Todo el pun-
to está en que vuestro hermano obre como es justo, que no haga de 
la causa de Dios objeto de un loco capricho, ni asunto de vanidad 
humana, esta que es la mas sagrada empresa. Lo que importa es, 
que triunfe de sus pasiones con aquel mismo empeño con que desea 
triunfar de los bárbaros. Yo tengo la exigencia que él no tiene; y 
como la edad y los trabajos son los (han enseñado, no le fal-
taré con mis consejos. Si los tomare, I j l « férdaderamente feliz, por-
que Dios lo va guiando á este término, habiéndole criado para tan 
notable fin. E a , vamos. 

42 La Princesa con un aire varonil, espíritu brioso y semblante 
alegre se despidió del Conde, ahogando en el corazon sus cuidados; 
y sin dar lugar á que la violencia venciese á la naturaleza, se reti-
ró en otro esquife, dejando al hermano y Miseno en el navio, que 
va sueltas las velas partia empavesado *. 

G 

LIBRO XVI. 

LIBRA? X\I . 
Al paso que el navio donde se habian embarcado Miseno y el Conde iba rom-

piendo majestuoso las aguas, y alejándose de la playa, se iba tras él el cora-
zón de la princesa Sofía, sin perderle de vista, aunque llorosa, num. 1 y 2 -
Vienen el Embajador d, la Reina de Jerusalen y su esposa a cumplimentar al 
Conde.—Declara Miseno al Embajador cuál es su intento en reducir al Con-
de y le manifiesta el método que intenta seguir para remediar sus defectos. 
- P a r a corregir sus terquedades, alaba la docilidad de Ibrahm.-Reflexiona 
acerca del espíritu de las porfías.-EI amor propio bien entendido obliga a 
ser dóciles.—Pruébale á Nencasis que el amor propio bien entendido nos en-
seña á ser dóciles.—Muda Miseno de intento la conversación, preguntando 
á los Embajadores el motivo de su jornada.-Infórmanle de lo que pasaba en 
Siria y que la nueva reina de Jerusalen, María, habia pedido á Felipe Au-
gusto le nombrase esposo Jfeflígensc las pasiones infernales viendo caminar 
juntos á Miseno y al Cong ¡ | | |env id ia trabaja en separarlos, num. 19.-
Envidia el Conde la f o r t u l i ^ r u a n de Brienna, en ser esposo de la nueva 
Reina -Hace Neucasis un discurso sobre que el Conde de Moravia podía ser 
nombrado con mas motivo que el de Brienna para esposo de la reina Mana. 
—Corta Miseno el discurso, diciendo que el Conde era casado.-Neucasis 
insta con ejemplares.-Prueba Miseno que tener disgustos es consiguiente 
á dar libertad á las pasiones.-El Conde las defiende, y responde Miseno con 
la comparación de dos hombres: el uno que modera los deseos del corazon, 
el otro que los deja volar.-Queda el Conde convencido; sin embargo dice, 
que quien tuvo nacimiento ilustre no puede reprimir las pasiones.—Miseno 
por el contrario le hace ver como las almas nobles debeutener gusto en ven-
cerIas.—Confírmalo con un texto de Isaías, y alega ujSüdustria de que se 
valió cuando comandaba las tropas, que era poner d^Td ia entre los ene-
migos—Comparación del coche enredado, en que los caballos .tiran unos de 
otros.—Duda Elena que pueda practicarse la doctrina de Miseno, y este se 
ofrece á demostrarla; pero quiere averiguar antes cuál es la pasión mas vi-
gorosa ó fuerte, para enseñar cómo esta ha de trabajar contra las otras. 

1 La Princesa en la playa suelta los diques de sus lágrimas para 
que la inundación de su corazon se desahogue, al mismo paso que 
el navio desplegadas sus «elas al viento favorable iba roi»piendo las 
aguas con*inajestuosa soberbia. Las ondas arrojaban espuma vién-
dose atropelladas de la arrogante proa, y abrigadas del voluminoso 
buque, venian murmurando quejosas á buscar el asilo de la popa, 
laque por contenerlas les dejaba espacio anchuroso. La nave, cual 
princesa envanecida en dia de pompa grande, llevaba tras sí una os-
tentosa cola, que manifestaba bien el camino que habia andado; V 



tras ella iba el corazon de Sofía, como nave agitada, queriendo sa-
lirse velozmente por los ojos á seguir el mismo rumbo. 

2 También el Conde con Miseno desde lo alto de la popa no 
apartaba los ojos de la playa dotíde estaba su hermana, hasta que 
poco á poco la llegó á perder de vista; pero no de la memoria, pues 
de lodo tomaba motivo para hablar de la princesa Sofía, porque la 
temara de su corazon no le sufría retirar de ella los ojos del alma, 
ya que no podía verla con los del cuerpo. Miseno, cual médico áten-
lo encargado de un enfermo peligroso, observaba en el semblante, 
en las palabras y en los suspiros del Conde lodos los síntomas de su 
enfermedad ; mas como esta pasión era inocente, la consentía y ani-
maba, porque con cierta industria esperaba sacar de ella la utilidad 
mas importante. 

3 Vinieron á este punto á cumplimentarlos Aymar, señor deCe-
sarea1, y Elena su esposa. É l habia sido enviado por los latinos de 
Palestina como embajador á Felipe Augúpíp, rey de Francias . Y su 
mujer E lena, señora en quien á pesai^^ r¿edad disputaban la pri-
macía, la hermosura y el juicio, d e s e l l e ver la Europa, y parti-
cularmente la corte de París, le habia acompañado en este viaje , y 
ahora se volvían á la Tierra Santa3. Precedidos los recíprocos cum-
plimientos , le fue preciso á Miseno explicarles los motivos de la aflic-
ción y deseos del Conde de Moravia, y en los elogios que decía de 
la Princesa su hermana, hacia particular reflexión sobre las cuali-
dades del ánimo, que le eran al Conde mas necesarias y mas útiles 
á su intento. Para ganarle la voluntad se entraba bien en lo íntimo 
de su corazon, tfyidose con él cuanto podia en sus mismos afec-
tos, para que desvies en virtud de esta unión y amistad lo pudiese 
traer consigo al camino de la sólida filosofía. Semejanle al que do-
bla el cuerpo cuanto puede para sacar del piélago á quien cayó en 
él y se está ahogando; porque ve que sin bajarse mucho, y tener 
bien asido y seguro al que naufraga, no le puede sacar sobre el 
agua ni salvarle del riesgo. 

4 Neucasis, hombre astuto y fino, criado entre las políticas de 
Italia, qucló desde luego prendado v enamorado del Conde, por lo 

c " ® 
1 ' No es esta la Cesarea del Ponto, sino de la Siria, eerea de San Juan de 

Acre. 
3 Francia, reino de Europa, de 240 leguas de largo y 22o de ancho. París 

es su corte, tiene 2o universidades, cuenta 18.000,000 de almas, otros di-
cen 22.000,000. 

3 Hist. de Malta. (Abate YertotJ. 

= fi!nra agradable en su modo halagüeño y en el arle singular 

tstígsasttsss^aeis. 
d é l a n a t ' d e j a d o á Miseno eon los embajadores, que adv.rüero» 
bien la astucia del capitan veneciano. 

S Entonces Miseno le descubrió á Aymar cuál era su idea. Todo 
mi intento d^cia , es mudar el corazon de estecaballero; y no apro-
bando ^método de la mavor parte de los hombres, sigo otro cami-

r r S o cuand lkhombres quieren corregir los defectos 

saetas v lanzas contra el corazon', hiérenlo con reprensiones acres, 
batiéndolo con fuerza é ímpetu como á las murallas ^ « a plaza re-
belde, v lodo esto para reducirle y dar con el en tierra, l o no s go 
este ó den ó arte, porque no se rinde así el corazon humano, á qu en 
una nobleza innati le hace delestar lodo lo que .es v.olencayfuer-
za. Además deeso.aunsuponiendo que esla'violenta elocuencia triun-
fase del corazon, de poco le servirá la victoria ; porque habiéndose 
arrojado contra él tantas flechas y lanzas, v e n d r ^ e s t a r muy he-
rido v ensangrentado, y en tal caso no seria el | # o n del hombre 
el que vendría atado en el triunfo vanidoso, sino su mero cadaver o 
esqueleto puro, porque le faltaría la libertad , quees su a lmay vi-
da- v cuando alguna vez llegase de este modo á las manos, del ven-
cedor el corazon vivo y alentado, siempre había de llegar triste, 
violento y preso, y solo tardaría en huir cuanto tardase en romper 

las cadenas que lo sujetaban. 
6 Muv diferente es la victoria cuando se adquiere por el amor y 

la dulzura empleando para ello las pasiones mas agradabTes y tuer-
tes las cuales bien manejadas al mismo Tiempo, lo encantan y lo ase-
guran. Conozco en el Conde un natural orgullo de corazon y dureza 
de juicio, efecto de los pocos años y malos ejemplos: empero tiene 
el corazon tierno, v gusta de la novedad, y de estas pasiones pienso 
valerme para domarle las otras. É l dice que yo tengo genio afable: 



la naturaleza me le ha dispuesto, la filosofía formado, v madurado la 
edad , pues de este mi carácter que lanto le agrada , me he de ser-
w para inspirarle las máximas que le son mas necesarias para ser 
fehz verdaderamente. Os prevengo esto para que ambos me ayude 
en esta empresa, porque temo la compañía de Neucasis 

7 Aprobaron mucho este sistema Aymar y la Embajatriz; v cuan-

tamaña, reflexionando sobre la admirable docilidad de enlendi-

• t ü 5 6 eQ ¿ S t a S e 5 ° r a ' y , e e r a a l C o o d e necesa-
ñ L . , . °n l r J e ' d G C , a M ¡ S e n 0 ' s e ü o r a d e Í u i c i 0 t a ° claro , val 

escucharan» dÓC ¡11 ^ e ü S U P e n s a «^nlo , atenta en 
p a r f c e J C 0 D t ' , a r ' ° , y fácil en rendirse á la razón, aun-

que sea diferente de la suya. 

v r L r ^ n ^ 0 , l e n ¡ a I m e ¿ 0 S e d ad, añadió Elena, disputaba mucho, 
y quena que lodos cediesen á mi opinión, de suerte, que tenia por 
injuria que me contradijesen, y aun solo el que dudaran simplemen-
te de mi pensamiento, ya era para m i s * ¿le impolítica. Deesle mo-
do quena yo, no amigos, sino esclav^rConsideraba, no solo co-
mo maestra y doctora en cualquier ciencia, sino como oráculo ó di-
vinidad , cuyas respuestas debían ser admitidas sin la menor averi-
guación. Por esto un día mi padre, habiendo asistido á una disputa 
muy reñida, en la que yo entre los convidados habia declamado co-
mo si luese un Demóstenes ó Eschino, se encerró conmigo en mi ga-
binete , y me dijo así: Hija mia, yo apruebo vuestro pensamiento, 
mas no la fuerza con que lo defendeis. Cada uno ama su propio dic-
tamen , como áhj¿j delicioso de su entendimiento : y así si vos amais 
el vuestro, poifM:nisma innata inclinación de la naturaleza han de 
estimar los suyos los contrarios, porque ninguno os da á vos mavor 
derecho que á ellos. No hay quien no se esfuerce á defender su opi-
nion, y no debeis extrañar que ellos no concuerden con la vuestra, 
como ni los adversarios pueden quejarse de que vos no convengáis 
con la suya. Verdad es que creeréis que os fundáis en razón ; mas 
ellos igualmente lo creen por su parle: ¿y quién nos dirá si son ellos 
o sois vos quien se engaña? Luego es locura, hija mia, el disputar. 
Esto me dijo, y de tal suerte reflexioné en esta razón, quedesde aquel 
día nunca mas tuve contienda que me impacientase. Expongo mi pa-
recer : oigo con gusto el contrario: examino con tranquilidad mi fun-
damento y los suyos; y si al fin no nos convenimos, los dejo ir en paz 
hácia el Sur, y yo sin enfado ni desprecio tiro hácía el Norte. Pero si 
su razón me parece bien, si me convence, mudo de dictámen, ó lo 

pongo lodo en el gabinete de lo incierto, y espero nueva luz para 
averiguar la verdad, temiendo siempre que el amor propio me en-
gañe, que es punto muy importante: de este modo yerro mucho 
menos, v jamás me aflijo. • 

9 Podemos añadir, dijo Miseno, que entonces triunfamos muchas 
mas veces del juicio ajeno, porque nada hay que tanto disponga á 
nuestro contrario á oir é investigar con ánimo sincero nuestras ra-
zones, como ver que con guslo atendemos á las suyas; y el mas or- ^ 
dinario origen de las porfías proviene de que la pasión propia de 
cada uno no le deja mirar con la indiferencia que es justa las razo-
nes del contrario. Hallaréis muchas veces en las contiendas de las es-
cuelas mil hombres de juicio,.que dicen no con una seguridad que 
pasma, cuando en el partido contrario hay otros tanlos que dicen sí 
con tal firmeza, que darian en su defensa la vida. De una y olra parte 
hay igual juicio : de una parte y de olra buena fe y sinceridad. Aho-
ra,' es evidentísimo que u w M los dos partidos yerra ; y sin embar-
go'que parece impos ib l^ j^n i l hombres de juicio, hablando con 
sinceridad, se engañen, P ^ W i d e , pues, proviene esto? Procede de 
que cada uno sienta la resolución de su partido, antes de pesar bien 
sin pasión las razones contrarias. Esto es así, dicen ellos con toda fir-
meza : vamos ahora á ver en qué se fundan los porfiados del parti-
do opuesto, los temosos que no quieren confesar la verdad. Con este 
preludio, las razones contrarias son vistas con malos ojos, de prisa y 
con desprecio, y así no parecen lo que son; y aquellos que parece 
que buscaban la verdad, quedan mas adheridos á la opinion anti-
gua que seguían. Si hallan tal vez que las razon^gsueslas son in-
disolubles , recurren al gabinete del misterio, y J B i : en todo hay 
dificultades; pero lo cierto es que nuestra opinion es buena. Cual so-
ñoliento, que despertado por el ruido abre despacio los ojos y comien-
za á ver la luz del día; pero perezoso, amigo del descanso y las ti-
nieblas, vuelve otra vez á cerrarlos, diciendo que aun es de noche; 
así cada cual se deja sumergir en el descanso de su opinion prime-
ra, diciendo que todo lo demás es error. ¿Cuántas pendencias, cuán-
tas guerras, cuántas dispufcis se evitarían, si ninguno dijere sí ni TÍO 
antes de reaonocer las razones de una yi»otra parle? En los puntos 4 

de religión debemos creer sin escudriñar la autoridad divina, por-
que no puede engañarse ; mas en la autoridad de los hombres solo 
debemos fiarnos cuando las razones están bien examinadas de ambas • 
partes; aun así errarémos muchas veces. Pero si entonces erramos, 
es miseria de la naturaleza, no desorden del ánimo. 



10 E l Conde lo oia todo con atención, pero se senlia herido ; y 
por eso era muy frió el aire con que aprobaba esta doctrina. Neuca-
sis, que observaba todos los pensamientos del Condepara lisonjear-
le, se declaró por la opinion contraria, alegando que el amor pro-
pio, primer móvil de todas las acciones humanas, quedaba ofendido 
en esta docilidad. ¿ Cuál es el hombre, decia, que no se avergüen- , 
za de quedar vencido? y las victorias del entendimiento son mas glo-
riosas que las del cuerpo. E n las batallas del cuerpo, las armas, los 
brazos y la fuerza tienen mil competidores en los brutos; pero en las 
contiendas del juicio nada tiene comparación con el hombre. Solo 
quien tuviere un corazon vi!, una alma pequeña, una educación gro-
sera , no deseará obligar á su competidor á que por fuerza, quiera ó 
no quiera, confiese que erró. Además de esto, quien tiene luces en 
su entendimiento, debe hacer ostentación de ellas para alumbrar á 
los ciegos. ¿Qué ridicula condescendencia seria mudar á cada paso 
de opinion, solo porque hallamos quibkdiga lo contrario? Dios á 
cada uno le dió su juicio, porque q u i l f e cada uno se gobernase 
por él. Ahora, si cada cual hubiera i ^ C d é r á lo que los otros le di-
jeren , bastaría un entendimiento en cada ciudad, y que siguieran to-
dos como ovejas al que fuese delante. Yed, pues, señores, que lo que 
aconsejáis al Conde es una cosa indigna de su nacimiento. 

11 Aquí el Conde, haciéndole del ojo á Neucasís, lo suspendió. 
Ignoraba este quién era Miseno; y el Conde, que lo sabia, en secre-
to se afligió, viendo que el adulador insultaba á un monarca. Neu-
casis, no sabiendo el motivo de esta muda reprensión del Conde, ca-
lló al punto, c s^nd ido consigo mismo; pero como veleta de cam-
panario, que ( f U r v a todos los vientos para mudarse en un instante. 

12 Miseno sin alterarse respondió á Neucasis así: Nuestro amor 
propio, el cual, como vos decís, es el móvil de toda porfía, debe ser 
el fundamento de la mayor docilidad. Así se verificará que nuestras 
pasiones, las cuales nos impelen á los mayores excesos, serán, si bien 
lo reflexionamos, el medio mejor para corregirlos, con tal que se-
pamos usar de ellas según la sólida filosofía; y de este modo pode-
mos hac^r en esta materia del veneno nysmo triaca. 

13 Admiróse Aymar de la paradoja, Neucasis se r e a , y la Em-
bajalriz estaba con suma atención, creyendo que Miseno no proferia 
máxima alguna sin razón muv conveniente; en efecto, prosiguió Mi-
seno explicando su máxima de este modo : Cuando en las disputas 
veis que vuestro contrario os cede la palma, decid, Neucasis, ¿qué 
afecto siente vuestro corazon hácia él? ¿De estimación ó de despre-

ció? ¿Gustáis de é l , ó le abominais? Ninguno hay á quien este pro-
c i m i e n t o de ceder no le lisonjee. Entonces certamen e decís qu 
vuestro amigo tiene juicio, que discurre como es razón, que penet a 
bien lo que se le dice, que es h o m b r é e l o , que ama 1a verdad que 
es sumamente dócil, etc. Por el contrario, ciando el con tended en 
lugar de someterse porfía, y sin responder cosa que p enamentó 
satisfaga , persiste en lo que una vez dijo ¿que concepto forma s 
de él? ; No lo teneis por hombre de juicio duro, de razón ciega, que 
ó no conoce la verdad clara, ó que por soberbia no la confiesa, aun-
que la haya conocido? Pues si quien os cede en la disputa gana 
vuestra estimación, y quien porfia la pierde, cuando vos cediereis 
á los demás, seréis estimado de ellos; y cuando los resistiereis os 
tendrán por hombre de juicio corlo ó de corazon rebelde Y ed ahora 
si nuestro amor propio nos debe, ó no, inspirar la docilidad. 

14 Mirad, Neucasis, le dijo entonces la Embajatriz, si quereis ser 
despreciado ó estimado, revíveos ahora á contradecir ó ceder. E l 
Conde riéndose del a r g u i J j ^ e 1a señora, lo celebró con aplauso ; 
y Neucasis, ó por política o ^ W a m e n l e , confesó que estaba rendido. 
" lo Viendo esto Miseno, para no fastidiar á los huéspedes con 
u n a conversación desagradable, la mudó preguntando urbanamente 
á los Embajadores si le seria permitido saber el destino de su viaje; 

• á lo que Aymar respondió con franqueza de esta suerte : 
16 Aunque el designio y motivos de mi venida eran al principio 

un secreto de la mayor importancia, no lo son ahora que he vuello 
á la embajada que pusieron á mi cargo, y al del Obispo de San Juan 
de Acre, la Reina y los caballeros latinos que se h a l l i g j i la Palestina. 
Ya sabéis que por muerte de Almerico, rey de Ch^fc , y de Isabel 
su mujer, reina de Jerusalen \ las dos coronas que estaban unidas 
por el vínculo matrimonial se separaron por pertenecer á los hijos 
que habian tenido de otro matrimonio. También sabréis que María, 
hoy reina de Jerusalen, fue hija de Isabel y de Conrado de Monfer-
rato, príncipe de T i r o 3 , á quien ella habia tenido por esposo en 
segundas nupcias despues de Aufrido, y antes que casase con Enri-

Isabel fue hija de Almeric9I, rey de Jerusalen, y heredó esfc corona 
despues de la iffuerte de su hermana Sibila: p*que Isabel fue casada cuatro 
veces, la primera de edad de ocho años con Aufrido de Toron por inducción 
ajena' anulado este casamiento, casó con Conrado de Monferrato, príncipe 
de Tiro, de quien tuvo la infanta María: la tercera vez con Enrique, y por 
muerte de este con Almerico, rey de Chipre. 

2 Tiro ó So ur, ciudad de la Turquía asiática en la Siria, patria de Hércules, 
á la costa del Mediterráneo, con un gran puerto, fue célebre, hoy solo ruinas. 



que, y despues de él con Almerico, rey de Chipre que falleció. Es-
ta señora, pues, heredó de su madre Isabel la corona de Jerusalen, 
ó por mejor decir el derecho á ella, y desde ese momento hirvió toda 
Palestina en una turbulencia ¡¿-explicable, habiendo tantos preten-
dientes á la corona de Jerusalen, como habia de caballeros que as-
piraban á las bodas de la Princesa. 

17 No ignoráis que todavía se ven humear las lastimosas ruinas 
que en los Santos Lugares dejó el incendio funesto que hizo arder 
la pasión inconsiderada de Sibila, lia de nuestra Princesa, por ha-
berse enamorado ciegamente de Guido de Lusiñan, caballero que 
no tenia las cualidades necesarias para aquel trono ; y de allí se si-
guieron todos los estragos y ruinas que aun hoy vemos. 

18 Esto supuesto, la princesa María viéndose ahora obsequiada 
de un sinnúmero de pretendientes, y considerando en ellos otros tan-
tos enemigos, si prefiriese á alguno de ellos para darle la corona y 
dominio sobre los otros, resolvió enviar de común acuerdo con to-
dos los príncipes, á pedirá Felipe I L ^ ^ s l o 1 , un esposo dignode 
su reino en las circunstancias preseirasyf que fuese igualmente dig-
no de la persona de la Reina. E l Rey de Francia acaba de nombrar 
á Juan , conde de Rrienna2 , caballero de sangre, valor y espíritu 
proporcionado á la empresa, y realmente benemérito del trono. Acep-
tó el Conde con todo el reconocimiento que merecia la elección que se 
habia hecho de su persona por tan augusto Soberano, y'nos mandó 
que dijésemos á la princesa María, su futura esposa, que en breve se 
pondría delante de San Juan de Acre, acompañado de un poderoso 
ejército, paraáyrnenzar de nuevo la guerra, ínterin que se acababan 
las treguas p a l c a s con Saffadino, sultán de Egipto s . Añade que él 
espera que en esta nueva cruzada se verá la mas formidable arma-
da que jamás navegó por el Mediterráneo, porque muchos soberanos 
están determinados á ir en persona ádar testimonio á Jesucristo nues-
tro Salvador de cuán sensible les es que el trofeo de nuestra reden-
ción, su santa cruz, esté en manos de sus enemigos, y su sagrado 
sepulcro en poder de mahometanos. Esta alegre respuesta, acompa-
ñada d t presentes riquísimos, me obliga á hacr mi viaje sin la mas 

e o 
1 Este Rey, uno de los mas excelentes de la Francia, fue azote de los here-

jes y judíos; promulgó leyes contra comediantes, bufones y blasfemos. Reinó 
desde 1180 hasta 1223. 

s Brienna, villa de Francia en Champaña, á cuatro leguas del rio Aube. 
Dió el nombre á la casa antigua de Brienna que dió reyes á Jerusalen. 

3 Hermano y sucesor de Saladino. 

OüO 

l 0 Q ' Entonces el Conde.es declaró también su int ento ; y q u e p 
cuenta de su cuñado el Rey de Hungría, pasaba a militar a la Pa 
es "na m entras que los negocios de su monarquía le daban logar 

I i r en'n* ona. Alegróse infinito el Embajador, v.endo que ya lie-
t a i S Z w i o como presente á la nueva Reina v en el un 
testimonio del buen éxito que comenzaba a tener su eni ajad • 
- 90 No se descuidaban las pasiones conjuradas contra Miseno y 
contra el Conde de aprovechar toda y cualquier ocasion que se otre-
cia para impedir el buen efecto de la sana doctrina, ya que por ha-
ber ̂ dispuesto mal sus tramoyas, en vez de separarlos, los había he-
cho caminar juntos. Y formados nuevos conciliábulos en as lagunas 
del Cocito * , fueron vivamente reprendidas y castigadas las .insinua-
das pasiones que i n ú t i l n J & i a b i a n trabajado en separar al Conde 
de Miseno, v con m u c h 3 ® » s a l e n otras de nuevo a despicarse de 
la mala disposición dé las primeras. Sale, pnes, la envidiadetermi-
nada á trabajar en esta empresa con sus companeras; lo que hizo de 

6 S l n m ° E n todo aquel dia habia satisfecho Avmar la curiosidad del 
Conde sobre los dotes naturales y cualidades de la Rema; y a cada 
palabra que el Embajador decia, disparaba la envidia una saeta de 
fuego con que el corazon del Conde se inflamaba. La felicidad de 
Juan de Rrienna le encendía, no solo la ambkmgígobierno, sino 
también el interés de la corona, y el amor de u n a » bella Princesa 
como Aymar la pintaba; y así ya trabajaban de concierto en esta em-
presa las tres pasiones mas furiosas de todo el abismo. No podía es-
te incendio ocultarse á la perspicacia de Miseno ; y Neucasis, que 
de todos modos deseaba lisonjear al Conde, soplaba las llamas de sus 
pasiones con la mayor fuerza que podia. 

n No puedo aprobar, decía el veneciano, que una princesa que 
con su propia corona pue<^ hacer feliz á su esposo, en lugar de re-
cibir de él Infelicidad, ella misma se exponga á la ciega elección que 
haga un príncipe extranjero. ¡ Qué disgusto no seria hallarse con un 
esposo que no le agrade, ó que no la merezca! S i la gloria vana de 
adquirir nombre ha traido á Palestina tantos príncipes, ahora la es-
peranza de encontrar una corona, ¿quién duda que hará venir tan 
copiosa multitud de ellos, que la Princesa pueda escoger por sí mis-
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ma con toda la satisfacción de su alma uno que sea digno de su per-
sona y de su cetro? Y DO seria esta la primera reina de Jerusalen 
que hizo de un aventurero un m o n a r c a E l Conde de Moravia, que 
está presente, merece bien la Entura que tuvo Guillermo de Lusi-
ñan, y que estacón menos razón prometida al Conde de Brienna. Los 
Emperadores de Alemania tenian mas razón que el Rey de Francia 
para nombrar rey de Jerusalen, porque han hecho á la Tierra San-
ta muchos mayores servicios; y si no, vedlo comprobado. E n el mis-
mo año en que Felipe Augusto acometió á San Juan de Acre, Fede-
rico Barbaroja, emperador de Alemania, tomó toda la Cilicia, y des-
barató los sarracenos'. Si Felipe enfermó en esta expedición hasta 
caérsele las uñas de las manos y délos piés, Federico perdió la vida 
por seguir á los enemigos déla cruz, ahogándose con su caballo en 
el rio Carasu3, donde también Alejandro Magno estuvo cási muer-
to. Además de eso su hijo Enrique V I , que por muerte de su padre 
Federico condujo el ejército hasta San Jv;an de Acre, envió despues 
á la Siria sesenta mil hombres que lú^^ j j i un estrago horrible en 
los enemigos de la fek. Y así bien p t ^ í / í o s latinos dará Felipe, su 
hermano y sucesor del imperio, la gloría de nombrar al Conde de Mo-
ravia para la corona de Jerusalen, en lugar de ofrecerla al Rey de 
Francia para nombrar al Conde de Brienna. Yueslra hermana ma-
yor se halla en el trono de Hungría, la princesa Sofía ya estuvo en 
el de Constantínopla, y no seria de admirar que lográseis por es-
posa á una reina, cuando teneis por hermanas dos soberanas. E n 
cuanto al valor, en nada debeis ceder á Juan de Brienna, teniendo 
la sangre lan lá^Me y los espíritus tan marciales. 

23 Quiso xCnáno atajar esta conversación, respondiendo á Neu-
casis que el Conde tenia su esposa viva, y que semejantes ideas eran 
del lodo fuera de la posibilidad : á lo que respondió Neucasis, que 
los príncipes gozaban oíros privilegios que la genle de la plebe no 
tenia. Que si la Princesa se agradase de la persona del Conde, ha-
llaría sin salir de su propia casa ejemplares para disolver el matri-
monio ; por cuanto su madre Isabel habia repudiado á Aufrido de 
Toron, syi primer marido, para casar c$n el príncipe de Tiro, Con-

Ó ( 

1 Sibila su tia lo hizo, casando con Guido de Lusiñan, como se ha dicho. 
2 E l año 1189 emprendió el viaje de la Tierra Santa con un ejército de 

130,000 hombres contra Saladino. Le ganó muchas batallas, á Iconio, y otras 
ciudades. (D. Manuel Trincado en su Geografía, etc.). 

3 Rio Cigno. (Ab. ChoysiJ. 
4 Ibid. 
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rado su nadre. Que Sibila, su tia, y reina de Jerusalen también ha-
b^a r e p u d i a d o al mismo Guido de Lusiñan, á quien recibió despu s 
segunda vez por esposo. Aun eslá muy fresca, decía la memoria de 
1 oaue hizo el Rev de Francia, que ilpudió á su legítima mujer Ma-

Id'e y ornó po/esposa á la hija del Duque de Aquilama. Poco m s 
i cinco años que el rey de Inglaterra ^ ^ ^ 

ra repudió á su mujer Ilamsa, y tomo otra a quien quena mas . 
Así es que siempre se hallan pretextos para tener derecho, cuando 

al Embajador y á Miseno; y 

Neuca i cón la que las furias infernales soplaban tres incendio 
bien diferentes : en el corazon del Conde el de la ambición; en el 
de Avmar el de los celos; y en el de la Embajalnz^e de la colé 
por ver así ultrajados los j g r a d o s derechos de la Religión, de las 

cortes y de las esposas, átifg^ 
«5 Ya que nos c o n l W ® a Aymar al capilan, ya que nos 

contáis los desaciertos, lened la bondad de referirnos los sucesos que 
se les siguieron, para ver vuestros consejos cuán poco acertados 
son. No hablemos de lo que hizo Isabel casada con Aufrido, porque 
Almerico 1, su padre, la casó de edad de ocho años, y esta edad 
tan tierna le dió un derecho inviolable para repudiar un mando to-
mado sin libertad. Yamos ahora á la recusación de su hermana Si-
bila. Bien se vió que fue simulada; pues con este fingimiento quiso 
la Reina obligar á los caballeros latinos á rendir t g j l o a Guido de 
Lusiñan, á quien en la apariencia le dejaba s o l o ^ f un momento 
para recibirlo de nuevo, y con mayor derecho, al vasallaje de los 
príncipes. 

26 Mas ¿por qué pasais en silencio las horribles calamidades que 
se vieron en Francia por el repudio de Matilde? Aun están humean-
do las cenizas de los estragos que esta monarquía sufrió cuando el 
Cardenal de Capua, legado del.Papa, puso entredicho generaren lodo 
el reino, hasla poner en precisión al Príncipe de volver e n » , y re-
conocer su vftro. Igualmente, ¿qué tu mallos, qué desórdenes, que 
calamidades no han oprimido ála Inglaterra por el repudio que hizo 
ese intruso Monarca? Siempre , Neucasis, que alegueis ejemplares 
para que se imiten, no los busquéis de personas que por la soltura 

. Repudió á su mujer Havoisa, y casó con Isabel, condesa de Angulema. 
(P. Pinet. Mon. Eccles.). 



de sus desenfrenadas pasiones se precipitaron en graves desórdenes 
porque estas hacen todas sus acciones sospechosas. Juan Sin-Tierra 

f o c u P a d o antecedentemente el reino de Inglaterra por un año 
o catorce meses, mientras su hermano Ricardo I , llamado Corazon 
de león, estuvo prisionero á la vuelta de Palestina, primero del em-
perador Leopoldo, y luego de Enrique V I , que aún lo trató peor Y 
seis anos despues por la muerte de Ricardo, robó el reino á Arturo 

w T k í I r T r ' f S O b T / á q u ¡ e D d e d e r e c h 0 l e P««entóa 
ser hijo de Godofredo, conde de Anjou, su hermano mavor; v aña-
diendo al robo el homicidio, hizo matar al sobrino, ó por JÓ menos fue 
acusado de ese crimen \ Ved, Conde, qué honrado es el ejemplo 
que os propone Neucasis para justificar la mas loca empresa que se 
puede imaginar: con qué si quereis pasar á la Tierra Santa para 
satisfacer el celo de vuestra Religión, y hacer ese obsequio al cielo 
no manchéis con idea tan indigna una acción tan noble. La Princesa 
tiene esposo, la Tierra Santa monarca^vos tenéis esposa la Reli-
gión tiene sus leyes, el honor sus i n ^ T Á preceptos; mas por en-
cima de todo salla el espíritu l u r b u l f t f e Neucasis para presenta-
ros la mas frenetica é indigna idea que jamás le ha pasado á hom-
bre alguno por la cabeza. Consultad, y seguid antes á Miseno. 

Mortificado quedó Neucasis viéndose tan sólidamente im-
pugnado, el Conde se avergonzaba de que su amigo hubiese profe-
rido semejante pensamiento, y lo disculpaba solo con decir queha-

S l d 0 u n a galantería de su entendimiento ocioso; mas bien daba 
a entender que el secreto de su corazon aprobaba lo que las pala-
bras d i s u a d i a r ' 

28 MisendWonces con un aire prudente procuró remediar la he-
rida oculta que aquella saeta habia abierto en el corazon del Conde: 
corazon altivo, orgulloso y dispuesto á cualquiera impresión de aquel 

. genero. Encaminaba con disfraz á las pasiones del Conde lo que en 
la apariencia solo queria decir de los príncipes de quienes hablaba 
al Embajador. A la manera de un halcón astuto, que viendo su pre-
sa finge que la desprecia, volando siempre á lo alto, v remontán-
dose cáf ¡ hasta las nubes, mas sin perderla de vista, para dejarse caer 
de repente sobre ella con nayor ímpetu, cuando estuviere mas á plo-
mo. Así hacia Miseno, diciendo que nada era mas contrario á nues-
tra alegría que la soltura que muchos daban al corazon para seguir 
todas sus pasiones, porque los daños que le resultaban, causaban ma-
. J Entró á reinar el año 1199. (Arle de verificar las dalasJ. 

2 Año 1201 en guerra injusta lo aprisionó y mató. (Ant. AlbiciusJ. 

vor tormento que el gusto premeditado. S i cada uno, decia el Em-
bajador , tuviese mode de alar la fortuna, y traerla siempre arras-
trando tras de sus deseos, nada nos daría mayor contento> entodo, 
que dejar volar nuestro corazon, s i e n d o el ímpetu de las pasio-
nes que lo agitasen; pero la fortuna se burla de nosotros; y apenas 
ve que obedeciendo á sus señas tomamos un camino, ella se nos es-
capa por otro, jugando con los mortales, como hacen los ninos cuan-
do se entretienen unos con otros, burlándose del que tiene los ojos 

l a P 4 d ° C a d a hombre, mis amigos, es una rueda de este admirable 
compuesto artificioso del universo. Cuando unas ruedas suben, otras 
bajan y cuando unas andan despacio, oirás van de prisa; pero todo 
juega con múlua dependencia en esta máquina. Ahora, si una rue-
da fuese tanioca que no se dejase llevar tras del curso universal de 
la máquina, "sino que quisiese tener la preferencia sobre las demás, 
v empujase siempre hácia sí, ya parando, ya cayendo adelante, ya • 
volviéndose atrás, va a n ^ M o precipitadamente, siguiendo su pro-
pia fantasía , esta rueda l e p r o s a m e n t e se habia de hacer mil pe-
dazos; pues no pudiera llevar tras sí lodas las demás piezas que ha-
cían juego con ella. Así sucede al corazon, cuando él mismo se im-
pone una ley de seguir lodos sus deseos; excepto si alguno tuviese 
el secreto de encantar á lodo el género humano, de suerte que to-
dos olvidados de sí, estuviesen prontos para seguir los movimientos 
del corazon ajeno. Pero no habiendo esto, bien sepodia preparar este 
corazon terco para una inundación de disgustos; por cuanto cada 
cual de los otros iría siempre á su camino, y él v j ga que todos sus 
deseos*quedaban frustrados, verificándose el p i f P rb io antiguo : 
Desear y no obtener, es penar y es morir. 

80 Mucho gustó la Embajatriz de este discurso; y desenvolvien-
do mil sucesos de historia, particularmente de Palestina, hacia ver 
eon evidencia que lodo, ó cási todo el origen de los mayores disgus-
tos que habian tenido los príncipesj caballeros Salinos, habia pro-
cedido de no refrenar los deseos de sus pasiones cuando empezaban 
á nacer. Contóles en suma, como el Príncipe de Chipre, por no repri-
mir su codita, robó los natíos de la armada en que venían la prin-
cesa de Inglaterra, una hermana de Ricardo I , v la otra su propia 
esposa, las cuales habian naufragado en aquellas costas yendo á la 
Tierra Santa; de lo que procedió, que sobreviniendo improvisamen- • • 
te el Rey de Inglaterra, se llevó cautivo al Rev de Chipre amarrado 
con cadenas de plata al campo de San Juan de Acre; y despues se le 
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hizo dar ó vender ia isla de Chipre á Guido de Lusiñan, que estaba 
ya desposeído del trono de Jerusalen. Contóles también lodos los dis-
gustos que habia tenido el detestable Raimundo, conde de Trípoli, 
por no reprimir su ambición ál^coronade Jerusalen, ala que inde-
bidamente aspiraba; y concluía que la libertad que algunos prínci-
pes dan á sus pasiones, los tiene sumergidos en un piélago sin fondo 
de aflicciones, desgracias y calamidades, las cuales aun duraban 

31 Todos tienen sus pasiones, respondió el Conde algo disgus-
tado ; todos desean satisfacerlas: fortuna es, si consiguen lo que de-
sean ; infelicidad, si no lo alcanzan; pero ninguno puede quejarse de 
la condicion de la naturaleza humana, que á eso nos expuso desde 
que nacimos. Mientras vivimos en el mundo estamos metidos en un 
terrible juego, donde unos ganan, oíros pierden, y es locura no que-
rer perder cuando se desea ganar. Pero impedir que nuestro cora-
zon desee, es pensamiento frivolo é idea imposible; y así cada uno 
debe pasar por donde lodos los demás pasaron. 

32 Debe cada uno jugar (replicó Mj*'* <o en un tono noble, acor-
dándole con los ojos quién era, y l o ^ J ^ J C o n d e le habia prome-
tido , y esto para reprimir el aire de desprecio con que hablaba), de-
be cada cual jugar, pues está ya metido en el juego; mas debe ha-
cer cuanto pueda para no perder, y este es consejo de todo hombre 
prudente : ahora el modo de perder mucho en punto de alegría y 
felicidad, á lo que todos aspiran, es sin duda desear mucho. 

33 Poned dos hombres, uno que alimente sus pasiones con cuan-
tos alicientes y regalos son posibles, y otro que solo les dé lo pre-
ciso para sujetases con facilidad. Uno caballero, que vive con sol-
tura, y otro pa¿|n;, que pasa con moderación. Veamos cuál goza de 
mayor alegría, y trae su alma mas llena de gozo. E l pastor, cuando 
una oveja se le muere, se entristece; pero le nace otra, y se consue-
la : las saetas de la desgracia no le pasan el zurrón, ni le llegan á la 
piel; y aun cuando le tocasen en ella, como no es muy sensible, se-
ria el dolor ligero; mas el príncipe, el grande ,'el rico v el caballero 
de todo se espanta é intimida. Si viene la desgracia, le abate total-
mente : si la fortuna lo eleva, teme á los envidiosos; y se aflige con 
el bien de los oíros como si fuera mal propio : si los v^levanlados, 
recela que lo asombren y opriman : si los ve caídos, está viendo en 

1 Á la división entre Guido de Lusiñan y el Conde de Trípoli se atribuyela 
pérdida de Jerusalen. Guido fue hecho prisionero, y el Conde de Trípoli se hizo 
sarraceno', y el cielo le quitó el juicio y la vida de repente, y con la vida el Es-
tado y honra para siempre. 

la ruina ajena un ejemplar de la suya propia : hállase rodeado de 
espinas, y tan enmarañado, que no sabe á dónde volverse sin que 
le puncen. Su entendimiento es asombradizo, y en todo ve fantas-
mas que le acongojan. Los superites le parece que lo desprecian : 
los inferiores que le faltan al respeto; y los iguales que le trazan 
ocultamente la ruina, k fuerza de desear mucho, mucho le ha de tal-
lar de lo que desea; y como la piel de su alma es muy delicada el 
mas pequeño golpe le hace sangre y herida muy penetrante. Aed 
la diferencia. . . 

34 Las pasiones, amigo mió, son el viento con que el alma es 
agitada. C u a n d o ellas son ligeras, el alnla se recrea suavemente mo-
vida por una brisa fresca, un céfiro blando; pero cuando son violen-
tas , cada pasión es un huracan, es un molino y una tempestad des-
hecha. E n esta ocasion estaba el cielo sereno', todo quieto, todo apa-
cible, y de un instante á otro todo es ya truenos, rayos, estampi-
dos : aquí quedan unos muertos, allí otros estropeados, y allá otros 
heridos. ¿Qué fue esto2|||a pasión violenta que pegó fuego en un 
instante; y los daños d ® Í ® p o r muchos tiempos, y tal vez por si-
glos. 
" 3o ¿Quién niega que las pasiones son fuego, elemento necesa-
rio para la vida, cuyo calor moderado consuela, cuya luz nos recrea, 
cuya actividad nos vivifica? pero si llega á hacerse incendio, ¡cuán 
terribles son sus efectos 1 Estos siendo siempre nocivos, no lo son igual-
mente en todos los estados. Supongamos que se quema una cabaña 
pastoril, un vecino corta cuatro troncos, otro los desbasta un poco, 
otro los cubre con ramas y paja, y en un instanlegene casa nueva; 
y tal vez el daño se convirtió en provecho. P e r o ü P i pega fuego en 
un palacio, ¿quién puede atajar el incendio, é impedir los perjui-
cios? Las llamas desenfrenadas corren á un tiempo por mil partes; 
aquí arden los muebles preciosos, allí se despedazan los mármoles, 
allá caen de repente las columnas, las bóvedas se desploman, y de 

. alto abajo se ve una sola llama, un vivo infierno. Por todas las puer-
tas y ventanas salen llamaradas furiosas y soberbias: parece que quie-
ren acometer á las nubes-^el oro, la plata , las piedras preciosas, las 
tapicerías ,¿odo se consume dentro, todi^queda hecho cenizas. Quie-
ren atajarlo y no pueden: aquí gritanunos, allá caen otros precipi-
tados : estos mueren, aquellos huyen, y el incendio valiente é intré-
pido se burla de todos los esfuerzos, y lo reduce todo á pavesas. Yed 
ahora qué diferencia de estragos: todo fue incendio; pero ¿qué com-
paración en las ruinas? Pues así son las pasiones. Las de los pobres ó 
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de corazon humilde apenas hacen sentir el detrimento; pero las de 
los grandes, las de los ricos, las de los soberanos, ¿qué estragos no 
ocasionan? Amigo, si quereis sufrir pocos perjuicios, desead poco, 
y con poco esfuerzo. Reprimid .vuestras pasiones, y viviréis alegre. 

36 Yióse el Conde convencido; y ya mas moderado, ponderaba 
la suma dificultad que costaba ponerle freno á un corazon noble y 
elevado. Los que nacieron en el lodo, decia, pueden tener pasiones 
blandas, porque sus almas son como los viles insectos, que apenas 
se arrastran por la tierra: mas quien tiene en sus venas una sangre 
ilustre, quien recibió del cielo una alma sublime, por fuerza ha de 
volar como las águilas, y levantarse hasta las nubes. Rien veo que 
domar las pasiones es preciso; pero debeis confesar que es suma-
mente costoso. 

37 Confieso que lo es, dijo Miseno; pero añado que también es 
muy glorioso. S i ponderáis la dificultad de la batalla, reflexionad 
sobre la gloria del triunfo. Las almas nobles siempre tuvieron gus-
to de vencer dificultades grandes, y de'^.ufar de lo que muy po-
cos triunfan: esto es lo que mas lison^^h^stro amor propio: con-
seguir lo que raros intentan, y 1o que rarísimos alcanzan. ¿Por qué 
pensáis vos que los emperadores hacían tirar sus triunfales carros de 
corpulentos elefantes, de bravos leones, de indómitos tigres, sino 
para manifestar que su valor y poder llegaba á subyugar esas fie-
ras, á quienes todos los demás temian? ¿Para qué traían atados á 
esos pomposos carrosálos monarcas vencidos, á los conquistadores 
famosos, á los guerreros mas esforzados, sino para hacer ostenta-
ción de su podepviperior á todo lo que en el mundo se gloriaba de 
poderoso y de gltaide? Luego será mucho mas agradable al amor 
propio triunfar de las pasiones, de que esos mismos emperadores no 
pudieron triunfar, y esto despues de vencer á los monarcas y á las 
fieras; pues llegaban á ser finalmente esclavos de sus pasiones. Aquí 
el Embajador, rebosando gozo, abraza al Conde y le dice: 

38 Yos, señor, no podéis resistir á la fuerza de esta razón. To-
mad este consejo; si la nobleza de vuestro corazon os elevaá gran-
des pensamientos, no potleis tener empresa de mas honor ni mas 
gloria que la.de reprimir vuestras pasiones. t 

39 Quedó el Conde suspenso: su razón confusa enmudecida; mas 
el corazon herido suspiraba. Miseno entonces quiso aplicar un sua-
ve bálsamo á la llaga que le escocia, diciéndole: Creed, hijo mió, 
que no es esta empresa tan molesta, que solo para el tiempo de la 
completa victoria se reserve el gusto; porque á cada enemigo pos-

L I B R O X V I . _ . 

do la esclavitud en que las pasiones nos tienen, da un ta consuelo 
á nuestra alma, que ninguno lo conoce sin 
Ouiérome servir de las expresiones con que un g r a n d e proteta na 
S e dos mil años la describió de esta forma ' con poca. ditoenoa : 

41 Levántase, pénese en p i é , l i b r e délos pesados berros, y no 
se h a r t a de mirar eásí misma, se palpala garganta a u n maguí a-
l a de as cadenas, sacude la púrpura de su hidalguía purpura c -
bierta de la vil tierra de los desprecios y humil lacones « q u e y a 
eia y comienza á mirar por sobrehombro y con tedio las m.smas pa 
sioñes que tanto la h a b i t a n izado : entonces un gozo nob e y ce-
lestial se derrama por ^ i n t e r i o r , que le da nueva vid y no 
cambiaria por todos los püceres del mundo el regocijo que le da es 
te solo triunfo de sí misma. Así se explica Isaías, según me puedo 
acordar. Y yo, hijo mio, cuantas veces hice ««ta reflexión sobre mí 
mismo, otras tantas hallé copiado fielmente en esta descripción todo 
lo que pasaba en mi alma. Decid, vos, Aymar, si no os conhrma 

la mia, vuestra experiencia. ., 
42 Respondió el Embajador que algunas veces, habiéndose ne-

cho violencia para refrenar el ímpetu de sus pajones fogosas, Ha-
bía hallado, como describía Miseno, un placer j gg rande , que le 
compensaba con ventajas la fatiga y lucha que BSBia tenido ; y que 
al contrario cuando las habia dejado correr s u e l t a s , siempre pagaba 
despues con amargo arrepentimiento el gusto que tuvo al principio. 
Feliz será quien sepa cerrar los ojos á la seducción de este placer 
engañoso que dan las pasiones, á fin de gozar del inocente, tran-
quilo v perpètuo que la victoria de nosotros mismos nos alcanza. 

43 Miseno, que ya veia al Conde dispuesto á admitir consejos, 
le habló de este modo : C#ando yo comandaba las tropas ,«saba mas 
de mi astucia que de mis fuerzas parí ganar las batallas. Procu-
raba introducir el cisma y division en mis-contrarios, y con esto los 
enflaquecía y desbarataba. Ahora cuando emprendí este nuevo gene-
ro de conquista, tuve la prevención de turbar de tal modo mis pa-

1 Isai. cap. LII. 



siones, que se destruyesen unasá otras, y todas mutuamente se 
debilitasen. 

44 Yos sabéis, amigo Ayma^, que yo he comparado las pasio-
nes á los brutos. Ahora veremos lo que hace el diestro cochero, cuan-
do ve todos los caballos de su carroza desbocados á un tiempo. Co-
mo no los puede sujetar á lodos, dejando unos, pone todo el esfuer-
zo en apartar á otro lado uno ó dos de los mas vigorosos, para que 
estando la fuerza dividida, se debiliten las fuerzas de todos mùtua-
mente : unos tiran á una parte, otros á otra : aquí cae uno, allí el 
compañero le salta por encima, y se enreda ; y sirviendo ambos de 
tropiezo á los demás, todos se mezclan. Ya se levanta uno, y segun-
da vez cae en tierra : otro con los piés hácia arriba es arrastrado y 
herido, y todos se ven pisados y maltratados. E n este tiempo hierve 
la batería de los piés, y mùtuamente se ofenden ; mas el coche eslá 
parado. Entre tanto el diestro cochero ya castiga á tiempo, va á tiem-
po perdona, ya grita, ya amaga, y poce * Vpoco se van levantando 
los brutos, corriéndoles hilo á hilo el la sangre. De eslosse 
Te caer á pedazos la espuma pendiente de los frenos, de aquellos se 
ven palpitar los miembros de la pasada lucha; y cuando la furia es-
tá enteramente amansada, y las fuerzas abatidas, entonces el pru-
dente cochero hace caminar el coche á paso lento y ordenado. 

45 Ahora, amigos, si hiciésemos con las pasiones olro tanto, sa-
caríamos la misma utilidad. Procuremos, pues, disponerlas de ma-
nera, que la mas dominante trabaje contra las otras, y de este mo-
do serémos señores de todas, porque las mas flacas quedarán venci-
das y la mas v ig£ ,'sa cansada. 

46 No puede haber, dijo Elena, industria mas útil, si ella fue-
re practicable. Sacar triaca del mismo veneno, de los enemigos so-
corro , y de las enfermedades remedio, es lodo cuanto podemos de-
sear en esta empresa. Mas no, no nos consoléis, Miseno, con pen-
samientos hermosos. Enseñadnos una doctrina que pueda reducirse 
á práctica, porque poco vale una imaginaria felicidad á quien se 
revuelve en medio de miserias verdaderas. Á la manera de un pre-
so que suéna ver los jardines mas amenok, y pasearse por las mas 
deliciosas florestas con gustosa compañía y perfecta libertad, y cuan-
do vuelve en sí del lisonjero engaño, siente mas pesadas que nunca 
sus duras cadenas ; así serémos nosotros de aquí en adelante, si no 
nos dais un modo seguro para hacer que de nuestras mismas pasio-
nes saquemos armas para vencerlas. 

47 Sonreíase Neucasis, celebrando la prudente duda de la E m -

versación comenzada. 

LMRO XVII. 

gen de todos los vicios. ~ 

1 E l dia siguiente, cuando el sosiego del mar reunió en conver-
sación tranquila á los cinco que disputaban la tarde antecedente se 
continuó la materia. E l Conde, que por su edad era el mas fácil en 
todos los movimientos del ánimo, era siempre el mas vivo y pronto, 
va en las preguntas y deseos, ya en los proyectos é ideas ya en las 
decisiones precipitadas. Así en la presente cuestión de cual era la pa-
sión mas poderosa, él fu<*el primeroá defir su pensamiento Era, 
pues, de opinion, que de todas las pasiiMes ninguna es tan fuerte co-
mo la del amor \ Para no hacer injusticia, decía, se debe dar á Lu-

i Tres son las pasiones principales: 1.a Concupiscencia de los ojos, <5 inte-
rés; 2.a concupiscencia de la carne, ó amor profano; 3.a soberbia de la vida, 
<5 gloria vana. fS. Juan, epist. I , cap. u , vers. 16). . . . . 

I E l amor de concupiscencia ó apetito sensual tiene doce movimientos, si 



siones, que se destruyesen unasá otras, y todas mùtuamente se 
debilitasen. 

44 Yos sabéis, amigo Áyma^, que yo he comparado ¡as pasio-
nes á los brutos. Ahora veremos lo que hace el diestro cochero, cuan-
do ve todos los caballos de su carroza desbocados á un tiempo. Co-
mo no los puede sujetar á lodos, dejando unos, pone todo el esfuer-
zo en apartar á otro lado uno ó dos de los mas vigorosos, para que 
estando la fuerza dividida, se debiliten las fuerzas de todos mùtua-
mente : unos tiran á una parte, otros á olra : aquí cae uno, allí el 
compañero le salta por encima, y se enreda ; y sirviendo ambos de 
tropiezo á los demás, todos se mezclan. Ya se levanta uno, y segun-
da vez cae en tierra : otro con los piés hácia arriba es arrastrado y 
herido, y todos se ven pisados y maltratados. E n este tiempo hierve 
la batería de los piés, y mùtuamente se ofenden ; mas el coche está 
parado. Entre tanto el diestro cochero ya castiga á tiempo, ya á tiem-
po perdona, ya grita, ya amaga, y poce * Vpoco se van levantando 
los brutos, corriéndoles hilo á hilo el la sangre. De estos se 
ve caer á pedazos la espuma pendiente de los frenos, de aquellos se 
ven palpitar los miembros de la pasada lucha; y cuando la furia es-
tá enteramente amansada, y las fuerzas abatidas, entonces el pru-
dente cochero hace caminar el coche á paso lento y ordenado. 

45 Ahora, amigos, si hiciésemos con las pasiones otro tanto, sa-
caríamos la misma utilidad. Procuremos, pues, disponerlas de ma-
nera, que la mas dominante trabaje contra las otras, y de este mo-
do serémos señores de todas, porque las mas flacas quedarán venci-
das y la mas v ig£ ,'sa cansada. 

46 No puede haber, dijo Elena, industria mas útil, si ella fue-
re practicable. Sacar triaca del mismo veneno, de los enemigos so-
corro , y de las enfermedades remedio, es lodo cuanto podemos de-
sear en esta empresa. Mas no, no nos consoléis, Miseno, con pen-
samientos hermosos. Enseñadnos una doctrina que pueda reducirse 
á práctica, porque poco vale una imaginaria felicidad á quien se 
revuelve en medio de miserias verdaderas. Á la manera de un pre-
so que suéna ver los jardines mas amenok, y pasearse por las mas 
deliciosas florestas con gustosa compañía y perfecta libertad, y cuan-
do vuelve en sí del lisonjero engaño, siente mas pesadas que nunca 
sus duras cadenas ; así serémos nosotros de aquí en adelante, si no 
nos dais un modo seguro para hacer que de nuestras mismas pasio-
nes saquemos armas para vencerlas. 

47 Sonreíase Neucasis, celebrando la prudente duda de la E m -

versación comenzada. 

L M R 0 X V I I . 

gen de todos los vicios. ~ 

1 E l dia siguiente, cuando el sosiego del mar reunió en conver-
sación tranquila á los cinco que disputaban la tarde antecedente se 
continuó la materia. E l Conde, que por su edad era el mas faed en 
todos los movimientos del ánimo, era siempre el mas vivo y pronto, 
va en las preguntas y deseos, ya en los proyectos é ideas ya en las 
decisiones precipitadas. Así en la presente cuestión de cual era la pa-
sión mas poderosa, él fufrel primero á defir su pensamiento Era, 
pues, de opinion, que de todas las pasiiMes ninguna es tan fuerte co-
mo la del amor \ Para no hacer injusticia, decía, se debe dar a Lu-

i Tres son las pasiones principales: 1.a Concupiscencia de los ojos <5 inte-
rés; 2.a concupiscencia de la carne, ó amor profano; 3.a soberbia de !a vida, 
<5 gloria vana. fS. Juan, epist. I , cap. u , vers. 16). . . . . 

» E l amor de concupiscencia ó apetito sensual tiene doce movimientos, si 



pido la corona; pues vemos que con cadenas de oro arrastra aun á 
los mas elevados monarcas. E l soberano mas poderoso gime igual-
mente oprimido debajo de sus hierros, que el esclavo mas v i l ; de 
suerte que el cetro del amor escomo la varilla de encantos, que si 
os tocaren con ella, quedaréis encantado y perdido. E l héroe mas 
intrépido se vuelve cobarde, débil el mas vigoroso, loco el mas sá-
bio , y aun el de pundonor mas delicado y brioso hace acciones lan 
indignas, que bien pronto viene á avergonzarse de ellas. Creo que 
en esto convendréis conmigo. 

2 E l Embajador, cuya experiencia le hacia mirar con otros ojos 
al mundo, afirmaba que la vanidad y deseo de gloria era aun mas 
fuerte que el amor. Deja el héroe, decia, á su ídolo en la patria, y 
corre mares y tierras por ir á corlar un ramo de laurel en el campo 
de Marte. Al amor veréis sacrificarle haciendas, honras y vidas; mas 
nunca veréis que se le sacrifique la fama: y si hablamos de los gran-
des, sabios y doctores famosos, h a l l a r é i s sin disputa que ei amor 
de la gloria vence toda olra pasión r ^ ^ o n o s y otros nada de-
sean tanlo como dejar para despues d^ín í íuer le una memoria viva 
de sus acciones, y que dure su fama aun cuando los miembros que 
las ejecutaron estuvieren ya muertos ? y sus huesos carcomidos. 

3 Mas como no todos los moríales son héroes en las letras ó en 
las armas, dijo Neucasis, debemos nosotros hablar ahora en general, 
y en este sentido digo que el deseo desordenado del interés es la pa-
sión mas vigorosa. Esteres el primer móvil de toda la máquina del 
mundo, y sino atended: quitad del mundo el interés, y todo paró de 
repente; cesó eláémercio, se perdió la agricultura, y ya no se cul-
tivan las artes. Si^hebraisla punta áeste estímulo Minterés, ¿dón-
de hallaréis el mutuo servicio, que es el alma de la sociedad ? ¿dón-
de la unión civil de los miembros de este vastísimo cuerpo? Sin in-
terés no hay dependencia, sin dependencia no hay sujeción, y sin ella 
no hay superioridad, orden ni leyes. Quilad la dependencia* y pon-
dréis todos los hombres iguales, cada cual será un soberano,"el ocio 
será su imperio, la inacción su vida, y un torpe letargo nos ocupa-
rá á todoj desde la cuna hasta el túmulo. Sin embargo, yo sujeto 
mi parecer al vuestro. <" 

4 Elena quedó admirada del discurso de Neucasis; Aymar lo 
aplaudía; y el Conde lo aprobaba con encarecimiento, no obstante 
que sostenía ser la pasión del amor t,an general como la del interés, 

inquietan al alma se llaman perturbaciones (san Agust.J, si al cue/po, pasio-
nes. (San Francisco de Sales, p. d. á d. D.). ¿ *r 

y por lo común mas violenta. Pero lodos deseaban oír á Elena a 
cual queriendo unir en una sola las tres diferentes opiniones, les di-

que en todos los mortales la pación mas robusta y mas nocrva 
es la del amor propio: que esta era faraízcomun y el ^ d o n 
de nacen los tres ramos principales en que e la sediv.de. Por lo to 
cante interés, y en cuanto á la ambición de gloria invenía el Con-
de que nacían del amor propio: mas en cuanto a la pasión del amo 
permitidme, decia, que os represente que ella Lene origen mucho 
mas noble que el del amor de sí mismo. E n esta noble pasión el al-
ma se da toda con tal generosidad, y está tan léjos de mirar por si, 
que solo atiende al ídolo de su adoracion. Quien ama, no atrae, que 
antes es atraído del imán poderoso de aquel objeto que le mueve el 
corazon en el pecho , se lo hace saltar y cási salírsele por los ojos; 
de suerle que quien mira por su interés y no se olvida de si, no pue-
de decir verdaderamente que ama. 

5 Yo veo, dijo E l e n a v o s , Conde, no sois novicio en esta 
ciencia de amor: no obsÉÉÉ tao , aun persisto en lo que dije; V os 
protesto que no es sino aW^ropio, y propio interés la pasión de 
amor mas generosa. Sabed que tengo hecha una bien delicada y ex-
quisita anatomía de esta pasión, y al fin llegué á conocer que lo que 
públicamente se vende por amor generoso no es sino amor propio, 
muy vil y muy interesado. Gusta , por ejemplo, el infame Zopiro de 
la casia Cenobia, y sin embargo de ser un hombre depravado, un 
monstruo indigno y detestable, y de un corazon negro, feo y mal 
formado, no por eso deja de enamorarse de la brilknle virtud que 
da esmalte á su adorada beldad ; procura su c o r a f g ^ , gusla.de su 
conversación, y solo fijar en ella los ojos le arrebaFel alma. Sea en 
buen hora. Todos dirán que la ama, al ver que lan fino se deshace 
en sus obsequios; pero reflexionad bien, y veréis que Zopiro busca 
su gusto, su consuelo, su interés, y no el bien de Cenobia. 

G Porque si gusta de verla, solo á sí mismo se lisonjea cuando 
pone en ella sus ojos. S i su compañía le encanta, á sí propio se atien-
de , cuando la busca y la sigue. Tiene gusto de adorarla, así es: pero 
la adora, porque tiene en eso su gusto, tanto que secretamfcnte de-
sea, se desvela, trabaja y mina por satisfacer sus ansias, y esto aun-
que sea á costa de la perdición de Cenobia. Ahora decidme, ¿es esto 
amarla? S i esto es amor verdadero, muy agradecida debe quedar la 
inocente oveja al lobo voraz, que por gustar de ella la sigue por mon-
tes y valles. ¿ Y estará Cenobia obligada á recibir con obsequio sus 
pasos viles e iafajnes? ¿ Se ha de constituir en la desgraciada nece-



Sidad de agradarse mucho de él? ¿De él que es un monstruo y un 
agregado de vicios? ¿ Y qué culpa tiene ella de ser amada, para que 
la obliguen á dar su corazon á>m demonio? 

7 Desengañémonos: ninguno debe amar sino lo que fuere dig-
no de amor, y la pasión deZopiro por Cenobia, mientras no la pu-
rifique de sus monstruosos horrores, no lo hace en sí mismo amable: 
v asi este desprecio que ella hace viene á ser una nueva prueba de 
su juicio, un realce grande de su virtud. Y cuando él últimamente 
se dega á desengañar que ella lo desprecia, veréis que inmediata-
mente convierte en calumnias todos sus antiguos elogios, y que á 
fuerza de injurias quiere conquistar un corazon justo. ¡Ah^ Conde 
mío! ¿cuántos Zopirosse hallan en el mundo mascarados con la her-
mosa apariencia de amantes, siendo en la realidad unos hombres in-
teresados , que no miran mas que á sí mismos; prontos á sacrificar-
lo lodo á su pasión indigna, aunque sea la estimación, la virtud y 
el honor de las mismas Cenobias, á q ^ n ellos dicen que aman? 
j Ah 1 que si ellas cuando los ven p u < ^ ? ^sus piés con la rodilla en 
tierra, les abriesen con un puñal el pécfto infame, entonces harian 
ver á todo el mundo, que en el altar de sus corazones no habia otro 
ídolo que el de un interés propio. Así, Conde mío, bien podéis 
creer que esa pasión, como todas las demás, son un puro amor pro-
pio, y muchas veces indigno. Habló Elena con tal fuego, que su 
rostro encendido brillaba con doblada hermosura, dándole un no-
bilísimo realce la elevación de sus pensamientos, y las máximas de 
una heroica virtud. 

8 Oyendo ^ > el Conde, se vió precisado á confesar el error co-
mún ; y que en el idioma de los amantes se ofrecía como obsequio 
generoso lo que bien pesado en la justa balanza de la razón solo era 
amor propio, y muy vil interés. Contra esta pasión, decía él, sede-
be armar quien quiere que la razón le góbierne, porque esta sola 
pasión es el origen de toda nuestra ruina! Pero dé aquí infiero una 
consecuencia triste; porque si es imposible que uno resista á su 
amor propio, ninguna esperanza podemos prometernos de hacer re-
sistencia las pasiones, que nos árrastfan al mal. 

9 Muy silencioso Mi&no escuchaba lodos los discursos que se 
hacian por una y otra parte , y con aspecto risueño los aprobaba to-
dos ; mas no pudo tolerar una consecuencia tan absurda como la que 
el Conde sacaba. Y así, rompiendo el silencio, dijo: Ya que todos 
los demás han dicho su diclámen, ¡parece justo que yo también dé 
mi voto. 

19 E l amor propio, bien examinado en su origen, es una pasión 
buena, justa y debida, porque naturalmente nos amamos á nosotros 
mismos; de suerte que la razón man^a que cada cual se desee á si 
el bien y mire por su felicidad , que esto es amarse verdaderamen-
te; y así, solo quien estuviere desesperado ó furioso, dejará de arnar-
se'ásí mismo. Dios, que plantó en nuestra alma esta pasión innata \ 
no nos podia dar cosa mala, ni con su propia mano nos podia impe-
ler al menor mal, porque generalmente lo detesta, y porque sena en-
tonces contrario á sí mismo. Empero aunque esta opinion es buena 
é inocente en su origen, comunmente degenera con el tiempo, y 
sale fuera de los límites que Dios le tiene prescritos por la razón ; y 
así es que el mismo amor propio, que bien gobernado es virtud, en 
llegando á traspasar ciertos términos es vicio y raíz de lodos los ma-
les ; como el calor, que moderado da vida, y siendo excesivo oca-
siona fiebre y mata. Convengo que esta pasión es la mas fuerte de 
todas, y que á ella se puw|p reducir todas las demás; pero añado 
que no debemos pensar e^| ¡g ;u i r l a , sino solo en gobernarla, pa-
ra corregir con ella las otras^ Y así el amor propio bien entendido es 
capaz de poner freno á las demás pasiones y de sujetarlas todas á 
las inmutables leyes de la razón eterna. 

11 Admiróse mucho Elena de lo que Miseno decia ; y cual ex-
tranjero, que viendo palsar por entre gran concurso una belleza ex-
traordinaria que le ha prendado el corazon, fija en ella los ojos, y 
sin perderla de vista la va siguiendo con ellos por medio de toda la • 
multitud hasta llegar á informarse de la persona: Elena encan-
tada de tan preciosa máxima calló, y no atendiencMmuchas cosas 
que dijeron acerca de esto Aymar, Neucasis y el Conde, apenas tuvo 
ocasion; le dijo á Miseno de esta manera : Esa filosofía es muy im-
portante, y merece que se explique con mas individualidad, porque 
el mal de las pasiones desenfrenadas es universal; y si para domar-
las descubriésemos un remedio general y tan suave como es el amor 
propio, ¡oh, y qhé grandes aumentos tendría la ciencia del corazon 
humano ! y pues que son tres las pasiones mas poderosas , veamos 
cómo nos dais remedio en el %mor propio para cada una de Alastres 
peligrosas enfermedades. Figuraos, Misefto, que el Conde está en-
fermo de la fiebre de amor; que mi esposo lo está de la hinchazón 

•'.. j 
1 E l Autor de la naturaleza plantó en el corazon humano una especial y na-

tural inclinación, no solo á amar el bien en general, sino también en particu-
lar, y sobre todo á la divina Bondad. (San Francisco de Sales, tr. del Amor de 
Dios, lib. I , cap. 16). 



de gloria, y Neucasis de la hidropesía del interés: llevemos adelan-
te nuestro discurso en tono jocoso, que no estamos en las aulas de 
la filosofía moral, é informe ca/la uno de por sí de los síntomas de 

. su dolencia á nuestro médico, y sírvanos la conversación de recreo, 
y tamhien de utilidad. 

12 Los síntomas de esta enfermedad de amor, dijo el Conde, nin-
guno podrá explicarlos con mas experiencia que yo ; y así, Miseno, 
bien podéis creer que os pintaré puntualmente la verdad. E l amor es 
un mal que insulta todos los miembros, y en cada uno de ellos oca-
siona particular enfermedad. Primeramente en la cabeza ocasiona de-
lirios, ceguedad en los ojos, frenesí en la sangre, en el pecho una 
especie de cáncer que insensiblemente va royendo el corazon y el 
alma ; y un fastidio tal en el paladar, que todo lo que no sabe al 
objeto amado, le parece insípido. Con el amor queda el ánimo bal-
dado y cojeando; y así siempre se inclina hácia una parte, y no da 
ni un solo paso derecho. E l amor es ur^.fiebre tan contagiosa, que 
muchas veces se pega con solo una |smirada, y se apodera en 
un instante de toda el alma. Apenas W g a á mordernos esta víbora, 
cuando ya corre el veneno de vena en vena, repasa todos los miem-
bros , penetra las entrañas, pégase al corazon, y profundiza en él 
sus raíces. Creo que no puede haber enfermedad mas incurable. 
¡Ah, Miseno, Miseno! si esta enfermedad tuviera remedio, no hu-
biera yo padecido tanto como os tengo referido. 

13 Pues yo os le daré, responde Miseno, para que de aquí ade-
lante no adolezpais mas'de ese mal. Quiero que améis, sí, pero sea 
como lo dictad, .buena razón, y lo pide vuestra utilidad. La mano su-
prema no puso Codas las perfecciones posibles en cosa alguna cria-
da ; y así, si un objeto nos cautiva el corazon, otro ha de haber me-
jor que nos pueda librar del cautiverio. Quien tuviere ánimo noble, 
no debe ser como los rústicos que nunca vieron,1a corte, y aturdi-
dos con el primer objeto que ven, imaginan que no hay en el mun-
do cosa mejor; y como suele decirse, se quedan á su vista embele-
sados. No así el prudente; este ha de ir mirando las cosas despacio, 
y despifés de haberlas visto bien , debchacer de ellas una justa elec-
ción. Para esto es precíso^aber mirar; porque el sabio se distingue 
del que es tonto, en que este anda vagueando con la vista por una 
y otra parte, y solo velg que ve. Mas elsábio mira, examina, pien-
sa, reflexiona, y aun vuelve muchas veces á mirar para hacerse 
cargo, y formar de las cosas su cabal concepto. Si de este modo re-
flexionamos sobre el objeto que nos encanta, muy fácilmente nos po-

drémos librar de su encantamiento, porque hallarémos otra belleza 

m U ° Caerémos^dijo el Conde, en otro lazo, queriendo escapar del 
primero ; porque sea de una belleza * sea de otra, siempre vendre-
mos á quedar esclavos, k lo que responde Miseno: Venturoso laz 
este segundo y cautiverio feliz para quien cayere en el; porque el 
amor entonces no será pasión que le aparte de la felicidad, sino que 
mas bien le lleve insensiblemente á poseerla. Esta belleza que os 
aconsejo tiene todo lo que puede lisonjear nuestra alma y ser el ori-
gen de nuestros intereses, de forma que por fuerza se ha de prete-
rir su belleza á toda y cualquiera otra hermosura. 

15 Es tal su beldad, que aun á sus mismos enemigos enamora , 
de suerte que no hay en el mundo hombre tan perverso , que lle-
gando á conocerla pueda detestarla. Hasta el mismo Dios, cuyos ojos 
están sumamente satisfechos de la infinita hermosura de la divinidad 
jamás permítaseme este modo de hablar, jamás podrá desasirse del 
poderoso atractivo con q u A o b l i g a á que él la abrace y estime. 
Esta hermosura, amigos W p e s en su tralo sincera y veraz; en 
sus promesas fiel é inmutable; en la amistad lisa y sin rebozo : ella 
es magnánima en los proyectos, constante en las empresas, y suave 
en la-ejecucion de ellas. Aun mas; en los consejos os da grande sa-
biduría , prudencia en las resoluciones, ánimo en los peligros, y en 
los contratiempos os hace firme como una roca. 

16 Pasmados lo oian todos, y Miseno viendo su admiración, te-
miendo la incredulidad, les dice claramente; Yo hablo, amigos, de 
la virtud. La virtud ni teme, ni huye, ni finge; ni tejo jamás nece-
sidad de hacerlo. Al mismo tiempo es elevada y i r |ps la , ni se es-
conde avergonzada, ni hace vana ostentación de su belleza. Es lo que 
es; de nadie depende, ni hace caso de cuanto pueden decir de ella 
los hombres; porque ya la alaben ó la vituperen, todo para ella es 
lo mismo. Es rica, pero sin lujo; independiente, pero sin soberbia; 
afable, pero sin.lisonja. En su'fortaleza no hallaréis violencia, ni en 
su blandura flojedad. Ved ahora si puede haber mejor retrato de la 
hermosura increada, de qui^n ella es la mejor copia: ved si la virtud 
será amable ¿ quien bien la mire y reflexione. Admirado Ayrnar, 
vuelve los ojos áElena val Conde como si les preguntase con la vista: 
qué les parecía de aquella admirable descripción de la virtud; y co-
nociendo en ellos por reflexión, como en urf espejo, el mismo guslo 

> Cum placuerint Domino viae hominis, inimicos quoque ejus couvertet ad 
pacem. (Proverb. s v i , 7). 



que él habia experimentado, no se atreve á decir una palabra, te-
miendo interrumpir á Miseno, que al mismo tenor continuaba su dis-
curso de este modo : Aun digo mas: si volvemos los ojos á nuestra 
utilidad, es imposible que hallemos objeto que mas lisonjee nuestro 
amor propio que ¡a virtud verdadera, y desafio á lodo el mundo para 
que os lo señalen con el dedo. Con la virtud, si la fortuna os levan-
ta hasla el Olimpo, no tendréis vanidad ni soberbia. Si la desgracia ' 
os arrastra por el polvo de la tierra, ni decaeréis de ánimo, ni seréis 
vencido. E n cualquier estado seréis el mismo, y seréis en todo feliz. 
S i los enemigos os persiguen, si los poderosos es oprimen, si os ha-
cen gemir los tiranos debajo de los hierros duros de una esclavitud 
insoportable, no teniendo virtud estáis perdidos; pero si la teneis, 
también tendréis inmóvil vuestro corazon; con ella únicamente se 
consuela, se alegra y se liene por verdaderamente dichoso, como que 
con ella nada le falta para vivir con felicidad cumplida 

17 Supongamos, lo que muchas veces acontece, que no hay le-
yes para la inocencia, ni estimación el mérito ; que la verdad 
no puede abrir la boca, que todo C l e l ' d o amotinado y gritando 
al rededor de vos os condena sin que nadie quiera oiros, ni dar lu-
gar para defenderos, lo que es muy frecuente en el mundo. S i sois 
virtuoso, decís en vuestro corazon : Dios me oye, Dios me atiende, 
Dios me hará justicia, y esto os satisface. Tal vez os veréis arrojado 
en tierra, y que todos como perros desesperados se os echan encima, 
tirando cada uno por su lado para despedazaros del todo, hasta no 
dejaros sino solos los huesos; en una palabra, veréis que el cielo, la 
tierra y los infiernos se han conjurado absolutamente contra vos para 
perderos; no k ^ r t a : si en medio de todo esto conserváis la virtud, 
quedará vuestro corazon en sosiego, y sin alterarse podrá decirse á 
sí mismo : Dios es mi amigo, estome basta. Ahora id á buscaren otro 
cualquier objeto igual consolacion y dulzura semejante: ¿ podréis 
acaso hallarla, Conde mió? 

18 ¡ Qué puedo yo hallar ! responde afligido. Esta pación maldita 
de amor que me trae toda mi vida tan encantado, nunca me dió con-
suelo sin desasosiego, sin susto, sin temor, sin un infierno de cui-
dados:'cuidados anles, v,?cuidados despues de conseguir lo que an-
helaba mi corazon. La virtud, como vos la pintáis, veo que es el 
objeto mas digno de nuestro amor que puede haber, y que bien con-

1 Virtus ad beate vivendum se ipsa vi vil contenta, et qui virtutem habet, ei 
nihil deestad beate vivendum. (Cicerón,paradoja 2). 

siderado, es b a s t a n t e para resfriar toda pasión la mas ardiente. Mas 
habia de ser vista de cerca; pero yo pienso que semejante belleza es . 
como la de las estrellas, que están de asiento allá en los cielos, y que 
nosotros nos contentamos con solo mirarlas desde acá abajo, sin que 
nunca las podamos alcanzar. 

19 No os engañeis, dijo Miseno: la virtud que tanto os enamo-
ra no está sola allá en los cielos, también la vemos en la tierra: vos 
mismo poseeréis la virtud si gobernáis vuestras pasiones por las lu-
ces de la razón v las de la Religión. Atended lo que os digo. Diosos 
puso en el alma para guia de vuestras acciones la luz de la razón, 
que es una reverberación de los rayos de la Divinidad; y esa misma 
luz, amortiguada por la culpa original, la avivó encendiendo en nos-
otros la lumbre de la/e. Todo lo que estas luces dictan, Dios lo aprue-
ba ; y así, arreglar cada uno por la luz de la razón y de la fe sus ac-
ciones, es lo mismo que estarse el alma componiendo y adornando 
delante del espejo de la Divinidad; ¡ved si con esto podrá dejar de 
ser bella y agradar á los supremos 1 No es, pues, cosa imposi-
ble lo que os aconsejo, n i J J ¡ | f l a lón i ca jamás vista ni ejecutada en 
el mundo, sino muy fácil de practicarse con la asistencia de la mano 
suprema que nos ayuda; de suerte que hemos visto muchos héroes 
de esta filosofía verdadera que sacrificaron á la luz eterna sus pasio-
nes, y que en ellos la Sabiduría infinita se complacía, y entonces 
por una especie de reflexión de esa misma complacencia que de sus 
acciones tenia el Ser supremo, redundaba en ellos una admirable sa-
tisfacción y contento. 

20 ¿ Vosotros pensaréis que esos héroes tenian^omo Nerón un 
corazon de hierro? ó que, como se dice de Remo^tómu lo , ¿ha-
bian mamado de alguna fiera la primera leche? Pues no por cierto. 
Ellos tenían ojos como nosotros, el corazon de carne de la misma es-
pecie que el nuestro ; y á mas de eso muchos por propia experiencia 
habian como nosotros probado ladulzura engañadora del deleite sen-
sible. Luegífres forzoso que si despues la despreciaron, fuese precisa-
mente por una preferencia juiciosa que hicieron del deleite'suavísi-
mo que les causaba la propia virtud. ¡Oh , hijo mió, creed á un 
hombre que¿)robó en el mundo de lodo Jo que acostumbra encan-
tarnos! Os juro por los cielos que nos cubren, por la tierra que nos 
sustenta, y todo lo que hay de sagrado me s#a testigo, que ninguna 
satisfacción humana puede igualar á la que tenemos cuando uno se 
dice á sí mismo : Obré como debia, y el Ser supremo me alaba porque 
obedecía su eterna ley. Este solo pensamiento disipa como el sol las 
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tinieblas de todas las aflicciones que nos pueden oprimir y pertur-
bar en cualquier suceso de la vida. 

21 Suspenso estaba el Conde é inmutado con el discurso de Mi-
seno. Elena, que gustaba de verle pensativo, quiso adelantar la con-
versación como quien clava del lodo la lanza que ya habia empeza-
do á entrar en el pecho para rendir al enemigo, y le dice así: Ahora 
bien, Conde , yo quiero tomar á mi cargo vuestra causa para abo-
gar por ella, y mirad, Miseno, que tengo mucho que alegar. La pa-
sión de amor nace de los ojos, y como ellos son la antecámara del 
corazon, por ella ha de pasar precisamenle el objeto que en él hu-
biese de colocar su trono. La virtud es cierto que tiene una belleza 
celestial; pero por muy elevada, descabulléndose á los ojos, no ha-
ce en el corazon humano la impresión que le hará la hermosura eter-
na; y de este modo no es posible que la virtud pueda triunfar del 
amor. Muy enhorabuena, dijo Miseno, entren en nuestra considera-
ción los ojos: miremos con toda atención el objelo que nos encanta; 
pero miremos como hombres, y no cQjo mira un simple animal. 
Haciéndolo así, yo os prometo q u e s e ^ f c j a e l amoroso encanto que 
la vista hubiese hecho, y que la virtud quede siempre triunfante. 

22 Suponed que veis un pequeño arroyo corriendo por la tierra 
enfrente del sol; á veces os parecerá una serpiente de plata de cuan-
do en cuando tachonada de brillantes: en la realidad es una fuente-
cilla bien pobre; pero vista desde donde nosotros estamos, forma 
unos brillos lan vivos que excede á la mas preciosa pedrería1. Pa-
rece que va huyendo del sol, y que cuanto mas se aparta, él la 
persigue mas, ¿«parándola como á fugitiva sus dorados rayos; dora-
dos rayos, d i ¿ & ó saetas de oro, arma terrible que de ordinario ven-
ce ; mas la pobre é inocente, celosa de su pureza, tímida y trémula, 
va corriendo y escapando ; y cuantos rayos recibe, tanlos rechaza : 
gracia que la'hace mas brillante y hermosa, porque siempre el re-
cato dio realce á la belleza, y la modestia nuevo colorido á la her-
mosura. Ahora si hubiese alguno tan locamente enamorado de la be-
lleza de este arroyuelo que se arrojase en tierra para abrazarse con 
él, sin advertir que toda aquella hermosura le provenia del sol, ¿con 
qu'é se tallaría esle loco?„Con una poca de agua oscura, porque su 
misma sombra y mal entendido obsequio le quitaba al arroyo lodo 
su resplandor, preciosidad y belleza. Así, pues,sucedeáquienper-

i \quí se hace alusión á lo que la buena física enseña, donde se prueba, que 
el agua cuando es herida en los rayos del sol, los rechaza y los envía á los ojos. 
(Yéase la causa en las Recreac. cit. lom. 2, trat. 5). 

dido por cualquier beldad sensible no advierte que del Sol supremo 
le viene todo lo que en ella le complace, y que su sombra simple-
mente basta para ofuscársela; entonces si porfiase, solamente se ha-
llarla con lodo, tierra y vileza. Decidme ahora, señora, si me en-
gaño, ó si exagero la verdad; y confesaréis que aun entrando en 
nuestra consideración los ojos, toda la belleza que los encantaba de-
be levantar el corazon para amar la virtud, á la cual ellos hasta en-
tonces no miraban. La hermosura bien considerada nos debe elevar 
el discurso y el ánimo á quien es el único y total principio de ella 
que es Dios, como lo es el sol de toda la belleza de las aguas. 

23 Quedó Elena convencida, el Conde pasmado; pero el Emba-
jador todavía quiere instar, aunque admirado del discurso de Mise-
no, y replica de esta suerte: S i esta pasión diese lugar á esas refle-
xiones juiciosas, no seria ciego el amor; mas este maligno mágico 
de tal forma embelesa el alma, que nada ve sino su ídolo, nada es-
cucha sino sus armonioso^ncantos, de manera, que el corazon trans-
formado en un v e r d a d e i á É ^ o l sigue lodos sus movimientos, y des-
de el oriente al ocaso nuffiffiparta de él los ojos. 

24 Ya , pues, que lo sigue hasta el ocaso, dijo con viveza Mise-
no, ponga bien en él la mira, y se deshará el hechizo. Al sol puesto 
de'la vida verá que desaparece toda esa hermosura terrena, al mis-
mo tiempo que la de las virtudes es perpétua y permanente. Con-
fieso que cuando nace la aurora, cuando la edad es floreciente, cuan-
do crece el dia, cuando el sol se óslenla hermoso y luciente, lodo es 
en él belleza, todo en nosotros alegría, porque entonces toda la na-
turaleza está risueña. Mas en las cercanías de l a m e r t e , esto es, al 
caer del sol, cuando las sombras luchan con la m , la noche con el 
dia, y la muerle con la vida, veréis al sol pálido, macilento y tris-
te; entonces las rosas se marchitante deshojan y se inclinan hacia 
la tierra; y vuestro corazon desconsolado y solo no hallando objelo 
que lo salisfaga, pesado á todos y embarazado consigo mismo, se 
precipita en los abismos de la melancolía, y por lo común se pierde. 
A l contrario, si por fortuna suya pone los ojos en la perpétua é in-
mutable hermosura de la virtud, su encanlo no teme el ofaso, por-
que á cadaAnomento es mas admirable f u belleza: nunca se dismi-
nuye, nunca se marchita, nunca se seca, ^ el corazon nunca se fas-
tidia, ni se halla jamás viudo; porque en la muerte espera el com-
plemento de las bodas, y la posesion segura con realce de la belleza 
encantadora. Yed aquí como, aun consultando con nuestros ojos, ha 
de ser siempre preferida la hermosura de la virtud. 

23 



25 Mas: vosotros, amigos, sabéis que Dios de tal suerte con-
trapesó en este mundo los bienes y los males, las perfecciones y de-
fectos , que jamás, como ya os $ j e , encontraréis hermosura sin lu-
nar. Poned la mira en el objeto que mas os agrada ; vedle bien, dadle 
vueltas por todos lados', y estad ciertos que ese iman, si por una 
parte os atrae el corazon, por otra lo ha de repeler por fuerza S i 
el amor, como decís, está vendado, quitadle la venda : ved bien ese 
ídolo que amais, y cesará el encanto. No sucede otro tanto á la vir-
tud, que por lodos lados es bella y perfecta. ¿Qué me decís, amigos? 

26 Confieso, dijo el Conde, que discurriendo con los ojos abier-
tos , hallaremos en esta infeliz pasión muchos mas disgustos que con-
tentos. L a larga experiencia siempre me lo ha enseñado; mas la di-
ficultad está en quitar la venda de los ojos cuando el amor nos go-
bierna. ¿Y que el amor de nosotros mismos, replica Miseno, no po-
drá hacerlo con facilidad? ¿Nuestro propio interés no nos obliga á 
examinar bien el objeto que abrazamos^Fomentad, Conde mío, 
vuestro amor propio : amaos bie» á v ^ f /^.o, v á ninguno amaréis 
á ciegas. Amaréis con juicio, amaréis IcTòlijelos que no os puedan 
llenar el corazon de hiél, ni el alma de veneno, ni el entendimiento 
de cuidados, ni las entrañas de celos. Amaréis la hermosura inter-
minable de la virtud, la belleza de la razón: amaréis el objeto que os 
puede recrear con un inexplicable placer, y haceros verdaderamente 
feliz. Oido esto, el Conde, Aymar y Elena cedieron v confesaron to-
dos que la enfermedad de amor tiene su verdadero remedio en et 
amor propio bien entendido : mas suponiendo siempre, como se ha di-
cho, todo el soofóo del cielo. 

27 Seguíase dar remedio á la ambición de la ¡¡loria, otra pasión 
que se habia juzgado también forlísima contra la razón : y Elena 
convidó á su esposo á que defendiese esta causa, á fin de ver si esta 
ambición, así como la pasión amorosa, cedia y se curaba con el amor 
propio arreglado y bien entendido : por cuanto á la verdad, decía ella, 
nos ha de ser de suma utilidad saber que tenemos en nuestro mayor 
veneno segura y eficaz triaca para curar las enfermedades peligro-
sas del corazón humano. 

28 Ya que me introducís en la metáfora de dolencfa, responde 
Aymar, quiero seguirla para explicar á Miseno cómo se halla mico-

i* Aquí se hace alusión á la aguja tocada á la piedra iman, la cual sigue las 
leyes del magnetismo pues atrae otra aguja tocada cogiéndola por una ex-
tremidad , y por la otra extremidad la repele. Los polos semejantes se repelen, 
los desemejantes se atraen mùtuamente. 
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razón enfermo, v creo que del mismo modo estará el de todos los 
mortales, á quienes un nacimiento feliz les dió espíritus nobles. Yo 
sov señor del pequeño Estado de Cesarea, que me trajo en dote mi 
esposa: no me atrevo á compararme con alguno de los monarcas de 
Europa, ni tampoco con los del Asia; con todo, como entre amigos 
debe ser sincero el lenguaje, os confieso ingénuamente que lodo el 
mundo me parece para mí pequeño, que mi corazon se oprime en él, 
v que de todo este gran globo de la tierra únicamente formaría una 
grande peana para los piés de mi estatua. Todo lo que es grandeza 
me lisonjea; y no pudiendo tener en la realidad toda la que mi co-
razon apetece", es preciso que á lo menos en la apariencia la tenga: 
por eso confieso que me agrada toda adulación , á pesar de las lu-
ces de mi entendimiento. Soy tan miserable, que gusto hasta de los 
que mienten, si sus mentiras lisonjean mi altivez; en lo que cierta-
mente rae acompañan muchos, aun aquellos que blasfeman de la adu-
lación y lisonja. Á esta terable cualidad se sigue una vanidad exce-
siva; porque acoslumbrdÉáaalimentarme de viento, sov sumamente 
ligero; la cabeza se m M S r p o r los aires, y la menor tempestad 
me descompone; de suerte que mi alma está en un remolino conti-
nuo, y nada sabe de sí. E l corazon hinchado quiere reventar; lodo 
me oprime, todo me asombra, y no puedo ver en mi.presencia á 
quien esté en mayor altura que yo ; y viendo que no tengo fuerzas, 
ni alas para subir mas arriba, no me sufre el corazon, hasta que mi-
rando por debajo de tierra, consigue arruinar todo lo que me hace 
sombra. Ahora ya se ve que esto me ha de dar mucha fatiga, mu-
cha pena y mucha trisleza. Y vé aquí, Miseno, t ^ mi mal. 

29 Por cierto, interrumpió Elena, que ó vos esrais muy doliente, 
ó hacéis bien vuestro papel. Veamos, Miseno, ahora cómo curáis 
este enfermo. No sé si podré curarlo, responde, porque también yo 
padezco el mismo mal; y lo peor es, que no deseo curarme de él. 
También apetezco la grandeza y con un deseo inexplicable: sola-
mente me diferencio de vos en los medios con que la procuro. 

30 La suerte de un simple particular que hace de la virtud su 
tesoro, y del dominio sobr# sus pasiones su verdadero inferió, es 
la que vo jiftgo propia para gozar la sólida grandeza. Porque pri-
meramente conteniéndose este dentro de los límites de su fortuna, no 
desea mas de lo que tiene, y de este modo ya veis que posee lodo 
cuanto desea. Á mas de eso'entregado á la providencia sumamente 
vigilante del Ser supremo, en quien totalmente confia, cooperando 
con su trabajo, tiene todas las asistencias que necesita. Así indepen-
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diente del capricho de la fortuna, y de la inconstancia de los hom-
bres , dirige á un fin honesto todas sus acciones, sin ocuparse en nada 
mas que en cumplir todos sus deberes delante de Dios, de los hom-
bres y de sí mismo. Ahora, como las leyes de Dios y las del Estado 
estáncomprendidas en las de la buena razón, mas le sirven de luz 
que lo encaminen seguro, que de cadenas que lo opriman con su 
peso. De este modo, que el mundo arda en guerra, que se resuel-
van los Estados, lodo esto poco le importa: su trabajo le sustenta, 
y le quita los cuidados; y á mas lo ocupa y lo divierte, de suerte 
que la noche le es agradable por el reposo, y el dia por su ocupa-
ción inocente. Cuantos hijos tiene en su casa, tantos criados cuenta, 
siendo en su familia amado como padre, y respetado como sobera-
no. Ahora no habiendo vicios, no hay fomento de discordias, y sin 
estas tiene en la paz todas sus delicias y su mas vivo deleite. Como 
ninguno le envidia, no puede lener enemigos; como á ninguno ofen-
de Anadie puede tener queja de él. Ni \Uortuna ni la desgracia le 
saben la puerta: contento con poco, fltfv./oco lo tiene todo, y sa-
tisfecho con lo que posee, pasa a legrSWÓias de la vida, y alegre 
recibe la muerte: y esto con menos violencia y mas heroicidad que 
esos famosos varones á quien la fama celebra. 

31 Ved aquí la grandeza que yo apetezco, de cuyos deseos no 
me quisiera curar. Tened, amigo, la ambición de este modo, y se-
réis mas glorioso y feliz de lo que tal vez habréis deseado hasta aquí. 
Confieso, continúa, que viví muchos años con otra idea muy dife-
rente de esta; v dudo si hay mortal que haya deseado mas la gloria 
y la fama que fe y el Conde sabe algunas particularidades de mi 
vida que lo confirman. La gloria militar era para mí una divinidad; 
de suerte que apenas la divisaba á lo léjos, ya corría tras ella con 
los brazos abiertos v los ojos fijos en su luz aparente, y corría pre-
cipitado sin reparar en barrancos, despeñaderos, ni en ningún otro 
peligro; mas cuando ya de cerca iba á cogerla entre mis brazos, me 
hallaba burlado; v conocía que esa bella divinidad no era sino una 
niebla sin sustancia, una ilusión, un sueño y una quimera en todos 
los bienes que me prometía; mas verdadera realidad en los males 
que me ocasionaba: pero en fin, recordé, conocí mi y®ro, y mude 

de concepto y de sistema. 
32 Con todo, replicó Aymar, aunque confieso que es ta pura 

verdad lo que decís, mi corazon rebelde al entendimiento halla en 
la fama una especie de atractivo que no puede resistirle. ¿Que glo-
ria no tendrán esos héroes que supieron dejar para despues una la-

m a postema que jamis ha de 

en e mundo un A f ° ¿ 3 n ¿ Demóstenes \ un Cicerón 

Ahorafi 5 o s S s ' u n poco, dice Miseno: ¿ y cuándo se veri-
fica el gozaTLos héroes de I n d e c i b l e felicidad queafama les pro -

o9 . \ i,nra ó cuando vivían? Ahora, responde Aymar ; y Mi-cura? ¿Al ra ó cuancl , d o ü d e e j l o s s e h a l l a Q 

la noticia d e ' l o ^ u e pasa en e ° L u d o por su r e s p e t o ? No esperaba 
A m a r esa pregunta ; v continuó Miseno : Amigo, no hablemos co-
mo e í vu "o que se g o i L por ideas vagas y confusas : examme-
T o s en lo q le d e c L l P m o m e n t o de la muerte separa con una 
distancia infinita los que viven de los que ya fallecieron y as no 
pu den esos héroes paganos, ya difuntos, tener noticicia a l g u n a d e 

nosotros. Las alabanzas que les ofrecemos, o los vi úpenos que con-
tra ellos se profieren , no" les llegan: son foles ó piedras tiradas por 
las manos de los niños, que no pudiendo atravesar este grande va-
do, caen en medio de ese lago inmenso que nos separa, y se pier-

d634eD Aun mas: y cuando estas noticias les l i s i e n , ¿creeis que 
les serian sensibles esa honras ó vituperios? [ O W ? cómo os enga-
ñáis , amigo 1 La región que ellos habitan les ha mudado la natura-
leza. Y sino, decidme, ¿qué se os da á vos que los negros de l ío-

« Vid. lib. I I I , núm. 16. . . 
» Aníbal Africano, gobernador y capitan general de las provincias de Es-

paña que obedecían á Cartago, el que hizo perecer la célebre Sagunto, y der-
rotó tres ejércitos á los romanos. 

» Catón Romano, inmortal enemigo implacable del César, por amigo de 
la virtud, llamado el Severo for su seriedad. 

4 Demóftenes Ateniense, gloria inmortaUe los oradores griegos, rayo po-

d"0SC;ce¡ot?pdneipe de la elocuencia romana, que disputó la preeminencia 
ála de Atenas. . 

s Homero, el máximo de los poetas griegos y su principe, escribió dos obras 
incomparables: una de las guerras de Troya que intituló la litada; la otra de 
Utises dicha la Odisea. 
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nomotapa \ situados en las últimas extremidades del Africa \ os ti-
ren sus venenosas flechas, ó que os hagan reverentes cortesías? Des-
pues de la muerte, ó somos felices ó desgraciados. Si yo soy feliz, 
Aymar mió, viéndome inundado-de aquel gozo delicadísimo á que 
me condujo la mano del Todopoderoso, ¿cómo podré ser sensible á 
lo que dijeren cuatro locos, que yo mismo dejé cerrados en esa os-
cura cárcel de la ignorancia, á que llaman mundo? Y si fuere des-
graciado, ni las alabanzas de los hombres serán capaces de mitigar 
mi pena, ni sus vituperios podrán aumentármela. Esos grandes ob-
jetos serán entonces tan pequeños á mis ojos, que nada podrán au-
mentar ni disminuir mi infelicidad, así como ni se podrán disminuir 
ni aumentar con una conchita llena las aguas del Mediterráneo. Ami-
gos, si acaso esta filosofía me engaña, hacedme ver el engaño, vos 
quedaré obligado sumamente. 

35 Suspenso quedó el Embajador, y cual generoso caballero que 
armado y valiente corre á embestir á su contrario; mas atravesado 
de una saeta enemiga, cae luego de reof^' jtcomo un tronco inmó-
vil, así fue él : no se atrevió á r e s i s t i r i n d i o vencido. Sin em-
bargo, el .Conde, en cuyo pecho destinado á las proezas de la guerra 
hervia el ardor militar, salió impaciente á defender Ja causa que Ay-
mar abandonaba, quejándose de que por este medio se quitaba del 
mundo el mas noble y poderoso incentivo que podia tener un hom-
bre de bien para obrar con heroicidad. S i nos hacéis insensibles, de-
cia, á la buena ó mala reputación despues de la muerte, voltearéis 
de piés á cabeza toda la basa fundamental de las acciones heroicas, 
destruiréis el inórl' interior de los corazones bien nacidos, y solo de-
jaréis que el inun&, se revuelva sobre el eje vil del interés, propio 
de almas terrenas ó nacidas en el lodo. Esto dijo el Conde con un 
modo demasiadamente vivo, y que algún tanto degeneraba en des-
precio ; á lo que Miseno con un tono noble y de autoridad, querien-
do reprimir al Conde, le dice: 

36 ¿Con quién habíais Yos?.. . ¿No sabéis que el idioma del ho-
nor no me es extraño, y que mi corazon no ha perdido por las máxi-
mas de la ¿jlosofía aquellas que un hombr^de bien debe seguir? No-
taron Aymar y Elena que 1 mejillas del Conde se hablan sonro-

• 
1 Vid. lib. I X , núm. 11. 
1 África, segunda parte del mundo, y tercera en magnitud, tendrá 1,600le-

guas de longitud, y 1,400 de latitud; se gradúa su poblacion como en 140 mi-
llones de almas: situada en la zona tórrida junta el Asia por el istmo de Suez, 
entre el mar Bermejo y el Mediterráneo. 

L I B R O X V I I . 

seado de repente, „uesus ojos 
s u voz habia enmudecido, crey do j j r ^ - W V ^ M _ 
de Miseno era de ™ J o r a n ^ a « e í j e 

cimiento. Neucasis, al contrario e * a n o e ^ ¿ 

m 6 con esto para esUmuta' cuanto 
que sacudiese el i n s o p o r t a ! ^ W ? » ™ t a c o n v e rsac ionami-
l tanto Miseno « T ^ ^ S M corazones nobles el 
sable, continuo asi: l o quiero aesuauu u estimación y 
temor y pavor de l a s d i -
temor de lo que es sohdoyve rdade ro .Hao j 
ferencia de merecimiento a " ^ C s niu"chas veces 
que ahora andan juntas, ahora e n c o n t r ^ e m o ^ 

sin fama alguna allá en un pequeño " ^ J ^ ^ e h e -
recimiento, una virtud bien probada, « ^ P r e Ddas l e v e 

m P hará estimable; mas la opmion de los msen^ps qut JU i6 
degas , v solo por la voz del vulgo, de la pasión ó T l capricho qué-
dese donde quisiere, que vo paso adelante sin dependencia de ella 
Mh-o mas alto. Si D Í Í m¿ estima, si el entendimientoi supremo n . 
aorueba si el Príncipe soberano sentado en su trono eterno me aplau 
^ v todosíos que tienen buen juicio confirman sus a , a b ^ ' 
se me da á mí de lo que dijeren los viles lacayos, que andan i or la 
tierra lidiando con brutos, viviendo como ellos, teniendo el corazon 

o inmundicias, y l i s manos de lodo aunque ex f o r m e n 
estén muv emplumados y llenos de la vaVdad loca del vulgo? ¿ Q w 
me importa que estos no me alaben ó me vituperen, si el Príncipe 
soberano me honra y estima? ¿ o c n i w . ; a r i a fama v 

37 Hiio mió, ; no veis ahora como se puede despreciar la fama, y 
tener al mismo tiempo corazon noble, obrar acciones muy heroicas, y 



sentir un ardor importantísimo para entrar en las mas difíciles em-
presas . Ved aquí, pues, como el amor propio me mueve á procurar 
la estimación, la grandeza, la gloría, y como me enseña á buscarla 
por el camino mas sólido y ma* seguro, y á no hacer caso alguno 
de la fama, viendo que esta se adquiere muchas veces sin mérito 
y se pierde sin culpa. 

38 No pudo el Conde resistir, y confesó que la mala inteligen-
cia de su doctrina le habia hecho dudar de ella; mas que va cono-
cía que era la mas verdadera y la mas sólida. Y pues que queda-
Dan ya remediadas con el amor propio las dos pasiones fuertes del 
amor y de la ambición, faltaba la tercera del interés, cuya defensa 
según la distribución que la Embajatriz había hecho, pertenecía á 
JNeucasis; á lo que él respondió de este modo : 

39 Nuestra nación es notada de mas interesada que las otras • 
mas yo no sé si la diferencia está en el deseo ó en la astucia de po-
der salir bien de esa empresa común. E l juicio fino que nos da el 
c-ima, o tal vez la necesidad originada dfj< terreno ingrato, nos ha-

f c h o m a s aplicados en esta c i enc^^o r t an t e , v de aquí viene 
que los demás nos echan en cara como defecto lo que ellos desea-
rían tener como prenda. Mas, pasemos adelante. 

40 La fama y reputación, de cualquier modo que la miremos, 
siempre es viento; su buen concepto fácilmente desaparece como el 
humo, ni sobre él nos podemos apoyar jamás; mas las riquezas son 
un bien real y verdadero que lo palpamos con las manos. S i sois ri-
co, sois feliz en este mundo, y poseeréis en él lodo cuanto podéis de-
sear : si sois rico luego sois valiente, sois noble, sois hombre de bien 
y honrado, sois<¡¿ endido y sois juicioso, aunque nada de todo eso 
seáis: traed siempre un rico vestido : traed siempre vuestro bolsillo 
provisto para vaciarlo con juicio : brillen los diamantes y las esme-
raldas , y podréis entrar con satisfacción en cualquier parle seguro 
de que no se os negará el primer lugar. Todo lo que dijereis será 
acertado: vuestra sonrisa será prudente sentencia, vuestro silencio 
reflexión madura, y vuestro genio altivo nobleza de corazon que 
desprecia todo lo que es vil y ratero. Con la llave de oro se os abri-
rán todasHas puertas; con las cadenas d<?este mismo metal aprisio-
naréis y alaréis á la fortuné Aunque tengáis mil defectos, que en 
un pobre serian delitos horrendos, en vos se deben ver de otro modo: 
se deberán juzgar cualidades de caballero y decencia de vuestro es-
tado. Si sois pobre, sois vil, sois importuno, sois despreciable; vues-
tro mérito no tiene valor, vuestra filosofía es estolidez, vuestro silen-

ció ignorancia. Siendo pobre y teniendo defectos sois horrible y ni 
vuestra sangre será bastante para purificaros del mas leve delito, 
pero siendo rico quedaréis superior á las leyes que oprimen y arras-
tran á la plebe. La ley común os exceptúa, y podréis hacer libre-
mente á los otros lo que si alguno de ellos os hiciese, sena insolen-
cia intolerable. E n cuanto á las leyes de Dios, no hay que dudar que 
aun siendo rico os comprenden : mas ninguno se alrevera a moles-
taros para que les deis cumplimiento. E n una palabra, señores, si 
tuviéreis riquezas-, tendréis todo lo que queráis. 

41 Menos la virtud, acudió luego Míseno, y menos la felicidad 
verdadera. Amigo mió, todo cuanto decís es pura verdad y conoce 
muy poco el mundo quien no tuviere experiencia de ello. Mas si os 
dejais llevar del amor de las riquezas, y absorber de este deseo in-
saciable de adquirirlas, os declaro que jamás seréis verdaderamente 
feliz, y que vuestro corazon gemirá como el de un vil esclavo opri-
mido y aprisionado, aunque con cadenas de oro, que no oprimen me-
nos que las de hierroagfesmucho mas por ser melal mas pesado. 
E l corazon humano p o r W K t i t u d natural mira siempre a la virtud 
y justicia como la aguja al Norte; mas enseñadle el metal mas es-
timado, y veréis que ya titubea, se inquieta, y da vuelta hácia la 
parte opuesta. ¿Cuál es el peso de cruz que no pierde su equilibrio, 

si en una de sus balanzas hay oro? 
42 Si hubiésemos de creer en hechizos, yo diría que este her-

moso metal tiene poder para encantar el corazon humano: cosa in-
creíble, pero verdadera. Nos hacen señas con el oro de la otra parte 
de los mares: la fama volando viene, y nos d i c t ó l e lo vieron en 
los últimos términos de la Arabia2, y en el Á f r idP ; allá en esas re-
giones tan distantes que el sol domina al Mediodía. Yed aquí que 
los corazones que están hácia esta parte de Europa se alborotan, se 
inquietan, y salen fuera de sí. Los ojos se lo figuran, y apenas les 
parece que lo ven brillar á lo léjos, se arrojan á los mares, y lu-
chando con los vientos, con las ondas, con la muerte, por lo pro-

'* Es cosa constante que el oro es la cosa mas pesada que hay, pues excede 
al azogue ó mercurio, y al píorfo; de manera que en iguales porciorifs si el plo-
mo pesa 11 lülras, el azogue pesa 13, y el oroS9. 

» La Arabia, gran país de Asia, entre el golfo Pérsico y el mar Rojo, forma 
una de las mavores penínsulas del mundo: al S. tiene el Océano índico, al N. la 
Siria: cuéntanse en ella como 12.000,000 de personas. (Véase lib. I I I , núm. 20). 

>* No se ponen aquí las Américas, porque la historia del poema corre des-
de el principio del siglo X I I I , y las Américas fueron descubiertas en 1492 al fia 
del siglo X V , 190 años despues. 



fundo y por lo alto ; ya nadando, ya casi sumergiéndose, y si al fin 
se levantan sobre las aguas, van siempre caminando adelante hasta 
llegar á términos de poder echarle la mano encima. Muchas veces 
ven delante sus ojos que se piemen sus compañeros, navios, cuer-
pos, bienes: todo se lo sorbe ese formidable dragon; pero nada im-
porta, porque es el oro lo que se busca. ¿Y no es esto un encanto? 

l'ò Aun digo mas : teneis un pariente con quien la sangre y ca-
samientos os ha enlazado muy estrechamente; ó trabasteis con al-
guno la mas fiel y fina amistad ; las prendas del alma y del cuerpo 
os cautivan el ánimo de forma, que venís á ser dos almas mùtua-
mente unidas, ó un corazon dividido ; v así un mismo querer os ani-
ma. Bueno es eso : ahora guardaos que no os loque el oro, que este 
metal se interponga, que se aparezca entre los dos, porque será la 
manzana de la discordia. Un odio interminable fomentará demandas 
y respuestas reñidas ; y todas las prendas de que antes hacíais esti-
mación de repente se convertirán en vicios horrendos ; de suerte, 
que solo con la muerte tendrá fin, si es^'-?. no nace entonces algún 
nuevo pleito, vuestra desavenencia dílC¿'sion ; porque en atrave-
sándose intereses, no hay ley, ni razón, ni estimación, ni empeño 
que pueda volver á uniros. ¿ Y no es esto un raro encanto? 

í l Un hombre que no se para en intereses, tiene lo mas andado 
para ser hombre de bien, y poco le puede faltar para vivir entera-
mente feliz, porque ni los deseos le inquietan, ni las intrigas le afli-
gen, ni los remordimientos le despedazan, ni le perturban las pasio-
nes. Con la ley en una mano y en la otra el honor camina siempre 
derecho, estima^ de los hombres, bendecido de Dios, amado de 
los buenos, resfélido de los malos, y alabado de todos. Yed, Neu-
casis, si quien á sí mismo se ama como debe amarse, y piensa sé--
riamente en su tranquilidad verdadera, si hará bien de resistir á esta 
ambición del interés ó codicia de riquezas. 

ÍQ Aun no se dió Neucasis por convencido; mas Elena confesó 
ingènuamente que habia vivido engañada hasta entonces con la idea 
que tenia del amor propio. Esta pasión, decia, siempre la reputé por 
el hijo mamoso de nuestra alma, y que por eso tenia en la indigna 
condescendencia materna yna educación vil y muy vicjpsa : que no 
vivia sino en los brazos de sus ínfimos criados, esto es, de los senti-
dos ; y que el deleite era su único sustento que no respiraba sino va-
nidad , y que el crimen era su total empeño. Mas ahora veo que ese 
amor propio, como Miseno lo pinta, tiene educación mas noble ; que 
vive en los brazos de la razón, y está estrechamente enlazado con la 

LIBRO X V I I . 

M y la Aonra, que respira 
dia sus principios, y no se aparta J h o s ü l ó . 
máximas. Ahora conozco que aqu esco lo uonu 
sofos han naufragado; porque ellos, si ponen-al «m» P Y 
regla de nuestras acciones; mas un «mor y oco P 
Miseno nos quiere libertar del peligro, dándonos por reglaal amor 

propio racional y verdadero. Confesemos pues, 
mos sacar de nuestras pasiones grande utilidad, si dominare la ra 

En estas v otras reflexiones pasaron la mayor P ^ ^el d a en 
amena y útil conversación, habiendo navegado con viento continuo 
y favorable; mas no duró mucho este sosiego. 



LIBRO XVIII. 
Tienen consejo las furias infernales en los abismos.—El espíritu del error, 

acompañado con las pasiones del amor, gloria é interés prometen á su prín-
cipe que en tres dias han de acabar con Miseno ó separarlo del Conde.—El 
espíritu del engaño cierra los vientos, y hace venir cardumes de tortugas al 
rededor de la nave, núm. 3.—Desciende al esquife Neucasis con la mayor 
parte de la tripulación á pescar tortugas.—Quedan en la nao Miseno y el Em-
bajador—Discurren sobre las revoluciones de Palestina.—Se le convida á 
Miseno con el cargo de consejero de la Reina de Jerusalen, núm. 4.—Des-
echa Miseno la propuesta, describiendo el aire contagioso que reina al rede-
dor del trono.—El Embajador insta fuertemente, y Miseno persiste en excu-
sarse, núm. 10.—Viene la noche, se levanta el viento, se aparta la nave del 
esquife.—Engaña á los del esquife el espíritu del error.—Viene el día, y ya 
no se avistan la nao y el esquife.—Los marineros van á dar á la vista de Ni-
cea.—En el esquife todos se desesperaiwfl'v ,'aa llora.—El hambre les hace 
comer tortugas crudas.—Ven un n a v í ^ U N í s juzga apestados, y huye de 
ellos.—Afligidos les muestran las tortugas y vieuen á bordo.—El capitan 
turco los acoge y lleva á Esmirna.—Sienten la pérdida de sus compañeros.— 
E l Conde conquista á Elena.—El amor, la gloria y el interés le hieren el co-
razon.—Aspira á casarse con Elena y ser señor de Cesarea, si ha muerto el 
Embajador, cuando no pueda conseguir de Elena que lo haga pasar por el es-
poso que venia de Francia para la Reiua de Jerusalen.—Miseno y el Emba-
jador procuran saber desús compañeros.—Habla Miseno sobre esto á la 
Emperatriz de Nicea.—La Emperatriz se alegra por lo que su abuelo Isaac 
Angelo le habia dicho de Miseno, y responde con reserva, pero con agrado. 
—Aymar se dc'honsuela con la tardanza é íncertidumbre de la vida de su 
mujer.—Discoífe Miseno contra la precipitación y el ardor.—Aymar se per-
suade que su esposa es muerta, y Miseno lo disuade.—Discurre Miseno so-
bre la causa de adherirnos ú nuestro primer juicio.—El dia siguiente tienen 
órden de presentarse á los Emperadores, mas observan señales de descon-
fianza. 

1 Pesarosas estaban las furias infernales de lo mal que habían 
dispuesto su estratagema, viendo que no habían podido separar á 
Misenc^del Conde, y muy descontentóla envidia por haber malo-
gradó las simientes que ¿abía sembrado por Neucasi&en el corazon 
del Conde. Todas se lamentaban viendo que su filosofía verdadera 
cada dia triunfaba mas y mas de los vicios, y la recta razón de las 
pasiones; de forma, que advertían que el imperio de la virtud ca-
da vez se iba estableciendo con mayor fundamento. Quejábanse de 
que no solo el Conde y su hermana Sofía, sino también el Embaja-

• í o r y Elena a p - i a n a M j J " 

wmmm e l toda aquella infernal región. Es,aba m u J ; , r n ad«> por lo mal 

S a f e s a t r a s g 
aterrado con el nunca visto horror de su soberano enfurecido. To-
do s dragones infernales se presentan temblando, y en un momen-
t o a p a r e c e allí la multitud de las furias, que dispersas vagueaban so-
bre a az de la tierra, y e r i j a s las que agitaban los mares y produ-
c t las tempestades. T o S P r i e r r a queda en calma; y h a t a d a 
calabozos se ven llenos de monstruos, que sin saber su d s t m o estan 
prontos á arruinar, si posible fuera, al mundo entero solo por apa-
ciguar la cólera de Belcebú *. Llegó en esto el espíritu » acom-
pañado de las tres poderosas furias, que eran las que estaban mas 
ofendidas de la lengua de Miseno, esto es las que inspiran a los mor-
tales el amor profano, la ambición de gloria y el ínteres; y lleno de 
audacia se presenta delante de su príncipe, y le dice: 

2 Repetidas veces, señor, intente la conquis tare se fio a mi 
desempeño y no pude salir bien de ella, po rqucWeran mis Fuer-
zas suficientes para luchar contra las de la Sabiduría suprema que 

• protege á ese terrible hombre. Mas ya que á mí y á estas tres com-
pañeras acaba de hacernos tan viles ultrajes, nosotros mismos debe-
mos intentar de nuevo la empresa, y hacer por vuestro respeto y por 
nuestro honor los últimos esfuerzos en órden á perder del todo a esos 
hombres ó á lo menos á separarlos eternamente. Si nuestras fuerzas 
no bastaren, entonces empañaréis vuestra persona; pero eg cosa in-
digna que eiemigo tan flaco obligue á saiir de su corte infernal á su 
propio soberano : yo me ofrezco á ser víctima de todo vuestro furor, 
si volviese á estas mazmorras sin d e j a r l o s perdidos ó separados. Solo 
os pido para la empresa tres dias de tiempo y el socorro de estas 
tres compañeras con todas las que les son subalternas. Esta arenga 
sosegó el furor del príncipe del Tártaro *, el cual conoc.o b.en ser 



indigno de su persona un combate tan pequeño; y mandó que sin 
tardanza ejecutasen lo que prometieron. 

3 Al punto parte el amor á templar sus saetas en el mortífero ve-
neno de Cupido: el interés prepara reinos y riquezas imaginarias; la 
ambición planes bellísimos de admirables conquistas; y esto para des-
lumhrar el corazon é ideas del Conde, de Miseno, de Elena, y de to-
dos cuantos pudiesen contribuir á lo heroico de la empresa, k este 
tiempo los navegantes habian pasado ya el estrecho de Constantino-
pla, y el espíritu del error se vale de todos los medios que su astu-
cia le inspira, y estaba todo el mar, que llaman de Mármora l , tan 
quieto y sosegado, que parecía un espejo cristalino. Avistaban, aun-
que á lo léjos, las montañas de Calcedonia, y también las de Nico-
media; mas como los vientos habian dejado los mares en perfecta cal-
ma, nada adelantaban. E l mismo espíritu del engaño, que para sus 
designios habia encerrado por un breve tiempo los vientos en los abis-
mos, hace venir del Mediterráneo cardumes de hermosas tortugas, 
que, nadando al rededor de la nav^^-y idaban á los pasajeros á 
una pesquería gustosa. La grandezamlfas tortugas era extraordi-
naria , y su multitud infinita. Hé aquí que Neucasis, herido del deseo 
del interés, propone bajar al esquife con la mayor parte de la tripu-
lación para aprovechar aquel lance que le ofrecía grandísima ganan-
cia. La nave estaba inmóvil, como si fuera un edificio marítimo fa-
bricado sobre los mas firmes peñascos. No habia en el cielo una nube 
de donde se esperase la mas leve brisa; hervía el capitan en codi-
cia , y arrojando el esquife al mar, se bajó á pescar desde él, y con-
vida á la pesqii<i-ÍA á la Embajatrízy al Conde , que no dudaron con-
descender, momos de la novedad. 

& E l Embajador y Miseno con muy pequeña parte de los mari-
neros se quedaron en el navio; y desde las ventanas de la cámara 
asistían á la pesca, que era divertida: mas satisfechos y fastidiados 
á fuerza de ver siempre una misma cosa en reiterados lances, se re-
tiraron á discurrir y conversar sobre las conmociones de la Palesti-
na, y cualidades de los nuevos reyes que habian de perderla ó con-
quistarlaü Temo, decia el Embajador, taboca experiencia del Conde 
de Brienna, y la ligereza áe una reina2 lisonjeada con te gran mul-

1 Mármora, gran golfo en la costa de la Turquía europea, y de la Natolia 
ó Asia Menor: se llamó Propóntide: hace comunicable el Archipiélago con el 
mar Negro por dos canales: 1.° el del estrecho de los Dardanelos ó Helespon-
lo; 2.° el de Constantinopla ó Bósforo de Tracia. 

5 Sin embargo que la Palestina la poseían los árabes desde el año 1187 que 

r ia le ocupará enteramente. Pero vos, que ideats acompañarlo s u 
án taode ensangrentar la espada, podríais militar con mucho mas 
honor vuestro Y mayor utilidad de esos Estados, si quisiereis¡jcep-
tar u n empleo, con "el que felizmente os convida la ocas,on. Tengo 
Incumbencia de la Reina para buscar por toda la Europa un suje o 
de madurez v política, que pueda estar á su lado en cuahdad de p -
dre^ supremo consejero. Ella no quiere dar ciegamente el gobie -
fo absolu o de sus Estados á un esposo que no conoce; solamente 
quie re compañero, y no señor de la corona que pusieron sobre su 
cabeza los inopinados sucesos de la Providencia. 

5 En todos los príncipes que hoy militan o tienen Estados en Pa 
lestina, hav circunstancias que los apartan de este importante lugar 
pu que siempre los i n t e n f t a o p i o s de los consejeros cegaron para 
To ver los de la corona, » o n f i a n z a de la Rema le hacc temer 
por esa causa como engaño el consejo mas conveniente. Yo no quie-
ro ele-ir este consejero de la Francia, porque el espíritu de la na-
ción baria que siempre siguiese el partido del Rey ; y nosotros ne-
cesitamos un hombre, no solo de valor, inteligente y experimentado 
sino ¡mparcial, como vos lo sois Yos tene.s conocimiento de las 
cortes v de las intrigas que en ellas se encuentran : conocéis el co-
razon humano, la malicia de los cortesanos y su astucia; conocéis-los 
secretos de la guerra y de los gabinetes, desuer te j ie Marte y Mi-
nerva os son igualmente familiares; y en fin, vos b u s c á i s la glo-
ria sino el mérito ; v por tanto sois el mas digno que yo puedo ba-
ilar para este ministerio. Yed, pues, si quereis dar este honrado 
descanso á vuestras fatigas, y á vuestros dias un término tan digno 

de vuestra persona. 
6 La fortuna, según lo que el Conde me ha dicho, os ha perse-

conquistó á Jerusalen Saladino. En el catálogo de los reyes cristianos#de dicha 
ciudad pone el Arte de averiguarlas dalas, el 12 al Conde de Brienna casado 
año 1209 con María, hija del Marqués de Monferfko y de la reina Isabel. (Véa-
se Prólog. núm. 9, nota 2; P. MuriUo, Geograf.). 

i La reina de Jerusalen María, aconsejada de la Reina su abuela y cura-
dores, le pidió con solemne embajada á D. Pedro II el Católico, rey X \ IU de 
Aragón, quisiese casar con ella, ofreciéndole en dote su reino, para que con su 
gran valor, etc., lo recobrase, y restaurase la santa ciudad poseída de los infie-
les. (P . Pedro Abarca, Anales de Aragón, parte I, año 1202). 



guido siempre; mas ahora arrepentida de tantas injusticias, querrá 
rendir debido vasallaje á vuestro merecimiento. S i aceptais, alabare-
mos todos la providéncia de darnos en vos la paz, la armonía y la 
seguridad de todos nuestros Estados, que mas se han perdido por 
la desunión y mala inteligencia de los príncipes latinos, que por las 
armas de los turcos y s a r r a c e n o s E n cuanto á mí os puedo pro-
meter de parte de la Reina una docilidad suma, un deseo sincero del 
bien, y una constancia sin obstinación en la ejecución de vuestros 
consejos. Yed, pues, si os conviene la propuesta que os hago en to-
do secreto; porque entonces sin mas tardanza podré dirigirme á San 
Juan de Acre. Y caso que los tiempos me precisen parar en cualquier 
puerto, tomaré el camino por tierra para ir á prevenir á la Reina de 
la completa satisfacción de sus deseos, para que cuando vos y el Con-
de de Moravia llegueis, seáis recibidos con distinción, y todo se dis-
ponga prontamente para el arribo del nuevo Rey, que irá con mu-
cha brevedad. 

7 Oyó Miseno la no esperada projw^ , y respondió prontamen-
te : Amigo, si he de consultar la leyrofet razón, regla de todas las 
acciones justas, no puedo admitir el empleo á que con tan grande ho-
nor me convidáis, porque hallaría en él mi mayor mal, cuando solo 
trabajo por conseguir la felicidad verdadera. Sé ya por la experien-
cia qué casta de vapores reinan al rededor de los tronos. Por una 
nueva y extravagante filosofía, cuanto están mas altos, tanto son los 
aires que los rodean mas turbios, mas cargados, y los vapores mas 
espesos, de suerte que á proporcion de lo que se levanta la atmós-
fera * es tanto^aas maligna. Apenas un hombre de sano juicio y de 
corazon recto eMira en esa región contagiosa, cuando al instante una 
ligera nube comienza á difundirse por su entendimiento y lo ofusca, 
de suerte que ya no ve las cosas como las veía antes; pues aquello 
mismo que le parecía enorme y feísimo, pasadas algunas conversa-
ciones , viene á perder mucho de su horror: pocos dias despues ya 
es indiferente, y con el tiempo llega á parecerle útil y en cierto mo-
do laudable. La palabra no es la mas difícil de pronunciarse en pa-
lacio, tibiando con los soberanos: no<<?é qué tiene que no cabe pol-
la garganta, y cuando ncucho se llega á pronunciar ía mitad, mas 
tan mudamente que apenas se puede oir. Lo mas es que esta mudez 
y ceguedad no afligen al alma: ella bien siente una especie de le-
targo que la pone muy diferente de como antes se hallaba; mas co-

1 Se perdieron por la división entre Guido, rey de Jernsalen, y el Conde de 
Trípoli. 

mo este letargo es suavísimo como el de un sueño, con gusto os de-
^ S r i n s e n s i b l e m e n t e p o r donde os lleven, sin tener reso-
uc n para resistir, ni curiosidad R F a examinar si es derecho y se-

l u o el camino. Constituido en esta situación, las armoniosas sirenas 
I las lisonjas os encantarán; y teniendo las potenciasjdd dma en-
torpecidas, «oslaréis de vuestra m.sma enfermedad , tanto que lie 
S á temer que se desvanezca el contagio que os priva de vues-
t?os entidos que os hace perder el uso libre de la « y os qui a 
la libertad. No quiero que me suceda á mi asi, no, amigo mío , ,no 
Ahora que estov á la parte de afuera, soy como caminante que va 
por los montes, y ve á lo léjos los valles Henos de ^ m o y de vapo-
res eme ignoran y no ven los mismos que están sumergidos en ellos. 
Estimo los dones de Dios, y no quiero perder el uso de mi razón, ni 
mi libertad: y de uno y otro vendría áquedar privado por mi mala 
e l e c c i ó n s i aceptase el favor con que me lisonjeáis. 

8 Mucha razón teneis en todo cuanto decís, respondio el fcmba-
iador • pero vuestra r a z g ^ s m a os condena. Conocéis los peligros 
que hay en los que a s i s t i m o s soberanos, ¿ y queras que entren 
en esos puestos aquellos que no los conocen? Si vuestra experiencia 
os hace ver el lazo, solo vos debeis pasar por ese camino, porque 
podréis evitarlo mejor que otro alguno. E n la noche confusa y os-
curísima de esta región, ¿quereis que la Reina se confie de quien 
no sabe los peligros del camino, cuando tiene en vos un hombre a 
quien el cielo se los hizo tan claramente patentes? Los peligros de-
jan de serlo á quien está prevenido; y pues que los conocéis con 
tanta claridad, podréis evadirlos con valor. Esang jpa conducta de 
despreciar con ahinco lo que todos ó los mas desean con ansia, prue-
ba con evidencia, que el cielo os concedió mas clara luz que al co-
mún de los mortales para evitar los riesgos de las cortes y de los cor-
tesanos; ¿será, pues, lícito, siguiendo la ley déla razón, negar es-' 
ta luz á una princesa que sin experiencia, y puesta sobre el trono, 
se ve en los mayores precipicios expuesta á caer en ellos? ¿ A una 
princesa que os "pide que la dirijáis por el camino seguro para salir 
á salvo? ¿ Y qué disculpa Aré is en el país de la verdad (Siando os 
echen en cafci todos los daños, que ciertfínente se han de seguir, si 
el Gobierno cayere en corazon apasionado, ojos ciegos y juicio per-
vertido? Reflexionad, Miseno, en el bien público que á todo hom-
bre interesa, y no queráis hacer de él sacrificio á vuestro descanso 
particular. 

9 Alabo, le dice Miseno, vuestro celo sincero, y cada vez os es-
24 
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timo mas, porque os conozco mejor; pero por la misma razón me 
confirmo en lo que os dije, pues cuanto mas reflexiono, mas razones 
descubro para creer que recibir ese empleo seria en mí gran teme-
ridad. No soy yo de especie diferente de todos los demás hombres; y 
si fuera del laberinto todos tienen luces, y todos son ciegos cuando 
están en medio de él, yo también seré como los otros. ¿Acaso debo 
creer que Dios cuando me crió separó para mí una porcion de ma-
sa que no entrase en la corrupción general del mundo? Yo de la 
parle de afuera discurriré muy bien, veré lodos los peligros, deles-
taré los errores, remediaré los desórdenes; pero metido en el centro 
del encanto, he de quedar alucinado precisamente como quedan los 
demás. Sabed, amigo, que el hombre no acostumbra ser el mismo 
cuando su fortuna es diferente, porque mudamos en cierto modo de 
naturaleza siempre que nuestra fortuna se muda. 

10 E l arroyo pequeño que humilde se acomoda con el estrecho 
cauce que le destinó la naturaleza, va siguiendo con mucha paz su 
camino; pero así que se engruesa dantes lluvias, ya no es 
lo que era; entonces hecho un rio caudaloso, no contento con la es-
trecha márgen que ocupaba, impaciente y soberbio arranca los di-
ques, inunda los campos, pierde las mieses, arrebata el ganado, ar-
ruina los edificios, y con irreducible furia, ó se levanta orgulloso en 
espuma, ó se precipita desesperado. Aquí, pues, teneis la imágen 
del hombre, y un retrato de lo que yo soy viviendo en mi estado, y 
lo que naturalmente sería si aceptase ese empleo. Como la riqueza 
v la abundancia no me tientan, prefiero una mediocridad muy té-
nue á esa opuláNa famosa; y así no quiero perder la paz, el sosie-
go Y el bien que poseo en el seno de mi razón y de mi libertad. 
° 11 Calculad bien, amigo mío ; de todo lo que un hombre posee 
puesto en un lugar eminente y escabroso, si sacamos lo preciso pa-
ra el sustento y vestido, que á la verdad es muy poco, lo restante, 
de cualquier modo que contéis, viene á ser para los otros; mas la 
incomodidad, la fatiga , los sustos, la falta de sueño, la murmura-
ción del público, el peligro del alma y de la honra, solo es para el 
infeliz q'5e está en el pináculo expuesto^ los tiros, á las tempesta-
des y á las observaciones'iiialignas. Sacamos, pues, efi limpio que 
todas las incomodidades esencialmente anejas á ese lugar elevado al 
que me convidáis son para mí, y solo para mí ; pero cási todas las 
riquezas y utilidades para los demás. Declaro, pues, ahora que ja-
más entraré en un juego en donde sea para los otros toda la ganan-
cia, y solo para mí toda la pérdida. 

u Ka este tiempo smtieron 

companeros en el esquítela n FV e l n a v io con 

a i r s r — * * ¿ - r l o s po-
eos m ne s que en 1 habían quedado, ya le tenian puesto en rno-
v n S T n que lo conociesen los que en él estaban. Los del esqui-
fe engcdfadose^ el gusto de la pesca, seguían ya por una ya por oto 
D a r t e el rumbo que llevaba el cardume de las tortugas, las que eran 

ponerlos muv distantes de la nave: cuando ya advirtieron que esta 
iba vegando, ni los clamores bastaban para que los oyesen a tan 
gran distancia ni los remos podían alcanzarla por m a s q u i -
zaban. Á los gritos del Embajador y de Miseno diserto el piloto y 
no emendo bastante gente para coger todas las velas y maniobra 
como convenia, fue forzoso que la nave siguiese por algúni tonpo 
el viento, que se dec la^ Jur ioso . Sobrevino la noche, envolvien-
do en su negro m a n t o U P a tierra, y las nubes la hacían mas te-
nebrosa ocultándoles á los remeros y á Neucasis la vista de la nave, 
de las estrellas y de los horizontes por donde se podían gobernar 

13 Entonces fue cuando todas las furias de los abismos saltaron al 
esquife v al navio, pareciendo cada una de estas embarcaciones un 
vivo infierno. E l Conde, Neucasis y la Embajatriz se daban por per-
didos viéndose de noche en medio del mar en una pequeña lancha, 
sin abrigo, sin sustento, sin agua, sin consejo, sin aguja m gobier-
no E n el navio se veia el piloto sin gente, sin n i ñ e r o s , expuesto 
á un naufragio cierto. E l Embajador se lamentalTde su mujer per-
dida Los vientos soplaban , el mar se agitaba, el peligro crecía, y 
la desesperación y la noche aumentaban todos los males. Neucasis 
desde el esquife vomitaba mil maldiciones contra el piloto, el Con-
de contra Miseno, v Elena contra su marido, culpándolos á todos 
de la crueldad con que les obligaban á perecer en medio de las on-
das. No podian ellos atinar con la causa del suceso, y el Conde mal-
decía mil veces la filosofía de Miseno, cuya doctrina estovagante 
quizá era «1 único principio de semejarte desorden. 

14 Aunque de muy léjos estaba Miseno considerándolo todo, afli-
giéndose de tantos males, y percibía muy bien, no obstante el disi-
mulo del Embajador, que este le acusaba mudamente déla conver-
sación con la cual de tal suerte lo habia tenido embelesado, que no 
habia podido percibir á tiempo que el navio se movia. E l piloto que-

24* 
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ria retroceder en busca del esquife; pero era el viento contrario. Los 
del esquife envueltos en medio de las sombras no sabian hácia dón-
de remar, y el espíritu del engañay figurando un bulto falso que pa-
recía la nave, les hacia remar hácia la parte contraria á la que con-
venia. Andaban á lientas en medio del mar. Ahora les parecía que 
veían á lo léjos una cosa que podía ser la nave: poco despues se desen-
gañaban perdiéndola de vista de repente, y viendo á la parte opues-
ta una sombra que se le asemejaba mucho mas. E l espíritu malig-
no se divertía burlándose de ellos, y en el ínterin la cólera y de-
sesperación reinaban. Neucasis, cuya codicia fue el motivo de todos 
estos trabajos, echaba la culpa al Conde, por cuyo obsequio habia 
tenido aquel pensamiento. E l Conde repelía las injurias con excesos 
mucho mayores, esgrimiendo la espada en el esquife, como si fue-
se en campo de desafío. Elena casi muerla se arrojaba en medio de 
ellos para impedir la última ruina. En fin, fatigados de remar en 
vano, se echaron á descansar por consejo de Elena, para esperar la 
luz del dia, y ver si entonces descubriaDi/'^avío, que naturalmen-
te iba girando para recogerlos. Mas cuaiwS nabian andado á fuerza 
de remo, todo habia sido para apartarse mas de la nave, la cual en-
gañada igualmente del viento inconstante, cuanto mas quería bus-
carlos, tanto mas se desviaba de ellos. 

15 Para consolar Miseno en esle aprieto al Embajador y al pi-
loto , echó mano de las máximas de su filosofía, y comenzó á persua-
dirles que si no murmuraban de la Providencia suprema, toda aque-
lla tribulación pararía en bondad ; porque solo de los hombres, de-
cía , puede venir^vorigen del mal, así como todo lo que de la Provi-
dencia nos viene/Tío puede dejar de ser algún bien. Mirad, amigos: 
un Ser infinito en bondad, en rectitud, en poder, en sabiduría, no 
puede de sí mismo producir cosa mala; por eso si dispone la tribu-
lación á los mortales, por fuerza ha de ser esta tribulación para al-
guna cosa mejor que la tribulación misma : de otra suerte su sabi-
duría eterna pecaría, ordenando un mal á un bien que no mereciese 
tan costoso medio. Dios quiere, anadia, que nuestros amigos tengan 
ánimo pafei sufrir por un poco de tiempogste trabajo, y que no des-
agraden á la mano superior tyue los aflige: Dios quiere que el Conde 
y Neucasis sepan moderar sus pasiones, y que no se vuelvan con̂ -
tra el cielo; por cuanto, amigos mios, nunca debemos temer tanto 
como cuando queremos llevar por mal al Todopoderoso, ó si cuan-
do Dios nos castiga le ofendemos. Si un pequeño gusanillo de la tier-
ra se rebela contra un gigante para morderle, cuando esle no haga 

mas que tocarle levemenle, ¿en qué parará la pendencia sino en 
verse bajo de sus piés muerto y aniquilado? Respetemos los conse-
ios de Dios y supliquémosle rendidos que nos conceda socorro en 
esle apuro; porque si no lo concede á quien le adora, mucho menos 
lo dará á quien le insulta. Temo las pasiones del Conde. 

16 E l Embajador ahogaba en el corazon la idea del casi cierto 
naufragio de su esposa; y alentado con la exhortación de Miseno, 
adorando los secretos de Dios, le pedia con humildad el remedio. Mi-
seno totalmente olvidado del peligro propio, solo suspiraba por el so-
corro de los que estaban en el esquife á punto de perderse ; mas te-
nia tal confianza en la divina Providencia, como si viera con sus ojos 
todo lo que Dios escondía en el impenetrable cáos de lo futuro. 

17 Vino en fin el dia, y jamás les fue la hermosa aurora tan 
agradable. E l mar estaba sereno, el dia claro, el cielo descubierto; 
pero cuanto mas se alegraban á medida de lo que la luz crecía, mas 
se entristecían no pudiendo descubrir a! esquife por parle alguna. 
Llevando el viento h á c M f e n t e al navio desamparado, cuando los 
del esquife trabajando engallados una gran parte de la noche habían 
remado hácia Poniente; de tal modo los tenia ya separados, que ni 
los del esquife veían la nave, ni los de la nave al esquife. Descubrió-
se el sol, y quedó el piloto admirado viendo que ya habían entrado 
muy adelante en el golfo de N i c e a , cosa que solo dirigida por el es-
píritu maligno parecía creíble. Entonces vió que burlado por el vien-
to inconstante, habia dejado muy atrás el esquife: queria maniobrar, 
pero no tenia gente: queria volver á salir del golfo, pero lo contra-
decía elviento ; y cuanto mas el sol subia, mas ^ i r e se arreciaba. 
E l mismo espíritu del engaño, que tenia encerrados los vientos opor-
tunamente , y sueltos cuando le convenia, ahora los envía lodos pa-
ra que con furia desesperada persigan el navio, hasta el logro de su 
total naufragio. Estaba la nave cási sin marineros; y así trabajaban 
Miseno y el Embajador como si lo fuesen ; mas era su trabajo inú-
til, sus acciones tardías, y sus movimientos lentos, cuando debían 
ser tan prontos, que apenas ocupasen un instante: lo que viendo el 
piloto, abandonó las velíft al viento, y dejó correr la ná\e cuanto 
podia paralar en la costa y salvar la 

18 E l Embajador ya en este tiempo habia perdido el ánimo, por-
que el espíritu del error disparándole una envenenada saela le hi-
rió de tal modo el entendimiento, que extendiéndose sus discursos 
mas allá de los términos que la razón y la Religión prescribían, se 
desesperaba. E n vano trabajaba Miseno por sosegarle, porque decia 
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con desprecio y con ira:. ¡ Oh, y qué bien se ocupa Dios con cualro 
viles insectos, que asidos á una paja andan virando acá sobre las 
aguas del mar! Porque ¿qué otr^cosa somos nosotros, sino cuatro 
hormigas en comparación de todo el globo de la tierra? ¿ Y qué quer-
ría decir todo este globo, que para nosotros es inmenso, si le viéra-
mos desde los interminables espacios por donde se pasean los astros? 
Ahora Dios, que todo lo encierra en el puño de su mano, ¿cuán su-
perior es á todo lo criado, que desaparece como el humo y como la 
nada delante de su soberana presencia? ¿Quereis, pues, ocupar y 
agotar todo el entendimiento infinito de Dios acá con nosotros? ¿Con 
cuatro gusanillos que en su comparación nos confundimos y equivo-
camos con la nada? ¿No seria ridículo querer persuadirnos que el 
Emperador de la China1 estaba en su altísimo trono con aflicciones 
y sustos, porque dos hormigas estaban en el lago de Nankin2 en pe-
ligro de ahogarse? Pues aun seria mas increíble que Dios se eslor-
basecon el peligro en que nosotros estamos3. k esto fué aumentan-
do y añadiendo tales locuras y.blasfemicjgj^e en extremo las extra-
ñaba Miseno, quien dando lugar á que seie sosegase la furia, luego 
que se puso capaz de entender la razón, le habló de esta manera: 

19 No penseis, amigo, que Dios está obligado á hacer caso de 
nosotros, por lo que nosotros somos; pero debe hacerlo, por lo que 
él es en sí mismo. ¿ Creeis acaso que su inteligencia no quiere apli-
carse á bagatelas, por estar ocupada con mayores cuidados? Ahora 
decidme: ¿Rehusará el sol, ese inmenso planeta que es el alma de 
los cielos, rehusará con desprecio alumbrar una yerbecilla del cam-
po, porque l ienef^e alumbrar á todos los celestiales globos? Pues 
aun es mas imposÚle que la inteligencia infinita deje de ver lo que 
pasa en el recóncavo del mas oculto peñasco. ¿Por ventura la mul-
titud de negocios es impedimento á su entendimiento, ó le pueden 
ofuscar sus luces la continuación, ó la fatiga, ó la confusion? ¿ Que-
reis fingir un Dios con todas las flaquezas de hombre, y delinear so-

1 China, imperio grande de Asia, que contiene 16 provincias, l,ol8ciuda-
des, y se emende á 750 leguas de largo y 560 d$ ancho. Los chinos parece ser 
unos deistas groseros. ^ e . 

2 Nankin ó Klangnam, provincia marítima de la China, con 14 meiropohs, 
110 ciudades: su capital del mismo nombre Nankin, es la mayor ciudad que se 
conoce en el mundo: cuenta 1.000,000 de almas, sin los 40,000 hombres de 
guarnición: tiene una famosa torre de porcelana, gran maravilla. (Mon. 
Francois). t 

3 Este es el discurso que hacen en nuestros tiempos algunos impíos, que ni 
á Dios perdonan con sus locas filosofías. 

bre nuestras imperfecciones y ^ 
mente perfecto? Si f 
hijos suyos, ¿ P o r Í L S 0 ? , Tendrá gusto de vernos 
dibrio de ese que q u i e r e n l l a m a r ^ 
ir zozobrando entre los vaivenes de la for U m a l • ¿ J o g M P 

mmm 
010 0 i este tiempo 'los marineros "empezaron á gritar que veían 
tierra v era la costa de Nicea, que despuesse v m o á t e a r ImAK 
Era á propósito el viento, y el piloto enderezo la proa para llega a 
aquefla costa lo que no tardó mucho, salvándose por este medio o-
dos aunaue con a l gun^ba jo . Entonces el Embajador dándose a 
c o n o c í sirvió de & Miseno y á los demás que iban en 

S U r E n e s l e mismo tiempo andaban los del esquife virando sobre 
lasaguas, inciertos, impacientes y afligidos. Ya no se guardaba or-
den obediencia , respeto ni cortesía. Neucasis despechado contra los 
marineros los maltrataba con golpes y con injurias, cuando m lo 
necesitaba para salvar la vida, y los marineros coin ofendulo no 
le cardaban la d e b i d a subordinación. Qu.en le habla con msolen-
c a q l i arrima el remo porque no quiere sg j i r a un ingral , 
quien rema con fuerza desesperada, y no s M o sostenido de la 
parte contraria, cási vuelca el esquife y o echa a ¡»que Las la-
grimas de Elena, las injurias del Conde, la furia del cap.tan, y la 
grosería de los remadores hacían poner en duda si les sena menos 
dura una muerte pronta, que aquella trabajosa continuación de vi-
da Era el esquife el juguete de las ondas y del engano: de manera 
que á cada momento les parecía que veian el navio; mas despues de 
bien fatigados se desengañaban que todo habia sido ilusión , hasta 
que Elen»persuadió al Conde, que p V s no hallaban socorro en las 
criaturas, lo buscasen en el Criador, y ambos hicieron voto de ir sin 

i* El mar Mármara tiene dos golfosgrandes en la parte oriental, el primero 

V a í S u e en otros tiempos muy famosa en los Anales de la Iglesia, por los 
célebres concilios que eu ella se tuvieron: hoy está muy arrumada. 



tardanza á visitar los Santos Lugares, como peregrinos, si el Todo-
poderoso les salvaba la vida. Repitióle algunas de las máximas que 
había oído a Miseno, y empezó á aquietarse aquel corazon hasta 
aquel momento extremadamente^agitado ' 

instantoÁPnn!nbM la, h a m b r e 1 ' a S 6 d 5 y l a f a l ¡ 8 a s e a u m e n t a ' ) a cada instante, porque todos, sin excepción, remaban. Los marineros me-
rlrnp f » ! comenzaron á alimentarse de las tortugas crudas, cuya 
carne fresca les remed.aba juntamente ambos males? siguieron Neu-
casis y el Conde ; y el miedo de la muerte hizo que también Elena 
despreciase su natural delicadeza. Jamás aquellos caballeros tuvie-
ron vianda tan sabrosa, porque la hambre y la necesidad la habian 
sazonado exquisitamente. Así pasaron tres dias, y cada vez se sese-
a b a n m a s sus ánimos con la esperanza cierta de que encontrarían 
tierra, por cuanto remaban siempre al Oriente, y sabían eme esta-
ban dentro del mar de , 1 / « . , e , que por J a p a r t e X T r r a -
do con el estrecho de Constantinopla, ó como otros le llaman Bos-
foro de Tracia, y por la otra con la garg^a de los Bárdemelos; v 
se consolaban viendo que en las to r tugCSUan remedio para sus-
tentar la vida, ya que no fuese para lisonjear el apetito. 
. 2 3 G o n c e s el Conde reflexionó la doctrina de Miseno, y cono-

cio que erajusticia del cielo y castigo de lo que habia hablado con-
tra el Ser supremo. A la madrugada del dia tercero vieron una na-
ve que á vela larga y viento en popa venia déla otra parte del es-
trecho, y no contentándose con esperarla, forzaron los remos con 
ansia y vehemencia hácia ella. Corre con velocidad la galga ligera 
cuando ve á lo lejgs la presa deseada : vuela con mas velocidad là 
saeta disparada arco fuerte y encorvado ; pero aun parecía mas 
veloz el esquife saltando por encima de las ondas, á cada impulso 
de los ajustados remos. 

U Llegan en fin muy cerca de la nave, que como hermosa ca-
minaba soberbia y envanecida : ya no cabían en sí de gozo ; y aun-
que conocieron que no era aquel su navio, sino otro mucho mayor, 
ya se consideraban á bordo, y mùtuamente se abrazaban. Ved aquí 
que la na™ huye de ellos y se retira. Er^nave de turcos, que pa-
saban de Trebisonda* á Esmi^na, los que viendo aquel esquife en mar 

1 Mármora (mar) es una gran manga del mar entre la costa de la Turquía 
europea, y la Natòlia ó Asia Menor, conocido de los antiguos bajo el nombre 
de Propóntide. Hace comunicable el mar Negro por dos canales, que son los 
dos estrechos ó gargantas dichas de los Dardanelos. 

1 Trebisonda, ó según los turcos Tarabosan, ciudad de la Turquía euro-

i r « r r » m í a « ™ . « 
cavó toda la esperanza de los naufragantes. Los remadores fuerzan 

•los remos Neucasis clama, el Conde se desespera, Elena llora En-
tones N e g á i s ase con ansia una tortuga enorme, y la muestra de 

J s ios dTla nave: Elenase arranca del 
levanta en la mano: el Conde les ensena un bolsillo . de los eme 
o a ganos sueltan los remos y muestran las mas 

gas: quedan los del navio absortos, no pud.endo concordar todas es 
L varias acciones con la idea que formaban ; sin emb rgo e pu 
sieron á la capa * para que pudiesen acercarse a hablarles. Llega ta 
a-uja con ímpetu, cuando se ve cerca del imán, y gotosa se deja 
a°er sobre él : así hizo e ^ m i f e dando con violencia contra la nave 

que majestuosa le e s p e r f c n t o n c e s Elena, que sabia e1 idioma, 
les informa del suceso ocultando con cautela cual era su de tmo po -
que no querían los turcos dar socorro á los que iban á militar a Pa-
lestina ; solo les dice que venían como pasajeros , en una embarca-
ción veneciana, lo que comprobaban el capitan y marineros que ha-
blaban el italiano, v que la codicia de las tortugas les había hecho 
perder el navio. Enternecióse Cara-osman, capitan de la nave v 

• mandó que fuesen recibidos y tratados con la decencia y respeto de-
bido á personas de distinción. Siguióse á esto un njonto refresco y 
todas las comodidades que el caso requería. • 

26 Cara-osman reparaba en Elena, y entreveía en ella un no 
sé qué de grande, que se hacia sospechar ser persona de superior 
esfera. E l Conde por su talle, gentil presencia y modo afable daba 
á entender igualmente ser caballero. Elena disimulaba cuanto podía 
que era señora de Cesarea, porque si llegaban á saberlo, quiza la 
harían prisionera, y querrían luego un rescate m u y cuantioso: por 
lo que solamente a s e g u r a b a n pasaba á Veneciacon su mando y 
aquel caballero; sin apartarse en todo 1« demás de la verdad. E n 
esta conversación reservada pasaron tres dias en continuo susto y so-
pea con un puerto de mar en el Ponto Euxino, hácia el Sur; pertenece á la 
Taclia 6 Asia Menor. Año 1209 fundó aquí Alejo Ducas Commeno su ,mp -
rio, despues que fue arrojado de Constantinopla. Ano 1460 la conquistó á sus 
sucesores JWahometo II. 
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bresalto de ser conocidos, y al cuarto ya avistaron tierra, y entra-
ron en Esmirna, donde agradeciéndole al capitan turco la vida que 
les habia conservado, procuraron nuestros extranjeros de aquella fa-
mosísima ciudad el remedio á !us trabajos. 

27 Pasado el primer gusto de verse con vida, volvió al punto la 
aflicción por los sucesos pasados. Lamentaba Elena la pérdida de su 
marido ; pues quedándose el navio cási sin marineros, forzosamente 
habia de perecer en medio de las ondas, ó tal vez naufragar entre 
peñascos. Neucasis, que habia sido el origen de toda la desgracia, 
y no se atrevía á volver á su patria, se arrimó al Conde para espe-
rar á su sombra remediar su fortuna, porque se consideraba per-
dido. E l Conde balanceaba entre mil movimientos, ya de pena por 
la pérdida de los compañeros é incomodidades pasadas, ya de gozo 
por verse libre de Miseno, y mucho mas por las esperanzas de conse-
guir la gracia de Elena, y por su mediación la de la Reina de Jeru-
salen 

28 Sus ojos, su corazon y sus afectaniodos los dirigía á Elena; 
porque al mismo tiempo de un golpeCEfe-sn disparado sobre el co-
razon del Conde sus saetas las Ires furias del infierno que en com-
pañía del espíritu del error habían tomado á su cargo la funesta em-
presa de perderlos, ó separarlos. Á un tiempo mismo se sentía arder 
en amor de Elena, en deseos de la gloria de empuñar el cetro de Je-
rusalen, ó á lo menos se prometía el interés de ser señor de Cesarea, 
por cuanto el embajador ya estaría muerto. De este modo se lison-
jeaba dulcemente satisfecho con la esperanza de contentar su ambi-
ción demasiada^, esperanza que jamás pudo tener tan bien funda-
da : mas lodo o fend ía de Elena V 

29 E l Embajador ha muerlo, se decia el Conde á sí mismo, y 
Elena bien me podría dar el lugar del Conde de Brienna: mi cuñado 
el Rey de Hungría, mis vasallos de Moravia, mil parientes.honra-
dísimos que tengo sentados en los tronos, ó al rededor de ellos, tarn-

1 El Filósofo incógnito, lib. VLI, núm. 33, asegura, que en este núm. 27 
dice su autor: Que Elena esperaba ser reina de Jerusalen; impostura: me-
rece la pefea del taliou: véase su índice, lib. V i l , núm. 226, donde dice: Cas-
tigase un descuido del P. Almida. G 

8 El mismo Incógnito, ibidem, núm. oí, trueca los frenos, atribuyendo á 
Elena la esperanza que se figuraba la ambición del Conde; pero esta esperanza 
no era boberia como el filósofo dice, por ser Jerusalen entonces de los árabes, 
pues de los árabes era también cuando el Conde de Brienna, cuyo lugar que-
ria el Conde ocupar, fue coronado rey de Jerusalen en la ciudad de Tiro, 
año 1212. (Ab. Choysi). 

LIBRO XVIII. 
• , iiarmp Pues ; por qué no intentare esta empresa ! bien pueden ayudarme.Paes¿por q ^ d e q u f t 

Á mas de que v.endom J g r c R e a l p o r m i s 
l a n a t u r a l e z a m a o d o a j q d r á p a r i r m e á u n e x -

S á r v £ " T D i e con" 

dos ío^lazos necesarios para engañar á 
de Avmar v la de la Co r i t f ade Moravia: lo que no era mncii en 
u n a ciudadlan p o p u l o s a l f e s m i r n a . Elena, al contrario, t r a b a -
ba por descubrir noticias del Embajador, bien que entre tanto obl -
gada smnamenle de los obsequios del Conde, cuya mabcmsa, 
día no penetraba, dejaba ir cayendo insensiblemente hacia él su co 
razón, el cual siempre le habia sido propenso. 

31 Al mismo tiempo el Embajador y Miseno hacían todo o po-
sible por saber de cierto el destino de los que se habían embarcado 
enel esquife. Todas las apariencias eran de 
Miseno con un tono mas firme que e regular a l e n ^ al Emb ad r 
á que esperase que la Providencia lo habría p r e g a d o . Acordose 
ftüseno de que conocía al emperador Teodoro Lascan* >, el que po-
os años antes se habia hecho coronar en Nicea cuando los latinospe-
onaron en Constantinopla á Balduino , con motivo de haber, casado 

Teodoro con Ana, hija de Alejo Commeno y nieta de Isaac Angelo^ 
Sabiendo esto Avmar importunó tamo á Miseno que este a fin h u b o 

de descubrirse; V pidiendo audiencia, habló á la Emperatriz de es-

Í S 32°^ P a r a « o ver un coraton noble y generoso, no es precisose-
ñora otro mayor incentivo que la sencilla relación de las infelicida-
des de esa que.llaman fortuna. Sabed , pues, que nosotros somos dos 

i Era griego, y los latinos le expelieron del trono de Constantinopla año 
Se retiró TlLrtnópoli, imperó en Bi**>, y colocó la silla de su unpeno eu 
Nicea. Bió la muerte al sultán Jalalino. 



pasajeros que navegábamos en una nave veneciana; y despues de ser 
el ludibrio de los vientos, de las ondas y de las furias del infierno 
que nos persiguen, tuvimos la no esperada fortuna de venir á Ni-
cea, donde reináis felizmente/la esperanza de que hallaremos en 
vos abrigo y protecion, no se funda solo en la idea de que los Sobe-
ranos son imágenes de Dios, destinados por la suprema Providencia 
para ser órganos de los favores con que el cielo atiende á los ino-
centes, sino que también fundo'yo la mia en el conocimiento que 
tengo de los príncipes de vuestra familia, de quien recibisteis la san-
gre y el cetro. Tuve el honor de conocerá vuestro padre Alejo, y de 
acompañarle en la Silesia; tuve el gusto de mover con mis persua-
siones á los caballeros de la Cruzada, para que viniesen sobre Cons-
tantinopla á dar libertad á Isaac vuestro abuelo, y poner sobre el 
trono á vuestro padre. Estos servicios me granjearon la honra de 
acompañar al emperador Isaac Angelo en la tribulación de la cár-
cel, en la cual aun permanecí despues que él fue exaltado al trono. 
E n este tiempo conocí su corazon: y mraáudo que de él ha dima-
nado en el vuestro su sangre y su leffkrfS para favorecernos; mas 
no atiendo por ahora á otra cosa; solo os pedimos vuestra protección 
para saber si perecieron nuestros compañeros, ó si acaso se hallan 
por estas costas de Asia. Fáltanos el Conde de Moravia, y Elena, 
mujer de este honrado caballero, los que huyendo en un esquife po-
drán haber perecido, ó tal vez salvado la vida. Este es el favor que 
os suplicamos, y lo esperamos confiados en vuestra benignidad. 

33 Admirada quedó la Princesa de esta relación, y se acordó que 
había oído decirjnil veces muchos elogios de Miseno á su abuelo Isaac 
Angelo, sin quePJI supiese su nombre, ni menos su nacimiento; mas 
la revolución de Constantinopla habia ocupado su ánimo de tal mo-
do , que nunca volvió á saber de tan honrado prisionero. Ahora aver-
gonzada la Princesa de la ingratitud de sus mayores, temia confe-
sarla; pero deseaba corregirla. La nobleza de su corazon la impelía 
á proteger y honrar á Miseno como merecían sus servicios, pero la 
delicadeza de su soberanía rehusaba confesar la feísima ingratitud de 
su padr&y abuelo, habiendo dejado amfyDS en la cárcel á un hombre 
tan benemérito; de este mfcdo vacilante, tímida é incierta, ya le mos-
traba particular agrado en las preguntas que le hacia sobre su nau-
fragio, ya dejaba asomar al rostro aquel aire soberano conquelasMa-
jestades acostumbran infundir respeto, y sin decirle mas respondió que 
daria prontamente sus órdenes para hallar sus compañeros si acaso 
se hubiesen libertado, ó averiguar la noticia cierta de haber perecido. 

U Con esta respuesta se retiró la Emperatriz; pero Aymar no o 

catan las p a c o n paciencia: masera 
S S ; a a la" ditencias, /entre Unto cuantas funestas 
Mea rán posibles, tantas le inquietaban. La propia vida le era pe-

j f J i f e r a ma bien haberla perdido en el naufragio, que con-
s e r v a r t e á costa ¿bi tanta pena. S i ^ s e >a pasión dela S 

esta la de la impaciencia, la de la precipitación, y la de ardo, , y 
ofensa en partir sin dilación á dar cuenta á la Rema de los sucesos 
de s^embajada y retirarse á sus Estados, para enterrarse vivo en 
una s o l d a d ffníbre, hasta que cansada su alma de sufrir elhorror 
de tan melancólica vida, quiera ya huirse del cuerpo 

35 Entonces Miseno con blandura y discreción empezó a sose 
garle, presentándole las máximas de la prudencia las que jamas: con-
sienten que se obre con precipitación ni fuego. Terrase de pr.sa, le 
decia y de ordinario s o l a p a d o se acierta. Cuando yo era jo-
ven todo en mí era l i a n * habia de ejecutarse en el mismo, mo-
mentó en que yo lo ideaba, porque en la balanza de mi est,mac ón 
era lo mismo tardar que perder. E l concebir hablar y h a c e r e^se 

guian en mí tan apresuradamente como el relampago, el trueno y el 
ravo; de manera que ni el viento era para mi mensajero bastan e-
mente pronto ; pero despues que á fuerza de caídas abrí los ojo co-
nocí que no hkbia mayor puerta para el error que una resolución 
precipitada. ¡Oh, amigo mió! d a m e e l entendimiento que quisieres 
sea el mas claro, sea el mas recto, que ciertamente j p a s podra acer-
tar sin ver primero las cosas, sus circunstancias, Inconsecuencias 
de ellas y pesar las utilidades de una parte, y de la otra los incon-
venientes. Esto no se puede hacer sin reflexión, y ninguna reflexión 
se puede tener sin tiempo; por eso con razón pintan a este como 
viejo porque las canas le dan el carácter de buen consejero. 

36' Mientras dura el primer fuego, todo es humo, y el alma no 
ve por donde va : piensa que anda por un camino real, y se halla en 
un precipicio, de donde tal iez no podrá salir, ó por lo mené>s nun-
ca de él saldAsin daño. La misma pertuiéacion que se ve en el ex-
terior de un hombre fogoso p a s a en su entendimiento A eréis que en 
un instante da vuelta por las cuatro parles del mundo, que vuelve 
atrás de repente, que con las cosas inanimadas, incapaces de la me-
nor culpa, se enfada; que todo lo echa por tierra , lodo lo quiere 
despedazar, y que aun contra sí mismo se irrita: los ojos inquietos, 



la voz alia y destemplada, las palabras sin moderación, todo mani-
fiesta que tiene el juicio fuera de su lugar. Ahora id á tomar en este 
tiempo alguna resolución, y varéis cuántas veces evitáis los yerros. 
Ni el sol lo ve todo en un momento; espera veinte y cuatro horas 
para conocer bien su mundo: pues ¿cómo vos quereis verlo todo de 
un golpe ? No sabemos si pereció vuestra esposa: preciso es tener de 
este objeto alguna certeza: puede ser que se haya salvado; pero se 
ha de dar tiempo al tiempo, que no lardarán muchos diassinquese 
sepa si por estas costas se hallan algunos indicios de su vida ó de su 
naufragio. Dios, ácuya providencia os habéis entregado, os dará á 
conocer la verdad, para que sepáis lo que mas os conviene, y para 
esto solo os pido sorna y paciencia, que sin ella no podemos'acer-
tar en lo que debemos hacer. 

37 Instaba el Embajador en su pretensión primera, y todos sus 
discursos y raciocinios se reducían á probar que su esposa habia nau-
fragado , por cuanto la hambre y la sed bastaban para darle la muer-
te, aun cuando la hubiesen perdonada/^ olas y los vientos; que si 
la nave apenas habia podido resistir á t ó i a , ¿cómo se podrían sal-
var los de una lancha, que ácada onda debiaser sorbida de los ma-
res? Pero Miseno discurría de otro modo. Amigo, ledecia, vuestro 
deseo y el mió están conformes; ambos deseamos lo mismo, y pro-
curamos lo que en estas circunstancias nos puede ser mejor: no hay 
aquí lugar á la disputa, solo debemos examinar con ánimo tranqui-
lo y sosegado lo que mas nos conviene: ya que la pérdida ó la uti-
lidad ha de ser nuestra, seamos nosotros los que examinemos el 
camino de remediar el mal y procurar el bien. Discurramos, pues, 
sin espíritu departido, ni torzamos jamás el discurso para sacar la 
consecuencia precisa que deseamos. Si quereis partir, yo estoy pron-
to, nada hay que me detenga sino vuestra utilidad, y dejar al des-
amparo á vuestra esposa, que tal vez estará viva, y quedará ex-
puesta á calamidades infinitas, si vos os ausentais antes de tiempo. 
Un dia mas de espera nos podrá sacar de la duda: una hora menos 
puede tener consecuencias sumamente perniciosas. No os admiréis 
de que-vueslro entendimiento os haga cerque la resolución que ha-
béis tomado es úlil por tedos motivos; porque, amigo, todos nos-
otros tenemos un defecto anejo á la naturaleza, si la resolución no lo 
quita; y de mí os confieso, que muchos tiempos lo tuve, y todavía 
no sé si estaré ya bien curado de él. 

38 Nosotros naturalmente amamos nuestros hijos, y siempre nos 
parecen hermosos y agraciados; y como los hijos de nuestra voluntad 

—EBSBBi§ 
? ' S a si alguno la desprecia ó quiere ponerla debajo 

S porque^l fin es'nueslra hija! A h o r a este amor es tan fuerte 
q u e a n a á nosotros mismos nos queremos ocultar los 
resolución que tomamos, y solamente nos detenemos con cumpla 
cencia en lo que la resolución tiene de bueno y provechoso , como 
nuTen le da muchos ósculos y la abraza; de forma, que no cesamos 
" i ^ a s sus utilidades: así el bien que 

sible, lo contamos ya como seguro, y el que es d.ficuRoso o repu 
tamo fácil. Esta es la razón por que pasamos hgeramente poi el lado 
que no nos es tan bueno; las dificultades por eso solo se miian a bul 
l , y los inconvenientes á lo léjos; de manera, que el nial que tcd 
ve; 1 factible, ó es natural que suceda, lo desterramosa^la regma 
de lo dificultoso ó de lo muy raro : de aquí es, que el bien conim 
-ente lo m i r a m o s como e r g u i d o ; y si tomamos consejo no es para 
determinarnos á s e g u i r l o ^ r la resolución ya adoptada, sino que 
solo buscamos confirmación á favor de nuestro partido. De aquí v e-
ne que ponderamos primero con viveza y energía todo lo que es a 
nuestro favor, y despues que ya vemos á '^o^smchnados eMo^ 
ees les hacemos ver muy á lo léjos tal ó cua dificultad en contrano, 
llevando desde luego la respuesta preparada. De este modo procu-
ramos engañar á los mismos á quienes vamos á pedir luz para el^acier-
to. Amigo , ninguno escapa jamás de las astucias de núes amor 
propio, si no está muy prevenido. Demás de esl^babeis de saber 
que si la precipitación y ligereza en las resoluciones es nociva no 
lo es menos la tenacidad y la porfía. Reflexionad, por tanto, sólida-
mente en lo que os digo, y determinad lo que quisiereis, porque 
yo estov pronto á acompañaros fielmente, si así fuere preciso Supo-
niendo que s i a c a s o v u e s t r a e s p o s a p e r e c i ó , el Condehabrá también pa-
decido suerleigual, y enloncesno tengo motivo queme obligue a pere-
grinar por países extranjeros. Con esla reflexión se sosego mucho 
Avmar v confesó que eraémprudente y precipitada su partida, an-
tes de sabe^alguna resulla de las determinaciones del Emperador. 

39 E l dia siguiente tuvieron orden los dos naufragantes para pre-
sentarse en el jardín real, porque les querían hablar los Emperado-
res. Regocijóse Aymar, creyendo que recibiría alguna notic.aalegre; 
mas al mismo tiempo temía, recelando que esta fuese muy triste. 
Mientras esperaban que los Emperadores saliesen á los jardines, su-
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pieron de los guardias que la noche antecedente se habia levantado 
el Emperador sumamente inquieto; y que luego que amaneció ha-
bia dado con furia aquella ó r d p . Que habian advertido en la Em-
peratriz lágrimas de aflicción; pero que ignoraban el motivo de una 
y otra novedad. Miseno observó que los conducían con grande cau-
tela , y entreveía que alguna desconfianza inquietaba al Emperador; 
pero animaba a l compañero, diciéndole que nada temiese, pues que 
no tenia el menor crimen. E n estas conversaciones se entretenían, 
mientras los Emperadores salían á los jardines, donde ellos estaban 
con centinelas de vista. 

40 
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LIBRO XIX. 
Las furias infernales celebran el triunfo de haber separado al Conde de Mi-

seno — E l Ángel protector de Polonia se destina á defender á este-Una 
fantasma nocturna persuade al Emperador que Miseno vema á qmtar e la 
coroua - E l Emperador se informa del p.loto y manneros, de qu.énes eran 
Miseno y Aymar.- Péneles centinelas de vista.-Tiene notic.as que el Sul-
tán de Iconio hacia preparativos de guerra, y que allí llegaron ciertos extran-
jeros - C o n esto se enfurece el Emperador, y con un puñal quiere matar á 
Miseno -Estorba el lance la Emperatriz, y aconseja al Emperador que se 
examinen los presos separadamente.-En efecto, el Emperador exam.na al 
uno y al otro la Emperatriz.-Los hallan conformes.-Sosiégase el Empe-
rador.-Empieza áidear el Conde, cómo ser rey de Jerusalen ó señor de 
Cesarea.—Fingen Neucasis y el Conde haber naufragado Aymar y Miseno. 
-Par ten el Conde y Neucasis á Nicea, y queda Elena en Iconio.—Saben 
que Miseno y Aymar viven, y se turban.-Neucasis persuade al Conde que 
se ausente luego con Ele»*.y que él irá á Nicea á confirmar en las sospechas 
al Emperador, para q u e H p n d o presos ó muertos Miseno y Aymar, triun-
fe el Conde.—Extraña Aymar y Miseno el tratamiento que les dan en pala-
cio.—Son llevados á una cárcel.—Saben la llegada de Neucasis, y el mal in-
forme que dió al Emperador.—Resuelven los Emperadores condenar á 
muerte á los presos, á ver si la conciencia los acusa.—Finge Neucasis carta 
del Conde al Emperador contra Miseno.—Miseno y el Embajador son lleva-
dos presos delante del Emperador, núm. 41.—Los condena á muerte—De-
clara Neucasis contra los reos.-Léese la carta del Conde.—El Emperador 
se enfurece.—Se informa de la verdad.—Va Neucasis á hablar, y se turba. 
—Miseno anima al Embajador á padecer la muerte con heroicidad.—Habla 
Miseno al Emperador, y se ofrece á la muerte, núm.JS.—Pídele que libre 
á Aymar como á embajador.—Entra.de repente E lenaWla asamblea , y de-
clara los enredos del Conde y Neucasis, quien cae desmayado.—Pónenlo en 
la cárcel., y Miseno con el Embajador y Elena son llevados al gabinete del 
Soberano. 

1 Todavía no habian pasado los tres dias que las furias inferna-
les habian pedido de plazo para ejecutar la grande empresa, cuando 
en ías subterráneas cavernas cantaban á su modo con horribles es-
truendos la victoria de su etemigo poderoso. Estaba Misen» separado 
del C o n d e c í uno en términos de pe rde r l a v i d a , y el otro de entre-
garse mas ciegamente que nunca á sus desordenadas pasiones. E l 
príncipe de las tinieblas les aplaudía la di l igencia; mas ellas engol-
fadas en el gusto de vencer tal contrario, no querían levantar la ma-
no de la empresa hasta conseguir una total ruina. Como lobos vora-
ces y carniceros, que llegan á entrar de noche en el corral de un pas-
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mientras los Emperadores salían á los jardines, donde ellos estaban 
con centinelas de vista. 
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LIBRO XIX. 
Las furias infernales celebran el triunfo de haber separado al Conde de Mi-

seno — E l Ángel protector de Polonia se destina á defender á este.-Una 
fantasma nocturna persuade al Emperador que Miseno venia á qmtar e la 
coroua - E l Emperador se informa del p.loto y manneros, de quiénes eran 
Miseno y Aymar.- Péneles centinelas de vista.-Tiene notic.as que el Sul-
tán de Iconio hacia preparativos de guerra, y que allí llegaron ciertos extrañ-
aros - C o n esto se enfurece el Emperador, y con un puñal quiere matar á 
Miseno -Estorba el lance la Emperatriz, y aconseja al Emperador que se 
examinen los presos separadamente.-En efecto, el Emperador exam.na al 
uno y al otro la Emperatriz.-Los hallan conformes.-Sosiégase el Empe-
rador.-Empieza áidear el Conde, cómo ser rey de Jerusalen ó señor de 
Cesarea.—Fingen Neucasis y el Conde haber naufragado Aymar y Miseno. 
-Par ten el Conde y Neucasis á Nicea, y queda Elena en Iconio.—Saben 
que Miseno y Aymar viven, y se turban.-Neucasis persuade al Conde que 
se ausente luego con Ele»*.y que él irá á Nicea á confirmar en las sospechas 
al Emperador, para q u e H p n d o presos ó muertos Miseno y Aymar, triun-
fe el Conde.—Extraña Aymar y Miseno el tratamiento que les dan en pala-
cio.—Son llevados á una cárcel.—Saben la llegada de Neucasis, y el mal in-
forme que dió al Emperador.—Resuelven los Emperadores condenar á 
muerte á los presos, á ver si la conciencia los acusa.—Finge Neucasis carta 
del Conde al Emperador contra Miseno.—Miseno y el Embajador son lleva-
dos presos delante del Emperador, núm. 41.—Los condena á muerte.—De-
clara Neucasis contra los reos.-Léese la carta del Conde.—El Emperador 
se enfurece.—Se informa de la verdad.—Va Neucasis á hablar, y se turba. 
—Miseno anima al Embajador á padecer la muerte con heroicidad.—Habla 
Miseno al Emperador, y se ofrece á la muerte, núm.JS.—Pídele que libre 
á Aymar como á embajador.—Entra.de repente E lenaWla asamblea , y de-
clara los enredos del Conde y Neucasis, quien cae desmayado.—Pónenlo en 
la cárcel., y Miseno con el Embajador y Elena son llevados al gabinete del 
Soberano. 

1 Todavía no habian pasado los tres dias que las furias inferna-
les habian pedido de plazo para ejecutar la grande empresa, cuando 
en ías subterráneas cavernas cantaban á su modo con horribles es-
truendos la victoria de su etemigo poderoso. Estaba Misen» separado 
del C o n d e c í uno en términos de pe rde r l a v i d a , y el otro de entre-
garse mas ciegamente que nunca á sus desordenadas pasiones. E l 
príncipe de las tinieblas les aplaudía la di l igencia; mas ellas engol-
fadas en el gusto de vencer tal contrario, no querían levantar la ma-
no de la empresa hasta conseguir una total ruina. Como lobos vora-
ces y carniceros, que llegan á entrar de noche en el corral de un pas-
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tor descuidado, que con los pelos erizados, la boca abierta ensan-
grentados los d i e n t e s , l a s fauces alampadas; por una parte y por 
otra llevan el estrago y la muerta, y cuanta mas sangre derraman 
tanta mas sed tienen de derramar mucha mas; asi estaban aquellos 
tartáreos monstruos sin omitir diligencia alguna para perder a Mi-

S T A.1 mismo tiempo se determinaba en el supremo Consejo, que 
el Án-el protector de Polonia defendiese á aquel su Príncipe con un 
escudo impenetrable de las infernales saetas, para que ninguno le 
h Íes . Con efecto, Miseno sentía los repetidos y vicíenlos impulsos 
d los golpes, mas no hallaba su corazon herido, y mucho menos en-
venenado como veia los de los otros, que á su lado andaban per-
didos v furiosos. . . , 

3 Tal estaba el corazon del Emperador, que no cabía en si de 
susto de perturbación v rabia. Habia oido tranquilamente 1o que la 
Emperatriz le habia dicho de los servicios que Miseno había hecho 
á^u padre y abuelo, por lo que estaba « ido á favorecerle y hon-
rar le pero una visión nocturna le d e s J f e l ó el ánimo y encendió 
tal faego en su corazon, que interiormente se lo devoraba. Descan-
a le decía aquella fantasma nocturna, descansa sobre tu perdición 

nue cerca estás de ver con tus ojos el trono de Nicea, como viste el 
deConstanünopla. E l mismo que fue instrumento hombte de u 
irozo en Europa. te viene ahora á perseguir en Asia. Tu bien sabes 
nu por sus abominables consejos pasó el trono de tus padres a las 
m a n o s de Balduino, conde de Elandes. Otro Conde vendrá a ar an-
l e de as Vap e cetro; ese mismo cetro miserable que tu, fugw 

vñ n una S n largos tiempos, y que en ella le dejaron indigna-

g f e t e a s s a « 
¡ ¿ s s s s a a » «Ss^xssbsssss 
al Emperador que dormía. 

4 No parle con mas violencia el venado herido de una penetran-
te saeta que salió el Emperador á examinar la verdad del sueno: 
todo lo halla pronto; todo se ofrece á sus pasos, y todo parece pre-
venirle sus deseos. E l piloto y los dos marineros se paseaban por la 
plaza real, gozando del fresco déla madrugada : el ministro se halla 
en palacio para otro negocio muy diferente: la Emperatriz afligida 
con esta idea, á todos los hace venir á su presencia para disuadirle 
de la ilusión nocturna, y Teodoro quiere examinar el caso por sí mis-
mo delante de la Emperatriz y de su confidente. Para eso finge un 
aspecto sereno delante del piloto y de los marineros, promete pre-
mios si le descubren la verdad, y les pregunta : ¿quiénes eran aque-
llos dos pasajeros que en su navio naufragaron? Ignoramos, le dicen, 
su nacimiento y carácter; mas de la conversación que entre sí han 
tenido los pasajeros en cinco dias de viaje, colegimos que el mas 
mozo partió del Asia, fué á París á tratar grandes negocios, y según 
parece los ha concluido; y según las palabras que ya por aquí, ya 
por allí se le han escap¿o, denotan que cierto caballero de Europa 
debe venir á empuñar Wbfetro aquí en Asia. E l mas viejo debe ser 
el consejero, y como el primer ministro de ese Estado. Otros pasa-
jeros faltan, que también venian, y que naturalmente habrán pere-
cido en un esquife, en que se andaban divirtiendo con el capítan, 
pescando tortugas. No sabemos quiénes sean, ni á qué vienen; mas 
nuestro capitan los obsequiaba como á personas de gran calidad, y 
juzgamos que tal vez seria sabedor de sus secretos. 

- 5 ¿Y qué título tenia ese caballero que viene á reinar en impe-
rio ajeno? (les pregunta el Emperador enfadadoWMuchas veces lo 
nombraban, y siempre con el título de Conde,mpondió el piloto. 
Aquí el Emperador cási cayó desfallecido, viendo que el sueño se iba 
verificando en todo. Entonces el confidente prosiguió la averiguación; 
preguntando qué nombres y qué títulos tenian los dos pasajeros que 
faltaban. Elena, le dicen ellos, se llamaba la señora; y al caballero 
solamente le daban el título de Conde. Aquí perdió los sentidos el 
Emperador, la Emperatriz quedó desmayada, y el valido confuso; 
de suerle, que por lodo e^ palacio se extendió la perturbación y el 
desorden, ¡¿cobrado el Monarca del deslavo que le ocasionó el sus-
to, dió orden para^que saliesen postas á todas las cosías y ciudades 
marítimas circunvecinas, y que en el ínterin Aymar y Miseno fuesen 
detenidos en palacio con suma atención y cautela, y siempre con cen-
tinelas de vista. 

6 En el mismo dia, ano 12.06. llegaron noticias muy ciertas al 
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Emperador, que Solimán de Rocadin1, sultán de Tconioi, poco dis-
tante de Nicea, hacia grandes preparativos de guerra, sin que se su-
piese el fin ó designio de sus armas. Raimundo, conde de Trípol i3 , 
habia solicitado ocultamente á Solimán para que le diera socorro 
contra Livon ó León4, rey intruso de la Armenia Menor5 ; mas este 
destino era oculto, y ninguno podia adivinar la causa de las gran-
des prevenciones que se hacian en Bitinia 6 para esta importante 
guerra. Menos bastaba para poner en tormento un corazon ya per-
turbado con el susto de perder el trono, porque un ánimo preocu-
pado con alguna idea todo lo dispone de modo, que á cada noticia 
se confirma mas en ella. 

7 E l dia siguiente llegó otro mensajero con aviso cierto de que 
los dos naufragantes Elena y el Conde babian escapado de la furia 
de las ondas; y que habiendo enviado desde Esmirna el equipaje 
del navio con muchas cartas á la república de Yenecia, babian to-
mado por tierra el camino de Iconio, donde se hallaban protegidos 
y estimados del Sultán. Nada faltaba para-^pir todos los sucesos,y 
hacer á Miseno autor é instrumento def fe io ' r r ib le conjuración. 

8 Como mastín irritado y rabioso, á quien un veneno roedor y 
mortal le despedaza el corazon cada vez que respira; que corriendo 
sin tino á una parte y á otra, todo lo embiste y derriba; todo lo muer-
de y despedaza; que con la boca abierta, los dientes agudos, la len-
gua c o l g a n d o y palpitante, ya se precipita en los valles, ya aparece 
en los cerros, ya atraviesa los montes, siendo al mismo tiempo el ter-

1 Sultán de Ron dín, el Arte de verificar las dalas le llama Rokneddin. 
Luis de Mármol Ru&elino: reinó desde 1204, y fue el mas poderoso despues 
del sultánSaladino. Poseíala Licaonia, Pisidia, Capadocia, Panfiliaélsauria. 

« Iconio, hoy Cogni. 
a Raimundo III, hijo de Bohemundo I I I , príncipe de Antioquía, sucedió 

el año 11S7 á Raimundo II, no en el reino de Trípoli en Berbería, que es muy 
distinto, sino en el condado de Trípoli, que comprendía muchas plazas á lo 
laí"o del mar de Fenicia, en la antigua Siria desde Maraclea, hasta el rio Ado-
nis de donde comenzaba, que llamaban entonces reino de Jerusalen. 

4 Livon ó León I, despues de haber sufocado á Rupin su hermano mayor, 
se hizo dec.árar rey por Otón , cuarto empera&r; le ciñó la corona Conrado, 
arzobispode Maguncia, año fÍC3, y reinó veinte años. C 

" 3 La Armenia Menor está al Oriente de Capadocia. E l Eufrates la separa 
de la Mayor (donde se dice que estuvo el paraíso), y está al Norte de Cilicia, 
Yicópoli ó Granich fundada por Pompeyo; es una de sus principales ciudades. 

« Bitinia, provincia de la Natolia, tiene al N. el Ponto Euxino, y el mar 
Mármora la separa de Tracia.Fue su capital Buroa: hoy lo es Nicomedia, 
donde murió el gran Constantino año 337. 

ror de las ovejas que antes guardaba, y de los lobos sus enemigos; 
que no reconoce pastor, mayoral, ni zagal, y que exhala y esparce 
por todas partes el mismo contag*» que le devora; así era el empe-
rador Teodoro. Su misma esposa lemia, sus confidentes se retiraban, 
su semblante era otro, negro, pálido, triste, furioso, inconstante 
inflexible y airado; por cuantas partes pasaba dejaba el horror y el 
miedo : va salia, ya entraba, ya sube, ya baja, cierra, vuelve á cer-
rar, abre, y todo lo hace con ímpetu, y en todo muestra furor: unas 
veces corre'como loco por los campos, otras se cierra en su gabi-
nete, y desde afuera se oyen unos ayes tan sentidos y unos gemidos 
tan descompasados, que parecen bramidos; en fin, cási frenético no 
admite consejo, á ninguno lo pide, á ninguno escucha. Ved aquí que 
toma un puñal, y sale furioso á ver si le puede quitar la vida áMi-
seno , como á origen de todos sus cuidados. 

9 Abre la puerta con ímpetu y encuentra á la Emperatriz, la cual 
viéndole en aquella resolución, ni quiere reprimirle, ni dejarle se-
guir su furor ciego ; s j ^ l e dice con suma prudencia: S i Miseno es 
reo de crimen tan e n o S í la muerte ún icamen te será digno castigo 
de su delito ; mas eso no basta, conviene sobremanera que antes que 
él perezca, averigüemos cuáles son los cómplices de conjuración tan 
detestable. Como él no sospecha desconfianza en nosotros, fácilmen-
te le sorprenderemos en las preguntas. Este exámen y castigo con-
viene que no se difiera, ni que se encargue á otro, y córtese la ca-
beza á la hidra * antes que llegue á formarse del lodo; de otra ma-
nera, si una se corta, nacerán otras de su cuerpo despedazado. Ha-
gamos, pues, que los dos compañeros se sepa^n, y cada uno de 
nosotros examine el suyo, sin que ninguno de OTOS sepa del exámen 
que se le hace al otro. Por este medio en la contradicción indispen-
sable hallarémos la prueba de su crimen, el cual yo quiero ayuda-
ros á castigar, porque debe hacerse sin tardanza un escarmiento. 
Dadme ese puñal, arma propia para quien la ha de ocultar bajo el 
traje femenil, porque vos ya teneis en esa espada que ceñís instru-
mento suficiente para la venganza. Escoged de los dos á quién que-
ráis examinar, que yo n » encargo de preguntarle al otro»: para ma-
yor difertncia, yo llamaré á mi gabinete á uno de ellos, donde le 
recibiré con benignidad ; y vos podréis fingir que casualmente en-
contráis al otro, y así en un instante será descubierto el delito, y el 
peligro cautelado. 

10 Aprueba el Emperador el consejo, y sosegada algún tanlo su 
cólera, manda que lleven luego á Miseno á su presencia, y al mis-



mo tiempo sale la Emperatriz á hacerse encontradiza con el Emba-
jador. Apenas Miseno comparece, se siente otra vez el Emperador 
perturbado; pero ahoga cuanto puede la ira y el furor dentro del 
pecho, y le dice de esta suerte : 

11 Ya sé, caballero, cuántos servicios habéis hecho por la coro-
na de Constantinopla que mis abuelos gozaron; pero no sé cuál de-
berá ser la digna recompensa de vuestros servicios, ni cómo podré 
purificar á mis antepasados de la nota de ingratos en que cayeron. 
Ignoro vuestro nacimiento y estado, vuestros designios y deseos, y 
solo esto rae impide que os dé testimonio de mi estimación como á 
persona tan benemérita. Decidme, pues, de dónde venís, á dónde se 
dirigen vuestros pasos, y qué deseáis de mí, porque os juro delante 
de ios cielos queme ven, que no lardaré un instante en trataros co-
mo mereceis. Aquí, á pesar de todo el disfraz, percibió Miseno que 
estaba el corazon del Emperador alterado, y que las palabras hon-
rosas que le había dicho eran simulación de un ánimo dañado : mas 
haciendo la reverencia debida á la persona/, "i trono, respondió con 
aire libre y desembarazado : 

12 M i nacimiento, señor, solo lo podréis saber por mis acciones, 
porque despues que me gobierno por la razón, y le sacrifiqué las pa-
siones de la mocedad, mis obras son mis únicos ascendientes. Quie-
ro ser eslimado por los espíritus de mi alma, y no por la sangre que 
vivifica esta masa de tierra que traigo arrastrando. Puede ser que 
si supieseis qué progenitores me dieron la vida, no me hallaseis in-
digno de vuestra estimación ; pero desprecio lo que la ciega naturale-
za me dió, y solo l$go caso de lo que yo puedo dar á la naturaleza, 
honrando con mis Acciones mi propia sangre. E n traje de cazador 
me encontró en la Silesia el príncipe Alejo vuestro padre 1 ; ocupó-
me, le serví. Me costó este servicio una mazmorra, y en ella luve el 
consuelo de alentar y consolar á vuestro abuelo. Mas en esto solo 
hice lo que debia en obsequio de un príncipe reducido á situación 
tan deplorable. Si quedé en la cárcel, despues que hijo y padre fue-
ron exaltados al trono por mis servicios, fue sin duda disposición de 
la suprem^Providencia, que tiene buen cridado de curar con los 
trabajos de la vida nuestros (fefeclos; y no penseis que fi& ingrati-
tud de príncipes tan beneméritos. Obré sin la menor ¡dea de recom-
pensa , y ni me arrepentí de lo que hice, ni me admiré de lo que no 
hicieron ; <pues el estado feliz por que suspiro, no depende de los dé-
te más; de mí solo y de Dios es de quien pende. Haga yo lo que debo 

i Yid. Iib. I I I , núm.42. 

«Á Dios á mí m i s m o v á los hombres, entre quienes vivo, que el 
l o b f a r s i e n t e bien h¿rá mi felicidad, y no el que ellos me sean 

T ^ W o vo estas máximfs, encontré un desgraciado que 
J n S d a d de mí, y viendo que podía contribu, su « a , 
no quise negarme. Fue este el Conde de Moravia, á q u i e n amo c 

mo á hijo: pidióme que le acompañase en la jornada que haca a a 
Palestina, á causa de un voto con que se obligó a los cielos a sacri-
ficar su vida por rescatar del poder de los bárbaros el s ^ r o M 
Salvador. Lo'pensé, dudé, reflexione; masen 
descender. Nos embarcamos, y encontramos casualmenteenlanac 
al embajador, que la nueva Rei ia de Jerusalen enviaba a FihpoAu-
gusto para pedirle un marido d i g n o de aquella corona, capaz de re-
cobrarla Y asegurársela en la cabeza. Venia con él su mujer Elena, 
señora de Cesarea; y por un caso bien singular el Conde de Alora-
vía Elena y el capilan, con la mayor parte del equipaje del navio, 
se separaron de nosotro^bajando á la l a n c h a para divertirse en pes-
car tortugas. Una p e s a J p t n a , que reinaba entonces, adormecio al 
piloto y á los pocos marineros que nos habían quedado, sobrevino ia 
noche' la confusion v una tormenta, y no volvimos á verlos. E l na-
vio dió en la costa : solo deseamos saber ahora si por las playas de 
vuestros Estados se hallan vestigios de su naufragio, ó noticia de su 
vida, para determinar lo que habernos de hacer. Si son muertos, el 
Embajador tomará el camino por tierra para dar parte á la Reina, 
de que el.conde de Flandes Juan Rrienna está nombrado para ser 
su esposo, v que brevemente vendrá con poderosa armada á San Juan 
de Acre, y yo me retiraré á Polonia para acaba#nis días en paz; 
mas si ellos viven, proseguiremos nuestro primer destino. Esta es, 
señor, la respuesta á todas vuestras preguntas. 

14 Aclárase muy de prisa el cielo nublado, que con denegridas 
nubes amenazaba estragos y muertes, cuando viene del Septentrión 
el benigno céfiro, y sopla sereno y constante. Pero aun fue mas pron-
to el efecto que hizo en el ánimo del Emperador esta relación de 
Miseno. # « 

18 E n «sle mismo tiempo, cual armoniosa cítara que responde 
en lugar distante á las voces de otra que está acorde, hablaba Ay-

' Deum time, et maDdata ejus observa: hoc est enim omnis homo. Haec 
est ejus felicitas. (Eccles. xn, 13; Duhamel ia prooem. huj. Iib.). En efecto, 
taa cierto es que ea esto consiste ia sólida felicidad del racional, que el que 
siempre viva así, siempre será feliz, ora viva en poblado ó en soledad. 



mar, respondiendo á la Emperatriz lo mismo, bien que con estilo di-
verso. Óyele esta señora atenta y admirada, y volando va á dar par-
te de lo que pasaba á su esposo, el cual confuso también con la sin-
ceridad de Miseno, no acertaba t responder sino palabras sueltas é 
indeterminadas : retirábase para saber de la Emperatriz la verdad, 
y encontrándose con ella, quedan los dos suspensos viendo que las 
relaciones en nada habian discrepado; pero como la sospecha habia 
labrado en los corazones de los Monarcas, y el susto habia echado en 
ellos muy profundas raíces, determinaron ambos cuidadosos, que Mi-
seno y Aymar fuesen custodiados en palacio con tratamiento de ami-
gos y cautela de enemigos, hasta que viniendo los otros compañe-
ros, que estaban en Iconio, se declarase la verdad, y fuese Miseno 
galardonado según lo mereciese. No podia ocultárseles esta descon-
fianza á los que la habian visto en las preguntas y en los semblantes 
de los Soberanos. E l Embajador se afligía infinito, y su corazon, se-
gún él decía, no podía sufrir tan continua y porfiada persecución de 
los hados. Miseno le sosegaba, probándole alie nada sucedía sin cau-
sa, y que todo cuanto permitía el supra^iúiobernador del mundo 
era con razón muy fuerte, sábia, justa, y en fin digna de su rectitud. 
Añadía, que les podría venir el mal por lo que ellos hiciesen por su 
propia voluntad; pero no por lo que disponía y ordenaba la suma 
bondad, sin que ellos la irritasen. Con estos y otros discursos seme-
jantes lo entretenía Miseno. 

16 Al mismo tiempo Elena, el Conde y Neucasis se hallaban en 
Iconio protegidos del Sultán, pero inciertos de la vida de Miseno y 
de la del Embajador. Todas las circunstancias les persuadían que se 
habian ido á piqfe; mas Elena conservaba una pequeña esperanza, 
fiada en que Dios protegía á Miseno, y que su marido gozaba de su 
compañía. E n medio de las lágrimas y de los suspiros le v'enia de 
cuando en cuando, como de relámpago, una alegre idea de que ellos 
estaban vivos; mas luego desaparecía, porque el Conde se esforza-
ba á persuadirla que sin la menor duda habrían naufragado. Cada 
momento era mayor en él la esperanza de llegar al trono de Jerusa-
len; y para obligar á Elena á que cooperase á la mentira, no habia 
servicio que no la hiciese. Qpería ganarle el corazon, escando cierto 
que una vez conquistado, seria señor de su entendimiento, y le ha-
ría aprobar los mayores absurdos, hasta empeñarse en hacerle creer 
á la Reina que él era el príncipe destinado por el Rey de Francia 
para su tálamo, y que habiendo perecido la mayor parte del equi-
paje en un general naufragio, ellos por la protección suprema, 

con que el cielo ampara á los Soberanos habían sido preservados. 
17 Estos eran los proyectos que .deaban en su fantasía el Conde 

Y su confidente Neucasis: nada eraban cierto en su op.nion como 
el naufragio de sus dos compañeros, nada tan fácil como la ejecución 
de su atrevido pensamiento. Con esta idea fingieron que acababa de 
llegar cierta embarcación que habia salido de Constantinopla, la cual 
aseguraba haber encontrado pedazos de un navio veneciano según 
las letras v el emblema de la República que en la popa se leían; y 
que en estos términos la desgracia de sus compañeros Aymar y Mi-
seno era indubitable. . 

18 Esta noticia tan bien temida dejó el entendimiento de Elena 
incapaz de discurso alguno, y toda absorta en el sentimiento se en-
tregó á la dirección del Conde, á quien pedia con lágrimas, que corno 
caballero noble no la desamparase en países extraños; y pues que la 
Providencia la habia conservado en su compañía, no era justo que 
olvidado de su sangre y de la nobleza de su corazon, la dejase ex-
puesta al rigor de los hados. 

19 Mucho menos b a S » para levantar en el corazon del Conde 
las mayores esperanzas. Oficioso, diligente y amante se había trans-
portado á Iconio con la Embajatriz, y querían seguir el camino de 
Cesarea1: mas cuando se disponían para partir, llega un enviado del 
Emperador de N icea , quien pidiendo pronta audiencia al Sultán, le 
habló así: 

20 Nada, señor, conviene tanto á los príncipes soberanos corno 
conservar entre sí una recíproca amistad, que hace la basa de la feli-
cidad de sus Estados, principalmente vecinos. E l Emperador mi amo 
está bien cierto que de vuestra parle no puede hfCer la menor in-
constancia , ni injusticia para romper sin causa la dulce armonía de 
la paz en que con vos ha vivido tanto tiempo1; pero recela que al-
gún espíritu turbulento haya sembrado, sin que él lo sepa, alguna 
discordia, cuyos daños es mucho mejor prevenirlos que remediar-
los. Como sabe que hacéis grandes preparativos de guerra s , é igno-
ra el deslino, me envia á aseguraros de nuevo su amistad, y pediros 
que también le asegureis »uevamente la vuestra con palada real, ó 

t * CesarM queda sobre la orilla oriental d<f Mediterráneo en la Siria, entre 
J a f f a ó Jope, y San Juan de Acre, poco distante de Jerusalen. Hay otra Ce-
sarea en el Ponto, otra en Capadocia, y otra en Mauritania. 

' Habian sido muy enemigos el Sultán de Iconio y el Saladino de Egrpto; 
pero empezaron á vivir en amistad tranquila desde el ano 1189, en el que Me-
lique, hijo mayor del Soldán, casó con una hija de Saladino. (Ab. Choysi). 

3 Véase el núm. 6 de este libro. 
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que le declareis el motivo de vuestra intención, si acaso quereis rom-
per con él; que para su sosiego, y al mismo tiempo para prueba de 
vuestra amistad, solo os pide le^nvieis ciertos naufragantes, que en 
una nave veneciana salieron de Merman, y por casualidad se hallan 
refugiados en vuestra corte; que él os asegura con su palabra impe-
rial el salvoconducto de sus personas, y que si ellos lo desean, el 
Emperador dentro de ocho días os los remitirá sanos y salvos; lo que, 
si es preciso, yo de su parle lo firmaré por escrito en vuestra pre-
sencia y en la de ellos, antes que de aquí salgan. 

21 Oyó el Sultán esta embajada, y confuso de la petición del Em-
perador, mandó venir á su presencia al Conde y á Neucasis para 
informarse de ellos, si acaso lemian ir á Nicea, pues el Emperador 
lo pedia, ofreciéndoles salvoconducto; y respondiendo ellos que na-
da recelaban, ordenó el Sullan que partiesen con el enviado, afir-
mando de nuevo al Emperador, que nunca habia tenido idea de 
quebrar los fueros de la amistad que con él habia pactado. 

22 Obedecen el Conde y Neucasis Elena, que por su sexo 
debia estar exenta de semejantes órden^t^e detuvo en Iconio. Pero 
queda afligida y confusa, revolviendo en su imaginación mil pensa-
mientos , los cuales apenas apuntaban, cuando ya desaparecían como 
vapores vagos, que solo servían para ofuscarle la luz de la razón y 
distraerla; mas no para fijar el discurso, ni consultar su inteligencia. 
Absorta en la triste idea de la muerle de su esposo, y de los cuida-
dos que se le seguían, no le habia quedado otro alivio sino el am-
paro del Conde, quien por su sangre, á mas de su amable índole, 
se habia ofrecido-y obligado á acompañarla hasta dejarla en descan-
so; pero ahora totio lo perdía á un mismo tiempo, y quedaba sola 
en tierras extrañas y entre gente bárbara. La pasión del amor ya 
habia comenzado á disparar contra su castísimo corazon saetas dora-
das, cuyas heridas cási imperceptibles le iban comunicando un dulce 
contagio que labraba en su interior, mas tan ocultamente, que no 
se dejaba conocer ni aun de la misma enferma que lo padecía. Este 
veneno oculto aumentaba mas su pena, y lentamente la disponía 
para seguir despues sin resistencia los consejos del Conde, que era 
toda la grande empresa deáas infernales furias. « 

23 La misma inquietud reinaba en el corazon del Conde, que ca-
minaba siempre pensativo : y con tan g r a n d e s instancias preguntó á 
Teobaldo, enviado del Emperador, el motivo de aquel empeño, que 
Teobaldo no pudo ocultárselo. Díjole que el Emperador deseaba su 
declaración y la de Neucasis para conocer, ó la verdad ó la malicia 

de dos presos que estaban en palacio, con el fin de castigar con a 
m u S u s mentiras, ó de premiar con.hoy res y gracia^.sus men-
tes v virtudes. Muy enredado se ve Conde con esta not cia y no 
puede ocultar la perturbación que e causaba, por mas que lo pro-
cura. No quedó menos inmutado Neucas.s; porque como conUnuo 
observador de los movimientos del corazon del Conde, llego sin duda 
á penetrar la causa del cuidado que á este le afligía. 

24 Y como un edificio temerario y levantado que sobre colum-
nas" alias, descolladas y débiles sube hasta las nubes, y a 'mpu so 
de un fuerte huracan se ve reducido á ser Inste y h o r f e i ^ t O Q 

de ruinas, así cayeron las elevadas ideas del Conde, cuando supo 
que aun vivían el Embajador y Miseno. Neucas.s previendo que su 
fortuna dependía solo de la del Conde, sin pararse en elhorro del 
crimen, se determina ambicioso á perder á Miseno y al Embajador, 
á este fin, con pincel artificioso y los colores mas vivos, le pinta al 
Conde la ruina que le amenazaba, si aquellos no perecían. 1 onde-
rábale cuál seria el odio jfcglena, sí ella llegaba á conocer que la 
habian engañado m a l i c i o s M e con la falsa noticia de la muerle de 
su esposo ; y valiéndose de todos los artificios de la mentira y artes 
de la lisonja, quería disuadirle de la jornada de Nicea, obligándole 
insensiblemente á tomar la resolución violenta de retirarse con Ele-
na , y dejar serenamente perecer á entrambos presos por las descon-

f ianzas del Emperador. , 
25 Entonces el espíritu del engaño valiéndose del juicio y de la 

lengua del veneciano astuto, habla al Conde de este modo : Y os se-
réis de aquí adelante el horror de Elena, cuando comenzabais a ser 
todo su consuelo, y teníais esperanzas de llegar á s e r^ esposo. ¿Co-
mo podréis presentaros delante de Avmar, á quien su esposa comu-
nicará ciertamente vuestros proyectos? Creed que ella actualmente 
no os desaprueba del lodo; solo se detiene en la dificultad de poder 
salir bien de la empresa. Ya no reprueba aquellas ideas que en el na-
vio desaprobaba, que tanta mudanza sabe hacer el amor. Sabed que 
aver llegó á confesarme que-la naturaleza os había favorecido mu-
cho mas que al Conde de Brienna, y que si la Reina hubies%de ha-
cer la eleccion*por sí misma, sin duda seríais vos el preferido; y con-
cluyó diciendo fríamente, que el remedio sena bueno para desearlo, 
pero que ya era imposible. Yo no os habia comunicado este secreto 
hasta ahora, porque queria daros parte, cuando despues de conclui-
da mi negociación, os pudiese dar una muy gustosa y feliz respuesta. 
Yed lo que se pierde ahora por una circunstancia que no se pre-
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vió. S i en la noche precedente hubiésemos partido para Cesarea, 
Teobaldo no nos hallara, el Emperador lleno de confusiones y des-
confianzas nunca diera libertad á los presos, y vendría entonces á 
verificarse nuestra mentira, y tal vez cumplirse sin dificultad todos 
nuestros deseos. 

26 Reflexionad, pues, señor, en lo que hacéis. Yos iréis á per- ^ 
deros por socorrer á otros. Si proseguís en la deliberación de ir á 
Nicea, y decir allí la verdad, bien podéis volveros luego á Europa, 
porque en Asia seréis generalmente despreciado. Aymar, la Reina 
y el Conde de Brienna bastan para perderos del lodo, i Qué infeli-
cidad 1 cuando podéis triunfar de ellos, y tal vez subir al trono; pues 
para esto no es menester mas sino que la pasión de Elena se decla-
re á vuestro favor solo una vez. Ninguno tuvo jamás circunstancia 
tan favorable para empuñar el cetro, como la que la forluna os ofre-
ce. ¡Yquereis despreciarla! ¡y despreciarla prefiriendo vuestra rui-
na! Si yo, señor, estuviese en lugar de daros consejo, os diría que 
osreliráseis luego, y que llevando á E % i a en vuestra compañía, 
partiéseis á Cesarea, diciendo al SulíÉ-íjue^teneis razones muy po-
derosas para no ir á Nicea: que el Emperador ninguna autoridad 
tiene sobre vos para llamaros á su presencia, y mucho menos á su 
juicio; y que ya le habéis respondido por escrito sobre el punto en 
que quiere consultaros. En este caso, yo iré solo con el enviado á 
Nicea, y hablaré de modo que conoceréis que soy vuestro verda-
dero amigo. Así habló Neucasis, y jamás hubo bálsamo tan suave 
para una herida inflamada, como lo fue esle consejo para el corazon 
del Conde. 

27 Infinitamente le agradó el pensamiento que favorecía todas 
sus pasiones; mas le horrorizaba haber de ser causa de la muerte de 
un hombre como Miseno. Entonces Neucasis viendo que el Conde ya 
titubeaba, esforzó toda la elocuencia de su política, y á manera de 
cazador astuto que ve la presa enredada en el lazo, y antes que lo 
rompa y escape repite unos golpes sobre otros hasta rendirla del to-
do; así Neucasis pintaba la insolencia de aquel hombre, la esclavi-
tud en que le traía, y que era indecente á su persona andar con pe-
dagogo á su lado, como á fuese un pupilo. Que su av.slera filosofía 
era propia para consolar en el retiro de un bosque á algún desgra-
ciado de la fortuna, y no para un caballero á quien la sangre real, 
la edad floreciente y los dotes de naturaleza le hacían acreedor de 
todos los honores y delicias del mundo: que ningún escrúpulo debia 
hacer de desamparar á Miseno en la cárcel, por cuanto él en todas 

S no dudaron para subir al trono atrepellar la justicia, la san-
l e y asta la misma humanidad. ¿Cuánlas-veces porsoloesta cau-
sa han visto correr los rios teñidos de sangre, las campiñas mun-
dadas de cadáveres , v el fuego de la guerra encendido entre padres 

y hermanas? Si la patria padece si la jus-
üci se queja, si clama la razón, si mueren los inocentes, todo es nada 
„ ndo se L a de ceñir una corona. Pues ¿qué compararon nene 

con eso el mal particular de dos hombres, el uno que hace muy poca 
falta en el mundo, y el otro que solo hace vanidad de despreciarlo? 
Demás que vos estáis en u n a s circunstancias terribles, porque de or-
dinario'un paso va dado^blígaá continuar el camino, cuando no se 
puede volver atrás sin d e ^ o r ; y no puede haberlo mayor del que 
aquí os amenaza , si acaso flaqueais en medio de la empresa; porque 
ó habéis de pasar plaza de mentiroso, embustero e indigno, o admi-
tir las esperanzas de un Irono con que la fortuna os convida. Ved lo 
que escogeis: y veréis si conviene partir á Nicea á sacrificaros, o a 
Cesarea para procurar una corona. Así habló la furia infernal por 

boca de Ne.ucasis. . , 
29 ; Y con qué podré pagaros, amigo Neucasis, le dijo el Conde, 

tan relevante servicio? Yo estoy resuelto : parto á buscar á E ena, 
v transportarme con ella á Cesarea, y de allí á S # Juan de Acre. 
Yos iréis con el enviado á estar con el Emperador, y ved como sin 
perjuicio de ninguno podéis favorecer mis intentos. Sabed que yo 
siendo conde sov vuestro amigo; mas si la fortuna me protege, mu-
chos se darán los parabienes de poder serlo vuestro. Decid al envia-
do lo mismo que me aconsejásleis para el Sultán de Icomo, y la 
misma política servirá para satisfacer á entrambos; mas es justo que 
yo espere en la corte del Sjjltan, áfin de poder llevaros eiynicom-
pañía. « • 

30 Duve veloz el pájaro cuando se ve libre de la red en que ya 
estaba cásfcogido, y poco menos era la velocidad del Conde volvien-
do á Iconio, dándose la enhorabuena de haber escapado del peligro 
en que le habian puesto los hados. 

31 Quedó Neucasis encargado del negocio de sosegar al envía-



do, cuando supiese la retirada del Conde, que habia de ser de ma-
drugada y oculta; y confirmándose el veneciano en sus pensamien-
tos , se decia á sí mismo: Que perezcan en buen hora Miseno y el Em-
bajador, porque sin eso el Conde está perdido, y yo seré envuelto en 
su espantosa ruina. No puedo volverá Venecia, pues los marineros 
serán testigos que por mi culpa se sumergió el navio; y entonces, 
hacienda, reputación y libertad todo lo tengo perdido. No me queda 
otro asilo que la protección del Conde; pero si se descubre su ma-
liciosa intención, yo seré el blanco del odio de lodos, por ser el au-
tor de este pensamiento. Eslo debo evitarlo á toda costa. Por lo con-
trario, si estos dos hombres quedan á la disposición del Emperador, 
la pena y sentimiento les hará perder la vida, y de este modo sin 
ruido triunfaré con mis proyectos. Ahora ¿qué cosa mas razonable, 
que habiendo de perecer alguno, sean ellos, y yo no, los desgracia-
dos? Sí , sea como fuere, yo debo poner en salvo mi vida, y cuidar 
de mi honor propio. Llevado de este discurso, fingió Neucasis una 
carta escrita á nombre del Conde al Empinador, en la que se excu-
saba de la jornada con ciertos p r e t e x t é c u a l entregó al enviado, 
cuando este en el dia siguiente, queriendo proseguir su viaje, se ha-
lló solo con Neucasis, y sosegándole con buenas razones, lo acom-
pañó hasta Nicea. 

32 No sabia Miseno ni el Embajador la causa de tanta tardanza. 
Jamás, decían ellos entre sí, se vieron presos tratados con tanta hon-
ra, tanta estimación, tanto mimo, tanta decencia. La Emperatriz 
nos saluda risueña cuando nos encuentra en los jardines. E l Empe-
rador ha perdido aquel aire feroz y perturbador que antes lenia; pero 
las centinelas ni*.nos pierden de vista : los días pasan, y no se nos 
permite audiencia. Aymar, á mas del cuidado que le causaba esta 
detención, tenia la cruel incertidumbre de la muerte de su esposa. 
Perdía el sueño y la paciencia, y solo en las máximas de Miseno po-
día encontrar consuelo y alivio. 

33 Yed aquí que de repente se muda toda la escena, y son con-
ducidos de noche á los calabozos de una tenebrosa cárcel, sin queá 
ningunojle ellos se le declare la causa4de esle procedimiento. Con 
todo á fuerza de dádivas consiguió el Embajador de uifcguarda que 
se le manifestase en secreto. 

34 Llegó, les dice, esta tarde un veneciano llamado Neucasis, 
conducido por Teobaldo, capilan de los guardias del Emperador, el 
cual puesto en su presencia, le alabó sumamente la prudente caute-
la de teneros en prisión, juzgándolo necesario para la seguridad de 

míe nretende en el Asia. Lo que se es que tiene ¡grandes in eligen 
S « h o s príncipes de Europa, y con Aymar embajador d 
algún soberano, bien que ignoro sussecretos; mas soloos d.go se 
ñor, que vuestro juicio es muy penetrante, vuestro 
que en materia tan delicada loda cautela es precisa; y si nada mas 
tenéis, señor, que mandarme, permitid que me retire 

35 Retiraos, le dice el Emperador, id a descansar de a fat ga 
nne yo os agradeceré el servicio que me hacéis. Este anillo os será 
una memoria de mi reconocimiento, que será perpéluo; y si quisie-
reis Quedaros en mi corle , conoceréis siempre que soy vuestro ami-
go Todo esto oimos los guardias, y de este modo se retiro^Neucas, 
bien premiado; y el Emperador furioso mando que os condujesen á 
esta — a , lo que ejecuté con pena, mas debo obedecer a ñus 

S ° 36 r a ETla fue en s u s l a l f c a noticia que les dió el guarda á Mi-
seno v á Av.mar, la que sirvió para poner al Embajador en la ma-
vor consternación. Yeia que habia perecido su esposa pues venia 
¿olo Neucasis, quien como marinero podia haber escapado de las on-
das mejor que una señora; ahora ve que habiendo perdido esposa 
v libertad, está en riesgo de perder el honor y la vida por una trai-
ción manifiesta, y en eslo cási enloquecía. Teme Miseno una funesta 
desgracia, v olvidando el daño propio aplica todo su esfuerzo a sos-
tener en peso el corazon del Embajador, que por momentos iba a 
precipitarse en la última desesperación. Sea Neneaáff, decía, el hom-
bre mas perverso del mundo, nada podrá, amigo mío, para hacer-
nos infelices. E l Ser supremo que lo preside lodo ¿ p o d r a disgustarse 
de nosotros, porque sufrimos la alevosía de los oíros? ¿podra sin 
razón tomar el tono que un malvado le diere? ¿y perseguirnos, co-
mo él, sin causa? Cuanto mas triunfan la falsedad y la maldad tan-
to mas la Sabiduría suprema, superior á todos los sucesos, ha de sa-
ber triunfar del engaño; penque de otro modo quedaría vyicido el 
Dios de la v^dad por el autor de la menli^. No tengáis, pues, mie-
do • venga sobre nosotros cualquier suceso; si nos conservamos hr-
mes en la respetuosa sumisión á los divinos decretos, no podremos 
ser infelices. Un Dios por esencia bueno, y de bondad intrínseca, bon-
dad innata, bondad infinita, ¿podrá hacer infelices a los que se en-
tregan á todo cuanto quisiere disponer de ellos? ¿á quien no osa le-



vantar los ojos ni preguntar la razón de nada, y obedece sin réplica 
sus altísimos consejos? No, no puede ser. Primero serán confundi-
dos los cielos con los abismos, g la tierra reducida al cáos de que fue 
formada, que Dios mude de naturaleza, ó se olvide de nosotros. 

37 Aymar se aquietaba un poco; pero luego volvia á sus prime-
ros movimientos, no acabando de ponderar la maldad de Neucasis, 
y la increíble pasión del interés que le consumía. Vendió, decia él' 
nuestra vida, nuestra libertad y nuestro honor por el regalo que el 
Emperador le hizo. Librémonos, respondió Miseno, librémonos de 
que la codicia nos toque; porque si nos dejamos llevar de esta abo-
minable pasión, caerémos en los mayores excesos: creed, amigo, que 
la primera cosa que el oro hace, es cegarnos. Este metal infeliz rara 
vez brilla sin que deslumbre á quien de cerca fija en él los ojos; mas 
tened ánimo, que por la misma razón que la Providencia deja en 
sus errores á quien se entrega á las pasiones, conducirá al acierto á 
quien las reprime, y se gobierna solo por la razón. Dios, que aquí 
nos condujo sin culpa nuestra, nos sacar.? del riesgo, si le dejamos 
obrar, sin murmurar de él. ¿No es e^b-fá un gran favor que nos 
hace, darnos á conocer los hombres, para no fiarnos de ellos? 

38 Admirábase el Embajador de ver tal serenidad de ánimo, é 
iba aprendiendo á discurrir como Miseno; mas como aprendiz de esta 
nueva filosofía, á cada paso se encontraba embarazado, y las pasio-
nes rebeladas levantaban un tumulto y tal confusion, que ni los dis-
cursos le convencían, ni los ruegos le doblaban, y enfurecido muchas 
veces quería quitarse la vida. Miseno afligido por el mal ajeno, le-
vantaba sus ojos v su corazon al cielo, firme siempre en la idea que 
tenia de la Providencia suprema; y tanto mas seguramente espera-
ba de ella el socorro, cuanto mas cerradas veia las puertas para con-
seguirlo de las criaturas. 
„ 39 Teodoro en el ínterin, inquieto, indeciso y afligido, luchaba 

consigo mismo. Unas veces la candidez de Miseno, la uniformidad en 
la declaración de los dos prisioneros, y la palabra del Sultán de Ico-
nio le aseguraban que nada tenia que temer de los preparativos de 
guerra.jOtras veces, la resistencia del Conde de Moravia para ir á 
Nicea, las palabras confuís de Neucasis, aprobándote su cautela, 
haberle dicho que era Miseno sujeto de quien debia temerse, por 
ser de grandes máximas y proyectos, y superior al común de los hom-
bres., le hacían entrar en la mayor sospecha. Por otra parte, la Empe-
ratriz no podia creer que aquel personaje fuese capaz de igual atro-
cidad , y apartaba al Emperador de todo pensamiento siniestro; mas 

de cuando en cuando convenia también con él. Bien como los ála-
mos frondosos y elevados, que sobre la cumbre de la montaña están 
expuestos al rápido viento, queson impelidos sin cesar á partes opues-
tas, y que inclinándose ya á un lado, ó ya á otro, se encuentran, y 
mutuamente se combaten ó van conformes de acuerdo, y se unen: 
así estaban los Emperadores agitados de sus pensamientos; y para 
conocer la verdad loman la resolución de decir á los presos, que su 
enormidad estaba ya conocida, sus delitos descubiertos, y su con-
denación sin remedio, para ver si la conciencia los perturbaba, ó su 
propia lengua los confundía. 

40 En t re tanto Neucasis, viendo que estaba la puerta abierta para 
su fortuna, si lograba persuadir al Emperador la conjuración ima-
ginada , fingió otra carta del Conde de Moravia al mismo Emperador, 
en la que con términos oscuros daba á entender que Miseno era hom-
bre sospechoso, y muy peligroso el Embajador su confidente. Nada 
le impedia el vuelo que su ambición habia tomado, asentando que 
convenía perder á toda flétalos dos presos, para triunfar de los ha-
dos que tanlo le habian^feegnido. 

41 En el dia siguiente fueron llevados los dos al tribunal, car-
gados de hierro y esposas; y todo el aparato era de una pronta eje-
cución de justicia. E l Emperador se dejó ver con toda la pompa de 
la majestad: la severidad de juez, y la cólera de parte ofendida. La 
llaga antigua de los celos pronta á reverdecer, y los vivos temores 
de su imaginación le suministran un aire feroz y un semblante ter-
rible : lodos temen y tiemblan en su presencia, y con solo su vista 
amenaza. Neucasis, el piloto y los marineros son limados al juicio: 
también asiste Teobaldo, é igualmente los principales señores de la 
corle, y á presencia de todos dice el Emperador de esta manera: 

42 Justo es que lodo el mundo sepa basta dónde llega la mali-
cia de los hombres, y los peligros de un monarca, y conviene que no 
se ignore el motivo de las mas rigurosas demostraciones de mi jus-
ticia, por cuanto los Monarcas somos responsables al público de lo 
que hacemos, y nuestras acciones son siempre juzgadas en el tribu-
nal de lodo el universo. • • 

43 Ese primer reo que ahí veis, no «miento de haber maquina-
do todas las infelices revoluciones de Constantinopla, de lo que se 
siguió ver en las manos de los extraños la corona de mis padres, des-
pues de procurar su destrucción, viene ahora á perseguirme hasta 
en el Asia y en lodo mi imperio. Mas gracias al cielo, que ha sido su 
malicia descubierta; la que para su mayor confusion quiero ahora 

26 
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manifestarla públicamente en presencia suya. Aquí están eslosexlran-
jeros, hombres de probidad y de honor, que á pesar del amor de com-
patriotas, no pudiendo sufrir e l1 lorror de su atentado, han depues-
to contra él. E l Conde de Moravia, que venia á mi corte para dar 
fe de esta conjuración oculta, huyó temeroso. ¿Y es viva Elena? ex-
clamó Aymar fuera de sí, arrebatado de un repentino alborozo; por-
que con esto revivieron en él las esperanzas cási perdidas, de que 
su esposa hubiese escapado del naufragio. Esta pregunta intempes-
tiva causó grande admiración en el Emperador y en los circunstan-
tes; y el Embajador pidiendo perdón de su imprudencia, calló al 
punto, dejando continuar al Príncipe, el cual mandó que dijese Neu-
casis lo que sabia contra Miseno. Sean, decía el Emperador, dos ve-
ces castigados por ia confusion y por los tormentos, y verá el mundo 
toda la prudencia con que obro, y como sé moderar los impulsos de 
la cólera, aun la mas justa y la mas irritada. Neucasis, haciendo al 
Monarca la debida reverencia, dijo con voz trémula y semblante per-
turbado : <<r L 

44 Nada hallo, señor, que sea tan áf^fado en el mundo, como 
la vida y seguridad de los Soberanos. Ellos son vicedioses en la tier-
ra : lodo se les debe sacrificar, hasta la mayor amistad. No lo juzgó 
así el Conde de Moravia, que ya venia á satisfacer vuestro empeño, 
cuando su reflexión pusilánime le detuvo los pasos. Su equidad no 
le permitía mentir, ni la amistad de Miseno decir la verdad. E n es-
tos términos, no hallando otro medio para evitar los dos crímenes, 
se retiró dejándome esta carta, que he tardado en presentaros, por-
que me previno/«ue no lo hiciese sino en el último aprieto. Tanto 
le contenia el amor á Miseno, y tanto temía perderle del lodomas 
como vuestras órdenes son para nú como divinas, nada, señor, pue-
do ocultaros. Alegróse el Príncipe, y mandó á Teobaldo que lomase 
la carta de Neucasis, y la leyese en público, lo que ejecutó, y decia 
así: 

43 «Razones muy urgentes, Príncipe soberano, me obligaron, 
«como ya os lo manifesté por vuestro enviado, á suspender el viaje 
«de NiceSt; mas los pasos que ya habiadslo son prueba de lavolun-
«tad sincera que tenia de obedeceros. Sabiendo, pues, qe-e lodo el fin 
«de este viaje únicamente era examinar quiénes fuesen los dos pre-
«sos que se hallan en vuestro poder, declaro que solo los conozco 
«de un casual encuentro en el navio en que lodos peligramos. Sé 
«que Miseno es hombre de grande entendimiento, cuyas máximas 
«son para estimarse y para temerse. Aymar tiene política muy fina 

«v grande astucia, y yo con mucho gusto me veo libre de la com-
pañ ía de ambos, porque me podia ser peligrosa. Tuestra p d *-
«cía pesará en balanza exacta el * l o r que tengan para la estabil-
idad de una corona los motivos de vuestra justa desconfianza, y las 
«circunstancias presentes. Creo que habiendo sospechas tan bien tun-
ee dadas , no podrá ocultarse á la perspicacia de vuestro entendimmn-
«to el crimen de alguna conjuración disfrazada ; y sabed que nin-
« . „no desea mas vuestra seguridad que el Conde de Moravia, ele > 
Calló Teobaldo, v á manera de un viento repentino que se levanta 
del frondoso bosque, se oyó un gran susurro en toda aque la asam-
blea En el semblante del Emperador se veían al mismo tiempo la 
cólera v el júbilo, por ver descubierto el delito. Neucasis estaba ba-
ñado en gozo por haber salido b i e n de su estudiado engano. La Em-
peratriz triste v afligida pide al Emperador que le permita a Miseno 
que hable; lo que el Monarca le concedió, para que su confusion pro-
base con la última evidencia su crimen; y toda la autoridad del So-
berano fue precisa parag^oner silencio, y mandar que diesen aten-
ción á lo que Miseno iBWdec i r . 

46 Como peñasco inmóvil que cuanto mas furiosas y espuman-
do le combalen las olas, tanto mas triunfa de ellas con su inaltera-
ble sosiego, así estaba el rostro de Miseno, á quien siendole permi-
tido hablar, dijo de esta suerte : , , 

47 Si los Monarcas, señor, son responsables al publico de sus ac-
ciones, vo también lo soy, y no solo al público sino también á mi 
mismo v al Ser soberano que preside á todo lo criado, el cual con 
madurez, justicia y verdad distribuye ó niega á Inmortales la soli-
da felicidad, por la que todos suspiramos. Sea elque fuere el J U I C I O 

de los hombres con respecto á mí, nada será útil á mi intento, nada 
me será nocivo: si obrare mal, temeré siempre mi propio juicio, que 
me condenará perpétuamente: temeré el juicio de la eterna \erdad, 
que no depende de los hombres; mas si obrare bien, nada temo, ni 
en la tierra, ni en el cielo, ni en los abismos. Esto supuesto, digo, 
señor, que ningún crimen tengo contra vos; y quiero que me sirva 
de testigo el cielo, cuandoéa tierra lo rehuse, de que jamáswne ocur-
rió la idea detestable de maquinar contr¡»vuestra corona; trabaje, si, 
v apliqué todos mis esfuerzos para ponerla en la cabeza de vuestro 
suegro: lo conseguí y quedé satisfecho. También hice pasar á Isaac 
Angelo de la cárcel al trono; mas esto no tanto á mí como á la Pro-
videncia suprema lo debieron aquellos Príncipes, y yo no pido, m 
nunca esperé de los hombres recompensa alguna de cuanto he obra-
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do en mi vida. Si despues vuestros padres fueron depuestos del rei-
no, no dependió de mí su desgracia: encerrado me dejaron en una 
mazmorra, muy léjos de sus Estados, cuando cayeron del trono. Vos 
fuisteis testigo, y á vos mismo os cito. 

48 Ahora, pues, señor, como ya os hice relación de los fines y 
lances de mi viaje, no ignoráis que este mi compañero es el Emba-
jador de la Reina de Jerusalen, enviado por ella áFilipo Augusto, y 
que vuelve trayéndole noticia de que el conde Juan de Brienna vi-
no á ser esposo de la nueva Reina; sabéis también que el Conde de 
Moravia, á quien acompañé como tal, venia solamente á cumplir su 
voto en la conquista de los Santos Lugares: igualmente sabéis que él 
y Elena, esposa de Aymar, mi compañero, se separaron de nosotros 
por la revolución de los vientos; y en fin, que nosotros dos impeli-
dos del naufragio y rolo el bajel, fuimos arrojados á estas costas; y 
que solamente os habernos pedido protección para saber si nuestros 
compañeros estaban vivos ó muertos: todo esto es cierlo; mas si Neu-
casis, si el Conde, si el piloto, ó todo el ircndo enlero dijesen que 
os engaño, creed lo que quisiéreis, h a c ^ á justicia que mas fuere 
de vuestro agrado, que para mí es lo mismo perder que conservar 
esta vida. Mil veces la tengo expuesta, y así ni temo ni deseo la 
muerte : solo detesto la falsedad y el crimen, y ahora mirándolo en 
esos mismos que he amado como hijos, y viéndolo triunfar de la ino-
cencia, dejaré gustoso un mundo donde reina y domina la cábala. 
Alegre, y corriendo en pos de la verdad, saldré por las puertas del 
tumulto, viendo también que ella huyó del mundo, y consentiré de 
buena voluntad á4os que en él quedaren que triunfen como quisie-
ren , y á su salvo, de mis huesos cási secos, de mis miembros consu-
midos á fuerza de trabajos, y en fin de estos viles despojos de mi al-
ma feliz. Consentiré, digo, que triunfen conforme la ambición y el 
error lo persuadieren, por cuanto estoy cierto, que ó el Dios de la 
verdad ha de ser mentiroso, ó algún dia ha de hacer sólidamente fe-
liz á quien viviendo y muriendo abrazó siempre la verdad. Esto dijo 
Miseno con un aire tan noble, y al mismo tiempo tan sereno y tan 
dulce, que todos quedaron pasmados, e 

49 E l Emperador quedá por un poco suspenso; Neacasis tras-
pasado, pálido y trémulo, quiso retirarse, mas la guardia lo detuvo, 
y el Emperador, sofocando en el pecho los movimientos del alma, le 
dice en tono imperioso : No, no saldréis de aquí sin que respondáis 
á lo que dice Miseno. 

§0 Quiso Neucasis hablar, mas la confusion de su espíritu le anu-

daba la lengua. Solo pudo decir que se referia á la declaración que 

^ E ? E m p e r a d o r fluctuaba, f a t e m i e n d o l a conjuración ya la 
malevolencia y el engaño. E n los semblantes de Neucasis, Ayma y 
S " seTd/ertia una diversidad notable Neucas.s s.en o el a ü -
sador estaba pálido, trémulo y vacilante. Aymar tan Heno de cote 
Ta que apenaspodia' reprimir la ira y la venganza Mas; Miseno con 
un aspecto sosegado, alegre y superior á todo, viendo a su compa 
ñero tan^turbado, con un espíritu de héroe mayor que todos los acón-
i p r i m i e n t o s de la fortuna, le dice: 

No penséis, amigo y compañero, que este tribunal eri que 
somos juzgados es el supremo, ni que su sentencia decisiva puede 
ene efecto irrevocable. No es de la sentencia de los h o m b r e s d a 

que depende nuestra felicidad. A lo mas que se puede x ender su 
poder es á nuestra vida, que vale muy poco o a la reputación en el 
congreso de los mentirosos, que nada vale. Suframos pues, conpa-
ciencia , y apelemos a M u n a l de la verdad, en donde con senten-
cia eterna é inmutab " u z g a r á del h e r o í s m o con que toleramos la 
atrocidad de nuestros falsos amigos. Mas pierden ellos que nosotros, 
v mayor favor nos hacen del que nos harian nuestros mayores ami-
gos. Si lo reflexionamos bien, ninguno trabaja tanto en nuestra te-
ficidad como quien nos da ocasion para un insigne merecimiento. Es 
verdad que el supremo Distribuidor de los bienes es en nosotros la 
causa de lodo lo que es bueno, dándonos la fuerza y luz celestial para 
triunfar de las pasiones y señorearnos de ellas; >«asnuestrosenemi-
gos son los que nos ocasionan el triunfo; ved, p i ^ , el bien lan gran-
de que les debemos. Ellos ningún mal nos pueden hacer: ¿podran 
acaso robarnos la inocencia, ó privarnos de las interminables alaban-
zas que nos dará el Dios de la verdad? ¿ Qué mal, pues, nos pueden 
hacer? Demás, si habéis de dar gustoso la vida por la gloria vana 
de las armas, que siempre queda sujeta al capricho de los hombres,. 
dadla por la virtud y por la inocencia, y al mismo paso compadeceos 
de quien por la ceguedad se deja caer en los errores que eslais vien-
do. Ea , ánimo; y volviéndose al Emperador, le dice : • 

53 Pofleis, señor, muy á vuestro fusto disponer de nuestra vi-
da, porque estamos en vuestras manos, y no nos resistimos. No con-
fesarémos el menor delito, porque apelamos al tribunal de la ver-
dad y desde luego sufrirémos la última pena con todo valor. I si la 
incertidumbre en que os veo admite algún arbitrio comparad en 
buen hora vuestra paz con mi muerte, y sosegad vuestra conciencia, 



/ 

remitiendo conresguardo á mi compañero hasta Cesarea, pues á mas 
de ser señor de esos Estados, goza de los fueros sagrados de emba-
jador de una testa coronaba. De oíste modo nada arriesgáis, porque 
no podéis temer á un muerto, ni tampoco á un hombre á quien no 
ofendeis, y que se irá pronto á un país tan distante. 

54 E n este punto entra Elena de repente en la asamblea, y se 
arroja á los piés de la Emperatriz pidiendo audiencia. Habia ella des-
confiado en Iconio de las palabras equívocas del Conde, y de la au-
sencia intempestiva de Neucasis; y sabiendo del Sultán lo que bastó 
para entrar en sospecha de que su marido vivia, se vino á toda pri-
sa aquí á Nicea, y á presencia de todos declara toda la intriga del 
Conde y de Neucasis. Pásmanse todos llenos de horror. Cae Neuca-
sis á vista de Elena como desmayado. Aymar cargado de cadenas, 
corre á abrazarla á los piés de la Princesa. Miseno inmóvil bendice 
al cielo por la vida de Elena y de Aymar; y triste se compadece del 
horroroso crimen que acaba de oir, y toda la asamblea queda extá-
tica. " 

55 A l ver esto el Emperador, lleno de"cólera, no halla términos 
bastantes para argüir la malicia de Neucasis. Este, sepultado en sn 
confusion, trémulo y balbuciente, quería disculparse con la malicia 
del Conde; y de orden del Emperador fue encerrado en un oscuro 
calabozo, cuando Miseno juntamente con Aymar y Elena fueron con-
ducidos en los brazos del Soberano á su gabinete, y tratados como 
merecia su virtud. 
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LIBRO XX. 
* - neo i MUf.no la venganza con insignias de justicia, y le persuade que 

deje castigar al Co°de y á Neucasis delincuentes.-Llega Aymar embajador 
con la noticia de que acabado de llegar el Condelohab,a m ^ e ^ c á r c e l » 
oí Vmnerador - Contra este y Neucasis se irrita S. M—Ordena que com 
parezcan en sú presencia los .ios malvados, y los entrega á Miseno para que 
fes eñale el castigo, como a quienes le han agraviado tanto-Dec.de M.-
seno que los reos sean puestos en libertad-Extraña el Emperador la sen-
eocia L o injuriosa á su soberanía-Manifiesta Miseno que es Vladtslao, 

rey t Polonia y como rey manda á los presos besen la mano al Empera-
dor que les concede libertad por sos ruegos-Se pasma la asamblea, nu-
mero16-Bañado el Conde en lágrimas se postra á los pies de Miseno, y 
este le lleva á los del Emperador—El Emperador habla á Miseno, etc., nu-
mero 17—Se sigue t r a t a^^e las pasiones. 

1 No sabia el Emperador cómo manifestar á Miseno cuánto le es-
timaba. Aymar y Elena no acertaban con las expresiones de su agra-
decimiento. Pero Miseno recibia estos aplausos con la misma sereni-
dad é indiferencia que los ultrajes pasados, resistiendo á las eleva-
ciones de la fortuna, para no exponerse á experimentar los golpes de 
los abatimientos futuros que presagiaba, conociendo la instabilidad 
del mundo. E l Embajador, irritado sumamente contra el Conde y 
Neucasis por la información de Elena, pedia al Emperador vengan-
za de este, y se resolvía á tomarla personalmenTÍde aquel. Elena 
fomentaba esta pasión, pintando con tan vivos colores la alevosía del 
Conde, sus intentos depravados y su perfidia, que el corazon mas 
helado ardería en cólera. Estos mismos motivos inflamaban también 
al Emperador irritado contra la malevolencia y simulación de Neu-
casis , v en este determinaba vengar el delito de ambos, sabiendo que 
estaba el Conde en Iconio, y le aconsejaba á Aymar, que con el de-
recho de esposo y el denuédo de ofendido se vaya personalmente á 
buscarlo para despicarse de la afrenta.» 

2 En este lance de Miseno, despues de pelear con sus pasiones y 
vencerlas, luchaba al mismo tiempo con las pasiones de todos, ha-
ciendo cuantos esfuerzos le eran posibles para impedir la ruina de 
sus enemigos. Mas todas las razones que oia ponderar de dia, las fu-
rias del averno * se las procuraban avivar en el sosiego de la noche, 



/ 

remitiendo conresguardo á mi compañero hasta Cesarea, pues á mas 
de ser señor de esos Estados, goza de los fueros sagrados de emba-
jador de una testa coronaba. De oíste modo nada arriesgáis, porque 
no podéis temer á un muerto, ni tampoco á un hombre á quien no 
ofendeis, y que se irá pronto á un país tan distante. 

54 E n este punto entra Elena de repente en la asamblea, y se 
arroja á los piés de la Emperatriz pidiendo audiencia. Habia ella des-
confiado en Iconio de las palabras equívocas del Conde, y de la au-
sencia intempestiva de Neucasis; y sabiendo del Sultán lo que bastó 
para entrar en sospecha de que su marido vivía, se vino á toda pri-
sa aquí á Nicea, y á presencia de todos declara toda la intriga del 
Conde y de Neucasis. Pásmanse todos llenos de horror. Cae Neuca-
sis á vista de Elena como desmayado. Aymar cargado de cadenas, 
corre á abrazarla á los piés de la Princesa. Miseno inmóvil bendice 
al cielo por la vida de Elena y de Aymar; y triste se compadece del 
horroroso crimen que acaba de oir, y toda la asamblea queda extá-
tica. " 

55 A l ver esto el Emperador, lleno de"cólera, no halla términos 
bastantes para argüir la malicia de Neucasis. Este, sepultado en su 
confusion, trémulo y balbuciente, quería disculparse con la malicia 
del Conde; y de orden del Emperador fue encerrado en un oscuro 
calabozo, cuando Miseno juntamente con Aymar y Elena fueron con-
ducidos en los brazos del Soberano á su gabinete, y tratados como 
merecia su virtud. 
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LIBRO XX. 
* - neo i MUf.no ta venganza con insignias de justicia, y le persuade que 

^ e ^ u c a s i s delincuentes.-Llega Aymar embajador 
con la noticia de que acabado de llegar el Condelohab,a mandado„parcela 
oí Vmnerador - Contra este y Neucasis se irrita S. M—Ordena que com 
parezcan en sú presencia los .ios malvados, y los entrega á Miseno para que 
fes señale el castigo, como a quienes le han agraviado tanto.-Dec.de M.-
seno que los reos sean puestos en libertad-Extraña el Emperador la sen-
encia como injuriosa á su soberanía-Manifiesta Miseno que es Vladtslao, 

rey t Polonia y como rey manda á los presos besen la mano al Empera-
dor que les concede libertad por sus ruegos-Se pasma la asamblea, nu-
mero16-Bañado el Conde en lágrimas se postra á los pies de Miseno, y 
este le lleva á los del Emperador—El Emperador habla á Miseno, etc., nu-
mero 17—Se sigue t r a t a^^e las pasiones. 

1 No sabia el Emperador cómo manifestar á Miseno cuánto le es-
timaba. Aymar y Elena no acertaban con las expresiones de su agra-
decimiento. Pero Miseno recibia estos aplausos con la misma sereni-
dad é indiferencia que los ultrajes pasados, resistiendo á las eleva-
ciones de la fortuna, para no exponerse á experimentar los golpes de 
los abatimientos futuros que presagiaba, conociendo la instabilidad 
del mundo. E l Embajador, irritado sumamente contra el Conde y 
Neucasis por la información de Elena, pedia al Emperador vengan-
za de este, y se resolvía á tomarla personalmenTe de aquel. Elena 
fomentaba esta pasión, pintando con tan vivos colores la alevosía del 
Conde, sus intentos depravados y su perfidia, que el corazon mas 
helado ardería en cólera. Estos mismos motivos inflamaban también 
al Emperador irritado contra la malevolencia y simulación de Neu-
casis , v en este determinaba vengar el delito de ambos, sabiendo que 
estaba el Conde en Iconio, y le aconsejaba á Aymar, que con el de-
recho de esposo y el denuédo de ofendido se vaya personalmente á 
buscarlo para despicarse de la afrenta.» 

2 En este lance de Miseno, despues de pelear con sus pasiones y 
vencerlas, luchaba al mismo tiempo con las pasiones de todos, ha-
ciendo cuantos esfuerzos le eran posibles para impedir la ruina de 
sus enemigos. Mas todas las razones que oia ponderar de día, las fu-
rias del averno * se las procuraban avivar en el sosiego de la noche, 



y lo atormentaban procurando todo el infierno irritarle sus pasiones 
nativas, las que con sumo cuidado tenia ya subyugadas. 

3 La de la venganza era la primera, que á la frente de todas las 
demás venia á acometer el corazon del héroe; y para que no se pre-
viniese contra los envenenados golpes que le preparaba, tomó todas 
las insignias con que la virtud de h justicia se adorna. Cubre las fu-
riosas serpientes de su cabeza con un yelmo sencillo de metal brillan-
te, para que en la simplicidad se viese la rectitud, y en el metal la 
firmeza de sus juicios. Oculta los dragones que abriga en el pecho 
con un falso sol, símbolo de la luz de la razón, que es con la que 
únicamente se debe animar la justicia; de su arco vengativo y de las 
saetas envenenadas que á escondidas acostumbra disparar contra los 
descuidados, forma una falsa balanza que tiene pendiente de la ma-
no izquierda, empuñando con la derecha seca y descarnada la espa-
da , que es la insignia de la justicia; y en esta figura visible se le apa-
rece á Miseno en sueños, y le dice: 

4 Ya me conoces, Miseno: nunca n w & l alguno me tuvo amor 
tan puro como el que tú me has tenid^f 'ú con la luz de la razón 
has distinguido siempre los fueros de la justicia de las intrigas secre-
tas de la venganza: pero no debes degenerar en el vicio contrario de 
la flojedad, ni ser por este medio el protector de la maldad y fautor 
de los delitos. Ninguno mejor que tú conoce la malevolencia del Con-
de y de Neucasis, porque la Providencia los hizo caer delante de tí 
en el lazo que ellos á tí te habían armado; y ya que el Ser supremo 
obró así á tu favor, te declaro que le desagradarás sumamente si con-
tradijeres lo que i l tiene dispuesto. Tú serás igualmente detestable 
á sus ojos, ó persiguiendo la virtud, ó protegiendo los malvados. Sa-
be que está escrito en los supremos decretos que Neucasis perezca, 
y que el Conde pague con la muerte infame que le preparan sus abo-
minables desórdenes, y que tú goces en paz del reposo que el Em-
perador te ofrece en su corte, para servirle de guia en sus dias, y 
hacer sus pueblos felices. Así premia Dios á quien le busca, así hace 
triunfar de la. malicia infernal á su Providencia divina, y por un fe-
liz solo que tú querías hacer, serás inslrufciento de la felicidad de los 
pueblos que Teodoro gobierna. Dios manda por la luz^ié la razón 
que se dé á cada uno lo que cada uno merece, esto es, al Empera-
dor gusto, y al Conde y á Neucasis un suplicio, y ordena que se li-
bre el mundo y los que en él quedan del peligroso contagio que la 
vida de estos dos monstruos le causarían ¿i quedaren vivos. Ya vis-
te que bastó el mal ejemplo de Neucasis para pervertir al Conde; 
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ñoco tiempo el Conde vendrá también á ponerse en manos del Em-
Pp d y en eso conocerás que trabaja el cielo para que se aga ju -
íicia- v va que el Conde no tomó tus consejos para ser feliz pague 
ah r i con una muerte infeliz su loca rebeldía. Entonces vera el cielo 
v será testigo la tierra que tú eres recto, que en tí abrazas la virtud 
l que n los otros detestas el vicio, y castigas el error. No seas pu , 
L e o ni te ablanden las lágrimas indignas, ó los ruegos de un t a -
do dírra los oidos á la desordenada flojedad de tu corazon falsa-
mente benévolo. No, Miseno} protege los buenos has taa r l av ida 
mas persigue á los malos hasta tus últimos alientos, purifica al mun 
X este abominable p l a g i o , y envia al infierno á los que tienen 
derecho de vivir en é l . ^ * „„»««»«n 

5 Así habló la infernal furia á Miseno, quien oyendo esto se sin-
tió agitado con un movimiento inquieto. Entonces se le representa-
ron como en un lienzo todas las ingratitudes del Conde puestas en 
paralelo de los excesos de amor que por el había hecho. La sanBre 
le hervia en el pecho, v le palpitaba el corazon. No, decía el no es 
esto venganza, es amor á la justicia. Cuando no fuese yo el ofendi-
do sentiría el mismo horror contra un delito tan enorme, porque si 
la razón lo detesta y Dios lo abomina, ¿ q u é c o s a mejor puedo yo 
hacer que obrar como Dios obra? Si el cielo los { fue condenados a 
muerte no puedo sin ofender al cielo dejar de contribuir a a eje-
cución de la sentencia suprema. ¡ Oh y qué bueno sena que el Conde 
fuese encerrado con Neucasis en la misma cárcel en que nosotros 10 
estuvimos por ellos, v que ambos fuesen castigados del mismo modo 
que nosotros por cuanto la pena del talion * siempre fue justa . 

6 Así hablaba Miseno perturbado de las pasiones; y se descono 
cia interiormente, porqueco hallaba en sí aquella parque ordina-
riamente g«aba. Una espesa niebla le ocupaba el juicio, y los ojos 
de su entendimiento lo veian todo de modo muy diferente. Estando, 
pues, en esta confusion, viene Aymar alborotado, diciéndole como 
acababa de llegar el Conde, á quien el Emperador había mandado 
encarcelar al instante en una prisión oculta, destinándole para objeto 
dio-no de su cólera y justa venganza. Habia sentido el Conde la par-

» 



tida precipitada de Elena; y procurando, aunque en vano, alcan-
zarla en el camino para atajar el daño que recelaba, se habia lison-
jeado que mediante la gran astucia de Neucasis podría remediarse 
todo, y con esta idea llegó á Nicea. 

7 Aquí la cólera del Embajador subió á su último punto, cuando 
supo por la conversación de Elena toda la intriga del Conde, y á ma-
nera de un gran incendio, cuando llega á prenderse en un almacén 
de materias combustibles, que de repente, como si basta allí nada 
hubiera hecho, todo lo abrasa y destruye, y entre nubes de espeso 
humo levanta furioso horribles llamaradas que al mismo cielo alcan-
zan, sin que fuerza alguna pueda atajarle los pasos; así acontecía en 
el corazon del Embajador. Jura por lodo cuanto el cielo y la tierra 
tienen de sagrado que se ha de vengar del Conde y Neucasis. Elena 
su esposa aun daba mas fuego á su cólera, y de uno y otro lado so-
plaban las furias infernales del odio y de la venganza para ver si en 
el corazon de Miseno, ya dispuesto y preparado, se prendía el incen-
dio que ya ardiaen los dos Embajadores,.^ 

8 Veía en ellos Miseno como en un C ^ j o todos los movimien-
tos que su propio corazon comenzaba á sentir. Entonces, poniendo 
piés atrás, forcejeó para retirarse del precipicio en cuyo borde se ha-
llaba; pidió licencia por un momento, y se puso á pensar inclinando 
la cabeza, y recostándola sobre la mano izquierda. Recurre al cielo, 
y se pregunta á sí propio : ¿Dónde está aquella dulce paz que mi 
alma ha gozado tantos años? ¿dónde aquella luz clara de mi enten-
dimiento? ¿dónde aquella serenidad que me hacia tolerar cuanto me 
sucedía? ¿Qué es lo que tengo de nuevo, ó lo que he perdido? Yo 
si sé conservar n$rpaz, el uso de mi razón y el dominio de mis pa-
siones , nada tendré perdido, ni me habré privado de mi felicidad, y 
esto aunque el Conde viva, y con él viva Neucasis. Pues ¿para qué 
me perturbo y me inquieto, si estoy como antes estaba? Ellos me 
quisieron hacer mal, mas en efecto no llegaron á hacérmele. Pues 
si su delito no pasó de un vano deseo, mi venganza lampoco debe 
ser real y verdadera. ¿Acaso pretendo excederlos en hacer mal? Y 
¿por un í ^ l que no llegó á existir, he de<hacer yo un mal que exisla 
en la realidad, y que nun^a pueda remediarse? ¡ Ah l^so no. En 
eslo se levanta y habla á los Emperadores á favor del Conde y Neu-
casis, como si ellos fuesen sus mayores amigos. 

9 Estos dos miserables, decia, todo lo tienen perdido, reputa-
ción, virtud, honor, y hasla la amistad y protección del Goberna-
dor del universo, que es el que únicamente podia hacerlos felices. 

cerón ? Su infelicidad les basta og q u e s e r i a des-

T e d T a « 
p t Z Z l l VOS á propósito que esta se vengase h.nendo tam-
í i á'ao 1 " T o ¡ m<ftendrían por desatinado, y vendría á parar 
en nérdida P opia mi loca venganza. Pues en el mismo caso esta-
mos Tráos somos hermanos, hijos de un mismo padre que como 
cabeza nos aobierna á todos, y como corazon á todos nos vivifica. 

l o m a T s u ca ^o la punición de lodos los delitos, y la corrección 
d "os sus s- É l como juez justo sabe pesarlos sin pasión, cas-
u X l exceso, y remediar el daño sin el menor m e — t e : 
cosa que ninguno de nosotros puede hacer siendo parte ofendida 
Con el resentimiento siempre se ciega el juico, falsea la balanza,y 
se tuerce la espada de la justicia. 

10 i mas de que el vengarse lo hace cualquier bruto o fiera y 
sí un hombre no p r o c e d ^ e otro modo, ¿en qué se distinguirá de 
ellos? Os parecerá á v o s ü q u e esto no es venganza, sino justicia 
mas ¿qué otro nombre liene la justicia que cada uno se hace por si 
mismo y por propia autoridad sino el de venganza? Si la buenara-
son los detesta /ellos, yo también seré detestable si hicere como 
ellos hacen,y siguiere el ímpetu ciego de mi pasión. ¿Po ven u a 
la venganza no es una pasión tan fea como cua quiera otra . te tas 
que reprueba mi entendimiento? En saliendo de los limites de la ra-
zón , por cualquier lado que salga, ¿no me precipuo siempre y me 
pierdo? Pues no. Yo quiero ahora vencer el mal con el bien, que 
esto es lo que se llama triunfo. Yo no salí de mí paffla para dejarme 
arrastrar de esas viles pasiones que veo en las heces de la infama . 
plebe; salí solo para aprender con la experiencia á domarlas, y ejer-
citarme en los encuentros á vencer todas y cualesquier dificultades : 
así amigos, desde este mismo instante me determino, no solamente 
á suspender todo movimiento de venganza, sino también a favore-
cer á esos dos infelices, según su miseria lo necesita. La luz de la 
razón me dicta que nunca ha«a mal á mi semejanle. En esto w puedo 
errar. Si me Ilicieren algún agravio, la pérfida es para quien lo hace. 
Yo nunca seré peor por el pecado ajeno, y -mas perdere por a pa-
sión vil de la venganza que por todas las persecuciones posibles 

11 Este discurso de Miseno lo escuchaba Elena, y toda absorta 
ni sabia condescender con él, ni podia resistirle. Era para ella y el 
Embajador tan nueva esta filosofía, que su luz maravillosa los pas-
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maba, y su novedad los suspendía. Bien como cuando de las celes-
tiales nubes baja una refulgente divinidad que sumergidos en admi-
ración y pasmo, el entendimienfò, la lengua v los ojos no atinan con 
el hilo del discurso, y solo con el silencio se explican ; así estaba Elena 
suspensa con la respuesta de Miseno : no obstante, tomando ásu es-
poso Aymar de la mano, le persuade que luego se retire á Cesarea 
para continuar desde allí su rumbo hasta San Juan de Acre, y de 
allí partir á dar parte al Príncipe del buen éxito de sus negocios; y 
que encargase al Emperador y á Miseno la satisfacción que habian 
pedido de Neucasis y del Conde. Resistía Aymar; pero al fin apro-
bó la resolución, y entre muchas demostraciones de amistad se des-
pidieron los Embajadores de los Príncipes v de Miseno, y prosiguie-
ron su camino. 

12 No amenazan tantos rayos las nubes espesas y denegridas 
cuando el cielo cubierto y oscuro manifiesta aspecto colérico contra 
los mortales que lo irritan, como el semblante del Emperador pro-
metía un ejemplar castigo contra el Conàpy, Neucasis. Cerrados cada 
cual en su cárcel, mùtuamente se connMecian y condenaban. En-
tonces el Monarca, terriblemente airado por haberle mentido en su 
propia cara, se disponía á las mayores demostraciones de furor co-
mo parte ofendida, y como juez que debia tomar satisfacción de la 
injuria de los Embajadores v de Miseno. Mándalos llevar maniata-
dos á su presencia, v vuelto á Miseno le dice : Yos sois ahora el juez 
de estos vuestros enemigos, á vuestra disposición los entrego para 
que de ellos toméis justa venganza. Su sangre derramada debe cas-
tigar su crimen, aunque jamás pueda llegar á expiarlo ; pues no 
puede haber sausfaecion justa á los agravios contra mi persona, ni 
á la atrocidad de su malevolencia. Á vuestra elección, pues, dejo el 
género de muerte que ha de desterrarlos para siempre de los vivien-
tes y de todas sus circunstancias ; para que veáis que deseo satisfa-
ceros en cuanto me es posible. 

13 Miseno haciendo al Príncipe uná profunda reverencia en agra-
decimiento del honor que recibía, respondió : Intención habia hecho, 
soberano Monarca, de pediros esa mism gracia que me concedeis 
tan liberalmente, porque «inviene mucho castigar un delito tan enor-
me, y dar á ver al mundo toda su fealdad ; y ya que me hacéis àr-
bitro de su muerte v del castigo, deseo que sea el mas cruel y pro-
longado que se pueda imaginar, pero no me atrevo á declararlo sin 
estar bien cierto y asegurado de que vuestra decisión confirmará mi 
sentencia. Manifestó el Emperador admirarse de esta duda de Mise-

t r s s s s r s w a ^ 
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«ios un espejo que les represente á cada respiración quien es el Pnn-

S s S á s a á p í s a s ^ » 
os pido • pues por este beneficio nos conocerán a \ . M. y a mi . rara 
mi alma este seria el tormento mas cruel, porque no me podría to-
k ar á m prop ; de tal manera, que la muerte no me sena tan pe-
sada como semejante vida : el heroísmo de la beneficencia ajena se-
f e l espejo mas claro de mi feísima ingratitud. Y ya que vues ra 

régia pa abra me asegura el buen despacho de mi súpka m e r -
caos también que para su eterna confusion sea la sentencia al ins-

l a 15 Tones ta improviSfcopuesta quedó el Emperador suspenso; 
V á la manera que una peña desprendida de un elevado m o n t e o 
dando por él abajo no puede parar el ímpetu que ha tomado, asi el 
corazon del Emperador, que furioso habia determinado vengarse de 
S a cón el último suplicio, dejando solo á Miseno la elección 
de la muerte, aunque no la del perdón, no puede detener el ímpetu 
de la ira; extraña mucho la imprudencia de Miseno y juzga que su 
pretensión es, que el ultraje de su Real persona quede sin castigo; 
y lleno de cólera, le dice: Yos podéis, si quereis^or una estoica 
generosidad perdonar vuestro propio agravio; i35s los Soberanos 
Tienen otros fueros mas sagrados, que jamás fue lícito dejarlos des-
atendidos. , , ,. 

16 Aprovechóse Miseno de esta última palabra, y replicando, 
dijo - Confieso, señor, que los Soberanos gozan en cierto modo fue-
ros de divinidad, y que jamás es lícito no a t e n d e r l o s , mas... Aquí 
se vió Miseno muv aturdido. D o s v e c e s quiso continuar lo que decía, 
y dos veces suspenso balanceaba. E l Emperador le insto M ^ e de-
clarase lo q*e le sugeria su pensamiento, y él cada vez se ha laba 
mas turbado: sus mejillas encendidas, sus ojos fijos en el cielo, y 
enmudecida su lengua, enredaban el pensamiento del Emperador y 
de los asistentes. E n fin, tomando aliento Miseno, se resuelve, y di-
ce : Señor, y si algún soberano apadrinase estos reos, creo por vues-
tra misma palabra, que no seria desatendido tan especial patrono. 



Serian prontamente perdonados, dijo el Emperador, porque contal 
intercesión quedaría mi injuria bien satisfecha; mas diferir hasta ese 
tiempo mi venganza, ya es un gracia de que son ellos totalmente 
indignos, lían de morir sin remedio. Cae Neucasis pálido, y lo sos-
tienen los guardias. E l Conde temblaba con una gran convulsión en 
todos sus miembros, y cubría con la mano su rostro avergonzado. 

17 Entonces Miseno, tomando otro aire bien diferente, les dice 
en tono noble á los dos presos: Sin tardanza podréis ya besar la mano 
al Emperador por la gracia que os hace, en atención á los ruegos de 
Vladislao, rey de Polonia. Y volviéndose luego al Emperador, con-
tinuó diciendo: Solo este lance, amigo, me podia obligar á descu-
brirme, y ya que aquí no puedo vivir oculto, consentiréis que me 
retire de vuestros Estados para seguir mi destino. Cual relámpago 
extraordinario, que inflamando en un momento todo el cielo, nos 
deja ciegos con la misma luz repentina que debia ilustrarnos, así fue 
esta respuesta no prevenida en la presencia de Teodoro, quien ad-
mirado no atinaba conlo que diría. Áes^empo el Conde se postró 
á los piés de Miseno ahogado en lágrinisLf y Miseno levantándole en 
sus brazos, le llevó al trono del Emperador, y le dice al Conde con 
los ojos arrasados: Agradeced al cielo haber caido en las manos dé 
un príncipe tan benévolo, y de aquí adelante no abuséis de mi amis-
tad , porque la Justicia divina pesa los delitos en la balanza de los 
favores. 

18 E l Emperador ya tenia en los brazos juntamente al Conde y 
á Miseno, y pasado el tiempo en que solo hablaban las lágrimas, dijo 
á Miseno de esta manera: Nunca esperé deber á los cíelos favor se-
mejante al que aiiora recibo conociéndoos y poseyéndoos. Ahora me 
doy por feliz viendo en mis brazos un héroe tal, que jamás se vio en 
el mundo, y cual nunca imaginé que Dios concedieseá los hombres. 
Dadme licencia, Uladislao, para que este mi ósculo hable por mico-' 
razón asombrado; y pasado un no breve intervalo en que toda la 
asamblea enternecida lloraba, vuelto el Emperador al Conde, que 
confuso no se atrevía á levantar los ojos del suelo, le dice irritado: 
¿ Y cómc. es posible que conociendo vos«áa persona Real de vuestro 
amigo, tuviéseis ánimo paki urdir tan fea intriga y maMad tan abo-
minable? 

19 Señor, le dice el Conde, dadme antes la muerte que el tor-
mento de semejante pregunta. Infame, decia volviéndose con có-
lera contra Neucasis, á tí debo, y á tus detestables consejos un cri-
men , cuya memoria me es mas horrible que los mas atroces marti-
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confuso se infla wabay ^ ¿ ^ i ^ i , q«e le devo-
tos convulsivos indicaban a e o t o » . » 5 H ^ ^ 
raba. Miseno entones con < 1 1 — ™ d e M l o s 

" e n t d o el Conde con la benignidad de Miseno, y recobrado 
de su nerturbacion, postrándose de nuevo delante del Emperador 
fe d^e así Señor, anvás se presentó á Y . M. reo alguno tan índigo 
! f e v u e s t r a clemencia como el infeliz Conde de Morav.a. Yo ud.bno 
sfempre de mis pasiones, vine también á serlo de las ajenas Mi m-
S a d que me hizo arrastrar vilmente por la tierra en seguimiento 
de mis locas ideas, me ocultó á la luz de la razan para p res ta rme 
e os mayores errores ^ s ahora esta misma luz se me ha mani-
festado toda de golpe p S ^ t i g a r m e con la enormidad de mi Pra-
pio crimen. No puedo, señor, no puedo sufrir una vista tan ho.r -
ble- v así os pido por gracia particular que me concedáis la muer-
te porque no podré ver á Miseno (debo observar, señor, su pre-
cepto, ocultando hasta en su presencia su propio nombre), no podre 
ver á Miseno, sin que vea en el claro espejo de su virtud pura todo 
lo horroroso de mi delito, y moriré á cada momento de mi triste vi-
da Bien sé que todo castigo es propio de mi delito; mas no puede 
con este mi alma enflaquecida. Ya es demasiada caiga la de mis dos 
delitos v no me puede dejar fuerzas para el h e r f c o de soportar 
sin fallecer esta pena. E l cielo me ve con horror, la tierra parece que 
se me abre, los buenos mé detestan, los perversos se escandalizan, 
mi sangre me condena; en fin, solo la muerte me puede aliviar de 
lo que padezco ; no la muerte forzada, que no es capaz de lavar el 
crimen de un infeliz, cuando á ella se resiste, sino la muerte volun-
taria , que es la que os pido por justicia; y que vos, Principe sobe-
rano, no me la podéis negaa sin injuria, pues ninguno la tiene mas 
merecida. G«ce vilmente Neucasis una vida infame, que su espíritu 
bajo se la hará gustosa, y pueda yo esconderme entre las sombras 
tupidas de los abismos, y huir del cielo, del sol, y de los hombres 
que vieron mi delito: no, no os pido gracia, sino que os pido justi-
cia contra mi vida; y si vos no me la hiciéreis, yo me la haré á mi 
propio. 



21 Este discurso lo pronunció el Conde mas con el aliua que con 
las voces. Su figura gallarda y recomendable, sus ojos confusos y al 
mismo tiempo encendidos, la v'íz lamentosa y tremulenta le daban 
una fuerza tal, que el Emperador moderando prudente los afectos 
del corazon, le dice: No es la muerte castigo proporcionado á vues-
tra culpa, solo la confusion y el empacho pueden de algún modo 
igualarla : y ya que la vida es es mas penosa que la muerte, vivid 
para vuestro mas digno castigo. Dios os libre que intenteis despre-
ciar mi sentencia, ó que os hagais juez de vuestro crimen, cuando 
solamente sois reo; y volviéndose á Miseno, abrazándole tiernamen-
te, le llevó entre sus brazos á su gabinete para honrarle como so-
berano, habiéndole estimado como amigo. Entonces se vió Miseno 
obligado á revelar al Emperador todos los misterios de su vida. Neu-
casis entre tanto fue puesto en libertad, y el Conde conducido al 
cuarto destinado para Miseno. 

22 Temia Neucasis experimentar la indignación de los morado-
res de Nicea, en donde se habia hecho púiyka su enormidad; y bus-
cando la protección de Miseno, quiere /..¿'¡iirle, esperando aun, con 
el arte de su entendimiento astuto y mañoso, conquistar otra vez el 
corazon del Conde. Miseno con su prudencia los llama á entrambos 
en particular, y les hace ver los grandes excesos á que sus pasiones 
los habian conducido, probándoles que habia un tribunal supremo, 
en donde la mentira no tiene lugar, ni las pasiones desordenadas el 
menor asilo; un tribunal en el cual la razón triunfa, y en donde 
por medios desconocidos á los hombres, aunque fáciles y patentes á 
la suprema Inteligencia, siempre se manifiesta la verdad. Muere, 
decía,Miseno, nftffére muchas veces el inocente; mas, tarde ó tem-
prano el transgresor siempre ha de ser descubierto. La luz del sol 
puede muy bien ocultarse con las sombras de las nubes, que á ve-
ces duran hasta despues del ocaso; mas nunca las tinieblas dejaron 
de ser conocidas. También puede encubrirse por algún tiempo el 
merecimiento heroico, mas nunca se esconderá para siempre el de-
lito grande. Muchas veces veréis salir resplandores de gloria desde 
los abisnos, cuando los huesos que estón enterrados son de héroes 
que murieron llenos de méritos, y eso aun cuando hubiesen caido 
en la sepultura oprimidos de oprobios; al contrario, los mausoleos 
erigidos á los indignos.no servirán en los siglos venideros sino de 
atraer y llamar la irrisión y el vituperio del público, que á propor-
cion de los elogios mal dados declarará los verdaderos defectos. 

28 Hijos mios, ¿ no acabaréis de consultar, como es razón, vues-

tro amor propio antes que os determineis á alguna acción de impor-
tancia? ¿De qué os servirá salir bien de todas vuestras ideas quimé-
ricas? Supongamos que llegáseis á^mpuñar con fraude el cetro de 
Jerusalen, y que rechazáseis á todos los que se os oponen, ¿acaso 
gozaríais en paz del fruto de vuestra iniquidad? Una de dos, ó creeis , 
que vuestra alma morirá con el cuerpo, como sucede á las de los bru-
tos, ó esperáis encontrar despues de la muerte con un Dios injusto, 
que premie vuestra abominable falsedad. ¿Iréis á Jerusalen á pelear 
por los dioses de la gentilidad, que fueron héroes en lodo lo que es 
crimen, ó por el Dios de la verdad, que abomina y detesta la men-
tira? Si ardéis en deseos de gloria, de interés ó de grandeza, seguid 
muy enhorabuena vuestra ambición y ansia de acreditar vuestro nom-
bre : mas sabed acertar en los medios, y sírvaos el yerro presente 
de importante doctrina. 

24 Así hablaba Miseno ; v el Conde enmudecido recibía todos 
sus dictámenes con la mayor docilidad. Al modo que la caña leve, 
frágil y alta, que iguatajuite se inclina y dobla á cualquier viento, 
así él del mismo modo serrejaba convencer de las razones de Mise-
no , que de las pasiones de Neucasis. 

2o E n este punto llegaron los Emperadores al cuarto de habita-
ción de nuestro héroe, queriéndole honrar con su visita ; v volvién-
dose á excitar la conversación de los sucesos que ya les habia refe-
rido acontecidos con el Conde, no.hallaban expresiones bastantes 
para explicar su admiración y espanto, viéndole tan sosegado y con-
tento. Miseno les persuadía que no habia medio mas fácil ni mas efi-
caz para ser temporalmente feliz, que moderar c^tal modo las pa-
siones, que nuestro corazon jamás tenga libertad-para desear lo que 
de otros depende. Despues, les decia, despues que me entregué á 
esa filosofía, nunca he puesto mi fin en que los demás se acomoden 
á mis intentos ; solamente aspiro á lo que puedo y en mí propio ten-
go seguro, ó á lo que en los tesoros de la verdad, de la providencia 
y de la bondad eterna está depositado, porque nada de eso me pue-
de faltar. Los Emperadores admiraban la solidez de sus principios 
y la claridad de sus razoné, á las cuales también ellos jufflaban las 
suyas, y d&pues de mil reflexiones de%nay otra parte, cierra Mi-
seno el discurso de esta suerte : 

26 E n cierta ocasion vi un cuadro pintado con tal singularidad 
en el diseño, que nunca lo podré olvidar. Representábase en él una 
larga cosía de rocas y peñascos, unos mas altos que otros; los cua-
les viéndose insultados de las ondas del mar, figuraban que las ame-

27 
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cazaban, eslando pendientes y cási desprendidos, esperando solo el 
momento destinado para caer sobre ellas. Sin embargo , aunque unas 
veces parecía que las ondas retrocedían cobardes, otras veces se veia 
que atrevidas é insolentes los embestían de nuevo, haciendo burla 
orgullosa de su inmóvil paciencia. Á larga distancia se divisaban va-
rios navios, grandes y pequeños, siguiendo todos sus rumbos, ya 
con aire favorable, ó ya con contrario viento. Sobre grandes peñas-
cos estaban varios hombres con posturas muy diversas, y los mas de 
ellos haciendo cuanta fuerza podían para gobernar desde tierra los 
navios que se iban alejando. Era ridículo el empeño, y la pintura lo 
espresaba con tal propiedad, que parecía que se estaban viendo sus 
inútiles esfuerzos. Uno refirmando los pies contra un peñón, y echán-
dose hácia atrás, queria detener un poderoso navio , que con todas 
las velas tendidas seguía su rumbo : heríase el pobre con la cuerda 
que se le escapaba por entre las manos, y quedaba castigado y afli-
gido. Á su lado se veia otro, que por haber sido mas tenaz en la em-
presa, se precipitaba por las rocas, siep^despedazado en las pe-
ñas, antes de perecer en las aguas: ma/a lo iéjos estaba otro, sal-
tando ligero de peña en peña y de roca en roca, hasta que al fin 
alargaba por fuerza la cuerda, lamentándose de su inútil fatiga. 

27 Solamente uno se veia sosegado y tranquilo, el cual sentado 
en un peñón que le servia de trono, dejaba que las naos cada cual 
siguiese su rumbo, y hacia mofa de los vanos y ridículos esfuerzos 
de sus compañeros. Apenas Miseno hizo relación de la pintura del 
cuadro, todos conocieron que era alegórica; pero ignoraban lo que 
en ella queria significar el artista: prosiguió Miseno entonces y dijo, 
que aquella pintura era un vivo retrato de la locura de los hombres, 
cuando desean con empeño lo que de otros depende; y esto es, aña-
día , como querer en el mar de este mundo traer hácia sí, y gober-
nar desde la tierra á los demás hombres, cuando ellos con todas las 
velas sueltas siguen el norte de sus intentos ó de su amor propio, y 
trabajan á fuerza de remo por conseguirlo con diligencia obstinada. 
Si nosotros tiramos hácia un lado, y el navio hácia o t ro , ¿quéhade 
resultar Ssino fatiga, aflicción ó ruina? ¿"En qué peligro no estuvie-
ron por esto el Conde y Néucasis? Pero yo me rio y torio de esta 
locura; y contento con lo que Dios me quiere dar y ccn lo que me 
promete", solo consiento que mis deseos se dirijan á lo que no de-
pende sino de Dios y de mí. Me acomodo enteramente á los decre-
tos del cielo, y únicamente me fio de la divina palabra. Deseo con 
esperanza, y espero con certeza, dejando que mi corazon vuele con 

libertad á las moradas eternas, y que allí se recree y deleite con es-
ta confianza dulce; no temo que mé engañe la Yerdad infinita, ni 
que me falle la palabra de un Dio^que es sumamente fiel; y así vi-
vo sosegado. 

28 Ya no me admiro, dijo el Emperador, de vuestra constancia 
é igualdad de ánimo, que tanto me arrebataba cuando estábais en el 
punto de perder inocentemente la vida. La Religión y la razón con 
ambas manos sostenían vuestro ánimo inmóvil, y toda esa fortaleza 
era precisa para no cederá los impulsos furiosos con que la malicia 
y la desgracia os combatían. Ahora siento mas que nunca que vues-
tro sistema no pueda sufrir ¡que viváis en mi corte. Eslimo infinito 
conoceros, mas siento esto mismo que estimo, porque si no os cono-
ciese, tal vez pudiera disfrutaros; mas yaque sois superior á todo lo 
que en vuestro obsequio puede hacer el Emperador de Oriente, no 
seáis insensible al amor de un verdadero amigo. E n esto le abrazó 
tiernamente, y se retiró con lágrimas en los ojos. 

29 La Emperatriz M i r l a n d o á separarse de Miseno, le pidió 
que le diese alguna particuW instrucción para poder aprender aque-
lla admirable filosofía, que abría de par en par la puerta á la feli-
cidad verdadera. Entonces Miseno gustoso de poderle hacer un ob-
sequio tan importante, le dice : Dejaos gobernar, señora, en todo 
por la voz divina que se os manifiesta por la luz de la razón y de la 
Religión: no sigáis los impulsos fogosos de la pasión cuando ella se 
adelanta, y de este modo seréis verdaderamente dichosa. Aquí te-
neis una regla bien fácil de retener en la memoria, que contiene mu-
cha doctrina. Atended cómo la pruebo y explico. ^ 

30 Dios no puede por su elección propia conducirnos al mal: este 
es un principio evidentísimo. Ahora la voz de la razón es la voz di-
vina con que el Señor nos habla ; y para explicarnos mas esta voz 
celestial, nos añadió la voz de la Religión revelada, y con esla espe-
cialísima luz conocemos mejor el camino de nuestra felicidad : con-
sultad , pues, las luces divinas que á ello os encaminan, no os dejeis 
arrastrar de las pasiones, y conseguiréis el ser feliz ciertamente. Con-
fieso que para esto no bastada fuerza de la naturaleza: el bfazo hu-
mano, herid®por el general conlagio'del jfecado original, quedó flojo 
é inerte: el hombre solo no puede vencer lodas las pasiones rebel-
des; pero Dios que os habla, no os deja, y quien os guia en las ti-
nieblas, no os desampara en ellas: sabed que el resplandor de la na-
turaleza perdida nos asiste. Conviene, pues, esforzaros, y antes que 
obréis, domad vuestro corazon, deteslad toda precipitación, y la pri-
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sa importuna que él os da para que o b r é i s : cuando experimentaréis 
esto, desconfiad mucho de vos misma, porque el corazon inquieto 
cuando se quiere salir del seno,''para obrar con anhelo y con ardor, 
da señal de que quiere apartarse de la luz de la razón, la cual, si 
apareciere, haria conocer al alma que no obraba bien, al modo que 
el mercader truhán, que dobla ligero la pieza defectuosa, antes que 
se vean las manchas. Todo fuego, señora, trae humo, y el humo 
necesariamente nos ciega: no os guiéis por lo que hacen los otros, 
guiaos por lo que deben hacer: quien sigue á muchos, no puede 
ser feliz, porque los felices son pocos. 

31 Estas y otras máximas daba Miseno á la Emperatriz; y que-
riéndose despedir para proseguir su destino á la Tierra Santa, ella 
se lo impidió hasta el dia siguiente, para que pudiese caminar con 
la decencia que correspondía á su persona. Entre tanto no cesaba el 
Emperador de hablar á su esposa en particular de las admirables 
virtudes de Miseno. Su noble empresa le parecía de mayor gloria 
que las de todos los héroes que mas la fama. S i se conside-
ran bien las cosas como ellas son en sí P rec i a , ¿qué tiene que ver 
un héroe aunque despedace monstruos, conquiste imperios, venza 
monarcas, derribe gigantes? ¿Qué tiene que ver con el que llega á 
triunfar de sus pasiones? E l que esforzado por la gracia celeste lie-
ga á conseguirlo, se hace superior á la fortuna y á la desgracia, se 
hurla de la muerte y de las injurias, y es soberano absoluto é inde-
pendiente de todo lo que la suerte y el mundo pueden hacerle. En-
tonces sin conocer la pena ni la tristeza, la soberbia ni la vanidad, 
el susto ni el te^or, sin verse arrastrado por pasión alguna, todo lo 
que no es virtud lo mira como si fuera una paja; y sereno en el tro-
no de su equidad, con los ojos en el cielo, como otro Job , no se rin-
de ni á la tribulación, ni al vicio. Yo hallo que solo este héroe es el 
que merece tan honroso nombre. 

32 Mucho tiempo há, le dice la Emperatriz, que yo á escondi-
das del mundo, dentro de mí misma, despreciaba ya esos famosos 
hombres que ocupan todos los clarines de la fama; pero no me atre-
vía á d&larar mi pensamiento, porquS-un discurso mujeril no me-
rece crédito en materias áe valor y de proezas; pero yk que os hallo 
de acuerdo, os diré naturalmente lo que juzgo, pidiéndoos que me 
corrijais el exceso. 

33 ¿A. qué se reduce lodo lo que celebran los poetas e historia-
dores de sus famosos héroes? Decidme, ¿no es á tener fuerza para 
despedazarlos enemigos, manejar mazas enormes, y derribar de un 

solo golpe los gigantes? Mas un león, un vil oso, el toro mas común 
ha r í a o tanto. G W tigre desesperado, nos dicen os poetas en el 
mayor calor de sus hipérboles, cufi tigre desesperado y leon enfne 
cidopor donde quiera que iba, llevaba el estrago y la muerte ele ,Que 

cura q u e r e r exaltará un gran hombre y compararlo a los brutos í 
34 ; Oué mas alaban en esos héroes? ¿ E s la prontitud y gallar-

día de espíritu con que buscan al enemigo? Pues que, ¿no hara lo 
mismo un caballo? .4/ eco del clarín va para elenemigo y acomete con 
audacia, sinque espadas ni balaslemelan temor ni espanto*. ¿Seaplau-
de o r a cosa en esos gigantes de valor? ¿Acaso el ánimo y furor con 
q u e se entregan á los peligros? Pues tarnbiert los grandes ladrones, 
los de la plebe mas vil, cuando están ciegos de colera hacen seme-
jantes proezas. Las heridas de un generalson objetos de grandes re-
compensas , elogios v promesas; cuando por cortísimo sueldo un sol-
dado raso corre, se afana, y se expone á mayores peligros que un 
general famoso ; porque á este mil brazos le defienden, y del mero 
soldado ningún c a s ó s e ^ , ninguna memoria; con su cadaver des-
pedazado queda enlerraSlsu nombre. Yamos á los combates singu-
lares que tanto se celebran. S i la cota de malla fue penetrable al 
hierro si el caballo menos ligero tardó en obedecer al freno, si una 
saeta perdida acertó á entrarle por los ojos, desapareció como sueno 
todo el heroísmo del combatiente: vencido, preso, despreciado le atan 
á las ruedas del carro triunfal de su enemigo, ó tal vez le obligan a 
tirar como bruto de la carroza del famoso Sesostris \ Mas si en la pe-
lea no hubo eslos acasos, fue el héroe celebrado por lodo el mundo 
como un semidiós acá en la tierra. Ahora ¿no es ouenhdad y locu-
ra poner el heroísmo en casualidades, ó en lo que solo depende de 
un bruto? ¿ y que dependa de un caballo toda la grandeza ó vileza 
de un hombre? 

3b Dadme acá esos héroes famosos: quitadles la fuerza extraor-
dinaria, prenda que hallais en los de la ínfima plebe: quitadles el 
furor, la desesperación y la rabia en medio de los combales, cosa 
común y vilísima: quitadles la temeridad y la fortuna, quiero decir, 
una cosa que esdefecto, y aira que no es merecimiento; ¿y^ué me de-
jais en los fcéroes para que puedan ha(*r figura en el mundo? 

36 Quédales, dijo el Emperador, el ánimo inalterable con que 

« Ubi audierit buccinam: exullat audacter: contemnit pavorem, nec cedit 
gladio. (Job, xxxix, 21, 22 , 23). 

» Sesostris, rey magníGco de Egipto, que se empeñó en hacer navegable el 
Hilo hasta el mar Rojo. (Herod, lib. 2). 



se presentan á los peligros, como si no lo fuesen : quédales la pru-
dencia con que disponen y acuden á todo, como si estuviesen en el 
sosiego de la paz : quédales el jéicio con que preven los sucesos fu-
turos, como si fuésen presentes: quédales la grandeza de corazon 
con que desprecian la muerte, triunfando del horror que nos inspi-
ra la naturaleza. 

37 ¡ Ah ! pintadme de ese modo los héroes, le dice la Empera-
triz, y entonces convendrémos en que solo está el heroísmo en domar 
las pasiones y en perfeccionar el discurso: que estas solo son propie-
dades de hombres, y de hombres muy raros. E n eso sí, en eso 
sí que veré yo un verdadero héroe; mas si domar el susto es prue-
ba de heroísmo, domar, como decia üladislao, la ambición de gloría 
y de oro, domar el amor y el odio, domar lodo lo que la suma ra-
zón condena, este triunfo será mucho mayor; pero eslo raras veces 
lo hallaréis en esos llamados héroes que los poetas nos cantan: y así 
juzgo que este Príncipe tomó ásu cuidado la única y verdadera em-
presa para llegar al templo del heroísmo¿Mste Príncipe es á quien 
debían seguir todos los que desean llegaba la verdadera grandeza. 
Pero ¡crítica de mujeres que poco caso merece! Quede aquí entre 
estas paredes sepultado esle discurso, y pensemos ahora en dar al-
guna recompensa á este Príncipe, por los beneficios que mi padre 
y abuelo recibieron de él. Si hasta ahora lo estimábamos como bien-
hechor y amigo, desde ahora se duplica nuestra obligación, y se 
realza con la cualidad de su persona. 

38 ¿Qué habernos de hacer, le dice el Emperador afligido , si 
por sus sistemas s^hizo superior á todo cuanlo nosotros podemos 
obrar? Ved aquí un soberano que deja pobres á los mas opulentos 
monarcas del universo: que los deja pequeños y flacos, y en cierlo 
modo los hace viles, obligándoles á ser ingratos, á pesar de los ma-
yores esfuerzos de su reconocimiento. Cuando nos quisiésemos qui-
tar la corona de la cabeza para ofrecérsela y ponerla á sus pies, no 
haria caso alguno de las ajenas, habiendo despreciado la propia. 
Cuando le pusiésemos en las manos todas las riquezas de Creso, lo-
dos los deteites del mundo, todas las honí-as posibles, todo delante 
de él es nada; pues ¿qué pelemos hacer para darle testimonio de 
nuestro reconocimiento? ¿Qué nuevo y singular arbitrio es esle para 
triunfar de los soberanos? Ahí se ve, replícala Emperatriz, queja-
más héroe alguno se elevó á tan superior grado en la carrera de sus 
proezas. ¿Cuándo se leyó en las historias que ni los cetros y coronas, 
ni las joyas y riquezas, ni la hermosura y amor, ni la vanidad y glo-

ria nudiesen llenar el corazon del héroe? Y nosotros lo vemos ahora 
en Üladislao pero tenemos una joya que él ha de estimar mucho 

os s e g u r o que la acepte, q u e g u a r d e , y que haga de ella 1 
mavor caso "posible; joya que podemos ofrecérsela con honor, y dar-
^la con infinito i o ¿ s . Aquí el Emperador quedó absorto y e pro-
metió que no se resistiría á cosa alguna que ella le apuntase, líe 
m e prosiguió la Emperatriz, démosle palabra desegu.r, en cuan-
to estuviere de nuestra parle, su doctrina, de abrazar sus maximas, 

^ ' ^ ^ V e n ! p u ^ T c o ^ 1 ^ CondTy'de 
bos juntos á Miseno en su vivienda, y en presencia del Conde y de 
Neucasis le refieren la dificultad en que estaban y la reso uconde 
la Emperatriz, v ambos le prometen con la palabra mas solida y la 
resolución mas sincera, que en cuanto les fuese posible tomaran su 
ejemplo, para dominar sus pasiones, y seguir en todo la 1 a.on kA 
initió, aplaudió, y agradeció Misenola oferta, y profeUzandoles as 
mavores felicidades si a¿¿> cumpliesen, se desp.d.o de lo, Princi 
pes, partiendo para I coT^com panado del Londe. 

40 Entonces Neucasis, que se veia sin arrimo ni fortuna seguía 
el aslro que mas brillaba, y como al principio se acog.o al Conde, 
ahora diiige todos sus obsequios humildes á Miseno, semejante a la 
serpiente maliciosa, que se vuelve y revuelve entre los p.es , como 
si quisiese besarlos, siendo lauto mas peligrosa, cuando mas lison-
jera. Bien conocía Miseno su carácter falso, caviloso y astuto; pero 
previendo le daria ocasion para reiterar continuamente la victoria de 
sus pasiones, que era lo que deseaba, quiso sufrirlo en su compa-
ñía recibiendo con urbanidad lodos sus falsos obfcquios. 

41 Bien como el famoso guerrero, que para ejercitar sus tropas 
con los continuos acontecimientos de los vecinos rebeldes, los tolera, 
e s p e r a n d o sacar mavor-utilidad de las repelidas victorias, que de la 
tranquila ociosidad; si los venciese del lodo ; así Miseno, podiendo 
eximirse de la peligrosa compañía de Neucasis, instrumento de mi 
disgustos, le toleraba en su seguimiento , y procuraba prevenir al 
Conde con prudentes consejas contra sus insultos maliciosos^ hacien 
dolé ver poiüa experiencia cuán perjudicial le era su compañía. 

42 E l Conde se deshacía en afectuosas promesas á Miseno; mas 
su alma perpleja no hallaba términos para explicarse como quena. 
Blando en el carácter, político en la educación , rendido en ios cor-
tejos, agradecido ¡for los beneficios, dependiente por lo futuro ; se 
veia obligado á contemplar por todos medios á Miseno como a su 



único bien. Entonces las pasiones naturales desenvolviéndose todas 
á su favor, cási llegaban hasta el exceso opuesto, y quería con un de-
fecto remediar el contrario. Conip la balanza que tiene el fiel muy 
pesado, que ya cae toda hacia un lado, ya toda se va hacia el otro, 
sin hallar jamás el punto de su justo equilibrio1; así era el Conde 
en todos sus movimientos. Mas Miseno con circunspección y pruden-
cia, vale aceptaba, ya le reprimía los obsequios, manifestándole 
como lodo lo que era exceso venia áser defecto, porque no hay vir-
tud donde falta la moderación. En estas conversaciones iban llegan-
do á Iconio, cuando un inopinado acontecimiento les hizo parar en 
el camino. 

LIBRO XXI. 
Ejercílanse los soldados del Sultán de Iconio en escaramuzas, y una saeta per-

dida hiere al Conde, núm. 1.—Descúbrese B O _ i i a , que era el soldado dis-
frazado que le hirió.—Motivos que tuvo EOgeñia para esta acción, núm. 3. 
— E l Conde asienta plaza para acompañar á Efigenia.— Le sigue Neucasis.— 
Júntanse las furias, y la tristeza acomete á Miseno.—Da el Conde cuenta á 
Miseno de haberse alistado en los ejércitos del Sultán.—Repruébalo Miseno. 
— Llega EGgenia disfrazada.—El Conde se perturba, y Miseno lo nota.— 
Mustafá declara á Miseno las causas de aquella guerra.—Discurso sobre la 
ceguedad que causan las pasiones.—Efigenia y Neucasis convienen en que 
el Conde se rebele á Miseno.—Se despide el Conde insolentemente.—Miseno 
disimula.—Vanse el Conde, Efigenia y Neucasis.—Quédase solo Miseno. 

1 Ya las tropas del Sullan lenian aviso de parlir á la Armenia 
Menor, y se veian los campos cubiertos de hermosas barracas. Ya 
por uno y otro lado del camino que Miseno seguia se ejercitaban en 
justas y torneos los soldados deácaballo, y los honderos y flecheros 
que competían entre sí, se proponían premios para el que sobresa-
liese en los ensayos, y diese á conocer ser distinguido su mérito. Hé 
aquí que entre estas escaramuzas vino á herir al Conde una saeta per-
dida : pagle luego como un rayo, y correg vengarse del atrevido que 
de léjos le ultrajaba. Huyó e^malhechor aparente simulai^oelcrimen 

1 * Balanzas hay que tienen este defecto, que sus pesas ni gobiernan ni co-
gen equilibrio, antes bien se precipitan ahora hácia un lado, ahora hácia el 
otro. Esto les viene de tener el fiel muy pesado, sin ten^r en la parte inferior 
contrapeso que haga caer el centro de gravedad debajo del centro del movi-
miento. 

V el miedo, y cuanto mas se retiraba, lanío mas furioso le perseguía 
el Conde con la espada desnuda, ardiendo en cólera, y arrojando 
espuma de rabia. Sigúele, correhuela, hasta que al fin alcanza al 
enemigo en la carrera; y cuando iba á derribarle, estando ya en la 
espesura de un bosque, se vuelve al Conde, quítase la visera, y son-
riéndosele dice con desembarazo : Bien podéis herirme y matarme a 
vuestro gusto, porque la muerte me será preciosa, y suaves las he-
ridas. Párase el Conde admirado, y como cüando se rasga una nube 
espesa y aparece una luz repentina que nos aturde y nos deja inmo-
bles ; así se vio el Conde con la no esperada belleza de su imagina-
do enemigo. No sabia dónde estaba, ni lo que veia , ni con quién 
hablaba. 

2 Era Efigenia hija de uno de los príncipes latinos de Palestina, 
que por infelicidades sucesivas había sido cautiva de Solimán, y des-
pues con esclavitud nueva se hallaba prisionera de los ojos del Con-
de, á quien amaba desde el punto que le vió en Iconio. Esta seño-
ra , cuyo nacimiento W i a b i a dado una alma fogosa y atrevida, 
viendo al Conde, le qtüfc inclinada. Sabe que disponía su viaje 
para Palestina, éinmediatamente se le enciende el amor á la patria 
y el deseo de su libertad nativa; de modo que tres pasiones á un 
tiempo agitaban aquel corazon lurbado : el amor al Conde, el deseo 
de la patria, y el ansia por la libertad natural. Otro incidente babia 
aumentado de nuevo sus esperanzas, é inflamado mas sus deseos; 
porque Elena sabiendo de su suerte, le había prometido libertarla 
de la esclavitud y del destierro. 

3 Todas estas ideas habían quedado frustradas con la ausencia 
intempestiva del Conde y Elena ; mas no pudoTste suceso sufocar 
las pasiones, ni extinguir las ansias en que aquel corazon ardia. Co-
mo embarcación pesada y voluminosa, que anles de tomar movi-
miento fácilmente es detenida con cualquier amarra, mas si una vez 
se abandona á la corriente por largo espacio, sigue veloz su ímpe-
tu, y ninguna fuerza es bastante para pararla; de forma que todo 
lo arrastra tras s í , todo lo rompe, lodo lo vence, y de lodo triunfa; 
así era Efigenia. Había sufrido tranquila prisiones, hierro», y el des-
tierro de s» patria; mas una vez pues» en movimiento para volver 
á ella, nada podía sosegar su corazon inquieto, nada podia detener 
sus ímpetus. Disfrázase de hombre, se acostumbra á la saeta y á la 
honda. Y en la confusion que la ofrecía la guerra, intenta restituirse 
á su patria en traje de soldado. Esle día fue cuando vió al Conde im-
pensadamente. Entonces astuta al mismo tiempo que amanle, que-



único bien. Entonces las pasiones naturales desenvolviéndose todas 
á su favor, cási llegaban hasta el exceso opuesto, y queria con un de-
fecto remediar el contrario. Conip la balanza que tiene el fiel muy 
pesado, que ya cae toda hácia un lado, ya toda se va hácia el otro", 
sin hallar jamás el punto de su justo equilibrio1; así era el Conde 
en todos sus movimientos. Mas Miseno con circunspección y pruden-
cia, vale aceptaba, ya le reprimía los obsequios, manifestándole 
como lodo lo que era exceso venia áser defecto, porque no hay vir-
tud donde falta la moderación. En estas conversaciones iban llegan-
do á Iconio, cuando un inopinado acontecimiento les hizo parar en 
el camino. 

LIBRO XXI. 
Ejercílanse los soldados del Sultán de Iconio en escaramuzas, y una saeta per-

dida hiere al Conde, núm. 1.—Descúbrese B O _ i í a , que era el soldado dis-
frazado que le hirió.—Motivos que tuvo EOgeñia para esta acción, núm. 3. 
— E l Conde asienta plaza para acompañar á Efigenia.— Le sigue Neucasis.— 
Júntanse las furias, y la tristeza acomete á Miseno.—Da el Conde cuenta á 
Miseno de haberse alistado en los ejércitos del Sultán.—Repruébalo Miseno. 
— Llega EGgenia disfrazada.—El Conde se perturba, y Miseno lo nota.— 
Mustafá declara á Miseno las causas de aquella guerra.—Discurso sobre la 
ceguedad que causan las pasiones.—Efigenia y Neucasis convienen en que 
el Conde se rebele á Miseno.—Se despide el Conde insolentemente.—Miseno 
disimula.—Vanse el Conde, Efigenia y Neucasis.—Quédase solo Miseno. 

1 Ya las tropas del Sullan lenian aviso de partir á la Armenia 
Menor, y se veian los campos cubiertos de hermosas barracas. Ya 
por uno y otro lado del camino que Miseno seguia se ejercitaban en 
justas y torneos los soldados deácaballo, y los honderos y flecheros 
que competían entre sí, se proponían premios para el que sobresa-
liese en los ensayos, y diese á conocer ser distinguido su mérito. Hé 
aquí que entre estas escaramuzas vino á herir al Conde una saeta per-
dida : pagte luego como un rayo, y correg vengarse del atrevido que 
de léjos le ultrajaba. Huyó e^malhechor aparente simulai^oelcrimen 

1 * Balanzas hay que tienen este defecto, que sus pesas ni gobiernan ni co-
gen equilibrio, antes bien se precipitan ahora hácia un lado, ahora hácia el 
otro. Esto les viene de tener el fiel muy pesado, sin ten^r en la parte inferior 
contrapeso que haga caer el centro de gravedad debajo del centro del movi-
miento. 

V el miedo, y cuanto mas se retiraba, tanto mas furioso le perseguía 
el Conde con la espada desnuda, ardiendo en cólera, y arrojando 
espuma de rabia. Sigúele, correhuela, hasta que al fin alcanza al 
enemigo en la carrera; y cuando iba á derribarle, estando ya en la 
espesura de un bosque, se vuelve al Conde, quítase la visera, y son-
riéndosele dice con desembarazo : Bien podéis herirme y matarme a 
vuestro gusto, porque la muerte me será preciosa, y suaves las he-
ridas. Párase el Conde admirado, y como cüando se rasga una nube 
espesa y aparece una luz repentina que nos aturde y nos deja inmo-
bles ; así se vio el Conde con la no esperada belleza de su imagina-
do enemigo. No sabia dónde estaba, ni lo que veia , ni con quién 
hablaba. 

2 Era Efigenia hija de uno de los príncipes latinos de Palestina, 
que por infelicidades sucesivas había sido cautiva de Solimán, y des-
pues con esclavitud nueva se hallaba prisionera de los ojos del Con-
de, á quien amaba desde el punto que le vió en Iconio. Esla seño-
ra , cuyo nacimiento W i a b i a dado una alma fogosa y atrevida, 
viendo al Conde, le qtüfc inclinada. Sabe que disponía su viaje 
para Palestina, éinmediatamente se le enciende el amor á la patria 
y el deseo de su libertad nativa; de modo que tres pasiones á un 
tiempo agitaban aquel corazon turbado : el amor al Conde, el deseo 
de la patria, y el ansia por la libertad natural. Otro incidente habia 
aumentado de nuevo sus esperanzas, é inflamado mas sus deseos; 
porque Elena sabiendo de su suerle, le habia prometido libertarla 
de la esclavitud y del destierro. 

3 Todas estas ideas habían quedado frustradas con la ausencia 
intempestiva del Conde y Elena ; mas no pudoTste suceso sufocar 
las pasiones, ni extinguir las ansias en que aquel corazon ardia. Co-
mo embarcación pesada y voluminosa, que antes de tomar movi-
miento fácilmente es detenida con cualquier amarra, mas si una vez 
se abandona á la corriente por largo espacio, sigue veloz su ímpe-
tu, y ninguna fuerza es bastante para pararla; de forma que todo 
lo arrastra tras s í , todo lo rompe, lodo lo vence, y de lodo triunfa; 
así era Efigenia. Habia sufrido tranquila prisiones, hierro», y el des-
tierro de s» patria; mas una vez pues» en movimiento para volver 
á ella, nada podia sosegar su corazon inquieto, nada podia detener 
sus ímpetus. Disfrázase de hombre, se acostumbra á la saeta y á la 
honda. Y en la confusion que la ofrecía la guerra, intenta restituirse 
á su patria en traje de soldado. Esle día fue cuando vió al Conde im-
pensadamente. Entonces astuta al mismo tiempo que amante, que-



brada la punía de una saela para que no lo maltrate, la pone en 
su arco y se la tira. 

4 Apenas el Conde la reconoce, se abrasa su corazon de nuevo, 
y de Miseno se olvida. Toda la filosofía y la luz de la razón desapa-
recieron como sueño en un momenlo. Envaina pronto la espada, y 
como fiel amante responde á su dueño adorado. Protesta acompa-
ñarla y seguirla hasta los últimos fines de la tierra, si ella le permite 
el honor de que sea su escudero/Toma á los cielos y á la tierra por 
testigos; y que ninguna ley, ningún estorbo será bastante á dete-
nerle en la pronta ejecución de lodo cuanto se digne mandarle. Pí-
dele entonces Efigenia que para salir mejor de la empresa de resti-
tuirse á su patria, tenga el Conde á bien de entrar en el servicio del 
Sultán para la expedición de Armenia, porque de este modo podrá 
acompañarla mejor sin dificultad ni tropiezo, hasta dejarla en el re-
gazo de su familia. En el ejército, dice ella, todos me tienen por hom-
bre, cuya edad tierna, educación delicada, y aspecto bien facciona-
do me dan esta figura femenil; mas yo me/%£razo cuanto puedo con 
las insignias de guerra; de suerte, que c o ^ f nombre de Alt/azar pa-
so por soldado voluntario, y sabed que solo vos sois el depositario de 
tan importante secreto. Dale al Conde una señal, por donde se ha-
bía de distinguir en medio de todo el ejército, y esta fue un pena-
cho encarnado que quilo de su capacete, y le partió con el Conde; 
él sin pérdida de tiempo va á presentarse al Sultán y le ofrece su es-
pada , su persona y vida para cualquiera empresa que su ejército in-
tentare. Acepta el Sultán con gusto y generosidad la promesa", y le 
regala una espada^cuyo valor igualando á la mano Real que la da-
ba, lisonjeó excesivamente al Conde, quien se retiró con el proyecto 
de no apartarse jamás de las tropas á que se habia agregado. 

5 E n todo este tiempo Miseno admirado de la tardanza no podía 
juzgar cuál seria su motivo. Se ofreció Neucasis ir á saberlo mien-
tras que Miseno continuaba su jornada á Iconio, donde los espera-
ría. Apenas el Conde avistó á Neucasis, que iba á buscarle apresu-
rado , lo recibió con el agrado antiguo, porque siempre le habia con-
siderado osmo instrumento dispuesto ácoetenlar sus pasiones. Neu-
casis , hallando esta ocasion de borrar los motivos del diegusto que 
le habia dado en la intriga de Nicea, no sabia cómo ofrecer á su ser-
vicio su vida, su industria y todas sus fuerzas. 

6 Pues ahora es el tiempo, le dice'el Conde, en que yo he de ver 
cuánto me estimáis, y sí vuestra industríame proporciona el socorro 
que necesito. Yo tengo dada palabra al Sultán de servir en las tro-

p a s que marchan contra la Armenia Menor. Miseno no ha de apro-
bar mis intentos, queriéndome obligar a cumplir mi voto de ir a la 
TicTa Santa; pero yo tengo molifo particular que me precisa a no 
separarme deíejércilo. Yos me ayudaréis á persuadirle que con ien-
a eu esta empresa; v caso que no quiera, espero que me sigáis fiel-

mente con preferencia á un viejo, cuyos sistemas mas son para un 
ermitaño anciano y solitario, que para un caballero de mi edad d 
mi espíritu, y criado en las cortes. No resistió Neucasis; y el Conde 
en conversación le descubrió poco á poco su pecho y le hizo^confi-
dente de todos sus secretos. Aprobó Neucasis cuanto el Conde de-
cía y ambos fueron á encontrarse con Miseno, quien despues de 
una' dilatada tardanza caminaba á Iconio derechamente. 

7 E n este tiempo las infernales furias celebraban la victoria que 
esperaban conseguir de Miseno, á quien si no lo habían vencido, por 
lo menos le lenian va arrancada la presa del Conde, con lo que ha-
bían hecho su filosofía inútil, y su doctrina infructuosa; mas al mis-
mo tiempo la suprema ^ . d e n c i a le conducía de un peligro a otro, 
de una á otra batalla, mulplicarle los trofeos y sembrar en 
otros diferentes corazones la doctrina , que ni en el del Conde ni en 
el de Neucasis fructificaba. Con esta idea el espíritu de la tristeza sa-
liendo en forma sensible de los abismos, envuelto en una negra y es-
pantosa nube, vino á combatirle, en el ínterin que el amor la po-
lítica v la ambición disparaban sus saetas contra el Conde y Neuca-
sis para que el héroe, atacado por todos lados, é impelido al mismo 
tiempo de las pasiones mas poderosas, viniese en fin a rendirse. 

8 Apenas la furia aparece en la atmósfera, los aires quedan som-
bríos el sol se esconde, el cielo se cubre, y l o d o s T o s elementos que-
dan como aprisionados en una muda serenidad. De repente cesan los 
vientos la naturaleza enmudece, y estando todo el hemisferio en.pro-
fundo silencio, despide la tristeza una saeta invisible contra Miseno: 
ved aquí que, sin saber cómo, se halla con su corazon tan abatido, 
tan pesado y melancólico, que no se conoce á sí mismo. Su enten-
dimiento nada veia sino cosas fúnebres, y como medio estúpido, ni 
sabia discurrir ni reflexiona» Todo era en Miseno tinieblas, i o d o opa-
cidad , tododobreguez; y allá en el fonéo de su alma como que co-
menzaban á levantar cabeza ciertos movimientos de desesperación; 
mas no atreviéndose á aparecer claramente, revolvían en su imagi-
nación las mas enormes é importunas ideas: lodo á fin de atormen-
tarle. Présago el corazon le palpitaba con golpes extraordinarios, la 
sangre le hierve, el ánimo se le queja , y la figura del Conde se pin-



ta en la idea de Miseno con el mas horrible colorido que se podia in-
ventar. 

9 Estando el héroe en esta (ñsposicion, llega el Conde con Neu-
casis; pero ya muy mudado, pues venia alegre, risueño y satisfecho. 
Como general victorioso y triunfante, que acaba de conseguir una 
rara é improvisa victoria, que no podiendo reprimir en sí el gozo en 
que su corazon se anega, afable y contento no cabe en sí mismo; así 
venia el Conde. Queria decir á Miseno el motivo de su tardanza; 
pero no atinaba con lo que decia. Ligero en lodos sus movimientos 
y discursos, inquieto é inconstante, reia sin causa, hablaba sin pro-
pósito, y mudaba á cada instante de pensamiento. Neucasis, hecho 
eco de lodas sus voces, y espejo de todas sus acciones, lo aprobaba 
lodo sin diferencia, hasta lo que no acababa de pronunciar, pare-
ciendo estar tan enajenado el uno como el otro. Ignoraba Miseno la 
causa de estos efectos, aunque los experimentaba, sospechando 
siempre alguna nueva intriga que no veian sus ojos. En fin, despues 
de varias y reiteradas preguntas, el Co rneé dice así: 

10 No extrañeis en mí esta alegría i^íeme causa el ver que se 
llega el tiempo de cumplir los deseos de militar en la guerra de Pa-
lestina. Este movimiento de las armas del Sullan excitó en mi ánimo 
aquel ardor marcial que la sangre me inspira, y me parece que me 
veo ya en medio de los combales atropellando enemigos, y hacien-
do proezas dignas de mi valor. Para no hallarme novicio en una guer-
ra en que tendré sobre mí los ojos de todos los príncipes que han 
de militar en compañía del nuevo Rey de Jerusalen, di mi palabra 
al Sullan de acompañarle en esla expedición de Armenia, para que 
cuando llegue á presentarme en San Juan de Acre sea ya soldado 
veterano, y pueda sin deshonor de mi sangre manejar la lanza y 
combatir con los enemigos. Neucasis á cada período hacia tales y 
tantas demostraciones de aprobación, que el hombre mas sufrido no 
podria tolerar lisonja tan desordenada y manifiesta. 

11 Bien conocía Miseno que algún motivo oculto de interés los 
unía mutuamente, despues de una tan declarada enemistad. Enton-
ces su corazon enfadado de tan ingrata alternativa, queria romper 
del todo y casligar á los dos*,' dejándoles seguir sus locaeideas y re-
tirarse á Europa. Este era el pensamiento que la tristeza le inspira-
ba; pero Miseno se hallaba perturbado, y no sentía en sí aquel so-
siego que acostumbraba tener. Temiéndose á sí mismo en esle es-
tado, pues veia que era aquel el momento de la pasión, procuró 
distraerse huyendo con cuidado de todo lo que podia ofuscarle la 

razón V perturbarle el entendimiento. Sin embargo el corazon le 
sallaba - mas sujetándolo con toda su fuerza, comenzo a hablar con 
serenidad^ y conversar con el Coüe sobre el acampamento de las 
tropas, queriéndose informar al mismo tiempo de los motivos de la 

8 a í T N o sabia el Conde darle la razón ; y Miseno extrañó mucho 
que quisiera entrar en tal guerra, sin informarse primero de su jus-
ticia. S i fuéseis, le decia, vasallo del Sultán deberíais obedecer a 
vuestro principe, sacrificar por él la vida, y de ningún modo hace-
ros juez de vuestro soberano, ni examinar si los motivos de su guer-
ra eran ó no justificados. La ley de la razón ordena que el inferior 
no se haga juez de su superior, ni que llame al Iribuna de su en-
tendimiento las acciones de un monarca, para condenarlas o absol-
verlas á su gusto, y eso en última y decisiva sentencia: esta es la ley-
de los vasallos. Mas vos siendo un extranjero, ¿cómo quereis expo-
ner vuestra vida por lo que lal vez será una iniquidad ? ¿Os parece 
bien ser como los aseSkminfam.es, que á sangre fría van á matara 
sus semejantes, v esto o ^ r q u e los pagan, ó porque se lo ruegan 
¿Qué diferencia hacéis vos de malar en un camino á cualquier ino-
cente, que jamás os ha ofendido , á matar en una batalla á muchos 
que no hacen mas que defender sus vidas, sus tierras ó sus derechos! 
E l hombreen una batalla ¿es por ventura menos hombre que en su 
casa? ¿ ú os es menos semejante cuando defiende lo que es suyo, su 
vida su patria ó su derecho? Pues ¿por qué razón os alísiais en ese 
ejército, haciéndoos enemigo de quien nunca os ultrajó sin saber 
primero si os autoriza la ley de la justicia, ó el ^recho de las gen-
tes? ¿Quereis ejercitaros en la guerra? Muy justo es quelo hagais ; 
pues no os faltarán encuentros en la Palestina, donde la Religión y 
la justicia lo aprueben, y donde el honor y la palabra os obliguen. 
No podia tolerar el Conde esta advertencia de Miseno, y sin res-
ponder palabra, era mucho lo que decia en el modo con que lo eje-
culaba. 

13 E n este tiempo llegó Efigenia acompañada de Mustata, co-
mandante de un destacamento en el cual servia el soldado fingido. 
Yenia Mustafá á cumplimentar al Coirfe por el honor que adquiría 
de tenerlo en sus tropas. Era este turco un hombre de buen juicio, 
pero presumido. Gustaba demasiadamente de las alabanzas, v era 
fácil llevarlo por la lisonja á cualquier intento. Efigenia le había ga-
nado la voluntad, de modo que nada le negaba de cuanto le pedia. 
É l ignoraba quién fuese aquel gallardo soldado; pero su agrado, 



política, atención y presteza para todo lo que él deseaba, le habían 
merecido una (irme amistad. E n el modo con que el Conde respon-
día á Efigenia disfrazada, conocifrMiseno que allí había intriga; vio-
le perturbado en presencia de aquel soldado : vio que queria disi-
mular sus afectos, pero que el corazon los insinuaba. Las palabras 
iban dirigidas á Muslafá, mas los ojos se encaminaban á aquel que 
parecía un soldado raso. Hablaba como máquina, cuyo, muelle está 
desconcertado : ya paraba, repetía, y consigo mismo se enredaba, 
porque el alma, principio de todos los discursos, se le huía del co-
razon volante y ligero, y de este modo la lengua que hablaba al co-
mandante se hallaba sin gobierno. Efigenia ó Algazar procuraba en-
cubrir las faltas del Conde, y de tal modo aturdía á Muslafá con va-
rios elogios de ambos, que no daba lugar á que se reparase en el 
Conde el desorden de sus discursos frios é inúliles. 

14 Miseno en silencio lo observaba lodo, veia la alegría del Con-
de, y el alborozo de sus ojos, gestos y movimientos: mas prudente 
y sufrido observaba, y todo lo guardaba gabinete de su cora-
zon , y en el entre tanto se decia á sí miá&'cf: cada vez conozco mas 
á los hombres: cada dia me puedo gobernar mejor en mis acciones, 
porque este es el principal fruto que ha de sacar cada uno del cono-
cimiento de ios otros: inútil es fatigarse el entendimiento con la crí-
tica severa de los defectos humanos : inútil es imaginar bellos siste-
mas , formar ideas fabulosas y repúblicas platónicas, porque su bien 
aparente solo sirve de hacer mas insufribles los verdaderos males que 
en este mundo nos cercan : siempre el mundo ha de ser mundo, y 
los hombres han de ser hombres; mas como nueslra propia felicidad 
debe ser el fin de nuestras acciones, nosotros del conocimiento de los 
defectos ajenos debemos sacar dictámenes para evitar los propios; 
por cuanto sacar bien del mal, es el ápice de la verdadera filosofía. 

l o Observó Muslafá el silencio de Miseno, y su figura y pru-
dencia le interesaron de manera, que tuvo curiosidad de tratarlo; y 
así entró en conversación con él. De una á otra materia le fué Mise-
no conduciendo, hasta llegarle á preguntar el motivo de aquella 
guerra eik-que veia empeñado al Conde Ion inopinadamente. 

16 No hizo Muslafámisti.'io de loque ya no era secreto, y le dice 
de aquesta suerte: Para instruiros en los motivos de esta importante 
guerra, es preciso descubriros su origen, que viene de muy léjos. No 
penseis que Solimán de Rovadin, mi señor y sultán de Iconio, tiene 
el mas leve resentimiento contra los cristianos, no obstante la memo-
ria de los estragos que Federico I , emperador de Alemania, hizo en 

todos sos Estados. Bien sabéis que cuando él iba * 
Palestina donde se esperaban Felipe Augusto , rey de Franca , y 
R do I rev de Inglaterra, el ES. iperador, como s, fuese un rayo 
abrasador redujo los Estados de Iconio á su última ruina ' . Tam-
p o c o l a q e no podiendo sufrir el cielo vengador tanta iniqui-
dad le arrancó la vida con las saetas temibles de la omnipotencia 
que son las enfermedades y desgrac ias ^ pero acabo en el pecho d 
L i t a n el sentimiento, cuando el enemigo acabo la vida, viendo que 
su hiio secundo, el Duque de Suabia, había -evacuado los Estados 
d e l i t o ! " l l e v a d o el rayo de la guerra 4 San Juan de Acre 6 
Ptolemavda, ciudad en las costas de Fenicia ' . 

11 Mas ahora quiere Rovadin ensenar á los mortales cuín supe-
rior es a si mismo tomando las armas para defender á un principe 
cristiano que es el Conde de Trípoli, el cual se ve injustamente des-
preciado de León 6 Liaron, rey de la Armenia Menor; y yo os diré 
el origen de loda esta cuestión. . 

18 ' Teodoro, rey d ^ A r m e n i a Menor, que queda vecina a bi-
rla , no tenia hijos, v s u T ü i a n o Melier era templario. Deseaba Teo-
doro dar sucesor á'su corona, y viendo que su hermano bab.a con-
sagrado su castidad con solemne voto al cielo, dio su hermana en 
matrimonio á un caballero.latino, y nombró á su hijo Tomas por su-
cesor de Armenia. E n efecto, Tomás llegó á empuñar e cetro por 
ta muerte de Teodoro su tío. Brillaba demasiadamente a los ojos de 
Melier la corona que ceñia la cabeza de Tomás, y s u s resplandores 
le deslumhraban, porque estaba muy cerca de e l l o s . Entróle por los 
ojos el mal al corazon, v también este quedó cieg», de suerte que 
no podía ver el cielo ni la tierra ; solamente se presentaban a su vis-
ta las imágenes del celro v la corona: y así se determino a empu-
ñar aquel, y ceñir con esta á loda costa su cabeza. Bien veía que la 
justicia ofendida clamaba, que la sangre lo impedía, que la Reli-
gión lo vedaba; pero nada fue bastante, porque la pasión y deseo 
de reinar le arrastraban. Reniega en fin de su Religión; y perjuro 
contra el cielo, falso á su propia sangre, hecho horror de las leyes 
mas sagradas, y escándalowle todas las gentes, hace g u e r » a su so-
brino para éestronarlo. • 

1 Con un ejército de 130,000 hombres le ganó dos batallas consecutivas, le 
tomó muchas ciudades, y á Iconio por asalto año 1189. (Al>. Cho¡ysi). 

« Bañándose Federico I Barbaroja en el rio Cygno, se ahogó día 10 de jumo 
de 1190. 

3 Ab. Choysi, año 1190. 



19 Entonces Saladino, sullan de Egipto, que no escrupulizaba 
manchar su gloria con cualquier indigna empresa; ese Saladino, que 
hacia de su ambición ley, de su ̂ íerza justicia, y de sus arcos regla 
derecha para juzgar como queria, dió grandes socorros á Melier, y 
arrojó del trono á Tomás1 , y juntando á una iniquidad otra mayor, 
con la misma justicia entró por Anlioquía, y llegó hasta las puertas 
de Jerusalen. Entonces fue preciso que Almerico, rey de Jerusalens, 
y Bohemundo I I I , príncipe de Anlioquía3, saliesen á refrenar su 
ímpetu. E n ese tiemp'o el cielo tuvo por bien de libertar á la tierra 
de un monstruo que la deshonraba, y pereció Melier; mas no acabó 
con él la semilla de las perturbaciones que su acción indigna habia 
producido en el Oriente, porque Bohemundo, sobrino de Guillermo, 
último conde de Poitiers y deAuvergne, duque de Aquitania en 
Francia, era príncipe muy sensible á las injurias, y que lasguarda-
ba en el depósito de su corazon para tiempo oportuno. 

20 Aconteció, pues, que por la muerte del tirano Melier le su-
cedieron otros dos en la Armenia: porque^r los males como los ár-
boles viciosos, que cuando se les corta uoramo brotan otros muchos. 
Dos hermanos, pues, Rupin y León se apoderaron de Armenia: Ru-
pin, como mas viejo, ciñó la corona, y León se contentó por enton-
ces con el deseo y la esperanza de ella. Quiso Bohemundo vengarse 
en estos tiranos de la insolencia que su predecesor habia usado con 
é l ; y llamando á Rupin con pretexto de amistad, apenas lo tuvo en 
los Estados de Antioquía, le mandó prender y encerrar en una tris-
te cárcel. Sintió León esta falsedad de Bohemundo y la injuria del 
hermano: sin embargo, entró sin mucho disgusto en el gobierno de 
Armenia como recente desús Estados, ínlerin que Rupin estaba 
preso. 

21 Apenas entró, lo primero que hizo fue empezar á tratar de las 
condiciones sobre la soltura de su hermano de la prisión , para no 
llegar al rompimiento de una guerra declarada ; y como no convenia 
fiarse de embajadores, persuadió á Bohemundo que con escolta de-

1 Año de lloS. (Véase Arle de verificar las. datas). 
a Almerico II de Lusiñan era rey de Jerusalenjdesde el año 1196, por su 

mujer Isabel, viuda de Enrique, hija de Almerico I , rey de Chtfre; reino que 
Ricardo, rey de Inglaterra, vendió á su hermano Guido de Lusiñan. Murió 
año 1207. 

3 Bohemundo III, llamado Bamba, hijo de Raimundo II, conde de Poitiers, 
y príncipe de Anlioquía: bajo la tutela de su madre Constanza, á la que se le 
adjudicó el principado de Antioquía por hija de Bohemundo II y de Alix, su-
cedió Bohemundo á su padre año 1149, y murió el 120Í. 

cente quisiese avistarse con él en el lugar que le pareciese mas pro-
pio Convino Bohemundo ; mas León jugando diestramente con las 
mismas cartas que él habia jugad(« á pesar de la escolla que lleva-
ba, le sorprendió, y sorprendido le metió en otra cárcel bien ase-
gurado, según convenia á semejante preso. Á esto se siguió paclar 
Bohemundo desde la cárcel, ofreciendo libertad por libertad, la de 
Rupin por la suya propia; pero León, que no solo queria vengar el 
agravio, sino trabajar también por sus propios intereses, desprecio 
la oferta, V solo convino en ella con las condiciones siguientes : 

22 l . a Q u e Bohemundo habia de casar á su hijo mayor, here-
dero de sus Estados, con Alix, hija única de Rupin, rey de Arme-
nia. 2.a Que esle Príncipe y sus descendientes se comentasen con sus 
Estados paternos de Anlioquía y de Trípoli, renunciando todo de-
recho á los Estados de Armenia. 

23 Con facilidad se consiente en todo cuando la necesidad obli-
ga. Bohemundo, que no podia comprar su libertad á menor precio, 
en nada puso duda, y ^ ó este contrato con toda solemnidad. Así 
salieron de la prisión amlfc Reyes; mas León, aunque devolvió el 
gobierno á su hermano Rupin, aun se consideraba como soberano 
de Armenia, porque sabia que despues de su muerte ninguno le po-
dia disputar aquel Estado. Muerto, pues, Rupin, quiso entrar León 
en la posesion del reino armenio; mas no tardó Bohemundo en re-
conocer su yerro y la injusticia que habia cometido, privando por 
aquel contrato forzado á su hijo y nieto de los Estados armenios que 
le venian por derecho, á causa de ser Alix heredera de todos ellos. 
Arrepentido, pues, del contrato que hizo, quiere letroceder; y para 
eso dió el condado de Trípoli á Raimundo su hijo segundo, quedan-
do así el primer hijo precisado por esle medio á buscar su patrimo-
nio principal en los Estados de Armenia: y empeñado Baimundo en 
poner en posesion de ellos á su hermano para gozar en paz el con-
dado de Trípoli, que sin eso no lo podia poseer. Por esta diligencia 
acomodó á los dos hijos, é hizo en los dos hermanos una duplicada 
fuerza para mantener en ArmeniaáBohemundo IVsuhijo, de quien y 
de Alix, sobrina de León, pa habia nacido en este tiempo Rupin I I . 

24 No e p n estas disposiciones conformes á las ideas de León, el 
cual ambicioso habia suspirado por la hora y momento en que habia 
de empuñar el cetro, y se determinó á expeler á fuerza de armas á 
Bohemundo I V y á su hijo Rupin I I . E n este conflicto, el Conde de 
Trípoli para sostener la causa de Bohemundo su hermano y de Ru-
pin su sobrino, solicitó la protección de Solimán de Rovadin, mi se-
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I 3 Í E L H O M B R E F E L I Z . 

ñor, quien bien enterado de la justicia de la causa, nada quiso esca-
sear para darle un socorro poderoso. Con este proyecto va á asolar 
la Armenia para enseñar así á LUon, que no es lo mismo tener am-
bición de reinar que tener derecho á la corona. De esta suerte fina-
lizó su respuesta Mustafá. 

25 Miseno con un juicio tan superior á los demás, como lo es el 
empinado cedro respecto de los humildes árboles que le rodean, mi-
raba estas razones por el aspecto que los entendimientos rateros no 
las veian, y con un modo urbano le dice: Muy buenas parecen, ami-
go, vuestras razones. E l amor de vuestro Soberano os obliga á apro-
bar lo que él hace, y á que venereis sus órdenes supremas como co-
sa sagrada; mas si me dais licencia, tendré la satisfacción de discur-
rir con vos sobre los motivos de esta guerra en orden á saber si vos, 
Conde, obraréis con prudencia, exponiendo voluntariamente por ta-
les motivos vuestra vida; vida preciosa que no se debe exponer por 
cosas vanas. Dejadme, pues, que con balanza indiferente pese to-
das las razones, poniendo de una parte lag.'me habéis ponderado, y 
de otra las que por ahora se me ofrecen^-' 

26 Bohemundo I I I , como sabéis, fue el primer agresor en esta 
pendencia, él con falsa fe hizo prisionero al Rey de Armenia, que ja-
más le habia injuriado; á mas de este crimen faltó despues de verse 
libre á su palabra real, y al solemne contrato firmado con el sello 
régio. ¿Dónde está ahora aquí el honor? ¿dónde la fe pública que 
se funda en él? Si un rey llega á mentir, á ser perjuro, y á enga-
ñar á quien se fia de él, ¿de quién nos podrémos fiar? La palabra 
de un soberano debe ser cosa sagrada, que por ningún motivo se 
debe profanar. S'fun monarca falta á sus promesas solemnes, ¿quién 
estará obligado á guardar las suyas? Ved aquí, pues, violado cla-
ramente el derecho mútuo de las gentes, que es la basa mas sólida 
y firme de toda la sociedad. 

27 Prosigamos adelante: si los hombres no han de guardar su 
palabra, ninguno se fiará de ellos. Quitad la confianza que un hom-
bre debe tener en otro hombre, y veréis la ruina universal del orbe 
todo. Si 2ohemundo no habia de cumplr lo que prometía, fue per-
juro en prometerlo, pues ctando firmó el contrato sabiacnuv bien lo 
que firmaba. No me digáis que prometió cosa ilícita, la cual no es 
justo cumplir; porque bien entendido, todo cuanto prometió se re-
ducía á recibir para esposa de su primogénito á Alix, hija de Rupin, 
y recibirla sin dote alguno. Bohemundo lo quiso, Bohemundo lo fir-
mó, y este fue el precio de su libertad, y el castigo de su crimen. De-

cidme, oues, ahora, ¿con qué justicia ha de faltar a su honor, á su 
palabra', al cielo que tomó por testigo, y á la tierra que ovo su ju-
ramento? Luego fue falso y perjlro cuando dió el condado de Trí-
poli á Raimundo para dejar á su primogénito en la indigencia y ne-
cesidad de pretender los Estados de Armenia. 

28 Yos condenáis la ambición de León, yo también la condeno. 
Los dos Soberanos'jugaron con armas iguales, y ambos ofendieron 
la justicia v el derecho de gentes: mas la maldad de León ¿podra ja-
más justificar la de Bohemundo? ¿ Y cuándo fue un hombre inocen-
te por ser su contrario criminoso? ¿Por ventura es nuevo que los 
que luchan en la arena pasen entrambos mútuamente, ya de una, ya 
de otra parte la raya recta que les señala y divide el terreno? Este 
es, amigos mios, el yerro comunísimo entre los hombres, quererse 
justificar cada uno con las culpas de su contrario, como si no fuesen 
bastantes las propias para hacerle delincuente: León es ambicioso, 
mas Bohemundo lo fue antes que él; León fue falso y traidor, mas 
Bohemundo le dió e l ^ m p l o ; León fue injusto en privar á su sobri-
no Rupin I I de los EsfBfcs de Armenia que le pertenecían, y Bohe-
mundo lo fue también privando al mismo Príncipe de los Estados de 
Trípoli que habia injustamente desmembrado de la corona para dar-
los á Raimundo. 

29 Hasta aquí la balanza parece no está muy en equilibrio, sino 
que se inclina hácia Bohemundo; añadid que Bohemundo fue el pri-
mero en insultar: que Bohemundo fue perjuro al cielo y á la tierra; 
y que Bohemundo violó la ley mas sagrada entre los Soberanos, que 
es la palabra real: mas León nada de todo esto hizo. Yed ahora, ami-
gos, hácia dónde cae mas el peso ; ved el efecto de las pasiones, la 
ceguedad del entendimiento humano ; y como es difícil conocer la 
verdad cuando se interesa el corazon. 

30 Á manera del sol, cuando en un lugar disipa la niebla espe-
sa con la fuerza de sus rayos, y en otro con la vehemencia del calor 
levanta nuevos vapores, forma nubes, y ocasiona tronadas, seme-
jantemente fue la respuesta de Miseno. Á Mustafá lo dejó admirado 
desu prudente inteligenaia, y su entendimiento se aclaró^' vió la ver-
dad; en Sfigenia y el Conde causó tal perturbación que no podian 
disimular, y Neucasis con el viento de la lisonja encrespaba mas y 
mas esta borrasca. En la confusion y lucha de lodos estos afectos, 
era forzoso que el corazon del Conde, mal cubierto con el disfraz, se 
descubriese en parle, y le dejase ver á Miseno por entre el fingimien-
to cuáles eran sus verdaderos designios. 
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436 EL HOMBRE FELIZ. 
31 Muslafá lodo ocupado de lo que habia dicho Miseno, no aca-

baba de ponderar como nuestras pasiones nos engañan, y como cae-
mos muchas veces sin advertirlo eí* los mismos delitos que condena-
mos en otros ; y Miseno le explica el origen de este engaño universal, 
diciendo de esta suerte : Los objetos que nos son invisibles, unas ve-
ces lo son por estar léjos, otras por estar demasiadamente cerca de 
nosotros. ¿Quién jamás, decia, se vió sus propios ojos? Y con lodo, 
solo por ellos vemos cuanto nuestra vista alcanza. Preciso es apar-
tarnos un poco de lo que queremos ver para conocer mejor el obje-
to. Ahora, pues, amigo mio, lodo lo que á nosotros pertenece está 
demasiadamente cerca de los ojos de nuestro entendimiento ; y así es 
necesario apartarnos de nosotros mismos, y considerar nuestras ac-
ciones como si fuesen ajenas, y de este modo verémos mas bien las 
cosas como ellas son en sí mismas. E l Conde de Trípoli está tan cierlo 
que tiene justicia, que nada le es mas evidente. Leon por el contra-
rio está persuadido que el Conde es sumamente injusto ; solo quien 
está á la parle de afuera puede ver y coléjaoslas cosas para deci-
dir con equidad : mas si el Conde de Tríp&rse pusiese en el lugar 
de Leon, ó el Rev de Armenia en el del Conde, cada uno vería que 
era injustísimo. Lás t ima es q u e los hombres no tengan espejos á pro-
pósito para ver sus propias acciones, pues entonces las mirarían co-
mo si fuesen extrañas, y conocerían su deformidad. Muslafá'oia todo 
esto con gusto, y atraido de la suave conversación de Miseno, le con-
vidó á su pabellón, mientras partían á Armenia. 

32 Entre tanto Efigenia, el Conde y Neucasis maquinaban una 
rebelión manifiesta .temiendo que los discursos de Miseno frustrasen 
sus ideas : y á manera de tres piras que ardiendo cada una con fu-
ror y soberbia, cuando mùtuamente se unen y comunican sus Ha-
mas", aumentan tanto la furia que no hay quien pueda medir el atre-
vimiento de sus llamaradas ; así aconleció al Conde junio con Neu-
casis y Efigenia. Levántase, y con paso intrépido, aire libre, modo 
insolente v frase altiva se llega á Miseno, y en presencia de Musla-
fá v de todos, le dice : Yo voy á la guerra de Armenia, sea ó no sea 
justa, porqce tengo razones muy poderosag,para hacer esla campa-
ña; y ya que el cielo me ha ¿otado de libertad, á nadie¿engo que 
dar cuenta de mis acciones. Los consejos dados á quien los pide son 
prueba de una sólida amistad ; mas ofrecidos á quien no los solicita, 
son incivilidad importuna é insufrible. Ya estoy enfadado de aguan-
tar el yugo austerísimo de vuestra compañía; ni yo necesito de pe-
dagogo, ni vos, Miseno, teneis interés alguno en gobernar pupilos : 

LIBRO XXI. . . 
«¡nnlícoos pues que de aquí adelante os dispenséis de criticar mis 
acciones ' p o r q u e buenas ó malas, yo soy dueño de mi albedno y 
S I L el alrevimienfo de condenar las vuestras, enton-
TPS t e n d r é i s d e r e c h o de reformar las m í a s . 
C e 3 O ó Miseno la respuesta no esperada del Conde; se turbo un 
ñoco al principio : cubrióse de rubor su rostro venerable pero ha 

S o E a l su corazon que palpitaba, le fué 
poco v con aire sosegado, semblante alegre y palabras p a u s a d a s le 
dice Amigo, si es delito en vuestro tribunal el amaros seriamente si 
e TníuriThacer por vuestro bien todas l a s diligencias posibles, ha -

e x p o n e r repeüdas veces la vida, confieso que soy culpado pe o 
ni me arrepiento de esta culpa, ni prometo enmendarme de ella So* 
señor no silo de vuestras acciones sino de vuestro corazon, asi , 
me podéis aborrecer y detestar cuanto quisiereis. Pero yo también 
sov señor del mió, y puedo, á pesar de v u e s t r a res.stencia mar 
v ser constante en el aféelo que os prometí. Por vuestro a m o me 
desterré de mi sosieg^edísteisme que lo 1iic.ese para que pu pe-
séis alcanzar con miscSfsejos la verdadera felicidad: lo cumpU-me 
negué á quien me buscaba para los mayores honores, y m e a r o j e a 
las ondas, solo por acompañaros en los trabajos. No lo n e ^ > M o r 
mar y por tierra os he seguido, y bien sabéis que ininguna accion 
vuestra ha tenido poder para entibiarme este amor. E n N i cea.quisis-
teis darme la muerte, os paguécon conservaros la vida ; y vida que 
va teníais perdida: ninguna ofensa vuestrameh.zo jamas solver a ras 
en el obsequio comenzado. Ahora me cerráis la puerta á que os olrez-
ca nuevos testimonios de mi sólida y fina amisfcd : no importa; me 
contentaré con amaros de balde, y hacer por vos y en vuestra ausen-
cia generosamente cuanto pudiere para que seáis feliz. De aquí en 
adelante todo mi gusto será obrar por solo el impulso de mi hel amis-
tad , sin el agradable atractivo de vuestra correspondencia. \ o asien-
to hijo mió, que servir á un amigo es deuda, y amar a quien me 
ama es comercio; mas servir á quien me ofende, amar á quien me 
aborrece, es obrar como Dios obra, es obedecer la ley suprema que 
así lo ordena, y consol^ion grande noder obrar de es» modo, ba 
bed queltun así os disculpo, porque^ueslras pasiones os ciegan, y 
en eslo me veo reprendido de mi mal proceder contra quien me dio 
el ser. Cuando yo llevado de mis desordenadas inclinaciones le in-
sultaba , él entonces hacia rayar sobre mí su sol, y me banaba(con la 
dulce y deliciosa lluvia de sus beneficios; lluvia que poco a poco tue 
ablandando la dureza de mi corazon, y sol que con su suave calor 



me iba insensiblemente derritiendo. Así obró conmigo quien formó 
mi alma, y ahora conviene que ella sirva á quien la crió. Á este mo-
do, pues, procuraré hacer con vos. No, hijo mió, no os obligo ni os 
ruego que me améis, que sin eso yo os amaré como os he amado hasta 
aquí. Ó de cerca ó de léjos mi alma os seguirá siempre, y á fuerza 
de clamores obligaré al cielo á que me atienda. Trabajaré incesan-
temente por hacer feliz á un desgraciado ; y seré dichoso si lo con-
sigo ; é igualmente seré feliz, si aunque no lo consiga trabajare con 
constancia en esta empresa; porque no depende de la vuestra mi feli-
cidad, sino del socorro del cielo y de mis propias acciones. Permitidme 
que os abrace: yo me retiro. 

34 Derrítese con el fuego el metal duro, endurécese á proporcion 
el lodo blando, y tal fue el efecto que hizo el razonamiento de Mise-
no en los que le oian. E l Conde, aunque de genio dócil, como esta-
ba corrompido por la pasión, se endureció y entró en furor. Efigenia 
quedó suspensa y embargada. Mustafá por el contrario se enterne-
ció, admirándose de un corazon tan noble un modo de pensar 
tan generoso. No podia Miseno reprimir la^íágrimas, cuando fuéá 
abrazar al Conde. E l alma se le salia por los ojos; mas el Conde des-
atento, altivo, orgulloso y duro le recibió frió como un hielo, y se 
retiró de la tienda de campaña de Mustafá con Efigenia. "Viendo esto 
Mustafá, quedó admirado : pide, ruega, insta é importunaáMiseno 
que le diga quién es; mas él urbanamente le responde sonriéndose: 
Soy un hombre de bien, le dice, que salí por el mundo á aprender á 
serlo, á costa de experiencias y trabajos. No me admiro del mal mo-
do con que me trat^el Conde, porque ya estoy bien acostumbrado 
á eso. Compadézcome de él, porque le veo dominado de sus pasio-
nes, y estoy previendo algún fin desastrado. No me escandalizo, por-
que si yo tuviese las pasiones tan fogosas, y tan poca experiencia co-
mo él tiene, puede ser que aun cayese en mayores absurdos; temo 
que se pierda, y por eso le acompaño, porque si no necesitase de mi 
socorro, no me hubiera resuelto á emprender por él esta jornada. 
Aquí se admiraba mucho mas el turco, viendo que en la ausencia 
del Conde, y en su presencia, hablaba Miséfco con la misma ternura 
y con el mismo amor, y de aquVinferia cuán superior era acf&el hom-
bre á todos los demás; pues sabia tener sujetas de tal modo sus pa-
siones , como si no las tuviese. Quería continuar la conversación con 
é l : mas dada la señal para que las tropas se pusiesen en movimien-
to, fue preciso que se retirase, quedando Miseno solo, entregado á 
sí mismo, y en país desconocido y bárbaro. 

kV) 

y el ardóTmiUtar que brillaba en su rostro y en todos sus discurso 
encantaban al Soberano. Neucasis le servia de escu ere,ycomo t^ 
servia también á Efigenia, la cual disfrazada con e nombre y t aje 
de soldado nada desmerecía en el aprecio de sus capitanes Poco a 
poco Neo como confidente de sus secretos, iba entrando en la 
estimación de Efigenia disfrazada: tenia el veneciano singular arte 
pa observar el flaco de cada uno, para insinuársele sordamente en 
el corazon: por tanto cuando hablaba á Efigenia la lisonjeaba con 
una r e s e r v a fingida, mostrando que aun no expresaba todo lo que 
entendía: encaneciendo las prendas del Conde, se lamentaba de que 
no fuesen tantas como ella merecía. A cada paso le fingía mil peli-
gros en que había estado de ser descubierta, y que el con su indus-
tria los había precavido. Hacia esto con tal arte y mana que cauti-
vando el corazon de üken ia , llegó á ser depositario de todas sus 
confianzas. Son hijos dS^nor los celos; y & proporcion que Efige-
nia se dejaba llevar de la pasión hácia el Conde, los negros celos la 
devoraban las entrañas, temiendo que al Conde lo distrajese la gran-
de estimación del Sultán. Neucasis no perdia carta con que pudiese 
hacer baza, y así en vez de disipar encendía mas los celos de Efige-
nia disfrazada, y con el Conde hacia otro tanto, mordiéndole á i n -
genia la fidelidad con industria, y poco á poco. Observad, ledecia, 
que mas es el amor de retirarse á su patria que vuestro amor el que 
la obliga á este disfraz, y temo que apenas ella se vea en sus Esta-
dos , se olvide de vos y os deje. E n estos y olroTenredos se ocupa-
ban los tres, marchando á paso lento con las tropas. 

36 Miseno se veia solo ; y agitado de todas las pasiones, contra 
las cuales trabajaba sin cesar, tomó el camino de la Tierra Santa 
para buscar en aquellos lugares que la Religión venera alguna sole-
dad en que acabar sus dias. 

• • 



LIBRO XXII. 
Descúbrese el delito de Efigenia.— Tráenla presa á Iconio con el Conde, y d 

Sultán se enfurece.— Va Miseno á la cárcel á consolar al Conde, y este lo 
despoja de sus vestidos, y huye de la cárcel.—Acusa el Conde á Miseno ante 
el Sultán.—Prepárase el suplicio para Efigenia y Miseno.—Al verlos se le 
muda al Conde el color, y estos se manifiestan con serenidad, núm. 13 y 14. 
—Le hablan al Sultán con heróico valor.—Manda el Sultán que en ambos se 
ejecute la sentencia, en Miseno de ser quemado, y en Efigenia de ser enter-
rada hasta la cintura, etc., núm. 17.—Siéntese conmovido y manda suspen-
der la órden.—Declaran testigos á favor de Miseno.- El Sultán da por libres 
á Efi genia y á Miseno, y manda que los conduzcan en paz fuera de su im-
perio, núm. 20. 

1 Luchaba Miseno consigo mismo caminando solo y pensativo. 
Su entendimienlo, su honor, la delicadeza-^, su corazon repugna-
ban las repelidas injurias que recibía de&Conde. Con todo, elevan-
do su pensamiento al cielo, y pidiendo auxilio al Omnipotente, se 
hallaba señor de sí mismo, y se animaba á combatir con todas sus 
pasiones, hasta tener sobre ellas un perfecto dominio: circunstancia 
indispensable para poseer su felicidad completa. 

2 Pero si á mas de esto, se decia á sí mismo, pudiese yo liber-
tar al Conde de los derrumbaderos por donde se va precipitando, 
aun seria mas feliz por contribuir á impedir la desgracia ajena. Á lo 
menos con mi diligencia he de poder algo, ó disminuirla ó retardar-
la, y así no trabajo iuútilmenle. Verdad es que yo no soy omnipo-
tente, ni mi brazo igual á mi corazon; no obstante, siempre debo 
obrar según las fuerzas con que la mano soberana me asiste, y aque-
llo poco ó mucho que hiciere, será bastante para satisfacer y cum-
plir la ley de Dios, la cual me obliga á tratar al Conde como á her-
mano mió y miembro del cuerpo á quien yo también pertenezco. 
Haga él lo que hiciere, no dejará de ser hombre como yo, é hijo de 
Dios comoeyo ; y cuanto mas inconstante íuere, y mas se dejare lle-
var de sus pasiones, tanto mcss necesita de socorro; así ns debo ne-
gárselo. E n este combate que hace mucho tiempo principiamos, 
¿consentiré acaso que él triunfe de mí por mi cobardía, flaqueza ó 
cansancio? Eso no es decente; y cuando yo no salga victorioso, re-
duciéndole á buen camino, cuando yo no me corone de laureles por 
no conseguir que siga la virtud, á lo menos no he de huir delaba-

talla Así se animaba Miseno encendido en el fuego de aquella celes-
E n l a m a qee le abrasaba las entrañas • desde el momento feliz en 
q ™ ró la santa Escritura, y^ebió en ella las preciosas máxi-
mas que nunca supo enseñar la filosofía mundana Cuando el dis-
curría así, el Conde y mucho mas Efigenia se hallaban muy sat.sfe-
chos siguiendo el camino de Armenia, para apartarse de Miseno a 
paraje distante y oportuno, á cuyo fin habían dispuesto alejarse del 

ejército, v acercarse á los Estados de Efigenia. 
3 No podia escondérsele al Sullan la ausencia de su esclava que 

desde luego la echó menos. Siguióse al cuidado la diligencia, y a 
esta la noücia de su disfraz. Á consecuencia de esto los m i n i s t r o s de 
Solimán la siguen, la alcanzan, la reconocen, y atribuyendo al Con-
de el delito de haberla inducido, á arabos atados con esposas los lle-
van presos á Iconio. Cual viento furioso que empezándose á sentir 
sordamente muy á lo léjos poco á poco se declara un huracan mani-
fiesto • así fue el rumor de este crimen que en un momento alboroto 
toda la corte. Soliman^tibundo no sabia imaginar tormentos con 
oue vengar su afrenta - siPesclavas ó concubinas tenian por injuria 
común la infelicidad de Efigenia: valiéndose de esta ocasion para 
granjearse mejor el agrado del Príncipe, le exageran el horror que 
tenian de tan enorme alentado, y en demostración del odio que se 
habia encendido en sus corazones contra la delincuente, le piden con 
instancia que les sea permitido castigar por sí mismas el delito de su 

compañera. . 
4 No acertaba el Conde á tomar el menor consejo, y en la pri-

sión se desesperaba contra Efigenia como causa principal de su des-
gracia. No ignoraba que se le preparaban los mas horribles tormen-
tos, y en vez de revestirse de valor, se abandonaba á las pasiones 
mas viles é indignas de un hombre de bien, cuales son, el miedo, 
la rabia, el despecho, el soborno, el engaño, v e n fin el deseo de va-
lerse de cualquier medio, aun el mas indigno, para escapar de la 
muerte. . 

5 Efigenia al contrario reconocía humilde el castigo manihesto 
del cielo por haber renegado de la fe que prometió en el éaulismo, 
trocando eWrislianismo por la profesioü de la ley de M a h o m a H a -
bia preferido los agrados del Sultán á la g rac ia del Ser supremo que 

4 Era la gracia, que es inseparable de la caridad. 
' La ley de Mahoma está toda reducida al Acoran, volúmen que consta de 

11 í capítulos, que llaman Suras, código elegantemente escrito, pero lleno de 
fábulas, de errores, ignorancias, falsedades y contradicciones. 



la crió; y ahora viéndose del todo perdida, confundida de su vileza 
y penetrada de dolor, queria layar su crimen á lo menos con sus lá-
grimas. Levanta en silencio los ojos al cielo, los baja luego avergon-
zada, no atreviéndose á mirar al Señor supremo á quien tanto habia 
ofendido : este rubor, esta confusion agradaba mucho á Dios, y sus 
voces reconcentradas en el corazon subían en secreto hasta el mismo 
trono de la Divinidad. Era una pasmosa contraposición la de los dos 
presos: el Conde todo cólera, rabia y furor; Efigenia toda compun-
ción , confusion y paciencia : el Conde blasfemaba contra los cielos, 
y se queria quitar la vida á sí mismo; Efigenia se resignaba toda 
como víctima de la divina justicia: el Conde acusaba al cielo de in-
justo, y Efigenia solo á sí propia se condenaba. 

6 Acude Miseno al rumor del suceso, va á la prisión, pide, ins-
ta , y con dádivas compra á los guardas el permiso de entrar en la 
cárcel. No iba con ánimo de echarle en rostro al Conde el origen de 
su desgracia, porque no es razón afligir mas al afligido, sino sola-
mente quería animarle á sufrir la muerte cpbvalor, caso que no pu-
diese evitarla, y se ofreció al mismo tieMpo á practicar con el Sul-
tán todos los buenos oficios que le fueran posibles. Con esta vista 
quedó el Conde algún tanto sosegado, y Miseno se retiró á trabajar 
en la empresa. 

7 Hé aquí que de lo profundo de los abismos sale por decisión 
de las furias el espíritu de la mentira, é inspira á Neucasis el pen-
samiento mas horrible que podía imaginarse. Ya á hablar al Conde, 
y le aconseja que desnudando á Miseno de sus vestidos, y disfrazán-
dose con su traje .se salga fuera de la prisión engañando á los guar-
das. Dudaba el Conde tomar este partido viendo que Miseno que-
daba expuesto á sufrir la pena que él merecía ; mas en fin su cora-
zon ya corrompido no halla tan horrible esta traición como ella lo 
era: prevalece el amor de la vida, el temor de los tormentos, la per-
suasión de Neucasis, y así espera que vuelva Miseno á repetir los 
oficios de amigo para ejecutar entonces la mas abominable ingrati-
tud. Entra Miseno en la prisión, y el Conde pensativo y silencioso 
le escuche: hasta que resuelto se levanta de pronto como si fuese 
una fi'era, arroja en tierra % Miseno, y valiéndose de le» violencia y 
de la fuerza le despoja de los vestidos. No resiste Miseno, ni clama, 
porque no quiere por su causa perder al Conde; pero sí le dice con 
ánimo tranquilo cuando le desnuda: Hijo mío, no es la primera vez 
que me expongo á la muerte por salvaros la vida, y moriré satisfe-
cho si á lo menos por esta fineza os merezco que toméis mis conse-

ios Advierte Efigenia el lance por una visera de aquella reducida 
prisión y cae en el suelo desfallecida igualmente que asombrada con 
el horror del crimen, con la heroicidad de la virtud. 

8 Mientras vuelve Efigenia sobre si, se sale el Conde de la car 
cel resguardado del engaño, y á Miseno no le queda otro remedio 
que el de cubrirse con los vestidos que el Conde había dejado. Ln-
tonces Efigenia algo recuperada se esfuerza a hablar a Miseno, y 
compungida de semejante caso, le confiesa su dehto; Teconoc.endo 
la mano de Dios que justamente la castigaba por su infidelidad. De-
clárale sinceramente toda su intriga con el Conde, e origen que ha-
bía tenido, cuáles eran sos designios, y al fin le pide consejo para 
aplacar la ira divina, con la mira de que á la infelicidad temporal no 
se le junte la eterna. Hablaba esta señora con las lágnmas y el co-
razon , mas que con las voces; y Miseno compadecido de su pena, 
sentía mucho mas la aflicción ajena que el peligro propio; pero vién-
dola con tan sincero arrepentimiento de su delito, la alienta en es.os 

términos: f ^ 
9 Téned ánimo, señor^que vuestro negocio lo teneis con un 

sujeto cual no sabríais desearle, aun caso que lo hubiéseis de fingir. 
Es el Dios de la verdad quien os ha de juzgar, y la misma razón eter-
na , que se obliga á detestar vuestro delito, no consentirá que despre-
cie vuestro arrepentimiento. E n su tribunal invariable Efigenia in-
fiel es objeto digno de horror; mas Efigenia contrita, humilde y pos-
trada delante de su D i o s , pidiéndole perdón de los excesos cometidos, 
es objeto sumamente agradable. Señora, Dios ve las cosas como ellas 
son en sí, él es inmutable; mas c u a n d o la criatura^ muda, su mis-
ma inmutabilidad le obliga á trocar en agrado amoroso la indigni-
dad de su cólera, porque jamás pudiera agradarse del mal, ni bacer 
desprecio del bien. Yos no sois ya la que érais ha poco, y por la mis-
ma razón Dios no será para vos el que antes era. Cuando le ultraja-
bais posponiéndole á los hombres, era Dios vuestro enemigo; mas 
cuando os postráis á sus pies con el corazon arrepentido, es vuestro 
padre amoroso. Confesad con amor puro la fe del bautismo, y el cie-
lo recibirá vuestra muerte, (*so que llegueis á padecerla, cono satis-
facción de vutstras transgresiones, y de efte modo seréis eternamen-
te feliz. Á estos discursos fué Miseno juntando otros muchos, con los 
cuales enternecida Efigenia é inflamada, juró delante de los cielos y 
de Miseno que jamás faltaría á la palabra que daba á su Dios de serle 
fiel en adelante: y que contenta sufriría los mayores tormentos, si el 
Señor se los quisiese recibir en satisfacción de su infidelidad pasada; 
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y gimiendo y suspirando le pidiese se dignase volver olra vez sobre 
ella su agradable y amorosa vista. 

10 E l pérfido Conde, parado ser buscado y seguido, añade á la 
primera maldad otra mucho mas horrible y atroz. Va á estar con el 
Sultán, que aun ignoraba quién fuese el instrumento y compañero 
del delito de Efigenia. Empieza su razonamiento al Príncipe por las 
mas finas expresiones de afecto con que siempre le amaba, habien-
do recibido de él tan señalados favores; y continúa diciendo, que bajo 
del mayor secreto le quiere confiar la noticia mas importante. Mise-
no, señor, le dice el traidor, guiado de un espíritu de fanatismo, al 
que su rígida filosofía le ha llevado, sabiendo que Efigenia era de su 
misma religión, y que por motivo de vuestros agrados la habia aban-
donado, de tal modo le afeó este llamado crimen, que la persuadió á 
que huyese disfrazada en traje de soldado, y me pidió que la acom-
pañase mientras que él tomando otro camino la iba á esperar á Pa-
lestina para entregarla á sus parientes. Yo, no pudiendo aprobar se-
mejante infidelidad, traté con aspereza j-^iseno, de lo que Mustafá 
puede ser testigo, el cual sé que se es&íídalizó de mi aparente rus-
ticidad , porque ignoraba el motivo; y motivo tan feo, que no me atre-
ví á descubrírselo, queriendo que antes recayese sobre mí la nota de 
grosero, que manifestar el delito de un amigo. Durante la marcha 
del ejército estuve siempre trabajando en persuadir á Efigenia que 
volviese á vuestros brazos antes que se notase su ausencia; mas no 
fue posible, porque ella tenaz persistía siempre en los sistemas de su 
religión: que tan fuerte habia sido la persuasión de Miseno. Ape-
nas él supo qu^Efigenia estaba presa, fué á la cárcel á confirmarla 
en sus propósitos : yo los dejé allí, y á mi pesar vengo á delatarlos 
al mayor amigo que tuve en mi vida, porque es para mí mas sagra-
do que su amistad el respeto y amor que os debo, y el que debo á la 
verdad. 

11 Acordóse entonces el Príncipe que Mustafá le habia hablado 
del Conde con desagrado por haber visto la secura con que trató á 
Miseno, y se ratificó en lo que decia el Conde. Agradecióle la fineza 
con qué queria sacrificar á su régia amelad la persona de quien mas 
amaba, y le prometió que usaría de aquella noticia de tal modo, que 
ninguno pudiese sospechar quién fuese el delator de Miseno y Efi-
genia. Apenas salió el Conde de la audiencia del Sultán, cuando por 
su industria entraron tres testigos de mayor autoridad, afirmando 
que en ninguna otra materia se entretenían los dos presos sino en 
tratar como sostener su religión primitiva á costa de los mayores tor-

meatos, y en desudar i n t e n t e las caricias y amenazas del So-

T ° N O rompe con mayor estrépi« la mina cuando prende el fne-

5 . n i ol serrallo teniendo todas las otras concubinas de So-
r r d i a ^r^renla^desdoro^a infidelidad de Efigenia. Cada una pre-
l i m P T i r o l l enoTagua hirviendo, debiendo todas ir por su 
i a d L S ; r t üedadderranrándolasobre la cabeza déla delincuente 
ordtn y anu„ enterrada hasta la cinlura en la pía-
S W Í n u l a d o el patíbulo para 
á fuego lento. Fórmanse las tropas que habían quedado e t o m o 
p ía acompañar al Sultán, el cual deb.a ponerse en m cha d>a si 
eu ente y por todas p a i ^ n o se veía ni se o,a sino tumulto y cía 
m^res conlra Miseno, comn^lincipal autor de ^ ^ y j ^ g g 
dos los partidarios de Efigenia y admiradores de h 

mordían de rabia contra el inicuo instrumento de su desdicha, y fa 
nalmente aparecen entre las guardas presos y maniatados Efigenia y 

M IB0 0 En el entre tanto el Conde estaba junto al Sultán; mas viendo 
á lo dos presos, se le mudó el color, y le temblaban los nnembr s 
con el horror del propio crimen. E l Sullan atribuyo este efecto a la 
eruu a con que el Conde amaba á Miseno, y le dice que se retí 
p ra ue no le cause tanta pena el suplicio del amigo*; pere. no o h 
tan de prisa, que Miseno y Efigenia no viesen que el Sultán leabra 

zaba cariñosamente cuando de él se despedía. 
14 No se conmueve la cumbre del Olimpo, cuando a las faldas 

del monte se amotinan las tempestades, ni la vid tierna se mueve 
cuando está asida y abrazada con el olmo robusto: pues asi estaban 
Miseno y Efigenia no obstante la alevosía del Conde. Caminaban a 
suplicio con aire aiegre, pa* sosegado, semblante mas qu* nunca 
sereno, de U*suerte, que se maravilló exultan, y se p a ^ r o n 1 

dos. Venia Miseno tan quieto y apacible, como si nada de lo que usa 
le perteneciese; mas sin afectar altivez ni desprecio. Efigenia iba con 
notable modestia, pero sin empacho; y al mismo tiempo con un nuevo 
resplandor de hermosura, mas sin vanidad: con señorío, pero sin la 



menor soberbia. Así caminaba llevándose Iras sí los ojos y los cora-
zones de todos. 

l o Son preguntados si conuesan al Profeta, y querían jurar la 
observancia del Alcorán. Efigenia declara que habiendo recibido el 
Bautismo, no trocaría la honra del martirio, ni por el cetro ni por la 
corona, aunque fuese de todo el mundo. Cuando los hombres me la 
ofreciesen, decía ella, me avergonzaría de ponerla en balanza con 
otra mejor corona que espero, cuanto mas de preferirla. Así no tar-
déis, compañeras, en abrirme las puertas por donde mi alma ha de 
salir de la cárcel en que se ve cerrada, puertas por donde en el mis-
mo instante ha de entrar en la eterna felicidad, de la cual solo este 
pequeño resto de vida me separa. Y vos, Príncipe soberano, á quien 
indignamente amé olvidada de mí misma, sabed que no podéis dar-
me mejor joya que esta corona, ni corresponder mejor á mi afecto, 
que con la muerte por semejante motivo. No os fui infiel, y os lo juro 
delante de los cielos y de la tierra; solo fui infiel á mi Dios, y por eso 
muero contenta por lavar con mi s á n g r e l e delito. E n cuantoá Mi-
seno, sabed que tan inocente está en eS^fimen de mi fuga, como vos 
mismo. Nunca me habló sino hoy en la cárcel: jamás mis ojos se fi-
jaron en él sino despues que los abrí para ver mis excesos; antes bien 
le sentía un odio entrañable, que me devoraba el corazon, con el que 
lo detestaba, de manera que mientras amé el crimen aborrecí á Mi-
seno con tal horror, tal furia, que llegué »'maquinarle la muerte; mas 
hoy confieso que le debo la vida, no la temporal, sino otra mejor que 
espero. No os atrevais, pues, á castigar su inocencia; y duplicad-
me, os pido, mis suplicios, porque él no es cómplice de mi delito. 
Sufra yo el tormento de ambos, porque padeceré mucho mas si vie-
re por mi causa padecer un ¡nocente. 

16 Cesó Efigenia, porque Miseno la atajó, diciendo con un aire 
noble y tranquilo: No os canséis, señora, en lo que me toca á mí; por-
que si soy verdaderamente culpado en el delito que mas irrita al 
Príncipe, ¿para qué quereis defraudarme el honor de ser castigado 
por él? a E s verdad, señor, que no concurrí á la fuga de Efigenia: es 
«la verdad pura, pero tengo empeñadositodos mis esfuerzos para con-
«firmarla en la resolución de volverse á su Dios, de qni^n mucho an-
ides se habia apartado. Tenia dado su corazon al Dios verdadero, y 
«despues inconstante é infiel se lo negó por dárosle á vos. Conoció 
«su yerro antes que yo la hablase, y queria detestarlo; yo la animé, 
« y a u n ahora en vuestra presencia lo hago. Así , señor, si es delito 

«cumplir la palabra que dimos-á Dios confrsoju 
«la muerte Os suplico que no me la retardos, 
«martirios porque cuanto mas rigoroso fuereis conmigo tanto mas 
. p C liberal me será aquel Soberano por quien padezco. Aquí 

<( ̂ T s r n t n ^ d e rabia y centelleando los ojos manda cpie 
sin dilación se ejecute la sentencia : que Miseno arda en fuego v,v 
que las llamas sean avivadas con los materiales mas act vos para 
desahogo de las que la cólera le encendía en el pecho Dijo y lodo 
estaba pronto ' Ya Efigenia se halla enterrada hasta la cintura ya 
Im concubinas del SultlLan llegando con toda ceremonia, traído en 
la cabeza cántaros de agua hirviendo para derramarlos »varmúe 
sobre la infiel compañera : ya Miseno se ve junto a la pira cuyas llamas 
soberbias amenazaban á las nubes, cuando un repentino temblor ocupa 
todos los miembros del Sultán: un pavor extraordinario se le apodera 
del alma ; teme sin saber lo que teme ; un horror espantoso e aho-
ga el corazon, de suer^oue no conoce lo que le s u c e d e . Aquella 
palabra que Miseno l e ü f c dicho : » « delito cumplir Iu palabra que 
dimos á nuestro Dios, confieso que merezco mil veces la muerte, hería 
el alma ; v sin que pudiese impedirlo, se le eslaba repitiendo inte-
riormente: Afligido, inquieto, perturbado, da mil vueltas en el roño 
quiere levantarse, mas se vuelve á su primera postura ; de suerte que 
se veía bien el gran tormento que su alma padecía ; manda, en tm, 
que todo se suspenda. Admírase el pueblo : son llamados otra vez los 
delincuentes delante del trono; y el capitan de guardias publica de 
parle del Soberano, que si alguno sabe alguna cosa a favor de aque-
llos reos venga á su presencia á declararlo, porqte no es su inten-
ción castigarla inocencia. Entonces comenzaron á salir por entre las 
filas de las tropas formadas aquellos soldados que habian conducido 
á Efigenia, y todos haciendo delante del trono mil reverencias a uso 
del país, juraron por el sepulcro del Profeta q u e no era aquel el reo, 
sino otro de edad mucho menor el que ellos habian preso y llevado 
á la cárcel, y que jamás habian visto á Miseno en el ejercito, ni ha-
blar con Efigenia. Oyend^esto el Sultán, quedó suspense* pregun-

• Examínense cuántas virtudes resplande&n en esta generosa confesion de 
Mi«eno, en presencia de un juez bárbaro é irritado, y de una p.ra ard.endo. 
¡Qué espíritu de religión tm puro, qué fe tan viva y constante, que conformi-
dad coa la voluntad de Dios tan firme, qué amor de Dios tan snbl.me, que 
amor delprójimo tan heróico, y qué deseo del martirio tan eficaz. De este pa-
saje, pues, se evidencia que arribó Misenoálo mas elevado del hero.smo cris-
tiauo católico. 
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la, inquiere, y vuelve á hacer mil exámenes; y siempre halla la mis-
ma verdad ; entonces le habla al reo de este modo : 

18 Estoy, Miseno, obligado & daros crédito, porque vuestra ver-
dad aparece clara como el sol, cuando yo os juzgaba criminoso por 
haberme robado esta esclava. Pero vos, Efigenia, ¿qué disculpa po-
déis alegar de vuestra feísima infidelidad? l o os eslimé, yo os amé 
con preferencia á todas mis esclavas, y de ninguna recibí hasta aho-
ra afrenta semejante: Miseno ha probado su inocencia; mas vuestra 
culpa es tan notoria, que no da esperanzas de la menor excusa: con 
todo, hablad sí podéis en vuestro abono. Decia el Sultán estas razo-
nes con una suavidad que no se habia visto otra vez en sus palabras. 
Admirábanse lodos, y él también de sí se admiraba, porque no se 
conocía; y solo de este modo sentía refrigerio en su corazon. 

19 Efigenia saludándole con el acatamiento que estaba acostum-
brada, le dijo: Yuestro precepto, señor, en vez de serme favorable, 
me.es sumamente penoso; y ahora antes quisiera vuestra ira que 
vuestra clemencia. No juzguéis que eslo es desprecio de vuestra inau-
dita benignidad, sino confusion del delil^füe comelí contra el Dios 
que adoro: y ver que solo por medio de vuestra venganza podia sa-
tisfacer el haberle sido infiel. Por lo que á vos toca, sabed que nun-
ca lo fui. Amásteme, señor, es verdad, lo conocí; y sensible á la fi-
neza de vuestro corazon, tal fue la correspondencia del mío, que me 
olvidé... ¡ Ah, cielos, que fuisteis testigos de mi culpa, sedlo ahora 
de mi arrepentimiento! Me olvidé de mi nacimiento, me olvidé de 
mí, y hasta de Dios me olvidé por estimaros á vos: ved si os podia 
corresponder con mayor exceso. Dios es quien ahora me debe cas-
tigar , porque él quien por vuestro miramiento fue ultrajado. Mas 
ahora reflexionando y volviendo en mí, quiero volvermeámi Dios: 
si quereis castigarme, hacedlo, porque solo así podré ser feliz. No 
me retardeis, os pido, semejante gloria, pues solamente mi sangre 
podrá limpiar la mancha que me hace horrible á sus divinos ojos, y 
aun á mí misma. Dejadme, pues, señor, dejadme ir á mi suplicio, 
que bien merecido le tengo. E n eslo hacía fuerza para irse acercan-
do al lado donde estuviera mas pronta paig. ser quemada de lascom-

pañeras. . « o 
20 Asombróse el Sultán, y mudando de aspeclo, la dijo con afa-

bilidad : Efigenia, si fuisteis infiel á vuestro Dios, él y no yo es quien 
os ha de castigar, porque no nació el Sultán de Iconio para vengar 
las injurias del Dios que no adora. Á él le disteis palabra antes que 
me conociéseis á mí; debeis cumplirla. Si me preferisteis á todo, y 

aun á vuestro Dios, no puedo ni debo quejarme, antes lo debo re-
putar por obsequio, y por obsequiofexcesivo. Volveos, pues, que yo 
os dejo libre; volveos, si quereis, al Dios que adorais, y sea Miseno 
vuestro conductor. Salid ambos de mis Estados con prontitud, pero 
salid con honor y en paz. Esto dijo el Sultán; y volviendo la espalda, 
se retiró hácia dentro, dando orden que fuesen los dos declarados 
inocentes bien tratados, y acompañados con la mayor decencia hasta 
la raya de sus dominios. 

21 Habian huido por el mismo camino el Conde y Neucasis, te-
miendo uno y otro que si se descubría la verdad, los buscarían para 
castigarlos; y quedaron admirados y aturdidos, cuando el dia siguien-
te vieron venir á Miseno con Efigenia. E l Conde no aliñaba á tomar 
partido. Mas por fin su corazon voluble le impelía fácilmente á pos-
trarse rendido y mudo á los piés de Miseno, el cual señoreándose 
también de lodos los movimientos de su corazon, sin hablar palabra 
le abrazó y levantó urbanamente. Neucasis malicioso todo lo obser-
vaba, aunque algún ta^^mido y cobarde; pero esperando siempre 
salir bien á fuerza de malWla y de simulación. Dudaba cuál de los 
tres podría ser mejor apoyo para lo futuro; y no sabia dónde fijar el 
norte de sus acciones. Agradar á Miseno era lo mas seguro; pero le 
parecía muy difícil haber de representar por mucho tiempo el papel 
de la virtud sin el cual era imposible entrar en su agrado. Al Con-
de, ya él veia que no podría tener la aprobación de Efigenia, pues 
observaba que esta ni aun los ojos podia poner en él, porque con 
solo oír su voz se horrorizaba. Y cual ave de rapiña, que habiendo 
perdido la presa se levanta á lo alto, se remonta j^anda girando por 
los aires, para observar quién ha de ser el miserable objeto de su 
crueldad, así era Neucasis. 

22 De este modo caminaban los cuatro como mudos: en el Con-
de la vergüenza, en Efigenia el arrepentimiento, y en Neucasis la 
malicia producían el mismo efecto que en Miseno causaba la pruden-
cia, hasta que en fin rompió este el silencio por causa del Conde, á 
quien veia sumamente afligido, y le dice generoso: No temáis, hijo 
mió, que os aborrezca, ó >̂ue para abandonaros me acueftie de los 
lances pasados. Yo debo suponer que nticí hoy, porque el cielo me 
libró de la muerte en este dia, y de aquí adelante reputaré mi vida 
como si Dios me hubiese enviado al mundo de nuevo. ¿ Y será acaso 
razón que una vida nueva milagrosa comience por una acción indig-
na , cual seria vengarme, y vengarme de las ofensas contra otro Mi-
seno que habia de perecer, pues este que veis ahora va es otro? No 

29 



tengáis ese recelo. Extinguió Dios el fuego de la ira que habian so-
plado contra mi en el corazon d^Rovadin, ¿ y soplaré yo en mi co-
razon las llamas de la ira para vengarme? No, hijo mió, nunca, y 
mucho menos ahora, tuve por loable la venganza. Vuestros yerros no 
podrán justificar los mios; obrad como quisiéreis en cuanto á mí, que 
yo siempre debo seguir el pensamiento de trabajar, ó para haceros 
feliz, ó para disminuir vuestra infelicidad. Cuanto mas me ofendeis, 
mas'necesidad teneis de mis consejos, que no es el médico inútil 
cuando se enfurece contra él el enfermo por exceso de la fiebre que 
le consume, ó en fuerza de un frenesí maligno que le priva de sus 
sentidos. 

23 Á. mas de que vos en nada habéis impedido mi felicidad; aho-
ra como este es el fin á que únicamente aspiro, no me debo dar por 
agraviado. Que los hombres me sean reconocidos ó ingratos; que 
me procuren la vida ó la muerte; que me vituperen ó alaben, nada 
de eso avuda, nada impide el que consiga lo que pretendo; por tan-
to, para mí todo es lo mismo. Antes, si de confesar la verdad, 
vos. hijo mió, habéis concurrido mas á níi bien queá mi mal: por-
que vo en mi soledad tenia las pasiones en sosiego, pensaba que las 
tenia totalmente dominadas y sujetas al imperio de la razón, y ahora 
conozco que no lo estaban del todo; adormecidas estaban, no muer-
tas ni reprimidas. Los encuentros en que me pusisteis me las disper-
taron é hirieron, v así conocí que aun estaban rebeldes, de tal suer-
te, que me ha sido preciso hacer gran violencia para sujetarlas: pero 
cada dia siento en mí mayor esfuerzo para contenerlas, mi brazo con 
la lucha se ha hetfio mas vigoroso : de manera que observo que las 
pasiones van desfalleciendo poco á poco : experimento que sus im-
pulsos son menos fuertes, sus gritos menos clamorosos, y ya oyen y 
entienden mejor la voz de la razón y la escuchan, y ya sin tener atre-
vimiento de rebelarse, se contentan con gemir mudamente, llorando 
á escondidas allá en lo mas retirado del corazon. Ahora, ¿cuando 
hubiera yo conseguido alguna de estas victorias, si vos no me hu-
biéseis dado campo para la batalla? 

24 Así os doy plena libertad á vos f k todo el mundo, para que 
obréis como quisiéreis, aunque supongo que igualmentefio haréis sin 
mi permiso, porque espero conseguir que la fortuna y la desgracia 
tiren uniformemente del carro de mi felicidad. Los buenos me servi-
rán de modelo para obrar como debo, y los malos de escarmiento 
para evitar el precipicio. E l mundo será mi espejo, el cual igualmen-
te nos sirve cuando nos representa el rostro compuesto, que cuando 

nos hace ver sus defectos: de todo debe sacar provecho la buena 
filosofía. Esto por lo que á mí peüenece. Con todo, si miro á vues-
tro propio bien, no puedo dejar ae afligirme viendo que no acabais 
de poner.freno á vuestras pasiones que á cada paso os violentan y 
os pierden; vuestra experiencia junta á mis consejos no basta á re-
frenarlas, temo vuestra última ruina. 

25 Yo no la temo, dice el Conde, si vos me prometeis recibir en 
el seno de vuestra amistad, que indignamente he desmerecido, por-
que de aquí adelante, primero pasarán las olas sobre el Olimpo, y 
las entrañas del Etna se verán heladas, que mis pasiones avasallen 
la razón. Ese volcan interior que ellas me encienden en el pecho, ha 
de apagarse del todo, y no se ha de dar á conocer ni por el humo. 
Os doy, señor, mi palabra de honor, que jamás veréis en mí delito 
que desmerezca vuestra amistad : olvidaos de lo pasado, que vo os 
libraré de lo venidero. En estas y otras propuestas demasiadamente 
fuertes, y falsamente seguras, continuaba el Conde, y Miseno pru-
dente le escuchaba; n | u o quiso dejar que se apartase tanto de la 
idea que debia formar d e * í mismo, por lo que sonriéndose le dice 
con dulzura : Hijo, mió, si sois hombre, no podéis hablar de vos mis-
mo con tanta certeza. Yo no me atrevo á decir de mí otro tanto, no 
obstante que la nieve de las canas enfria las pasiones, y la experien-
cia corrige los yerros. Mirad : cuando un hombre corpulento y pe-
sado deja caer toda la mole de su cuerpo sobre un frágil bordon de 
caña, y eso en una bajada escabrosa, ¿qué sucede? E l bordon se 
quiebra, él cae, se precipita, y á mas de eso siente la mano herida 
y traspasada de las astillas de la caña rota1; pue^isí hace quien se 
fia de sí en la inclinación de las pasiones. No os fiéis, pues, Efigenia, 
de vos misma, si quereis evitar vuestra perdición, y cumplir la pa-
labra que me disteis de buscar en el seno de vuestra familia, ó en los 
desiertos de Palestina, un abrigo á vuestros años, y defensa de los 
peligros en que ós viereis naufragando. 

26 Cada vez me temo mas, dice Efigenia, sin osar levantar los 
ojos. Nunca imaginé que fuese yo capaz de tantos desórdenes, ni que 
mi razón se resistiese á creer lo que la propia experiencia f ie obliga 
á confesar. íusco y no hallo asilo á mi desconfianza, y no sé dónde 
pueda abrigarme V defenderme de mí propia, i Ah, Miseno I decid-
me si por ventura es posible que yo reciba alguna seguridad en mi 
recelo justo. E n vuestro mismo temor, dice Miseno, es en donde prin-

1 Ecceconfidissuperbaculum arundineumconfractumi-tum... cuisi ¡nnixus 
fuerit homo, intrabit in manura ejas, et perforabit eam. (Isai.xxxvi, 6). 

29* 



cipalmente debeis afirmar vuestra seguridad, por cuanto rara vez cae 
quien desconfia y teme la caida; como al contrario frecuentemente 
se precipita quien camina con satisfacción demasiada. Los prudentes 
cuando se ven en los peligros, temen, y temiendo miran, consultan 
la luz de la razón, reflexionan, discurren, y discurriendo conocen e 1 
bien v el mal, y las consecuencias de uno y otro : y deaqui viene que 
aciertan el camino recto de la felicidad. La doctrina, Efigenia, que 
voy á daros, es sumamente necesaria para lo que me pedís y para 
que seáis verdaderamente venturosa. 

«7 La luz de la razón es un admirable don del cielo, guia soné-
rana para acertar en el camino de la felicidad. Escuchadla bien, y se-
réis siempre feliz. La luz de la razón es fiel ; esta voz celestial nunca 
nos engaña. No imaginéis que es opinion de los hombres sujeta a ca-
pricho, á variedad ó á error, porque es una voz divina un eco de 
la verdad eterna, que suena en el cóncavo de nuestro celebro, de don-
de pasa al espíritu, v así no puede engañarnos. Ya tenéis experien-
cia que esta voz interior, ni la podemos e ^ d e C e r , ni doblarla ja-
más, lo que es prueba de ser superior á » fuerza bnmana. U r r à 
enhorabuena el libertino á rienda suelta por la entera saciedad de sus 
pasiones, huya, escape, vuele, que por cualquier parte que vaya 
siempre irá tras él el clamor de la razón; y quiera o no quiera, ha de 
oírle Enciérrese en lo mas escondido de su gabinete; tape los oídos 
á todos los discursos que lo condenan ; forme mil raciocinios a su fa-
vor todo es inútil ; por mas que se resista ha de oír claramente a 
sentencia de la razón, que le dice, obraste mal. Quiera despreciar esta 
voz como preocuRgcion del vulgo ó fábula de ignorantes : pisela con 
rabia ; sin embargo, ella siempre le condenara con libertad y fran-
nueza • haga trabajar al entendimiento para que le disculpe ; sude, 
fatigúese esfuerce todos los sofismas, e m p e ñ e las astucias ocultas de 
la docuencia, dé cuantos garrotes pudiere á esta luz de la razón, que 
en vano se cansará : pisada, oprimida y sufocada, dara gritos mucho 
mas fuertes, y aun se hará oir mucho mas en lo intimo de su alma. 
Su sentencia es incontrastable, siempre es la misma, y siempre ha 

de decir®hiciste mal, o 
28 Vé, pues, Efigenia, que esta no puedeser voz humana. aquel 

tono soberano con que la luz de l a r o « » sentencia á todos igualmente 
manifiesta que es órgano de voz suprema y divina. Que sea princi-
pe ó plebeyo, rico ó pobre, poderoso desvalido, la voz de la ra-
L e o n modo igual y absoluto á todos los hace venir ajuicio de ante 
de sí, y con sentencia decisiva y sin réplica condena o absuelve. MÍO-

ra , ¿ quién sino una voz divina puede tomar este tono tan indepen-
diente v tan formidable aun á lo*mismos Soberanos? Digan enho-
rabuena ciertos filósofos que la voz de la razón es voz de la natura-
leza. Convengo en eso; pero repito la pregunta, ¿ y quien es el que 
formó nuestra naturaleza para darle esa voz? Y por la respuesta ve-
réis que esos mismos filósofos, por sabios que sean, están obligados 
á confesar que es Dios, como autor supremo; Dios, que es la mis-
ma verdad eterna, que por el órgano de nuestra razón nos habla. 
Consultadla, pues, hijos míos, consultadla sinceramente y veréis 
el camino derecho que lleva á la felicidad. ¡Ah , Efigenia! si labu-
biéseis consultado bien, no hubiérais abandonado vuestra Religión, 
vuestra fe, vuestra virtud; pero no hablemos mas de eso, ya el yerro 
se cometió; perdonadme que renueve el dolor de vuestro corazon 
con esta triste memoria. 

29 Mientras esto sucedía en Bitinia 1 trabajaban allá en la Eu-
ropa los espíritus malignos, forjando en las cavernas subterráneas 
las ideas mas condúcete para triunfar de la virtud de Miseno; pero 
el Ángel protector de e M héroe, junto con el que estaba destinado 
para defender la Polonia, se opusieron vivamente á todos sus de-
pravados designios. 

30 Ya en este tiempo los ánimos descontentos de los polacos ha-
bian llorado su detestable inconstancia; y á pesar de las virtudes de 
Leseo, suspiraban por la presencia de Uladislao. La respuesta que 
de este les llevó ei Embajador en vez de apagar, solo sirvió de en-
cender masía sed de gozarle, si no como rey, álo menos como ciu-
dadano , como consejero, ó como padre : efect%propio de la sólida 
virtud, porque siempre el corazon, á pesar de las balanzas de la in-
constancia, ha de venir á desearla. Al modo de la aguja de marear, 
que despues de dar muchas vueltas, ya á un lado, ya á otro, solo 
en el Norte viene á fijarse finalmente. 

31 Parte entonces el Ángel protector de Polonia, como mensaje-
ro fiel, á ofrecer los votos de su nación en presencia del Eterno, deja 
á Polonia, y de un vuelo rompe las nubes, atraviesa todas las esfe-
ras celestiales, y se presftita en la corte suprema Allítonvoca to-

• 
1 Bitinia, provincia del Asia Menor, tiene por lindes al N. el Ponto Eu-

xino, al O. á Paflagonia, al S. á Frigia y Misia, al Ocaso, al Bósforo de 
Tracia y el mar Mármara. La llaman los turcos Bescargil ú Osmanili. 

* Es verdad que es regla de Horacio, que no se ha de llamar á Dios para 
soltar dificultades; mas á quien aquí llama el autor, no para desatar dificultad 
alguna, sino para consolar á un hijo benemérito del reino, es ua Ángel: asi la 



4 5 4 EL HOMBRE FELIZ. 
dos los buenos príncipes, que en otro tiempo habian ceñido la corona 
de Polonia, y á otros ciudadanos fde mérito, para que todos juntos 

' hagan mayor fuerza en orden á impetrar del Altísimo el buen des-
pacho de su súplica. Yed, pues, que comienzan á subir por gradas 
de zafiros y esmeraldas varios príncipes, y delante de todos Mieces-
lao 1, quien por beneficio del cielo recibió vista, habiendo nacido 
ciego ' * ; y en reconocimiento hizo que todos sus pueblos, que hasta 
entonces hincaban las rodillas delante de los ídolos, las doblasen al' 
único Dios verdadero. Acompañábale á su lado el conductor celes-
tial , y ofreció al Altísimo los corazones de todos aquellos pueblos 
que por el ejemplo de aquel Rey le habian adorado en tan vastos im-
perios, por espacio de mas de dos siglos. Iba á la derecha de Mie-
ceslao su esposa Dobrada ó Dambrouca, hija de Boleslao I, rey de 
Bohemia, la cual con su ardiente celo por la religión romana le con-
virtió de la idolatrías *. Seguíale Boleslao 1 su hijo, príncipe que fue 
modelo de los que quisiesen ser perfectos: padre de sus vasallos en 
el trono, rayo y terror de los enemigos ep^.^uerra, y ejemplo de 
devocion á los pueblos en el templo 3. Seguíase Casimiro I el Pací-
fico , brillando mucho mas que los otros, porque su virtud habia sido 
mas resplandeciente: virtuoso en el claustro, y despues en el trono: 
virtuoso en la vida y en la muerte \ E n lugar del infame Boleslao I I , 
llamado el Atrevido, ese Boleslao, que habiendo sido el Alejandro 
de Europa, dando y quitando reinos; habiendo sido el terror de los 
vecinos, el encanto de los vasallos y admiración de todos, por entre-
garse á los deleites impuros, vino á ser el horror de Dios y de los 
hombres5. E n lugafe digo, de este Príncipe infeliz, iba san Estanis-
lao, obispo de Cracovia, el cual por haberle reprendido, fue por él 
martirizado6. Seguíanse en fin todos los demás príncipes, cuyas obras 
merecieron el agrado del supremo Monarca, y todos pidieron que 

hizo Tasso; y aun el famoso Telémaco se vale de Minerva, siendo deidad, para 
sacar á su héroe de una isla á un lugar solitario, donde se le pronostica su di-
choso destino. La noble libertad que concede el poema, la ignora el vulgo. 

»• De edgri de siete años, cortándole el pê >, recibió de golpe la vista. 
(Anécdotas de Polonia, año 932). 

2* Hizo que echase fuera siete concubinas; y con el auxilio de lós misione-
ros el papa Juan X I I I extirpó la herejía. (Anécdotas de Polonia, año 965). 

3 Véase Comp. hist.—*lbid. — 5 lbid. 
« ' E l Rey para molestarlo hizo que le pusieran un pleito pidiendo el precio 

de un campo que habia comprado: el Santo no tenia prueba de haber entrega-
do el dinero. E l vendedor hacia siete años que habia muerto. Recurrió el Santo 
al ayuno y laoracion, y con espanto de todos hizo resucitar al vendedor, que se 

Uladislao, que andaba peregrinando en el Asia, fuese restituido a 

P 1 r ' E n el ínterin toda la corte Celestial estaba suspensa : lodos 
a c o m p a ñ a b a n con los deseos las súplicas de aquellos Monarcas que 
congas coronas postradas en tierra, las cabezas inclinadas.llenos 
del mas profundo respeto esperaban la decisión del Altísimo. He aquí 
nue de parle del eterno Omnipotente les a n u n c i a el Serafín supremo 
que sus oraciones han sido oidas, y que dentro de poco tiempo se 
verán cumplidos sus deseos. Suenan por todas las bóvedas celestia-
les alabanzas y acciones de gracias, y no dejan de entonarse y re-
petirse per pétuas Aleluyas. . 

33 E n esle momento por orden suprema va un pensamiento a dis-
pertar la indolencia ó pusilanimidad de Andrés, rey de Hungría; el 
cual prefiriendo las delicias del tálamo á la gloria de la Religión se 
habia tranquilizado descargando su deber en el valor y virtud del 
Conde de Moravia: sujeto mas propio para las empresas de un di-
vertimiento ocioso, q u i e r a los trabajos y peligros de la guerra. Tan 
fuerte le es esle remorfflfcnto, que no puede el Rey resistirle, no 
obstante tener su ánimo engolfado en las delicias y regalos. Consulta, 
á su confidente Brancmano, cuya figura habia tomado falsamente la. 
furia infernal para la engañosa embajada del Conde. Enmudece el 
valido; no quiere aconsejar en punto tan delicado. E n fin, el Sobera-
no resuelve partir; y deja en sus manos la regencia del reino 

34 ínterin proseguía Miseno el camino de la Tierra Sania, no 
solo para acompañar al Conde, que mas resuelto que nunca quería 
apagar con el bálsamo de sus venas ó con sus proezas la memoria 

presentó en juicio, y declaró que estaba pagado del todo el precio del campo, y 
se volvió al sepulcro. 

• No cesó la ira del Rey, y por dos veces le mandó matar; pero los asesinos 
quedaban suspensos por mano divina. En fio, Boleslao rabioso le mató con sus 
propias manos. (Anécdotas de Polonia, año 1077). 

1 Historia de Malla del abate Vertot, año 122(5. 
Aquí se toma el autor la licencia de que han hecho uso todos los poetas épi-

cos, anticipando ó difiriendo algunos sucesos que acaecieron en tiempos dife-
rentes, como les hace mas á scintento para exornar la empresa, q«e es el ob-
jeto de su po|pa, como pueden observarlo los críticos. En la Eneida de Vir-
gilio, doude el poeta juntó á Dido con Eneas, cuando hubo mas de cien anos 
de distancia de uno á otro. Lo mismo hizo Tasso en su Jerusalen conquistada, 
en la que se valió de la irrupción de los árabes, que fue cuarenta anos despues. 
Igualmente Voltaire en su Henrxada, y cuantos poetas épicos ha habido, que 
no se ciñeron á los fastos, personajes, ni tiempos de la historia pura. Y lo mis-
mo hace aquí el autor, que anticipa el suceso catorce ó quince anos. 



de los delitos pasados, sino también para conducir á Efigenia al lu-
gar de su destino, sirviéndole al mismo tiempo de guardaásu vir-
tud, y de decencia á su sangre. Neucasis poco á poco se iba insi-
nuando en el ánimo de Efigenia, viendo que solo de ella podia es-
perar por ser princesa, y caminar á sus Estados. 

35 Insinuábase sordamente en el corazon del Conde el espíritu 
de la envidia, porque las furias infernales no desisliande la empresa 
comenzada, y cada vez le era mas horrorosa la figura y el carácter 
de Neucasis, no obstante haber sido su mas íntimo amigo: cualidad 
propia de corazones apasionados que se mudan como las veletas de 
las torres al compás que el viento de las pasiones se muda; cosa bien 
opuesta á la conducta de los que se fundan en el sólido merecimiento, 
los cuales no se mudan, aun cuando la forluna ó las circunstancias 
faltan. Miseno sin perder tiempo iba instruyendo poco á poco á Efi-
genia en las máximas que habia de seguir para alcanzar la sólida 
felicidad, las cuales las iba ella combinando con los dictámenes de 
la Religión, hallando en todo una admirabje.armonía; y esta era de 
ordinario la materia de la conversación {¿ráquellos dias, en que los 
cualro caminaban á la Siria, enteramente ignorantes de lo que en el 
libro eterno estaba determinado. 

LIBRO XXIII . 
Agrádase Dios de Efigenia, y el Conde la mira con horror por celos imaginados 

de Neucasis.—DcÉ&fia á Neucasis, y lo mata en el duelo, núm. 4.—No puede 
llegar Miseno á tiempo para estorbarlo.—Toma el cadáver de Neucasis en 
sus brazos, y con trabajo le quita la espada de la mano, DÚm. 5.—Tiene el 
pueblo á Miseno por el homicida, y lo aprisiona. —Huye el matador, que era 
el Conde.—Encuentra al Obispo de San Juan de Acre, embajador, y le da 
noticia de lo sucedido.—Declara al pueblo el Obispo la inocencia de Miseno. 
—Indica lo mismo una paloma.—El Obispo y Miseno van á ver á Efigenia, 
y esta se desmaya.—Vase Miseno á Bitinia.—Encuentra en el camino al 
Conde.—Le enseña tres especies de amor.—Quédase en Asia, y el Conde va 
á ConsU\gtinopla. g 

a 
1 Desde el altísimo trono en que se manifiesta el Monarca su-

premo , se inclinaban sus ojos con agrado á Efigenia, que estaba to-
talmente convertida : toda la infelicidad pasada la servia de basa á 
su heroica resolución. La nobleza de su sangre, que la infundía es-
píritus generosos, empezó á respirar luego que se vio libre de la es-

clavilud, á que la pasión de amor la habia reducido : semejante al 
águila real, que roto el lazo en que se mira presa, se remonta mas 
y mas sobre las nubes, y ve con S o r r o r el lugar en que hubiera pe-
ligrado ; así Efigenia no podia ver al Conde sin desagrado intimo del 
corazon, no obstante que le veia muy mudado : solo por urbanidad 
admitía la conversación de Neucasis, cuyo servicio le era necesario 
por la delicadeza del sexo, lo dilatado de las jornadas, y las muchas 
asperezas del camino. 

2 E n el pecho del Conde hervía la sangre negra y requemada 
de los celos : cada palabra de Efigenia á Neucasis le era una lanza, 
cada mirada una saela. Comienza el entendimientoá ofuscársele y a 
perdérsele la memoria: olvida todo lo pasado : sus promesas, la doc-
trina de Miseno, y su experiencia propia lodo huye de su reminis-
cencia. La niebla" de su entendimiento sensiblemente se hace mas 
espesa, liega á ser una nube negra que fulmina relámpagos, estalla 
truenos, y dispara centellas y rayos. Comienza también á mudársele 
el semblante, los ojOs^n las cosas al revés, los oidos adulteran las 
palabras, el ánimo l e ^ b i n sentido envenenado; y así, abierta la 
puerta de su corazon á la furia de los celos, de tropel se le van en-
trando por ella todas las demás pasiones, y su alma infeliz deja de 
ser señora aun de la habitación en que vivía. E l odio, la venganza, 
los recelos, la ira, los engaños, las inquietudes, el amor y la pasión 
la traen al rededor como un remolino; ya la oprimen, ya la impe-
len, ya la levantan, ya la abaten : unas veces la hieren, otras la 
muerden, otras la despedazan, y la pobre alma desfallece y gitne. 

3 Cuando los demás reposaban de la jornada al abrigo de las ti-
nieblas, el Conde salia dando gemidos por los* ampos y bosques, 
lodo entregado á la desesperación y al error, hasta que una madru-
gada resuelve desafiar á Neucasis para que disputen en campo de 
duelo el derecho al corazon de Efigenia, que alevosamente se le ro-
baba este su rival. ¿Para qué he de conservar, decia, una vida que 
me sirve de tormento? Ó venza yo, ó quede vencido, este infierno 
solo así se acaba; si muero, no puedo tener penas; si vivo, no ten-
dré quien me las cause, fiijo; y sin admitir el consejo q*e la luz de 
la razón l^nviaba, al modo de un relámpago va sin detenerse á pro-
vocar á Neucasis. 

4 E l imaginado favor de Efigenia habia ensoberbecido á Neuca-
sis, quien sobre astuto, vil y mañoso añadía ahora de nuevo ser in-
solente, gloriándose con vanidad de la desgracia del Conde. Acepta 
desde luego .el desafío, y á un bosque vecino se van á disputar con 



de los delitos pasados, sino también para conducir á Efigenia al lu-
gar de su deslino, sirviéndole al mismo tiempo de guardaásu vir-
tud, y de decencia á su sangre. Neucasis poco á poco se iba insi-
nuando en el ánimo de Efigenia, viendo que solo de ella podía es-
perar por ser princesa, y caminar á sus Estados. 

35 Insinuábase sordamente en el corazon del Conde el espíritu 
de la envidia, porque las furias infernales no desistían de la empresa 
comenzada, y cada vez le era mas horrorosa la figura y el carácter 
deNeucasis, no obstante haber sido su mas íntimo amigo: cualidad 
propia de corazones apasionados que se mudan como las veletas de 
las torres al compás que el viento de las pasiones se muda; cosa bien 
opuesta á la conducía de los que se fundan en el sólido merecimiento, 
los cuales no se mudan, aun cuando la fortuna ó las circunstancias 
faltan. Miseno sin perder tiempo iba inslruyendo poco á poco á Efi-
genia en las máximas que habia de seguir para alcanzar la sólida 
felicidad, las cuales las iba ella combinando con los dictámenes de 
la Religión, hallando en todo una admirabje.armonia; y esla era de 
ordinario la materia de la conversación {¿ráquellos dias, en que los 
cuatro caminaban á la Siria, enteramente ignorantes de lo que en el 
libro eterno estaba determinado. 

LIBRO XXIII . 
Agrádase Dios de Efigenia, y el Conde la mira con horror por celos imaginados 

de Neucasis.—DcÉ&fia á Neucasis, y lo mata enei duelo, núm. 4.—No puede 
llegar Miseno á tiempo para estorbarlo.—Toma el cadáver de Neucasis en 
sus brazos, y con trabajo le quita la espada de la mano, núm. 5.—Tiene el 
pueblo á Miseno por el homicida, y lo aprisiona. —Huye el matador, que era 
el Conde.—Encuentra al Obispo de San Juan de Acre, embajador, y le da 
noticia de lo sucedido.—Declara al pueblo el Obispo la inocencia de Miseno. 
—Indica lo mismo una paloma.—El Obispo y Miseno van á ver á Efigenia, 
y esta se desmaya.—Vase Miseno á Bitinia.—Encuentra en el camino al 
Conde.—Le enseña tres especies de amor.—Quédase en Asia, y el Conde va 
á Constí^tinopla. g 

a 
1 Desde el altísimo trono en que se manifiesta el Monarca su-

premo , se inclinaban sus ojos con agrado á Efigenia, que estaba to-
talmente convertida : toda la infelicidad pasada la servia de basa á 
su heroica resolución. La nobleza de su sangre, que la infundiaes-
píritus generosos, empezó á respirar luego que se vio libre de la es-

clavilud, á que la pasión de amor la habia reducido : semejante al 
águila real, que roto el lazo en que se mira presa, se remonta mas 
y mas sobre las nubes, y ve con S o r r o r el lugar en que hubiera pe-
ligrado ; así Efigenia no podía ver al Conde sin desagrado intimo del 
corazon, no obstante que le veia muy mudado : solo por urbanidad 
admitía la conversación deNeucasis, cuyo servicio le era necesario 
por la delicadeza del sexo, lo dilatado de las jornadas, y las muchas 

asperezas del camino. 
2 E n el pecho del Conde hervía la sangre negra y requemada 

de los celos : cada palabra de Efigenia á Neucasis le era una lanza, 
cada mirada una saeta. Comienza el entendimientoá ofuscársele y a 
perdérsele la memoria: olvida todo lo pasado : sus promesas, la doc-
trina de Miseno, y su experiencia propia lodo huye de su reminis-
cencia. La niebta de su entendimiento sensiblemente se hace mas 
espesa, llegaáser una nube negra que fulmina relámpagos, estalla 
truenos, y dispara centellas y rayos. Comienza también á mudársele 
el semblante, los ojds^n las cosas al revés, los oidos adulteran las 
palabras, el ánimo l e ^ b i n sentido envenenado; y así, abierla la 
puerta de su corazon á la furia de los celos, de tropel se le van en-
trando por ella todas las demás pasiones, y su alma infeliz deja ue 
ser señora aun de la habitación en que vivía. E l odio, la venganza, 
los recelos, la ira, los engaños, las inquietudes, el amor y la pasión 
la traen al rededor como un remolino; ya la oprimen, ya la impe-
len, ya la levantan, ya la abaten : unas veces la hieren, otras la 
muerden, otras la despedazan, y la pobre alma desfallece y gime. 

3 Cuando los demás reposaban de la jornada al abrigo de las ti-
nieblas, el Conde salia dando gemidos por los* ampos y bosques, 
lodo entregado á la desesperación y al error, hasta que una madru-
gada resuelve desafiar á Neucasis para que disputen en campo de 
duelo el derecho al corazon de Efigenia, que alevosamente se le ro-
baba este su rival. ¿Para qué he de conservar, decia, una vida que 
me sirve de tormento? Ó venza yo, ó quede vencido, este infierno 
solo así se acaba; si muero, no puedo tener penas; si vivo, no ten-
dré quien me las cause, fiijo; y sin admitir el consejo q*e la luz de 
la razón l^nviaba, al modo de un relámpago va sin detenerse á pro-
vocar á Neucasis. 

4 E l imaginado favor de Efigenia habia ensoberbecido á Neuca-
sis, quien sobre astuto, vil y mañoso añadia ahora de nuevo ser in-
solente, gloriándose con vanidad de la desgracia del Conde. Acepta 
desde luego .el desafío, y á un bosque vecino se van á disputar con 



la espada la razón que ninguno de los dos lenia. De una parle se 
veia el furor, de otra la sangre fria y la destreza. Nunca Marte lavo 
retrato tan vivo como lo era el Cfihde: su brazo era una roca cuando 
paraba, un rayo cuando partía. Neucasis voluble, pronto, listo y 
sagaz leia en los ojos del Conde lodo cuanlo él premeditaba para evi-
tar el golpe; en un instante se dan mil embestidas, y así de una co-
mo de otra parle parecía el peligro inevitable. La horrible muerte, 
lomando alasde murciélago, vuela por el campo del combate indecisa 
sobre quién de los dos habia de ser el blanco de su tiro, amenazando 
alternativamente con su fatal guadaña á entrambos combatientes. E l 
valor y la cólera la impelían hacia un ladtí, la astucia y la destreza 
hacia otro. E l Conde ciego y furioso no veia su propia sangre, ni 
sentía sus heridas. Neucasis mas sobre sí evitaba las suyas. La muerte 
se'recreaba en la lucha que le preparaba la presa: hasta que por fin 
con aquella fuerza inevitable, á que nunca resiste brazo alguno, ar-
roja el funesto instrumento contra Neucasis, cuando él engañado de 
sus pensamientos, corriendo con la espadjj^ontra el Conde, yerra 
el golpe, y se clava la de su enemigo pcílíSfcorazon; cae luego en 
tierra. Respira entonces el Conde victorioso, y arrancando de aquel 
corazon malvado el mortífero hierro, deja salir envuelta en negra san-
gre el alma palpitante, que furiosa y desesperada se va á precipitar 
en los abismos. Vuélvese á mirar al rededor lleno de vanidad, se-
mejante al gallo 1 * , que vence á su contrario en público combate, y 
puesto sobre su cadáver canta desvanecido y ufano su victoria. 

5 Mas al volverse envainando la espada teñida en el rojo humor, 
todavía calienle, da con los ojos en Miseno, quien advertido del de-
safío , venía cási vSfando á evitarlo. Aun llegó á ver de léjos darle el 
golpe mortal, vió caer al infeliz, y corre á darle socorro; bien veia, 
mas no quiso mirar al Conde. Ve que el cadáver luchaba con la tier-
ra , como lagartija partida en dos mitades, que se vuelve y revuelve 
con mil movimientos. Ve que la sangre humeando salia de la herida 
á borbotones; que los ojos aun abiertos y espantados parecía esta-
ban vivos, y la boca trémula y espumeando como que aun amena-
zaba á su gnemigo. E n esta disposición l^abraza Miseno, y sentán-
dose sobre una piedra, se lo pone como puede sobre rodillas, 

'* Eotre todos los animales que combaten públicamente, no hay ninguno 
que lo haga con tanta vanidad como el gallo, particularmente los de Inglaterra; 
en cuyas contiendas públicas se cruzan muchos miles de doblones: por eso se 
escogió para la semejanza de la vanidad del Conde, vilmente satisfecho de su 
victoria oscura. 

para (por si aun fuese tiempo) llamarlo á vida. Cáesele al infeliz el 
b zo desangrado, pendiente la esgada, muy apretada en la mano 
shiquererla soltar. Llámale Miseno repetidas veces, ya por sunom-
bre ya por el dulce epíteto de amigo; mas Neucasis no responde: 
los Abismos retienen su alma encarcelada; y en fin el cadáver pierde 
odo movimiento, y frió, pálido y pesado se desliza de las rodil as 

y cae. Miseno se esfuerza á arrancarle de la mano la espada, lo que 
con trabajo consigue, y con ella en su mano teñida en sangre le-
vanta .los ojos al cielo á pedirle socorro; y sin saber lo que hace ni 
á dónde va, se embreña en un bosque vecino, lamentando la des-
gracia de sus semejantes. , . , , 

6 Alborotado el reino subterráneo con el nuevo huesped, sale 
furioso el espíritu del error para aprovechar la ocasion de vengarse 
de Miseno. Convoca la genle vulgar y á todo el pueblo, a ver el ca-
mino del desafío, y el cadáver del infeliz; y aun vieron muchos a Mi-
seno inclinado sobre él, y que salia con la espada en la mano toda 
ensangrentada, y sa lp i-^s de sangre los vestidos. E « ro r les hace 
creer sin exámen que é H » a sido el agresor, y cada uno le torja 
en su imaginación el molivo, al que sabe darle lodo el color de ver-
dad De boca en boca pasa la mentira acreditada con testimonio uni-
versal del público, y ninguno se atreve á dudar, solo porque los de-
más no dudan. Muera, muera el asesino, clama el pueblo: el concur-
so viene á ser lumullo, el lumulto motin : lo circunvalan, gritan, 
alborolan, atruenan el bosque ; y Miseno absorto, suspenso y con 
la espada en la mano junto á un árbol, esta hablando muy de espa-
cio consigo mismo, preocupado con todo con la perdición de Neu-
casis, con la desgracia del Conde, y con los trabajos en que este le 
pone'á cada paso, privándole de la tranquilidad y sosiego en que 
antes vivía; mas aunque turbado y afligido discurre sobre lo que 

deberá hacer en este caso. 
7 E n la postura dicha', recostada la cabeza sobre el brazo, y el 

brazo al tronco de una encina , absorto y pensativo le hallan y pren-
den sin que él lo advierta, hasta que aprisionado lo arrebatan. Esta 
suspensión, decían ellos, e&efeclo del horror que liene d<*í mismo 
por haber coanetido tan abominable crimen : que todo sirve de prueba 
á un juicio preocupado. Así preso y maniatado Miseno, no tiene lu-
gar de decir una palabra: que tanta era la gritería, la furia, y tan-
tas las injurias del pueblo contra él; pero él mudo y callando se de-
cia á sí mismo : mas feliz que la del Conde y la de Neucasis es mi 



suerte. E l Ser supremo, Uladislao, no te condena; ¿qué importa, 
pues, que te acusen los hombres? Si en el país de la verdad estás 
inocente, ¿has de ser criminoso en el de la mentira? ¿Qué mal te 
puede suceder? ¿Privarte de la vida? Así, pues, te quitarán los do-
lores de una larga enfermedad, y los tormentos de la medicina, á 
que tus años naturalmente le conducen : te quitarán también los des-
órdenes de que es capaz tu libertad, que son los que te harían des-
graciado, y verdaderamente infeliz. Nada puede suceder mas glo-
rioso á un hombre que morir inocente. Yo seré tal por toda una eterni-
dad , cual me hallare en el último momento que tuviere de ser libre. 
La muerte es un clavo que fija para siempre el estado en que cada 
uno fallece. Si estando á los ojos de Dios inocente pusiere fin á mi 
vida trabajosa, estoy cierto que seré perpétuamente dichoso. Pues, 
¿qué cosa mejor puede acontecer?Esto dijo, ysonriéndose al mis-
ino tiempo, miraba á los que le conducían á la cárcel con agrado • 
cosa de que notablemente se admiraron lodos; mas él, sin confesar 
el delito, no lo negaba claramente, h a c M b tiempo para que el 
Conde pudiese escaparse, pues no qiféfía comprar á precio de la 
muerle ajena la propia reputación ni la vida. 

8 Sabe Efigenia el caso, y corre ligera al lugar del conflicto. Ye 
á Neucasis muerto, oye que Miseno va preso, y que el Conde, único 
autor de todos los males, huia; y por entre el mucho gentío rompe 
con ímpetu, al modo que la luz del sol por entre el estorbo de las nu-
bes. No lleva Efigenia el adorno digno de su nobleza, ni la pompa 
correspondiente á su estado; mas un no sé qué de grande brillaba 
de tal modo en S£ semblante, que todos la respetaban. Levanta el 
brazo, y les dice : Deteneos, no culpéis al inocente, que no fue él 
el matador. ¿ Y cómo que no, clama todo el pueblo á una voz, si 
todos le vieron cometer el horrible homicidio? Tal vez por mandato 
vuestro lo habrá hecho. Ese vuestro proceder, señora, quienquiera 
que seáis, en vez de justificarlo á él, á vos os condena: retiraos, 
pues, si no quereis ser comprendida en el castigo del crimen, del 
cual parece que habéis sido autora. Óigame el Dios de la verdad, 
dice enteaces Efigenia levantando los ops al cielo, y él solo me sea 
testigo. Yuelve la espalda, y se retira derramando eUocazon por los 
ojos; el corazon, que ardiendo se derretía á fuerza de la aflicción, y 
le quemaba con lágrimas inflamadas el rostro ya encendido. 

9 Esle encuentro de Efigenia no dejó de hacer impresión en el 
pueblo; pero estaba tan firme en el juicio de todos la preocupación 
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w l l í lo espero sin que entienda el cómo, porque creo que 
Z S ^ v X l J ^ y descanso mas en Vos que descan-
íaria en mí aun cuando en mi mano estuviese defender a Miseno, 
po que Vos sois justo infinitamente mas que yo é infinitamente me-
lor que vo conocéis y a q ^ i l a verdad.Eslo dijo bañada en lagrimas 
d fuego; y l e v a n t á n d o l e , llenadeánimo y valor lucha a bra-
zo partido con los pensamientos fúnebres que se le ofrecían conti-

T T e ' tres compañeros, decia, que ayer me servían, uno ha 
muerto otro ha huido, el tercero va á ser ajusticiado y yo deaco-
noc da delicada y sin amparo me hallo en países incógnitos y bar-
baros Mi religión es diferente, los años tiernos, y ahermosuraex-
puesta i Ah y qué fin tan desgraciado me espera! Pero no. \os, 
soberano Señor?que me criasteis, sois mi padre. J o s me vms ¿ y 
esto me basta. Oia el cielo con agrado estos gemidos, y de antema 
no l e h a b i a preparado el buen despacho. 

12 Á este tiempo el Conde aturdido y avergonzado de si mismo, 
tomando una posta, y doblando las marchas se retiraba con deseo de 
pasarse á Europa, cuando hé aquí que á la segunda jornada encuen-
tra al Obispo de San Juan de Acre, segundo embajador, que con 
Avmar, señor de Cesarea, habia ido á Erancia á proporcionarle es-
peso á la Reina de Jerusaáen : por la cruz que llevaba ekConde en 
su uniforma conoce el Obispo que era caballero de la Cruzada y qu.so 
informarse de quién era, y por qué causa se retiraba de Palestina 
tan triste v pensativo, como lo manifestaba el semblan e La narra-
ción que hizo el Conde del suceso arrancó lágrimas al Obispo, las 
que pasaron inmediatamente que oyó pronunciar el nombre de Eu-
genia. Reflexiona el Embajador, pregunta, examina, entra en una 



menuda información de este nombre, y el Conde se lo descubre to-
do , declarándole el maravilloso^uceso de Iconio. Múdase de repente 
el semblante del buen viejo, porque los afectos del corazon se mu-
daron : á la compasion sucede el gozo, á la pena y aflicción el jú-
bilo , y á las lágrimas de dolor las de consolacion v.alegría. 

13 Era Efigenia sobrina del Obispo, á quien sus padres habian 
llorado muchos años por muerta, y él (que no la creia difunta) la 
lloraba perdida en los brazos del Sultán : ahora sabiendo su feliz mu-
danza no podia contener el regocijo, ni acertaba á explicarlo; aun 
hablaban mas en el Prelado sus ojos enternecidos que su lengua, y 
así vuela pronto y ligero á buscar á su sobrina : empero el Conde 
queda indeciso; y dudando lucha consigo mismo, sin saber qué ha-
cerse. No sosiega de noche, ni de dia puede aquietarse: llama, y no 
puede coger el sueño; ni aun puede cerrar los ojos, ni tampoco pue-
de apartar de su imaginación la horrible figura de Neucasis mori-
bundo. 

14 Esta triste imágen le es un contim^verdugo que sin cesar 
le atormenta. Aquel rostro fiero, aquelraflabios amoratados espu-
meando negra y vengativa sangre; aquellos movimientos convulsi-
vos y descompuestos; aquella amarillez cárdena, aquellos gestos hor-
ribles, aquel revolver los ojos espantados, aquel querer la lengua ar-
ticular palabras, y acabar en bramidos; en fin, la imágen viva de la 
horrenda muerte es el objeto que siempre tiene á la vista, y cuanto 
mas huye de él, tanto mas le persigue aquella funesta sombra. Corre 
vagante por los Campos, sube á los montes como loco, y como fre-
nético baja á los galles: en un momento se vuelve al cielo, á la tier-
ra, á los bosques, á sí mismo; acomete furioso los aires con la es-
pada desnuda queriendo herir á los vientos; y á sí propio se da golpes 
desesperados. 

15 ¿Qué es lo que hice? (se preguntaba á sí mismo, sentado en 
la cumbre de un monte, afligido y pensativo) ¿qué es lo que hice? 
Quise disputar con la espada el corazon de Efigenia. ¡ Ah, qué loca 
disputa fue la mia! pues cualquiera que fuese el suceso yo siempre 
la perdia.-Muerlo, quedaba privado de s s s agrados; matador, ha-
bía de ser (como ya lo soy) el objeto de su odio. ¡Qué leso empeño 
pretender agradar por los medios mas infalibles de ser con razón 
aborrecido! Si Efigenia no fuese de un corazon noble y bien forma-
do ; ¡aun así era imposible que despues d̂e este atentado cruel me 
amase, viendo que yo arruinaba su reputación y su crédito 1 ¿Quién 
no hablará hoy de Efigenia, siendo ella la ocasion, aunque inocen-
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te de mi barbaridad? Su nombre será profanado, y la culpa yo a 

P ^ s si queria agradar á quien ya tenia el alma pura, preciso me 
era se Su™ y virtuoso como ella. ¿Acaso mi espada separaba de 
m K S o s V e m e hacían feo á sus ^ T g « ^ » « ; 
nuevo que me hará execrable por todos los siglos? Si Efigenia tuoe 
u n tigre cebado en sangre humana, buen medio hubiera sido este 
par h a d a r l e ; pero sie°ndo un alma esclarecida ¿que locura u 
proceder vo de este modo? ¡Ah infeliz ceguera de mis pas.one ! 
•Oh si vo hubiera oido áMiseno 1 Y diciendo esto, el furor le haca 
correr como frenético por los montes y valles, sin saber á donde 

16 Á este tiempo s a l l a b a ya el Obispo en el lugar del desas-
tre, donde se p r e p a r a b ^ v u l g o amotinado para apedrear a Mise-
no. Sin formalidad de tribunal, el pueblo era el juez, el testigo y 
el eiecutor de la sentencia. Miseno no era oido, porque no era pre-
guntado. Muera el asesino; esta era la voz de todos este el deseo 
este el pregón común con que unos á otros se incitaban. E n vano 
Efigenia habia intentado disculpará Miseno; porque siendo su per-
soné desconocida, no podia ser su mediación de peso m autoridad. 
Lleca pues, el Obispo, v su presencia y el respeto de embajador 
J ; fa RePina de Jerusalenel esplendor de la dignjdad, y el sequi o 
v acompañamiento digno de su carácter, suspenden por un momento 
la plebe. Pregunta el Prelado el caso ; oye, y condena con ellos al 
asesino, pero afirma, protesta, asegura y jura que esta cierto de la 
inocencia de Miseno, declarando que él sabe quién es el delincuen-
te v que lo sabe por su propia boca. No querían darle crédito, que 
tan ciego es el juicio del común cuando le domina la preocupación; 
v á mas de eso, Miseno, va conducido al patíbulo /parecía confesar 
d crimen con su silencio o llámanle no obstante á la plaea publica 
donde el Obispo se hallaba : conjúranle para que por el sepulcro del 
Profeta diga la verdad. Miseno calla, requiérele el Obispo por ta 
cruz que traia al pecho, y él enlonces habla de esla suerte;-

17 Mucho me agrada, amigos, el horror que manifestáis al ho-
micidio : esta saña y rabia que contra mí teneis, imaginando que luí 
el asesino, en vez de ofenderme me complace; porque no hay cosa 
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mas horrible que destruir un racional á su semejante; y creed que 
si yo fuese el culpado no rae podría sufrir á mí mismo; mas sabed 
que estoy del todo inocente: séan&e testigos los cielos y la cruz, por 
la cnal me conjuráis : yo acudí al duelo para evitarlo; mas llegué 
tarde : quise dar socorro y alivio á un amigo moribundo; y aunque 
solicité recibir en mis brazos su corazon palpitante, fue inútilmente, 
porque ya habia espirado : quise entonces darle por lo menos sepul-
tura , para eso con mucho trabajo le pude quitar la espada de la ma-
no con la mia, y en esta postura me prendieron. Esta es la pura ver-
dad. No obstante, podéis disponer de mi persona como quisiereis: 
que la-vida y la muerte me serán del mismo valor; porque quiera 
una ó quiera otra, será inocentemente. 

18 E n este mismo tiempo una blanca paloma aparece en los ai-
res volando, y dando muchos giros sobre el congreso, todos la si-
guen con los ojos, y ven que bajando rápidamente deja caer sobre 
la cabeza de Miseno una hermosa azucena, y se retira ligera otra vez 
á las nubes. Claman los turcos á una voz aue, está inocente Miseno. 
Sigúese á esta aclamación pedirle que dfeíáre al homicida, ya que 
habia asistido al duelo; mas el Obispo los contuvo, diciendo sin re-
bozo, que el matador era el Conde de Moravia, y que estaba ya 
fuera del distrito en que pudiera ser buscado. Pidió entonces que se 
le entregase Miseno libre, lo que así se ejecutó, y el Obispo quiso 
que él le condujese á dondeEfigenia estaba, la cual oculta vencer-
rada temía y esperaba alternativamente, levantando unas veces su 
corazon hasta el cielo con los impulsos de su fe, y decayendo de 
cuando en cuando, por la flaqueza del sexo, en el último desaliento. 

19 E n esto entraMiseno en su habitación acompañado del Obis-
po : Efigenia mira, mas no ve, porque no da crédito á sus ojos; le 
parece que es Miseno, mas se persuade ser figura ó imágen con la 
que su fantasía la engaña. También le parece que es el Obispo su 
tio; pero sospecha que esta representación aun es mas engañosa, y 
queda suspensa. Con todo, la naturaleza obra siguiendo el orden de 
sus impulsos, y la alegría, el pasmo, el rubor, lodo la asalta á un 
tiempo. tenia el alma preparada para^stos movimientos impen-
sados; y como si pasase de un calor excesivo á un repentino hielo, 
queda enajenada.é inmóvil. E l tio le habla con expresiones de amor: 
Miseno la llama por su nombre: Efigenia espantada quiere respon-
der, y comienza á proferir unas palabras sueltas, que quedándose 
medio fuera y medio dentro de los labios, venian á perderse en el 
aire. Cae desfallecida, quedando por mucho tiempo pálida y fria co-
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mo muerta. Luego despues su alma empezando como á volver á la 
vida imagina que un vano, bienique agradable sueno, le ha can-

do aquefia rara ilusión para ocultarla al dolor; y vuelven a su 
fuerza antigua las palpitaciones de aquel corazon poseído de pena. 
Entonces se desala en un llanto seguido, interrumpiéndolo con so-
llozos , y con estas palabras, que los labios apenas podían articular: 
¡el inocente castigado, y yo perdida! y cae otra vez en el letargo. 

20 Comunícase la aflicción al Embajador y a Miseno: con todo, 
este con ánimo mas experimentado sosiega al Obispo, Efigenia poco 
á poco va volviendo en sí; y sin embargo de ver lo que veía, no se 
atrevía á hablar temiendo ser lodo ilusión imaginaria de su cerebro 
ofendido. Miseno entonces le dice blandamente: No receleis engano, 
señora, que es verdad cuanlo eslais viendo. Dios lo hizo, y nada es 
arduo á su poder, pues cosas mucho mayores tiene hechas por mi 
y por vos. 

21 Como el crepúsculo * de la mañana, cuando el día alegre va 
saliendo insensiblemeiÜ^l regazo de la noche, y poco á poco se 
van disipando las tinieblas, asi se fué restableciendo Efigenia con el 
tiempo ; en este intervalo habia instruido Miseno al Obispo de su con-
versión maravillosa; y aquí fue cuando Efigenia volvió del desmayo 
enteramente, sin haber tenido que pasar por la vergüenza de oír ha-
blar de sus precedentes flaquezas. 

22 Siguióse á esto referir el Embajador lo que el Conde habia 
empezado á contar acerca del negocio de su embajada; y con este 
motivo supo Miseno que el Rey de Hungría á instancias del Obispo, 
y agitado de los remordimientos de su conciencié, se habia puesto 
en marcha hacia Conslanlinopla, para pasar desde allí á la Tierra 
Sania. Lo que oido por Miseno juzgó que el Conde se retiraría á Eu-
ropa, pues solo habia venido á militar interinamente á nombre de su 
cuñado, mientras este no lo hacia en persona; y todos tres fueron de 
dictámen que seria acertado que Efigenia en compañía del Emba-
jador su tio se retirase á su casa, y Miseno se volviese al sosiego de 
Europa; pues el fin de acompañar al Conde ya se habia tymínado. 
Tomada esta resolución, instruyó Miseno á Efigenia con los conse-
jos mas opflHunos, y en el mismo carruaje que habia llevado al Em-
bajador fue conducido Miseno en pocos dias á un lugar de donde se 
veian las ruinas de la célebre Troya1 quemada por los griegos, la 
cual, queda algunas leguas antes del estrecho de Conslanlinopla, 

1 Troas 6 Troade, que hoy se llama Frigia Menor, región del Asia, de la 
que fue su capital la memorable Troya, es el sitio donde no se ve de lo que 
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y en este lugar encontró al pérfido Conde que también quería pa-
sar á Europa. ® 

23 Queria esconderse de Miseno; pero Miseno le busca con la 
misma amistad que antes, y como si nada hubiese acaecido, le dice: 
No penseis, hijo mió, que Miseno ya no es Miseno: los principios 
que me mueven á obrar son siempre los mismos; espero que me veáis 
perpétuamente constante en mi procedimiento respecto á vuestra per-
sona. No quiero decir que igualmente amaré el bien y el mal , que 
eso seria injuria de mi corazon. E l Conde de Moravia obrando bien, 
no es el mismo Conde de Moravia obrando mal; ahora siendo vos 
diferente de vos mismo, es preciso que si un corazon bien formado 
os ama en un estado de un modo, en otro no os ame de este mismo 
modo; pero puede amaros en todo tiempo. Respiró el Conde con 
este preludio; y abrazando tiernamente á Miseno, procuraba lavar 
con sus lágrimas sus pasados crímenes. Miseno entonces le dice: No 
os ocupéis en asegurarme vuestro arrepentimiento, porque estoy bien 
persuadido de él. E l mal es tan feo p o r ^ i s m o , que basta verlo 
despues de pasar la ceguedad de la pasión que nos ofusca para lue-
go mirarlo con horror; mas yo quisiera por última despedida ( por-
que supongo que os retiráis á vuestra familia', y yo á otro destino), 
quisiera, digo, por despedida instruiros bien en el punto que os ha 
de ser mas útil. Veo que reventáis por ser amado, y que este es el 
punto mas vivo de vuestra pasión y el que os precipita en mil exce-
sos; ahora quiero comunicaros las máximas que adquirí con la re-
flexión y la experiencia, en las cuales se encierra un arte bien útil, 
y aue os será muf agradable. 

»24 ¿ De qué arte habíais, le dice el Conde ? Del arte, dice Mise-
no , de hacerse cada uno amar de Dios y de los hombres: reparad que 
digo de hacerse amar, porque practicando sus dictámenes por fuer-
za han de amaros: Dios ha de ser el primero que no podrá despren-
derse, permítaseme hablar así, no ha de poder desasirse de la fuer-
za que le obliga á que os ame, y esa misma suave violencia expe-
rimentaran también las criaturas. G 

25 Quedó el Conde suspenso sin atreverse á poner^duda en lo 

fue Troya sino un raonton de cenizas; está á.tres millas del Egeo hacia el es-
trecho de los Dardanelos, y distante de Constantinopla 6o leguas. 

i Aquí se supone que el Conde tenia familia, y en el libro X V I , num. 12, 
que vivía su esposa, y en efecto su esposa era la condesa Sofronia, que vivió 
en Olmuz, ciudad capital de la provincia de Moravia, ya muerto el Conde. Aho-
ra estaría con su cuñada la Reina de Hungría. 

que Miseno pronunciaba, bien acostumbrado á salir convencido de 
todas sus réplicas; pero sus ojos , s u fisonom.a decían So que su bo-
ca no se atrevía á proferir; y Miseno entonces le dice : 

^6 Tres especies hay de amor en un corazon bien hecho: amor 
te compasión, amor de benevolencia, amor de amistad. Con el pn-
mero amamos ácualquier miserable, sintiendo en parte sus mism 
males. Con este amor debemos amar a los malos; y cuanto peores 
ellos fueren, tanto mas viva nos debe ser la compasion de su mise-
ria. Los miembros de un cuerpo se resienten todos del mal que el otro 
miembro padece: siendo, pues, todos los hombres miembros de un 
solo cuerpo por ley indispensable de la naturaleza, debe cada uno 
sentir el mal que á cualquier otro hombre le aflige; y esto aun cuan-
do el doliente por tener su alma gangrenada no lo sienta, como su-
cede mil veces. Con este amor nos ama Dios, aun en nuestros ma-

vores desórdenes. , 
27 E l segundo amor es de benevolencia, cuando a olro le üace-

mo"s algún bien porqU^r l amente le amamos: este amor se extien-
de también á los indigné, cuando el corazon es generoso. Sobre • 
buenos y malos formó la mano suprema esa bóveda celesle que a 
todos nos cubre. Dios lleva de unos países á otros sucesivamente 
por todo el mundo ese brillante planeta, para que á todos caliente 
y alumbre; y no hace menos férlil la tierra que huellan los pies in-
gratos que la que pisan sus amigos verdaderos, y derramando su 
lluvia sobre la haz de la tierra, á todos beneficia con sus favoífes: 
luego á lodos nos ama. 

28 Pero la tercera especie de amor, que es «1 de amistad, no es 
sino para quien le merece; y este amor, el mas precioso y estima-
ble entre todos, es el que podéis conseguir sin que ninguno os lo 
dispule ni os lo pueda negar. No confundáis con esle amor noble la 
pasión brutal, furiosa y ciega, de la que un loro, un caballo ó cual-
quier vil bruto se deja llevar. No lo confundáis, os ruego, porque es 
mucho mas excelente este amor de que os hablo: tiene las raíces en 
el entendimiento, el alma en el corazon, los ojos en las perfecciones, 
y el atractivo en la sólidáPvirtud. Sed, hijo mió, buenfr, y bueno 
con volurftad sincera, y veréis que todo el mundo corre á abrazaros; 
hasta los que por motivos particulares murmuraren de vos, en el ga-
binete secreto de sus corazones serán vuestros panegiristas. Yos ha-
béis corrido el mundo; y yo aun le conozco mas que vos: ¿ V qué 
hombre habéis encontrado jamás que no ame una virtud ingénua, 
natural y sincera? Es tan imposibleque el corazon de cualquier hom-

30* 
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bre conociendo la virtud no la ame, como que nuestro entendimien-
to conociendo la verdad no la ere®. S i el Danubio corriera hácia ar-
riba , si las flores huyeran del sol, los peces del mar, y la aguja del 
Norte, aun entonces no creería que pudiera huir de una virtud sin-
cera en el corazon de los mortales: haced fuerza al vuestro, y expe-
rimentad si podéis impedirle que nolaaine aun pintada solamente en 
vuestra idea, y veréis que os es imposible: ¿qué fuerza, pues, no 
tendrá para atraer al corazon del hombre la virtud que realmente 
sea sincera, sólida y constante? 

29 No puedo negar, dice el Conde; pero ¿qué he de hacer te-
niendo el corazon que tengo? Hijo mió, responde Miseno, conmigo 
es con quien habíais. Acordaos de lo que os tengo dicho de mí: no 
son vuestras pasiones mas furiosas que fueron las mias; pero pude < 
amansarlas, y he salido bien de la empresa que me propuse, que es 
hacer hasta de mis enemigos amigos. Esta empresa es mas honrosa 
que conquistar todo el mundo ; porque eso es hacer tantos enemi-
gos, como son los pueblos conquistados;£2£riinidos; y del modo 
que yo os persuado es atraer á todo el muirao, y ganarlo para amigo. 

30 Si Efigenia se os mostraba mas indiferente, vos sabéis el mo-
tivo : su corazon habiendo tomado el sabor á la virtud, no podia 
agradarse del vicio. Así cuando viéreisque alguno no gusta de vos, 
guardaos de darle muchas quejas importunas; porque eso en vez de 
atraer enfada: no hay medio mas seguro para no alcanzar un favor 
voluntario, como interponer para conseguirlo una demanda, ó dar 
á entender que se os debe de justicia. Nosotros, hijo mió, somos por 
extremo celosos doslos fueros de la libertad de que nuestro corazon 
goza ; quien se queja de nuestra frialdad, nos quiere citar al tribu-
nal de la justicia, para que le demos el corazon, y lo mismo es oir 
estacitacion, que indignarnos; y en vez de examinar el derecho que 
nos alegan para que les amemos, trabajamos por descubrir hasta las 
mas pequeñas razones para defendernos y eximirnos, demostrando 
que no merecen nuestro amor. Esto supuesto, como nuestro cora-
zon es quien finalmente ha de ser el juez de esta causa, ved si dará 
contra sí lifismo la sentencia. ® 

31 Cuando yo reinaba en Polonia cierto hombre d§ juicio se 
postró delante mi trono, y habiendo hecho la reverencia acostum-
brada , dijo as í : Yo vengo, señor, á pediros una gracia, y no ten-
go que alegar razón alguna que os obligue á concederla: vos habéis 
cumplido todo lo que la justicia y la razón dictaban á mi favor, y 
ninguna ley, ningún derecho apoya mi petición; mas si vos me la 

derecho me hubiese alegado que no fue se muy sólido 
de cada uno, hijo mió, es monarca soberano: no habéis de reque 
rir ni pedir que ándoos, habéis de manifestar que nada se os debe 
v tendréis mas de lo que pedís. S i filosofáis sobre e ~ ^ 
corazon del hombre, conoceréis que no hay toque que mas tuerte 
mente te impida el amar que verse injuriado. Ahora quien se queja 
de vos! quien os Ha.ua ingrato é injusto, por cierto que no os hace 

g r 32 d e Hi jo °^o , si quereis que os amen generalmente no andéis 
mendigando el amor, que no hay cosa que tanto enfade: haceos 
amable, y dejad que cada uno haga lo que quiera Yos aun no sa-
béis la mágia del coraion del hombre; sin tocarlo de modo alguno, 
podéis hacer de él cuaSlquisiéreis. E n una cítara ó cua lquier ins-
trumento músico que tuviere muchas y diferentes cuerdas, tocad 
una que esté templada en unísono, ó en octava con otra y vereis 
que esta sin tocarla se mueve y suena como si la tocaseis , quedan-
do inmobles las otras cuerdas de en medio si están disonantes. 1 o-
neos pues, en un mismo tono con el corazon del que queréis que 
os ame, conformad vuestro corazon con el suyo, y sin tocarlo lo ha-
réis saltar. La semejanza, hijo mió , es el mayor encanto del amor: 
pensad como Dios, obrad como él, y precisamente os ha de amar. 

33 E l tono délos corazones, dice el C o n d e , e^hferentey opuesto, 
si agradare á uno, por fuerza he de desagradar á todos los demás: 
¿cómo, pues, podré agradar generalmente á los hombresl ¿como 
podré agradar á los hombres y á Dios? 

34 Aquí está el secreto de esta noble arle magia, responde Mi-
seno. Aunque hay mucha variedad en los corazones de los hombres, 
y mucho mas si los comparamos con el del Ser supremo, con todo 
hay un punto en que tod#s son semejantes, un punto ^enlrico en 

t* Estalxperiencia es verdaderayadmirable, porque puestas muchascuer-
das eu unísono, octava ó quinta, ó tercera mayor, si uñase toca, resuenan las 
otras que están en armonía; y las que no lo están, aunque estén mas cerca, no 
resuenan, ni tienen tremor alguno. En la física se da la razón y se refiere el 
modo de hacer la experiencia visible é invisible. (Recreac. filos, tom. l y 4, 
OidoJ. 



el que todos se unen, y este es el que conviene tocar para hacerlos 
saltar á todos. No hay corazon en el cielo ni en la tierra que no ame 
la virtud; la virtud sólida, pura, sincera, sin ornato, sin afectación 
sin fingimiento, y esta es el punto céntrico délos corazones. Cuan-
do Dios, Conde mió, formó los corazones humanos, les dió á todos 
una propensión innata, una inclinación natural, vehemente, al bien, 
la misma que tenia su corazon divino. Todo lo que le disgusta es el 
vicio ó la apariencia de él, y solamente la virtud cuando es sincera 
le agrada. Solo en verla se va el corazon tras ella; de modo, que 
cuando comenzamos á examinar si era amable ó no el objelo . si este 
objeto era la virtud;, ya el corazon se habia dejado atraer anticipa-
damente de su simpatía sin esperar la decisión del entendimiento.-

35^ Suspenso y atento el Conde, oía tan excelente doctrina sin 
pestañearlos ojos, la imaginación parada, absorto el entendimien-
to, y el corazon tocado; y dando un suspiro que le salió de lo inti-
mo del alma, exclamó diciendo : Lástima grande es que no se en-
señe públicamente esta filosofía, porque mudwis como yo, en vez de 
tomar el camino de las pasiones para alféizar la felicidad de ser 
amados, tomaríamos el de la virtud para conseguirlo realmente. 

36 No es para la multitud, dijo Miseno, esta doctrina, porque 
yo en un desierto fue donde la aprendí de la célebre Übaldina. Des-
pues, me decia ella, despues que conocí el corazon humano, y la 
ridicula variedad de sus pensamientos y caprichos, mudé el norte á 
mis intentos, poniendo solo mi pensamiento en conquistar el cora-
zon del Autor del universo; y para animarme á no desistir de esta 
noble empresa, me repito mil veces á mis solas: Si tuviere la felici-
dad de agradar á Dios, ¿qué me importa lo que dijeren cuatro viles in-
sectos que salen de un agujero de la tierra para entrarse en otro? Esta 
sola palabra me bastó; y reflexionando muchas veces en ella , vine 
á adquirir esta filosofía que os enseño. Seréis feliz si tomáreis esta 
lección, la cual sin disputas ni duelos os hará señor de cuantos co-
razones encontráreis, porque ningún corazon humano podrá resis-
tir al atractivo á que ni todo el poder de un Dios resiste. 

37 E l £onde estaba pasmado de sí, v®cada vez mas confuso co-
tejando la nobleza de estas ideas de Miseno con la indign^ad desús 
procedimientos. En esto acaban de llegar al estrecho donde ambos 
debian embarcarse para pasar juntos á Constanlinopla. Miseno no 
lo juzgó conveniente; porque habiendo el Conde de descubrirse por 
causa del rey de Hungría Andrés I I 1 , su cuñado, con quien de-

1 Andrés I I empezó á reinar en Hungría año 1205, y casó tres veces. La 

corazón. siempre cedí de L obligado-: que este es 
ñoso á vuestra conducta, o^contrar o a a r c , ° c o r a M m de los otros, 
otro medio de que d e l « Mil veces callé sintiendo 
no contradecirlos a no se n „ siempre se ha de dis-
to contrario de lo que vos > 1 e n ^ a ] g a „ a 

putar en obsequio de la v d a c , p q d c _ 
sus obsequios la paz, y oirai. w oerinitir que pase el en-
bemos mentir; pero no e s ^ ^ e n t e n d e r con vos 
^ ^ " T I Z S e o m t poco ó ningún provecho seria ocasionarme un grave murao j r s 

vuestro. Quiero col vuestro cu-
en las historias: vos ^ ^ ^ p m ^ 

f É f s I s f 
S o s a y t en O l í , como dicela notanúm. 23 antecedente. 

S S S S S S S « 
del conde de Moravia, Bertoldo. 
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LIBRO XXIV. 
E í C í n l r í f ! \ C n d e e n A n d r ¡ D Ó P o l i c o n e l l e Hungría /quien le pide vaya 

á consolar á la Re.na su esposa.-En efecto, parte á Buda y le acomnañaí 
as fuñas mfernales.-La pasión de amor en figura de uiñ íe ofrece u n r 

trato.—El Angel protector de Polonia le prepara á Miseno mayo v ctoria de 
as pasiones alborotadas, escribiendo en el libro del Destino que comunique 

sus luces á Leseo y sus vasallos.-Desciende el Angel del cielo v hace ap re-
cer un eometa.-Se asusta Teodoro Lascaris, y las furias salen á Terseguir 
á Miseno.—La codicia tienta á unos salteadores para que acometan , M 
" ' T r á

c
Te0d0r°' C°ntra tristeza lo ataS y c An-

ge lo defiende-Serénase Miseno.-Encuéntranle los soldados de Empe-
rador, y le conducen a Constantinopla.-Ve Leseo en un espejo misterioso 
a su padre Casimiro, á Boleslao su abuelo y á Uladislao su primo d e 3 
piensa Leseo por la señal del cometa que se oculta en Constantino'pla.-El 
Rey de Hungría se prepara á atravesar el E s t r e c W encuentra á Miseno— 

í ^ Z ™ * 0 ' T " , í e H U D 8 d a ' y R e ? l a m u c r t e<I« e acaba de ejecutar-Responde el Rey y se retira con Miseno, y este habla ponde- , 
rando el daño que causa el exceso, aun en las pasiones justas.-Por insinua-
ción dei.rey Andrés, parte Miseno con el palatino Brancmano á la corte de 
Hungría.—Danles noticia en Belgrado que el Conde de Moravia se había 
muerto á s. mismo - Llegan á Buda Miseno y el Palatino, lo hallan todo en 
paz y el Palat.no ofrece á Miseno una casa de campo.-Boleslao en trono de 
resplandor aparece á Miseno su nielo, y le persuade se vuelva á Polonia, nú-
mero 35 - Dirígese á ella, y una águila extraordinaria lo conduce hasta los 
montes Karpacios, donde se halla con Leseo su primo, y se abrazan.-Há-
blale Miseno a Leseo, y el Rey le responde y lo convida con la corona.-. 
Asustase Miseno, reiste la propuesta con vigor, y le pide que le deje vivir 
como simple part.cular.-El Rey se lo concede, con tal que pueda hablarle 
y servirse de sus consejos, y vive así el resto de sus días. 

1 Lentamente marchaban las tropas del Rey de Hungría , cuando 
el Conde volaba ligero á encontrarse con é l ; y á manera de un no-
villo bravo é indómito, que se escapa del coso, y contento corre 
montes y valles, dándose parabienes de su no esperada libertad, así 
caminaba elUonde. Andrinópoli fue el luga? en donde los dos cuña-
dos se encontraron'; y haciéndole el Conde una larga y Equívoca 

1 E l año 1215 fue cuando el rey de Hungría Andrés I I pasando al Asía hizo 
mansión en Andrinópoli, y aquí dice el P. Almeida que lo encontró su cuñado 
el Conde de Moravia, siendo así que este habia muerto ell208. Semejante-
mente se dijo en el lib. I V , núm. 29, que Miseno hablaba el año 1206 de Sa-

narración de los trabajos que habia padecido, ocultando siempre el 
motivo de ellos, realzaba con grande artificio el mérito propio. 
Rey le agradeció urbanamente tod« cuanto había hecho por su res-
peto; y para que descansase de tantas fatigas, le pidió que se reti-
rara á su corte, donde la Reina ansiosa y penetrada de dolor le es-
peraba con impaciencia. Fingió el Conde que queria absolutamente 
volver á Asia para servir en la expedición de la Tierra Santa bajo sus 
banderas; mas el Rey le obligó á aceptar la primera oferta, creyendo 
que la grande amistad que habia entre los dos hermanos seria bas-
tante para premiar al Conde y consolar á la Reina. 

2 Apenas él partió para Buda , salieron con él en forma invisi-
ble las furias de los abismos, prometiéndose cada una hacer presa 
de él estando solo, pues hasta allí habia estado impenetrablemente 
defendido con la compañía de Miseno. Aun conservaba el Conde la 
memoria de sus máximas: aun tenia presente la palabra que le ha-
bia dado de observarlas; y aun se resistía á los pensamientos con que 
las furias le asaltaban: mas al modo de la ligera liebre que en cam-
po raso se ve a c o m e t i d f ^ n mismo tiempo por todas partes, por 
un lado de los podencos, por aquel de los galgos, y por los aires 
de las flechas, que hallándose aturdida juntamente con los ladridos 
délos perros, con las voces de los cazadores, y con el zumbido de 
las saetas, mira sin embargo cómo puede ir escapando , hasta que 
herida mortalmente se rindedel todo ; así sucedió al Conde, que al 
fin cedió á los arpones del amor, porque esta pasión infernal en for-
ma de agraciado niño le supo herir el pecho con incurable herida* 

3 Incierto sobre la elección de uno de dos caminos, se detenia 
el Conde á preguntar cuál habia de seguir ; y hé%quí que un her-

ladino como vivo, sin embargo de haber fallecido el 1192; y ambos anacro-
nismos se los critica el Filósofo incógnito al autor como descuidos. 

Crítica injusta, porque dicho Padre tenia licencia para hacerlo así, de Apolo, 
dios de la sabiduría, y de lapoesía.-Y porque el censor se engaña en los prime-
ros pasos del poema, pues parece ignora que el poema no es historia, la que 
no se debe apartar de la verdad, ni en lugar, tiempo ni persona: y aquel de ne-
cesidad ha de tener el fingimiento; y este da licencia para anticipar y posponer 
sucesos coadyuvantes, y fingir §or modo de episodios, personas y aterimien-
tos que no existieron, como lo han hecho los mas célebres poetas épicos. Véase 
la nota del lib. X X I I , núm. 33, que si la hubiera leído él Sr. Incógnito en su 
autor original, hubiera evitado este yerro. E l lector curioso vea en el discurso 
de la poesía épica añadido por Mr. Ransau al poema de Telémaco; y encon-
trará cuanto puede apetecer en la respuesta á la segunda objecion, que dice 
así: Algunos llenos de una grosera ignorancia de la noble libertad del poema 
épico han echado en cara al Telémaco que está lleno de anacronismos. 



moso niño con agradable sonrisa le ofrece nn pequeño retrato que 
acababa de levantar del suelo, del cual no sabia e) dueño ni.su va-
lor. Recíbelo el Conde en sus mànos, fija en él los ojos, y reconoce 
ser de la bella Isabel, mujer de Brancmano, palatino de Hungría, 
á quien Andrés había dejado regente del reino ínterin su ausencia; 
y á la manera que una ligera chispa tocando en la pólvora fria re-
pentinamente levanta una llama furiosa; así le sucedió al Conde mil 
veces al dia, y mil veces de noche se le presentaba á la imaginación 
la belleza del retrato. E l olvido que en el tiempo de sus viajes le te-
nia amortiguada la especie, sirve ahora para darle el realce de no-
vedad. Páraseá cada paso en el camino, mira al ídolo que su ima-
ginación le ofrece, y queda inmóvil; efecto que jamás había expe-
rimentado de hermosura alguna, desuerte, que él mismo desi pro-
pio se admiraba. Así prosiguió el camino inquieto y cuidadoso con 
el ardiente deseo de ver á su objeto cuanto antes : el deseo degene-
ra en ansia, y el ansia en furor ; mas poco despues repentinamente 
enajenado serena el paso, anda poco á poco : la imaginación le re-
presenta vivamente que la ve, que la que la habla, y que 
ella le corresponde con una agradable sonrisa, con lo que se embo-
ba, enloquece y se transporta. De este modo el amor le entretiene 
con la escena mas agradable, y absorto no sabe gobernar el caba-
llo que le lleva ; pero el amor le conduce y le encamina. 

4 Los criados que le siguen van admirados, viendo que su amo 
unas veces para de repente en medio del camino aun de día, otras 
corre á rienda suelta por entre precipicios, aun de noche; y no pue-
den descubrir el origen de semejante locura. De cuando en cuando 
oye risadas mujeriles, dar palmadas con mucho regocijo, y gritar 
vivas como de gran victoria : mira á todas partes, y se ve solo en un 
descampado: así celebraban las furias infernales su triunfo. Siente 
que de cerca y á lo léjos se arrancan los árboles mas robustos con hu-
racan violento, que sus troncos robustos rechinan, que la polvareda, 
la tierra v los fragmentos de los árboles todo se revuelve en los ai-
res, todo es arrebatado con violencia y furia, y que nada resiste : 
solo el terreno por donde el Conde caminí está sereno é intacto. Las 
nubes negras y espesas Se revuelven, y como que danzan.en los ai-
res , arrojando mùtuamente lanzas de fuego como en las fustas y tor-
neos, y en lugar de festivas bombardas suenan truenos formidables; 
mas el Conde absorto en su contemplación amorosa, no altera el paso, 
ni aun vuelve la cabeza á un lado ni á otro. Isabel le va siempre de-
lante los ojos : Isabel le ocupa el pensamiento y el alma : Isabel le 

dirige el corazon y los pasos: Isabel le tiene embargados todos los 

S e5U dEntre tanto, el Ángel protecfor de Polonia prepara á las pasio-
nes triunfantes mas cruel batalla ; y l e d i s p o n e á Miseno victoria mas 
completa v mas gloriosa. Por órden suprema va á escribir en e li-
bro del celestial destino, que üladislao comunique áLesco y a toda 
la Polonia las luces que del cielo ha recibido ; y por una presa que 
se ha abandonado á las pasiones violentas, sean otras mil mucho 
mas preciosas puestas en salvo; como hace el prudente pastor que 
deja junto al lazo la res macilenta y moribunda, para entretener la 
voracidad del lobo, y en el entre tanto pone á salvo de sus dientes 
hambrientos su numeroso rebaño. 

6 Con este designio deja el Angel las esferas celestes, y batien-
do las alas de nieve con un movimiento sereno y veloz, viene atra-
vesando todos esos inmensos espacios del cielo estrellado. Entra en 
el campo por donde los planetas y cometas corriendo en perpetuos 
é invariables giros hacen cortejo al sol que los preside ; y valiéndose 
de un astro acos tumbra™ ser temido como anuncio de grandes su-
cesos, lo envia sobre el hemisferio terrestre para que sea ministro 
de sus intentos. 

7 Aparece el cometa' perpendicular sobre Bitinia y ¡Stcea, mas 
su majestuosa cola se extiende hasta Polonia, pasa sobre Constanh-
nopla y Buda, y se dirige á Cracovia. Asústanse los pueblos; mas los 
Soberanos, por ser el ordinario objeto de sus presagios, aun se ases-
tan mas4. Cada uno vela sobre sí, y piensa en asegurar su corona, 
como si las fuerzas humanas pudiesen resistir la incontrastable deci-

t E l cometa que apareció entre Bitinia y Nicea se llamó astro en el nú-
mero antecedente, porque los cometas no son exhalaciones (como creyó Aris-
tóteles) ó vapores sulfúreos que ascienden de la tierra á la esfera; sino que son 
planetas como los otros, pero que se mueven en elipses mucho mas excéntri-
cas. Opinión de Casino, Newton, Halco y otros insignes astrónomos, la que 
ya se tiene por cierta. 

* • Era en aquellos tiempos sumamente funesta la aparición de los cometas, 
porque imaginaban ser señales en el cielo, ó presagios de gravísimos males, 
por cuauto es muy moderno efconocimiento de que ellos son astrfí regulares, 
que desde'cl^rincipio del mundo andan al rededor del sol. Y porque sus cami-
nos no son en círculos, sino en óvalos muy largos y angostos, rarísimas veces 
un observador puede ver dos veces el mismo cometa: teniendo sus períodos 
tiempos muy grandes, á veces de doscientos, á veces de quinientos anos. E l 
cometa del año 1759, cuyo período era de setenta y cinco anos, fue el que ha-
biendo sido esperado mucho antes, hizo evidente á todo el mundo el engano de 
los antiguos astrónomos. 



Sion de los cielos. E l Emperador de Nicea es el mas asustado, por-
que imagina que ve inminente sobre su cabeza la perdición. Las fu-
rias de los abismos perseveran y^e esfuerzan en perder al héroe, y 
quieren valerse del terror pánico que advierten en Teodoro Lasc'a-
ris para acabar de una vez con su general enemigo. Ye el ministro 
celestial claramente sus designios, y burlando todos sus infernales 
esfuerzos contra los decretos de la Providencia, les deja cási suelta 
la rienda para que trabajen sin saberlo en la ejecución de Jos divi-
nos intentos, seguro de poder refrenarlas á tiempo con el mas ligero 
movimiento de su celeste brazo : alégranse los abismos con la inopi-
nada libertad, y todas las furias salen de tropel, y embarazándose 
unas con otras en la salida de las cavernas subterráneas, como cuan-
do á las iracundas avispas les despedazan su nidal. Cada cual toma 
el rumbo que su furor le sugiere, y sin orden ni armonía, sin con-
sulta ni consejo, van á dar un asalto al corazon de Miseno, que 
tranquilo y sosegado andaba por la Bitinia buscando un retiro para 
acabar en paz sus días, viviendo, como cuando estaba junto á Alcer-
man, de su trabajo v del campo. 

8 La codicia se apodera de los salteadores que iban vagueando 
por toda aquella región, y procura que en las manos de estos venga 
á caer, para que sea víctima de su crueldad, va que no lo podía ser 
de la hambre de las riquezas, que no hallarianen él. E l temor se va-
le de la apta disposición en que estaba el corazon de Teodoro, y por 
medio de un valido le hace saber que pocos dias antes habían en-
contrado al Príncipe de Polonia disfrazado, pensativo, y discurrien-
do de una parte á otra, como quien observaba el país, ya retirán-
dose á la sombraje los bosques, como quien oculta sus designios, 
va paseándose por campiñas y oteros, como quien quiere descubrir 
mucho mas terreno del que pueden adelantar sus pasos. 

9 Entonces esta pasión le sugiere mil discursos funestos, que le 
asustan é inquietan, porque cada noche va á observar el cometa, y 
en su cola ve todas las formas v figuras que le representa el susto. 
Huyesele de los ojos el sueño, del corazon la paz, y del semblante la 
natural alegría. Perturbado no se entiende á sí mismo : ahora con-
dena á Miseno, y luego le halla inculpable: unas veces cjee, sin po-
der dudar, que es su mortal enemigo ; otras se persuade que es un 
príncipe inocente y amigo de la paz. Lucha consigo, y consigo mis-
mo se embaraza y enreda, de suerte que su corazon es un perpètuo 
laberinto, indeciso é indeterminado, como si estuviese sobre unas 
parrillas arde y se revuelve, multiplicando á cada momento su an-

guslia h a s t a q u e toma la violenta resolución de hacer que Miseno 
salga luego de sus Estados: mando á sus trepas que le busquen; y 
que sin atención á discurso alguno verdadero ó falso, le conduzcan 

bien custodiado á Constantinopla. 
10 Ignoraba la furia que inspira á los mortales la tristeza, lo que 

las demás habían dispuesto; y para atacar al héroe en sí mismo, en-
via otras de sus subalternas á preparar el asalto. Unas oscurecen el 
dia y hacen que la noche venga con pasos acelerados ; otras en n-
2-aras engañosas le representan árboles grandes en medio del cami-
£o real, para que se extravie de él. Las tinieblas se condensan la 
noche se cierra, el aire se turba: de una parle oye los rugidos de los 
leones como si habitase en África: de otra los silbos de las serpien-
tes como si estuviese en la Arabia Desierta: de aquí los bramidos 
formidables de los osos, de allí los aullidos de los lobos, de alia los 
rugidos de los leones, hacían en los valles los mas tristes ecos que 
jamás escucharon sus oidos. Síguense horribles espectros , que se le 
aparecen en los aires. « H i a l i n a de Neucasis despedazándose luno-
samenle con los dientes /Amenazándole como á causa originaria de 
su infelicidad. Los cabellos se le erizan, el corazon le palpita, los 
miembros se le enfrian, y todo el cuerpo le tiembla. 

11 Estando, pues, Miseno así dispuesto, le embiste la tristeza, 
travéndole á la memoria todos los trabajos pasados, y figurándole 
otros posibles mucho mayores: no solo como futuros, sino como si 
va estuviesen presentes, le perturban el entendimiento y le oscure-
cen la razón, ün vapor oscuro le ofusca las máximas en que se fun-
daba para no temer, y unos monstruos negros de feísimos pensamien-
tos contra la Providencia comenzaban á salir de los abismos, cuan-
do el Ángel que le protegía, reprimiendo el demasiado rigor de esta 
furia, le infunde un dulce y suave pensamiento, con el cual ve el 
horror del precipicio, pone pié atrás, se detiene, y resiste valero-
samente á las pasiones que lo embestian, y se dice á sí mismo : 

12 ¿Qué rebelión interior es esta que veo en mí? ¿Y qué es lo 
que temo? ¿ Perder la vida? Indigno seria yo de ella, si temiese per-
derla. Este temor jamás lo Conocí. Pues ¿para qué lo admito ahora ? 
¿Por ventufa tengo algún derecho para vivir en este mundo? O cuan-
do le tuviese, ¿seria acaso el de vivir para siempre? ¿Y cuándo se 
le hizo injuria á ningún morlal en pedirle el tributo de la muerte ? 
¿Ignoro acaso que no pende ni de la vida ni de la muerte mi felici-
dad? Lo que'únicamente deseo, solo depende de obrar siempre bien, 
y de forma que consiga la aprobación de la Sabiduría suprema, y 



la amistad de quien es feliz sumamente. Esto dijo; y cual fatigado 
caminante que se arroja con todo el cuerpo en el blando lecho que 
le espera, asi Miseno, arrojándose en los brazos de la divina Provi-
dencia, prosiguió en medio de los peligros y de los horrores, can-
tando suavemente los moteles que había compuesto su filosofía. 

l á i ocos pasos habia dado, cuando le encuentran los soldados 
del Emperador que le buscaban. Infórmanse de él, y responde con 
candor que el es el principe üladislao I I I , cuyos indicios inquirian. 
. e l J e í e extrañando la franqueza: repite Miseno que les habla 
ingenuamente la verdad; y cuando le intimaron entre mil perdones 
la orden de su soberano, les dice con urbanidad y sumisión : Nada 
es mas justo que obedecer los vasallos á su legítimo Príncipe; y vo 
no os estimaría, si no ejecutaseis las órdenes del Emperador: en vez 

. de ofenderme me hacéis un gran servicio, y podréis á la vuelta cer-
tificar a vuestro Monarca que le agradezco la guardia real que ha 
ordenado me acompañe, que es escolta bien necesaria en tiempo que 
los salteadores infestan todos los c a m i n o s ^ este modo fue Miseno 
llevado á Constantinopla, cuando A n d r f ; rey de Hungría, estaba 
cerca de ella, en donde lodo se preparaba para recibirle. 

14 En este liempo vivía Leseo fatigado con los importunos cui-
dados del gobierno de su pueblo naturalmente orgulloso, inconstante 
y descontento. Embarazábase con las riendas del gobierno, deseaba 
brazo mas fuerte ó mano mas diestra para manejarlas: una viva an-
sia de üladislao despertaba esla pena; mas al mismo tiempo sentia, 
sin saber por qué, en el fondo de su corazon una esperanza de que 
aun habia de gosar de su compañía, la que si no fuese para poner 
en sus manos el peso de la corona, á lo menos habia de ser para re-
cibir de él el auxilio en el manejo del cetro. 

15 Un día en que mas afligido se paseaba por su cuarto - medi-
tando cómo podría hacerse feliz á sí mismo y á su pueblo, se le re-
presentó en un espejo la figura de su padre"Casimiro I I , adornado 
con manto real, precioso y refulgente, coronado de laureles y de 
flores, amado de sus vasallos, estimado de los vecinos, y envidiado 
de los extraños. Pero ¿qué sucedió? Qu? una saeta perdida le hirió 
á Leseo en el corazon, le iluminó el entendimiento, y vFo que Casi-
miro su padre perdía, no solo la hermosura del rostro y alegría del 
semblante, sino también la belleza y preciosidad de la púrpura. Los 
finos y Cándidos armiños se convertían en pieles de osos y animales 
viles é inmundos: los colores vivos de los matices en feísimas man-
chas ; y la corona y cetro de oro en pesadas é ignominiosas cadenas 

de hierro que le alaban y arrastraban: en este estado le vió entrar 
por una sala -magnífica donde desdes de danzas y regocijos se da-
ba una cena espléndida, igualmente preciosa por las exquisitas vian-
das y ornato de las mesas, que por la hermosura y marcialidad de 
las damas que asistían, y entre todas sobresalía la bella y casta Iría, 
á quien Casimiro distinguía en los cariños; mas advirtió que estos 
favores no reverberaban en el roslro de la dama, como suele acon-
tecer ni la alegraban, ni la desvanecían: antes bien causaban en ella 
un afecto muy contrario, pues daba á entender que su importuni-
dad la ofendía. Mas al levantarse Iría de la mesa vió que le ofrecía 
á Casimiro un ramillete de flores, afectando agradecimiento y amor, 
v que él absorto con este no esperado favor, lo acercaba repetidas 
veces al olfato, y que poco despues desfallecido caia muerto. Enton-
ces reparó que íria quedaba con un aire de satisfacción, como quien 
respiraba de alguna opresion importuna. 

16 Afligióse Leseo con esta idea que le acordó la triste muerte 
con que su padre pu^ l to i i no á su vida admirable, por haberse 
dejado llevar de la pasiointel amor: empero no tuvo Leseo mucho 
liempo para ocuparse en los tristes recuerdos de su padre, viéndo-
se á sí propio entrar en la escena que le ofrecía el espejo. Veíase ir 
caminando con bastante trabajo y fatiga por una senda derecha, pe-
ro que al fin paraba en mil enredos, laberintos y despeñaderos; y 
que estando ya próximo á precipitarse, una voz celestial le detenía. 
Era esla de un monarca venerable que coronado de luces y resplan-
dores conducía por la mano á üladislao I I I , y le decia con tono 
amoroso y de superior imperio : No dés un pa® mas, mi amado 
nielo, sin tomar esla guía, si es que no quieres precipitarte; al cie-
lo se lo tienes pedido y el cielo te lo concede. Si fueres fiel en se-
guirle, tú y tu pueblo'gozaréis de sólida felicidad. Esto dijo, y des-
apareció veloz la vision del espejo, quedando Leseo igualmente con-
fuso que consolado: confuso por la ignorancia del modo con que 
habia de buscar á Miseno, consolado por la promesa que Boleslao 
su abuelo le hacia. 

17 Aun continuaba eff aparecerse el cómela, y su edra siempre 
dirigida á «Polonia persuadía al Rey que á él se encaminaba el fu-
nesto ó agradable anuncio, según la errada opinion de aquellos tiem-
pos 1 ; mas la representación misteriosa le quitó todo el susto, y vien-
do que el cometa se avecindaba, lo observaba todas las noches con 
gusto. Consultaba los astrólogos, guardando en su pecho el secreto 

J Véase la nota anterior, núm. 7. 
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importante, y todos le decían que pues el cometa se descubría so-
bre Constantinopla, sin duda sfria aquella capital el teatro de los 
estragos que aquel funesto astro anunciaba. 

18 Un impulso interior persuadía á Leseo que fuese á Constan-
tinopla, pues el corazon le decía que allí estaría Uladislao ; mas la 
situación de su reino no le permitía que intentase un tan largo via-
je, particularmente habiendo de pasar por Hungría, cuyo soberano 
ausente podia interpretar á mal que un vecino suyo viajase por sus 
Estados en situación tan crítica. Con lodo, la ¡dea de que Uladislao 
se aproximaba cada vez se aseguraba mas en el pensamiento de Les-
eo, y determinó seguir el camino de Constantinopla hasta los con-
fines de su reino, y hacer alto en los montes Karpacios que lo sepa-
ran de Hungría. 

19 Á este tiempo el Rey húngaro se preparaba para pasar á Asia 
atravesando el estrecho, y ya parte de sus tropas habían pasado, 
cuando casualmente se encontró con las del Emperador de Nicea 
que habían ido á acompañar á Miseno. lír^'ciesconfianza que acos-
tumbra reinar en los soberanos cuando están fuera de sus Estados, 
obligó á Andrés á que se informase del designio de aquellas tropas 
extranjeras; y sin embargo del silencio que á estas les habia encar-
gado Miseno, supo el Rey que un príncipe de Polonia se hallaba allí 
de tránsito; v así le fue preciso á Miseno verse con S. M., y confe-
sarle el terror pánico deque estaba poseído el Emperador de Nicea. 
Estimó Andrés el encuentro para informarse del Asia, y de los pre-
parativos é ideas del Sultán de Iconio. 

20 Cuando mQs embebidos se hallaban en esta conferencia llegó 
de improviso Brancmano, palatino de Hungría, áquien el Rey ha-
bia dejado encargado el gobierno del reino durante su ausencia. Era 
el Palatino hombre de notoria probidad : el Rey le amaba según su 
mérito, los grandes le respetaban, el pueblo le lemia: no estaba tré-
mula en su mano la balanza de la justicia: la espada siempre recta, 
á un mismo tiempo le servia de regla para premiar los huenos, y de 
arma para castigar los malos: el brazo constante que la empuñaba 
ni conocía furor en la punición de los cielitos, ni diferencia en las 
personas de los delincuentes. Las leyes eran su guia, elftien públi-
co su norte, la prudencia y la constancia sus pasos. Este hombre, 
pues, se presenta delante de su Soberano y de Miseno, y hechas las 
ceremonias debidas de una parte al celro, y de otra á la amistad, le 
dice de este modo: 

21 Conviene, señor, que os dé parle de la pronta y fiel ejecu-

cion de vuestras órdenes. Al salir de la corte, cuando dejásteis vues-
tro cetro en mis manos ya trémuSs y cansadas, me ordenasteis que 
hiciese justicia recta é igual sin excepción de personas: lo contrario 
ni vos lo podíais mandar ni yo obedeceros. Como lo ordenasteis asi 
lo ejecuté en una persona de alto carácter á quien yo mismo acabo 
de quitar la vida, porque no merecía menor pena su gravísimo de-
lito. Ahora vengo á presentarme para que os vengueis de mí si acaso 
protegeis como ella la maldad. ¿Y quién fue? pregunta el Rey al-
terado. La principal dama de palacio N. que vos estimáis, dice el 
Palatino. 

22 No causa mayor estrago el rayo cuando hiende el alto cedro, 
que el que causaron estas palabras en el ánimo del Rey. Toda la san-
gre le acude al pecho: quédale pálido el rostro, el semblante pertur-
bado, y el entendimiento confuso. Estaba Miseno mudo; pero el Pa-
latino con aire desembarazado, sangre fría y ánimo constante, inmó-
vil é intrépido. Mas al mismo tiempo que el primer asombro dió lu-
gar á las voces, repriflH^|do el Rey el corazon con toda la fuerza de 
su valor, con la voz trémula dijo: Continuad y declarad el motivo; 
porque yo no protejo maldades, ni conozco venganza sino del verda-
dero crimen; y vos debeis ser oido. Entonces el Palatino prosiguió 
de este modo: 

23 Isabel mi esposa servia á la vuestra con la fidelidad y amor 
que debia á su Soberana. En este tiempo el Conde de Moravia, her-
mano de la Reina, tuvo la osadía de mirar á mi mujer con ojos que 
no debiera; pero halló en ella una resistencia digna de su virtud-, y 
digna de mi honor. Prudente y virtuosa deja el jftlacio pretexlando 
una enfermedad prolija; creia que con el tiempo se apagaría el fue-
go, y que la separación haría olvidar las primeras ideas; pero nada 
menos: la virtud sirvió de irritar mas el arresto, comohace un toro 
furioso que empeña mas la fuerza de su testa armada contra los tron-
cos que mas resisten su ferocidad. No pudiendo el Conde por modo 
alguno rendir la sólida constancia de Isabel, se valió del engaño y 
la traición; pequeños crímenes para quien tenia el corazgn tan da-
ñado. Cómo pudiese urdir el lance lo ignoro; solo sé que convida-
ron á mi el^osa para comunicarle cartas que habian venido de "V. M. 
para mí, que hasta vuestro sagrado y augusto nombre sirvió á la 
mas insolente infamia. Con este pretexto se vió conducida á un ga-
binete secreto donde la dejaron sola; y sin saber cómo se halló cer-
rada : mira á una y otra parte y ve allí escondido al malvado Conde: 
se asusta, se cubre de horror, se aflige, alienta su esfuerzo, y se ar-

31 
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roja por una ventana que caia sobre los jardines; y en los brazos de 
un árbol que la hirió y rasgó, bien^ue la sosluvo, pudo salvar la vida 
que ya tenia sacrificada al honor. 

24 Mas fue vista, y en este estado se retira á su casa: entra en 
mi cuarlo, veo su semblante mudado, los ojos llorosos, el rostro he-
rido, y mas que todo afligida su alma: veo, me admiro, pregunto ; 
mas los labios le tiemblan, revientan las lágrimas, y se le sufocan 
en el pecho las palabras. Pregunto otra vez; y al querer darla tes-
timonio de mi fina amistad y compasion, veo que llena de un tierno 
furor me dice: Retiraos de mí, caro é infeliz esposo, que ya no soy 
digna de vuestro amor; y si me quereis dar prueba del grande que 
me habéis lenido hasta ahora, os ruego que con este puñal me qui-
téis la vida; porque no puedo sufrir el horror que tengo concebido 
en mí misma. Sabed que una dama N. acaba de quererme sacrificar 
á la ceguedad del Conde con la traición mas horrible: debo á una 
ventana el honor, y á un árbol la vida; pero fui vista, y ya no se 
puede ocultar que vuestra esposa fue ob j^ofe ojfls livianos, y que 
estuvo en peligro de serlo también de manos violentas. Muero de es-
panto solo de imaginar esta abominación intentada.: el rubor, la có-
lera, el honor, el amor que os tengo, todo pone á mi entendimiento 
en tortura: yo reviento de pura pena. Huyan de mí los cielos que 
me vieron: huya la tierra que me sustenta: huyan los abismos lle-
nos de horror que se escandalizaron de mí : huid vos, infeliz espo-
so ; mas antes que os retireis, os ruego que por vuestra honra, y tam-
bién por mi amor, ¿qué digo amor?... Amor no, que... Pero sea 
amor ó sea castigó haced que de esle cuerpo infeliz pueda huir mi 
alma. E n este momento cae á mis piés desmayada con esle puñal en 
la mano. Juzgad, señor, ahora, juzgad lo cruel de mi dolor. Aquí 
se perturbó algún tanto el Palatino, y se le arrasaron los ojos; mas 
recobrando con nuevo esfuerzo el tono en que habia comenzado, aña-
dió luego: Pero no, no miréis, señor, mi aflicción : mirad única-
mente á las leves*: mirad su execrable transgresión. 

25 Eij^argado yo de vuestra obligación dejo á mi esposa en tier-
ra, tomo el puñal que me ofrecia, y corro ligero á buscar al delin-
cuente ; mas la fuga (que le condena) lo habia ya puesto en salvo; 
encuentro á la dama: me ve irritado, se perturba; y fuese que se le 
mudó el semblante, ó que se mudasen mis ojos, parecióme que en 
su rostro le veia el delito: ciégame del todo la pasión, no atiendo á 
la prudencia para examinar conjeturas tan terribles, ni respeto el de-
coro de palacio: yo no v i entonces señora; vi una cómplice, y cóm-

plice de un crimen, del cual por mí infelicidad debia yo ser parle, 
y por vuestras órdenes juez. Yí lS, y con esle puñal hice la justicia 
que entonces me pareció ser debida. Ahora aquí, señor, le teneis, 
haced de él el uso que os pareciere justo, que para mí en esle eslado 
ni la muerte es castigo, ni la vida merced. Nada detesto sino los de-
litos, nada deseo mas que la justicia y la virtud. Así acabó Branc-
mano, el Rey quedó suspenso, Miseno mudo, y el Palatino de rodi-
llas con el puñal ensangrentado en la mano, ofreciéndolo á su Sobe-
rano en acción de pedirle la muerte 

26 Apenas podia el Rey sostener el ímpetu interior con que to-
das sus pasiones á un tiempo le impelían el corazon. E l semblante 
inmóvil afectaba paz, mas la lengua trémula no podia pronunciar 
con serenidad la respuesta que el entendimiento dictaba: la que era 
concisa, justa y adecuada. Volved, le dice el Monarca, retiraos á la 
corle, y continuad en la administración de justicia hasta que yo vuel-
va, que será con la mayor brevedad, para juzgar allí este caso con 
la prudencia que él entre tanto, yo entrego el asesino á la 
custodia de su propio honor, y el de la difunta le confio á vuestro 
fidelísimo secreto. Entonces tomando á Miseno por la mano,.se re-
tiró á su gabinete para dilatar con él su corazon oprimido. 

27 Prudente y compasivo Miseno, deja desahogar toda la angus-
tia del Rey, que medio loco no sabia ordenar sus palabras ni mode-
rar sus movimientos; semejanleal que deja evaporar todo el hugio 
de un incendio encubierto para ver cómo ha de apagar su origen: ó 
como prudente cirujano, que no aplica remedio alguno á la llaga sin 
dejar salir primero toda la sangre extravasada; nfts despues de lar-
go tiempo, cuando ya se puso el Rey capaz de oír y atender, Miseno 
con todo el peso de su prudencia empezó á hablarle los desórdenes 
de los otros, por ver si con esla política industriosa podia precaver 
imperceptiblemente los muchos en que podia despeñarse el Rey en 
el caso en que se hallaba, y le dice así: 

28 Aquí se ve, amigo, cuán peligroso es dejarse llevar uno de 
su pasión, aun cuando ella sea jusla é inocente, porque ^pmpre su 

1 NOTA. Bonfinio X I I , pág. 277. Otros quieren que esta muerte fuese por 
conjuración di los húngaros, descontentos por ver que se daban todos los em-
pleos honoríficos á los alemanes, y no á ios nacionales; y algunos quieren que 
muriese antes de partir el Rey. La primera opinion es masacomodada al in-
tento de esta obra, y es la que sigue el célebre Antonio Albicio en su Stemaía 
Princ. Christ. 

! E l citado noble genealógico Albicio dice, que á su vuelta de Siria absolvió 
el Rey en juicio á Brancmano, que así lo llama este autor. 
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. o s EL HOMBRE FELIZ. 
impela nos hace pasar hasla el exceso. ¿ Q u é impulso mas inocente 
p u e d e ten r e l corazon humano, que el amor entre hermanos o el 
amor de la justicia? Con todo, vemos que este amor sin gobernó con-
dujo á e s a señora al mas abominable desorden, y a l Palat.no a una 
S u lamas v i o l e n t a é inaudita. Todo t i e n e > sus¡límites,yjs.emp e 

a de consultar la razón para no traspasarlos. 
t a me ha enseñado que todo exceso es nocivo : el del mal es mas 
feo pero e del bien es mas peligroso: el exceso en el mal ahuyenta 
Z ' horror • el exceso en el bien nos engaña y atrae con su aparente 
hermosura'; y m a s peligroso es el enemigo disfrazado, que el que nos 

T e t E U — ^ ^ ^ iusücia, ya de recobrar lo que es 
nuestro va de cautelar los desconciertos, o ya de castigar^la inju-

cuántas guerras no ha causado? ¿qué nos de sangre no ha he-
lo' c o r r e d q u é ciudades no ha reducido á cenizas? ¿que familias 

ha dciado huérfanas? ¿qué miserables sin pan? Solo por querer 

§ I = = E H S g ^ S ® 
v madnras reflexiones hechas ya en el retiro de los campos, ya 

Se°nSe d e lopS 
L t v firmemente en mi juicio observar dos máximas. Primera: Exa 

WMsBSs 
esus S S S Í m i he gobernado siempre, y nunca m e he arre-

ceníes pretextos. E l K e j ha,lando » ^ B a s a « « * 
Í , S : y sosegar los pneh.os q « e tal vez estaña* en gran 

LIBRO XXIV. 

dad y consejo de Liadisiao y d a 

m indo q«e ¿ e n o entrase en Polonia. Esta furia, pues va delante 
^prepararle nuevos estorbos: ya la Romanía les W ^ l j » 
J t e , v a habianatravesado la Bulgaria ya pisaban la Sen a, atra-
vesaban el Danubio M u d e luchando este con el rio Sabe, le sú-
b a l e envuelve en s » , y le arrebata .arrastrándole por ierra 
hasta precipitarle finalmente en el mar Negro; y por fin llegaron a 

B e ^ a d M aquí que encuentran un postillon que venia de Moravia, 
diciendo que corrían voces que el Conde se había muerto á si mis-
mo • quede la corte de Hungría habia vuelto á Moravia sumamente 
melancólico, furioso y desesperado, y se habia quitado la vida con 
veneno Esta inopinada noticia hizo muy contrario efecto en Mise-
no y en el Húngaro: este rebosaba de gozo, y Miseno quedó por al-
gún tiempo absorto en la compasion de semejante desgracia. ¡ A.h, 
hijo mió 1 decia, y las lágrimas le sufocaban las voces. ¡ Triste prin-
cesa Sofía; y qué amargos son los dias de tu vida! E l Palatino ex-
trañaba la causa de tan vivo sentimiento, y no podía concordar el 
excesivo amor al Conde con tan grande oposicion en las máximas y 
en las costumbres, ni tenia expresiones bastantes para afear el hor-
ror de este monstruo humano. Miseno le declaró entoncesjodo el es-
mero que habia aplicado ?ara hacerle dichoso, y repasaba todos los 

i E l Filílofo dependiente en su prólogo critica que el fin del Conde de Mo-
ravia fuese trágico, debiendo ser feliz, según las reglas de la epopeya. 

¡Y no habrá justicia contra un testimonio tan falso! ¿Quién hizo héroe aL 
Conde de Moravia, que no ejercitó ni una acción heróica en todo el poema? E l 
Conde fue el contraste del héroe, como Judas de Jesucristo, y seria crimen mas 
que defecto atribuirle fin bueno al hombre pésimo. Turno, que fue vencido por 
Eneas, ¿acaso con su fin desdichado hizo mal á la Eneida? 



trabajos que á este fin habia padecido durante los once meses que le 
habia acompañado, no pudiendo consolarse de su pérdida. Entonces 
el Palatino, cuyo corazon inflexible no se doblaba con la compasion 
de las flaquezas ajenas, exageraba la ingratitud del Conde, y se la-
mentaba de la infelicidad de un príncipe como Uladislao, por no ha-
ber cogido fruto digno de tan ardua y tan penosa empresa. 

33 Este discurso del Palatino hacia grande impresión en el ánimo 
de Miseno; y mientras caminaba de Belgrado á Buda, corle de Hun-
gría, iba continuando en la misma persuasión. La furia infernal le 
ordenaba las ideas, y componía de suerte las palabras, que áMise-
no le inspiraban el desaliento, y cierto horror á todo lo que era sa-
crificar el sosiego propio á la felicidad ajena. No es prudencia, de-
cía el Palatino, preferir el bien extraño á su propio bien, ni la feli-
cidad de los demás, que no depende de nosotros, á nuestra propia 
felicidad, de la cual, según vuestros principios, estamos seguros que 
de nosotros pende \ ¿Quién hubo jamás en el mundo que estando 
cierto de gozar completa satisfacción de s u s ^ a o s , siguiendo en todo 
las máximas de la virtud y de sus obligacífines, que los llevase mas 
adelante para emprender lo que cási es imposible? Pues como tal re-
puto yo querer sujetar las pasiones ajenas, ó enseñar á los que tie-
nen carácter brutal las máximas de la razón. S i yo admiliese que el 
hado tenia dominio en las acciones de los mortales, creería sin duda 
que él fue quien os infundió (permitidme, señor, que os hable con 
esta franqueza y libertad), quien os infundió la idea desgraciada de 
hacer á otros felices, y eso en un mundo desdichado. ¡Rehusásteis 
una corona, y ser servido de los pueblos que os amaban, y empren-
disteis servir á un loco, que vino á ser vuestro perpéluo tormento, 
y que aun despues de muerto os tiraniza! Ahí teneis un dictámen 
que ia experiencia os da; y si quereis honrar á Hungría con vues-
tra presencia, el Rey mi amo tendrá infinito gusto en que acepteis 
una casa de campo en las cercanías de Hermanstad s , donde podréis 
vivir á vuestro gusto, y seguir vuestros dictámenes. E n todo el mun-
do no hay país mas proporcionado que la Transilvania para una vida 
filosófica v^retirada; y cerca de esta su éapital teneis, señor, en el 
sitio que yo os ofrezco soledad voluntaria, y al mismo lieitpo la com-
pañía de los caballeros de aquella ciudad, siempre que quisiéreis ad-
mitir sus obsequios, y honrarlos con vuestro trato. «Si yo tuviese 

1 Véase lib. X , núm. 13 y su nota. 
2 Hermanstad, grande y fuerte ciudad de Hungría, capital de la Transil-

vania sobre el rio Cebón á 82 leguas de Buda y oo de Belgrado. 

«como vos la filosofía de ser feliz independiente del mundo y de lafor-
l na, pensaría sino en separare de todo, P ^ s que solo os hom-

bres pueden disminuir ó estorbar nuestra verdadera felicidad.» 
b 4 C e b a b a Miseno, y advirtió que durante este discurso su 

compasion habia degenerado en tristeza,la tristeza en desahent y 
este en perturbación de su alma. Hallaba el corazon fuera de los ejes 
en que pacíficamente acostumbraba revolverse, para lodos sus mo-
h i e n t o s , v por aquí conoció que la pasión dominaba, y había a -
ras ado en pos de sí la razón. No quiso responder al Palatino hasta 
tener s« alma tranquila, y difirió la respuesta para cuando l egasen 

r C rte semejante al cazador que no quiere apuntar el Uro sin 
p a r a r primero el bruto en que va corriendo: ó al caminante qu 

sintiendo vahído de cabeza, se sienla para esperar se le serene pa a 
continuar su jornada sin peligro. Llegaron en fin áBuda , y lodo lo 
hallaron en sosiego. 

35 Hé aquí que en el mayor silencio de la n o c h e , fuese o no 
fuese sueño, una fig^aceleslial se presenta á los ojos de Miseno: 
la abundancia de l uz im fende , pero al mismo tiempo una suave 
consolacron se le apodera del alma, de suerte que puesto su cora-
zon en suma paz podia serenar, no solo los movimientos que antes 
le perturbaban, sino también el ruido que ahora le hacían a los sen-
tidos con tan extraordinario objeto. Yo soy Boleslao tu abuelo, le 
dice, y aunque habito las esferas celestiales, no me olvido de mis 
amados vasallos, v menos de mis descendientes. Las lagrima^ de 
Leseo tu primo me tienen enternecido: tu heroica empresa de aprender 
á triunfar en repetidos y crueles combates de tus pasiones, me ha sido 
muy agradable; pero lo que mas realza tu merecimiento, es el sacrifi-
car tu sosiego por la felicidad de los otros. Sabe que nada tienes per-
dido, aunque se hayan frustrado en el Conde todos lüs deseos, porque 
el Altísimo te concede por un infeliz rebelde á tus avisos, muchos que 
te serán dóciles y obedientes: tú serás en Polonia el instrumento de la 
pública felicidad, lo que también aumentará la tuya: no temas, que 
quien te elige para derramar sobre los mortales la abundancia de sus 
tesoros, no te privará de eüos: porque la luz que ha de pasaépor ti para 
alumbrarfys ciegos, primero ha de üustrar tu alma; y la fuerza su-
perior, que por medio de tu mano ha de confortar á los demás para mo-
derarles las pasiones, no permitirá te rindas á las tuyas, ni que seas 
vencido de tus enemigos. Ahora, para que creas que soy yo quien te habla 
te doy esta señal. En las montañas hallarás a tu primo, que te espera, 
y una águila te conducirá hasta que te encuentres con él. Dicho esto des-



apareció Boleslao, y Miseno quedó resuello á obedecer sin resisten-
cia las órdenes del cielo. ( 

36 Esperaba el Palatino el dia para saber de Miseno la respuesta 
sobre la oferla que le habia hecho: llegó ya Miseno, y con ánimo ge-
neroso y agradecido la recusó, diciéndole de esta manera : «Nada 
« pierde de mérito una oferta, cuando sabe apreciarla quien por jus-
«tas razones no la acepta. Sabed, pues, que yo renuncio la vida solí-
«laria y escondida, y voy á buscar mi patria, donde podré ser feliz, 
«y hacer á otros felices: puede ser que mis consejos, que fueron in-
«útiles al Conde, fructifiquen copiosamente en mis compatriotas; 
«porque no es extraño que el labrador á quien le salió mal una se-
«mentera, mude .de terreno, é intente la segunda, esperando que 
«ella sola le recompense el trabajo y las fatigas de ambas. Muy pe-
«queño corazon tiene quien todo lo ocupa en su propio interés. S i 
«cada hombre fuese criado en su planeta diferente, sin tener comer-
«ció con los demás hombres ni dependencia de ellos, entonces seria 
«laudable que cada uno solo se atendiese á si propio; pues lodo el 
«cuidado ajeno seria ridículo é inútil; malvendo todos los hombres 
«miembros de un cuerpo civil, Dios los hizo múluamenle depen-
« dientes, para que unos á otros se sirvan; y así creo que nada puede 
«hacer un mortal en que mas se asemeje á Dios, que ser el instru-
«mentó de la prosperidad de los oíros. Quien por atender á su re-
«poso sacrifica la pública felicidad á su culpable inacción, es un li-
«rano bárbaro que deja perecer sus semejantes en la hambre uni-
« versal del bien, por no extender un dedo á señalarles el camino por 
«donde podrían hallar el sustento. Añádese que mi patria es mi pa-
«dre; y si esta en®u decrépita decadencia necesita de mi socorro, 
«¿cómo sin impiedad podré negárselo? Esto no lo sufre la razón; y 
«si me precio de hombre racional, no debo hacerlo. Yueslra obli-
«gacionpide que osquedeis en Buda; yo me retiro á Cracovia, por-
«que así lo pide la mia. Haga cada uno lo que debe, y ambos se-
«rémos felices.» Esto dijo, y despidiéndose del Palatino, que todo 
lo habia hallado en paz, parlió para Polonia 

1 La accíín principal de este poema épico terfoina aquí, despues de 11 me-
ses que empezó en el encuentro casual del Conde de Moraviatf Sofía con 
Miseno, en el lance que figura el primer libro, y es de notar que Miseno 
desde este momento, aunque retirado en el monte, supo vivir civilmente, 
totalmente ocupado en concurrirá la felicidad ajena: dedicáudoseá instruir á 
ambos hermanos en las máximas de la sólida felicidad, y despues de haber em-
pleado tres meses én una ocupacion tan llena de amor de Dios y del prójimo, 
les dice así (lib. X V , núm. 18): No puedo enseñaros con mayor energía la 

37 Apenas emprendió Miseno su viaje, una águila extraordina-
ria se le presenta á los ojos para dirigirle en el camino, y viendo en-
tonces Miseno la señal que se le ifabia prometido, se confirma en a 
verdad de la visión celestial. Volaba el pájaro ligero: y sin que Mi-
seno se apresurase, iba desapareciendo el camino: las c i a d a s co-
mo que se abrían de nuevo en línea recta: los montes humillando 
su altiva cabeza se abatían y postraban para obedecer las ordenes 
supremas: los-valles ufanos y soberbios de franquearle el paso, se 
levantaban, igualándose con los collados: ni el sol ofendía, ni los 
vientos molestaban, ni los brutos se cansaban; de esle modo cami-
naba Miseno, y en menos de un dia se halló en las fronteras que divi-
den áHungría de la Polonia. Estas montañas, que se levantan has a 
las nubes son una Irinchera que mútuamenle defiende un pueblo 
de la invasión del otro, v la nieve que perpéluamenle las corona las 
hace hasta por este modo impenetrables; mas sin saber corno Mi-
seno v Leseo se encontraron en lo mas alto de ellas, y sin haberse 
llegado á ver, ni aun de léjos, mútuamenle se encontraron. 

38 No podia L e s c S % e r á sus ojos; la fisonomía de Miseno se 
habia mudado, mas el corazon á ciegas le conocía; y su figura cau-
sándole una repentina alegría, le anunciaba ser Uladislao. No podía 
Miseno desconocer la persona del Rey ; el semblanle, la figura y el 
tren daban á conocer á Leseo: y viendo que los pensamientos de su 
primo luchaban con su corazon en las tinieblas de la incertidumbre, 
se adelantó á abrazarlo, y á dársele á conocer. # 

39 Quedó Leseo enmudecido, porque la rápida corriente de la 
alegría que le inundaba el espíritu le suspendió el habla; pero con 
los°ojos v con repetidos abrazos declaró el júbilo? regocijo de su co-
razon. Enternecido Miseno y lleno de respeto, vaquería correspon-

doctrina que os he dado, sino sacrificando á vuestro bien toda mi tranquili-
dad Y en efecto, debiendo el Conde embarcarse al instante, sin detenerse ni 
aun entrar en su cabana, le sigue Miseno por mar y tierra, por Europa y 
Asia, sin otro intento que hacerle bien, aun á costa de tolerar todos los tna-
les (núm. 19). . . 

Pero ¿qué males? Viajes, tormentas, naufragios, persecuciones, calumnias, 
odios, ser maniatado, encarcelado como reo de Estado, sentencñdo á muerte 
tres reces.-«rimera por el Emperador de Nicea; segunda por un pueblo amo-
tinado; tercera por el Sultán de Jconio, hasta ser llevado públicamente cerca 
de la misma pira encendida donde habia de ser quemado vivo. Y todo por amor 
de su prójimo. Así consiguió Miseno ser héroe feliz independiente. Preguntase 
ahora si esta felicidad de Miseno es como la de los pastores de Arcadia, llena 
de delicias, de queso, manteca y otras zarandajas, que es como la pinta d su 
modo el Filósofo incógnito, lib. I I I , núm. 18. 



derle á las demostraciones de sa amor, y ya se ¿cobardaba al po-
nerlo en ejecución, por cuanto el parentesco y la majestad, el amor 
y la reverencia, disputaban quién debia llevarse la mayor atención: 
por fin, concediéndoles Miseno á estos afectos el lugar y desahogo 
qne debia, habló de esta manera: 

40 No me confundáis, señor, con las excesivas demostraciones 
de vuestra amistad y cariño, porque no cabe en el corazon de un va-
sallo la correspondencia á tan grandes honras. Estoy bien cierto de 
vuestra benevolencia; pero no lo estoy de mi mérito, porque ignoro 
si mi peregrinación y resistencia á los deseos de mi patria os fueron 
ó no desagradables. 

41 Tanto mas las aprobé, respondió el Rey, cuanto mas las he 
sentido. Vuestra razón fue prudente, pero también mi deseo fue jus-
to ; mas ni mi sentimiento me cegó el discurso, ni las razones de este 
curaron la llaga que en mi corazon tenia. Verdad es que vuestra 
ausencia hizo una increible falla al mió y vuestro pueblo ; pero co-
mo se encaminaba á vuestro bien, no podj&mi afecto prescindir de 
él para condenaros; mas ahora conozco qí^fodas fueron trazas de la 
Providencia dirigidas á la pública utilidad, porque los pueblos por 
la falta que les hicisteis aprendieron á estimaros: y sin duda los con-
tinuos votos que á este fin han hecho al cielo, los ha dispuesto para 
seguir vuestros consejos, en lo que yo seré el primero: y ya que vos 
en vuestra peregrinación y larga ausencia habéis juntado á las luces que 
tenvús las de una profunda meditación, que el retiro os inspiró, y que 
la grande experiencia en diferentes encuentros os preparó; ahora mu-
cho mejor que en oko tiempo podréis encaminaros á la felicidad, que 
para este fin os ha traido la Procidencia á mis brazos. Venid, amado 
primo, que ya mi cabeza no puede con tan pesada corona: la vuestra es 
mucho mas digna de ella: el pueblo será mas feliz, y yo sin compara-
ción mas dichoso. 

42 Asustóse Miseno, y retrocedió repentinamente, como si un ra-
yo le cayese á los piés cuando oyó esta palabra, y con estilo respe-
tuoso, aunque resuelto, le dice al R e y : Nada, señor, nada me puede 
impedir enérar en vuestros Estados, sino ltsimple y horrible memo-
ria de verme obligado á gobernarlos. Vasallo me tendréis en Polo-
nia ; pero ni ella ni vos me verán otra vez soberano. E n ella puedo 
vivir como un simple particular, y en ese estado no negaré mis in-
tereses á la viuda, al pupilo, ni á otro necesitado; mucho menos mis 
consejos, aun al mas mínimo de la plebe; porque la avaricia de las 
luces del entendimiento es mas inexcusable que la de los tesoros, por 

L I B R O X X I V . 

• ^ r i n n P 7as no se disminuye cuando se comum-
cuanlo esta especie de r quezas no»se j a m 0 d e l m i s -
eá. Amé á vuestros ^ la felicidad con las leyes de 
mo modo; y si algún día los encamine . . d ge_ 

monarca, ahora solo lo haré ̂ « f J ^ S gobierno, ni el 

minaréis en mi corazon, yo seguire v u e s t r a s max mas y ^ e 

mo son aconsejadas del cielo ambos seprnos e c - Segun top 
mesa del Rey así vivió Uladislao en Polonia el i r e s t e ^ 
vida retirada, bienhechor general, de todos amado, imitado de a.g nos, pero de ningunog^lado. 

F I N . 



N O T A . 

Esta obra El Hombre Feliz independiente no es historia de Uladislao, 
rey de Polonia, como la Guerra Púnica de Silo Itálico. Ni es la vida en-
tera de un héroe como la Aquileida de Estacio, sino un poema épico pa-
ra excitar la admiración, é inspirar el amor á la virtud, representando 
la ilustre acción y empresa grande de Mismo de dominar sus pasiones, y 
hacer triunfar la razón. 

Si el incomparable P. Almeida se hubiera constituido historiador de 
la vida de Uladislao, como la vida abraza todo lo que hay desde el na-
cimiento, y aun antes de él, hasta el túmulo y sus consecuencias, hu-
biera dado noticia de su muerte y nacimiento en esta su Epopeya; pe-
ro ha omitido uno y otro, porque el empeñas poeta épico solo inclu-
ye una acción de un cierto tiempo; y el tiempo déla empresa de Miseno 
solo duró once meses, empezando en la cueva del ermitaño muerto, y 
terminando cuando se recogió á su patria, conformándose en esto con 
los autores mas célebres; pues ni Virgilio habló en su poema del naci-
miento de Eneas, ni de su muerte; ni Tasso de los de Godofredo de Bu-
llón, ni Camoens, ni Voltaire, ni el Telémaco, ni otro poeta épico ha 
haMado de nacimiento ni muerte de sus héroes; ni el P. Almeida del 
suyo. 

o 
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Amor. E l de la justicia y ta venganza suelen equivocarse, xx,d. l res especia 



de amor, xxm, 26. Cómo ha de ser el del prójimo, xxi, 33. Tener amor á 
quien se aborrece es obrar como Dio^, xxi, 33. 

—de Dios. Fuimos criados para amarle, xi, 31. Cómo debe ser este amor, has-
ta el 42. 

—de concupiscencia. Pasión muy poderosa, XVII, 1. Hace cobardes y necios. 
Ibid. Es pasión maldita, núm. 18. Hijo mimoso del alma, núra. 45. Es un 
mágico, núm. 23. 

—profano. Sus pinturas y sus propiedades: es incompatible con la felicidad, 
i i , 9 y 10. 

—propio. Su soberbio trono, xi, 5. No debe ser motivo de porfías, sino de do-
cilidad, xvi, 12. En su origen es virtud , xvi i , 10. Su pintura metafórica, 
núm. 45. Es capaz de curar todas las pasiones, núm. 10. 

—mal gobernado. Degenera en vicio: es raíz y tronco de las pasiones, xvii, 10. 
—sensible. Su trono, xi, 5. Su pintura, núm. 6. 
Anacronismo. Error que consiste en colocar un hecho antes ó despues del tiem-

po en que sucedió, XII, 37, en la nota. 
Anarquía. E l estado de la república que no tiene cabeza que la gobierne, III, 9. 
Andrinópoli. Ciudad, n. 18, nota 1. 
Andrónico, emperador. Muy criminal, iv , 34. 
Ángel. Se aparece á Miseno, vn ,23. Acompaña á Miseno por las esferas ce-

lestes, xi, 3. Le toca en el corazon, núm. 15. -
—protector de Polonia. Defiende á Miseno, xre; 2. Presenta las súplicas de 

los polacos para que perezca Miseno, xxii, 31. 
Anillo. Regalo del Emperador á Neucasis, xix, 35. 
Antioquía. Ciudad de Asia, i v , 26, nota 4. 
Arabia Feliz, Petrea y Desierta, ra, 20. 
Araña. Símil de un intrigante, xn, 9. 
Árbol. Su descripción, n , 24. 
Archipiélago. Parte del mar poblada de islas, llamadas por excelencia el mar 

Egeo en el Mediterráneo. Pról. núm. 8. 
¿r ías. En verso, x, 10. 
Ariete. Una cabeza d^farnero de hierro unida á una viga, la que movida con 

grande impulso batía las murallas, v i , 40. 
Aristocrático. Gobierno en el que intervienen los nobles, como el de Yenecia, 

Génova. Comp. hist. nota 2. 
Arquímedes. Quién fue; su problema, ii, 40, 41. 
kiries. Cómo se adelantan, xi, 12. 
Arturo, Carro 6 Ursa mayor. Una de las veinte y dos constelaciones celestes 

que llaman boreales; consta de varias estrellas, xi, 3. , 
Atmósfera. La porcion de aire mas cercana á la tierra, hasta donde llegan los 

vapores ó exhalaciones de ella, XVIH , 17. 
Ave negra, desconocida y muy rara, x m , 28. áus efectos en Ibrahin y en el 

Conde, XXVIH, 33. G¡ 
Averno. Es el infierno: se toma de un lago de este nombre en Nápoles que des-

pide vapores sulfúreos, xx, 2. 
Auxilio de Dios. No falta á quien obra bien, vra, 22. 
Aymar. Embajador de la Reina de Jerusalen, xvi, 3, xvii, 2. Su designio en el 

viaje á Europa, xvi, 16. Se presenta con Miseno al Emperador cargado de 
cadenas, xix, 41. 

B* 

Balan,« ó Libra. E l séptimo signo del zodíaco que hace el equinoccio autum-
nal entrando el sol en él á principios de set.embre, x, , 3. 

- «•—* 
infeliz,ix, 21. 

Banquete extraño que vió Miseno, XIY , o. ift , vx 

cas, en el que el diablo era adorado, xviu, 1. 
Beneficios negativos, ix, 13; que son.num 14, 22, 2,. 
Belgrado. Ciudad junto al Danubio, vn, 42. 
ttihlia sacra. La encuentra Miseno en una cueva, m , 14. 
mnes y Z l ^ . Andan con los nombres trocados v, 18. En este mundo ni 

unos ni otros andan puros sino mezclados, v i l , s. 
Hnhpmundo III. Príncipe de Antioquía, xxi ,19. 
BoleZniel invicto. í bue^deM.seno. Elogio que de él ̂ e s u me to ix r6 

Regalo que hizo á un p f % cobarde in , 6, y nota Couip h.st Su v.r 
tnd yin 10. Aparécese una noche á Miseno, y le habla, xxiv, 35. 

B ^ é Z o ^ Branchan. Palatino y confidente de Andrés 11I rey <d. H a n g : 
queda en su reino de regente, xxn, 39, y xx.v, 3. Quita la vida 4 la Re. 
na, xxiv, 2o. Lo absuelve el Rey del crimen, xxiv, num. 26, nota í . 

Bresíaw. Capital déla Silesia, ra, 12. 
Brienna. El Conde, rey de Jerusalen, XVIH, 4. 
Brutos. No obran libremente; por eso sus operaciones son siempre unas mis 

Bo7a-'corcí°ó tablas que los marineros ponen por señal que nada sobre el 
anua asida por nna cuerda al áncora, ó embarcación chica chata, yh,27. 

Bulgaria, n, 18, nota 2. Búlgaros, ra, 4Í, nota 2. • 

C 

Cafres de Monomotapa, ix, ii. 
Campo. Cree Sofía que solo en el campo se halla la alegría , n 14, ¿1-
Capacete. Pieza de la armadura antigua que cubría la cabeza, xv, b. 
Cara-Osman. Capitan turco, xvm, 25, 26. 
Cardumen. La multitud de peces que caminan juntos, asi como en banda las 

aves, II, 4. a . . • 
Carro tirado de leones de Filoteo principe, xi, 18. 
Carta del CJhde ai Emperador de Nicea, xix, 45. 
Casa de campo. En Transilvania se la ofrecen á Miseno, xxiv, ái. 
Casimiro II. Hijo quinto de Boieslao: contienda con su hermanoM.eceslao por 

l a c o r o n a d e P o l o n i a , m ,9 . C o m p . hist. h n r p a .pc. 
Casiopeya. Una de las veinte y dos constelaciones celestes, llamadas boreales, 

consta de 13 estrellas, y se pone conEscorpion, xi, 3. 
Cataratas. Las nubes cargadas de agua, ix , 46. 



Catástrofe. Suceso extraordinario é infausto, ix, 3. 
Catástrofes de Andrónico. Lo mismo^ue sucesos infaustos extraordinarios. 

Pról. 8, lib. iv , 34. 
Ceguedad. Cómo puede hacerse útil, iv , 14 y l o . 
Celo. Por la propagación déla fe y en defensa de las leyes del cielo, iv, 30. 
Celo y amor de la justicia en el país de la razón, xi, 24. 
Celos. Verdugos de la felicidad, n, 11. En el corazon de Aymar, xvi, 24. 
Celoso. Su descripción, n, 11. 
Cesarea. Estado que Elena llevó en dote á su esposo Aymar, xvn, 28. Distintas 

Cesareas, xix, 20. 
Cetro. Sus incomodidades, v i l , 42. 
Chipre. Sus revoluciones, xv , 37. 
Cocito. Un rio del infierno que nace de la laguna Estigia, y se interpreta llanto. 

Virg. 6 Eneid. 7, n , 10, núm. 16. 
Codicia. Basta que nos toque para caer en excesos, xix, 37. Tienta á unos la-

drones contra Miseno, xxiv, 8. Sus efectos en el Rey de Chipre, xvi, 29. 
Cometas. No son exhalaciones sino astros, ni son anuncios funestos, xxiv, 7, 

nota. Aparece uno sobre Bitinia y Nicea. Tbid. 
Comida campestre que dispuso la Princesa, xui, 1,11, núm. 3. 
Conde de Moravia. Quién fue, xi. Expone su tristeza, i , 12 y 17. Nunca en-

contró alegría en el mundo ni en la fortuna, Propónele Miseno el . 
medio de hallarla, i, 26. Duda de la doctrinf; y Miseno le satisface, i , 31 
y 32. Era casado, xvi.23.La tristeza, desesperación y error le asaltan, x, o. 
Va á precipitarse, núm. 6. Le contiene Polidoro. Ibid. Conoce el peligro en 
que ba estado, núm. 7. Envidia que tuvo de la fortuna de Juan de Brienna, 
xvi , 21. DeGende las pasiones, xvi , 31. Su pintura, x , 20. Su gallarda pre-
sencia, xvni, 29. Es herido de tres furias, núm. 28. De una saeta tirada por 
Efigenia, xxi, 1. Despídese con insolencia de Miseno, núm. 33. Entra al 
servicio del Sultán, xxi, 4. Traza cómo ser rey de Jerusalen, XVIII, 29. Se 
postra llorando á los piés de Miseno, xx, 17. Desnuda con violencia á Mise-
no, y con sus vestidos huye de la cárcel, xxu, 7. Parte á Buda, y le si-
guen las furias infecíales, xxiv. Su suicidio, xxiv, 32. 

Consejo. Para juzgar rectamente, xvi, 9. Para evitar pendencias. Ibid. Para 
atraer á uno á la felicidad, xvi, 3. Para poseer la verdadera alegría, xvi, 37. 
Para ganar batallas, xvi, 43, 44. Para ganar el corazon humano, no con-
tradecirlo , XXIII , 31,32. Para ser querido de todos, xxm, 29. E l que dió Mi-
seno al Conde para las acciones de importancia, xx, 23. Consejo para hacerse 
amable de Dios y de los hombres, xxm, 24. 

Constantinopla, i, 21. Sus catástrofes, i , 38. Su gran puerto, xxiv. 
Contienda rara entre Miseno y Leseo, vm, 7. 
Corazon. Le formó Dios para sí, i , 38, xi, 38. Solo en Dios halla alegr.a só-

lida, i , 3¡£ Su anatomía, ix, 18. No hay mortal que merezca nuestro cora-
zón entero, xi, 32. Tiene grandes alas y las bate sin cesar, x iv , IV. Resiste to-
da violencia, xvi, o. Cómo se ha de encantar el corazon, vi. 

-de un ambicioso, xvii, 28. Aun el mas feo se enamora de la virtud, xvn, o. 
Corifeo. E l que es seguido de otros en alguna opinion ó secta. Disc. prelim. 

fól. 44. 
Corrección. Cuál debe ser, xvi, 5, 6. . „ 
Corle. Teatro de mentiras, vm, 19. La de Polonia hecha un cisma, vm, 

Corles. Estanques de peces, « , 36. Las pasionesen ellas son mas vehementes 
n 37 No se hallan en las cortes la ajgría ni la paz, H, 38. D.ferenc.a de la 
corte al campo, n , 14, 37. 

Coso. La plaza donde se corren toros, ix, 34. 
Cracovia. Ciudad de Polonia, su estado , m, 46. 
Crepúsculo de la mañana, la claridad que precede á la salida del sol, xxm, 21. 
Criaturas. No pueden darnos felicidad, ni, 38. Ni quitárnosla, y » , 26. 
Cronología. Ciencia que trata de la descripción universal de toda la tierra. Pról. 

núm. 8. . „ , „ . 
Cruz. La de Nuestro Señor Jesucristo cautiva por Salad.no, xv , 34. 
Cruzada. Era una expedición militar que publicaba el Sumo Pontífice contra 

los infieles concediendo indulgencias á los soldados que de cualquier provin-
cia de la cristiandad concurrían á ella, los c u a l e s s e llamaban cruzados por 
llevar por divisa en los vestidos una cruz roja. Pról. num. 8. Su nombre es 
terrible, iv,26. 

Cuadro alegórico de una locura del hombre, xx, ¿b. 
Cuadros alegóricos. Pintados por ambos lados, v » , 11. 
Cuevas, de Ubaldina, xi, 26. r w , „ 
- ó gruta. Donde encontró Miseno un venerable cadáver y las santas Escritu-

ras, m, 14 y 15. . . i r . 
Cuestión entre Grafton y « q | i l l e sobre la Providencia universal, i v , 4. 
—Entre pastores sobre la beMa extraordinaria, v , 19. 
—Entre Fileno y Adriano sobre un carnero, v , 39. 
—Entre ios mismos otra mas noble, v , 44. 
—Cuál es la pasión mas fuerte, XVII, 1. 

D 

Dalmacia, i v , 44. • 
Damasco. Ciudad de Asia, xi, 30. 
Danubio rio. Su curso y caudal, ix, 8. 
Dardanelos. Dos castillos, vi, 30, XVIII, 22. • 
Delitos. Solo estos nos pueden hacer infelices, iv, 37. Condenados en otros que 

nosotros cometemos sin advertirlo, xxi, 31. 
Desafio del Conde y de Neucasis, en el que este quedó muerto, xxm, 4. 

DESCRIPCIONES. 

De las aflicciones en la corte, n, 14. De un bosque horrible, m, 12. Del cam-
po, II, 28. De una cárcel, v i , 1. De una carroza marítima, v i , 2. De un ce-
nador en el monte, i , 10. De una corza acosada, v , 30. De la desgracia, 
i, 13. De la envidia, y, 2 3 . u n a fuente, símbolo de la alegriW, i , 47. De 
u'n generafe v , 13. De un hijo travieso que castigan, v i , 19. Del invierno, 
vii , 12. De un león, iv , 24. De una madre que hace sangrar á su hijo, sím-
bolo de la Providencia, iv, 41. De Miseno y su alegría, i , 4, 5. Del otoño, 

II, 23. De unos peñascos vestidos, i , 40. De un peregrino solitario, III, 32. 
De la primavera, II , 22, v i l , 21. De un rio combatiendo un. peñón, i , 2. De 
una noche clara, II , 4. De la ninfa de la sabiduría, m, 20. De un sueño, III, 3, 
y xx, 21. De una ave remontada y herida, vm, 18. De una bomba, x, 1/. 

3 2 
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De la carrera del sol, ix, 2. Del Conde mudado, vni , 27. De sus proezas, xv, 
23. De la confusion de la guerra, YIU, 14. De la contienda del sol con la no-
che, ix, 3. De la desesperación, x, 16. De los fueros de la libertad, xm, o. 
De una galga atada á vista de una liebre, xm, 31. De un hombre enfurecido 
en la disputa, xiv, 12. De Ibrahin iracundo, XII, 9. De un monarca recien 

, colocado en el trono, VIH, 19. Del mar dulcemente agitado, xv , 38. De una 
nave saliendo del puerto, xvi, 1. De la mche, ix , 40. De un navio en tem-
pestad, xii, 24. De un niño sediento, xv, la. De una paloma perseguida por 
una ave de rapiña, XIII, 7. De un sitio delicioso, xm, 2. Del sol, ix, o. De 
una tempestad, ix, 39. Del trono de Miseno en una roca , Yin, 30. Deseos 
del hombre siempre buscan el bien, XIY, 7. Dios nos ama. Qué lo mueve, 
xi, 39. Todo lo que hizo fuera del hombre es perfectísimo, XII, 3o. También 
al hombre le crió perfecto, YIII , o. Es el único objeto de nuestra satisfacción 
completa, x i , 32. Diversiones engañosas, xxiv, 6. Del amor y sus síntomas, 
xvi i , 12. De un arroyo, núm. 22. Del Conde de Moravia, xxi, 33. De los 
encantos de palacio, xvm, 7. De la enfermedad de amor, xvu, 12. De lo 
sucedido en un esquife, XYIII, 2O. De unos esfuerzos inútiles, xx, 26. Del 
interés, xvu, 40. Alegórica de las pasiones, xx, 27. De un ri'co,xvu, 40. 
De la virtud, xvu, 13. ^ 

Desgracias. Nos vienen, no de Dios ni de las criaturas, sino de nosotros mis-
mos, I I I , 37, 39, 32. 

Desinteresado. E l que lo es tiene lo mas andadó^fra hombre de bien, xvu, 44. 
Diágoras. Autor de los Ateístas, III , 30. 
Dios. Quiso comunicar sus bienes al hombre., in, 37. No hace desgraciados, 

ni, 33. Siempre obra para hacernos bien, lo mejor, iv , 14. Planta en nues-
tra alma-la pasión innata del amor, xvu, 10. Dios es el principio de toda be-
lleza , xvu, 22. Está obligado á hacernos caso, no por lo que somos nosotros, 
sino por sí mismo, xvm, 19. Cuanto hace es por justo motivo. Ibid. Ve las 
cosas como son en sí, xxu, 9. No puede conducirnos al mal, xx, 30. No es 
él que se muda, sino nosotros, xxu, 9. Se agrada del corazon de Efigenia, 
xxiu, 1. 

Disco. E l cuerpo de^ol ó de la luna, cómo aparece á nuestra vista como una 
bola.Disc. prelim.fól.23. 

Dobrada ó Dambrouca. Esposa de Mieceslao I, por quien el reino de Polonia se 
hizo cristiano. Cron. fól. 17. 

Drama. Representación fabulosa, n , 22. 
Dríades. Ninfas de selvas y montes, fól. 33. 
Dux. Duque ó presidente de las juntas de los senadores en Génova ó Yene-

cia, 44. 

Efigenia. Quién era, xxi, 2. Se disfraza de hombre, núm. 3. To©a el nombre 
de Algazar, xxi, 4. Hiere al Conde con unasaeta, núm. 3. Empieza el Conde 
á ganarle el corazon, núm. 4. Se libra de la sentencia de muerte, xxu, 20. 

Efímera. Duración de breve tiempo, i , 21. 
Elena. Señora de Cesarea y embajadora, xvi, 3. Su carácter, núm. 8. Llora 

y busca su socorro en Dios, xvm, 21. Es conquistada del Conde de Moravia, 
núm. 7. Quédase sola en Iconio, xix, 22. Declara á los piés de la Empera-

triz la intriga de Neucasis, y la inocencia de Miseno y de su esposo xix, 54. 
ETseos f campos). La bienaventuranza^ una morada felicísima de tranquili-

dad, x i , 18. 
Elogio en honra de Miseno, xx, 31. 

cubrir e ln l , í0 
V defenderse para embarazar la vista al enemigo, xv , 42, 

Emperador de Nicea. Teodoro Lascaris, xvm 31. Una visión nocturna le 
trastorna, xix, 3. Lucha consigo mismo, xix, 3J. 

Emperatriz de Nicea. No sabe cómo a g r a d a r á Miseno por sus buenos oficios 

JEncaníos^En u na casa' Scampo, xiv, 3. Que muchas veces nos acaecen á nos-
otros, núm. 5. 

En ristre. V. Lanza. Lib. vi, núm. 39. 
Enviado del Emperador al Sultán, xix, 19. 
E Z Z Mónstruo horrible, Y, 33. Lahay en el campo v, 34 Sale Á conquis-

tar á Miseno, xvi, 20,21. Tira saetas de fuego al Conde, num. 21. 
Épico. Verso heróico, iv, 22. 
Epicuro. Su secta, u, 40 , ra, 47.Impugnada, II, 41. 
Episodio. Lo mismo que digrésion. Pról. núm. 9. 
Error es decir que la f ^ ^ d d e l hombre pende del mundo ó de la fortu-

na, ni, 37. ^ 
Escipion Africano, ra, 16. 
Escitas. Su tiranía, II, 18. 
Escrituras santas.Mudan á Miseno, ra, 19. 

Electro.'Yisioa fantástica del mal espíritu, vu, 21. Fantasma, imágen que 
causa horror, x , 5, xxiv, 10. 

Espejo fiel que debemos tener todos, XII , 12. « 
Espejo azul en que ve Miseno muchas cosas, xi, lo. 
Espejo, de los ingratos, el beneficio ajeno, xx, 14. 
Espíritu de error. Sale del abismo para ofuscar al Cond^ áIbrahin, n, 44. 
Espíritu de tinieblas. Su venganza y estragos, x , 1. 
Esauife. Barco pequeño que llevan los navios para sus ministerios: el del na-

vio donde va Miseno por el mar de Mármora, xvm, 3. Lo cerca un cardumen 
de tortugas, núm. 12. Se apoderan de él las furias infernales, núm. 13. 

Estrecho de Constantinopla, iv , 28, y v i , 30. , , 
Estigia. Laguna que fingieron los poetas ser un rio por el que juraban Ies 

dioses, x iv , 18. 
Evangelio, i , 32. 
Euclides, i i,40. # 

Experiencia. Lo que sirve, 10, 40 y 42. 

F 

Faetonte. Hijo del Sol y de Climene; intentó gobernar el carro de Febo, y ea 
castigo fue arrojado por Jove en el rio Eridano, ix, 40. 

Fama. Sus atractivos y encantos, xvu, 32. Diferenciase del mérito, num.36. 
De cualquier modo que se mire, siempre es viento, núm. 40. 



Felicidad y Feliz. Es posible en este mundo hombre tan feliz que viva del to-
do contento y satisfecho, y por muelas años, i , 28. No consiste la verdadera 
felicidad en lo que pertenece al cuerpo, i , 46. Ni en la satisfacción de las pa-
siones, i, 16. Ni en los deleites, m, 48, 49. Ni en los libros, ni en las cien-
cias, II, 32. E l deseo innato que tenemos á la felicidad, prueba que nos es 
posible, i, 3í hasta 39. 

En efecto, consiste en lo que toca al alma, i , 46. En el buen uso del juicio y de 
la voluntad, m,35. En que la criatura goce del fin para que se hizo, ni, 33. 
Y en una palabra, consiste en la virtud, íx, 46. Debe nacer de las máximas 
de nuestra religión , Pról. núm. 3. Sin depender del mundo ni de la fortuna, 
sino solo del hombre y de Dios, HI, 22, TI, 26. Medios para conseguirla fe-
licidad, i, 3 y 28. Por qué hizo Dios feliz al hombre, m , 37. La verdadera 
felicidad á todos abre la puerta, II, 3o. Consiste en que domine las pasiones la 
razón, XII, 23. Felicidad quimérica, ÍX, 29. La verdadera solo pende de nos-
otros, supuesto el auxilio del cielo, x, 13. Felices: cuán pocos son los ver-
daderos, íx , 19. Males que padecen los que así se llaman, íx, 18. Ningún 
mortal lo es por todos lados, íx, 29. No pende de la sentencia de los hom-
bres, sino de Dios y de nosotros, xix, 12, xxi, 33. Debe ser el objeto de nues-
tras acciones, XII. Feliz independiente, xx, 31. Medio para serlo, xx,2o. 
Otro documento, núm. 29, lección para conseguir lo mismo, XXII, 25. 

Felipe II Augusto, rey de Francia, insigne, xv i/^5? 
Fénix de la fortuna mal concebido, XII , 13. ^ 
Filólogo. E l que estudia la filología ó letras humanas. Disc. prelim. fól. 31. 
Filosofía. Luz del cielo, i, 30. 
—divina. Lib. i , núm.30, v , 48. 
—sólida. Cuál es, vm, 5. Para impedir se siga la de Misenose juntan la polí-

tica, adulación, ambición, soberbia, etc., x , 17. 
Filósofos falsos. Ateístas, II, 3 , nota. 
Filfaofo incógnito. Armas prohibidas con que quiere herir á Miseno: 1.a el 

falso testimonio; 2.a el error; 3.a disimulación; 4.a uso de autores árabes 
contra católicos: véase por la 1.a la nota del 1.1, núm. 9; por la 2.a la del 
I. 3, núm. 37; por & 3.a la del 1.2, núm. 3, y por la 4.ala del 1.3, núm. 34. 
Cuán injustamente defiende á Saladino por notado de insolente y cruel, xi, 30-
Se contradice á sí mismo negándole en el monte á Miseno la verdadera ale-
gría, xv, 14. Continúa en perseguir á Miseno con una grave impostura, que 
merece la pena del talion, I. xvui, núm. 27, nota 1. Atribuye ignorantemen-
te á Elena los deseos del Conde, y juzga imposible lo que fue realidad solo 
por continuar su contradicción. Ibid. nota. Anacronismos ignorantemente 
criticados, xxiv, 1. También por ignorancia hace al Conde héroe del poema, 
cuando fue el contraste del héroe, xxiv, 32. Y en fin se burla inconsidera-
damente de la felicidad mas sólida y séria de Miseno, xxiv, 36, nota. 

Filoteo. Príncipe ilustrado del cielo, i i , 18. Ensfuó á Miseno el país de la ra-
zón, xix. Le lleva á Ubaldína en su carro tirado de leones, númc26. 

Fin. Ningún racional obra sin él, i v , 13. 
Fortuna y desgracia se burlan de todo el mundo, i, 28.Su injusticia, v , 8. Su 

orgullo, i , 13. Es deidad loca. Ibid. Capricho del vulgo, ui, 29, 57. 
Furias infernales. Tienen consejo para perder á Miseno, íx, 37. Forman una 

tempestad, núm. 38. Se juntan olra vez en el abismo, x, 16. Nuevo conciliá-
bulo, xvi, 19. 

fia °T, 15. Sil estado deplorable, v , 13. Su gloria, v, 3. Paralelo entre un ge-

j r J r s r i £ Por ̂  se de ̂ .o m, ™,s. 
a S a ' d o , océano Septentrional, Escítico ó Brónico,, 34." 

GloHalaZ. Su trono, xi, 11. Su pintura, núm. 6. Sus sacrificios y estragos, 
xi, 12. 

Gloria militar. Sus dos aspectos, xvii, 31. 
Godofredo de Bullón. Ganó á Jerusalen, xv , 2o. 
Gouborek. Valido y amigo de Leseo, v.u, 5. Descripción. Ibid. Busca como em-

bajador á Miseno para que vuelva á reinar, x iv , 16. 
Gracia que pidió un hombre de juicio á Miseno siendo rey, xxm, di. 
Grafton. Filósofo católico, iv , 3. Sus máximas sobre los trabajos, í v , i¡. 
Grandeza del mundo que puede apetecerse, xvn, 30. 
Grecia, ív , 26. 
Guia extraordinaria que diflffe á Miseno á Polonia, xxiv, d/. 
Guido de Lusiñan. Regente del rey Balduino IV, xv, 26. 

I I 

Havoisa ó Avisia II. Mujer de Juan Sin-Tierra, xvi ,23. 
Hacer bien sin buscar recompensa, x, 20. Haga el hombre lo que debe, y será 

Hado. Gentil, Astrología, Cristiano, ni, 29, nota. No hay hado, forj^anils-
yracia, i , 3, 27. Por estas palabras no sabe el vulgo lo que se dice Ibid. Se 
le atribuve mas poder que á Dios, ni, 30. Su defintcion*urlesca m, 28. Ni 
él ni las criaturas, sin nuestra cooperacion, nos pueden impedir la felicidad, 
x , 12. 

Halcón. Símbolo del deseo, n i , 18. 
HermiUa. Hija del gobernador de la fortaleza, consuela a Miseno, vn, o. ae 

suspende con su filosofía, v » , 10. Intenta libertarle de la muerte , vn , Zb. 
Proporciónale la fuga por una boya, núm. 29. Se ahoga en sollozos, vn, dd. 

Hermosura. La de las criaturas viene del cielo, xvn, 22. No la hay sin lunar en 
el mundo, núm. 25. „ , Q 

Héroes. Cuáles deben ser, xx^31 y 37. Los déla filosofía verdadera, xvn, 19. 
Los que celebra el mundo, xx, 33,35. 

Heroicidad.^scurso de la verdadera, xx, 31. Cuál debe ser en sufrir la muer-
te, XXII, 16. „ . , , . . „ „ „ 

Heroísmo. Su falsa idea, ni, 16. La verdadera, ni, 17. Heroísmo de Miseno 
en la cárcel, vn, 26. E l mayor vencer las pasiones, xx, 37. E l de Miseno 
cristiano católico, xxii, 17. . 

Hidra. Mónstruo fabuloso, fingido por los poetas en el lago de Lerna con mu-
chas cabezas, que ea cortándole una, nacían muchas, xix, 9. 
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Hidrostática. Ciencia que examina la grandeza de los cuerpos sólidos en los lí-
quidos, II, 41. t 

Hijos. Los de nuestra voluntad son las resoluciones, xvm, 38. Los propios se 
aman naturalmente. Ibid. 

Hombre. Su origen. Dios le formó para ser feliz, m, 36. Hombre en la figura 
no mas, vt, 14. Su creación, xii, 27. Semejante á Dios en el entender, en el 
poder, en la voluntad libre, etc., núm. 27 y 28. Es una rueda del universo, 
xvi, 29. Su rey, xii, 31. Señor de sí mismo, núm. 31. Su nobleza, su gozo, 
núm. 29 y 30. Pierde todas estas grandezas por su soberbia, xn, 33. Se rebe-
la todo contra él, núm. 3í. Es como un reloj de oro, núm. 37. Se encuentran 
en él propiedades entre sí opuestas, xn, 36. Colocado en puesto eminente, 
sus cómodos é incómodos, xvm, 11. E l fogoso, núm. 36. 

I 

Ibrahin. A quién representa, II, 3. Su carácter y sus estudios, n, 40. Pre-
ciado de filósofo, núm. 43. Poséele el espíritu del error, II, 44. Filósofo liber-
tino, xn, 11. Su genio y capricho desprecia la doctrina de Miseno, ix, 1. Le 
ciega su pasión, xiv, 12. Está obstinado, xiv, l j^enético, x, 3. Le habla el 
espíritu del engaño, XII, 1. ÁJJ/ 

Idioma. E l de los amantes, falso, xvn, 8. 
Independencia. Base de la grandeza humana, v, 7. Independencia de un pas-

tor, v, 9 y 10. 
Infelicidad del hombre, n , 44. Proviene del error acerca de Dios, y del de los 

bienes y males de su vida, v , 5a. 
Infeliz el que solo con los felices se compara, ix, 44. Lo contrario motivo de 

alegría, núm. 23. No lo puede ser el que está sumiso á los decretos divinos, 
x;x, 36. 

Ingratitud. Es vicio muy común, vn , 1. La de Isaac Ángelo y Alejo con Mise-
no ,vi , 50, y V I I , 1. 

Interés. Su trono, sií^intura, xi, 6. Sus sacrificios y estragos, núm. 7, 8 y 9. 
Pasión poderosa, xvn, 3.Su pintura terrible, núm. 4. Donde él está no hay 
ley, núm. 43. 

Intrigar. Enredar, enmarañar, meterse eñ muchos negocios, x iv , 14. 
Inundación del palacio y jardin de Sofía, x, 1. 
Irene. Hija de Isaac Ángelo, III, 43, i v , l , nota 2. 
Iria. V. Zefia. 
Isaac Ángelo I I , i, 22. Su crueldad, i v , 33. Pasa de las cadenas al trono, vi, 

núm. 50. 
Isabel reinafde Jerusalen y Chipre, xvi , 16. © 
Isabel. Esposa del palatino Brancmano, relación de su desgracia con el Conde,* 

xxiv, 23. 
Isaías. Su descripción de la libertad del alma, xvi , 40. 

J 

Japón. Su descripción é idioma, i , 29. 
Jerusalen. Sucesos de su conquista, xv, 2 í . Pretendientes á este reino, xvi, 16. 

Juez E l inferior no quiera juzgar al supenor, xxi, 
Í S o Causa de adherimos al nuestro xvm 38. 
Justicia. Basa de la paz y de la guerra, m, 46. 

R 

Boles,ao rey dePolonia' 
¿ap'^6 Earpacios. Montes de Polonia, h , 1. 

1J 

roarla en él, v i , 39. 

Rarpacios, xxiv, 37. 
T¡>O, T a de Mahoma, cuál es, XXII, o. 
Z d e l a n Z a l e z a . Aquello en que todosconvienen,#l, 36. 
Libro. E l mejor para aprender la filosofía, ix, 9. 
Libros. Elegante alegoría de ellos, u , 31. 
Libertad ó libre albedrio. Y . Albed.no. 
Libertad de entendimiento, xn, 11. 
Lisonjeros. Muy perniciosos, v i , U. 
Lujo en las mesas, x iv , 1. 

ror Ibid. Debe ser esclava de la revelación. Ibid. nota 2. 

27. Órgano por donde Dios nos habla, num. ¿s. 

M 

Magnetismo, xvu, 25. 
Mahoma ó Meco, ra, 20, en su nota. 



Males. No hacen mayores los bienes, sí mas útiles, íx, 23. Son muchos los que 
nos rodean, núm. 30. 

— Remedios contra ellos, TI , 21. • 
Manuel Commeno. Emperador,ív, 28. 
Mar Adriático ó golfo de Venecia. Pról. núm. 8. 
María. Hija de Isabel y del Marqués de Monferrato, reina de Jerusalen, xv, 

37, xvi, 16, XVIII, 4, nota. Manda buscar por toda la Europa un sujeto'pará 
su ministro. Ibid. 

Mariemburgo. Ciudad capital, v i i , 11. 
Mariza. Rio, ív , 44. 
Matronas. Dos que representan á la Religión y la virtud por sus insignias, 

xi, 43. 
Mausoleos. Sepulcros suntuosos, xx, 22. 
Metéoros. Mistos imperfectos que se engendran en el aire como la nieve etc 

íx, 39. ' ' ' 
Mieceslao I , rey de Polonia, su carácter, vm, 6, y xm,46. 
Mieceslao I I I , padre de Miseno. Le elogia su hijo, III, 6. Las desgracias, nú-

mero 8. Modo con que subió al trono la primera vez, III, S. Sube al trono 
tercera vez, vn, 34 y 3o. Cédele.el reino la Reina regente, y él le falta al con-
venio, III, 10. 

Miseno. Su retrato, i , 4, o. Su propio nombre, i, l^fo? carácter, II, 6. Cuenta 
su historia, III, 6. Huye de Cracovia disfrazado^entrega á la tristeza, III, 
11. Empieza á ser feliz en una gruta, i» , 14. Vive feliz, contento y satisfecho 
cuatro años, i, 28. Sueña que ve la sabiduría, m, 20. Los efectos de la sabi-
duría en aquel sitio, III , 21. Encuentra huyendo al príncipe Alejo, III, 34. Pasa 
de Silesia á Zara, y entre muchos caballeros cruzados se halla en el combate 
literario entre Grafton y Neuville, ív, 12. Se retira á las riberas del Mariza, 
ív , 44. Le despojan unos ladrones. Ibid. Elpastor Polibio le recoge en su ca-
baña, ív , 43. Es buscado de órden del Emperador, v, 36. Pone pazentreunos 
pastores. Versos á la paz, v , 43. Le llevan preso álas cárceles de Constanti-
nopla, v, 46. Canta en la mazmorra, v i , 1. Sueña que ve á un príncipe en un 
peñasco cóncavo, v i , 2. Habla con Isaac Angelo en la cárcel, v i , 3. Le hace 
Isaac muchas promesas, caso que llegue á reinar, v i , 45. Sacan á Isaac de la 
cárcel para el trono, y queda Miseno preso, núm. 50. Le trasladan á otra cár-
cel, VII, 3. Le liberta Hermilla. V. Hermilla. Su mocedad, xiv , 6.Su genio 
afable, xvi, 6. Entra desconocido en Cracovia, vm, 2. Asiste á la muerte de 
su padre, núm. 3. Compite con Leseo la corona de Polonia, núm. 7. Es co-
ronado por Leseo, núm. 17. Suspira por su antiguo estado, núm. 22. Sale á 
recibir á Leseo victorioso y le cede la corona, núm. 24 v 25. Sale disfrazado 
de la corte, y para en el sitio donde le halla la princesa Sofía y el Conde, nú-
mero 25. Su felicidad en los trabajos, vm, 30, y íx, 31. Sus dictámenes bri-
llantes, íx, Le combate la pusilanimidad, x,©8. La vence, núm. 20. Es 
transportado á una región nueva, xi, 26. Sube registrando las esfcras, sig-
nos, etc. Ibid. Es conducido á la cueva de Vbaldina. La estimación que de él 
se hace en Polonia, xiv, 17. Se resisteá reinar segunda vez; núm. 21. Ve en 
el aire un caballo, xv, 13. Acompaña al Conde al Asia, xvi, 1. Método con 
que quiere remediar los defectos del Conde, núm. 5. Da cuenta de quién es 
al Emperador de Nicea, xix, 12. Es héroe sin segundo, xx, 18. Convídanle 
con el ministerio de una monarquía, XVIII, 4. No le admite, núm. 7. Tampo-

i S S S t £ £ S L fabulosos, 4 héroes de 1» e n r e d a d . 

» ¿ " . M u é «. supremo Hacedor reparé al hombre, , lafuem ,uele diépara 
vencer sus pasiones, xm, 47, 48. 

Monotonía. Uniformidad de operaciones, xm, 10. 

S t t t o ^ S ^ l , ^ de este poema m, 37, 

n o t a ? S u s S y uso íes tienen los nombres trocados, vm,26.Mundonue-

el Rey de Armenia, xxi, 16. 
W 

Naturaleza. Cómo es madrastra del hombre, i , 3. 
Nereidas. Ninfas fabulosas de quien fingió la antigüedad que presidian en el 

de d^M^rav^ * favor del Conde, núm. ¡ ^ ¡ Z ' 
fundido, núm. 26. Se conoce su astucia, xvi, 4. Es enemigo de 1 
núm. 10. Es veleta de campanario, núm. 11. Respuestadesat.nadaquedió á 
Miseno, núm. 23. Echa llamas por la boca, núm. 24. Era cap.tan del navio 
donde Miseno pasó á Asia, xvn, 3. 

Neuville. Ateista en su doctrina, í v , 4. 

íinfa!""dddad fabulosa^ ías'aguas y bosques. Símbolo de la sabiduría. Sffpiu-
tura, ni, 20, 21. 

No. Voz que difícilmente se pronuncia en palacio, xvm é i. 

O 

Obispo de San Juan de Acre, xvi ,16. . . „ • „ „ 
Objeto. Cuál debe ser el de nuestro amor, xi, 34. Quien yerra en esta elección 

pena mucho, núm. 42. E l único del corazon humano es el Ser supremo. Ibid. 
Odio. Entre naciones vecinas rara vez se apaga del todo, III, 45. 
Ojos. Nadie se los puede ver á sí mismo, xxi. «« 
Omnipotencia. Nos regalamos á su costa, i , 42. Es toda nuestra defensa, i, 26. 
Origen y utilidad de las pasiones, XII, 18 y 19. • 
Orion. Un^de las constelaciones celestes que llaman australes, xi, ó. 
Oro. Es la mauzana de la discordia. Su peso, xvn, 41. , , 
Osas ó Ursas. Mayor y menor, constelaciones celestes de las veinte y dos bo-

reales ; que se componen, la mayor de cincuenta y una estrellas, y la menor de 
cuarenta y dos,xi,3. 

Otón. Duque de Sajonia, III , 43. 
Otoño. Su descripción, u , 23, vn , 12. 



Ovejas y fuente. Símbolo de la liberalidad, i , 47. Se desentrañan por sus hijos. 
Ibid. 

ti 

P 
Palestina ó Judea, iv , 28, nota a. 
Paloma blanca. Símbolo de la paz, i, 23. 
Pasiones. Sus promesas engañosas, i , 16. Cuáles lo sean, xn, 17. Su origen 

y utilidad, núm. 18. No se han de arrancar, sino dirigir por la razón, xi,18. 
Las tuvo Nuestro Señor Jesucristo, pero arregladas, núm. 31. Sueltas son fu-
rias indómitas, xu, 14. Subyugadas muy útiles, núm. 21. No dan alegría á 
los que las siguen, xiv, 8, 10. Enloquecen, h , 7. Duran toda la vida, xrv, 
16. Modo de vencerlas, xm, 47. Son como el viento, xvi, 33. Son fuego, nú-
mero 34. Deben gobernarse, no destruirse, xvu, 10. 

Paz. Sus bienes: de ellos pende la felicidad, i i , 36. 
Pecado original, xu, 37. Su origen, núm. 33. Sus consecuencias, núm. 34. Sus 

reliquias. E l error y la malicia, núm. 16. Su remedio, núm. 35. 
Pena y arrepentimiento. Su diferencia, xm, 34. 
Péndola y muelle, xi, 20. 
Pensamiento. Inquieta al Rey húngaro, XXII, 33. 
Perseo. Una de las veinte y dos constelaciones celesteg¿)amadas boreales: cons-

ta de cincuenta y una estrellas conocidas, u , 
Perturbación de Constantinopla, TI , 31. 
Piloto en tempestad. Su descripción, u , 7. 
Pirámides de Egipto, xi, 26. 
Placer grande. Se halla en reprimir las pasiones, xvi, 41. 
Polibio. Pastor honrado, abrigó á Miseno, i v , 45. 
Polidoro griego. Quién fue, n, 18. 
Política falsa, x iv , 14. Política, furia, núm. 18. Se retira al abismo,xv, 1. 
Politlba de ambiciosos, vn, 3. 
Polonia infeliz, v» , 40. Siempre con la espada en la mano, y por qué, m,46. 
Porfías ni disputas convienen. Lo que conviene hacer en su lugar, XYI, 8 y 13. 

De dónde se originan estas, núm. 9. 
Principe de las tinieblas. Convoca sus furias contra la doctrina de Miseno 

XVIII , 13. 
Providencia divina. Se trata de ella desde el núm. 4 del lib.iv, hasta...«Nos 

«conduce por los trabajos á la felicidad,» i i i , 41. Sucede lo mejor á los que 
confian en ella, i v , 4, 7 y 30. Siempre nos lleva al bien, i v , 8. Confianza de 
Miseno en la Providencia, i, 26. E l dogma de la Providencia universal vene-
rado por Voltaire, iv, 17, nota. La mejor idea de la Providencia, iv, 22, nota. 
Su concepto mas acertado, x, 3. Defiende á MiseDO de flechas y todos los ma-
les, ix,14.C ® 

Prudencia. Dirige los aciertos á quien sujeta sus pasiones, xix,37^ 

9 
Quinta de la princesa Sofía; fue en ella hospedado Gouborek, xiv, 24. 

Raimundo, conde de Trípoli. Su carácter, intrigas, etc.,xv, 27 y 30. Suambi-

n Z ^ Z ^ conductor de nuestra vida, xu, recreo de los sentidos, 

i , 40. , . X l iq y 20. No hay en él ocioso 

Recta razón. Luz del cielo, i , 32, nota 1. 

. 1 S Í 5 2 - » — i * 4 - - » * 
al puerto, ix, 40. „ 

Retrato que un niño presenta al CondeV^v , 3. 

fofvdMion. Lra^uperi^de í r i a m ^de qnién esta es su esclava, i , 30 y 32, 
nota 2. 

prel.fól.44. ^ . , „q 
Rio en abundancia. Símbolo de la elocuencia, i, 39. 
Riquezas. Se hicieron para esclavas del hombre, no 
Ruiseñor que canta á desafío, n , 15. Una propiedad suya. Ibid. Nota. 

S . ' 

Saffadino. Sultán de Egipto, xix, 18. M- 1V 3 0 , ylocAtrario 
Saladino sultande Egipto y P a l e s t i n a ^ " Í B Í J e w r d e u a d a 

dice falsamente el Filósofo incógnito en su poema, xvm, = 
ambidonTegun autores católicos, III, 34 .Su insólela y crueldad x n , 30. 
Fue instrumento del infierno, xv, 26. V . Cruz. Su iniquidad, xxi, 19. 

Sotóitw.^Estedías^^ ^ Júpiter, y cinco áSaturno, xi, 3. 
Secreto. Cómo debe guardarse, Yin, 26. 
Sentencia que dió Miseno muy rara, xx, 14. 
Sennaar. Señor de Egipto, xi, 30, nota 3. 3 7 
Ser supremo. Infinitamente feliz: qué hizo para hacernos felices, n i , 37. 
Sibila. Hizo de un aventurero un monarca, xvi, 21. 
Símiles. De una ave remontada. Yin, 18 De ofro 

las águilas,xiv, 10.Deéun Angel embajador, ™ f » ^ ™ 1 ™ ' ^ 
n<*m mche xiv 13. De un cochero, xvi, 43. Del üanuoio, o. «<= 

l ^ T u a Z l L , 27. Del fuego, xvi, 32 De ^ S T g ^ ' , 
31. De un guerrero, xm, 44. Cómo desprecian el oro losneg 
ix, 11. Bel ruido délas aguas, Yin,30. De un .oaohent Deunana.ealta 
ñera, ix, 25. De las víboras, x iv , 17. De un volcan, xiv, 12. Del Vesubio, 
xv, 32. E l de Lisboa, año 1755. Ibid. 

Siria. Algunos sucesos de ella, xvi, 16 y 29. 
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rias indómitas, xu, 14. Subyugadas muy útiles, núm. 21. No dan alegría á 
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Paz. Sus bienes: de ellos pende la felicidad, i i , 36. 
Pecado original, xu, 37. Su origen, núm. 33. Sus consecuencias, núm. 34. Sus 

reliquias. E l error y la malicia, núm. 16. Su remedio, núm. 35. 
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Sennaar. Señor de Egipto, xi, 30, nota 3. 3 7 
Ser supremo. Infinitamente feliz: qué hizo para hacernos felices, n i , 37. 
Sibila. Hizo de un aventurero un monarca, xvi, 21. 
Símiles. De una ave remontada, v«n, 18 De ofro cogida en el. tao^M^ 

las águilas,xiv, 10.Deéun Angel embajador, ™ f » ^ ™ 1 ™ ' ^ 
n<*m roche xiv 13. De un cochero, xvi, 43. Del üanuoio, ix, o. «<= 

« S v n - , 27.De, fuego, xvi, 32 D e ^ S T G ^ ' , 
31. De un guerrero, xm, 44. Cómo desprecian el oro losneg 
ix, 11. Bel ruido délas aguas, vm,30. De un .oaohent Deunana.ealta 
ñera, ix, 25. De las víboras, x iv , 17. De un volcan, xiv, 12. Del Vesubio, 
xv, 32. E l de Lisboa, año 1755. Ibid. 

Siria. Algunos sucesos de ella, xvi, 16 y 29. 



Skrins, conde y valido deüladislao I I : por qué motivo le arrancaron los ojos 
Tin, 11. Discurso elegante de un hijo^uyo, núm. 12. 

Soberanos. Vicedioses en la tierra, xix, 44. Cuáles son sus fueros, xx, 13 

Sociedad de Polonia, sus principios, vin, 12. 
Sofía. Princesa viuda de Nicolao Canabo I, i. Su tristeza, núm. 20. Su coronacion 

num. 21. Refiere su historia desde el núm. 22 hasta el 26. Ironía con que re-
prendió a Ibrahin, x, 3. Vuelve por el honor de Míseno. Ibid. Sabe despre-
ciar lisonjas, x , 14. Discurre cómo curar al Conde, núm. 8. Señora de mucho 
juicio, xvi, 6. 

Sofista. Nombre que se Ies dió antiguamente á los profesores de filosofía. Pról. 
num. 5. 

Sol. Su nacimiento, m, 1. 
Soledad. Se le ofrece á Miseno, y no la admite, xxiv, 33. 
Solimán de Rovadin. Sultán de Iconio: el mas poderoso despues de Saladino. 

xix, 6. 
Solitario en un monte en tempestad, m, 12. 
Sueño. Ata y desata á Ibrahin, xu, 2. 

T 

Tántalo. Un sediento en medio de las aguas, II , i t r 
Tapices y alfombras de Turquía, i, 41. 
Tártaro. Lo mismo que infierno, v , 38. 
Temor. En él está nuestra confianza, xxu, 26. 
Templo magnífico, alegórico, xi, 3. En su interior tronos superiores é inferio-

res. Ibid. , 
Tempestad furiosa, ix, 39. 
Teócrito. Gobernador de un fuerte, padre de Hermilla, vn , 26. 
Teodoró. Rey de Armenia, xxi, 18. 
Ternura. Pasión: engaña al Conde Sofía, xv, 3. 
Terremoto, ix, 20. E l efe Lisboa, año 1733. Ibid. 
Timoteo. Es muerto por Alejo, príncipe, v i , 48. 
Tivisco. Rio, TII, 42. 
Trabajos. Remedio que nos precave ó nos cura del crimen, iv , 37. Siempre son 

útiles, v i , 14. Con qué ojos se deben mirar. Ibid. Llueven sobre Miseno, y 
halla el medio de establecerse en la alegría, i , 26. Sin experiencia no se saben 
apreciar sus bienes, ix, 11. Son útiles á la filosofía, ix, 7. Bienes que en sí 
encierran, núm. 18. Son tributo que paga el género humano, ix, 48. Son dis-
tintos de las infelicidades, x , 13. 

Tribulación. Siempre la dirige Dios á cosa mayor aue la misma tribulación, 
X V I I I , 1 3 . E E 

Trípode. Banquillo de tres piés, v , 37. C 
Tristeza. Pasión terrible, II, 1. Su dominación sobre el corazon humano, II, 2. 

Su origen nosotros mismos, v, 24 y 23. Convoca las otras pasiones contra Mi-
t s e n ° . "> 1- Su pintura en verso, i, 17. Cuán mala es, x , 8. Sequejael Prín-

cipe de las tinieblas contra Miseno, xi, 1. Toma la figura y traje de Brancma-
no, palatino de Hungría, para separar al Conde de Miseno, xv, 3. 

« a . Quién 

S í e t s e ñ a r l e ft^ESE « santa vanidad y confianza en 

Rey católico de Polonia, Pról. núm. 6. Por qué títulos le 
pertenecía la corona, vn, 40. 

\ r 

Valaquia.Provincia, i , 18-
Vanidad. Deseo de gloria, pasión muy fuerte, xvn, ¿. 
Vénus, iu, 48, nota. 
Verano, i i , 21. 
Verdad. Sus prodigiosos efectos, II , 41. 
Vesubio. Sus llamaradas, xv, 31. 
Vicios de los dioses falsos, ni, 48, nota. 
Victorias del enfendimiento, mas gloriosas que las del cuerpo, xvi, 10. 
Vida del hombre, v i , 

S O T E S ! ¡ L . par» « d m — . » ,u 

á toda belleza, xvn, 14. Es el ímeo consuelo o t a . t . 

ella, iv, 10. Disueltos por Miseno desde el num. 13. 

T 

Yelmo Parte de las armas antiguas que los caballeros*usaban en las batallas 
para defender la cabeza con una pieza que llamaban «feera, Y en estose dis-
tinguían del morrion, celada y capacete, xni, 44. 

Z 

lefia. Pastora'/hija^ de Polibio, defiende que la hermosura rara es castigo del 
cielo-Iria, su hermana, defiende lo contrario, v , 13. 

Zopivo. Un noble persa qutengañó infelizmente á los babilonio», xvn, 5. 
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LIBROS Y HOJAS VOLANTES 
QUE H A D Ü ) 0 Á LUZ 

LA LIBRERÍA RELIGIOSA 
FONDADA EN BARCELONA 

BAJO LA PROTECCION 

DE LA VIRGEN SANTISIMA DE MONSERRAT Y DEL GLORIOSO SAN MIGUEL 

EN EL AfiO DE 1 8 4 8 . 

L a s obras que ha publicado hasta el presente son las siguientes, 
advirtiéndose que muchas sehan reimpreso var ias veces. S e hal lan de 
venta en Rarcelona l i b n ^ d e Riera, y en provincias en casa los se-
ñores Encargados nombramos a l efecto. 

Obras en L0 mayor. . 

- L a santa Biblia en español por el P . Scio. Seis tomos á 210 rs. en piel de 
color y relieve. 

-Vindicación de la Biblia por el abate Du-Clot. Un tomo á 39 rs. id. # 

Obras en 4.° # 

—Estudios filosóficos por Augusto Nicolás. Tres tomos á 36 rs. en pasta. 
—Historia de la Iglesia por Alzog. Cuatro tomos á 44 rs. id. 
—Historia eclesiástica de España por La Fuente. Cuatro tomos á 44 rs. id. 
— Historia de las Variaciones por Bossuet. Dos tomos á 22 rs. id. 
—Historia de la Compañía de Jesús por Cretineau-Joli. Seis tomos á 66 

reales id. 
— E l Protestantismo por Augusto Nicolás : á 11 rs. id. 
—Pensamientos de un creyente por Debreyne : á 11 rs. id. ^ 
—Las Criaturas por Sabunae : á 11 rs. id. 
—Ensayofcobre el Panteísmo por Maret: 411 rs. id. 
— La Cosmogonía y la Geología por Debreyne : á 11 rs. id. 
— La Teodicea por Maret : á 11 rs. id. 
—Larraga novísimamente adicionado por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 

24 rs.id. 
— Manual de los Confesores por Gaume : á 14 rs. id. 



Obras en 8.° mayor. 
— Año cristiano por Croisset. Diez y seis tomos á 160 rs. en pasta. 
—E l hombre feliz por Almeida : á 10 rs. id. 
—Exposición razonada de los dogmas y moral del Cristianismo por Barran. 

Dos tomos á 20 rs. id. 
—Historia de la sociedad doméstica por Gaume. Dos tomos á 20 rs. id. 
—Las Glorias de María por san Ligorio : á 10 rs. id. 
—E l Espíritu de san Francisco de Sales : á 10 rs. id. 
—La única cosa necesaria por Geramb : á 10 rs. id. 
—El Catolicismo en presencia de sus disidentes por Eyzaguirre. Dos tomos 

á 20 rs. id. 
—Meditaciones del P. Luis de La Puente. Tres tomos á 30 rs. id. 
— Del Papa. — De la Iglesia galicana en sus relaciones con la Santa Sede. 

Dos tomos á 20 rs. id. 
—Catecismo de Perseverancia por Gaume. Ocho tomos á 80 rs. id. 
— Sermones de Misión, escritos unos y escogidos otros por el misionero 

apostólico Antonio María Claret y Ciará, arzob£-" <n! Santiago de Cuba. Tres 
tomos á 27 rs. id. 

—Coleccion de pláticas dominicales por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Siete 
tomos á 63 rs. id. 

—Tratado de la Usura por el abate Marco Mastrofini: á 10 rs. id. -
—¡Mercedes déla Virgen María, ó sea Meditaciones aplicadas á la Letanía 

lauretana: á 10 rs. id. 

Obras en 8.° 
—Catecismo con 48 estampas explicado por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Un 

tomo á 6 rs. en pasto 
— Id. id en catalan: á 6 rs. id. 
—Catecismo de Feller. Cuatro tomos á 24 rs. id. 
— Vida devota por san Francisco de Sales: á 6 rs. id. 
—Las delicias de la Religión: á 6 rs. id. 
— Confesiones de san Agustín. Dos tomos á 12 rs. id. 
— Historia de la Reforma por Cobbet. Dos tomos á 12 rs. id. 
— Nuevas Cartas por Cobbet: á 6 rs. id. 
—Preparación para la Navidad de Jesús por san Ligorio: á 6 rs. id. 
—TesorCde protección en la santísima V i rgo por Almeida: á 6 rs. id. 
-Armonía de la Razón y de la Religión por Almeida. Dos tom^s á 12 rs. id. 
— Combate espiritual. Dos tomos á 12 rs. id. 
— La existencia de Dios por Aubert: á 6 rs. id. 
—Las notas de la Iglesia por Aubert: á 6 rs. id. 
—La conformidad con la voluntad de Dios por Rodríguez : á 6 rs. id. 
—Historia de María santísima por Orsini. Dos tomos á 12 rs. id. 
—Instrucción de la Juventud por Gobinet. Dos tomos á 12 rs. id. 

- L a Biblia de la Infancia por Mac.as : á 6 r s . id. 
_ L a divinidad de la Confesion por tubert: a 6 rs. id. 
- L a Tierra Santa por Geramb. Cuatro tomos á 24 rs id. 
-Guia de pecadores por el V . Granada. Dos tomos á 12 rs. .d 
-Reflexiones sobre la naturaleza por Sturm. Seis tomos á 36 rs. id. 
-Obras de santa Teresa. Cinco tomos á 30 rs. id. 
- Reloj de la pasión por san Ligorio : á 6 rs. id. 
- Católica infancia por Varela : á 6 rs. id. 
-V ida de santa Catalina de Génova : á 6 rs. id. 
-Verdadero libro del pueblo por Madama Beaumont: a 6 rs. id. 
_ . Á dónde vamos á parar? por Gaume: á 6 rs. id. 
- E l Evangelio anotado por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 4 rs. id 
_Veni-mecum por el limo. Sr. Caixal: á 7 rs. en piel de color y relieve 
—Las delicias del campo, ósea agricultura cubana por el Excmo. e limo. 

Sr Claret: á 7 rs. en media pasta. 
-L lave de oro para los sacerdotes por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 7 rs. 

E l Nuevo manojito de flores para los confesores por el Excmo. é limo. Sr. 
Claret: á 7 rs. id. ^ ^ ^ 

—Vida de san Luis G o n ^ : á 6 rs. id. 
—Virginia. Tres tomos á 18 rs. id. , 
-Ejercitatorio de la vida espiritual por el P. Fr. Francisco García de Cis-

D - E l ' h t m b r e infeliz consolado, por el señor abate D. Diego Zúñiga: á 

6 - Historia de santa Isabel de Hungría por el Conde de Montalembert. Dos 
tomos á 12 rs. id. 

-Práctica de la viva fe de que el justo vive y se sustenta por el P. Fr. To-
más de Jesús: á 5 rs. id. . , . . , 

- Historia del Cristianismo en el Japón, según el R . PfCharlevoix: á 6 rs. id. 
-Manual de erudición sagrada y eclesiástica por D. Bernardo Sala, monje 

benedictino: á7 rs.id. 
- D e l matrimonio civil, opúsculo formado con la doctrina del P . Perrone en 

su obra Del matrimonio cristiano: á 6 rs. id. 
-Meditaciones para todos los dias de Adviento, novena y octava de Navi-

dad y demás dias hasta la de la Epifanía inclusive, por san Ligorio: á o rs. id. 
—Ejercicios espirituales de san Ignacio explicados por el Excmo. é limo, se-

ñor Claret: á 7 rs. id. 
- D e la oracion y considef&cion por el V . Granada. Dos tornos 12. rs. id. 

Obras en 16.° 

-Caractéres de la verdadera devocion por el P . Palau : á 4 rs. en pasta. 
—E l arte de encomendarse á Dios por el P. Bellati: á 4 rs. id. 
— Las horas sérias de un jóven, por Sainte-Foix : á 3 rs. id. 



— E l Camino recto por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 3 rs. en piel de color 
y relieve. 

— Id. id. en catalan: á 4 rs. id. 
— Ejercicios para la primera comunion por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 

3 y medio rs. id. 
—La verdadera sabiduría por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 4 rs. pasta. 
—Coleccion de opúsculos por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Cuatro tomos á 

20 rs. id. 
—Tardesascéticas, ósea una apuntación de los principales documentos para 

llegar á la perfección de la vida cristiana, por un monje benedictino: á 4 rs. id. 
— E l Párroco con los enfermos, ó sea algunos avisos prácticos para los prin-

cipiantes en dicha carrera: á 3 rs. 

Opúsculos sueltos. 

— Avisos á un sacerdote, á 30 rs. el ciento. 
—Avisos muy útiles á los padres de familia,4 30 rs. el ciento. 
—Avisos muy útiles á las casadas, á 30 rs. el ciento. 
—Avisos muy útiles á las viudas, á 30 rs. el cigií'o. 
—Avisos saludables á los niños, á 30 rs. el 0 R o . 
—Avisos saludables á las doncellas, á 26 rs. el ciento. 
—Avisos á un militar cristiano, á 24 mrs. el ejemplar. 
— E l rico Epulón en el infierno, á22 rs. el ciento. 
—Reflexiones á todos los Cristianos, á 24 rs. el ciento. 
— Resúmen de los principales documentos que necesitan las almas que as-

piran á la perfección, á 24 rs. el ciento. 
-Los tres estados del alma, á 20 rs. el ciento. 

—Reglas de espíritu que á unas religiosas muy solícitas de su perfección en-
señan san Alfonso Ligorio y el V. P. Senyeri Juniore, á 20 rs. el ciento. 

—Respeto á los tSnplos, á 22 rs. el ciento. 
— Galería del desengaño, á 26 rs. el ciento. 
—La Escalera de Jacob y la puerta del cielo, á 30 rs. el ciento. 
— Maná del cristiano, á 13 rs. el ciento. 
— Idem en catalan, á 13 rs. el ciento. 
— E l amante de Jesucristo, á 24 mrs. el ejemplar. 
— La Cesta de Moisés, á 24 mrs. el ejemplar. 
—Religiosas en sus casas, ó las hijas del santísimo é inmaculadoCorazon de 

María, á real y cuartillo el ejemplar. 
— Breve-Noticia del origen, progresos, gracia9 é instrucciones de la Archico-

fradía del sagrado Corazon de María, para la conversión de los peQdores; junto 
con una Novena, para impetrarla del Corazon inmaculado de María, á real el 
ejemplar. 

—Socorro á los difuntos, á 24 mrs. el ejemplar. 
— Bálsamo eficaz para curar un sinnúmero de enfermedades de alma y cuer-

po, á 24 mrs. el ejemplar. 

-Antídoto contra el contagio protestante, á 30 rs. el ciento. 
- E l viajero recien llegado. Obrita ftuy importante en las actuales circuns-

tancias, á 26 rs. el ciento. _ 
Compendi ó bréu explicació de la doctrina cristiana en catalan, k 28 ma-

ravedís uno. —El Protestantismo por P. J . P . : á 24 mrs. 
- I d . id. en catalan: á 24 mrs. 
- E l Ferrocarril por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 24 mrs. 
- L a Época presente por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 24 mrs. 
_ La Misión de la mujer por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 23 rs. el cento. 
- L a s Conferencias de san Vicente para los sacerdotes por el Excmo. é limo. 

Sr. Claret: á 30 rs. el ciento. 
-Cánticos espirituales por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á real. 
-Devocionario de los párvulos por el Excmo. é limo. Sr. Claret: 4 40 rs. el 

ciento. 
—Máximas espirituales ó sea r e g l a s p a r a vivir los jóvenes cristianamente, 

edición corregida y aumentada por el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de Cuba: 
4 24 mrs. 

-Ramillete de lo mt^gradable á D i o s ' ? ú t i l a l 6 é n e r o h u m a n o ' P o r e l 

Excmo. é limo. Sr. Claret^22 rs. el ciento. 
—Devocion del santísimo Rosario por el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de 

Cuba: 4 23 rs. el ciento. 
—Excelencias y novena del glorioso san Miguel por el Excmo. é limo, se-

ñor Arzobispo D. Antonio María Claret: 4 22 rs. el ciento. 
—Los Viajeros del ferrocarril por el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo Claret: 

4 24 mrs. " 
—La prosperidad de las familias, ó sea instrucciones prácticas para el#uen 

gobierno y administración de una casa: 4 24 mrs. (fe 

H O J A S V O L A N T E S 

ESCRITAS POR E L 

Excmo. elimo. Sr. Arzobispo D. Antonio María Claret y Ciará. 
» C 

® Á 64 RS. LA RESMA. 

1. Máximas cristianas: puestas en verso pareado para mejor retenerlas en 
la memoria. 

2. Máximas cristianas, puestas igualmente en verso pareado. 
3. Cédula del Rosario de María santísima. 



5. Cédula contra la blasfemia. 
6. Specimen vitae sacerdotalis. 
7. Fervorosa y cariñosa exhortación, que distribuyen impresa los misione-

ros inmediatamente antes de empezar su santo ministerio. 
8. Aviso importantísimo que distribuyen los mismos antes de terminar sus 

santas tareas. 
9. Memoria ó recuerdo de la Misión, para distribuir luego de concluida. 
10. Propósitos para conservar el fruto y gracia de la santa Misión. 
11. Oración de san Bernardo: Acordaos, piadosísima Virgen María... Va 

seguida de una jaculatoria. 
12. Suspiros y quejas de María santísima dirigidos á los pecadores verdu-

gos de su santísimo Hijo. 
13. Breve instrucción que dió el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo Claret á un 

hombre sencillo que encontró por un camino, antes de despedirse de su com-
pañía. 

21. Amenazas del eterno Padre y modo de evitadas. 
22. Sé fiel hasta la muerte, y te daré la cord^de la vida. 

34. Alma perseverante que no se deja seducir. 
35. Alma del Epulón en el infierno. 
36. Triunvirato del universo, ó sea necesidad de laconfesion. 
37. La santa ley de Dios. 
33. Cédula del coro de niñas de la piadosa Union. 
39. Cédula del coro de niños de id. 
40. Devocion al Cprazon agonizante de Jesús. 
41. Máximas pañi niños y niñas, ó sea Escalera para subir los mismos al 

cielo. 
42. Prácticas cristianas para todos, ó sea Escalera para id. 

NOTA. Para completar los números intermedios que faltan se imprimirán 
sucesivamente otras hojas por el estilo. 

O 






